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La  historia  del  arte  de  escribir,  fuente  de  toda  cultura,  ofrece  el  interés  que  es 
notorio,  pues,  gracias  á  ella,  pudo  llegarse  á  la  interpretación  y  lectura  de  los  textos 
gráficos  de  todas  épocas,  y  ensanchar  asi  el  exacto  conocimiento  del  pasado  de  los 
pueblos. 

Mucha  paciencia,  mucho  trabajo  y  muchas  inteligencias  se  emplearon  en  esta 
labor;  que  todo  fué  necesario  ante  la  inmensa  variedad  con  que  los  hombres  trazaron 
los  caracteres  en  que  sus  ideas  habían  de  tomar  forma  perdurable. 

Aun  contrayéndonos  á  España,  no  fué  poco  lo  que  dio  que  entender  el  estudio  y 
comprensión  de  las  obras  de  un  arte  libérrimo  y  errabundo,  en  el  que  cada  cual  se 
creyó  en  el  caso  de  proceder  como  le  acomodaba,  y  cada  vez  peor,  hasta  que  unos 
hombres  modestos,  pero  llenos  de  constancia  y  energía,  pudieron  contener  aquel 
desbarajuste  y  encauzar  nuestra  escritura  por  senda  que,  proseguida  con  gloria, 
todavía  hoy  imprime  cierto  sello  de  originalidad  y  aire  nacional  á  nuestra  letra. 
Estos  fueron  los  Calígrafos,  y  de  ellos  trata  especialmente  el  presente  libro. 

La  verdadera  caligrafía  española  no  comienza  hasta  el  siglo  xvi.  La  escritura 
anterior  que  también,  como  la  posterior,  puede  clasificarse  en  dos  grandes  grupos  de 
Cursiva  ó  vulgar  y  magistral  ó  sentada,  es  solamente  paleográfica.  En  la  primera 
ningún  elemento  de  belleza  se  contiene,  antes  al  contrario,  tosca  y  lenta  en  la  primera 
parte  de  la  Edad  Media,  al  cambiar  de  carácter,  desde  el  siglo  xiv,  no  mejora  tampoco 
sus  condiciones,  sino  que,  convirtiéndose  en  viciosa,  negligente,  enmarañada  y 
confusa,  lo  es  en  tal  modo  que  hace  llorar  la  pérdida  de  la  ruda  y  premiosa  escritura 
visigótica  y  francesa  de  los  siglos  xii  y  xiii. 

La  que  hemos  llamado  magistral,  consignada  en  libros,  códices  y  documentos  de 
grande  importancia,  sí  encierra  algunos  intentos  estéticos;  pero  son  los  de  calidad 
secundaria.  El  mérito  de  la  escritura  sentada  de  la  Edad  Media  consistía  precisamente 
en  la  igualdad  y  en  la  cai*encia  de  todo  sello  personal  del  que  escribía:  era  como  \¡k 
actual  letra  de  imprenta. 

(i)  Esta  obra  se  imprime  tal  como  fué  premiada  en  el  concurso  de  1906.  El  lectof  benévolo 
tendrá  presente  esta  circunstancia  para  disimular  cualquiera  omisión  ó  deficiencia,  siquiera  en  gracia 
del  gran  número  de  cosas  nuevas  que  contiene. 


El  verdadero  elemento  artístico  de  aquella  escritura  no  estaba  en  las  letras: 
estaba  en  las  miniaturas,  en  las  orlas,  en  los  adornos,  cosas  todas  bellísimas  muchas 
veces,  pero  que  el  calígrafo  no  sabe  hacer  si  no  es  además  pintor  ó  dibujante.  En 
todos  esos  grandes  códices  iluminados  la  letra  es  lo  de  menos:  es  en  todos  igual, 
gótica  ó  redonda;  sin  un  rasgo  nacido  de  ella  misma,  sin  variación  alguna,  rígida, 
despegada,  sin  finales  ni  enlace.  Así  debía  de  ser  en  tiempos  en  que  la  imprenta  no  se 
había  creado  ó  extendido  aún  universalmente,  haciendo  inútil  el  oficio  de  escriba  ó 
copista,  en  que  tantos  frailes  y  monjes  habían  Consumido  su  existencia. 

Su  evidente  utilidad  fué  causa  de  que  durante  dos  siglos  se  mantuviese  esta 
escritura  en  uso;  pero  ya  circunscrita  á  los  libros  de  coro  y  de  rezo  de  las  iglesias  y 
catedrales,  donde,  aún  hoy,  pueden  contemplarse  esos  enormes  y  bellísimos  tomos 
escritos  en  pergamino,  en  que,  generaciones  de  maestros  de  escribir  libros,  hicieron 
gala  de  sus  habilidades  y  primores.  Nuestros  calígrafos  de  los  siglos  xvi  y  xvii 
todavía  consideraban  viva  y  enseñaban  la  letra  antigua  ó  redonda  de  libros. 

Por  un  contrasentido  no  infrecuente  en  las  cosas  humanas,  la  invención  de  la 
imprenta  que  vino  á  dejar  sin  oficio  ni  ocupación  á  tantas  legiones  de  escribas  y 
copiantes  y  que  parecía  deber  ocasionar  la  total  ruina  de  la  escritura  de  mano  fué 
justamente  la  que  dio  origen  y  nacimiento  al  arte  caligráfico. 

El  hecho  es  exacto  y  notorio:  la  causa  de  fenómeno  tan  extraño  y  contradictorio 
parece  colegirse  teniendo  en  cuenta  que  lo  que  la  imprenta  mató  no  fué  el  arte  de 
escribir,  pues  cuanto  más  aquélla  se  extendiese  más  excitaba  la  escritura,  siquiera 
para  darle  pábulo  y  entretenimiento,  sino  el  copista,  el  hombre  máquina,  el  que 
reproducía  siempre  con  las  mismas  letras  las  mismas  cosas.  Murieron  los  que 
copiaban  Biblias,  textos  de  los  autores  clásicos,  escritos  de  los  Santos  Padres,  cánones 
de  Concilios,  códigos  y  demás  cuerpos  legales,  crónicas  y  leyendas  monásticas. 

Pero  la  necesidad  de  escribir  comenzó  á  ser  mayor  desde  que  fueron  asequibles 
libros  y  colecciones  que  antes  sólo  los  príncipes  y  grandes  comunidades  podían 
poseer,  y  que  ahora  cualquier  hombre  de  regular  posición  veía  en  su  casa.  Entonces 
nacieron  verdaderamente  lá  filología,  la  hermenéutica,  la  historia,  la  jurisprudencia 
moderna  y  las  ciencias  de  observación  y  comparación  en  el  grado  á  la  sazón  posible. 

Corríase  el  peligro  de  que  no  habiendo  un  modo  de  escribir  que  sirviese  como 
de  norte  á  los  demás  la  confusión  y  la  anarquía  señoreasen  este  arte  ya  necesario  al 
progreso  humano.  Porque,  si  bien  la  escritura  de  libros,  no  sólo  la  sabían  trazar 
los  mismos  que  luego  emborronaban  sus  planas  con  las  enmarañadas  letras  cortesana 
y  procesal  y  más  ó  menos  esquinada  era  común  á  toda  Europa,  esta  escritura  lenta 
y  trabajosa  resultaba  inaplicable  á  los  usos  de  la  vida.  Pero  la  recién  creada  tipografía 
hizo  conocer  la  necesidad  de  crear  una  ley  de  uniformidad  para  la  letra,  y  así  vino  á 
provocar  la  aparición  de  los  calígrafos. 

Además,  el  tránsito  no  fué  brusco,  sino  bastante  gradual. 

La  misma  imprenta  no  hizo  sino  acomodarse  á  la  forma  usual  entonces  en  la 
escritura  de  libros.  Como  que  durante  algún  tiempo  el  objeto  de  los  fundadores  del 
nuevo  arte  era  vender  como  manuscritas  las  obras  estampadas  mecánicamente,  con 
lo  cual  se  prometían  enormes  ganancias.  El  propio  Juan  Fust  vendió  en  París,  según 
se  dice,  como  escritas  de  mano,  varias  obras  impresas  en  Maguncia  y  tuvo  que  huir 
en  cuanto  se  descubrió  el  engaño. 
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La  imprenta,  como  nacida  en  Alemania,  adoptó  la  letra  gótica,  que  era  en  la  que 
se  escribían  los  códices  esmerados  en  aquel  país.  Pero  al  bajar  al  Mediodía  de  Europa, 
los  ángulos  de  aquella  letra  fueron  redondeándose  hasta  desaparecer  con  la  invención 
ó  aplicación  á  la  imprenta  de  la  letra  redonda,  que  era  poco  más  ó  menc^  con  la  que 
se  trazaban  en  Francia  y  más  aún  en  Italia  y  España. 

De  tal  suerte  se  igualaron  en  los  comienzos  la  tipografía  y  la  antigua  copia  de 
códices,  que  en  muchos  textos  cortos  es  hoy  imposible  decidir  con  segundad  si  son 
impresos  ó  manuscritos  y  más  de  una  vez  ha  ocurrido  que  bibliógrafos  muy  exper- 
tos diesen  por  impresos  textos  manuscritos,  y  viceversa. 

La  introducción  de  la  letra  redonda  ó  romana  de  imprenta  fué  realizada  por 
Nicolás  Jenson,  en  Venecia,  antes  de  expirar  el  siglo  xv  y  por  Juan  de  Amerbach, 
en  Basilea,  en  los  primeros  años  del  siguiente.  Sin  embargo,  como  la  mayor  parte  de 
los  impresores  establecidos  en  el  resto  de  Europa  eran  alemanes  y  de  allá  traían  sus 
caracteres,  la  letra  gótica  no  desapareció  en  el  iMediodía  (porque  en  Alemania  aún  se 
usa)  hasta  bien  entrado  el  siglo  xvi. 

Pero  ninguna  de  estas  dos  letras  era  adecuada  para  la  escritura  común,  pues 
ambas  tenían  el  mismo  defecto  de  la  lentitud  en  su  formación  y  de  la  carencia  abso- 
luta de  ligado.  Entonces  fué  cuando  el  célebre  impresor  de  Venecia  Aldo  Pío  Manu- 
cio  ideó  el  carácter  itálico  que,  de  su  nombre,  se  llamó  también  aldino,  no  cierta- 
mente con  el  propósito  de  introducirlo  en  la  escritura  ordinaria,  sino  como  tipo  de 
imprenta,  con  el  que  estampó  ó  acabó  en  Julio  de  i5oi  Le  cose  volgari  di  Misser 
Francesco  Petrarca.  Y,  sin  embargo,  parece  seguro  que  de  este  carácter  de  imprenta 
nació  la  célebre  letra  bastarda. 

El  tipo  aldino  siguió  triunfante  en  las  impresiones  italianas  del  siglo  xvi,  no  obs- 
tante sus  malas  condiciones,  comparado  con  q\  romano,  pues  es  estrecho,  compacto, 
uniforme  y,  en  conjunto,  muy  confuso.  Por  eso  la  imprenta  moderna  lo  emplea  sólo 
en  pasajes  en  que  se  quiere  llamar  ó  fijar  la  atención  del  que  lee  ó  para  distinguir 
los  textos  pertenecientes  á  idioma  diferente  del  usado  en  el  cuerpo  del  escrito. 

Esta  misma  letra  perfeccionada,  por  darle  mayor  anchura  y  rotundidad,  hizo 
célebre  en  Lyon  el  suabo  Sebastián  Gryph  ó  Grifo,  como  decían  los  nuestros,  fiján- 
dose más  en  el  escudo  y  distintivo  tipográfico  de  este  impresor,  que  era  efectiva- 
mente un  grifo;  y  sus  impresiones,  introducidas  en  España,' atrajeron  la  atención  y 
captaron  la  voluntad  de  nuestros  calígrafos,  que  hicieron  de  aquella  letra,  llamada 
desde  entonces  grifa,  una  de  las  que  con  preferencia,  aunque  de  adorno,  como  la 
romana  y  la  gótica,  debía  aprender  y  enseñar  todo  maestro  de  escribir. 

Pero  todas  eran  letras  impropias  para  la  escritura  común,  por  las  mismas  razo- 
nes que  la  gótica  y  romana,  y  entonces  hicieron  su  aparición  dos  letras  semicursivas 
y  luego  cursivas  enteramente  que  acabaron  por  desterrar  las  antiguas  y  enrevesadas 
letras  vulgares.  Fueron  la  bastarda  y  la  redonda,  sin  ningún  calificativo. 

El  origen  y  hasta  el  nombre  de  la  primera  son  muy  obscuros.  Bien  porque  le  sir- 
viese de  guía  y  despertador  la  introducción  de  la  letra  aldina  ó  porque  surgiese  en 
su  pensamiento  espontáneamente,  cierto  escritor  ó  escribiente  de  breves,  llamado 
Luis  de  Henricis,  ó  el  Vicentino,  por  su  patria,  concibió  el  proyecto  de  modificar, 
haciéndola  más  fácil  y  cursiva  la  letra  cancilleresca  ó  cancellaresca  que  se  usaba  en 
varias  oficinas  de  los  Estados  italianos,  especialmente  en  Roma.  Dio  á  conocer  su 
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innovación  en  1622,  publicando  en  dicha  ciudad  un  pequeño  tratado  con  ei  tituló  dé 
//  modo  et  regola  di  scribere  Huera  corsiva,  over  cancel  lar  esca,  que  reimprimió  ai 
año  siguiente  y  otras  veces.  (V.  Vicentino  en  ei  presente  Diccionario.)  El  Vicentino 
es  el  primer  tratadista  de  caligrafía,  á  la  vez  que  el  iniciador  de  una  clase  de  letra 
común  que  tan  glorioso  porvenir  iba  á  tener. 

La  letra  cancilleresca  era  seca,  despegada  y  sin  curva  alguna,  no  tenía  de  cur- 
siva más  que  cierta  inclinación  á  la  derecha,  circunstancia  que  principalmente  la  dis- 
tinguía de  otros  caracteres  existentes  á  la  sazón  en  Italia  misma.  El  Vicentino  le  dio 
alguna  gracia,  aunque  no  pudo  quitarle  su  aridez,  por  mantener  la  angostura  del 
ángulo  en  las  vueltas  de  las  letras. 

Casi  contemporáneo  suyo  fué  otro  tratadista  calígrafo,  llamado  Marco  Antonio 
Tagliente,  que,  siguiendo  el  pensamiento  del  Vicentino,  se  propuso  mejorar  la  letra 
cancellaresca.  Dio  al  público  su  reforma  en  un  librito  en  cuarto  de  pocas  hojas  (como 
el  de  su  antecesor),  impreso  en  Venecia  en  i532,  con  el  título  de  La  vera  arte  dello 
excellente  scribere  de  diverse  varié  sorti  di  liitere  le  quali  se  f ano  per  geométrica  ra- 
gione.    ' 

La  principal  novedad  es  la  de  redondear  algo  más  los  finales  de  las  letras  y  el 
presentar  diferentes  modelos  de  esta  letra  cancellaresca  que,  al  parecer,  estaba  ya 
bastante  extendida,  y  era  usada  por  los  notarios  italianos  con  alguna  más  inclina- 
ción en  el  mismo  sentidq. 

Mayor  amplitud  y  belleza  le  dio  otro  calígrafo  que  vino  poco  después,  llamado 
Juan  Bautista  Palatino,  autor  del  hasta  entonces  más  importante  tratado  de  caligra- 
fía y  arte  de  escribir,  que  publicó  en  Roma,  en  1540,  con  el  título  de  Libro  nuovo' 
d'imparare  a  scrivere  tuite  sorti  leitere  antiche,  et  moderne,  di  tutte  natione. 

Con  presencia  de  este  libro  y  de  los  anteriores  formó  el  vascongado  Juan  de  Icíar 
el  suyo,  é  introdujo  entre  nosotros,  en  1548  la  letra  bastarda,  donde  adquirió  una 
segunda  naturaleza. 

Así,  al  menos,  se  viene  afirmando  en  los  tratados  de  historia  de  esta  letra  bas- 
tarda que  escribieron  Torio  de  la  Riva  y  Servidori,  que  son  los  principales,  y  los 
demás  que  siguieron  y  copiaron  sus  noticias.  Pero  no  debemos  omitir  que  el  P.  Me- 
rino, en  la  lámina  35,  pág.  3 12,  de  su  Escuela  paleográfica,  copia  un  trozo  de  escri- 
tura de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  correspondiente  á  i5o8,  que  tiene  el  aire  y  algu- 
nas circunstancias  muy  significativas  de  la  letra  bastarda.  Por  de  pronto,  la  inclina- 
ción es  casi  siempre  la  misma,  y  la  forma  de  las  letras,  con  excepción  de  la  p,  la  r, 
que  escribe  como  las  redondas  y  el  carácter  arcaico  que  alguna  vez  toma  la  c,  en  todo 
lo  demás  es  bien  semejante. 

Por  su  parte,  el  P.  Merino  dice  que  «ésta  era  la  letra  vulgar  y  llana  de  aquellos 
tiempos;  y  el  que  la  considere  bien  hallará  que  todos  los  grandes  maestros  de  aquel 
siglo  que  se  precian  de  la  letra  cancellaresca  no  hicieron  más  que  corromper  lo  que 
estaba  bien  hecho)>.  Para  afirmar  que  ésta  era  la  letra  vulgar  de  aquel  tiempo  se  ne- 
cesita, ciertamente,  alguna  mayor  prueba  que  un  texto,  cuando  tantos,  copiados  por 
el  mismo  P.  Merino,  sólo  se  corresponden  con  las  letras  cortesana  y  procesal.  Pero 
D.  J.  Muñoz  y  Rivero,  en  su  Paleografía  popular,  trae  otro  ejemplo  de  1624,  en  que 
ei  carácter  de  la  bastarda  aparece  también  manifiesto.  Puede,  por  tanto,  asegurarse 
que  cuando  en  1548  se  publicó  el  libro  de  Juan  de  Icíar  la  letra  bastarda  no  era  des- 


¿óno¿'.da  entre  nosotros.  Pero,  ¿vino  de  Italia?  ¿Quién  la  trajo  é  implantó  en  estado 
de  mayor  perfección  que  la  que  acusan  las  muestras  del  Vicentino,  y  mucho  antes 
que  éste  publicase  su  obra  de  divulgación  de  la  cancellaresca  modificada?  Nada  con- 
creto podemos  decir  sobre  estos  puntos. 

La  misma  duda  existe  acerca  del  título  de  bastarda  que  en  adelante  había  de  lle- 
var la  hermosa  letra  española.  El  mencionado  P.  Merino,  al  reproducir  un  texto  del 
P.  Vespasiano  Anfiareo,  copia  el  pasaje  de  su  prólogo  en  que  este  franciscano  se 
alaba  de  haber  inventado  aquella  letra:  «Havendo  per  arte  et  industria  mia  nova- 
mente  ritrovato  una  forma  et  un  caractere  di  lettera,  che  bastarda  si  chiama...»  y 
dice  que,  si  bien  el  célebre  fraile  no  publicó  su  obra  hasta  i554,  él  propio,  en  la 
dedicatoria  de  ella,  afirma  que  llevaba  ya  treinta  años  haciendo  pública  profesión  de 
su  arte,  y  por  tanto,  no  encuentra  error  notorio  en  lo  que  dice. 

Servidori  y  Torio,  aunque  le  niegan,  con  mejor  crítica,  tal  invención,  pues  nada 
prueba  una  afirmación  hecha  catorce  años  después,  que  el  último  de  los  tres  grandes 
calígrafos  que  trataron  de  dicha  letra  había  publicado  su  obra,  y  en  más  de  treinta 
años,  de  todas  suertes,  le  había  antecedido  el  Vicentino,  sí  le  conceden  el  haber  dado 
nombre  á  la  nueva  clase  de  letra,  y  ser,  por  tanto,  inventor  de  la  palabra  bastarda  á 
ella  aplicada. 

Pero  esto  tampoco  parece  cierto,  pues  el  Tagliente  que,  como. hemos  visto,  im- 
primió su  libro  en  i532,  dice  ya  en  el  prólogo  ó  dedicatoria,  que  ofrecerá  muestras 
de  letra  bastarda^  y  en  el  cuerpo  de  la  obra  pone  una  muestra  de  lo  que  llama  flo- 
rentina bastarda,  aunque  esta  es  una  letra  redonda  muy  rasgueada.  El  Palatino,  en 
fel  suyo  estampado  en  1640  habla  de  la  bastarda  como  de  letra  ya  muy  conocida  y 
Copia  una  muestra  de  ella,  por  cierto  muy  buena.  Pero  ¿qué  más?  En  España  misma 
era  ya  conocido  el  nombre  antes  de  i554,  pues  el  famoso  y  ya  citado  Juan  de  Icíar,  en 
su  Arte,  publicado  en  1548,  presenta  varias  muestras  de  *.letra  bastarda»,  como 
hemos  visto  en  su  artículo. 

El  origen  de  la  letra  redonda  cursiva  tampoco  está  más  claro.  Probablemente 
Se  habrá  derivado  de  la  redonda  de  libros,  aunque  algunas  de  sus  letras  no  se  pare- 
cen poco  ni  mucho.  El  P.  Andrés  Merino,  ufano  con  un  texto  que  le  comunicó  un 
tal  D.  P»  Nebot  y  estampó  en  su  Escuela  de  leer,  texto  muy  conocido  desde  entonces 
entre  los  calígrafos  con  el  nombre  de  letra  de  Quintanilla,  aunque  no  es  más  que 
una  imitación  de  la  que  Juan  de  Icíar  llama  «letra  castellana  más  formada»,  comete 
dos  graves  errores  al  hablar  de  esta  letra. 

Es  el  primero  atribuirle  una  antigüedad  que  no  tiene,  llegando  á  decir:  «Lo  cierto 
es  que  la  letra  es  castellana  legítima,  y  como  escrita  de  buena  mano,  puede  servir  de 
un  verdadero  modelo  del  bello  gusto,  que  llegó  á  tener  la  letra  mucho  antes  que  salie- 
sen los  reformadores  con  su  cancellaresca,  que  sólo  tenía  de  grande  el  ser  extranjera, 
y  lo  que  hicieron  fué  dejar  lo  bueno  por  lo  malo,  como  regularmente  sucede  en  la 
mutación  de  las  cosas.» 

El  segundo  error  es  afirmar  ya  en  el  encabezado  del  texto  que  reproduce  lo 
siguiente:  «Letra  antigua  castellana  de  Antonio  Quintanilla,  de  la  cual  habla  con  mu- 
cho elogio  Juan  de  Icíar,  en  su  arte  de  escribir.»  Si  lo  que  quiere  decir  este  pasaje 
anfibológico  es  que  Icíar  elogia  la  letra  de  Quintanilla,  su  afirmación  es  inexacta,  por- 
que el  vizcaíno  ni  cita  ni  oyó  hablar  nuné'a  de  tal  Quintanilla.  Si  se  refiere  á  la  letra, 
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sea  de  quien  fuere,  tampoco  está  en  lo  cierto  el  escolapio,  por  más  que,  trocando 
los  frenos,  escriba  luego:  «Juan  de  Icíar,  hablando  de  esta  letra  castellana,  dice: 
«Esta  letra  antigua  es  la  que  á  mí  más  me  agrada  de  todas  las  menudas  por 
»ser  más  hermosa.  Y  ansí  yo  he  hecho  en  ella  todas  las  suertes  que  he  podido,  y  las 
»he  adornado  como  mejor  he  sabido.  La  perfección  de  ella  es  que  va}a  muy  igual  y 
»pareja,  y  lleve  muy  buenos  blancos.  A  esta  letra  han  llamado  algunos  autores  cance- 
»llaresca  antigua,  especialmente  Antonio  Tagliente.» 

La  confusión  del  P.  Merino  es  completa.  Lo  que  Icíar  llama  letra  antigua  no  es 
á  la  castellana,  sino  á  la  redonda  de  imprenta  según  puede  verse  en  su  libro,  donde 
escribe  las  palabras  que  copia  el  P.  xMerino,  con  letra  redonda  de  imprenta,  para 
indicar  que  de  ésta  se  trata,  como  escribe  en  otras  letras  cuando  habla  de  cada  una 
de  ellas.  En  la  lámina  siguiente,  en  que  pone  muestra  de  «Letra  antigua  blanca», 
ésta  es  redonda  de  imprenta;  en  otra  más  adelante,  que  llama  «Letra  antigua»: 
es  redonda  de  imprenta  ó  romanilla;  en  la  que  le  sigue,  que  llama  «Letra  antigua, 
texto  y  glosa»  que,  como  se  sabe,  son  dos  tamaños  de  la  romana  de  imprenta,  estampa, 
en  etecto,  dos  muestras,  una  de  la  llamada  de  texto  y  otra  de  glosa  ó  glosilla,  entre 
los  tipógrafos,  pero  ambas  son  letras  pequeñas  de  imprenta.  Todavía  trae  otra  lámina 
de  «Letra  antigua»  que  es  redonda  de  imprenta  blanca.  Y  lo  mismo  dice  el  Ta- 
gliente en  el  pasaje  citado  por  Icíar,  donde  pone  dos  muestras  de  letra  romanilla,  muy 
mala,  por  cierto,  y  dice:  «La  lettera  antiqua  tonda  rechiede  grande  ingegno»,  etc.  No 
se  trata,  pues,  de  letra  alguna  castellana,  antigua  ni  moderna. 

Por  lo  demás,  el  tal  texto  de  Quintanilla  es  juego  de  ingenio  de  algún  calígrafo 
de  fines  del  siglo  xvi,  como  se  deduce  del  mismo  contenido,  que  se  habrá  escrito  en* 
buena  letra  para  que  corriese,  á  fin  de  poner  en  aprieto  á  los  calculistas  y  aritméticos  y 
dice:  «Stando  mi  señor'  Antonio  Quintanilla  en  Medina  del  Campo  en  compañía  ó  con- 
versación de  muchos  mercaderes,  vino  á  él  un  caminante,  el  qual  venía  de  Ñapóles; 
y  como  conociese  ser  aquel  á  quien  él  buscaba,  díxole  en  esta  manera:  «Magnífico 
señor:  yo  soy  mensajero  del  Serenísimo  señor  don  Jaume  Corvalán,  príncipe  de  Sani- 
»sana;  y  por  la  nueva  que  tiene  de  vuestra  habilidad  que  tenéis,  así  en  pluma  como 
»en  cuenta,  me  mandó  que  con  entera  gratificación  de  vuestro  trabajo,  que  queráis 
^absolverme  esta  pregunta:  y  es  que  me  deis  un  número,  para  que  añadiéndole  un 
«quinto  y  un  noveno,  menos  un  cuarto  de  entrambos  los  quebrados,  venga  á  ser  todo 
»junto  veinte  y  cuatro  enteros  y  cinco  ochavos  de  un  entero,  y  que  no  venga  á  ser 
más  ni  me...» 

Ni  han  existido  tal  príncipe  de  Sanisana,  ni  acaso  el  Quintanilla,  ni  es  verosímil 
que  mandase  aquél  un  propio  desde  Ñapóles  para  hacer  tal  pregunta. 

Pero  si  por  este  camino  no  llegamos  á  averiguar  el  origen  de  la  hermosa  letra 
redonda,  que  con  tanto  primor  escribieron  luego  Lucas,  Sarabia,  Pérez,  Morante,  los 
Zabalas,  Casanova  y  todos  los  demás  calígrafos  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  no  es  menos 
cierto  que  su  existencia  está  comprobada  muy  á  los  comienzos  del  siglo  xvi,  así  en 
Italia  como  en  España.  El  Vicentino  trae  dos  muestras  de  ella;  el  Tagliente,  seis;  entre 
otras  las  que  llama  «Florentina  naturale»  y  «Fiorentina  bastarda».  El  Palatino,  todas 
las  que  llama  «Mercantile»  y  son  milanesa,  romana,  veneciana,  llorentina,  genovesa, 
bergamasca,  antigua  (tnercaniile)  y  aun  la  letra  napolitana  y  la  que  bautizó  con  el 
nombre  de  letra  española. 
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Por  su  parte  Juan  de  Icíar  da  muestras  de  una  «letra  redonda  castellana  para 
principiantes»  y  que,  aparte  de  hacerla  de  la  clase  llamada  roñosa,  tiene  el  mismo 
aspecto  que  la  redonda,  que  en  adelante  había  de  ser  corriente.  Redonda,  aunque  muy 
alargada,  es  la  ya  referida  «castellana  formada»;  la  que  Icíar  llama  «tirada  llana»;  la 
«aragonesa  tirada»  y  redondas  son  la  «de  provisión  real»  y  hasta  la  «procesada»  del 
mismo  con  sus  excesos  de  rasgueo  y  descuido  en  la  formación  de  algunas  letras. 

Por  el  contrario,  nada  tiene  de  redonda  la  que  Icíar  llama  «aragonesa  redonda», 
que  es  una  bastarda  con  algunas  letras  del  gusto  de  aquélla;  pero  como  lleva  caído, 
calidad  opuesta  á  la  condición  de  toda  redonda,  que  es  vertical,  viene,  en  realidad,  á 
ser  una  mezcla  de  entrambas.  Y  es  cosa  de  admirar  que  antes  de  Icíar,  pues  al 
calificarla  él  de  aragonesa  y  añadir  que  se  enseñaba  en  las  escuelas,  implícitamente 
declara  que  la  halló  ya  establecida,  existiese  esta  hermosa  letra  fácilmente  converti- 
ble en  cursiva,  como  se  ve  por  el  segundo  de  los  dos  ejemplos  de  Icíar,  muy  dis- 
puesta para  el  ligado  y  sumamente  clara.  Si  esta  letra  no  es  también  introducción 
italiana,  aunque  por  otro  camino,  y  era  ya  corriente  en  España  antes  del  siglo  xvi, 
tiene  razón  el  P.  Merino,  y  las  tentativas  y  trabajos  de  formación  de  la  bastarda,  por 
el  camino  de  la  cancilleresca,  representan  un  verdadero  retroceso  entre  nosotros. 

En  Italia,  á  poco  de  inventada  y  perfeccionada  la  letra  bastardilla,  sufrió  una  gran 
descomposición,  y  no  obstante  la  belleza  y  facilidad  cursiva  que  habían  llegado  á 
darle  el  citado  Fr.  Vespasiano  Anfiareo  y  Juan  Francisco  Cresci  (i56o),  á  partir 
del  Conreto  de  Monte  Regale  (iSyG),  y  muy  especialmente  del  Camerino  (i582)  y 
Jacobo  Romano  (iSSg)  comenzó  á  introducirse  una  letra  que,  bien  que  trazada  con 
gallardía,  lo  estaba  con  pluma  tan  delgada  y  tenía  los  gruesos  tan  fuera  de  su  sitio, 
que  más  que  letra  seria  y  usual  parecía  capricho  de  algún  calígrafo  inventor  de  for- 
mas extrañas.  Los  esfuerzos  del  Curione  (iSgo)  y  del  Richitio  más  tarde,  algo  con- 
tuvieron esta  mala  tendencia;  pero  así  y  todo  la  letra  cursiva  italiana  quedó  entre 
nosotros  siendo  escritura  de  mero  adorno,  aunque  algunos,  como  Pedro  Díaz  Mo- 
rante, aprovecharon  ciertas  buenas  cualidades  que  poseía,  como  sa  facilidad  para  el 
ligado.  Nuestros  maestros  calígrafos  enseñaban,  pues,  á  escribir  también  la  letra 
italiana. 

Lo  tardío  de  la  formación  de  la  letra  inglesa  que  sólo  después  de  mediar  el 
siglo  xvii  tuvo  estado  y  tratadistas  y  maestros,  hizo  que  hasta  fines  del  siglo  xviii 
no  fuese  conocida  y  estudiada  entre  nosotros. 

Tarde  también  constituyeron  los  franceses  sus  dos  letras  caligráficas;  la  redon- 
dilla, hoy  tan  elegantemente  escrita  entre  nosotros,  y  la  bastarda  francesa.  No  las 
conocieron  nuestros  calígrafos  hasta  fines  del  siglo  xvii,  y  más  valiera  no  las  hubie- 
ran conocido,  sobre  todo  la  segunda,  que  contribuyó  á  la  corrupción  y  decadencia 
de  nuestra  bastarda  y  al  entronizamiento,  durante  la  mayor  parte  del  siglo  xviii  de 
la  inestética  letra  llamada  de  moda,  hasta  la  restauración  operada  á  partir  de  1776 
por  el  gran  D.  Francisco  de  Santiago  Palomares. 

Sobre  ocho  clases  de  letra  versó,  por  consiguiente,  la  enseñanza  de  nuestros  tra- 
tadistas de  caligrafía:  dos  comunes  y  seis  de  adorno,  á  saber: 

I.*  La  bastarda,  introducida  ó  nacida  entre  nosotros  mucho  antes  de  Juan  de 
Icíar,  pues,  como  éste  asegura,  era  ya  en  1647  la  más  extendida  y  usada  en  toda  Es- 
paña, Todavía  poco  ó  nada  cursiva,  pues  para  este  empleo  estaban  aún  vivas  la  an- 
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tigua  cortesana  y  la  procesal.  Calígrafos  hubo,  como  el  citado  Icíar,  que  quisieron 
encauzar  algo  esta  desenfrenada  escritura,  sin  quitarle  su  carácter  cursivo.  Empeño 
inútil:  en  poder  de  los  escribanos  y  sus  escribientes  y  oficiales,  fué  degenerando  cada 
vez  más,  pasando  á  ser  encadenada  y  revuelta  hasta  que  su  propio  abuso  la  hizo 
exterminar  para  siempre.  La  cortesana,  que  no  satisfacía  ninguna  necesidad,  pues 
ni  como  cursiva  era  rápida,  ni  como  magistral  clara,  desapareció  á  poco  de  mediar 
este  mismo  siglo  xvi.  El  carácter  cursivo  de  la  bastarda  no  comienza,  en  realidad, 
hasta  Morante. 

2.*  La  redonda,  existente  en  España  con  gran  anterioridad  á  1640,  bajo  dife- 
rentes formas,  fué  usada  por  el  comercio  de  Castilla  y  Aragón,  según  Icíar,  que  pone 
muestras  de  «Letra  de  mercaderes  castellana»  y  varias  de  letra  aragonesa  tirada  y 
llana,  también  de  mercaderes,  y  además  la  reproduce  en  su  forma  más  severa  ó  ma- 
gistral. Aunque  no  tenía  las  condiciones  de  la  bastarda  para  ser  cursiva,  excepto  va- 
rias letras  como  la-  p  y  la  r,  fué  la  que  primero  se  hizo  vulgar.  La  letra  procesal  ó 
procesada  no  es  más  que  una  redonda  escrita  algo  caprichosamente,  con  notable 
desaliño  y  en  extremo  ligada. 

Estas  eran  las  letras  comunes,  que  podían  usarse  y  lo  fueron  en  sus  dos  formas 
de  magistral  y  cursiva.  Las  seis  de  adornos  eran  las  siguientes: 

3.^  La  italiana  moderna,  derivada  de  la  bastarda,  como  acabamos  de  apuntar. 
Apenas  usada  ni  enseñada,  á  causa  de  su  poco  cuerpo,  sólo  la  recomendaban  para 
agilitar  la  mano  y  para  iniciarse  en  el  arte  de  rasguear. 

4."  La  gótica,  enseñada  bajo  diferentes  formas  ó  maneras;  la  gótica  de 
imprenta,  ó  sea  la  de  los  libros  incunables  y  ediciones  alemanas  posteriores;  la 
gótica  francesa,  poco  distinta  de  la  anterior,  algo  más  estrecha  y  delgada  de  trazos, 
y  la  gótica  flamenca  con  rasgos  y  adornos. 

5.*  La  de  libros  6  redonda  de  libros.  Nacida  de  la  visigótica  y  francesa  de  la 
Edad  Media.  Se  le  da  este  nombre  porque,  antes  de  la  invención  de  la  imprenta,  era 
con  la  que  se  escribían  toda  clase  de  códices  extensos,  como  Biblias,  misales, 
breviarios,  libros  de  coro,  crónicas,  colecciones  poéticas,  libros  de  horas,  textos 
clásicos,  etc.  En  España  se  ve  usada  ya  antes  del  siglo  x,  pero  todavía  muy  tosca. 

A  esta  letra  llamó  Juan  de  Icíar  letra  de  libros,  y  también  en  su  tamaño  menor 
letra  formada  (como  los  italianos).  El  P.  Terreros  y  el  P.  Merino  le  dieron  el  nombre 
antinómico  de  letra  gótica  redonda  para  indicar  su  origen,  aunque  si  es  lo  uno  no 
puede  ser  lo  otro. 

Esta  letra,  pero  escrita  con  mucho  descuido  y  algunos  rasgos,  sirvió,  en  la  Edad 
Media  también,  para  los  privilegios  que  expedían  los  reyes,  por  eso  algunos 
paleógrafos  la  llaman  letra  de  privilegios. 

Después  que  dejó  de  usarse  comúnmente  para  libros,  y  ya  muy  mejorada  siguió 
en  la  cancillería  regia  para  escribir  los  privilegios  en  pergamino  en  los  reinados  de 
Carlos  V,  Felipe  II  y  Felipe  III,  siendo  reemplazada  en  el  de  Felipe  IV  por  la  grifa 
y  aun  por  la  romanilla. 

6.*  La  letra  latina,  para  acomodarnos  á  la  nomenclatura  de  Icíar.  Otros, 
como  Servidori,  introdujeron  y  le  dieron  el  nombre  de  sepulcral,  por  ser  la  usada  en 
las  inscripciones  de  las  lápidas  romanas.  La  constituyen  las  actuales  versales  de 
imprenta,  en  su  estilo  menos  moderno,  especialmente  las  elzevirianas.  Sobre  sus 
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proporciones  y  verdadera  forma  se  escribieron  libros  enteros,  así  en  Francia  como  en 
Italia,  y  entre  nosotros.  Uno  de  los  últimos  y  más  curiosos  es  el  de  D.  Francisco 
Asensio  y  Mejorada,  titulado:  Geometría  de  la  letra  romana  mayúscula  y  minúscula, 
Madrid,  1780;  pero  de  esta  última  apenas  trata.  Un  buen  calígrafo  debía  saber  formar 
con  perfección  estas  letras,  ya  para  escribir  títulos  de  libros,  ya  rótulos  ó  inscripciones 
monumentales  que  solían  encomendarles. 

7.''^  La  romana,  romanilla  ó  redonda  de  imprenta.  Icíar  y  Francisco  Lucas  le 
llaman  antigua,  como  puede  verse  en  las  reproducciones  fotográficas  que  van  en 
este  libro.  También  con  esta  letra,  á  pesar  de  lo  premiosa  y  difícil  que  es  para  escribir 
de  mano,  trabajaron  mucho  nuestros  tratadistas.  Para  algunos  que,  como  Aznar  de 
Polanco,  lenían  la  manía  de  aplicar  el  trazado  geométrico  á  toda  clase  de  escritura, 
fué  gran  triunfo  la  facilidad  con  que  esta  letra  se  presta  á  las  líneas  rectas  con  regla 
y  curvas  á  compás,  etc.;  pero  quedó  siendo  tan  poco  útil  como  antes,  excepto  para 
la  fundición  de  matrices  de  imprenta. 

8.^  La  grifa,  itálica  ó  bastardilla  de  imprenta,  antes  de  que  adoptase  nuevas 
formas,  como  sucedió  ya  á  fines  del  siglo  xviii. 

Es,  como  hemos  dicho,  la  aldina  reformada  por  Sebastián  Gryph  ó  Grifo.  Fué 
estimadísima  de  nuestros  calígrafos,  y,  á  pesar  de  adaptarse  bien  poco  ó  nada  á  la 
forma  cursiva,  por  carecer  de  ligado  y  otros  motivos,  la  usaron  frecuente,  aun  para 
trabajos  extensos,  algunos,  como  Díaz  Morante  hijo,  que  copió  con  ella  la  enorme 
Descripción  de  los  Países  Bajos,  del  Guicciardini.  Otros,  como  Lucas  y  Casanova, 
llegaron  á  escribirla  con  tal  perfección  que  se  confunde  y  á  veces  aventaja  á  la  mejor 
de  las  impresas. 

Enseñaban  nuestros  calígrafos  otras  muchas  letras  exóticas  y  de  capricho;  pero 
sólo  los  alfabetos,  para  iniciales  ó  tal  cual  palabra  suelta.  Icíar  menciona  la  letra  de 
bulas,  que  es  lo  mismo  que  la  de  libros;  las  redonda  y  tirada  francesas,  que  son  casi 
iguales  á  la  redonda  nuestra  y  á  la  cancellaresca  esquinada,  y  trae  alfabetos  griego  y 
hebreo,  monogramas,  mayúsculas  latinas  con  geometría,  letras  de  compás,  letras  de 
cintas,  letras  para  iluminadores,  casos  peones  y  casos  prolongados;  letras  góticas  his- 
toriadas, letra  tratizada,  letras  quebradas  y  alguna  otra. 


II 

En  distintos  lugares  del  párrafo  ó  capítulo  que  antecede  nos  hemos  referido  al 
vizcaíno  Juan  de  Icíar,  porque  es  el  punto  de  partida  de  nuestro  estudio.  Es  nuestro 
primer  tratadista  de  caligrafía,  pues  dio  á  luz  su  obra  titulada  Recopilación  subtilis- 
sima,  en  1648.  Fué  su  principal  intento  acabar  de  aclimatar  en  España  la  letra  bas- 
tarda por  él  perfeccionada;  regularizar  su  enseñanza,  darle  unidad  para  que  en  ade- 
lante fuese  comprensible  á  todos,  y  desterrar  las  letras  viciosas  ó  inútiles  que  á  la 
sazón  tanto  perjudicaban  á  la  buena  comunicación  de  las  ideas. 

Consiguió  lo  primero  y  despertó  el  interés  por  lo  otro,  pues  desde  entonces  no 
escasean  los  tratadistas  y  prácticos  que  persiguieron  el  mismo  fin  de  normalizar 
aquella  escritura  y  darla  cada  vez  más  facilidad  y  belleza. 

El  primero  de  quien  tenemos  noticia  que  haya  seguido  á  Icíar,  aunque  no  pudo 
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ó  no  tuvo  tiempo  de  estampar  su  obra,  fué  Jaime  Guiral  de  Valenzuela,  aragonés 
residente  en  Valencia  al  mediar  el  siglo  xvi,  donde  compiló  una  colección  de  letras 
usuales  y  de  adorno  por  el  mismo  estilo  que  su  antecesor,  á  cuyo  lado  no  des- 
merece. 

Pero  uno  y  otro  fueron  sobrepujados  en  breve  por  el  sevillano  Francisco  Lucas, 
en  cuyas  manos  alcanzaron  forma  esencial  definitiva  las  dos  letras  más  corrientes. 

Habían  pasado  veinte  años  en  que  anónimos  maestros  habían  ido  acumulando  sus 
mejoras  y  adelantos,  que  tuvieron  en  Lucas  un  divulgador  excelente.  En  la  primera 
edición  y  forma  de  su  libro  Arte  de  escribir  {i5ji),  sólo  trató  de  las  letras  bastarda 
y  redonda,  con  la  enseñanza  propia  de  cada  una.  De  la  primera  algo  había  dicho 
Icíar,  pero  de  la  letra  redonda  es  Francisco  Lucas  el  primer  teorizante.  En  la  refun- 
dición, que  imprimió  en  iSyy,  amplió  su  estudio  á  las  letras  grifa,  antigua,  latina  y 
redonda  de  libros. 

Gomo  calígrafo  práctico  Francisco  Lucas  es  el  verdadero  creador  de  esas  dos 
letras  corrientes  entonces.  Dio  á  la  bastarda  las  proporciones,  forma  y  aire  que  ha 
conservado  hasta  hoy,  con  muy  poca  diferencia;  é  hizo  de  la  redonda  una  letra  her- 
mosa y  hasta  cursiva,  que  pudo  en  adelante  compartir  el  imperio  de  la  escritura  con 
su  hermana.  Dejó  aún  bastante  que  hacer,  así  en  la  forma  de  algunas  letras  como 
en  el  ligado,  que  Lucas  no  parece  estimar;  pero  harta  gloria  es  la  suya  en  lo  que  pudo 
llevar  á  feliz  término. 

La  letra  de  Francisco  Lucas  fué  ya  en  adelante  la  preferida;  y  mucho  más  cuando 
la  extendieron  por  toda  Andalucía  discípulos  suyos  tan  renombrados  como  Juan  de 
Sarabia;  por  Aragón,  el  maestro  Andrés  Brun  (i58o),  el  primer  propagador  del  lla- 
mado papel  gráfico,  como  hemos  visto  en  su  artículo,  y  en  Castilla  la  Nueva  el  famoso 
Juan  de  la  Cuesta,  el  prim'ero  que  sabemos  haya  aplicado  á  la  educación  de  la  infan- 
cia  el  método  de  enseñanza  mutua  (i58o),  y  que  ya  propuso  cambiar  el  nombre  de 
bastarda,  que  le  parecía  depresivo  de  tan  bella  letra,  por  el  de  cursiva,  con  lo  cual 
indicaba  que  pronto  lo  había  de  ser. 

El  deseo  de  someter  á  reglas  y  preceptos  científicos  la  escritura  había  movido, 
años  antes,  á  otro  vascongado^  llamado  Pedro  de  Madariaga,  á  publicar  un  libro  titu» 
lado  Honra  de  escribanos  (i565),  en  el  que  supone  haber  hallado  el  principio  único 
que  debe  regir  la  formación  de  las  letras,  que  es  inscribirlas  dentro  de  un  triángulo 
escaleno.  Para  aplicar  este  principio  tuvo  que  deformar  la  letra  á  tal  punto,  que  si 
aquel  modo  de  escribir  se  adoptara,  parecería  que  se  hallaba  uno  á  principios  del  si- 
glo XII.  Este  fué  el  primer  contratiempo  que  los  geómetras  suscitaron  al  buen  des- 
arrollo de  nuestra  escritura,  en  especial  de  la  letra  bastarda.  Pero  su  pujanza  era  tal, 
que,  no  solamente  nadie  siguió  tan  errado  método,  sino  que  las  advertencias,  por  otro 
lado,  ingeniosas  de  Madariaga,  sirvieron  para  que  nuestros  calígrafos  parasen  más 
su  atención  en  dos  cosas,  hasta  entonces  descuidadas:  una,  el  dar  uniformidad  á  la 
letra,  evitando  los  casos  de  duplicación  innecesaria,  y  la  otra,  conseguir  mayor  breve- 
dad en  aprender  á  escribirla. 

Esto  quiso  hacer  otro  insigne  calígrafo  madrileño,  que  compuso  y  publicó  su 
libro  justamente  al  expirar  el  siglo  xvi,  en  el  que  tan  grandes  progresos  se  habían 
hecho.  Llamábase  Ignacio  Pérez,  y  era  hijo  de  un  maestro  y  maestro  él  mismo  en  la 
Corte.  Cuando  sólo  tenía  veinticinco  años,  como  Juan  de  Icíar,  dio  á  luz  su  Arte  de 
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escribir  con  cierta  industria  (ibgg),  que  es  el  empleo  de  lo  que  después  se  llamaron 
seguidores,  ó  sea  la  muestra  en  hoja  de  papel  colocada  debajo  de  la  plana  blanca  en 
que  ha  de  escribirse  y  trazar  las  propias  letias  del  modelo,  que  se  transparentará  con 
bastante  claridad. 

No  puede  negarse  que  algo  simplificábala  copia  de  las  muestras,  al  principio,  el 
trazar  por  encima  de  ellas  las  mismas  letras,  y  por  eso,  aun  á  fines  del  siglo  xvii,  lo 
volvió  á  introducir  y  recomendar  otro  gran  calígrafo,  el  H.  Lorenzo  Ortiz;  pero  el 
método  llevaba  consigo  hartos  inconvenientes,  como  el  de  cohibir  la  iniciativa  del 
aprendiz  cuando  ya  manejase  con  soltura  la  pluma,  pues  siempre  tendría  presente  el 
modelo  en  que  se  había  ejercitado. 

Ignacio  Pérez,  como  se  ha  visto  en  su  artículo,  hizo  progresar  la  letra  bastarda, 
dulcificando  cierta  aspereza  que  aún  tenía  la  de  Francisco  Lucas,  y  dándole  formas 
y  finales  más  graciosos. 

Pero  aún  más  que  estas  mejoras  aisladas  hizo  adelantar  nuestra  escritura,  fun- 
dando la  deseada  escuela  caligráfica  española,  á  la  vez  que  levantaba  y  honraba  el 
cargo  de  maestro  la  creación  del  tribunal,  luego  famoso,  de  los  Examinadores. 


III 

No  era  la  primera  vez  que  se  intentaba  fundar  este  provechoso  instituto. 

En  Agosto  de  1687  se  dio  al  rey  D.  Felipe  II  un  memorial  suscrito  por  algunos 
maestros  de  Madrid.  Dicen  en  él  que  «anda  la  escritura  del  idioma  muy  perdida 
y  estragada»  y  piden  que  se  hagan  examinar  los  maestros  de  las  escuelas,  como  se 
ejecuta  en  otros  oficios  y  ministerios  mayores  y  menores. 

Pocos  días  después  se  remitió  al  Conde  de  Barajas,  Presidente  del  Consejo  de 
Castilla,  y  sin  duda  suyo  es  el  extenso  informe  que  va  á  continuación,  fechado  en 
Julio  del  siguiente  año  de  i588,  en  el  manuscrito  que  contiene  estos  documentos  y  se 
halla  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  Española. 

Ocho  maestros  de  Madrid  habían  ya  presentado  dos  peticiones  al  Consejo,  para 
que  «S.  M.  mande  que  todos  los  Maestros  de  escuela  que  hay  en  esta  corte  y  sus 
ayudantes  sean  examinados  y  aprobados;  y  para  este'  efecto  se  nombren  dos  perso- 
nas que  entiendan  bien  esta  arte  y  que  se  hagan  ordenanzas  para  la  conservación  de 
ella,  conforme  á  una  cláusula  de  una  provisión  que  presenta».  Al  informante  le  parece 
bien  «si  debaxo  deste  velo  no  está  encubierto  el  querer  destruir  á  todos  los  demás 
maestros  que  hay,  porque  como  estos  ocho  ó  los  más  dellos  son  buenos  escribanos 
y  los  demás  no  lo  son,  se  puede  presumir  que  quieren  excluirlos;  pero  de  cualquiera 
forma  que  sea,  ellos  ofrecen  que  harán  las  ordenanzas  que  convengan:  mándeseles 
las  hagan  luego  y  las  presenten  para  ver  si  por  ellas  dan  alguna  orden  en  sus  desór- 
nes  y  mala  enseñanza». 

Insiste  en  lo  descuidadas  que  están  las  escuelas  de  Madrid,  que  «son  las  peores 
de  España».  «Lo  uno,  porque  cualquier  remendón  pone  escuela  como  y  cuando  le 
parece,  sin  tener  letra,  ni  habilidad,  ni  examen,  ni  licencia;  y  lo  otro,  porque  como 
aquí  hay  tanta  variedad  de  gente  y  tanta  suma  de  muchachos,  no   ha  habido  nadie 
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que  haya  reparado  en  esto,  ni  se  atiende  á  más  de  que  cada  uno  invía  sus  hijos  á  la 
escuela  más  cercana,  sea  buen  maestro  ó  malo.» 

Censura  el  sistema  de  algunos  maestros  que  ofrecen  con  brevedad  enseñar  á 
escribir  á  los  igualados  (i);  que  descuidan  la  enseñanza  no  dando  muestras  y  cometen 
otros  abusos. 

Propone  algunos  arbitrios  como  éstos:  «También  es  necesario  que  los  maestros 
usen  y  enseñen  por  sus  personas  y  tengan  horas  señaladas  y  precisas  de  asistencia  en 
la  escuela,  como  la  tienen  los  señores  de  los  Consejos;  en  el  invierno,  desde  las  ocho 
de  la  mañana  hasta  las  doce  del  día,  y  por  la  tarde,  desde  las  dos  hasta  las  seis;  y  en 
el  verano,  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  once,  y  por  la  tarde,  desde  las  tres 
hasta  las  siete;  porque  hay  días  en  la  semana  que  sueltan  los  muchachos  dentro  de 
una  hora  que  van  á  la  escuela  por  irse  ellos  á  pasear.»  Que  no  se  dediquen  á  escribir 
ni  trasladar  privilegios,  ni  cartas  de  venta  ni  otras  escrituras.  «Se  les  debe  mandar  á 
los  dichos  maestros  que  tengan  dos  tablas  públicas  en  las  puertas  de  las  casas  donde 
tuvieren  sus  escuelas;  la  una  de  los  muchachos  que  cada  uno  tiene  de  leer  y  también 
de  escribir  y  en  qué  día  entraron,  para  que  se  vea  qué  es  lo  que  se  han  aprovechado 
en  el  tiempo  que  han  andado  en  ellas;  y  la  otra,  en  qué  esté  inserta  la  orden  y  arancel 
que  agora  se  les  diere,  para  que  todos  las  vean  y  lean  y  sepan  á  lo  que  están  obliga- 
dos los  dichos  maestros.» 

Respecto  del  examen  pedido,  «sólo  debe  mirarse  cómo  esto  puede  hacerse  sin 
inconveniente,  de  manera  que  por  venir  á  examinarse  á  la  corte,  ó  por  el  examen 
riguroso  no  falten  maestros  y  haya  intermisión  ó  pausa  en  la  enseñanza  de  los  niños 
ó  que  por  hacer  la  instrucción  ó  cartilla  que  el  examen  presupone  no  se  venga  á  deter- 
minar algo  en  la  escritura  que  no  parezca  acertado,  y  también  que  por  ocasión  de  lo 
uno  ó  lo  otro  no  haga  el  Consejo  ley  sobre  cosa  incierta  ó  poco  autorizada,  como  lo 
que  toca  á  ortografía».  Propone  dos  clases  de  examen:  uno  en  la  corte  para  todo  el 
reino  y  otro  ante  las  justicias  de  los  pueblos  para  el  de  su  residencia. 

Añade  que  á  los  maestros  se  les  conceda  «alguna  honra  ó  preeminencia,  que  en 
apariencia  sea  algo,  aunque  en  sustancia  no  lo  sea,  como  exención  de  huéspedes  fuera 
de  la  corte  ú  de  oficios  concejiles  por  el  tiempo  que  tuvieren  puesta  escuela». 

Al  fin  de  este  informe  va  una  minuta  de  Real  Cédula  mandando  que  de  allí  en 
adelante  «ninguna  persona  que  haya  sido  maestro  de  escuela  ó  quiera  serlo,  no  ponga 
escuela  pública  ni  la  tenga  en  pueblo  ni  parte  alguna  destos  reinos  sin  ser  primero 
examinado,  ó  por  lo  menos  aprobado  para  ello  como  aquí  se  dirá,  so  pena  de  treinta 
mil  maravedises  por  la  primera  vez  que  lo  hiciere;  y  si  no  tuviere  con  qué  pagarlos 
destierro  del  reino  por  tres  años.  Y  que  ningún  maestro  examinado  y  aprobado  enseñe 
á  leer  y  escribir  la  lengua  castellana  sino  por  instrucciones  y  cartillas  impresas  de 
aquí  adelante  con  licencia  de  los  de  mi  Consejo,  so  pena  de  privación  de  oficio  de 
maestro  por  tres  años  la  primera  vez  que  se  le  probare  y  la  segunda  de  privación 
perpetua».  Establece  las  dos  clases  de  maestros:  los  examinados  en  Madrid  para  todo 
el  reino  y  los  aprobados  por  los  Corregidores,  con  intervención  de  algún  maestro 
examinado  ó  personas  competentes,  previa  información  de  costumbres;  «que  no  son 


(  i)  Igualados  eran  los  que  se  ajustaban  por  un  tiempo  y  cant'dad  determinados  á  recibir  dicha 
enseñanza.  Si  el  maestro  en  el  tiempo  convenido  no  lograba  hacerles  escribir  regularmente,  había  de 
devolver  ó  no  recibir  part?  del  precio. 
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viciosos,  dados  á  vino  ni  deshonestos,  y  que  no  juran,  ni  juegan,  ni  son  hijos 
nietos  de  judíos,  moros,  herejes  ó  quemados,  dentro  de  quinto  grado,  ni  penitencia- 
dos por  el  Santo  Oficio,  ni  por  otros  castigos  infames  ni  deshonrados,  y  que  saben 
la  Doctrina  cristiana  como  la  Iglesia  manda  que  se  sepa,  que  les  den  carta  de  apro- 
bación para  enseñar  á  leer  y  escribir  públicamente  en  el  pueblo  solamente  donde 
residieren,  y  para  donde  la  pidieran  y  por  un  año  no  más;  por  manera  que  en  cada 
año  hayan  de  aprobarse  ,ó  venirse  á  examinar  á  la  corte,  como  queda  dicho». 

Esta  disposición  regia  no  se  puso  entonces  en  práctica,  pues  el  examen  de 
maestros  no  comenzó  hasta  doce  años  más  tarde,  aunque  Ceballos,  que  quizá  conoció 
estas  tentativas  y  proyectos,  lo  asegure  en  su  Libro  histórico  y  moral  sobre  las 
excelencias  del  arte  de  escribir  (Madrid,  1696),  págs.  168  y  siguientes. 

Pero  á  mediados  de  1600  se  comunicó  á  la  villa  de  Madrid  el  siguiente  auto  del 
Consejo  de  Castilla: 

«En  la  villa  de  Madrid,  á  tres  días  del  mes  de  Junio  de  1600  años,  los  señores  del 
Consejo  de  S.  M.  mandaron  por  consulta  que  el  Corregidor  desta  Villa  examine  los 
maestros  que  en  ella  enseñan  á  leer,  escribir  y  contar,  por  personas  que  sepan  del 
arte  y  se  informen  de  sus  vidas  y  costumbres  y  habilidades,  y  sin  esto  ningjno  pueda 
enseñar.  — Francisco  Martínez  (i).» 

No  se  descuidó  el  Presidente  del  Municipio  en  dar  cumplimiento  á  ia  orden  de 
sus  superiores,  decretando  lo  siguiente: 

«En  la  Villa  de  Madrid,  á  21  del  mes  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  años,  el  señor 
Mosén  Rubi  de  Bracamonte  de  Avila,  Corregidor  de  la  villa  y  su  tierra  por  S.  M.,  y 
á  quien  está  cometido  lo  deyuso  contenido  por  los  señores  del  Real  Consejo,  mandó 
se  notifique  á  todos  los  maestros  que  en  esta  villa  y  corte  enseñan  á  leer,  escribir  y 
contar,  ansí  en  escuelas  como  por  casas  particulares,  que  dentro  de  seis  días  prime- 
ros siguientes  después  que  les  fuese  notificado,  parezcan  ante  su  merced  á  se  exami- 
nar del  dicho  arte  con  la  persona  que  para  eUo  fuere  nombrada;  y.;  desde  agora  nom- 
bra á  Ignacio  Pérez,  maestro  de  dicha  arte,  para  que  su  mrd.  haga  y  cumpla  lo  que 
le  es  cometido  y  mandado;  y  los  días  que  han  de  acudir  sean  martes,  jueves  y  sábado 
cada  semana,  desde  las  cuatro  de  la  tarde  en  adelante:  y  sin  estar  examinados  y  hasta 
tanto  que  por  su  mrd.  otra  cosa  se  provea  y  mande,  no  tengan  escuelas  ni  ensañen 
por  ninguna  vía,  so  pena  de  20.000  mrs.,  mitad  para  la  Cámara  de  S.  M.;  y  la  otra 
mitad  para  otras  personas,  y  que  se  procederá  contra  ellos  por  todo  rigor;  y  ansí  lo 
mandó  é  firmó  do  su  nombre. — Mosén  Rubí  de  Bracamonte  de  Avila. — Por  su  man- 
dado: Martínez.» 

En  virtud  de  esta  orden  fueron  notificados  los  siguientes  maestros,  que  eran  los 
que  había  en  Madrid  en  1600. 

Antonio  Rico,  «que  tiene  escuela  de  leer  y  escribir  en  la  calle  de  la  Paz». 

Tomás  de  Zabala,  que  la  tenía  en  la  misma  calle  de  la  Paz. 

Micael  de  Xerez,  «que  tiene  escuela  de  leer  y  escribir  en  la  callejuela  que  está 
encioia  del  monesteiio  de  la  Vi/oria». 


(i)  Por  no  repetir  á  cada  paso  las  referencias  diremos,  de  una  vez  por  todas,  que  las  noticias 
que  siguen  están  tomadas  de  los- expedientes  originales  que  se  conservan  en  el  Archivo  municipal  de 
esta  villa  de  Madrid,  en  grandísimo  número  de  carpetas  y  legajos,  pero  muy  bie  1  dispuestos  y  fáciles 
d^  hallar  en  los  índices. 
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F  rancísco  Muñoz,  «que  tiene  escuela  en  la  calle  que  dicen  de  las  Huertas». 

Juan  Izquierdo,  «que  tiene  escuela  en  la  calle  de  los  Leones,  frontero  de  las  casas 
de  los  leones».  Serían  las  casas  de  fieras  que  solían  enviar  de  regalo  á  nuestros  reyes 
otros  príncipes,  ó  aportaban  consigo  virreyes  y  gobernadores  de  nuestros  dominios 
en  lejanos  países.  La  mención  es  curiosa. 

Martín  de  Castro,  «que  tiene  escuela  en  las  casas  de  Jacome  de  Trenzo». 

Fermín  de  Lance,  que  la  tiene  en  la  calle  de  (ilegible). 

Alonso  Ruiz  de  Velasco,  «que  tiene  escuela  en  la  calle  de  Hortaleza». 

Francisco  de  San  Juan  y  su  hijo  Juan  AlonsjD  de  Guzmán,  «que  ambos  tienen 
escuela  en  la  calle  del  Caballero  Frías». 

Alonso  Roque,  que  la  tiene  en  la  calle  de  la  Esperanza. 

Benito  Ruiz,  «que  tiene  escuela  en  la  calle  de  la  Zarza». 

Juan  de  Ulaque,  «enseña  en  uno  de  los  portales  de  S.  Ginés». 

Pedro  Ruiz,  «que  tiene  escuela  al  portal  de  la  iglesia  de  San  Ginés». 

Juan  de  Xerez,  el  Viejo,  que  tiene  escuela  en  la  Plazuela  de  los  Herradores. 

Juan  Vélez  de  Xerez,  que  la  tiene  en  la  calle  de  la  Merced. 

Alonso  Núñez  Navarro,  la  tenía  calle  de  la  Magdalena, 

Juan  Roque,  en  la  calle  de  los... 

Bartolomé  Martínez,  «que  tiene  escuela  en  la  esquina  de  la  calle  de  la  Paloma, 
junto  al  Humilladero  de  San  Francisco». 

Pedro  de  Vargas.  (No  dice  dónde  enseña;  pero  era  frente  á  D.  Juan  de  Alarcón.) 

Domingo  de  la  Fuente,  en  la  plazuela  del  Matadero. 

Juan  de  Ayuso,  «que  tiene  escuela  en  la  perrochia  de  San  Gil,  junto  á  dicha 
iglesia». 

Son  pues  21  los  maestros  notificados;  pero,  además  de  Ignacio  Pérez,  examina- 
dor, había  algún  otro  como  Juan  de  Santiago,  Lázaro  Mínguez  y  Juan  de  Rojas  que 
aparecen  más  adelante:  en  junto,  unos  25. 

Como  hemos  visto  en  el  artículo  de  Ignacio  de  Pérez  en  este  Diccionario,  se 
opusieron  los  maestros  á  su  nombramiento  de  examinador,  recurriendo  contra  él  y 
alegando  que  era  «hombre  muy  mozo  y  de  poca  experiencia  de  sólo  24  años  ó  25;  y 
se  ha  alabado  de  que  le  ha  de  valer  muchos  dineros  el  ser  examinador  y  que  ha  de 
beber  de  la  sangre  de  los  maestros»,  por  todo  lo  cual  le  recusan.  Firman  esta  pro- 
testa Juan  de  Rojas,  Juan  Vélez  de  Xerez,  Antonio  Rico  y  Juan  Roque. 

El  Corregidor,  viendo  que  daba  facultades  excesivas  á  una  sola  persona,  nombró 
como  agregado  á  Benito  Ruiz,  famoso  y  antiguo  maestro,  que  en  1587  había  publi- 
cado una  Ortographia,  era  amigo  de  Pedro  Simón  Abril  y  tenía  para  imprimir  un 
arte  de  leer  y  escribir  titulado  Tesoro  de  leíores  y  escribanos. 

Los  maestros,  firmes  en  no  querer  ser  examinados  por  Ignacio  Pérez,  le  recu- 
saron de  nuevo  y  apelaron  ante  S.  M.  en  escrito  que  suscriben  Juan  de  Rojas,  Juan 
Roque,  Juan  Izquierdo,  Francisco  de  S.  Juan,  Alonso  Ruiz  de  Velasco,  Michacl 
de  Xerez,  Juan  de  Santiago  y  Lázaro  Mínguez. 

En  26  de  Junio  elevaron  al  Consejo  nueva  exposición  pidiéndole  nombre  otro 
examinador  que  se  junte  con  Benito  Ruiz  y  que  le  designen  ellos  mismos,  «como  se 
hace  en  otras  partes,  donde  hay  examinadores».  La  firman  casi  los  mismos  con  más 
Juan  Vélez  de  Xerez,  Juan  de  Xerez  y  Alonso  Roque, 
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Mas  Ignacio  Pérez,  á  la  vez  que  recurría  contra  el  nombramiento  del  adjunto 
Ruiz,  procuraba  formarse  un  partido  entre  los  maestros  que  le  apoyase  contra  los 
otros,  tal  vez  ofreciéndoles  lo  que  no  podría  cumplir.  Así  es  que  en  el  mismo  día  28 
de  Junio  en  que  él  por  medio  del  famoso  abogado  D.  Francisco  de  la  Cueva  pedía  la 
anulación  del  nombramiento  de  su  colega,  el  maestro  Pedro  de  Vargas,  de  más  de 
cuarenta  años  de  ejercicio  en  esta  corte  4í.y  el  más  antiguo  de  ella»;  Fermín  de  Lance-^ 
de  más  de  veinte  años  de  profesión;  Domingo  de  la  Fuente  y  otros  defienden  la  desig- 
nación de  Pérez  «por  parecemos,  como  nos  parece,  el  susodicho  ser  la  persona  más 
eminente  que  hay  en  esta  corte  y  fuera  della  para  ser  tal  Examinador,  por  entender 
como  entiende  todas  las  circunstancias  del  dicho  arte  y  más  que  otro  ninguno». 
Pero  sin  duda  algunos  de  éstos  vieron  luego  que  no  obtendrían  de  Pérez  lo  que  espe- 
raban, porque  días  más  tarde  el  mismo  Pedro  de  Vargas  acude  al  Rey  diciendo 
que  Ignacio  Pérez  le  engañó  al  obligarle  á  firmar  su  propuesta,  pues  le  dijo  habían 
de  ser  examinadores  los  más  antiguos,  y  concluye  abogando  por  Benito  Ruiz,  que 
dice  haber  sido  discípulo  suyo. 

Con  todo,  Pérez  supo  muy  bien  defenderse  y  logró  se  mantuviese  su  nombra- 
miento, aunque  asociado  de  Benito  Ruiz,  que  poco  tiempo  disfrutó  el  empleo,  pues 
falleció  en  1606. 

Entonces  el  Corregidor,  Licenciado  Silva  de  Torres,  nombró  para  sustituirle  al 
toledano  Francisco  de  Montalbo.  n;  j^  ;, 

Contra  este  otro  salieron  también  los  maestros,  acaudillados  esta  vez  por  Tomás 
de  Zabala,  famoso  calígrafo,  y,  en  nombre  de  sus  compañeros,  dirigió  una  exposición 
al  Corregidor,  diciendo  que  habían  pedido  se  nombrase  un  adjunto  examinador  á 
Ignacio  Pére2,  porque  «el  nombrado  (xMontalbo)  no  está  examinado,  y,  fuera  de  ser 
forastero  y  de  no  saber  el  estilo  y  costumbres  que  en  el  dicho  examen  ha  menester» 
es  muy  mozo  y  sin  experiencia»  y  acaban  suplicando  se  nombre  otro  de  los  antiguos 
y  experimentados  (8  de  Noviembre  de  1606).  Mandóse  notificar  este  escrito  á 
Montalbo,  lo  que  se  verificó  el  día  1 3;  pero  antes  los  maestros  presentaron  nuevo 
memorial  en  esta  forma; 

«Tomás  de  ¿abala,  Juan  de  Xerez,  Bartolomé  Martínez  y  consortes,  maestros 
de  enseñar  á  escribir  y  contar,  en  el  pleito  con  F*rancisco  de  MontalbOj  digo:  que  yo 
había  pedido  y  suplicado  á  Vmd.  mandase  nombrar  otro  Examinador  de  maestros 
de  escuela  y  no  el  susodicho,  por  ser  mozo  y  no  estar  examinado  ni  diestí'o  y  de 
poca  experiencia,  y  se  le  mandó  dar  traslado  y  se  le  notificó  y  no  ha  hecho  caso  dello, 
puniendo  rótulos  por  todo  Madrid,  como  es  examinador  de  ellos,  y  le  acusé  la 
rebeldía  por  no  haber  respondido  ante  el  presente  escribano;  yo  le  acuso  la  segunda 
rebeldía  y  pido  y  suplico  á  Vmd.  mande  hacer  como  tengo  pedido.» 

Parece,  pues,  cierto  que  antes  del  i3  se  le  había  practicado  ya  una  primera 
notificación  que  en  el  expediente  no  consta. 

La  designación  de  Montalbo  no  tuvo  efecto,  no  por  la  oposición  de  sus 
Compañeros,  sino  por  tener  que  ausentars'e  Montalbo,  como  veremos. 

En  esto  se  había  pasado  el  resto  del  año  1606  y  la  primera  mitad  del  siguiente;  y 
para  acabar  con  la  interinidad,  el  Corregidor  D.  Gonzalo  Manuel,  nombró  Examinador 
á  Tomás  de  Zabala,  corifeo  de  la  oposición  á  Montalbo,  para  que,  en  unión  de  Ignacio 
Pérez,  ejerciese  el  cargo,  á  la  vez  que  mandaba  que  todos  los  maestros  que  no 
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estuvieren  examinados  comparezcan  á  serlo  en  el  término  de  seis  días  (3  de  Sept¡cn> 
bre  de  1607). 

Pero  Ignacio  Pérez,  que  ya  se  había  acostumbrado  á  ocupar  sólo  el  puesto  de 
Examinador,  aun  antes  de  haberse  firmado  el  nombramiento  de  Zabala,  acudió  al 
Consejo  con  una  larga,  pero  muy  curiosa,  exposición  (que  hemos  copiado  en  su  ar- 
tículo), recordando  lodos  sus  méritos  y  acabando  por  pedir  que  no  se  le  pusiese  aso- 
ciado para  examinar. 

Pasado  por  el  Consejo,  este  memorial  á  informe  del  Corregidor,  dijo  que  el  oficio 
lo  habían  desempeñado  Pérez  y  Ruiz  hasta  que  éste  murió  y  que  el  Corregidor  Silva 
de  Torres  había  nombrado,  en  su  lugar,  á  Francisco  de  Montalbo  «y  por  ser  natural 
de  Toledo,  y  de  los  comprendidos  en  el  pregón  que  se  dio  por  mandado  de  V.  A.  para 
que  los  vecinos  de  dicha  ciudad  se  volviesen  á  ella»,  y  por  haber  contradicción  en  el 
nombramiento,  éste  recayó  en  Tomás  de  Zabala.  Que  si  Pérez  fuese  sólo,  se  agra- 
viarían los  maestros,  como  hicieron  á  los  principios;  sin  embargo  de  que  se  ha  infor- 
mado el  dicho  Ignacio  Pérez  es  un  hombre  de  los  más  hábiles  en  dicho  arte.  El  Con- 
sejo confirmó  el  nombramiento  del  adjunto. 

Ambos  continuaron  examinando  hasta  la  muerte  de  Ignacio  Pérez,  ocurrida 
hacia  1609,  pues  no  hay  certificaciones  de  examen  suyas  desde  28  de  Septiembre 
de  1608. 

Por  entonces  había  ya  vuelto  á  Madrid  Francisco  de  IVIontalbo,  y  de  nuevo  soli- 
citó y  obtuvo  ser  nombrado  Examinador,  cargo  que  ya  no  abandonó  sino  con  la 
vida.  Fué  un  excelente  calígrafo  en  las  dos  letras  principales. 


IV 

Un  nuevo  motivo  de  discordia  surgió  entre  los  Examinadores,  cuando  en  1616 
se  les  agregó  otro  compañero,  en  la  persona  del  insigne  Pedro  Díaz  Alorante.  Su 
enemistad  con  Montalbo  era  ya  antigua,  como  hemos  visto  en  el  artículo  Morante; 
pero  no  fué  éste  el  que,  en  la  presente  ocasión,  se  declaró  más  opuesto  á  la  entrada 
del  nuevo,  sino  su  compañero  Tomás  de  Zabala,  quien,  al  ver  que  eran  inútiles  sus 
instancias  para  que  se  anulase  el  nombramiento,  renunció  el  cargo  en  un  escribano 
llamado  Gregorio  Vázquez  de  Salgado,  que  en  algún  tiempo  ejerció  aquel  minis- 
terio. 

Quedaron,  pues,  siendo  tres  los  Examinadores,  y  su  falta  de  conformidad  era 
tal  que  en  mucho  tiempo  no  quisieron  examinar  juntos,  ni  siquiera  consentir  en  que 
se  expidiesen  en  un  solo  documento  las  certificaciones  de  aptitud  que  cada  cual  otor- 
gaba. De  suerte  que  los  aspirantes  al  magisterio  tenían  que  andar  recogiendo  su  carta 
de  cada  uno  de  los  que  le  habían  examinado.  En  el  artículo  de  Morante  hemos 
citado  dos,  entre  muchos,  casos  de  esta  disconformidad  en  las  aprobaciones:  el  de 
Alonso  de  Mendoza  (1617)  y  el  de  Juan  Bautista  Rabanal  (1618)  que  luego  fueron 
excelentes  calígrafos  y  maestros  de  Madrid. 

En  1610,  Juan  de  Baeza,  antiguo  y  acreditado  maestro  madrileño,  recurrió 
contra  la  designación  de  Gregorio  Vázquez,  manifestando  que  la  renuncia  en  él  de 
Zabala  no  podía  ser  válida,  por  cuanto  Vázquez  no  era  siquiera  maestro  y  concluye 
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pidiendo  para  sí  el  cargo.  Lo  que  decia  Baeza  era  evidente  y  quizá  la  ignorancia  del 
hecho  por  las  autoridades  había  retrasado  el  ponerle  remedio.  Así  es  que  se  retiró 
el  permiso  á  Vázquez  Salgado  y  fué  nombrado  Baeza.  También  éste  se  manifestó 
adversario  de  Morante;  pero  era  ya  muy  tarde  para  triunfar  de  este  hombre  célebre 
que  había  publicado  la  primera  parte  de  su  Arte  de  escribir,  cosa  que  no  había  hecho 
ninguno  de  sus  enemigos. 

Así  es  que,  no  solamente  nada  pudieron  contra  él,  sino  que  recibieron  orden  de 
examinar  unidos  y  juntos  también  dar  las  cartas  ó  certificaciones  de  examen.  Mas 
aún:  Morante  ejerció  de  hecho  la  jefatura  del  cargo,  y  de  él  partieron  todas  las 
iniciativas  para  mejorar  la  situación  de  los  maestros  y  el  buen  desempeño  del  oficio. 

A  él  se  debió  que  en  1623  se  prohibiese  enérgicamente  enseñar  á  los  que  no 
estuviesen  examinados,  paralo  cual,  en  26  de  Marzo  de  dicho  año,  el  Corregidor  don 
Juan  de  Castro  y  Castilla  mandó  que  los  Examinadores  Montalbo,  Morante  y  Baeza 
presenten  una  lista  de  los  maestros  que  hay  en  Madrid,  por  que  se  vea  los  que  tienen 
carta  de  examen  y  los  que  no  la  tienen  para  proveer,  pues  hay  muchos  que  no  ense- 
ñan bien».  Presentaron  luego  la 

«MEMORIA  DE  LOS  MAESTROS  QUE  HAY  EN  MADRID 

Quartel  de  Santa  María. 

Francisco  de  Montalbo,  Examinador. 

Diego  de  Zabala:  á  S.  Salvador. 

Tomás  de  Zabala:  plazuela  de  los  Herradores. 

Ginés  Mejía:  á  S.  Miguel. 

Juan  López:  á  la  Cava  de  S.  Miguel. 

Aragón:  enseña  á  leer.  Plazuela  de  los  Herradores,  n.. 

Otro  en  una  cochera,  detrás  de  Santa  María,  n. 
Santa  Cru^. 

'  Pedro  Díaz  Morante,  Examinador:  plazuela  del  Ángel. 

Tomás  de  Zabala  (éste  era  el  padre):  calle  de  los  Majadericos^ 

Juan  de  Yepes:  á  Santa  Cruz. 

Santos  Rodríguez*  calle  de  la  Paz. 

Juan  Bautista  Rabanal:  calle  de  los  Gitanos. 
San  Sebastián. 

Felipe  de  Zabala:  frontero  de  S.  Sebastián. 

Juan  de  la  Llave:  calle  del  Ave  María,  n» 

Pedro  de  Heredia:  calle  de  León. 

Pedro  Vázquez:  á  Sta.  Isabel. 

Bartolomé  de  Pun  y  Juan  de  Ayala:  calle  de  Francos,  2,  n. 
Calle  de  Toledo. 

Melchor  de  Villarroel:  frontero  de  las  Monjas  de  la  Concepción  Jerónima. 
Gregorio  Gómez:  junto  al  Rastro. 
Juan  Ruiz:  calle  de  Joanelo. 
Pedro  de  Zaballos:  calle  del  Osso. 
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ked  de  San  Luis. 

Juan  de  Baeza,  Examinador. 

Antonio  de  Vergara:  calle  de  las  Infantas. 

Juan  Díaz  de  Quiñones:  calle  de  las  Infantas,  n. 

Jerónimo  de  Villaviciosa:  calle  de  los  Jardines,  n. 

Carrillo:  á  San  Antón,  n. 

Isassi,  vizcaíno:  á  la  portería  de  los  Basilios,  n. 

Antonio  de  Vargas:  á  D.  Juan  de  Alarcón. 

Martín  de  Araco:  calle  de  la  Luna. 

Juan  Bautista  Guarnido:  calle  de  Silva. 

Dos  á  los  Peromostenses  (sic),  2,  n. 

Gregorio  Franco:  á  los  Angeles,  n. 

Humilladero  de  San  Francisco. 

Bartolomé  Martínez:  al  Humilladero. 

Roque  de  Liaño:  al  Humilladero.» 

Firman  los  tres,  añadiendo  que  los  nombres  que  al  final  llevan  una  n  son  los 
que  no  están  examinados.  A  continuación  de  las  firmas  sigue  la  letra  así: 

«En  la  calle  de  Santiago,  otro  de  leer;  en  un  alto,  n. 

Otro  de  leer  en  la  calle  de  la  Hoz  (hoy  Mesón  de  Paredes),  n. 

Otro  á  San  Bernardo,  n. 

En  los  Desamparados  otro. 

En  los  Niños  de  la  Doctrina  otro. 

Otro  estudiante,  junto  á  Santa  Isabel,  n. 

En  la  calle  de  Alcalá  dicen  ay  otro,  n. 

Cuarenta  y  cuatro  maestros,  sin  otros  que  no  se  saben,  y  sin  más  de  ducientos  que 
dan  liciones  por  las  calles  y  casas.»  Esto  último,  de  letra  de  Morante;  la  lista,  de  la 
de  Montalbo. 

V&rios  de  los  que  carecían  del  requisito  del  examen,  lo  fueron  llenando  ea  los 
días  sucesivos. 

Y  dos  años  más  tarde,  en  vista  de  que  los  abusos  se  renovaban,  elevó  Morante 
al  Consejo  la  notable  exposición  que  íntegra  hemos  reproducido  en  su  artículo,  ma- 
nifestando los  defectos  de  la  enseñanza  primaria  por  la  ignorancia  de  los  maestros 
examinados  por  el  favor,  en  gran  número.  «Y  ha  venido  á  tanto,  que  hay  más  de 
sesenta  maestros  públicos,  sin  los  muchos  secretos,  y  no  hay  más  de  tres  ó  cuatro 
que  sepan.»  Quiere  se  limiten  á  i5  buenos  los  de  Madrid,  y  así  habrá  menos  aspi- 
rantes á  estos  puestos,  porque  de  tal  manera,  fundados  en  el  favor  que  traen,  acu- 
den que,  «cojos  y  mancos,  mozos  y  pajes  se  examinan;  y  está  la  corte  tan  llena  de 
estos  tales,  que  estos  tres  ó  cuatro  maestros  que  hay  que  saben  dan  orden  de  irse  y 
dejar  de  usar  el  arte,  de  ver  cuan  abatido  está  por  esos  tales,  porque  les  quitan  la 
ganancia  y  hacen  los  precios  bajos,  y  el  vulgo  se  va  á  lo  más  barato,  y  los  niños 
regalados  á  lo  más  cerca;  por  tanto,  suplica  á  V.  A.  se  sirva  mandar  que  haya  tasa  de 
Maestros  y  que  los  que  quedaren  sean  pocos  y  los  mejores;  que  mejor  y  más  ense- 
ñarán pocos  buenos  que  muchos  que  no  saben...;  y  si  no  fuera  por  D.  Juan  de  Cas- 
tilla, Corregidor  desta  villa,  que  vista  la  grande  perdición  que  hay  en  esto,  hubiera 
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soy  examinador,  y  porque  no  quiero  examirfar  á  estos  tales  me^hacen  fieros  y  me 
quieren  matar.» 

No  se  otorgó  por  entonces  la  tasa  pedida;  pero  más  adelante  se  limitó  á  24  el 
número  de  maestros  de  la  Villa  y  Corte,  y  ese  número  siguió  hasta  1791. 

Como  en  el  auto  del  Consejo,  de  1600  no  se  decía  nada  de  los  exámenes  de  los 
maestros  de  fuera  de  Madrid,  aunque  algunos  vinieron  á  examinarse,  el  escribano 
ante  quien  se  cursaban  todas  las  diligencias  para  ello  se  resistía  á  darles  la  carta  de  exa- 
men que  acreditase  esta  circunstancia  en  los  pueblos  en  que  se  estableciesen.  Morante 
pidió  que  la  certificación  expedida  en  Madrid  sirviese  para  lodos.  El  Corregidor,  á 
quien  el  Consejo  exigió  informe,  opinó  que  sirviese  sólo  para  las  villas  y  ciudades  de 
voto  en  Cortes  (16  de  Febrero  de  1626),  extravagancia  á  que  de  nuevo  se  opuso 
Morante  (5  de  xMayo  de  1626)  insistiendo  en  que  todos  los  maestros  de  España  ^xdeban 
ser  examinados  en  esta  Corte,  como  lo  son  los  escribanos,  barberos,  cirujanos,  herra- 
dores  y  otros  oficios  y  artes»;  que  lo  que  el  Corregidor  proponía  era  cosa  inusitada, 
«y  porque  no  hay  seis  maestros  en  toda  Castilla  la  Vieja  y  Nueva,  ni  en  toda  España 
que  sepan  el  Arte  para  haber  de  ser  suficientes  examinadores,  y  los  tales,  si  lo  son, 
no  sabrán  examinar  científicamente,  y  así  será  todo  confusión  é  ignorancia;  y  los 
maestros  que  saben  se  disgustarán  de  manera  que  no  sólo  no  usarán  con  gusto  tan 
necesario  Arte  á  la  cristiandad,  mas  antes  dejaran  de  usarle». 

El  Consejo  adoptó  lo  que  Morante  proponía,  al  menos  para  Castilla,  porque 
muy  á  fines  del  siglo  xvii  el  calígrafo  Diego  Bueno  se  llama  Examinador  en  Zaragoza. 

Además  de  esto,  los  mismos  Examinadores  venían  practicando  una  especie  de 
preferencia  ó  categorías  de  los  maestros,  dando  á  unos  certificaciones  para  enseñar 
en  cualquier  parte  y  á  otros  sólo  para  los  pueblos  que  no  fuesen  Madrid.  Así  resulta 
de  algunas  que  hemos  visto,  entre  otras  una  expedida  ya  en  8  de  Febrero  de  1621 
por  Montalbo,  Morante  y  Vázquez,  á  favor  de  un  Francisco  Váez,  maestro,  vedno 
de  Sacedón,  á  quien  se  autoriza  «para  que  pueda  tener  escuela  y  enseñar  lo  que  los 
demás  maestros  de  leer,  escribir  y  contar  en  cualquiera  parte  destos  reinos  de  su 
Magd.  eceto  la  corte». 

Con  estas  reformas  y  ventajas  obtenidas,  el  cargo  de  Examinador  empezó  á 
adquirir  importancia  y  á  ser  deseado,  aun  de  los  más  bien  admitidos  maestros  de  la 
Corte,  como  el  insigne  Felipe  de  Zabala,  hermano  de  Tomás,  á  quien,  en  19  de 
Septiembre  de  1625,  el  Corregidor  D.  Francisco  de  Brizuela  y  Cárdenas  nombró 
por  uno  de  los  Examinadores  «para  que  supla  en  las  ausencias  y  enfermedades  de 
los  tres  Examinadores  que  al  presente  son,  y  entre  en  lugar  del  que  vacare  por 
cualquier  causa».  Entró  en  propiedad  por  nombramiento  de  21  de  Marzo  de  i633,  á 
causa  de  haber  fallecido  Francisco  de  Montalbo,  uno  de  los  que  lo  eran  antes. 

Casi  por  los  mismos  días  Juan  de  Baeza  presentó  la  renuncia,  fundado  en  su 
mucha  edad  y  por  querer  marcharse  á  su  lugar,  según  expresa.  El  Corregidor  don 
Ñuño  de  xMújica  nombró  en  su  puesto,  por  decreto  de  26  de  Marzo  de  i633,  al  exce- 
lente calígrafo  y  maestro  Antonio  de  Vargas,  que  falleció  en  1637,  siendo  reemplazado 
por  Pedro  de  Aguirre,  maestro  del  Colegio  de  San  Ildefonso  y  discípulo  predilecto  de 
Díaz  Morante. 

Un  año  antes,  á  25  de  Marzo  de   i636,  había  también  bajado  al  sepulcro  este 
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gran maestro,  dejando  el  cargo  de  Examinador  eft  su  mayor  altura.  Sucedióle  su 
hijo,  del  mismo  nombre  y  no  menor  ha^DÜidad.  De  modo  que  entonces  hubo  estos 
tres  Examinadores:  Felipe  de  Zabala,  Pedro  de  Aguirre  y  Pedro  Díaz  Morante  hijo. 
En  1637  agregóseles  como  sustituto  Diego  de  Guzmán,  que  podría  examinar 
como  los  demás,  aunque  sin  llevar  derechos,  hasta  que  entrase  á  suceder  á  alguno 
de  los  propietarios.  Este  nombramiento  fué  confirmado  en  i5  de  Julio  de  i638,  por 
el  Corregidor  D.  Juan  Ramírez  Freile  y  Arellano.  Y  no  tardó  en  llegar  el  caso,  por- 
que Pedro  Díaz  Morante  falleció  en  27  de  Junio  de  1642  y  bastante  joven  aún  para 
hacer  sensible  su  pérdida. 
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Por  Real  Provisión  de  20  de  Febrero  de  1641  se  creó,  ó  mejor  dicho,  se  enajenó 
del  dominio  real  el  cargo  de  Escritor  mayor  de  privilegios,  oficio  que  antes  estaba 
unido  á  las  Secretarías  del  Estado,  donde  había  para  ello  los  escribientes  necesarios, 
que  ahora  habían  de  proveerse  á  voluntad  del  concesionario. 

Llevóse  el  oficio  en  pública  subasta  Juan  de  Bilbao,  como  hemos  visto  en  su 
artículo,  mediante  el  pagode  8.000  ducados,  y  desde  entonces  comenzaron  á  escribirse 
los  privilegios  de  pergamino,  no  en  letra  redonda,  como  hasta  aquí,  sino  en  la  llamada 
grifa. 

La  muerte  de  xMorante  no  privó  á  los  maestros  de  buenos  defensores,  porque  de 
entre  ellos  salió  otro  que  con  no  menos  talento  y  habilidad  mantuvo  el  buen  nombre 
y  consideración-  de  la  clase  á  que  pertenecía.  Tal  fué  el  famoso  José  de  Casanova, 
hombre  de  notoria  superioridad,  á  quien  se  deben  importantes  reformas  en  el  profe- 
sorado de  primera  enseñanza,  como  iremos  viendo. 

En  1Ó42  consiguió  ser  nombrado  Examinador,  aunque  con  el  carácter  de  susti- 
tuto, según  creemos,  como  lo  habían  sido  Zabala  y  Diego  de  Guzmán.  Mas  apenas 
dio  este  primer  paso,  ya  empezó  á  conducirse  como  jefe  de  sus  compañeros. 

A  él  se  debió  también  que  en  7  de  Noviembre  de  este  mismo  año  de  1642  el 
Corregidor  D.  Francisco  Arévalo  ordenase  la  recogida  de  los  títulos  de  todos  los 
maestros  que  ejercían  en  Madrid  para  averiguar  quiénes^ enseñaban  sin  él. 

Empezóse  esta  diligencia  con  Pedro  Vázquez,  «que  tiene  su  escuela  en  la  Pla- 
zuela de  Antón  Martín»,  y  exhibió  su  carta  de  examen.  Siguióse  por  Martín  de 
Cutirilo,  Alonso  de  Eulate,  Antonio  de  Heredia  y  Francisco  de  Garay,  de  los  cuales 
el  primero  tenía  carta  de  examen  autorizada  por  el  Corregidor  D.  Francisco  de  Bri- 
zuela;  Eulate  y  Heredia  por  el  Conde  de  Revilla,  y  Garay  por  D.  Ñuño  de  Mújica. 
Desgraciadamente  falta  en  el  Archivo  municipal  lo  demás  de  estadiUgencia,  de  modo 
que  no  podemos  saber  exactamente  los  maestros  que  había  entonces  en  la  Corte.  En 
cambio  hay  unas  listas  de  niños  que  iban  á  las  escuelas  referidas,  por  las  cuales  se  ve 
que  cada  uno  de  aquéllos  tenía  aproximadamente  unos  ochenta  alumnos. 

Más  concurrida  era  la  escuela  que  en  la  Puerta  de  Guadalajara  (hoy  calle  Mayor, 
antes  de  la  bajada)  tenía  José  de  Casanova,  pues  la  lista  suya,  presentada  en  24  de 
Diciembre,  arroja  un  total  de  93  niños  de  escribir  y  contar  y  48  sólo  de  leer,  que  se- 
rían párvulos.  .Estos  le  pagaban  á  dos  reales  cada  mes,  excepto  nueve,  que  eran 
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pobres.  Los  de  escribir,  le  pagaban  cuatro  reales;  los  de  contar,  seis,  y  los  de  ambas 
cosas,  10,  excepto  12  niños  á  quienes  enseñaba  gratuitamente  por  ser  pobres. 

En  este  mismo  año  de  1642  Felipe  de  Zabala  y  José  de  Gasajiova  fundaron  la  cé- 
lebre Congregación  de  San  Casiano,  que  tanta  y  tan  beneficiosa  influencia  tuvo  en 
la  suerte  de  los  maestros  de  España  y  de  su  enseñanza.  En  su  artículo  especial 
hemos  tratado  largamente  de  esta  institución  y  no  habremos  de  repetir  aquí  su  conr 
tenido.  Sólo  añadiremos  que,  aunque  establecida  al  principio  con  fines  piadosos,  no 
tardó  en  mezclarse  en  los  negocios  ordinarios  de  la  clase  de  los  maestros,  llegan- 
do á  ser  el  arbitro  en  todo  y  la  representación  genuina  del  magisterio  de  toda  Es- 
paña. 

Tenían  sus  juntas  los  congregantes  en  la  sala  capitular  del  convento  de  la  Trini- 
dad Calzada,  de  la  calle  de  Atocha,  hoy  derribado;  pero  que  fué  durante  muchos 
años  Ministerio  de  Fomento.  En  la  iglesia  del  convento  tenían  también  una  capilla 
dedicada  al  santo  patrono  de  los  maestros  y  varias  sepulturas  para  los  fundadores  de 
la  Congregación  y  otros  individuos  que  más  se  señalasen  en  favorecerla.  Cumplía 
con  los  asociados  y  sus  familias  deberes  de  piedad  y  caridad,  en  vida  y  en  muerte. 
Se  fundó  con  menos  de  treinta  hermanos,  pues  no  llegaban  á  tantas  las  escuelas  que 
había  entonces  en  Madrid;  pero  luego  tuvo  algunos  más,  porque  también  se  admitió 
á  los  ayudantes  de  aquéllos. 

Estaba  regida  por  dos  Hermanos  mayores,  uno  que  hacía  de  Tesorero  y  dos 
diputados,  cargos  amovibles  anualmente,  aunque  podían  ser  reelegidos.  Vivía  de  las 
limosnas  de  los  mismos  hermanos  y  de  los  niños  que  concurrían  á  las  escuelas,  para 
lo  cual  había  en  cada  una  un  cepo  donde  se  depositaban.  Más  adelante  veremos  la 
ingerencia  de  la  Hermandad  en  cosas  tocantes  á  la  organización  de  la  enseñanza 
primaria  y  la  íransformación  que  sufrió  á  fines  del  siglo  xviii. 

Como  el  cargo  de  Examinador  era  tan  deseado,  por  la  consideración  que  goza- 
ban los  que  lo  poseían  y  los  derechos  pecuniarios  anejos,  comenzaron  los  Corregi- 
dores de  Madrid  á  verse  asediados  de  pretendientes  para  él,  y  su  debilidad  hizo  que, 
ya  que  no  podían  colocarlos  á  todos,  les  concediesen  las  plazas  futuras,  conforme 
fuesen  vacando,  y  aun  antes* 

Así  en  19  de  Agosto  de  1644  el  Corregidor  D.  Alvaro  Queipo  de  Llano  nombró 
para  la  primera  plaza  de  examinador  que  hubiese  al  maestro  Juan  Bautista  López, 
gran  calígrafo  de  la  escuela  de  Morante.  Tres  años  más  tarde,  el  mismo  D.  Alvaro 
Queipo  nombró,  en  atención  á  la  antigüedad,  méritos  y  buenos  discípulos  que 
había  sacado,  á  Antonio  de  Heredia,  para  otra  futura,  d(  spués  de  Juan  Bautista  López 
(auto  de  29  de  Abril  de  1647).  Vino  luego  el  maestro  Blas  López,  aquel  tan  amigo  de 
los  Morantes  y  editor  de  alguno  de  los  libros  del  mayor  de  ellos,  y  obtuvo  por  decreto 
del  Corregidor  D.  Iñigo  Fernández  de  Córdoba  y  Mendoza,  Conde  de  Torralba,  de 
17  de  Febrero  de  1649,  otra  futura,  para  después  de  los  anteriores.  Quísolo  ser.  tam- 
bién D.  Lorenzo  Lucas;  pero  como  veía  ya  lejana  Id  perspectiva  de  llegar  al  puesto 
si  se  guardaba  el  orden  de  sucesión,  aspiró  á  desempeñarlo  desde  luego,  obteniendo 
del  mismo  Conde  de  Torralba  el  nombramiento  en  6  de  Mayo  de  1649,  «con  todos 
los  emolumentos  y  derechos,  honras  y  preeminencias  y  libertades  que  corresponden 
al  cargo». 

De  modo  que  en  1649  había  cuatro  examinadores  propietarios,  que  eran  Felipe 
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de  ¿abala,  Pedro  de  Aguirre,  Diego  de  Guzmán  y  José  de  Casanova  y  otros  cuatro 
á  la  expectativa. 

En  20  de  Agosto  de  i652  murió  Pedro  de  Aguirre,  y  entró  en  su  lugar  Juan 
Bautista  López,  por  decreto  del  mismo  día,  suscrito  por  el  Corregidor  Conde  de 
Cohatilla.  No  se  descuidó  tampoco  Antonio  de  Vasconcelos,  maestro  también  de  Ma- 
drid, en  pedir  el  puesto  que  dejaba  López  al  ascender,  aunque  no  lo  obtuvo  hasta 
24  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Pero  á  principio  del  siguiente  de  i653  se  le  ocurrió  al  maestro  Leandro  Jiménez  Cu- 
bero, que  sin  duda  tenia  buenas  agarraderas,  pedir,  aunque  no  había  vacante  alguna, 
lo  siguiente:  «A  V.  S.*  me  haga  merced  de  nombrarme  por  tal  y  despacharme  título 
para  que  pueda  ser  tal  examinador  y  hallarme  en  los  exámenes  que  se  hicieren  y 
llevar  los  derechos  que  los  demás  examinadores  llevan  y  les  pertenece  por  tales,  y 
caso  que  no  haya  lugar  á  lo  susodicho,  se  me  haga  merced  de  una  futura  sucesión 
de  tal  examinador  para  que  lo  entre  á  ser  en  la  primera  que  vacare  con  antelación  á 
las  demás  que  hubiere  dado,  teniendo  desde  luego  el  ejercicio  y  asistencia  en  los  exá- 
menes, que  recibiré  gran  merced.» 

Y,  lo  que  es  más  extraño,  el  Corregidor,  por  auto  de  22  de  Enero  de  dicho  año, 
le  concedió  la  futura  «como  la  pedía».  Al  notificar  este  acuerdo  á  Zabala,  Casanova, 
Guzmán,  Juan  López,  Heredia,  Lucas,  Blas  López  y  Vasconcelos,  todos  protestaron, 
especialmente  los  perjudicados  que  pusieron  el  grito  en  el  cielo  ante  aquel  atro 
pello. 

No  podían  seguir  así  las  cosas:  y  entonces  Felipe  de  Zabala  y  José  de  Casa 
nova,  como  examinadores  más  antiguos,  recurrieron  ante  el  mismo  Corregidor, 
manifestando  que  desde  1600,  en  que  empezaron,  nunca  hubo  más  de  tres  examina- 
dores, siempre  de  los  más  excelentes  y  antiguos,  «hasta  que  de  poco  tiempo  á  esta 
parte,  algunos  señores  Corregidores,  antecesores  de  V.  S.,  informados  con  siniestras 
relaciones  han  dado  más  nombramientos  en  contravención  de  la  costumbre  que  jamás 
dio  más  de  tres;  de  suerte  que  se  hallan  hoy  seis  con  ejercicio  y  otros  tres  que  dicen 
que  tienen  futuras  sucesiones  y  pretenden  entrar  desde  luego  en  ejercicio,  llevando  los 
derechos  y  actualmente  tienen  puestos  carteles  en  público  llamándose  tales  Examina- 
dores, con  que  vienen  á  ser  nueve  los  que  al  presente  hay.  Y  si  en  esto  V.  S.  no  pone 
remedio,  reduciendo  dichas  plazas  á  tres,  como  siempre,  resultarán  gravísimos 
inconvenientes  que  es  justo  evitar».  Añaden  que  algunos  maestros  ponen  carteles 
como  suyos,  no  siéndolo,  para  convidar  con  buena  letra  al  aumento  de  discípulos. 
Que  con  tal  número  de  Examinadores  los  maestros  pobres  no  pueden  pagar  tantos 
derechos  y  algunos  no  se  examinan,  pidiendo  licencias  provisionales  y  prórrogas. 

A  consecuencia  de  esta  solicitud  dispuso  el  Corregidor,  con  fecha  i.°  de  Febrero 
de  1 653,  que  todos  los  examinadores  presentasen  sus  títulos,  y  á  poco,  después 
de  reconocer  los  hechos  apuntados  por  los  recurrentes,  mandó  que  no  hubiese  más 
que  tres  examinadores,  por  este  orden:  Zabala,  Casanova  y  Diego  de  Guzmán; 
anula  los  demás  nombramientos  hasta  que  vaque  alguno  de  los  tres  puestos,  y  pro- 
hibe se  pongan  carteles  de  mano  ajena.  La  fecha  de  este  decreto  es  de  22  de  Abril  y 
va  firmado  por  D.  Alvaro  Queipo  de  Llano. 

Notificóse  el  24  á  Juan  Bautista  López,  Antonio  de  Vasconcelos,  Leandro  Jimé- 
nez, Antonio  Bastones,  Martín  de  Cuterillo,  Alonso  de  Guzmán,  Vicente  Salvador, 
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Díego  de  Amada,  Francisco  de  Iglesias,  Juan  Martínez,  Juan  Aparicio,  José  Carocio, 
José  Sanz,  Francisco  de  Caray,  todos  maestros  de  Madrid.  Alzáronse  ante  el  Con- 
sejo Antonio  de  Heredia,  Juan  B.  López  y  D.  Lorenzo  Lucas,  fundándose  en  que  ya 
llevaban  varios  años  de  ejercicio;  que  los  más  antiguos  por  sus  miras  particulares 
los  querían  excluir,  y  que  en  capital  tan  numerosa  no  eran  muchos  seis  examinado- 
res. La  presentaron  el  2  de  Mayo,  pero  el  Consejo  confirmó  el  auto  apelado  por 
otro  de  29  de  Mayo  del  referido  i653. 

Restablecióse  la  normalidad  y  la  muerte,  á  su  vez,  fué  haciendo  más  fácil  la  solu- 
ción; pues  cuando  en  1660  hubo  necesidad  de  sustituir  á  Felipe  de  Zabala  y  Diego 
de  Guzmán,  que  habían  perdido  la  vista,  sólo  quedaba  de  los  antiguos  poseedores 
de  futuras  Antonio  de  Heredia,  y  el  Consejo  le  nombró,  así  como  al  célebre  José  Gar- 
cía de  Moya,  suplentes  de  los  dos  ancianos. 

No  tardaron  en  pasar  á  propietarios,  porque  Felipe  de  Zabala  murió  en  27  de 
Enero  de  1662  y  Diego  de  Guzmán  en  8  de  igual  mes  del  año  siguiente. 

Como  la  inutilidad  de  Zabala  y  Guzmán  había  traído  por  fuerza  el  nombra- 
miento de  sustitutos,  contra  lo  que  tanto  se  había  trabajado,  apenas  murió  el  primero 
cuando  José  Bravo  de  Robles,  un  famoso  maestro,  que  lo  era  del  Colegio  de  San 
Ildefonso  y  eminente  calígrafo,  solicitó  y  obtuvo  quedar  en  el  lugar  en  que  había 
estado  Antonio  de  Heredia,  que  ascendía  á  examinador  activo.  El  nombramiento  lo 
hizo  el  Marqués  de  Casaus,  Corregidor  de  Madrid,  el  27  de  Enero  de  1662,  es  decir, 
el  mismo  día  en  que  había  expirado  Felipe  de  Zabala.  Mucha  ansia  tenían  de  este 
puesto  los  maestros  para  obrar  con  precipitación  tan  poco  piadosa. 

Esto  era  volver  al  sistema  de  las  futuras,  tan  aborrecibles  á  todos;  y  la  Her- 
mandad de  San  Casiano,  tomando  por  primera  vez  parte  en  estos  asuntos,  y  en  nom- 
bre de  todos  los  maestros  de  la  corte,  se  opuso  al  nombramiento  de  Bravo,  siguién- 
dose de  aquí  un  largo  litigio  que  ganó  Robles,  ordenando  el  Consejo,  por  auto  de  i3 
de  Octubre  de  1667,  se  le  mantuviese  en  la  posesión  de  su  futura. 

Poco  antes  de  esto,  cansado  José  de  Casanova  de  ser  examinador,  habiendo 
dejado  ya  su  escuela  para  ocuparse  en  negocio  de  acopios  y  abastos  que  le  hicieron 
rico,  presentó  en  el  mes  de  Enero  del  referido  1667  una  solicitud  al  Corregidor  don 
Francisco  Herrera  y  Domínguez,  en  la  que  renunciaba  el  cargo,  bajo  condición  de 
que  fuese  nombrado  en  su  lugar  José  de  Goya,  su  grande  amigo  y  discípulo.  El  Corre- 
gidor hizo  el  nombramiento  como  se  pedía,  con  fecha  18  de  Julio. 

Pero  la  Congregación  también  protestó  de  la  nueva  designación  alegando  que 
estando  ya  nombrado  José  Bravo  de  Robles  para  cualquier  vacante  que  ocurriese,  á 
él  correspondía  entrar  si  Casanova  renunciaba  el  cargo. 

El  Corregidor  quiso  mantener  el  nombramiento,  expresando  que  también  el  de 
Robles  era  ilegal,  por  estar  mandado  que  no  hubiese  más  de  tres  Examinadores,  y 
había  cuatro,  y,  sobre  lodo,  que  él,  en  virtud  de  las  facultades  que  tenía,  había  nom- 
brado á  Goya,  como  á  otro  cualquiera,  al  retirarse  Casanova.  Fué  eí  asunto  al  Con- 
sejo, y  éste  mandó  que  Casanova  continuase  ejerciendo  el  oficio  ó  hiciese  dejación  lisa 
y  llana;  anuló  el  nombramiento  de  Goya  y  dispuso  que  Bravo  de  Robles  usase  del 
empleo  en  cuanto  hubiese  vacante  (6  de  Octubre). 

Casanova  volvió  á  examinar,  aunque  por  muy  poco  tiempo,  pues  habiendo 
muerto  Antonio  de  Heredia,  ascendió  Bravo  de  Robles,  y  entonces,  á  19  de  Abril  de 
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1668,  presentó  nuevo  memorial,  haciendo  renuncia  del  cargo,  para  que  el  Corregidor 
nombrase  á  quien  le  pareciese. 

Pero  el  Corregidor  no  podía  ya  hacerlo,  porque  justamente  en  1 1  de  Febrero 
dé  aquel  año  se  había  promulgado  la  Rea!  Cédula  de  Carlos  II  aprobando  unas  Or- 
denanzas que  en  18  de  Diciembre  anterior  habían  formado  los  Congregantes  de  San 
Casiano,  asistidos  del  Corregidor  D.  Juan  González  de  Lara;  por  las  que,  entre  otras 
cosas,  la  Hermandad  se  reservaba  el  derecho  de  proponer  en  terna  á  tres  individuos 
de  su  seno  para  que  el  Corregidor  eligiese  uno  de  ellos  como  examinador.  Sin  em- 
bargo, el  resultado  fué  el  mismo,  porque,  reunidos,  como  de  costumbre,  los  herma- 
nos congregantes,  en  la  sala  capitular  del  convento  de  la  Trinidad,  elevaron  al  Corre- 
gidor una  nómina,  no  de  tres,  sino  de  cuatro  individuos,  que  fueron:  José  de  Goya,  el 
primero;  Juan  Manuel  de  Valenzuela,  D.  Ignacio  Fernández  de  Honderos  y  Andrés 
Cabeza.  El  Corregidor,  por  consiguiente,  no  tuvo  más  que  repetir  su  nombramiento 
á  favor  de  Goya  en  21  de  Abril  del  referido  1668. 

Hemos  dicho  que  la  Hermandad  de  San  Casiano  había  hecho  á  fines  de  ibñy 
unas  Ordenanzas  cuyos  puntos  principales  estudiamos  en  el  artículo  Congregación 
de  San  Casiano  y  donde  dimos  también  una  lista  de  los  maestros  que  las  aprobaron, 
y  eran  los  que  había  entonces  en  Madrid.  Pero  debemos  recordar  aquí  que  entre 
aquellas  disposiciones  hay,  relativas  á  exámenes  de  maestros,  una  por  la  que  se  exige 
que  los  aspirantes  tengan  veinte  años  cumplidos;  que  hayan  practicado  con  maestro 
dos  años  continuos  y  acreditar  limpieza  de  sangre,  buenas  costumbres  y  la  edad  con 
partida  de  bautismo.  Esta  es  la  verdadera  época  en  que  se  exigieron  estos  requisitos, 
que  Ceballos  da  como  usuales  en  el  siglo  xvi. 


VI 

La  intervención  cada  vez  mayor  que  iba  logrando  la  Hermandad  de  San  Casiano 
en  los  negocios  de  los  maestros  tomó  ahora  un  aspecto  de  oposición  y  lucha  con  los 
examinadores,  que,  sin  embargo,  eran  su  hechura. 

Así  á  fines  de  1672  acudieron  los  Hermanos  mayores,  en  nombre  de  los  demás, 
al  Corregidor,  diciendo  que  los  Examinadores,  faltando  á  los  fines  para  que  habían 
sido  creados,  aprobaban  á  todos  los  aspirantes  á  maestros,  «aun  á  los  que  son  noto- 
riamente incapaces  y  vienen  diciendo  que  van  á  ejercer  en  lugares  de  corto  vecinda- 
rio, y  luego  se  van  á  fas  grandes  ciudades  ó  á  esta  corte».  Piden  se  les  ordene  á  los 
citados  examinadores  que  procedan  con  mayor  rigor  en  su  examen,  y  así  se  acordó 
por  auto  de  3  de  Diciembre. 

Eran  los  examinadores  José  García  de  Moya,  José  Bravo  de  Robles  y  José  de 
Goya.  No  consta  cómo  llevarían  esta  insinuación  de  sus  compañeros;  pero  sí  que' 
desde  entonces  no  hubo  entre  ellos  acuerdo;  y  no  parecía  sino  que,  desde  que  salía 
nombrado  el  Examinador  ya  se  declaraban  en  contra  suya  los  mismos  que  le  habían 
elegido. 

Sin  embargo,  la  designación  continuó  haciéndose  como  antes.  Y  así,  en  19  de 
Septiembre  de  1682,  Tomás  Manuel  de  Paz  y  Juan  Manuel  Martínez,  Hermanos  ma- 
yores de  la  Cofradía  de  San  Casiano,  ponen  en  conocimiento  del  Corregidor  el  falle" 
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cimiento  del  ilustre  José  García  de  Moya,  ocurrido  el  día  antes,  y  como,  según  las 
Ordenanzas,  en  las  vacantes  de  examinador  la  Hermadad  había  de  proponer  terna  de 
cuatro,  piden  que  disponga  la  reunión  de  los  Cofrades.  Así  se  acordó  en  el  mismo 
día,  señalando  para  ella  el  21  á  las  nueve  de  la  mañana,  en  el  Convento  de  la  Trini- 
dad, como  de  costumbre. 

Verificóse  la  reunión,  con  asistencia  del  teniente  de  Corregidor  D.  Julián  Ortegji 
y  los  hermanos  siguientes,  que  son  los  maestros  que  había  entonces  en  Madrid: 

Tomás  Manuel  de  Paz,  tesorero.  Ignac'O  Fernández  de  Ronderos. 

Juan  Manuel  Martínez,  Hermano  mayor.  Vicente  Salvador. 

Juan  Antonio  Gutiérrez,  y  Alonso  Romero. 

Domingo  Fernández,  diputados.  Agustín  Carozio. 

Agustín  de  Cortázar,  secretario  Gaspar  de  Llamas. 

José  Bravo  de  Robles,  y  Alonso  Bastones. 

José  de  Goya.  Diego  de  Valdarce. 

Antonio  Gómez  Bastones.  Tomás  Cruz. 

Juan  Bautista  Rodríguez.  Victoriano  Manuel  Rodrigo. 

Martín  de  Mendigurin.  Francisco  de  Castro. 

José  de  Mármol.  Juan  Antonio. 

Bernardino  de  la  Vega.  Juan  Martínez. 

JuandeMejía.  Juan  Urbán. 

Antonio  Vázquez.  Antonio  Carnearte. 

Diego  de  Guzmán.  Juan  de  Vicuña. 

Manuel  Antonio  Ramos.  Mateo  López. 

Simón  de  Mendoza.  Juan  Francisco  de  la  Plaza. 

De  la  elección  salieron  propuestos:  Antonio  Gómez  Bastones  por  ocho  votos; 
Diego  de  Guzmán  y  Toledo,  hijo  del  otro  que  fué  Examinador,  por  tres;  Agustín 
García  de  Cortázar,  por  17,  é  Ignacio  Fernández  de  Ronderos,  por  siete. 

A  pocos  días,  el  26  de  Septiembre,  Antonio  Gómez  Bastones  acudió  al  Corre- 
gidor manifestando  ser  uno  de  los  cuatro  propuestos  para  examinadores  y  el  maestro 
más  antiguo  de  la  corte,  solicitando  ser  nombrado,  y  así  lo  hace  D.  Gutierre  Ber- 
naldo  de  Quirós,  Marqués  de  Camposagrado,  con  igual  fecha. 

Pero  inmediatamente  Ignacio  Fernández  de  Ronderos  se  opone  á  tal  designa- 
ción manifestando  tener  más  méritos  que  Bastones,  por  haber  sido  ya  propuesto  otra 
vez  para  el  cargo,  y  concluye  pidiendo  se  haga  un  examen  comparativo  entre  ambos. 
El  Corregidor  envró  esta  solicitud  al  Consejo,  y  éste,  infringiendo  sus  propias  disposi- 
ciones, acordó  en  3o  de  Septiembre  que  viniesen  todos  los  propuestos  á  hacer  muestra 
de  su  habilidad.  Entonces  fué  la  propia  Congregación  de  San  Casiano  la  que  protestó 
del  tal  novedad,  alegando  que  Bastones  era  el  más  antiguo  maestro  de  la  Corte,  muy 
perito  y  de  buenas  costumbres,  y  que  había  en  su  largo  ejercicio  sacado  grandes 
discípulos  que  ocupaban  puestos  importantes. 

A  pesar  de  todo  se  llevó  á  cabo  el  examen  comparativo  entre  los  propuestos, 
excepto  Diego  de  Guzmán  (que  renunció  á  toda  acción  que  pudiera  tener),  él  día  i.° 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde.  Consérvanse  todavía  las  planas,  escritas  en  papel 
sellado,  por  los  opositores,  y  por  ellas  se  ve  que  Bastones  ya  no  escribía  bien  por  sus 
muchos  años.  Agustín  García  de  Cortázar  aparece  como  un  gran  calígrafo,  discí- 
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pulo  de  Morante  en  la  bastarda  y  bueno  en  las  demás  letras.  Pero  aún  le  supera 
Ronderos:  lo  mismo  en  las  letras  comunes,  que  en  las  de  adorno  y  hasta  en  el  ras- 
gueo resulta  un  calígrafo  portentoso,  teniendo  en  cuenta  que  estos  ejercicios  fueron 
escritos  en  aquel  malísimo  papel,  sin  preparación  ni  medios  auxiliares  y  á  la  vista  de 
los  Consejeros.  El  Consejo,  como  estaba  ya  previsto,  nombró  á  Ronderos  al  día  si- 
guiente, y  el  pobre  Bastones  tuvo  que  entregar  su  título  el  6  de  Octubre. 

Este  acto  arbitrario  del  Consejo  perjudicó  mucho  á  la  autoridad  de  los  Exami- 
nadores, pues  se  consideró  que  en  adelante  la  forma  de  su  nombramiento  era  muy 
insegura. 

La  propia  conveniencia,  que  nada  respeta,  movía  á  algunos  maestros  jóvenes 
que  abrían  escuela  á  elegir  un  sitio  en  que  hubiese  un  maestro  ya  viejo,  pero  acre- 
ditado, para  sucederle  en  la  clientela  cuando  llegase  el  momento  de  su  muerte.  Esto, 
aparte  del  perjuicio  que  ocasionaba  al  antiguo  la  competencia,  daba  lugar  á  reyertas 
y  querellas  entre  los  muchachos  de  uno  y  otro  bando,  que  solían  terminar  con  pe- 
dreas y  colisiones  generales.  Un  caso  de  éstos,  sucedido  en  el  barrio  de  los  Agoni- 
zantes, donde,  desde  treinta  años  antes  tenía  José  de  Goya  su  escuela,  y  donde,  frente 
de  su  misma  casa  se  fué  á  situar  Juan  Sáez  de  la  Gándara,  recién  aprobado  por  el 
mismo  Goya,  movió  al  Consejo,  en  virtud  de  sentida  queja  de  Bravo  de  Robles,  Exa- 
minador más  antiguo,  á  disponer  que  cuando  un  maestro  se  examinase  para  Madrid, 
los  mismos  examinadores  le  señalasen  el  cuartel  ó  barrio  en  que  podía  instalar  su 
escuela,  que,  claro  es,  sería,  según  práctica  antigua,  lo  más  alejados  unos  de  otros. 
Poco  tuvo  que  esperar  el  impaciente,  porque  José  de  Goya  murió  á  mediados  de 
Enero  de  1687,  y  entonces,  con  fecha  18  de  aquel  mes,  previa  comunicación  del 
Hermano  mayor  y  tesorero  de  la  Cofradía,  Juan  Santos  de  Moínos,  noticiando  el  su- 
ceso, el  Corregidor  dispuso  la  junta  de  los  hermanos,  con  asistencia  del  teniente  de 
Corregidor  D.  Agustín  de  Arteaga,  y  señaló  la  reunión  para  el  día  20  del  citado  Enero. 
Los  que  concurrieron  fueron:  Agustín  de  Cortázar. 

Juan  de  Vicuña,  Hermano  mayor.  José  Bravo  de  Robles. 

Juan  Santos  Moínos,  tesorero.  Antonio  Gómez  Bastones. 

José  García  de  Cortázar,  y  Juan  Francisco  Varas. 

Juan  de  la  Vega,  diputados.  Ignacio  F.  de  Ronderos. 

Tomás  Manuel  de  Paz.  Alonso  Romero. 

Juan  Manuel  Martínez.  Gaspar  de  Llamas. 

Juan  Antonio  Gutiérrez.  Alonso  Bastones. 

Diego  Fernández.  Tomás  Cruz. 

Blas  A.  de  Ceballos.  Francisco  de  Castro. 

Sebastián  Herrera.  ^  Juan  Antonio. 

Juan  Bautista  Rodríguez.  Juan  Martínez. 

Martín  de  Mendiguren.  Félix  Bravo  de  Robles. 

Bernardino  de  la  Vega.  Antonio  Carnearte. 

Diego  de  Guzmán.  Mateo  López. 

Simón  de  Mendoza.  Juan  Francisco  de  la  Plaza. 

Victoriano  Rodrigo. 

De  la  votación  resultaron  propuestos:  Agustín  García  de  Cortázar,  Juan  Fran- 
cisco Varas,  Juan  Manuel  Martínez  y  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Torices, 
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Aunque  todos  beneméritos,  ninguno  podía  disputar  el  puesto  á  Cortázar,  así  es 
que,  apenas  solicitó  ser  nombrado,  lo  fué,  con  fecha  22  de  Enero  de  1687,  con  aquies- 
cencia y  aplauso  de  todos. 

Nuevamente  hubieron  de  reunirse  al  año  siguiente  los  hermanos  por  haber  falle- 
cido José  Bravo  de  Robles,  en  6  de  Agosto  de  1688.  Era  fiermano  mayor  Mateo  Ló- 
pez,  quien  pidió  la  reunión  para  las  doce  del  día  8  de  aquel  mes. 

Verificada  con  asistencia  de  los  anteriores,  menos  Juan  de  la  Vega,  Diego  Fer- 
nández, Bastones,  Mayor,  Sebastián  Herrera,  Bernardino  de  la  Vega,  Diego  de  Guz- 
mán,  Rodrigo,  Castro,  Juan  Antonio  y  Plaza,  que  probablemente  habrían  fallecido, 
y  con  la  presencia  de  otros  nuevos  maestros,  como  fueron:  Simón  de  Miño,  Victoriano 
Manuel  de  Paz,  Antonio  Vázquez,  Juan  Sáenz  de  la  Gándara  y  Juan  Polán,  que  es 
no  menos  que  Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco;  salieron  propuestos:  Juan  Manuel 
Martínez,  Juan  Francisco  Varas,  Juan  A.  G.  de  Torices  y  Gaspar  de  Llamas.  El  Co- 
rregidor nombró  á  Martínez  en  9  de  Septiembre  de  1688. 


VII 

La  lenidad  de  que  años  antes  acusó  la  Hermandad  á  los  Examinadores  no  la 
hubiera  ciertamente  confesado  en  1680  el  después  famoso  calígrafo  y  escritor  del 
Arte,  Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco,  que  tuvo  que  sostener  un  verdadero  pleito  para 
conseguir  se  le  examinase.  Estaba  enemistado  con  D.  Ignacio  Fernández  de  Ronderos, 
porque,  según  decía,  no  había  querido  asistir  á  éste  en  su  escuela,  y  Ronderos  movió 
la  voluntad  de  sus  compañeros,  quienes  primero  se  negaron  redondamente  á  exami- 
narle, y  luego,  cuando  el  Consejo,  nada  menos,  les  pidió  la  razón  manifestaron  serla 
de  que  Aznar  no  había  acreditado  limpieza  de  sangre.  Algo  obscuro  era,  en  efecto,  el 
origen  del  aspirante  á  maestro,  tanto,  que  ni  su  verdadero  apellido  sabía;  pero  en  este 
punto  nunca  el  tribunal  había  sido  muy  axigente;  y  en  cuanto  tres  testigos,  mejor  ó 
peor  informados,  declaraban  haber  tenido  á  los  padres  del  aspirante  por  cristianos 
viejos,  se  pasaba  adelante,  sin  más  averiguaciones,  y  quedaba  admitido  á  examen. 
Pero  á  Polanco  le  exigieron  algo  más,  y  en  cierto  modo  fué  en  su  favor,  pues  así  pudo 
saber  su  verdadero  nombre.  En  fin,  vencidas  todas  las  dificultades,  el  Consejo  mandó 
se  le  examinase,  y  lo  fué  dos  veces,  que  aun  esta  mortificación  le  causaron,  una  para 
fuera  de  Madrid,  y  olra  general.  Todo  esto,  con  muchos  más  pormenores,  hemos 
referido  en  el  artículo  del  interesado,  y  lo  traemos  ahora  á  cuento  para  demostrar 
que  el  tribunal  de  los  examinadores  no  era  ya  aquel  que  gobernaron  Morante,  Felipe 
de  Zabala  y  José  de  Casanova  con  tan  levantado  espíritu. 

El  abuso  cometido  con  Aznar  de  Polanco  toma  aún  caracteres  menos  simpáticos 
en  el  caso  de  Juan  Antonio  Gutiérrez  del  Cerro,  á  la  vez  que  pone  de  relieve  la  pro- 
funda desunión  y  enemistad  que  solía  haber  entre  los  mismos  Examinadores.  En 
Septiembre  de  1689  le  juzgaron  D.  Ignacio  Fernández  de  Ronderos,  Agustín  García 
de  Cortázar  y  Juan  Manuel  xMartínez.  Aprobóle  el  primero  y  le  desaprobaron  los 
otros,  sólo  por  la  antipatía  que  profesaban  á  Ronderos,  especialmente  Cortázar,  desde 
los  famosos  ejercicios  comparativos  de  caligrafía.  El  Corregidor  mandó  proceder  á 
nuevo  examen,  con  asistencia  d^l  Hermano  mayor  de  la  Congregación  de  San  Casiano, 
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y  después  de  haber  hecho  los  ejercicios  en  muy  buenas  planas,  que  aún  se  conser- 
van en  el  Archivo  municipal  de  esta  Villa,  fué  aprobado,  siguiendo  el  parecer  de 
Juan  de  Vicuña,  el  Hermano  mayor,  quien  afirma  que  Gutiérrez  había  contestado 
bien  y  escrito  de  igual  modo,  tanto,  que,  según  dice,  hay  en  la  Corte  maestros  que  no 
saben  ni  escriben  como  Cerro.  Declara  paladinamente  la  discordia  que  reinaba  entre 
les  examinadores,  y  ensalza  á  Ronderos  como  un  gran  maestro  y  hombre  escrupuloso. 

Si  no  lo  era  no  sería  por  apremios  de  la  necesidad,  pues  este  famoso  calígrafo  era 
hombre  rico,  tanto,  que  pudo  formar  un  buen  mayorazgo  á  su  hijo,  y  fundar  y 
dotar  una  escuela  en  su  pueblo  natal,  con  12  plazas  para  alumnos  internos. 

Murió  el  día  de  Navidad  de  1690;  y  á  instancia  de  Félix  Bravo  de  Robles,  sobrino 
de  José,  el  anterior  examinador,  reuniéronse  los  congregantes,  como  de  costumbre, 
el  14  de  Enero  del  siguiente  año,  para  dar  sucesor  á  Ronderos;  pero  no  en  la  sala 
capitular  de  la  Trinidad,  que  estaría  ocupada  por  los  frailes,  sino  en  la  Capilla  de 
San  Casiano  de  la  iglesia  del  propio  convento,  con  asistencia  del  teniente  de  Corregi- 
dor D.  Antonio  González.  Es  de  notar  que  faltaren  muchos  de  los  hermanos,  pues 
sólo  consta  la  asistencia  de  los  siguientes: 

Félix  Bravo  de  Robles,  Hermano  mayor;  Simón  de  Mendoza,  tesorero,  Agustín 
García  de  Cortázar,  Juan  Manuel  xMartínez,  Tomás  Martínez,  Agustín  Carozio,  Juan 
Santos  de  Moínos,  Juan  Sáenz  de  la  Gándara,  Martín  de  Mendiguren,  José  del  Már- 
mol, Juan  Polanco,  Simón  de  Miño,  Tomás  Fernández,  Gregorio  de  San  Juan, 
Jacinto  de  la  Camba,  Francisco  Quiroga,  Juan  Antonio  Gutiérrez,  Mateo  López,  Juan 
de  Cuevas  y  Antonio  Vázquez. 

Propusieron  á  Juan  Francisco  de  Varas,  Juan  Antonio  Gutiérrez,  Gaspar  de 
Llamas  y  Bernardino  de  la  Vega.  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Torices  pidió  la  plaza 
por  ser  de  los  más  antiguos,  y  fué  nombrado  examinador  con  fecha  17  de  Enero  del 
referido  1691. 

Es  de  advertir  que  entonces  eran  muy  distintos  los  exámenes  de  los  maestros 
que  lo  habían  de  ser  de  la  Corte  de  los  que  habían  de  ejercer  fuera.  En  el  artículo 
Examinadores  hemos  dado  copia  íntegra  de  una  certificación  de  esta  época  (169b)  de 
un  maestro  para  Madrid,  según  la  cual,  al  examinando  se  le  hizo  escribir  la  letra 
magistral,  la  liberal  bastarda  y  corriente  (la  entrerredonda),  la  grifa,  romanilla  y  las 
demás,  que  disponían  las  Ordenanzas,  y  con  arreglo  á  la  cuatro  de  ellas  le  señalaron 
el  cuartel  en  que  había  de  establecerse  necesariamente. 

En  otra  certificación  de  maestro  «para  fuera»  de  1699,  se  dice  que  le  hicieron 
«leer  su  libro  y  proceso,  y  escribir  desde  grueso  hasta  delgado,  sus  tamaños  de  letra, 
y  propuéstole  algunas  cuentas  llanas  de  aritmética»;  es  decir,  la  cantidad  mínima  de 
ciencia  enseñable. 

Las  quejas  contra  la  facilidad  con  que  se  obtenían  los  títulos  de  maestros  obli- 
garon al  Consejo  de  Castilla  á  que,  desde  1692,  se  reservase  el  derecho  de  nombrar- 
los; derecho  que  desde  1600  había  delegado  en  los  Corregidores  de  Madrid.  Uníase  á 
aquella  razón  la  de  que,  en  la  manera  que  se  venía  siguiendo,  parecía  darse  á  la  auto- 
ridad madrileña  una  extensión  mortificante  para  los  demás  corregidores  de  España, 
desde  el  momento  en  que  su  compañero  de  Madrid  les  imponía  los  maestros  que 
habían  de  enseñar  en  su  territorio. 

En  2í  de  Enero  de  1699  murió  Agustín  García  de  Cortázar:  y  para  darle  su5ti- 
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tuto  como  examinador,  reuniéronse  en  el  convento  de  la  Trinidad,  asistidos  de 
teniente  de  corregidor  D.  Fernando  de  Mata  Linares,  todos  los  maestros  de  iMadrid, 
que  eran: 

Jerónimo  García  y  Pedro  García  Tomás,  Hermanos  mayores. 

Luis  de  Robles  y  Andrés  de  Ogoyo,  diputados. 

Juan  Manuel  Martínez  y  Juan  Antonio  G.  de  Torices,  examinadores. 

Gregorio  de  San  Juan.  Bartolomé  Manrique. 

Tomás  Cruz.  Rafael  Bugallo. 

Juan  Sáenz  de  la  Gándara.  Juan  Urbán. 

Jorge  Aragón.  Antonio  Ruiz  de  Mata. 

Eusebio  Alfonso  de  Cosgaya.  Manuel  Santos  Navarro. 

Juan  Bautista  de  Ribera.  Simón  de  Miño. 

Juan  de  la  Vega.  Juan  Claudio  Polanco. 

Simón  López  Toledano.  Simón  de  Mendoza. 

Juan  de  Vicuña.  Alonso  González  Bastones. 

Tomás  Fernández.  Gaspar  de  Llamas. 

José  de  Dueñas.  José  García  de  Cortázar. 

Blas  Gutiérrez.  Félix  Bravo  de  Robles. 

Juan  Mateo  López.  Juan  Santos  de  Moínos. 

No  constan  los  nombres  de  los  propuestos  en  la  terna;  pero  si  que  pocos  días 
después  F'éiix  Bravo  de  Robleswcompareció  diciendo  tener  la  mayoría  de  los  votos  y 
ser  de  los  maestros  más  antiguos  para  obtener  el  cargo.  Fué  nombrado  en  3  de  Fe- 
brero de  1699. 

La  decadencia  del  Cuerpo  de  Examinadores  se  manifiesta  hasta  en  lo  poco  que 
duraban  en  el  puesto.  Ya  no  eran  aquéllos  Felipe  de  Zabala,  que  lo  había  tenido  más 
de  treinta  años;  Casanova,  más  de  veinticinco;  Diego  de  Guzmán,  cerca  de  otro 
tanto,  y. antes  Morante,  más  de  veinte,  y  Montalbo,  veinticinco. 

Juan  Manuel  Martínez  falleció  á  6  de  Abril  de  1701.  Aunque  los  cofrades  de  San 
Casiano  propusieron  á  Gaspar  de  Llamas,  Juan  Santos  de  Moínos,  Juan  Sáenz  de  la 
Gándara  y  José  García  de  Cortázar,  el  Corregidor  D.  Francisco  Ronquillo  Briceño 
eligió  á  este  último,  que  era  hijo  del  difunto  Examinador  Agustín  de  Cortíízar,  y  le 
nombró  en  22  de  Mayo  de  dicho  año  y  recibió  el  título  el  9  de  Julio. 

Este  íué  el  último  Examinador  vitalicio.  Los  otros  dos  que  ejercieron  en  su 
tiempo  eran,  como  se  ha  visto,  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Torices  y  Félix  Gaspar 
Bravo  de  Robles. 


VIII 

En  el  artículo  de  Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco  hemos  referido  las  molestias  v 
dificultades  con  que  los  examinadores  abrumaron  á  este  famoso  calígrafo  antes  de 
concederle  el  examen  que  solicitaba  y  cómo  tuvo  que  hacerlo  dos  veces.  Esto  hizo 
que  quedase  en  el  alma  de  Polanco  un  germen  de  odio  hacia  aquel  cuerpo  y  un  ansia 
de  destruirlo  que  no  le  abandonó  nunca  y  puso  de  manifiesto  en  la  primera  ocasión 
que  tuvo  para  ello,  Su  mérito  le  llevó  al  puesto  de  Hermano  mayor  de  la  Congrega- 
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cíón  de  San  Casiano,  que  ya  era  arbitra  en  todo  lo  que  tocaba  al  magisterio.  Aquis- 
tóse Polanco  el  asentimiento  de  sus  compañeros,  y  á  fines  de  1704  elevó  una  exposi- 
ción ai  Consejo  de  Castilla  haciendo  ver  los  inconvenientes  que  dimanaban  de  que  los 
examinadores  fuesen  perpetuos  y  jueces  únicos  de  los  exámenes  de  los  profesores,  y 
proponía  se  modificasen  uno  y  otro  en  el  sentido  que  arrojan  las  siguientes  ordenan- 
zas que  logró  fuesen  aprobadas  por  el  mismo  Consejo. 

«Primera  ordenanza. — Primeramente  por  cuanto  ha  experimentado  la  Congre- 
gación que  de  ser  perpetuos  los  examinadores  del  dicho  arte  se  han  originado  y  ori- 
ginan gravísimos  perjuicios,  no  sólo  á  dicha  Congregación  y  sus  individuos,  sino 
también  al  bien  común,  doctrina  y  enseñanza  de  los  discípulos;  pues  hallándose  ya 
constituidos  dichos  Examinadores  en  los  mayores  empleos  de  la  Congregación,  y  sin 
poder  esperar  otro  ningún  ascenso  ni  poder  ser  removidos  de  sus  empleos,  no  la  obe- 
decen, ni  á  sus  Hermanos  mayores,  como  cabezas  de  ella,  ni  asisten  á  las  juntas  que 
cada  día  se  ofrecen,  quebrantando  sus  acuerdos  y  ordenanzas  y  abandonando  sus  es- 
cuelas; poniendo  en  ellas  ayudantes  inútiles  que  las  gobiernan  y  asimismo  aban- 
donan el  arte  que  profesan,  como  de  algunos  años  á  esta  parte  lo  ha  ejecutado  Juan 
Antonio  Gutiérrez  de  Torices,  uno  de  los  dichos  examinadores,  percibiendo  el  útil 
del  trabajo  ajeno;  examinando  y  aprobando  de  maestros  para  dicho  arte  personas 
absolutamente  incapaces  y  menos  idóneas,  en  quienes  no  concurren  las  calidades 
prevenidas  en  las  ordenanzas  antiguas  y  modernas;  dando  títulos  sólo  para  maestros 
de  leer,  llevando  derechos  excesivos  á  su  arbitrio,  sobre  que  ha  habido  diferentes 
pleitos  y  actualmente  hay  uno  pendiente  ante  el  Sr.  Corregidor...  y  para  obviar  se- 
mejantes inconvenientes,  ordenaron  que  á  los  Examinadores  actuales  se  les  man- 
tenga, mientras  vivieren  en  el  uso  y  ejercicio  de  su  ministerio,  y  que  faltando  alguno 
de  ellos  se  proponga  por  dicha  Hermandad  al  Sr.  Corregidor  que  es  ó  fuere  de  esta 
Villa  tres  maestros,  los  más  beneméritos,  para  que  de  ellos  elija  el  examinador  que 
hubiere  de  ser;  y  este  elegido  sirva  sólo  dicho  ministerio  por  tiempo  de  dos  wios,  y 
así  sucesivamente  los  que  después  se  hubieren  de  nombrar,  y  en  faltando  los  dichos 
tres  examinadores  actuales,  en  cada  una  de  las  vacantes  de  ellos  se  han  de  proponer 
por  dicha  Hermandad...  pues  de  esta  forma  se  aplicarán  los  maestros  del  dicho  arte 
á  él  con  todo  el  esfuerzo  posible,  adelantando  más  cada  día  en  su  profesión,  hacién* 
dose  grandes  artífices  y  escritores  de  todas  formas  de  letras  y  no  menos  contadores 
y  lectores  de  escritos  antiguos,  deque  se  halla  mucho  menoscabo;  y  se  portarán  con 
toda  estimación  y  decencia  por  llegar  á  conseguir  y  merecer  el  premio  de  su  trabajo^ 
siendo  elegidos  en  los  referidos  empleos;  de  que  resultará  que  la  enseñanza  de  los 
discípulos  será  mejor  y  más  breve  y  mayor  el  empeño  y  asistencia  de  los  maestros. 
Y,  por  el  contrario,  siendo  perpetuos  los  empleos  de  tales  examinadores,  por  las  es- 
peranzas tan  remotas  de  poder  lograr  algún  ascenso,  se  aniquilará  más  cada  día  la 
habilidad  y  primor  de  dicba  arte,  y  la  enseñanza  y  doctrina  de  los  niños,  y  cuando 
haya  vacante  de  algún  examinador  se  permite  á  cualquiera  de  los  maestros  que  al 
tiempo  de  la  proposición  que  se  ha  de  hacer  al  dicho  Sr.  Corregidor  de  tres  dellos, 
pueda  manifestar  á  la  junta  escritos  de  su  mano  de  todos  géneros  de  letras  para  que 
con  más  pleno  conocimiento  jure  y  vote  cada  hermano  por  los  que  han  de  ser  pro- 
puestos. 

Sexta  ordenanza.  —  Que  para  obviar  los  inconvenientes  í^ue  se  han  seguido  y 
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pueden  originarse  en  adelante  del  desorden  con  que  dichos  Examinadores  han  proce- 
dido al  examen  y  aprobación  de  diferentes  maestros,  como  se  expresa  en  el  capi- 
tulo I  de  estas  Ordenanzas,  de  que  resulta  haber  muy  pocos  artifices  en  esta  Corte 
que  merezcan  el  nombre  de  tales,  por  su  inhabilidad  y  insuficiencia,  debiendo  ser 
todos  muy  consumados  en  el  arte  se  ordena  y  establece  que  de  aquí  adelante  se 
hallen  presentes  á  todos  los  exámenes  que  se  hicieren  para  dentro  y  fuera  de  la  Corte 
los  Hermanos  mayores  de  dicha  Congregación,  para  que  reconozcan  si  los  preten- 
dientes están  capaces  y  tienen  la  habilidad  y  suficiencia  que  se  dispone  en  la  novena 
ordenanza  de  las  modernas,  así  en  teoría  como  en  práctica,  arreglándose  los  exami- 
nadores á  preguntar  al  examinado  por  el  mejor  autor  que  hubiere  escrito  de  las 
reglas  y  preceptos  geométricos  del  arte;  ortografía  y  reglas  de  aritmética  y  lectura 
de  letras  antiguas,  el  cual  se  ha  de  ejecutar  en  el  paraje  que  señalare  el  Hermano 
mayor  más  antiguo  que  lo  fuere  actualmente,  sin  que  por  esto  se  puedan  entrometer 
en  preguntar  cosa  alguna  á  los  examinados,  porque  esto  siempre  ha  de  quedar  y 
queda  reservado  á  dichos  Examinadores,  á  quien  privativamente  toca,  por  razón  de 
sus  oficios,  y  sólo  ha  de  servir  la  asistencia  del  dicho  Hermano  mayor  de  hac-er  que 
los  Examinadores  cumplan  con  su  obligación.»  Añade  que  los  Hermanos  mayo- 
res no  han  de  percibir  derechos  y  que  en  caso  de  discordia  de  los  Examinadores 
votarán  y  se  adoptará  el  acuerdo  de  la  mayoría.  Madrid,  24  de  Junio  de  lyoS. 

Aun  cuando  á  los  actuales  examinadores  se  les  respetaba,  creyeron  ellos  que  los 
maestros  no  se  contentarían  con  este  primer  golpe,  sino  que  pedirían  luego  su  desti- 
tución, y  asi  entablaron,  ante  el  mismo  Tribunal,  un  pleito  que  fué  ejecutoriado  en 
17  de  Julio  de  1705,  en  todo  conforme  con  lo  pedido  por  la  Congregación  de  San 
Casiano. 

Así  acabó  este  cuerpo  tan  beneficioso  un  tiempo  para  los  progresos  de  la  ins- 
trucción pública  elemental,  pues  aunque  siguieron  examinando,  ya  el  cargo  no  tenía 
aprecio,  pues  era  un  humilde  ejecutor  de  la  voluntad  de  la  Cofradía  y  ni  aun  como 
honorífico  desde  el  momento  en  que  iban  turnando  en  él  todos  los  maestros  de  la 
Corte. 

En  1804  acabó  definitivamente.  Pero  todavía  en  i83o  la  R.  Junta  Suprema  de 
Caridad  restableció  el  Cuerpo  de  Examinadores  vitalicios  nombrando,  con  fecha  14 
de  Julio,  los  siguientes: 

D.  Diego  Narciso  Herranz  y  Quirós.  D»  Francisco  Lercar* 

»  Francisco  Leocadio  Zazo  de  Lares*  »  José  Segundo  iMondéjar» 

>;>  Aquilino  Palomino.  »  Julián  Rojo. 

»  Antonio  del  Olmo.  y>  Manuel  López  Novillo» 

»  José  de  Guevara.  »  Vicente  Galán; 

»  José  Hermenegildo  de  Zafra.  »  Tomás  Ania. 

»  Nicolás  Alonso.  »  Vicente  Artero^ 

»  Pedro  Pablo  de  Ocal, 
que  eran  entonces  los  mejores  maestros  de  la  corte.  La  creación  de  la  Escuela  nor- 
mal en  i838,  de  donde,  en  lo  sucesivo,  habían  de  salir  los  maestros,  hizo  desaparecer 
definitivamente  los  exámenes  fuera  de  aquella  casa. 

Las  nuevas  exigencias  de  la  vida  trajeron  consigo  otras  necesidades  públicas 
para  cuya  satisfacción  se  fueron  creando  diferentes  oficios  y  empleos.  Eran  frecuen- 
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les  entonces  las  falsificaciones  de  documentos  de  todo  género,  antiguos  y  modernos, 
que  se  introducían  en  los  pleitos  de  mayorazgos,  vínculos,  capellanías  y  otras  funda- 
ciones, y  el  Consejo  de  Castilla  trató  de  corregir  ó,  por  lo  menos,  hacer  menos  peli- 
grosos estos  fraudes,  y  por  auto  acordado  de  19  de  Julio  de  1729,  creó  el  Cuerpo  de 
Revisores  y  Reconocedores  de  papeles  sospechosos  ó  tachados  de  falsos,  nombrando 
seis  maestros  de  los  más  antiguos  y  acreditados,  con  opción  á  percibir  derechos  por 
sus  trabajos  de  reconocimiento.  De  los  seis  nombrados  sólo  conocemos  los  nombres 
de  tres,  que  fueron:  D.  Gregorio  de  San  Juan,  D.  José  Benigno  Grisóstomo  y  D.  Juan 
de  ko¿aSi 

Como  no  se  cumpliese  puntualmente  lo  mandado  por  el  Consejo,  éste,  por  otro 
auto  de  23  de  Marzo  de  1747,  mandó  notificarlo  de  nuevo  á  los  escribanos  de  nú- 
mero y  provincia  y  demás  personas  á  quienes  tocaba,  para  que  se  ejecutase  sin  dis- 
culpa, pena  de  multa  de  cien  ducados. 

Vieron  ya  los  maestros  que  el  oficio  de  Revisor  era,  no  sólo  de  importancia,  sino 
lucrativo,  y  todos  quisieron  serlo.  Pero  el  Consejo,  por  otro  auto  de  3i  de  Octubre 
de  17-58,  ordenó  que  no  se  nombrase  ninguno  sino  en  caso  de  vacante,  y  entonces  que 
la  Congregación  de  San  Casiano  propusiese  tres  de  sus  individuos  en  quienes  concu- 
rriesen la  pericia  práctica  que  se  requería,  y  que  el  Consejo  elegiría  el  que  juzgase^^ 
mejor  y  á  quien  daría  el  título  correspondiente.  '^H 

Así  se  cumplió  algún  tiempo  como  vemos  por  una  petición  de  cierto  Gabriel  Pe-^ 
drero,  que  en  nombre  de  los  Hermanos  mayores  de  la  Congregación  dice  al  Consejo 
que  en  26  de  Febrero  de  1759  había  fallecido  D.  Manuel  Mejía  y  Figueroa,  uno  de  los 
seis  Revisores  nombrados  para  el  reconocimiento  de  firmas  é  instrumentos  que  se 
redarguyen  de  falsos.  Y  los  Hermanos,  cumpliendo  lo  mandado  por  el  Consejo  en 
decretos  de  20  de  Diciembre  de  1740  y  3i  de  Octubre  de  1758,  convocaron  á  los  in- 
dividuos de  la  Congregación  para  proponer  los  tres  más  idóneos  y  de  donde  elegir 
uno,  y  salieron  con  votos  D.  Juan  Rumeralo,  con  11;  D.  José  de  la  Torre,  con  ocho, 
y  D.  Juan  Estévez,  con  siete.  El  Consejo  eligió  el  día  6  de  Diciembre  de  1769  á  Ru- 
meralo ó  Romeralo,  que  tenía  escuela  en  el  Colegio  do  los  Desamparados. 

Años  adelante  se  aumentó  el  número  de  Revisores,  y  los  hubo  de  dos  clases: 
unos  para  letras  antiguas,  con  derechos  por  siglos  y  fojas;  y  otros  de  firmas  y  pape- 
les sospechosos.  Estos  últimos  habían  de  ser  precisamente  maestros  de  primera  en- 
señanza. En  el  artículo  Revisor  hemos  puesto  los  nombres  de  los  que  había  en  1796, 
que  eran  nueve  y  diez,  respectivamente  de  cada  clase.  En  i838  el  cuerpo  de  Reviso- 
res de  escritos  y  firmas  sospechosos  era  el  siguiente  (3  de  Abril): 

D.  Teodoro  Salvador  Cortés.  Plaza  de  la  Constitución,  casa  de  la  Panadería, 
Presidente. 

D.  Francisco  Rodríguez  de  Guevara.  Carrera  de  San  Francisco,  Colegio  de  San 
Ildefonso. 

D.  Aquilino  Palomino.  Calle  de  Peligros,  4,  segundo. 

D.  Juan  Manuel  del  Valle.  Calle  de  la  Unión,  4,  tercero. 

D.  Manuel  Ballesteros.  Calle  del  Conde  de  Barajas,  3,  segundo. 

D.  Francisco  Pío  de  Guzmán.  Calle  del  Lobo,  14,  principal. 

D.  Manuel  García  Hidalgo.  Atocha,  Colegio  de  los  Desamparados. 

D.  Nicolás  Alonso.  Imperial,  10,  segundo. 
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D.  José  Segundo  Mondéjar.  Valverde,  6,  bajo. 

D.  Manuel  López  Novillo.  Sordo,  33  y  35,  segundo^ 

En  1839  seguían  los  mismos,  excepto  Cortés,  que  había  muerto  en  6  de  Junio  dé 
i838,  y  le  sucedieron: 

D.  Bernardino  González  de  la  Peña.  Tres  Cruces,  4,  principal. 

D.  Benito  Rodríguez  de  Guevara,  como  Supernumerario.  Arenal,  10,  segundo. 

Y  para  que  en  años  venideros  no  hubiese  estas  dificultades  del  estudio  de  letras 
difíciles,  la  Hermandad  de  San  Casiano  propuso,  en  forma  de  ordenanzas,  como  hacía 
siempre,  los  medios  de  uniformar  la  letra  española,  aspiración  inútil  de  muchos 
calígrafos  y  profesores  de  los  tiempos  modernos,  como  si  no  fuera  lo  mismo,  ó  aún 
más  fácil  falsificar  la  letra  que  todo  el  mundo  hiciese  igual  que  la  que  responde  á 
capricho  y  bizarrías  individuales.  Podría,  sí,  tener  esto  alguna  ventaja  para  la  lectura 
en  tiempos  muy  lejanos;  pero  quizá  los  que  entonces  vivan  no  necesiten  estudiar 
nuestras  letras  actuales. 

La  Congregación  indicaba  que  á  cada  maestro  se  le  entregasen  las  muestras  por 
las  que  forzosamente  había  de  enseñar  á  escribir;  algo  de  esto  se  inició  en  1780;  y  si 
no  en  forma  tan  absoluta,  no  responden  á  otro  objeto  las  recomendaciones  que  des- 
pués se  hicieron  por  el  Consejo  y  por  el  Ministerio  de  los  métodos  de  Torio  é  Iturzaeta. 

La  Congregación  que  monopolizaba  ya  todo  lo  relativo  á  enseñanza  primaria 
quiso  que  sus  profesores  tuvieran  privilegios  y  honores.  Y,  aprovechando  la  falsifica- 
ción de  una  pragmática  atribuida  á  Enrique  II,  fraguada  en  Granada  á  principios  del 
siglo  xviii,  obtuvo,  si  no  lo  que  los  falsos  privilegios  contenían,  que  se  les  equiparase 
en  todo  á  los  maestros  y  profesores  de  artes  liberales  y  estudios  universitarios.  Cons- 
tan en  la  Real  Cédula  expedida  por  Felipe  V  en  San  Ildefonso  á  i.**  de  Septiembre  de 
1743  y  pasaron  á  nuestros  códigos,  formando  la  Ley  i.*,  tit.  I,  lib.  VIII  de  la  Noví- 
sima Recopilación.  (Véase  Privilegios  de  los  maestros  en  el  presente  Diccionario.) 


IX 

En  esta  especie  de  reseña  histórica  de  los  hechos  que  contribuyeron  al  desarrollo 
del  arte  de  escribir,  y  que  más  bien  pudiera  llamarse  guía  ó  registro  para  el  uso  de 
este  Diccionario,  no  podemos  omitir  el  recordar  la  venida  á  Madrid  y  establecimiento 
de  los  hijos  espirituales  del  aragonés  San  José  de  Calasanz.  En  el  artículo  Escolapios 
hemos  dicho  cuanto  creímos  necesario  acerca  de  su  instalación  en  la  Corte;  los  rece- 
los, y  luego  declarada  animadversión  de  los  maestros  de  número  de  ella>  y  cómo 
en  1767  pidieron  su  expulsión  ó,  por  lo  menos,  privación  de  enseñar  á  la  niñez j  y 
cómo  salieron  triunfantes  de  este  grave  peligro.  En  fin,  dijimos  también,  cómo,  aparté 
de  otros  méritos,  tuvieron  el  de  constituirse  en  mantenedores  de  la  buena  escritura 
española,  y  dimos  una  lista  de  los  principales  calígrafos  de  la  sociedad  calasanciana,  á 
cada  uno  de  los  cuales  también  consagramos  un  artículo. 

Cuando  más  fuerte  se  creía  la  Hermandad  de  San  Casiano  vino  á  sufrir  un  rudo 
quebranto,  traído  por  ella  misma. 

Había  ya  logrado  las  reformas  en  los  exámenes  que  establecen  las  Reales  Cédu- 
las de  San  Ildefonso  de  i .°  de  Septiembre  de  1743,  y  principalmente  la  de  Carlos  III  de 
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i  I  de  Julio  de  1771,  que  hemos  copiado  íntegra  en  el  artículo  Examinadores,  y  en  lá 
cual,  una  de  sus  cláusulas  era  que,  no  obstante  la  aprobación  de  estos  jueces,  tuviera 
el  examinando  que  presentarse  con  las  muestras  de  su  escritura  y  las  cuentas  de  arit- 
mética que  supiese  hacer  para  sufrir  una  nueva  y  superior  aprobación,  antes  de 
pedir  al  Consejo  el  título  de  maestro. 

En  1774  les  pareció  á  los  congregantes  mejor  organizarse  de  otro  modo,  y  siendo 
Hermanos  mayores  D,  Pedro  Fernández  Hidalgo  y  D.  Eugenio  Antonio  de  Huerta 
y  Secretario  D.  Carlos  Agrícola,  proyectaron  reformar  la  Congregación  y  cambiar 
hasta  su  título,  sustituyéndolo  por  el  de  Colegio  de  maestros,  y  redactaron  y  presen- 
taron al  Consejo  de  Castilla  unos  estatutos  que  el  Consejo  mandó,  en  1 1  de  Julio 
de  1775,  pasasen  á  la  Sala  de  Alcaldes,  para  que  uno  de  ellos  asistiese  á  la  discusión 
y  aprobación  del  nuevo  proyecto  por  todos  los  congregantes. 

Eran  á  la  sazón  maestros  en  Madrid  los  siguientes: 

D.  Carlos  Agrícola.  D.  Andrés  Fernández  de  Bobadilla. 

)>   Vicente  Antonio  Ruiz.  »    Manuel  Diez  Molinillo. 

»  Juan  Romeralo.  »  Eugenio  Antonio  de  Huerta. 

»  Jerónimo  Romeralo.  »   José  de  Cándano. 

»  Julián  Illana.  »  José  de  la  Fuente. 

y>  Felipe  Cortés  Moreno.  »  José  de  Cristóbal  Xaramillo. 

»   Antonio  Cortés  xMoreno.  »   Manuel  del  Monte. 

»   Dionisio  de  Rozas.  »   Juan  de  ¿Medina. 

»  Pedro  Fernández  Hidalgo.  »   Santiago  López. 

»   Domingo  Antonio  Portalea.  »  José  de  Guevara. 

»  Ignacio  Jáuregui.  »   José  Trelles. 

Faltan  dos  nombres,  pues  los  maestros  de  número  eran  entonces  en  Madrid,  24. 

Por  causas  que  todavía  ignoramos,  el  nuevo  plan  de  asociación  estuvo  en  sus- 
penso más  de  cinco  años;  y  de  ello  resultó  lo  que  quizá  no  esperaban  algunos,  que 
por  Real  Provisión  de  22  de  Diciembre  de  1780  la  antigua  y  célebre  Congregación  de 
San  Casiano  fué  declarada  extinguida  y  disuelta,  y  creado  por  la  misma  Real  Provi- 
sión el  Colegio  Académico  de  primeras  letras. 

Esta  transformación  no  pudieron  verla  algunos  de  los  maestros  que  eran  vivos 
en  1776,  como  se  observa  comparando  dicha  lista  con  la  de  los  que  aprobaron  el  nuevo 
instituto,  y  hemos  transcrito  en  el  mencionado  artículo  Congregación  de  San  Ca- 
siano. 

Imprimieron  los  nuevos  calígrafos  sus  Estatutos  al  año  siguiente  (Madrid,  por 
Isidro  Fernández  de  Pacheco,  mdcclxxxi,  en  folio,  de  xlix  págs.),  con  otros  rela- 
tivos á  un  Montepío  que  también  fundaron  en  sustitución  de  los  socorros  de  los  anti- 
guos congregantes.  Estos  Estatutos  formaron  después  las  leyes  III  y  sigs.  del  tít.  I, 
lib.  VIII  de  la  Novísima  Recopilación. 

La  novedad  principal  que  traía  esta  reforma  era  la  obligación  de  los  colegiales 
de  celebrar  continuos  ejercicios  para  su  mayor  instrucción  y  adelantamiento,  y  esto 
era  precisamente  lo  que  no  había  de  hacer  con  tanta  regularidad  y,  al  fin,  con  ninguna. 
Sobre  su  organización,  gobierno,  intervención  en  los  exámenes,  enseñanza  de  la 
escritura  y  otros  pormenores,  véase  el  citado  artículo  Congregación  de  San  Casiano. 

Muchos  años  después  de  su  decadencia  todavía  recordaba  con  desdén  el  famoso 
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maestro  D.  Vicente  Naharro  las  academias  del  Colegio  Académico:  «Antes  de  1H20  laS 
celebraban  los  jueces;  se  trataban  y  discutían  diferentes  materias  de  la  facultad  y  con 
ellas  se  adelantó  mucho  en  todos  los  ramos  de  la  instrucción  conforme  á  los  princi- 
pios generales;  pero  en  tratando  de  combatir  alguna  de  las  preocupaciones  que  habían 
adquirido  los  profesores,  se  oía  con  disgusto  y  no  sg  adelantaba  cosa  alguna  en  la  ma- 
teria, porque  no  se  daba  lugar  á  la  reflexión.»  Pero  no  hay  que  olvidar  que  este  céle- 
bre pedagogo  estuvo  siempre  en  pugna  con  casi  todos  sus  compañeros,  y  que  para 
él  eran  preocupaciones  el  escribir  con  muestras;  hacerlo  sentados  los  niños  y  no  de 
pie,  enseñar  á  leer  deletreando  y  otras  cosas  que  se  oponían  á  sus  opiniones  parti- 
culares. 

En  1 78 1  nació  una  grave  escisión  en  el  Colegio  Académico  con  motivo  de  la 
aparición  del  Arte  de  escribir  por  reglas  y  sin  muestras,  de  D.  José  de  Anduaga, 
personaje  muy  influyente,  como  hemos  visto  en  su  artículo.  Para  apoyar  y  desenvol- 
ver sus  doctrinas  caligráficas  (sobre  las  que  hemos  de  volver),  y  que  eran  la  nega- 
ción de  todo  método  práctico  de  enseñanza,  hizo  que  nueve  de  los  colegiales,  á  quie- 
nes sedujo  con  brillantes  ofertas  (que,  por  cierto  les  cumplió)  fundasen  otra  Acade- 
mia de  maestros,  de  la  cual  le  nombraron  director,  y  se  compuso  al  principio  de  los 
siguientes: 

D.  Antonio  Cortés  Moreno.  D.  José  Cándano. 

»   Sebastián  Tato  y  Arrióla.  »   Francisco  Zazo  de  Lares. 

»   Plácido  Huarte.  »   Manuel  Prieto. 

»   José  de  la  Fuente.  »   Luis  Hermano  y  Polo. 

»   Vicente  Naharro.  »   Ignacio  Sancho  (aficionado). 

Aunque  primero  la  gran  mayoría  de  los  maestros  rechazó  la  innovación  de 
Anduaga  y  casi  todos  rehusaron  pertenecer  á  su  Academia,  la  decisiva  influencia 
que  tenía  sobre  el  ánimo  del  primer  Ministro,  Conde  de  Floridablanca,  inclinó  poco 
á  poco  á  otros,  y  muy  especialmente  cuando  vieron  que  en  1 79 1 ,  por  decreto  de  25  de 
Diciembre,  se  creaban  ocho  escuelas,  una  en  cada  cuartel,  llamadas  reales,  con 
sueldo  (el  primero  que  gozaron  los  maestros)  de  400  ducados,  casa  y  pasante  y  dere- 
cho de  percibir  estipendio  de  los  niños  ricos.  Estaban  además  exentas  de  toda  depen- 
dencia, excepto  de  la  primera  Secretaria  de  Estado  (ósea  de  Anduaga,  alto  empleado 
en  las  oficinas  de  dicha  Secretaría),  y,  por  último,  en  el  citado  decreto  se  ofrecía 
elevar  á  la  categoría  oficial  la  Academia  particular  de  los  diez  amigos  de  su  fundador. 

Salvó  al  Colegio  en  este  inminente  peligro  la  caída  de  Floridablanca,  que  arras- 
tró consigo  la  influencia  de  Anduaga,  si  bien  quedaron  en  pie  las  ocho  escuelas 
reales  que  se  habían  dado,  como  era  de  esperar,  á  los  individuos  de  la  Academia, 
excepto  á  D.  Manuel  Prieto  y  á  D.  Ignacio  Sancho,  que  no  era  maestro. 

Otro  de  los  privilegios  de  estos  maestros  reales  disponía  que  conservasen  sus 
escuelas  de  número,  los  que  las  tenían,  que  eran  casi  todos,  como  puede  verse  por  la 
siguiente  lista  que  comprende  los  maestros  de  Madrid  en  1792:    * 

D.  Eugenio  Antonio  de  Huerta.  Calle  de  Cuchilleros  (Barrio  de  S.  Justo). 

D.  Manuel  del  Monte  y  Puente.  C.  de  la  Concepción  Jerónina,  n.  32  (Barrio 
de  Sto.  Tomás,  la  Trinidad  y  San  Isidro). 

D.  Antonio  Cortés  Moreno.  Calle  de  Santiago,  n.  4  (B.  de  la  Panadería,  San 
Ginés,  Santiago  y  Caños  del  Peral). 
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D.  José  Cándano.  Plazuela  de  San  Felipe  el  Real  (B.  de  las  Descalzas  y  de  Santa 
Cruz), 

D.  Pedro  Fernández  Hidalgo.  Plazuela  de  Santo  Domingo,  n.  6  (B.  de  los  Ange- 
les, Encarnación,  D.*  María  de  Aragón  y  Leganitos). 

D.  Manuel  Prieto.  Frente  á  la  iglesia  del  Sacramento,  n.  i  (B.  de  la  Puerta  de 
Segovia,  Sacramento  y  Santa  María). 

D.  Francisco  Zazo  de  Lares.  Plazuela  de  San  Gil,  casa  de  Alba,  n.  i  (B,  de  San 
Nicolás  y  de  S.'Juan). 

D.  Agustín  Diez.  C.  de  la  Manzana,  n.  24  (B.  del  Rosario,  Plazuela  del  Gato  y 
S.  Plácido). 

D.  Manuel  Torronteras.  C.  de  S.  Marcos  (B.  de  los  Afligidos). 

D.  Sebastián  Tato  y  Arrióla.  C.  de  Silva,  n.  2  (B.  de  San  Marcos  y  Buena 
Dicha). 

D.  Antonio  González  Roldan.  C.  de  Jacometrezo  (B.  del  Carmen  Calzado  y  Pla- 
zuela de  'Moriana). 

Los  Escolapios.  (Se  les  considera  como  escuela  pública  y  se  les  adjudican  los  Ba- 
rrios de  Guardias  de  Corps,  San  Ildefonso,  Hospicio,  Guardias  Españolas  y  Niñas  de 
Leganés.) 

D.  Carlos  Alaguero.  C.  de  Hortaleza,  núm.  i3  (B.  de  las  Salesas,  San  Antón 
Capuchinos  de  la  Paciencia  y  San  Pascual). 

D.  Jerónimo  Romeralo.  C.  de  la  Montera,  núm.  84  (B.  de  San  Luis). 

D.  Plácido  Huarte.  C.  de  Cedaceros,  núm.  8  (B.  del  Buen  Suceso). 

D.  Juan  Nepomuceno  del  Olmo.  C.  del  Lobo^  21  (B.  de  la  Cruz). 

D.  José  de  la  Fuente.  Plazuela  de  Matute  (B.  de  las  Monjas  de  Pinto,  de  las  Tri- 
nitarias y  del  Amor  de  Dios). 

D.  Manuel  Romeralo.  C.  de  Atocha,  Colegio  de  Niños  Desamparados  (B.  de  Jesús 
Nazareno,  Plazuela  de  San  Juan,  Lavapiés  y  Santa  Isabel). 

D.  Diego  Narciso  Herranz.  C.  de  Santa  Isabel,  núm.  14  (B.  del  Ave  María). 

D.Alfonso  Canel  y  Castrillón.  C-uesta  de  los  Ciegos,  sin  número  (B.  de  San 
Francisco  y  de  las  Vistillas). 

D.  José  de  Guevara,  Maestro  de  los  Doctrinos.  C.  de  las  Tabernillas,  núm.  3 
(B.  de  San  Francisco,  Humilladero,  Puerta  de  Toledo  y  La  Latina). 

D.  Teodoro  Salvador  Cortés.  C.  de  la  Palma  Baja,  núm.  9  (B.  de  San  Andrés). 

D.  Vicente  Naharro. 

D.  Francisco  de  Rozas. 

Años  adelante  las  escuelas  reales  fueron  perdiendo  también  sus  privilegios.  Por 
Real  orden  de  27  de  Abril  de  1796  mandó  S.  M.  que  las  ocho  escuelas  reales  de  cuar- 
tel quedasen  á  cargo  del  Consejo  (como  las  demás)  excepto  la  que  sigue  á  la  corte  á 
los  Reales  Sitios  gara  enseñanza  de  los  hijos  de  los  empleados  de  la  comitiva,  la  cual 
escuela  continuaría  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Estado.  Y  por  Real  orden 
de  28  de  Abril  de  18 16  se  mandó  que  cesasen  las  escuelas  de  cuartel  y  se  proveyesen 
con  maestros,  uno  por  cada  barrio,  con  2.200  reales  de  sueldo. 

Para  concluir  con  el  Colegio  Académico  diremos  que,  aunque  decadente,  siguió 
funcionando  porque  tenía  él  derecho  de  proponer  los  Examinadores  y  los  Revisores. 

En  1796  estaba  regido  de  este  modo: 


-  43  - 

Protector:  D.  Luis  Gabaldón  y  López. 

Directores:  D.  Manuel  Prieto.  C.  de  Cuchilleros,  junto  á  la  Escalerilla  de  piedra, 
y  D.  Francisco  Zazo  de  Lares,  Plazuela  de  San  Gil. 
Examinadores:  D.  Francisco  Rozas. 

—  »  Sebastian  Tato  y  Arrióla. 

—  »   Plácido  Huarte. 
Secretario:  D.  Antonio  Cortés  Moreno. 

Los  maestros  que  en  1798  dirigían  las  24  escuelas  de  número,  con  el  año  de  in- 
greso de  cada  uno,  son  los  que  arroja  la  siguiente  lista: 

758.  D.  Manuel  del  Monte.  Revisor.  Tiene  su  escuela  en  la  cfeille  de  la  Cruz. 
764.  »  Jerónimo  Romeralo.  Revisor.  C.  de  los  Jardines. 
1770.  »  Antonio  Cortés  Moreno.  Revisor.  C.  de  Santiago. 
774.  »  José  de  Cándano.  Revisor.  Plazuela  de  San  Esteban. 
[776.  »  José  de  la  Fuente.  Revisor.  Plazuela  de  Matute. 
[776.  »  Plácido  Huarte.  Revisor.  C.  de  Cedaceros. 
1778.  »  Manuel  Romeralo.  C.  de  Atocha. 

[779.  »  Sebastián  Tato  y  Arrióla.  Revisor.  Plazuela  de  Santo  Domingo. 
782.  »  Agustín  Diez.  C.  de  la  Manzana. 
[782.  »  Vicente  Naharro.  Subida  de  San  Martín. 

782.  »  Francisco  Rozas.  C.  de  Santa  Ana. 

783.  »  Manuel  Prieto.  Revisor.  C.  de  los  Cuchilleros. 
[785.  »  Francisco  Zazo  de  Lares.  Revisor.  Plazuela  de  San  Gil. 
[786.  »  Diego  Narciso  Herránz.  C.  de  Santa  Isabel. 

789.  »  Antonio  González  Roldan.  C.  de  Jacometrezo. 
[789.  »  Antonio  del  Olmo.  Revisor.  C.  del  Mesón  de  Paredes. 
1789.  »  Ramón  Fernández.  C.  de  la  Ballesta. 
1789.  »  Teodoro  Salvador  Cortés.  C.  del  Almendro. 

792.  »  Lorenzo  Aramayo.  C.  de  Hortaleza. 
[792.  »  José  Damián  Gómez.  C  del  Lobo. 
1795.  »  Guillermo  Jaramillo.  C.  de  la  Concepción. 

796.  »  Pedro  Serra.  C.  de  Yeseros. 

797.  »  Domingo  Cuet.  C.  de  la  Luna. 
1797.  »  Vacante.  Escuela  de  los  Doctrinos. 


X 

La  atención  que  los  Gobiernos  venían  desde  algunos  años  antes  prestando  á  la 
enseñanza  elemental  se  tradujo,  además  de  las  que  llevamos  mencionadas  en  otras 
disposiciones,  como  las  dos  Reales  cédulas  de  Carlos  III,  una  de  San  Ildefonso  en  14 
de  Agosto  de  1768  creando  escuelas  de  niñas  en  los  pueblos  principales,  y  otra  de  1 1 
de  Mayo  de  1783,  estableciendo  en  la  corte  32  escuelas  gratuitas,  también  para 
niñas,  si  bien  estas  últimas  con  extrañas  limitaciones,  pues  propone  como  excepción 
que  se  las  pueda  (además  de  las  labores,  que  es  lo  principal)  enseñar  á  leer,  sin  decir 
nada  de  escribir. 
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Tales  corrientes  hicieron  conocer  que  en  adelante  yíi  no  habían  de  partir  sólo  de 
los  maestros  las  iniciativas  é  impulsos  para  mejora  de  la  enseñanza,  D.  Manuel  Godoy, 
que  en  muchos  asuntos  estaba  mejor  influido  que  su  antecesor  y  era  menos  asequible 
al  engaño,  en  lo  relativo  á  la  enseñanza  primaria  mostró  siempre  un  interés  laudable, 
y  efecto  de  él  fué  la  Real  orden  de  1 1  de  Febrero  de  1804  (Ley  VII,  tít.  I,  lib.  VIII  de 
la  Novísima)  que  establece  que  en  adelante  puedan  abrir  escuelas  en  Madrid  y  en 
cualquier  parte  todos  los  que  tuviesen  título  de  maestros  expedido  por  el  Consejo; 
que  «la  justicia  se  opone  á  que  el  interés  de  los  pocos  individuos  que  componen  el 
Colegio  académico  de  primeras  letras  de  Madrid»  prevalezca  sobre  los  derechos  sa- 
grados del  público.  Quita  al  Colegio  el  espíritu  de  cuerpo,  porque  añade  respecto  de 
los  nuevos  maestros:  «dexando  á  la  voluntad  y  arbitrio  de  cada  uno  el  incorporarse  ó 
no  á  dicho  Colegio  académico,  y  siendo  cada  maestro  dueño  de  establecer  su  escuela 
en  el  cuartel,  barrio,  calleó  lugar  que  bien  le  pareciere, sin  que  los  maestros  de  número 
puedan  oponerse  á  ello  á  pretexto  de  sus  privilegios  ó  estatutos,  que  desde  ahora 
quedan  derogados  y  anulados  en  este  punto  y  en  todos  los  que  contravengan  á  esta 
soberana  resolución.» 

Naturalmente,  para  conseguir  esta  libertad  de  enseñanza  primaria  había  que 
modificar  el  sistema  de  exámenes  en  que  el  Colegio  ejercía  principaT  influjo.  «Por 
esta  razón  (añade  la  Real  orden)  he  dispuesto  que  así  la  Junta  general  de  Caridad 
como  el  Colegio  académico  de  primeras  letras  cesen  en  la  celebración  de  exámenes 
de  maestros  de  ellas,  y  para  en  adelante  corra  exclusivamente  con  este  encargo  y 
haciéndolo  gratis,  una  Junta  que  presidirá  el  que  es  ó  fuere  Presidente  de  la  Junta 
general  de  Caridad  y  que  se  formará  del  Visitador  general  que  es  ó  fuere  de  las  Es- 
cuelas reales;  de  un  Padre  de  las  Escuelas  Pías,  el  que  su  Provincial  nombrare;  de  dos 
individuos  del  Colegio  académico  de  primeras  letras  de  Madrid,  á  nombramiento  de 
este  Cuerpo,  y  de  un  Secretario,  sin  voto,  que  lo  será  el  de  la  Junta  general  de 
Caridad. 

Para  aplicar  esta  legislación  en  provincias  y,  á  la  vez,  modificando  la  formación 
de  la  Junta  de  exámenes  de  Madrid,  se  expidió  la  Real  orden  3  de  Abril  de  1806, 
creando,  «en  tanto  se  redactaba  el  plan  de  escuelas,  en  todas  las  capitales  del  reino 
juntas  compuestas  por  los  Gobernadores  ó  Corregidores  respectivos,  como  presi- 
dentes, dos  ó  tres  maestros  de  .primeras  letras,  y  como  secretario  el  escribano  del 
Ayuntamiento-que  nombre  el  presidente».  Estos  examinarán  en  las  provincias.  La 
Junta  de  Madrid  se  compondrá  del  Corregidor;  un  vicepresidente,  que  será  el  Visita- 
dor; un  secretario  con  voto,  que  será  el  de  la  Academia  de  primera  educación;  un 
religioso  de  las  Escuelas  Pías  y  D.  Torcuato  Torio  de  la  Riva,  relevando  á  los  dos 
individuos  del  Colegio  que  hasta  entonces  habían  sido  vocales  de  ella.  Los  vocales 
nombrados  celebrarían  sus  juntas  en  una  sala  de  las  Consistoriales,  una  vez  por 
semana»  El  primer  secretario  de  esta  Junta  lo  fué  D.  Ignacio  Sancho. 

Como  se  ve,  esta  Real  orden  quita  definitivamente  toda  intervención  en  estos 
asuntos  á  la  Junta  general  de  Caridad,  que  tan  alto  papel  había  llegado  y  llegó  aún  á 
desempeñar  en  ellos  y  sobre  la  cual  debemos  remitir  al  curioso  al  artículo  especial 
que  le  hemos  consagrado  en  este  Diccionario,  donde  constan  sus  vicisitudes,  desde 
su  creación  por  Real  Cédula  de  3o  de  Marzo  de  1778  hasta  su  última  supresión  en  4 
de  Abril  de  1837.  Estaba  constituida  por  personas  de  la  más  elevada  nobleza  que 
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voluntaria  y  gratuitamente  se  consagraron  muchos  años  á  practicar  y  dirigir  la  cari- 
dad pública,  especialmente  al  auxilio  de  los  niños  pobres  que  asistían  á  las  escuelas 
facilitándoles  libros,  papel  y  demás  menesteres  de  escribir,  ropas,  alimento  y  colo- 
cación cuando  terminaban  sus  estudios. 

Otra  de  las  pruebas  del  especial  interés  de  Godoy  en  lo  referente  á  primera  ense- 
ñanza es  la  parte  directa  y  personal  que  tomó  en  la  instalación  en  Madrid  de  la  pri- 
mera escuela  pestalozziana  en  1806. 

El  acuerdo  para  establecer  en  esta  Corte  una  escuela  según  el  sistema  pedagó- 
gico de  Pestalozzi  procede  de  una  Real  orden  publicada  en  23  de  Febrero  de  i8o5, 
pero  cuya  ejecución  se  dilató,  no  sabemos  por  qué  causas,  hasta  el  siguiente  año,  que 
se  realizó  de  este  modo,  según  documentos  que  obran  en  el  Archivo  municipal: 

«En  Madrid,  á  23  de  Junio  de  1806:  en  la  Junta  de  Propios  que  se  celebró  este- 
día,  se  hizo  el  siguiente  acuerdo.  En  esta  junta  hizo  presente  el  Sr.  Corregidor  (don 
José  Marquina)  que  el  Excmo.  Sr.  Generalísimo  Príncipe  de  la  Paz  le  había  mani- 
festado que  teniendo  á  la  vista  los  rápidos  progresos  que  iba  haciendo  en  la  Europa 
el  método  de  la  Escuela  de  Pestalozzi,  por  el  que  ofrece  facilitar  á  los  jóvenes  los 
medios  de  instruirse  prontamente,  deseaba  S.  E.  formar  en  esta  Corte  una  escuela 
de  esta  clase;  pero  que  era  forzoso  tratar  de  arbitrios  para  su  establecimiento,  y  que 
éstos  serían  de  muy  corta  consideración;  lo  que  hacia  presente  el  Sr.  Corregidor  á  la 
Junta  para  que,  en  su  vista,  determinase  lo  que  se  le  ofreciese.  Y  en  su  inteligencia,  se 
acordó  que  dicho  Sr.  Corregidor  se  sirviese  hacer  presente  al  Sr.  Generalísimo  que 
Madrid  estaba  pronto  á  suministrar,  por  su  parte,  los  auxilios  necesarios,  tanto  por 
los  respetos  y  consideraciones  que  S.  E.  le  merece,  como  porque  un  estableci- 
miento tan  beneficioso  á  todo  el  reino  era  necesario  fomentarle  y  facilitarle  los  me- 
dios y  arbitrios  correspondientes.» 

Godoy  dio  gracias  al  Ayuntamiento  por  sus  buenas  disposiciones  y  pidió  (9  de 
Julio)  17.000  reales,  que  le  fueron  concedidos  por  acuerdo  del  14. 

Se  nombró  para  enseñar  este  método  al  capitán  del  regimiento  de  suizos  de 
Wimpfen  D.  Francisco  Woitel. 

Godoy  mandó  que  hablasen  del  proyecto  los  periódicos,  para  que  el  público  se 
fuese  haciendo  cargo  del  sistema  y  pueda  irse  extendiendo;  él  por  su  parte  ofrece 
mandar  hacer  una  nota  para  que  se  publique  y  encarga  á  Marquina  busque  casa  para 
la  escuela  (3i  de  Julio). 

Hallóse  en  el  núm.  5  de  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  que  era  del  Conde  de 
la  Vega  del  Pozo,  y  se  arrendó  en  i.5oo  reales  anuales  el  piso  segundo  y  se  pagó 
medio  año  de  alquiler.  Del  fondo  de  Propios  y  Sisas  se  entregaron  en  6  de  Octubre 
á  Woitel  6.000  reales. 

Poco  después  oficiaba  Godoy:  «La  impaciencia  de  los  vecinos  de  Madrid  para 
que  sus  hijos  participen  del  beneficio  de  la  enseñanza  pestalozziana  obliga  á  mudar 
el  establecimiento  á  otra  casa  mucho  más  capaz  y  á  executar  otros  gastos  que  no 
pueden  sufragarse  de  los  17.000  reales  primeramente  asignados.  Disponga,  pues, 
V.  S.  que  se  entregue  al  Maestro  Director  D.  Francisco  Woitel  el  resto  de  la  cantidad 
que  no  hubiese  percibido  de  dicha  asignación,  en  la  inteligencia  de  que  voy  á  dar  las 
reglas  que  deben  observarse  en  la  parte  económica  del  Instituto  Pestalozziano  para 
que  se  lleve  cuenta  y  razón  de  la  inversión  de  los  fondos  y  de  las  nuevas  adquisicio- 
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nes  que  le  proporcione  el  celo  y  el  amor  á  los  progresos  de  la  educación  pública. 
Dios  gue.  á  V.  S.  ms.  as.  San  Lorenzo,  12  de  Noviembre  de  1806.  El  Principe  de  la 
Paz.— Sr.  D.  Josef  Marquina  Galindo.»  El  Ayuntamiento  entregó  el  14  los  9.000  rea- 
les que  faltaban  y  acordó  subvencionar  con  2.000  mensuales  la  escuela  en  el  primer 
año  de  ensayo. 

Habíase  ya  verificado  la  inauguración  solemne  á  principios  del  mismo  mes  de 
Noviembre,  como  expresa  el  anuncio  que  se  mandó  publicar  en  la  Gaceta  y  repro- 
dujo el  Diario  de  Madrid  del  2: 

«El  día  4  del  corriente,  en  que  se  celebra  el  del  augusto  nombre  de  S.  M.  se 
abrirá  solemnemente  en  la  Sala  Consistorial  del  Ayuntamiento  de  esta  villa  la  Es- 
cuela de  enseñanza  por  el  método  de  Enrique  Pestalozzi,  establecida  de  orden  de 
S.  M.  bajo  la  protección  del  Sr.  Generalísimo  Príncipe  de  la  Paz. 

A  la  hora  de  las  diez  y  media  de  la  mañana  se  dará  principio  por  la  lectura  de  la 
Orden  y  el  Reglamento  con  que  se  ha  fundado.  El  Sr.  D.  Josef  María  Puig  de  Sam- 
per,  caballero  pensionado  de  la  Real  orden  española  de  Carlos  III,  del  Consejo 
Supremo  de  Castilla  y  presidente  de  la  Comisión  que  ha  de  observar  la  utilidad  de 
esta  enseñanza,  leerá  un  discurso  análogo  á  las  circunstancias.  El  Capitán  D.  Fran- 
cisco Woitel,  Maestro  Director  de  la  Escuela,  pronunciará  otro  manifestando  las 
pruebas  prácticas  de  su  importancia,  por  medio  del  Cadete  D.  Agustín  Petipierre,  de 
edad  de  nueve  años,  quien,  por  espacio  de  solos  nueve  meses,  ha  asistido  á  la  ense- 
ñanza de  este  método  en  Tarragona.  Los  3o  niños  admitidos  por  el  Sr.  Generalísimo 
para  concurrir  al  primer  establecimiento  de  esta  escuela  y  los  20  discípulos  de  la 
clase  de  Observadores  de  ella  asistirán  á  este  acto  precisamente,  reuniéndose  antes 
de  las  diez  en  casa  del  Capitán  Director  D.  Francisco  Woitel.» 

El  entusiasmo  que  esta  fundación  produjo  obligó  á  ensanchar  sus  límites  ya  á 
los  pocos  días,  como  se  ve  por  esta  noticia  suelta  del  Diario  del  16:  «Condescen- 
diendo el  Sr.  Generalísimo  Príncipe  de  la  Paz  á  las  repetidas  instancias  de  los  aman- 
tes de  la  enseñanza  por  el  método  de  Enrique  Pestalozzi,  se  ha  dignado  extender  el 
número  de  los  discípulos  de  menor  edad  hasta  100,  y  el  de  los  que  están  en  la  clase 
de  Observadores,  hasta  completar  el  de  5o:  lo  que  se  avisa  al  público  para  que  todos 
los  que  hayan  presentado  memorial  acudan,  á  las  ocho  del  día  de  mañana  al  Real 
Instituto  Pestalozziano,  que  se  trasladará  á  la  calle  del  Pez,  número  3,  entrando  por 
la  Corredera  de  San  Pablo,  para  saber  los  que  han  sido  admitidos.» 

Y  conforme  á  los  deseos  manifestados  por  Godoy  comenzaron  á  salir  en  algunos 
periódicos  artículos  en  que  sucintamente  se  exponía  el  sistema  y  se  auguraban  gran- 
des resultados.  El  Diario  público  más  de  una  docena  de  estos  artículos. 

El  i.°  de  Enero  de  1807  se  inauguraron  las  clases  de  gimnasia  en  el  jardín  de  la 
Escuela  con  gran  solemnidad.  Entonces  recibió  el  nuevo  título  de  Real  Instituto  Mi- 
litar Pestalo¡[^iano;  el  Rey  le  concedió  un  escudo  de  armas  que  se  colocó  á  la  puerta 
del  edificio,  y  se  repartieron  á  los  alumnos  escarapelas,  servidas  sobre  una  antigua 
adarga  ó  rodela  de  la  Armería,  que  los  niños  se  fueron  colocando  después  de  jurar 
en  alta  voz  no^usar  la  escarapela  «sino  para  honra  de  la  nación,  para  servir  á  su  Rey 
y  para  obsequio  y  homenaje  de  su  amado* protector,  que  tantas  finezas  les  dispen- 
saba». Antes  habían  sido  también  puestas  las  escarapelas  «sóbrelas  espadas  de  nues- 
tros Capitanes  más  insignes»,  dice  uno  de  los  que  en  el  Diario  refieren  la  ceremonia. 
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Entonces  empezaron  á  llover  solicitudes  de  personas  de  todas  clases  y  condicio- 
nes que  deseaban  ser  alumnos  observadores  de  la  enseñanza,  y  Godoy  fué  distribu- 
yendo las  plazas  como  se  ve  por  las  siguientes  notas  en  que  se  hallan  nombres  bien 
conocidos: 

«Por  resolución  de  23  del  corriente  (Enero  de  1807)  se  ha  servido  el  Serenísimo 
Sr.  Príncipe  Generalísimo  Almirante  conceder  plazas  de  Discípulos  Observadores 
en  el  Real  Instituto  Militar  Pestalozziano  á  D.  Joaquín  de  Ezpeleta,  Alférez  de  Reales 
Guardias  Españolas  (después  célebre  General);  D.  Francisco  Breva,  Teniente  de  Mi- 
licias; D.  Juan  Kearney  (éste  fué  en  18 19  Director  de  la  Escuela  modelo  sistema  Lan- 
cáster);  D.  Lázaro  Gallego,  D.  Juan  de  Matía  y  Latini,  D.  Teodoro  Salvador  Cortés 
(era  uno  de  los  más  distinguidos  maestros  de  número  de  esta  Corte),  D.  Tomás 
Ania,  D.  Domingo  Jaramillo,  D.  Rafael  Mariano  Vera,  D.  Tomás  de  Nenclares 
y  D.  Félix  Antonio  de  las  Cuevas.  Se  da  este  aviso  á  los  interesados  para  que  acudan 
á  recoger  las  certificaciones  con  que  han  de  presentarse  en  el  Instituto.»  * 

Tres  meses  después  se  hizo  nueva  concesión  de  plazas,  en  esta  forma:  «Deseando 
el  Seren.  Sr.  Prínc.  General.  Almir.  acceder  alas  suplicas  que  le  han  dirigido  varias 
personas  para  conseguir  plazas  de  Discípulos  Observadores  del  R.  I.  M.  Pestalozziano, 
se  sirvió  disponer  que  se  diese  todo  el  ensanche  posible  á  las  piezas  del  Instituto,  y 
por  efecto  de  la  mayor  capacidad  que  ha  proporcionado  la  nueva  distribución,  ha  po- 
dido S.  A.  Ser.  aumentar  el  número  de  los  Discípulos  Observadores,  nombrando 
últimamente  á  los  sujetos  siguientes:  D.  Félix  Tornero  de  Águila,  Maestro  de  pri- 
meras letras,  comisionado  por  la  ciudad  de  Cartagena;  D.  Manuel  Díaz,  pensionado 
por  la  Sociedad  patriótica  de  Murcia;  el  presbítero  D.  Josef  Fontana,  vicedirector 
del  Real  Seminario  de  Nobles  de  San  Pablo  de  la  ciudad  de  Valencia,  comisionado  por 
dicho  Seminario  y  por  la  Sociedad  Económica  de  aquella  capital,  en  compañía  de 
D.  Joaquín  Tusell,  individuo  del  mismo  Cuerpo;  D.  Melchor  Andario,  del  gremio  y 
claustro  de  la  Universidad  de  Cervera;  D.  Ramón  Sarrais,  médico  y  doctor  en  Ciru- 
gía; D.  Eugenio  Aravaca,  médico;  D.  Tomás  de  Llanes,  Teniente  coronel  de  Milicias; 
D.  Juan  Almeida,  D.  Manuel  García  Várela,  D.  Manuel  Malo  y  Reyes,  D.  Blas  Osto- 
laza  (célebre  orador  de  las  Cortes  de  Cádiz),  Dr.  en  Teología  y  Cánones;  D.  Domingo 
Parrondo  y  Ortiz  y  D.  Francisco  Pío  Guzmán,  Maestros  de  primeras  letras»  (en 
Madrid). 

En  12  de  Mayo  hubo  nuevas  concesiones  que  fueron  á  favor  de  «D.  Sebastián  de 
Solís  y  Becerra,  Alcalde  del  Crimen  de  la  Chancillería  de  Valladolid;  D.  Antonio 
Blázquez,  abanderado  de  Reales  Guardias  Españolas;  D.  Eugenio  de  Luque,  Vicese- 
cretario de  la  Junta  de  Exámenes  de  esta  corte  (y  luego  expositor  del  sistema); 
D.  Pedro  José  de  la  Barrera,  médico  del  R.  Hospital;  D.  Mariano  Briones,  Oficial  de 
la  Contaduría  general  de  Hacienda;  D.  Pedro  García  Várela;  D.  Francisco  Pradel; 
D.  Ventura  María  Sani,  Conserje  del  R.  Palacio  del  Sitio  de  San  Ildefonso  y  D.  Simón 
de  Rojas  Clemente,  Bibliotecario  del  R.  Jardín  Botánico  de  Madrid»  (y  famoso  es- 
critor de  botánica). 

Todavía  en  29  de  Noviembre  hubo  nuevas  admisiones. 

Al  mismo  tiempo  se  habían  traducido  algunas  de  las  obras  elementales  de  Pes- 
talo?zi,  como  el  Manual  de  las  madres;  el  Abecé  de  la  visión  intuitiva^  impreso  en 
1807  en  la  Irpprenta  Real, 


-48- 

El  Diario  del  14  de  Abril  de  dicho  año,  anuncia  la 

«Noticia  de  las  providencias  tomadas  por  el  Gobierno  para  observar  el  nuevo 
método  de  enseñanza  primaria  de  Henrique  Pestalozzi  y  de  los  progresos  que  ha 
hecho  el  establecimiento  formado  en  Madrid  con  este  objeto  desde  su  origen  hasta 
principio  del  año  de  1807.  Publícase  de  orden  superior,  y  contiene  los  reglamentos 
con  que  se  gobierna;  los  informes  mensuales  de  la  Junta  de  observación  del  método  y 
los  varios  discursos  escritos  y  pronunciados  con  este  motivo,  de  manera  que,  á  pesar 
de  la  concisión  de  esta  obra,  no  le  falta  circunstancia  alguna  para  que  el  público 
pueda  formar  concepto  de  la  esencia  del  método,  de  la  utilidad  de  su  ensayo  y 
del  acierto  y  circunspección  con  que  protege  tan  ventajoso  establecimiento  el 
Ser.  Sr.  Prínc.  General.  Almir.  Véndese  en  la  Imprenta   Real  á  4  rs.» 

Y  el  del  6  de  Julio,  ésta: 

«Exposición  del  método  elemental  de  Enrique  Pestalozzi,  con  una  noticia  de  las 
obras  de  este  célebre  hombre;  de  su  establecimiento  de  educación  y  de  sus  principa- 
les cooperadores  por  Dan.  Alex.  Chavannes;  Compendio  del  mismo  método  por  M. 
de  H.  y  una  carta  de  M.  Amaury  Duval  acerca  del  juicio  que  ha  formado  de  este 
método.  Estas  tres  obritas,  traducidas  del  francés  al  castellano  por  D.  Eugenio  de 
Luque,  componen  juntas,  con  el  retrato  de  Pestalozzi  y  las  tres  tablas  de  los  núme- 
ros enteros,  quebrados  y  quebrados  de  quebrados,  un  tomo  en  8.°  Se  hallará  en  Ma- 
drid en  las  librerías  de  Pérez,  calle  de  las  Carretas  y  calle  de  los  Estudios  Reales  de 
San  Isidro.» 

En  el  verano  de  1807  ejecutaron  los  alumnos  los  ejercicios  de  natación,  que  ya 
habían  suspendido  á  principios  de  Agosto,  como  expresa  este  gracioso  suelto  del 
Diario  del  7  de  dicho  mes: 

«En  el  Diario  del  miércoles  5  del  corriente  se  ha  puesto  la  noticia  siguiente: 
«Se  hace  presente  al  público  que  en  el  baño  que  se  ha  construido  para  Enrique  Pes- 
»talozzi  se  admite  á  todo  el  que  quiera  bañarse  en  él.  Este  baño  tiene  40  pies  de  largo 
»y  22  de  ancho  y  hondo  á  proporción,  con  un  decente  estrado  para  desnudarse  y  ves- 
»tirse.» 

»La  impropiedad  de  este  anuncio,  como  baño  construido  para  Enrique  Pesia- 
lo^^i,  es  bien  notoria.  El  baño  se  construyó  con  las  proporciones  que  arriba  se  dicen 
para  enseñar  el  arte  de  nadar  para  los  alumnos  del  Real  Instituto  Militar  Pesta- 
lozziano  de  esta  Corte,  y  habiéndose  conseguido  que  i5  de  éstos  hayan  aprendido  á 
nadar  vestidos  y  otros  20  hayan  salido  con  mediana  instrucción  en  el  término  de  cua- 
renta días,  ha  cesado  este  ejercicio  por  este  año,  y  ha  quedado  el  baño  á  disposición 
del  bañero  que  lo  construyó.  Este,  movido  sin  duda  de  su  interés,  ha  querido  llamar 
la  atención  de  las  gentes  con  el  nombre  de  Pestalozzi,  explicándose  con  la  impro- 
piedad que  se  advierte  en  su  anuncio.» 

Quizás  hubiese  producido  el  resultado  deseado  y  que,  en  lo  posible,  pueda  dar 
de  sí  este  método  de  enseñanza  con  las  limitaciones  y  modificaciones  que  luego  trajo 
la  experiencia.  Pero  todo  concluyó  con  la  caída  de  Godoy,  después  del  motín  de 
Aranjuez  y  los  trastornos  que  siguieron  á  la  ocupación  francesa.  Algo  habría  quedado 
en  el  ánimo  de  tantos  discípulos  observadores  y  maestros  de  instrucción  primaria 
como  presenciaron  estos  ensayos,  pero  ni  tiempo  ni  ocasión  tuvieron  por  entonces 
para  ordenar  y  estudiar  los  datos  acumulados.  Cuando  la  tranquilidad  nacional  vol- 
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vió  á  establecerse,  ya  el  método  de  Pestalozzi  había  sufrido  cambios  y  nuevas  aplica- 
ciones al  refundirse  en  sistemas  pedagógicos  más  modernos  y  completos. 


XI 

La  dominación  francesa  no  dejó  entre  nosotros  rastro  ni  memoria  de  que  hubiese 
intervenido  sino  para  mal  en  la  primera  enseñanza.  Suprimió  la  Junta  general  de  Cari- 
dad, que  se  componía  de  personas  en  su  totalidad  contrarias  al  dominio  extranjero.  Por 
eso,  recibió  luego  solemne  desagravio  cuando  se  llevó  á  la  práctica  el  «Plan  de  las 
62  Reales  escuelas  gratuitas  de  niños  pobres,  fundadas  por  Fernando  Vil  en 
Real  decreto  de  21  de  Enero  de  1816,  puestas  al  cuidado  de  la  Junta  suprema  de 
Caridad.'» 

La  distribución  y  personal  de  estas  escuelas  era  el  siguiente: 
Cuartel  de  la  Pla^a. 

Barrio  de  San  Justo.  D.  Teodoro  Salvador  Cortés  (Calle  de  Cuchilleros). 

B.  de  Santa  Cruz.  D.   José  del  Ribero  (Plaza  de  San  Esteban).  Este  maestro 
ha  sido  premiado  por  la  Junta. 

San  Ginés.  D.  Tomás  Rodríguez.  Premiado  por  la  Junta  (C.  Mayor).   En  Junio 
de  1820  le  sucedió  D.  Bonifacio  García  de  la  Plaza. 

Panadería.  D.  Matías  Corral  (C.  Mayor). 

Santiago.  D.  Manuel  Ballesteros.  (Puerta  de  Guadalajara).   En   1823  le  sucedió 
D.  Lucas  Arrué. 

Santo  Tomás.  D.  Juan  Manuel  del  Valle  (C.  de  la  Concepción  Jerónima). 
Cuartel  de  Palacio. 

Puerta  de  Segovia.  D.  Manuel  Diez  (C.  de  Segovia).  En  i823  D.  Ezequiel  de  la 
Reguera. 

Santa  María.  D.  Juan  Manuel  Guillen  (C.  del  Viento). 

Doña  María  de  Aragón.  D.  Luis  Antonio  Gómez  (C.  de  la  Puebla).  Llevaba 
treinta  años  de  ejercicio;  se  le  jubiló  en  21  de  Julio  de  1822. 

San  Nicolás.  D.  Ildefonso  Morales.  Premiado  (Plazuela  del  Biombo).  En    1823 
le  sucedió  D.  Ramón  María  González. 

Encarnación.  D.  Alfonso  García  (P.  de  Santo  Domingo). 

Sacramento.  D.  Higinio  Zazo  de  Lares  (C.  de  la  Almudena). 
AfJgidos. 

Monterrey.  D.  Estanislao  Barceló  (C.  del  Acuerdo). 

Leganitos.  D.  Manuel  Esforcia  (C.  de  Leganitos). 

Monserrat.  D.  Manuel  Prieto  (C.  de  Quiñones). 

Rosario.  D.  Sebastián  Tato  y  Arrióla  (C.  Ancha  de  San  Bernardo). 

Guardias  de  Corps.  D.  Mariano  Carrafa  (C.  de  San  Joaquín). 

San  Marcos.  D.  Vicente  Aso.  Premiado  (C.  de  los  Dos  Amigos). 

Plazuela  del  Gato.  D.  Santiago  Rojas  (C.  de  las  Beatas). 

Afligidos.  D.  Francisco  Lercar.  Premiado  (C.  del  Conde  Duque). 
Maravillas. 

San  Basilio.  D.  Ramón  Gallardo  (C.  de  la  Ballesta), 
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San  Ildefonso.  D.  Rafael  Urisabal  (Corredera  de  San  Pablo). 

Buenavista.  D.  Francisco  Lorrio.  Premiado  (G.  de  las  Pozas). 

San  Plácido.  D.  Modesto  Palacios  (C,  de  los  Panaderos). 

Hospicio.  D.  Lucas  Arrué  (C.  de  la  Palma  Alta). 

Buena  Dicha.  D.  Domingo  Cueto  (C.  de  la  Estrella). 
Barquillo. 

Mercenarias.  D.  Bernardino  Martínez  (C.  de  San  Antón). 

Salesas.  D.  Manuel  de  Riaza  (C.  de  los  Reyes  Alta). 

Guardias  españolas.  D.  Manuel  Méndez  (C.  de  Hortaleza). 

Capuchinos.  D.  Antonio  Lara  Navarrete   (G.  de  las  Infantas). 

San  Pascual.  D.  José  Segundo  Mondéjar  (G.  del  Barquillo). 

San  Antonio  Abad.  D.  Lorenzo  Aramayo  (C.  de  Hortaleza). 
San  Martin. 

San  Luis.  D.  Manuel  Romeralo  (C.  de  los  Jardines). 

Moriana.  D.  Antonio  Roldan  (G.  del  Horno  de  la  Mata). 

Descalzas.  D.  José  H.  de  Zafra  (C.  de  los  Preciados).  En    1823  le  sucedió  don 
Antonio  López. 

Carmen  Calzado.  D.  Julián  Rojo.  Premiado  (C.  de  los  Leones). 

Angeles.  D.  Francisco  Esteban  Ortega  (Plazuela  del  Ángel). 

Niñas  de  Leganés.  D.  José  Pérez  (Galle  de  Hortaleza).  En  1823  le  sucedió  don 
Joaquín  Díaz. 
San  Jerónimo. 

Baronesas.  D.  Manuel  López  Novillo  (C.  de  la  Greda). 

La  Cruz.  D.  Diego  Narciso  Herranz.  Premiado.  (C.  de  la  Cruz). 

Pinto.  D.  Martín  Estévez  de  Ribera.  Premiado  (C.  del  Príncipe). 

Buen  Suceso.  D.  Aquilino  Palomino.  Premiado  (C.  Ancha  de  Peligros). 

Trinitarias.  D.  José  Gaseo  (C.  de  Cantarranas). 

Jesús  Nazareno.  D.  Antonio  Fernández  Briceño  (C.  de  Francos). 
Lavapiés. 

Plazuela  de  San  Juan.  D.  Pedro  Nieto  Magdaleno  (C.  del  Fúcar). 

Ave  María.  D.  Victoriano  Molina.  Premiado  (C.  del  Olmo). 

Santa  Isabel.  D.  Pedro  Ribero  (C.  de  San  Bernardo). 

Hospital  General.  D.  Victoriano  Hernando  Palacios  (C.  de  Atocha). 

Amor  de  Dios.  D.  Francisco  Pío  Guzmán  (Plazuela  de  Matute). 

Trinidad.  D.  Vicente  Galán  (C.  de  la  Magdalena). 
San  Isidro. 

Huerta  del  Bayo.  D.  Antonio  Coy  (C.  de  Rodas). 

Mira  el  Río.  D.  Jenaro  Martínez  Leganés  (G.  de  Santa  Ana). 

San  Cayetano.  D.  Dionisio  López  (C.  de  los  Abades).  En  1823  le  sucedió  don 
Benito  G.  de  la  Peña. 

Niñas  de  la  Paz.  D.  Manuel  de  Lamadrid  (C.  del  Mesón  de  Paredes). 

La  Comadre.  D.  Antonio  del  Olmo  (C.  del  Mesón  de  Paredes). 

San  Isidro.  D.  Lucas  de  Diego  (C.  del  Duque  de  Alba). 
San  Francisco. 

Puerta  de  Toledo.  D,  José  de  la  Cruz  (C,  del  Águila), 


^ 


—  5i  — 

Vistillas.  D.  Nicolás  Alonso.  Premiado  dos  veces  (Plazuela  de  Merlo). 

San  Francisco.  D.  Joaquín  H.  de  Ubeda.  (C.  de  San  Isidro). 

Humilladero.  D.  Francisco  Leocadio  Zazo.  Premiado  (C.  de  las  Negras). 

San  Andrés.  D.  Tomás  Ania.  Premiado  (G.  del  Almendro). 

Latina.  D.  Bruno  Alcolado  (C.  de  las  Maldonadas). 

Este  decreto  y  la  implantación  de  las  62  escuelas  gratuitas  con  sueldo  de  2.200 
reales  anuales  fué  un  gran  paso  para  la  mayor  instrucción  del  pueblo.  Cierto  que  la 
distribución  por  barrios  no  era  la  mejor;  pues  así  como  algunos  (los  del  centro)  su- 
ministraban un  regular  contingente  de  niños  á  cada  escuela,  los  de  los  extremos 
apenas  daban  ocupación  al  maestro.  Así  es  que  pronto  se  advirtió  la  necesidad  de 
distribuir  las  escuelas  en  otra  forma.  Comenzóse  en  1827  por  agrupar  unos  á  otros 
ciertos  barrios  hasta  formar  núcleos  escolares  de  alguna  importancia,  procedimiento 
que,  aunque  al  principio  no  pareció  mal,  porque  se  empleó  con  parsimonia,  desde 
que  los  gobiernos  vieron  que  suprimiendo  escuelas  se  obtenían  economías,  no  dieron 
paz  á  la  mano  hasta  llegar  en  1846  á  dejar  reducidas  á  3o  las  escuelas  municipales 
de  la  capital  de  España. 

Varios  individuos  de  la  nobleza  habían  establecido,  algo  antes  del  3o  de  Marzo 
de  18 19,  una  escuela  particular  con  arreglo  al  método  pedagógico  de  Lancáster,  y 
consiguieron  una  Real  orden  dándole  carácter  oficial  é  indicando  los  medios  de  exten- 
der el  método  á  oferos  pueblos,  según  resulta  de  una  copia  que  se  halla  en  el  Archivo 
municipal  de  Madrid,  y  que,  en  substancia,  dice: 

«El  Sr.  D.  Juan  Lozano  de  Torres,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia,  dirigió  al  Duque  del  Infantado,  presidente  del  Consejo,  con  fecha 
3o  de  Marzo  (18 19),  la  Real  orden  siguiente: 

«Deseando  el  Rey  llevar  la  enseñanza  á  las  últimas  capas  sociales,  pues  algunos 
no  pueden  concurrir  á  las  escuelas  gratuitas  «y  evitándose  este  inconveniente  por  el 
»método  de  enseñanza  de  Lancáster,  según  lo  ha  expuesto  V.  E.,  en  unión  de  otros 
^>varios  individuos  de  la  primera  nobleza  del  reino  que,  estimulados  por  su  amor  al 
»Soberano,  á  la  patria  y  á  sus  semejantes,  han  establecido  á  sus  expensas  en  esta 
»corte  una  escuela  que  sirviese  de  ensayo»,  se  manda  «que  establezca  una  escuela 
»central  en  la  corte,  donde  se  enseñe  el  expresado  método  y  sirva  de  norma  á  las 
»demás  del  reino  en  que  se  siga  este  sistema;  que  en  cualquiera  de  sus  dominios  per- 
»mite  [el  Rey]  se  adopte  esta  enseñanza  con  tal  que  haya  una  sola  escuela  de  esta 
»clase  en  cada  uno  de  ellos  y  no  más,  y  que  sea  á  solicitud  de  los  Ayuntamientos 
^respectivos  y  no  de  otra  forma,  no  pudiendo  tampoco  obligar  á  los  maestros  esta- 
»blecidos  en  ellos  á  que  adopten  el  expresado  sistema,  aunque  se  hallen  dotados  de 
»los  fondos  del  común,  ni  áque  se  siga  en  las  escuelas,  pues  han  de  ser  todas  las  de 
»Lancáster  de  nuevo  establecimiento  y  en  un  todo  dependientes  de  la  central  de  la 
»corte.  Que  para  evitar  toda  variación  en  el  método,  cuidar  de  la  uniformidad  de  las 
»escuelas,  tratar  de  los  progresos  de  los  alumnos,  formar  los  maestros  que  han  de 
»dirigir  estos  establecimientos  y  demás  que  de  este  asunto  dependa,  autoriza  S.  M. 
»competentemente  á  V.  E.,  en  unión  con  el  Duque  de  Montemar,  el  Duque  de  Villa- 
»hermosa,  el  Marqués  de  Cerralbo,  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  el  Duque  de  Medina- 
»celi,  el  Marqués  de  Astorga,  el  Duque  de  San  Fernando  y  el  Conde  de  Santa  Golo- 
?i>ma»,  quienes  darían  al  Ministro  cuenta  de  las  escuelas  que  se  creasen  y  maestros 
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encargados  de  ellas.  «Que  se  nombre  un  Director  encargado  de  la  parte  facultativa 
y  general  del  método  dotado  con  diez  y  seis  mil  reales,  que  se  satisfarán  del  sobrante 
de  Propios,  cuya  plaza  se  ha  dignado  S.  M.  conferir  á  D.  Juan  Kearney.»  (Madrid, 
lo  de  Septiembre  de  iBig.) 

Esta  escuela  debía  de  seguir  abierta  en  1821  y  ser  la  misma  á  que  se  refiere  un 
informe  que  sobre  ella  extendió  una  Comisión  nombrada  por  la  Dirección  de  Estu- 
dios y  copia  (^^arderera  en  su  Diccionario  de  Educación  artículo  Lancáster,  pág.  38o 
y  siguientes. 

Los  comisionados  hallaron  graves  motivos  de  censura  en  el  modo  de  proceder 
en  dicha  escuela,  que  figuraba  establecida  en  la  iglesia  de  San  José,  no  en  cuanto  al 
sistema  y  distribución  general,  que  les  parecen  bien,  sino  en  lo  relativo  á  los  métodos 
particulares  de  cada  enseñanza;  y,  á  la  verdad,  los  defectos  que  les  achacan  no  pue- 
den ser  más  evidentes  y  extraños  si  se  tratase  de  un  profesor  nacional;  pero  como  tal 
vez  el  director  sería  el  mismo  Kearney  ú  otro  extranjero,  resultan  explicables  los 
graciosos  adefesios  de  que  se  hacen  cargo  los  comisionados. 

No  sabemos  qué  relación  podrá  tener  esta  escuela  lancasteriana  con  otra  que  se 
intitula  de  enseñan¡(a  mutua,  y  estaba  situada  en  1822  en  la  calle  de  Atocha,  «frente 
á  la  casa  de  los  Gremios».  Su  director,  D.  Gregorio  Gómez  no  debía  estar  muy  satis- 
fecho cuando  solicitó,  por  entonces,  una  de  las  escuelas  públicas  de  Madrid. 

Por  Real  decreto  de  3i  de  Agosto  de  1884  se  creó  en  Madrid  una  Escuela  normal 
bajo  el  método  lancasteriano,  donde  se  había  de  ensayar  para  implantarlo  en  provin- 
cias. Es,  como  se  ve,  una  repetición  de  lo  hecho  en  1819.  Esta  fué  la  que  en  la  calle 
del  Duque  de  Alba  se  puso  en  i835,  bajo  la  dirección  de  D.  José  Fernández  Moreno, 
á  quien  se  concedieron  8.000  reales  de  sueldo  y  casa,  y  en  i838  se  hallaba  abierta  en 
la  calle  Ancha  de  San  BernardQ. 

Disuelta  la  Junta  general  de  Caridad  en  4  de  Abril  de  1837,  se  encargó  el 
Ayuntamiento  de  la  enseñanza  municipal,  y  lo  primero  que  hizo  fué  pedir  informe  á 
la  Dirección  general  de  Estudios  sobre  el  modo  mejor  de  dirigirla,  y  la  Dirección  comi- 
sionó á  dos  individuos  para  que  formulasen  el  dictamen  que  el  Ayuntamiento  pedía 
acerca  del  mejoramiento  de  las  escuelas  gratuitas.  Evacuáronlo  con  fecha  3  de  Sep- 
tiembre, en  el  sentido  de  que  la  única  salvación  de  la  enseñanza  primaria  estaba  en 
el  empleo  del  método  lancasteriano;  en  reducir  el  número  de  escuelas  á  24  de  cada 
sexo,  y  aunque  sólo  habían  empleado  ocho  días  en  visitar  las  de  Madrid  (donde  ya  se 
practicaba  la  enseñanza  mutua,  en  lo  que  tiene  de  bueno,  pues  había  quedado  esta- 
blecida desde  el  Reglamento  de  1825),  y  confesaron  ignorar  los  sistemas  de  enseñanza 
empleados  en  ellas,  declararon  que  no  era  bueno  ni  barato.  Calculaban  en  506.294 
reales  lo  que  cada  año  costaba  esta  enseñanza,  lo  «que  les  parece  una  cantidad  des- 
proporcionada á  la  riqueza  del  país,  ó  notablemente  excesiva;  tanto  más,  cuanto  que 
la  enseñanza  no  lo  merece  por  su  calidad».  Y,  sin  embargo,  con  su  reducción  de 
escuelas  á  24  vendría,  según  ellos,  á  costar  su  nuevo  arreglo,  al  año,  5i  1.200  reales, 
con  más  unos  480.000  que  habría  que  emplear  para  establecer  las  nuevas  escuelas. 
Parece  que  los  que  dieron  este  informe  eran  dos  jóvenes  que,  habiendo  visto  en  Ingla- 
terra funcionar  las  escuelas  lancasterianas  y  sin  más  nc^ticia  ni  práctica  de  estas 
cosas  quisieron  cortar  y  rajar,  como  en  propia  tela,  en  la  haciend?  del  Municipio 
madrileño. 
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I  Él  Ayuntamiento,  aí  encontrarse  con  un  dictamen  tan  incongruente  y  contradic- 

I  torio,  pues  al  mismo  tiempo  que  pregonaba  ser  cara  la  enseñanza  actual,  y  después 
de  reducir  á  menos  de  la  mitad  el  número  de  escuelas  existentes,  todavía  aumentaba 
el  coste  de  las  mismas  y  declaraba  necesitar  un  anticipo  de  24.000  duros  para  esta- 
blecerlas, pidió  otro  dictamen  á  la  Academia  literaria  de  profesores  de  primera  edu- 
cación de  la  corle,  y  ésta  aprobó,  con  fecha  17  de  Diciembre  del  mismo  año,  el  informé 

I     que  entregó  el  29  al  Ayuntamiento. 

Después  de  zarandear  lindamente  el  de  la  comisión  de  la  Dirección  de  Estudios^ 
demostrando  que  los  tales  comisionados  no  sabian,  al  parecer,  lo  que  decían,  las 
toma  con  el  ensalzado  sistema,  sacando  á  la  vergüenza  algunas  puerilidades  y  ridicu- 
leces de  tal  método;  porque,  en  efecto,  parecía  que  los  encargados  de  ensayarlo  entre 
nosotros  habían  elegido  lo  más  inútil,  secundario  é  inadecuado  á  nuestro  país,  sin 
duda  porque  les  pareció  lo  más  nuevo  para  muestra,  dejando  sin  esbozar  siquiera 
lo  que  verdaderamente  tenía  de  importante  y  fundado,  y  que  es  lo  que  con  mejores 
noticias  ha  llegado  á  prevalecer  en  la  actual  enseñanza. 

Ya  antes  de  rebatir  el  dictamen  opuesto  había  la  Academia  escrito,  dirigiéndose 
al  Ayuntamiento,  estas  notables  palabras,  cuya  oportunidad  no  pasó,  desgraciada- 
mente, todavía: 

«No  son,  pues,  los  que  se  necesitan  para  la  enseñanza  hombres  de  aquellos  que, 
teniendo  su  imaginación  llena  de  ideas  de  extranjerismo  pretenden  pasar  plaza  de 
reformadores  y  de  sabios,  con  sus  plagios  bien  ó  mal  hechos  de  las  costumbres  de 
unos  á  otros  países,  sin  reflexionar  que  lo  que  allá  tal  vez  es  útil,  en  nuestro  suelo 
podrá  ser  perjudicial  ó  funesto,  y,  sobre  todo,  esos  hombres  cuyo  prurito  de  imita- 
ción les  conduce  á  una  especie  de  delirio  en  el  que,  sofocando  el  espíritu  de  naciona- 
lidad, ese  fuego  santo  del  patriotismo,  cuya  llama  debe  sentir  en  su  pecho  todo  buen 
español,  no  se  detienen  á  examinar  los  métodos  puestos  en  práctica  en  los  estableci- 
mientos del  país,  las  mejoras  que  han  adquirido  y  las  de  que  son  susceptibles,  aun 
para  con  estos  datos  preliminares  y  exentos  proceder  desde  luego  á  un  racional  cotejo 
con  los  métodos  que  usan  los  extranjeros  y  traernos,  por  resultado  de  sus  investiga- 
ciones las  ventajas  que  ellos  presentan,  sino  que,  de  grado  ó  por  fuerza,  quieren  que 

I  nos  despojemos  violentamente  de  los  «razonados  y  maduros  frutos  del  estudio  y  la 
experiencia  y  adoptemos,  cerrando  los  ojos,  los  productos  del  charlatanismo,  de  la 
imitación  servil  de  cuatro  frases  é  ideas,  cuyo  único  mérito  consiste  en  haber  sido 
adquiridas  á  las  orillas  del  Támesis  ó  del  Sena  y  cuya  adopción  repugna  á  la  razón  y 
al  convencimiento.»  (informe  de  la  Academia  de  profesores...  Madrid,  i838;  pá* 
gina  5.) 

Ya  que  hemos  nombrado  esta  Academia  algo  debemos  decir  sobre  ella* 
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El  Colegio  Académico  que  ya  desde  1806  arrastraba  una  vida  lánguida  y  mise- 
rable acabó  por  obscurecerse  completamente  con  los  trastornos  que  trajo  consigo  la 
invasión  francesa  y  primeros  años  de  la  restauración  de  Fernando  VIL 

Pero  en  Agosto  de  1820  quisieron  algunos  de  sus  antiguos  individuos  restable- 
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cerlo  y  darle  nuevas  ordenanzas,  que  tuvieron  en  ensayo  por  más  de  un  año  y,  al 
cabo  las  aprobaron  y  publicaron  con  el  titulo  de  Estatutos  del  Colegio  académico  de 
primera  educación  de  esta  M.  H.  V.  de  Madrid  (i823),  con  un  Reglamento  para  el 
gobierno  interior  del  mismo.  En  el  artículo  Congregación  de  San  Casiano  hemos 
dado  los  nombres  de  los  69  académicos  y  maestros  que  formaron  esta  resurrección 
del  Colegio,  pero  ya  con  carácter  meramente  particular  y  principalmente  para  tener 
ejercicios  conducentes  á  la  mayor  ilustración  de  sus  individuos.  Pero  como  habían 
estatuido  en  el  art.  S.**  que  para  ser  académico  era  preciso  manifestar  «adhesión 
decidida  á  la  Constitución»,  la  reacción  contra  ella  inaugurada  este  mismo  año  de 
1823  hizo  evaporarse  el  Colegio  y  que  algunos  de  sus  individuos  fuesen  perseguidos. 

Mal  mirados  por  el  Rey,  no  volvieron  á  reunirse  los  maestros  hasta  que  hacia 
1 836  formaron  nueva  sociedad  en  que,  desechando  el  nombre,  ya  inusitado,  de  Cole- 
gio, constituyeron  la  primera  Academia  literaria  de  educación,  que  es  la  que  en  29 
de  Diciembre  de  1837  formuló  el  dictamen  que  hemos  estimado  en  el  párrafo  anterior. 
Redactó  sus  estatutos,  que  publicó  á  principios  de  1840,  con  el  título  de  Reglamento 
vara  la  Academia  literaria  y  científica  de  instrucción  primaria  de  Madrid,  en  la 
imprenta  de  Hernando.  Aunque  no  constan  en  este  reglamento  el  n.úmero  y  nombres 
de  los  nuevos  académicos,  es  de  suponer  fuesen  los  que  á  mediados  de  i838  desem- 
peñaban las  escuelas  públicas  de  Madrid,  cuya  lista  daremos,  clasificados  por  cuar- 
teles y  barrios,  á  fin  de  ir  completando  las  que  desde  el  siglo  xvii  hemos  reproducido, 
y  cuya  novedad  é  interés  para  el  estudio  de  la  primera  enseñanza  madrileña  sabrán 
apreciar  los  entendidos. 
Cuartel  de  la  Pla^a. 

Barrios  de  Santa  Cruz  y  Santo  Tomás.  D.  Dionisio  López. 

San  Justo  y  Santiago.  D.  Lucas  Arrué. 

Panadería.  D.  Teodoro  Salvador  Cortés.  (Murió  en  este  año.) 
Cuartel  de  Palacio. 

Santa  María,  Sacramento  y  San  Nicolás.  D.  Higinio  Zazo  de  Lares. 

Puerta  de  Segovia.  D.  Manuel  Guillen. 

Encarnación  y  D.^  María  de  Aragón.  D.  Manuel  García  Lamadrid. 
Cuartel  de  Afligidos. 

Leganitos.  D.  José  Portería. 

Rosario.  D.  Felipe  Tato  y  Arritüla. 

Plazuela  del  Gato  y  Monterrey.  D.  Santiago  de  Rojas. 

Monserrat  y  Guardias  de  Corps.  D.  Vicente  Roa. 

Afligidos.  D.  José  Antonio  de  Escubí. 

San  Marcos.  D.  Joaquín  Laso  de  la  Vega. 
Cuartel  de  Maravillas. 

San  Basilio.  D.  José  Segundo  Mondéjar. 

San  Ildefonso.  D.  Estanislao  Barceló. 

Hospicio.  D.  José  Munar. 

Buenavista.  D.  Francisco  Lorrio. 

Buena  Dicha  y  San  Plácido.  D.  Antonio  Díaz  Justo. 
Cuartel  del  Barquillo. 

Guardias  Españolas.  D.  José  del  Ribero. 


-55- 

San  Antonio  Abad.  D.  Felipe  Blánquez. 

Mercenarias.  D.  Andrés  Herrero. 

Salesas.  D.  Francisco  Moreno  y  Saldaña. 

San  Pascual.  D.  José  Alemania. 

Capuchinos  de  la  Paciencia.  D.  Manuel  Grosso. 
Cuartel  de  San  Martin. 

San  Luis  y  Niñas  de  Leganés.  D.  Vicente  Artero. 

Carmen  Calzado.  D.  Manuel  Lucas  de  Riaza. 

Moriana.  D.  Pedro  Nieto  Magdaleno. 

Descalzas  Reales.  D.  Francisco  Lercar. 

Angeles.  D.  Francisco  Ortega. 
Cuartel  de  San  Jerónimo. 

Buen  Suceso.  D.  Aquilino  Palomino. 

Baronesas.  D.  Manuel  López  Novillo. 

Pinto.  D.  Martín  Estévez  del  Ribero. 

La  Cruz.  D.  Narciso  Herranz.  (Se  le  jubiló  este  año.) 

Trinitarias  y  Jesús  Nazareno.  D.  Antonio  García  Díaz. 
Cuartel  de  Lavapiés. 

Amor  de  Dios.  D.  Fernando  Algora. 

Plazuela  de  San  Juan.  D.  Bernardino  González. 

Hospital  General.  D.  Victoriano  Hernando. 

Santa  Isabel.  D.  Pablo  López  Carnerero. 

Ave  María.  D.  Vicente  Sanz. 

Trinidad.  Tiene  propuesta  la  Comisión  al  Ayuntamiento  que,   en  lugar  de  don 
Vicente  García.Galán  y  á  instancia  de  éste,  se  tenga  por  tal  maestro  á  D.  Joa- 
quín de  Andrés  y  Ramos. 
Cuartel  de  San  Isidro. 

Comadre.  D.  Pedro  Blánquez. 

San  Cayetano.  D.  Joaquín  Hermenegildo  de  Ubeda. 

Niñas  de  la  Paz.  D.  Ezequiel  de  la  Reguera. 

Mirairío.  D.  Jenaro  M.  Leganés. 

Huerta  del  Bayo.  D.  Martín  Diez  Gómez. 

San  Isidro.  Suprimido  el  Barrio  en  la  nueva  demarcación;  agregadas  sus  manza- 
nas á  otro  y  el  maestro  colocado  en  una  de  las  vacantes  que  hubo. 
Cuartel  de  San  Francisco. 

Humilladero.  D.  Tomás  Ania  y  Aguado. 

Puerta  de  Toledo.  D.  Mariano  Pellicer. 

Puerta  de  Toledo  (bis).  D.  Santiago  Esteban  Bustos. 

San  Francisco.  D.  Francisco  Rodríguez  Vela. 

Vistillas.  D.  Manuel  Mingo. 

San  Andrés  y  Latina.  D.  Lucas  de  Diego. 

Volviendo  á  la  Academia  literaria  diremos  que  sus  principales  disposiciones  or** 
gánicas  las  hemos  extractado  en  el  repetido  artículo  Congregación  de  San  Casiano, 
de  la  cual  todos  estos  colegios  y  academias  fueron  continuación;  así  como  hemos 
tratado  también  de  las  interesantes  conferencias  que  algunos  de  sus  individuos  dieron 
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én  ios  Estudios  de  San  Isidro  en  1840,  y  que  fueron  el  más  solemne  y  categórico 
mentís  á  la  injusta  apreciación  de  la  suficiencia  de  los  maestros  de  Madrid,  hecha 
por  los  jóvenes  pedantes  que  asediaban  á  los  ministros  y  directores  de  estudios  para 
que  les  hiciesen  hueco  en  la  carrera. 

Basta  leer  los  títulos  de  algunas  de  estas  conferencias  para  convencerse  de  que 
los  profesores  de  Madrid  no  ignoraban  nada  de  lo  que  en  materia  de  enseñanza  se  es- 
peculaba fuera  de  España. 

Por  ejemplo,  D.  Tomás  Ania,  hombre  de  mérito  y  saber,  como  se  demuestra 
en  su  artículo,  y  D.  Dionisio  López,  disertaron  en  el  mes  de  Abril  sobre  este  tema: 
«El  método  de  enseñanza  simultáneo,  mutuo,  es  el  que  más  se  acerca  á  la  perfección 
entre  todos  los  métodos  conocidos.»  D.  José  Velada  del  Valle  y  D.  Bernardino  Gon- 
zález de  la  Oliva,  á  principios  de  Mayo,  sobre  que  «el  dibujo  lineal,  parte  constitu- 
tiva de  la  enseñanza  y  su  aplicación  al  examen  de  los  objetos  forma  la  razón  de  los 
niños»,  tema  que,  como  es  sabido,  constituye  una  de  las  bases  del  sistema  pestaloz- 
ziano,  y  que  se  enuncia  con  el  nombre  pedagógico  de  «Relación  de  las  formas».  Don 
José  Segundo  Mondéjar  y  D.  Vicente  Roa,  sostuvieron  en  Junio  que  «el  método  silá- 
bico es  preferible  en  los  ejercicios  ortológicos».  D.  José  Alemania  y  D.  Manuel  Gar- 
cía Lamadrid,  sobre  el  cálculo  decimal;  D.  Francisco  López  y  D.  Pablo  Carnerero, 
sobre  la  necesidad  que  tenían  los  maestros  de  conocer  teóricamente  para  poder  apli- 
car alguno  todos  los  métodos  de  enseñanza  y  otros  asuntos  tan  atrasados  como  éstos. 

Esta  Academia  dio  luego  entrada  á  todos  los  profesores  libres  ó  de  colegios  que 
había  en  Madrid,  quienes  concluyeron  por  sobreponerse  y  aun  dirigir  sus  tiros  á  los 
maestros  titulares  (naturalmente,  para  ocupar  sus  plazas),  y  fué  causa  de  la  deca- 
dencia y  ruina  de  la  sociedad  que  con  tanto  brillo  había  comenzado. 
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En  1825  se  logró  por  primera  vez  codificar  la  primera  enseñanza,  mediante  el 
Plají  y  reglamento  general  de  Escuelas  de  primeras  letras,  aprobado  por  S.  M.  en 
16  de  Febrero  de  1825.  Madrid,  en  la  Imprenta  Real.  Año  de  1825.  4.*^,  48  págs.,  xix 
títulos  y  207  artículos. 

No  conocemos  los  nombres  de  los  que  ordenaron  esta  obra  admirable  que  en  su 
tiempo  no  tuvo  igual  en  Europa;  pero  es  de  suponer  que  habiendo  entonces  en  la 
Corte  maestros  de  tanto  saber  y  juicio  como  D.  Diego  Narciso  Herranz,  D.  Manuel 
de  Lamadrid,  D.  Antonio  del  Olmo,  D.  Tomás  Ania,  D.  Nicolás  Alonso,  D.  Aquilino 
Palomino,  D.  Higinio  Zazo,  D.  Francisco  Lorrio  y  otros  varios,  á  ellos  se  habrá  en- 
comendado la  redacción  de  este  notable  reglamento. 

Con  respecto  á  escritura  contiene  algunos  curiosos  preceptos  que  debemos  re- 
producir. 

«Art.  42.  En  el  aula  ó  clases  de  escribir  procurará  el  maestro  con  el  mayor 
conato  enseñar  á  sus  discípulos  una  forma  de  letra  que,  teniendo  claridad  y  hermo- 
sura, sea  expedita  y  de  fácil  ejecución. 

»Art.  43.  Reuniendo  aquellas  calidades  el  carácter  de  letra  llamada  bastardo 
español,  éste  será  el  que  se  enseñe  en  las  escuelas. 
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»Art.  44.  Las  explicaciones  teóricas  de  este  arte  se  harán,  al  menos  en  laS 
escuelas  de  primera,  segunda  y  tercera  clase,  por  las  lecciones  de  Caligrafía  señala- 
das en  el  artículo  21  (las  de  los  Escolapios),  y  sobre  un  encerado  grande,  trazado 
según  reglas  caligráficas. 

»Art.  45.  Sobre  este  encerado,  que  estará  á  la  vista  de  todos  los  niños  de  la 
clase,  escribirá  el  maestro  con  un  yeso  mate  los  trazos  ó  elementos  de  que  se  com- 
ponen las  letras,  analizando  y  haciendo  analizar  á  sus  discípulos  todas  las  partes  que 
éstas  tienen,  y  todo  el  mecanismo,  enlace,  rasgos  y  adornos  de  que  son  susceptibles, 
según  el  gusto  de  los  mejores  autores. 

»Art.  46.  Estarán  distribuidos  los  niños  según  las  reglas  ó  tamaños  de  letras 
de  que  escriban,  y  éstas  serán  cinco:  dos  con  caídos  y  tres  sin  ellos,  procediendo  en 
diminuciór^;  aquéllos  formarán  la  primera  clase  de  escribir,  y  éstos  la  segunda. 

»Art.  47.  Se  dará  principio  á  la  enseñanza  de  escribir  por  los  trazos  y  líneas 
más  fáciles  y  sencillos,  enseñando  el  modo  de  tomar  la  pluma  con  limpieza  y  desem- 
barazo, la  postura  del  papel,  cuerpo,  cabeza  y  demás  circunstancias,  y  el  modo  de 
sentar  y  pisar  la  pluma  con  el  ladeo  correspondiente. 

»Art.  48.  Se  enseñará  el  modo  de  formar  las  letras  por  el  orden  de  facilidad, 
esto  es,  procediendo  de  lo  más  fácil  á  lo  más  difícil;  no  pasarán  los  niños  de  unas 
letras  á  otras  sin  formar  bien  las  primeras,  y  no  se  les  pondrán  muchas  á  -un 
tiempo. 

»Art.  49.  Sabida  la  formación  de  las  letras  se  les  hará  unirlas,  formando  pa- 
labras ó  enlaces  de  un  golpe  ó  sin  levantar  la  pluma;  pero  sin  ofuscar  ó  confundir 
las  letras. 

»Art.  5o.  En  cada  una  de  las  reglas  no  se  les  detendrá  más  que  el  tiempo 
preciso. 

»Art.  5 1.  En  las  reglas  sin  caídos  seguirán  con  más  libertad  la  parte  acciden- 
tal de  la  letra  y  variedad  de  rasgos,  haciéndolos  con  gentileza  y  gallardía,  de  modo 
que  sirvan  de  adorno  y  gala  á  la  letra,  observando  las  reglas  y  puntos  fijos  que 
deben  seguir,  según  los  mejores  maestros  y  diestros  pendolistas;  pero  teniendo  muy 
presente  que  la  principal  prenda  de  la  letra  es  la  claridad  y  su  inteligencia,  y  des- 
pués la  hermosura,  y  que  nunca  á  ésta  se  ha  de  sacrificar  aquélla. 

»Art.  52.  Aun  á  los  niños  más  adelantados  y  que  escriben  delgado  obligará 
el  maestro  á  que  escriban  algunas  veces  de  grueso  ó  con  caídos. 

»Art.  53.  Los  más  adelantados  de  la  segunda  clase  que  pasen  á  escribir  sin 
reglas  lo  harán  á  la  copia  y  al  dictado. 

»Art.  54.  Los  maestros  corregirán  diariamente  las  planas  con  las  muestras 
delante,  para  hacer  cargo  á  los  niños  de  si  imitan  y  copian  con  exactitud.  Estas  de- 
berán estar  escritas  con  todo  esmero  y  perfección,  distribuidas  por  clases,  y  se  mu- 
darán al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días. 

»Art.  55.  En  las  muestras  habrá  escritas  buenas  máximas  morales  ó  religio- 
sas ó  preceptos  de  Ortografía,  Gramática  castellana  y  Urbanidad,  tomados  de  los  li- 
bros señalados  en  el  título  II,  sin  permitirse  otras  leyendas. 

»Art.  56.  Será  muy  conducente  que  estén  escritas  de  mano  del  maestro,  siem- 
pre que  éste  tenga  una  letra  clara,  inteligible,  airosa  y  gallarda.» 

Inaugurada  en  8  de  Marzo  de   1839  la  Escuela  Normal  Central  de  maestros,  en 
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ella  vinieron  á  confundirse  todas  las  prerrogativas  que  en  su  tiempo  disfrutaron  los 
Examinadores,  la  Congregación  de  San  Casiano  y  Colegios  y  Academias  que  les  suce- 
dieron. De  ella,  así  como  de  las  provinciales,  salen  los  maestros  de  toda  España,  que 
no  siempre  se  distinguen  como  calígrafos,  ni  puede  exigirse  semejante  cosa  á  un 
buen  maestro.  Pero  es  fuerza  convenir  en  que  no  es  esta  la  rama  de  sus  estudios  á 
que  con  más  ahinco  se  consagran  los  normalistas,  y  por  eso  suelen  aventajarles  otros 
muchos  formados  en  escuelas,  colegios  y  academias  particulares.  Sin  embargo,  la 
Caligrafía  hoy  ofrece  bastante  porvenir,  habiéndose  establecido  esta  enseñanza  en 
todos  los  Institutos  de  la  segunda,  con  profesores  especiales  para  ella. 

A  fin  de  dar  cumplimiento  á  la  Real  orden  de  25  de  Julio  de  1844,  que  establecía 
un  nuevo  arreglo  de  las  escuelas  de  Madrid,  se  formó  la  siguiente  lista  de  maestros 
que  había  en  la  Corte.  Lleva  la  fecha  de  16  de  Octubre  de  1845: 
Barrios. 

Amaniel  y  Quiñones.  D.  José  Rojas. 

Conde  Duque  y  Príncipe  Pío.  D.  Bernardo  Palomino. 

Álamo.  D.  Felipe  Tato  y  Arrióla.  , 

Leganitos  y  Bailen.  D.  Manuel  García  Lamadrid. 

Isabel  II  é  Independencia.  D.  Higinio  Zazo  de  Lares. 
'     Platerías  y  Bordadores.  D.  Francisco  Rodríguez  Vela. 

Postigo.  D.  Francisco  Ortega. 

Arenal.  D.  Francisco  Lercar. 

Afueras  del  Pardo.  D.  Felipe  Martín  López. 

Barco  y  Colón,  D.  Estanislao  Barceló. 

Rubio  y  Pizarro.  D.  Joaquín  Laso  de  la  Vega. 

Daoiz  y  Dos  de  xMayo.  D.  Juan  Antonio  Egea. 

Escorial  y  Corredera.  D.  José  Munar. 

Puerta  del  Sol  y  Abada.  D.  José  Segundo  Mondéjar. 

Desengaño  y  Jacometrezo.  D.  Manuel  Lucas  de  Riaza. 

Estrella  y  Silva.  D.  Pedro  Nieto  y  Magdaleno. 

Montera  y  Alcalá.  D.  Vicente  Artero. 

Caballero  de  Gracia  y  Reina.  D.  José  Alemania. 

Bilbao  y  Libertad.  D.  Bernardino  Antonio  Martínez. 

Arco  de  Santa  María  y  Regueros.  D.  Francisco  Moreno. 

Hernán  Cortés  y  Beneficencia.  D.  Vicente  Roa. 

Fuencarral.  D.  Felipe  Blánquez. 

Don  Pedro  y  Aguas.  D.*  Manuela  Panizo,  viuda  de  D.  Manuel  Mingo.  (Con 
pasante.) 

Humilladero  y  Cebada.  D.  Tomás  Ania  y  Aguado. 

Cordón  y  Segovia.  D.  Pedro  del  Ribero. 

La  Cava.  D.  Lucas  de  Diego. 

Arganzuela,  Peñón  y  Huerta  del  Bayo.  D.  Santiago  Esteban  Bustos. 

Solana  y  Calatrava.  D.  Pedro  Díaz. 

Toledo  y  Rastro.  D.  Jenaro  M.  Leganés. 

Comadre  y  Ministriles.  D.  Pedro  Blánquez. 

Juanelo  y  Cabestreros.  D.  Domingo  Ramos. 
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Estudios,  Progreso  y  Relatores.  D.  Mariano  Pellicer. 

Ave  María  y  Olivar.  Ramón  Muñoz. 

Embajadores  y  Caravaca.  D.  Manuel  Pérez  de  Soto. 

Tinte  y  Primavera.  D.  Isidro  Cruz  xManrique. 

Torrecilla  y  Valencia.  D.  Vicente  Sanz  González. 

Constitución  y  Concepción  Jerónima.  D.  Dionisio  López. 

Carretas  y  Ángel.  D.  José  Velada  del  Valle. 

Cruz  y  Carrera  de  San  Jerónimo.  D.  Aquilino  Palomino. 

Príncipe  y  Lobo.  D.  Martín  Estévez  del  Ribero. 

Cervantes.  D.  Isidro  Uceda. 

Cortes  y  Retiro.  D.*  Manuela  Echevarría,  viuda  de  D.  Manuel  López  Novillo. 
(Regida  por  un  pasante.) 

Huertas  y  Atocha.  D.  Fernando  Algora. 

Gobernador  y  Afueras  de  Vallecas.  D.  Bernardino  González. 

Hospital  general.  D.  Victoriano  Hernando. 

Y  como  por  entonces  no  pudo  hacerse  la  selección  de  maestros,  que  era  necesa- 
ria para  cumplir  dicha  Real  orden,  se  empezó  á  preparar  el  terreno,  haciendo  una 
nueva  clasificación  por  distritos;  y  en  1846  se  giró  una  visita  de  inspección  á  las  mis- 
mas, y  en  un  iníorme,  redactado  con  gran  imparcialidad,  al  parecer,  y  presentado 
á  la  Dirección  en  25  de  Abril,  se  ve  cómo  habían  de  quedar  las  escuelas,  según  la 
distribución  y  reducción  proyectadas.  Todavía  esto  no  fué  definitivo,  pues  en  i85o 
desaparecieron,  por  jubilación  voluntaria  ó  forzosa,  casi  todos  los  maestros  que 
tenían  más  de  treinta  años  de  antigüedad. 


XIV 

Interesados  en  seguir,  aunque  rápidamente,  convidados  de  la  novedad  de  la 
materia,  el  desarrollo  del  cuerpo  de  Examinadores;  de  la  Congregación  de  San 
Casiano  y  Sociedades  herederas  suyas;  del  cuerpo  de  Revisores  y  de  la  primitiva  im- 
plantación de  algunos  métodos  de  enseñanza  modernos,  aunque  todo  relacionado 
con  el  acto  de  escribir,  nos  ha  hecho  olvidar  el  desenvolvimiento  interno  de  la  escri- 
tura caligráfica  desde  Ignacio  Pérez,  que  fué  el  primer  Examinador. 

Poco,  sin  embargo,  tenemos  que  añadir  ahora,  porque  en  los  artículos  del  Dic- 
cionario se  explica  con  extensión  el  mérito  de  cada  calígrafo,  y,  si  fué  autor  ó  influyó 
en  la  marcha  del  arte,  se  estudian  su  obra  ó  su  influencia.  Y  como  los  artículos  están 
escritos  con  dependencia  unos  de  otros  y  hemos  procurado  huir  de  repeticiones, 
nos  bastaría  indicar  aquí  por  su  orden  histórico  los  nombres  de  los  principales  trata- 
distas de  la  materia.  De  muchos  de  ellos  queda  hecha  mención,  porque  fueron  exa- 
minadores. Haremos,  con  todo,  un  brevísimo  resumen  de  la  doctrina  esparcida  en 
el  cuerpo  de  la  obra. 

Los  años  transcurridos  desde  la  publicación  del  libro  de  Pérez  hasta  la  apari- 
ción de  Morante,  no  produjeron  más  tratado  impreso  de  caligrafía  que  el  del  padre 
Pedro  Flórez.  Algo  antes  andaban  entre  los  aficionados  dos  excelentes  libros  que 
habían  quedado  inéditos,  uno  el  del  maestro  madrileño,  á  lo  que  creemos,  Juan  de 
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Xere¿,  escrito  en  1594,  y  otro  el  del  que  lo  había  sido  de  Toledo  Pedro  Ruiz,  que, 
escribía  por  los  años  de  1607  y  1608.  Ninguno  de  ellos  encierra  novedades;  pero  son 
la  prueba  del  buen  gusto  con  que  se  iba  trazando  la  letra  constituida  por  Francisco 
Lucas,  así  bastarda  como  redonda.  Lo  mismo  enseñaron  y  se  observa  en  otros 
maestros  y  calígrafos  de  aquel  tiempo,  que,  aunque  no  dejaron  obras  grandes,  escri- 
bieron fragmentos  y  muestras  para  modelo  de  sus  discípulos.  Entre  ellos  podemos 
citar  á  Juan  Martínez  de  üriarte,  Alonso  Roque,  Benito  Ruiz  (que  también  dejó  un 
tratado  inédito),  Alonso  Guarnido,  Francisco  de  Montalbo,  Francisco  de  Vargas, 
Alonso  de  Eulate,  los  Sotos  de  Toledo  y  otros  muchos. 

Con  respecto  al  libro  del  P.  Flórez,  impreso  en  Madrid,  en  1614,  con  el  título  de 
Arte  de  escribir,  sólo  corresponde  á  este  ilustre  jesuíta  la  teoría  en  que,  aparte  de 
otras  innovaciones,  recomienda  el  uso  de  los  estarcidos  para  la  enseñanza  de  la  for- 
mación de  las  letras  por  les  principiantes;  procedimiento  poco  recomendable,  por  lo 
inseguro  y  lento,  pues,  por  bien  que  se  ejecute,  aun  al  acostumbrado  á  escribir,  no  le 
sirve  más  que  de  ligera  indicación  para  las  distancias  y  en  modo  alguno  para  la  exacta 
formación  de  las  letras. 

Las  láminas  de  esta  obra  recomiendan  una  vez 'más  la  grandísima  habilidad  del 
maestro  Felipe  de  Zabala,  que  las  escribió.  El  y  su  hermano  Tomás,  que  fueron 
maestros  en  Madrid,  cerca  de  cincuenta  años  cada  uno,  contribuyeron  acaso  más  que 
nadie  al  afianzamiento  de  la  letra  bastarda  que  escribían,  así  como  las  demás,  con 
la  perfección  más  completa.  No  dejaron  obras  extensas;  Felipe,  sin  embargo,  impri- 
mió unas  Instrucciones  poéticas  para  aprender  á  escribir;  pero  son  tantas  las  mues- 
tras de  uno  y  otro  que  han  llegado  á  nosotros,  que  podemos  apreciar  y  ensalzar  de- 
bidamente su  manejo  de  pluma. 

Vino,  en  fin,  Pedro  Díaz  Morante,  cuya  enseñanza  abarca  un  período  de  veinti- 
cinco años.  Introdujo  en  la  escritura  caligráfica  la  revolución  mayor  que  había  sufrido 
desde  su  aparición  con  Juan  de  Icíar.  Buscando  el  medio  de  que  esta  escritura,  sin 
degenerar  fuese  tan  cursiva  como  las  vulgares  que  usaban  los  amanuenses  de  escri- 
banos, tribunales  y  otras  oficinas,  halló  el  trabado,  ó  sea  el  arte  de  ligar  las  letras 
para  escribir  los  vocablos  sin  levantar  la  pluma,  obteniendo  así  una  velocidad  compa- 
rable á  la  de  los  tagarotes  que  hacían  la  letra  procesada. 

Para  lograr  este  fin  tuvo  por  fuerza  que  variar  la  forma  de  algunas  letras,  hacer 
la  escritura  más  delgada  que  sus  compañeros,  inclinándose  algo  á  la  italiana,  como 
más  propensa  al  ligado.  Esto  ocasionó  que  al  principio  no  fuese  bien  recibida  su 
reforma,  en  especial  por  los  que  adoraban  exclusivamente  la  hermosura  de  la  letra. 
A  fuerza  de  ensayos,  el  mismo  Morante,  ayudado  de  su  hijo,  también  insigne  calí- 
grafo, fué  corrigiendo  aquellos  defectos  en  la  publicación  de  sus  cuatro  libros  ó  partes 
del  Arte  de  escribir,  que  duró  diez  y  seis  años,  desde  1616,  en  que  dio  á  la  luz  la  pri- 
mera, tanto  que  en  la  última,  casi  toda  escrita  por  el  hijo,  están  salvados  la  mayor 
parte  de  aquellos  inconvenientes. 

Además  Morante  había  hallado  el  medio  de  enseñar  con  suma  brevedad,  y  esto 
le  captó  gran  número  de  secuaces  y  discípulos,  que  prosiguieron  y  fueron  mejorando 
su  enseñanza.  Entre  ellos,  el  principal  fué  su  propio  hijo,  de  quien  hay  un  gran  nú- 
mero de  muestras  y  otros  escritos  que  colocan  su  nombre,  como  práctico,  al  lado  del 
autor  de  sus  días.  Y  después  vienen  Pedro  de  Aguirre,  Blas  López  de  Ayala,  Jorge  de 
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Larrayoz,  Bernardo  de  Zazpe,  Juan  Bautista  López,  Francisco  de  Aragón,  Antonio 
de  Vasconcelos,  Antonio  de  Heredia,  Antonio  Gómez  Bastones  y  otros  cien  que  por 
toda  España  extendieron  la  idea  de  trabar  ó  ligar  la  letra,  sin  deformarla,  que  es  el 
fin  que  en  adelante  habían  de  perseguir  todos  los  calígrafos. 

Un  maestro  de  Valladolid,  llamado  Damián  de  la  Redonda,  terminaba  poco  antes 
de  1640  una  obra  poética  y  en  diálogo  sobre  el  arte  de  escribir  que,  aunque  dispuesta 
para  la  imprenta,  con  las  aprobaciones  y  licencias,  no  pudo  dar  á  luz,  acaso  por  falla 
de  medios  pecuniarios.  Pero  el  manuscrito  original  que  se  conserva  prueba  cuan 
buen  calígrafo  era,  y  así  enseñó  á  su  hijo,  después  famoso,  José  de  la  Redonda.  A 
Damián  probablemente  corresponde  el  sostenimiento  en  la  capital  castellana  de  la 
buena  escritura,  que  inmediatamente  produjo  á  los  dos  portentosos  hermanos  Juan 
Manuel  y  José  García  de  Moya. 

De  allí  vino  también,  algo  antes,  el  insigne,  el  incomparable  José  de  Casanova, 
sólo  imperfectamente  conocido  hasta  aquí  por  la  Primera  parte  del  arte  de  escribir 
todas  formas  de  letras  (Madrid,  i65o),  en  que  no  comprendió  todas  las  que. él  sabía 
trazar  asombrosamente.  Lo  que  casi  no  puede  creerse  de  este  calígrafo  es  que  de 
ningún  modo  podía  escribir  mal:  la  misma  ó  mayor  belleza  que  sus  muestras  graba- 
das tienen  sus  certificaciones  como  examinador,  escritas  en  el  malísimo  papel  sellado, 
que  los  apuntes  sobre  cualquier  menudencia,  y  lo  mismo  cuando  tenía  cuarenta  que 
setenta  años.  Hasta  su  propio  testamento,  escrito  todo  por  él  poco  antes  de  morir, 
tiene  igual  perfección  y  hermosura. 

Y  ¿qué  diremos  de  sus  discípulos?  Fuéronlo  todos  los  que  desde  1640  quisieron 
escribir  bien.  Veinticinco  años  de  enseñanza  habrán  sembrado  con  profusión  tan 
buena  semilla,  como  se  ve  por  infinidad  de  escritos  de  la  época,  aún  de  los  antros  en 
que  antes  dominaban  las  letras  procesal  y  encadenada.  José  de  Goya,  Diego  de  Guz- 
mán,  José  Bravo  de  Robles,  Gaspar  de  Llamas,  Marcelino  de  Pedraza,  Juan  Francisco 
de  Varas,  Valenzuela,  Carrocio,  Rodríguez  Villamil,  Mazondo,  Juan  Manuel  Martí- 
nez, iMajuelo,  Juan  de  Vicuña  y  otros  muchos,  cuyos  nombres  constan  en  este  Dic- 
cionario pregonan  lo  fecundo  de  la  enseñanza  de  este  gran  calígrafo. 

No  dejaron  obras  completas  y  teóricas  los  dos  hermanos  García  Moya,  antes 
citados;  pero  son  tantas  las  muestras  grabadas  y  originales  que  se  conservan  que, 
reunidas,  forman  un  tratado  práctico  de  escritura  de  los  más  voluminosos.  No  se 
puede  decir  cuál  escribe  mejor  de  los  dos,  sin  duda  hay  que  dar  la  preferencia  á  Juan 
Manuel  si  se  tiene  en  cuenta  que  le  faltaban  dos  dedos  de  la  mano  con  que  escribía, 
haciéndolo  con  el  pulgar,  cuarto  y  quinto.  En  cambio,  José  rasguea  tan  airosamente 
y  con  tanto  primor  que  desde  Morante  á  él  nadie  le  aventaja. 

Ejercieron  también  muchos  años  en  Madrid,  uno  en  la  calle  de  Hortaleza  y  otro 
en  la  Escalerilla  de  piedra,  así  es  que  no  fué  pequeño  el  número  de  sus  discípulos, 
y  entre  los  que  lograron  fama  de  buenos  calígrafos  citaremos  al  célebre  Blas  Antonio 
de  Ceballos,  autor  del  libro  histórico  sobre  el  arte  de  escribir  que  tantas  veces  hemos 
nombrado  en  el  cuerpo  de  nuestra  obra;  el  insigne  asturiano  D.  Ignacio  Fernández 
Ronderos,  que,  á  su  vez  fué  maestro  de  varias  generaciones,  Hipólito  Peyre,  Juan 
Antonio  Gutiérrez  de  Torices,  famoso  rasgueador;  Félix  Bravo  de  Robles,  Gregorio 
de  San  Juan,  Agustín  de  Cortázar,  también  dechado  de  otra  generación  de  calí- 
grafos, etc, 
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Desgraciadamente  á  partir  de  esta  época  comienza  á  decaer  la  letra  española, 
especialmente  la  bastarda,  primero  á  causa  de  la  tendencia  á  darle  excesiva  liberali- 
dad y  á  escribirla  con  pluma  fina,  trazando  lo  que  ya  Gasanova  llamaba  letra  agri- 
fada; después,  por  su  contaminación  con  la  redonda,  que  había  ido  desapareciendo 
de  entre  las  letras  corrientes,  y  al  fin,  entrado  ya  el  siglo  xviii,  por  influencia  de  las 
letras  francesas,  que  trajeron  la  que  se  llamó  «de  moda». 

Todavía  al  expirar  el  siglo  xvii  contuvieron  algo  esta  tendencia  ó  propensión  dos 
famosos  calígrafos  jesuítas,  que  uno  poco  después  del  otro  publicaron  dos  buenos 
tratados,  uno  práctico  y  el  otro  práctico  y  teórico.  Fueron  los  Hermanos  Santiago 
Gómez,  que  escribió  sus  lindas  muestras  desde  1649  hasta  1670  (pues  las  hay  con 
ambas  fechas)  y  las  reunió  más  tarde  en  un  cuaderno  en  folio  que  dio  á  luz  con  el 
título  de  Preceptos  de  la  pluma  en  diversas  formas  de  letras,  y  Lorenzo  Ortiz, 
que  publicó  su  obra  El  maestro  de  escrivir,  en  1696,  llena  de  observaciones  intere- 
santes sobre  el  arte  y  con  un  buen  número  de  excelentes  láminas.  El  Hermano  Ortiz 
recomienda  el  uso  de  los  seguidores,  inventados  en  el  siglo  xvi  por  Ignacio  Pérez. 

Algún  tiempo  antes  un  notable  calígrafo  residente  en  Zaragoza,  llamado  Diego 
Bueno,  había  publicado  en  1690  un  Arte  nuevo  de  enseñará  leer,  escribir  y  contar; 
obra  que  reimprimió  con  algunas  adiciones  en  1697  y  1700  y  cambiando  aquel  título 
por  el  de  Escuela  universal  de  la  literatura  y  aritmética.  Es  el  primer  tratadista  y 
expositor  de  una  clase  de  letra  que  no  es  la  bastarda  pura.  Todavía  la  escribe  con 
gracia  y  rasguea  con  gusto,  á  mas  de  otras  ventajas  que  poco  á  poco  irán  desapare- 
ciendo de  nuestra  escritura. 

Otro  caso  de  excepción,  como  el  de  Morante,  es  el  del  famoso  Juan  Glaudio 
Aznar  de  Polanco.  Siendo  el  mejor  pendolista  de  su  tiempo,  empeñóse  en  hacer  una 
letra  que  en  modo  alguno  puede  aceptarse  ni  aun  como  .capricho  ó  singularidad  cali- 
gráfica. Gual  Morante  al  ligado  y  brevedad,  que,  al  fin,  eran  aspiraciones  legítimas  y 
útiles,  Aznar  todo  lo  supeditó  á  las  proporciones  geométricas  que  quiso  dar  á  la  letra, 
como  si  eso  fuese  un  gran  mérito,  estando  de  por  medio  la  belleza  y  forma  usual  que 
salen  atropelladas.  Publicó  su  obra,  que  es  una  de  las  más  extensas  en  esta  materia 
en  1719,  con  el  título  de  Arte  nuevo  de  escribir  por  preceptos  geométricos  y  reglas 
mathematicas.  En  el  largo  artículo  consagrado  á  este  autor  hemos  dicho  cuanto  es 
necesario  sobre  su  inútil  tentativa.  Polanco  tuvo  en  su  mano  el  contener  la  perdición 
de  la  buena  letra  y  tal  vez  el  restaurarla,  pues  la  sabía  escribir  como  el  mejor;  pero 
con  su  desprecio  por  ella,  dejó  que  caminase  á  su  ruina,  aunque  él  personalmente 
no  contribuyese  á  aquel  resultado. 

Sí  lo  hizo  el  maestro  D.  Gabriel  Fernández  Patino,  que  publicó  en  1753  un  libro 
bajo  el  título  de  Origen  de  las  ciencias^  con  algunas  muestras  de  la  letra  que  llama 
entrerredonda  y  que  es,  en  realidad,  falsa  redonda  ó  scudorredonda  (como  la  llamó 
Palomares)  y  otros  «de  moda».  Letra  detestable,  sin  ninguna  de  las  condiciones  ge- 
nerales de  belleza,  ni  aun  las  particulares  de  gracia  ó  simpatía. 

No  puede  darse  cosa  más  desagradable  que  las  mayúsculas  que  aplica  á  esta 
letra. 
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La  ignorancia  de  la  verdadera  bastarda  era  ya  tan  completa,  que  Patino,  que 
quiso  dar  una  muestra  de  ella,  no  supo  acertar  á  hacerlo,  escribiendo  una  seudorre- 
donda  algo  más  inclinada. 

Es  el  primer  teórico  de  esta  aborrecible  manera  de  escribir,  que  halló  el  segundo 
en  el  capuchino  catalán  Fr.  Luis  de  Olod,  autor  de  un  Tratado  del  origen  y  arte  de 
escribir  bien,  impreso  en  1768  y  en  1790,  en  el  periódico  titulado  Diario  de  Madrid 
y  constituye  la  prueba  patente  del  miserable  estado  á  que  había  venido  la  escritura 
caligráfica  en  España. 

La  del  P.  Olod  parece  una  obra  irónica,  una  caricatura  satírica  de  tal  ó  cual  buen 
calígrafo  que  tuviese  algún  capricho  ó  nota  original  y  se  quisiese  darle  matraca  por  ello. 

y,  sin  embargo,  nada  más  serio,  en  la  intención  de  su  autor,  que  este  libro  que 
publica  para  que  todos  se  apresuren  á  imitarle,  y  aunque  no  pueda  uno  contener  la 
risa  cuando  habla  de  \os  finales  graciosos  de  sus  ejes  y  pes  minúsculas  y  de  lo  gar- 
boso de  sus  ges  de  igual  clase,  es  lo  cierto  que  en  su  tiempo  casi  todos  lo  entendían 
así  y  los  imitaban. 

Hasta  los  PP.  Escolapios,  que  con  tanto  acierto  dirigían  en  España,  y  singular- 
mente en  Madrid,  sus  colegios,  empleaban  aquella  escritura  absurda  y  feísima.  Ellos 
habían  sido  los  maestros  de  Patino,  y  así  aparece  de  las  láminas  grabadas  que  se 
conservan  de  los  PP.  Miguel  de  los  Angeles,  Miguel  de  San  Andrés,  Diego  de  San 
José,  Juan  de  San  Miguel  y  aun  el  P.  Merino  en  su  primera  época;  todos  anteriores 
á  1776,  desde  cuya  fecha  ó  poco  después  cambiaron  totalmente  de  sistema  de  escri- 
tura, é  imitando  los  antiguos  maestros,  llegaron  á  constituirse,  como  hoy  lo  son,  los 
más  legítimos  representantes  de  la  escritura  nacional. 


XVI 

A  sacar  nuestra  letra  de  tal  abatimiento  vino  el  gran  D.  Francisco  de  Santiago 
y  Palomares,  quien,  á  instancia  de  la  Sociedad  vascongada  de  Amigos  del  país,  com- 
puso y  publicó  en  1776  su  célebre  Arte  nueva  de  escribir,  que  fué  una  especie  de  re- 
velación para  los  que,  doloridos  de  lo  mal  que  entre  nosotros  se  escribía,  no  sa- 
bían adonde  volver  los  ojos  ansiosos  de  una  gran  reforma  en  este  ramo  de 
cultura. 

Palomares,  que  había  estudiado  y  conocía  á  fondo  los  grandes  calígrafos  es- 
pañoles que  llevamos  mencionados,  formó  de  todos  ellos,  y  principalmente  de 
Francisco  Lucas  y  José  de  Casanova,  un  tipo  de  letra  bastardo  y  gracioso  que 
modestamente  atribuyó  á  Pedro  Diez  Morante,  quizá  para  defender  con  tan  ilus- 
tre nombre  su  tentativa. 

Pero  la  verdad  es  que  del  autor  toledano  no  tomó  más  que  la  teoría  del  tra- 
bado y  ejercicios  preliminares  de  escritura;  su  letra  gruesa  y  ancha  en  nada  se 
parece  á  la,  en  general,  delgada  y  estrecha  de  Morante. 

Aplauso  casi  unánime  saludó  á  su  aparición  este  libro  y  diéronse  á  imitarle  los 
que  de  buena  fe  amaban  el  progreso  nacional.  Así  se  vio  cuatro  años  másj.arde, 
cuando  los  PP.  Escolapios  entregaron  á  la  imprenta  su  Método  uni forme  (ijSo)  para  la 
enseñanza  de  sus  escuelas;  donde,  á  modo  de  complemento  de  la  sección  de  escritura, 
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presentaron  catorce  muestras  de  hermosa  bastarda,  imitadas  de  Palomares,  como 
puede  verse  en  las  reproducciones  fotográficas  que  de  uno  y  otro  se  acompa- 
ñan. Había  escrito  las  muestras  de  los  Escolapios  el  P.  José  Sánchez  de  San  Juan 
Bautista  que  desde  entonces  figura  entre  los  mejores  calígrafos  españoles. 

Pero  este  grande  acierto  de  Palomares  suscitó  la  envidia  de  cierto  dibujante  ita- 
liano, venido  á  España  con  la  corte  de  Garlos  III  y  que  se  dedicaba  á  dar  lecciones  par- 
ticulares. Llamábase  el  abate  D.  Domingo  María  Servidori,  era  aficionado  á  la  cali- 
grafía y  tuvo  la  fortuna  de  contar  entre  sus  discípulos  á  un  joven  á  quien  el  particu- 
lar afecto  del  omnipotente  ministro  Conde  de  Floridablanca  había  de  colocar  en  pues- 
tos elevados  del  gobierno  y  atenderle  en  todo  lo  que  á  primera  enseñanza  tocase. 
D.  José  de  Anduaga,  que  este  era  su  nombre,  aun  después  de  abandonar  la  férula 
del  abate  Servidori,  siguió  profesándole  mucho  afecto,  y  pudo  éste  imbuirle  ciertas 
ideas  contrarias  al  libro  de  Palomares,  que  dieron  por  resultado  la  publicación  en 
1781  del  Arte  de  escribir  por  reglas  y  sin  muestras,  de  Anduaga^  aunque  parece  más 
cierto  era  obra  del  propio  Servidori. 

De  todas  suertes  aquél  lo  apadrinó  y  se  propuso  difundirlo,  apoyándose  en  el  in- 
flujo que  gozaba  en  el  gobierno. 

Palomares  apenas  daba  reglas  de  formación  de  las  letras  contentándose  con  pre- 
sentar ejemplos  prácticos  en  las  cuarenta  láminas  de  muestras  y  textos  de  Ha  nueva 
letra.  Anduaga  sostenía  en  su  Arte  que  lo  que  menos  importaba  era  que  la  letra 
fuese  de  este  ú  otro  modo;  que  lo  esencial  era  conocer  la  teoría  de  su  formación,  de- 
jando á  la  iniciativa  individual  el  darle  tal  ó  cual  carácter.  Si  de  cualquiera  otro  que 
no  fuese  él  hubiese  salido  tal  desatino,  cuando  palpablemente  acababa  de  verse 
adonde  había  conducido  á  nuestra  escritura  el  abandono  y  olvido  de  los  buenos  mo- 
delos, sólo  el  desprecio  y  la  risa  hubiera  causado.  Pero  Anduaga  logró  que  su 
método  de  escribir  se  implantase  primero  en  la  escuela  que  solía  acompañar  ala 
corte,  que  casi  nunca  estaba  en  Madrid,  y  luego  que  se  creasen  las  ocho  privilegia- 
das llamadas  reales,  como  hemos  visto  más  atrás. 

A  mayor  abundamiento  consiguió  Anduaga  que  en  1789  costease  el  erario  espa- 
ñol la  obra  del  abate  Servidori  Reflexiones  sobre  la  verdadera  arte  de  escribir, 
publicada  en  dos  tomos  en  gran  folio  y  con  un  lujo  tipográfico  que  hasta  hoy  no  ha 
logrado  ninguna  obra  de  su  género.  En  esta  indigesta  compilación,  casi  toda  consa- 
grada á  impugnar  á  Palomares,  sin  razón,  ni  fundamento,  ni  siquiera  pretexto  y  á 
los  demás  calígrafos  españoles  antiguos,  y  aun  á  otros  modernos  (como  á  Torio  que 
era  entonces  muy  joven)  y  á  ensalzar  á  los  italianos  que  nadie  había  combatido,  sino 
al  contrario,  considerándolos  como  maestros  de  los  nuestros  del  siglo  xvi,  colocó  Ser- 
vidori sus  muestras  de  escritura  que  acabaron  de  convencer  á  todos  de  que  no  eran 
ni  él  ni  su  discípulo  Anduaga  quienes  habían  de  enseñar  á  los  españoles.  En  los  artícu- 
los Anduaga,  Palomares  y  Servidori  hemos  tratado  con  mucha  extensión  todos 
los  puntos  que  se  relacionan  con  esta  tentativa  que,  á  pesar  de  sus  autores,  produjo 
algunos  buenos  resultados,  aunque  por  los  caminos  que  ellos  menos  esperaban, 
como  fueron,  que  se  aplicó  al  estudio  de  la  buena  letra  española  una  atención  mayor 
y  se  fueron  señalando  sus  verdaderos  caracteres,  y  se  pensó  en  mejorar,  dándoles 
sueldo  por  el  Estado,  á  los  pobres  maestros  de  primera  enseñanza,  que  hasta  entonces 
no  lo  habían  tenido. 
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Tan  arraigada  estaba  ya  la  idea  de  que  sólo  la  letra  de  Palomares  ó  la  por  él 
puesta  á  discusión  era  la  que  debía  escribirse^  que  los  mismos  partidarios  de  la  teoría 
de  Anduaga  eran  en  la  práctica  palomaristas  resueltos.  Tal  sucedió  con  D.  Antonio 
Cortés  Moreno,  que  pasaba  por  ser  el  corifeo  ó  apóstol  del  anduaguismo  (palabras 
éstas  que  entonces  se  pusieron  en  uso)  entre  los  demás  maestros  españoles.  Publicó 
Cortés  en  1784  y  1785  dos  obritas  relativas  al  arte  de  escribir,  y  las  láminas  que  acom- 
paña como  ejemplo  de  su  teoría  son  completamente  imitadas  de  las  de  Palomares. 

Y  como  en  desagravio  de  la  nefanda  acción  de  Servidori,  en  el  mismo  año  de  1789, 
D.  Esteban  Jiménez  dio  al  público  un  Arte  de  escribir  siguiendo  el  método  y  buen 
gusto  de  Don  Francisco  Xavier  de  Santiago  Palomares,  y  que  es  un  compendio 
bien  hecho  de  la  obra  de  este  insigne  calígrafo. 

Por  lo  demás,  la  intentona  de  Servidori  había  fracasado  por  completo  cuando  le 
llegó  á  faltar  el  apoyo  del  Conde  de  Floridablanca,  que,  como  es  sabido,  cayó  del  poder 
en  1792,  volviendo  á  quedar  Anduaga  en  la  obscuridad  de  que  momentáneamente  le 
sacó* este  asunto. 

Los  Escolapios  que,  puestos  ya  en  buen  camino,  no  se  durmieron  sobre  sus  lau- 
reles, tuvieron  la  suerte  de  producir  entonces  un  calígrafo  de  primer  orden,  como 
fué  el  P.  Santiago  Delgado,  que  en  1790  imprimió  la  primera  de  sus  obras  sobre  el 
arte  de  escribir.  Cuanto  se  diga  sobre  el  mérito  de  este  hombre  ilustre,  que  además 
tiene  inmensa  representación  en  la  pedagogía  española,  será  poco.  En  su  artículo 
especial  hemos  procurado  trazar  el  cuadro  general  de  sus  grandes  y  siempre  felices 
esfuerzos  en  pro  de  la  enseñanza,  y  á  él  debemos  remitir  al  que  lea,  para  no  achicar 
tan  noble  figura,  escribiendo  sólo  cuatro  ó  seis  renglones. 

Siempre  bajo  la  idea  de  mejorar  la  letra,  en  buen  hora  puesta  en  circulación  por 
Palomares,  trabajaron  otros  muchos  calígrafos,  unos  que  no  publicaron  sus  obras  y 
otros  que  sí,  como  D.  Juan  Rubej,  que  en  1796,  dio  á  luz  unas  Breves  lecciones  de  Ca- 
logra  fia,  por  las  cuales  se  puede  aprender  con  facilidad  á  escribir  la  letra  bastarda 
española,  en  cuarto,  con  20  muestras  de  buena  escritura. 

Entre  los  rezagados,  quizá  por  vivir  en  provincias  y  publicar  tarde  sus  trabajos, 
debemos  contar  al  maestro  de  Alicante  D.  Pedro  Paredes,  que  en  1792,  cuando  ya 
llevaba  más  de  cuarenta  años  de  ejercicio,  imprimió  sus  Instrucciones  prácticas  en 
el  arte- de  escribir  y  no  se  había  enterado  de  la  gran  revolución  que  Palomares  había 
hecho.  Teniendo  esto  en  consideración  y  á  que  Paredes  rasguea  con  gracia  y  habili- 
dad, no  nos  parecen  justas  las  duras  palabras  que  Torio  le  dedica.  Otro  tanto  puede 
decirse  de  una  colección  manuscrita  de  muestras  que  escribió  el  antiguo  maestro  de 
iMadrid  D.  Eugenio  Antonio  de  Huerta.  Aunque  este  profesor  alcanzó  los  tiempos 
de  Palomares  y  aun  los  últimos  años  del  siglo,  parece  haber  escrito  su  tratado  antes 
de  1776.  Es  original,  y  lo  hemos  visto  en  poder  de  un  librero  de  la  corte. 


XVII 

Heredero  de  Palomares  en  el  arte  de  escribir  fué  el  famoso  D.  Torcuato  Torio 
de  la  Riva.  Con  el  mayor  dolor  veía  este  calígrafo  emplear  sumas  cuantiosas  en  la 
inútil  obra  de  Servidori,  cuando  ya  él  tenía  escrito  un  Arte  de  escribir  sin  hallar 
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quien  le  ayudara  á  sacarlo  á  la  luz  pública,  hasta  que,  compadecido  de  su  poca  for- 
tuna, el  que  ya  venia  siendo  su  Mecenas,  D.  Vicente  Joaquín  de  Moscoso  Osorio, 
Marqués  de  Astorga,  Conde  de  Altamira,  le  dio  todos  los  medios  de  imprimirlo  en 
1798.  Con  éxito  poco  menos  ruidoso  que  el  de  Palomares  vino  al  mundo  de  la  publi- 
cidad este  célebre  tratado  de  Caligrafía.  Torio  fué  desde  entonces  el  príncipe,  el  de- 
chado, el  ideal  de  todos  los  calígrafos  presentes  y  futuros.  Había  conseguido  dar  á  la 
bastarda  la  gracia  y  flexibilidad  de  que  carecía  la  un  tanto  severa  y  rígida  letra  de 
Palomares;  sus  rasgos  amenizaban  y  enlazaban  las  partes  más  ingratas  del  escrito; 
presentaba  dobles  y  triples  modelos  de  una  misma  letra  para  variar  con  gusto  dentro 
de  un  mismo  texto;  en  mayúsculas  y  letras  capitales  y  de  adorno  ofrecía  ejemplos  no 
vistos  hasta  entonces.  Además  era  el  primero  que  estudiaba  y  daba  carta  de  natura- 
leza, digámoslo  así,  á  las  modernas  letras  francesa  é  inglesa,  que  en  adelante  podrían 
escribir  los  que  quisiesen  salir  de  las  conocidas  y  ya  anticuadas  letras  grifa,  de  li- 
bros y  redonda. 

El  Gobierno  no  tardó  en  recompensar  de  varios  modos  al  autor,  especialmente 
haciendo  obligatorias  la  adquisición  y  enseñanza  de  su  obra  en  las  escuelas,  colegios, 
seminarios,  etc.  Torio  tuvo  que  repetir  la  edición  en  1802. 

Naturalmente,  no  tardaron  en  aparecer  discípulos  de  tan  eminente  calígrafo;  al- 
gunos que  mejoraron  ciertas  partes  de  la  escritura  del  maestro.  Puede  decirse  que 
hasta  1827  lo  fueron  todos  los  españoles,  y  el  mismo  Torio  dio  en  varias  de  sus  obras 
listas  de  los  más  sobresalientes,  cuyos  nombres,  como  era  justo,  hemos  repetido  en 
el  presente  Diccionario.  De  los  que  publicaron  colecciones  de  muestras  citaremos  á 
D.  José  Hermenegildo  de  Zafra,  en  18 15,  D.  José  Asensio,  en  1820,  y  D.  Manuel  Gi- 
raldos,  en  1824. 

El  propio  Torio  dio  al  público  en  distintos  períodos  de  su  vida,  y  con  posteriori- 
dad al  Arte  de  escribir,  colecciones  de  muestras,  como  se  ha  visto  en  su  artículo,  ai 
que,  por  no  repetir  ideas,  debemos  referirnos. 

También  los  escolapios,  constantes  en  su  propósito  de  mejorar  la  escritura, 
ofrecen  en  este  período  una  serie  de  calígrafos  muy  importantes,  entre  los  cuales  so- 
bresale el  P.  Juan  Bautista  Cortés,  que  en  1816  publicó  una  excelente  Colección  de 
muestras  de  letra  bastarda  española,  con  nueve  láminas,  grabadas  por  D.  José  Asen- 
sio. Coetáneos,  ó  poco  posteriores,  fueron  los  PP.  Juan" Antonio  Rodríguez,  José  An- 
tonio Sevilla  y  Jorge  López. 

Otro  de  los  rezagados  de  la  contienda  anduaguista  fué  D.  Vicente  Naharro,  fa- 
moso como  autor  de  un  arte  original  de  leer  y  otras  obras  de  educación;  pero  que, 
como  calígrafo,  no  rayó  muy  alto  y,  quizá  por  eso,  manifestaba  despreciar  la  hermo- 
sura de  la  letra,  sometiéndolo  todo  á  la  rapidez  en  escribirla.  Ya  tarde  (ó  demasiado 
pronto)  en  1820,  imprimió  su  Arte  de  enseñará  escribir  cursivo  y  liberal,  iyiventado 
por  don  Vicente  Naharro.  Madrid,  1820,  en  4.*',  con  nueve  láminas  de  perversa  es- 
critura. Sobre  su  invención  hemos  dicho  harto  en  el  artículo  de  su  autor  y  por  ser 
materia  larga  y  compleja  no  hemos  de  reproducirlo  ahora. 
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XVIII 

Prósperamente  marchaba  el  arte  de  escribir  con  tantos  y  tan  primorosos  cultiva- 
dores y  maestros.  Habíase  conseguido  una  letra  bellísima  en  nuestra  bastarda  magis- 
tral y  muy  variada,  aunque  poco  liberal  y  cursiva.  Los  enlaces  eran  escasos;  parecía 
como  que  se  temía  estropear  letra  tan  hermosa.  Añádase  á  esto  que  se  adornaba  con 
lindos  rasgos,  no  desproporcionados  en  tamaño  y  ajenos  á  la  escritura,  como  en  el 
siglo  xvii,  sino  pequeños,  y  salidos  de  las  mismas  letras  en  sus  principios  y  termina- 
ciones. 

A  marchitar  este  ameno  jardín  caligráfico  (y  en  verdad  que  no  es  muy  impropio 
el  símil)  vino  un  helado  soplo  del  Norte;  de  allí  de  donde  habían  salido  los  primiti- 
vos fundadores  de  nuestra  bastarda  salió  también  el  que  la  estrujó  y  dejó  sin  subs- 
tancia y  estuvo  á  punto  de  arruinar,  en  fuerza  de  querer  hacerla  sencilla  y  uniforme. 

No  puede  negarse  que  los  rasgos,  adornos,  zapatillas  y  dobles  ó  triples  formas 
de  una  misma  letra  hacían  la  escritura  algo  confusa;  pero  esto  era  preferible  á  la  se- 
quedad y  falta  de  galanura  á  que  la  redujo  D.  José  Francisco  de  Iturzaeta,  que  pu- 
blicó en  1827  su  cé'ebre  Arie  de  escribir^  y  que,  desde  i835,  se  hizo  obligatorio  €n 
todas  las  escuelas  y  colegios  de  primera  enseñanza. 

La  sencillez  en  los  principios  ó  elementos  de  formación  de  las  letras,  la  unifor- 
midad, aire  de  familia  y  dependencia  unas  de  otras;  la  carencia  de  todo  rasgo  y  fina- 
les adornados;  la  supresión  de  toda  letra  doble  ó  triple;  el  aspecto  científico  y  orde- 
nado que  dio  á  la  enseñanza  y  hasta  el  nuevo  tecnicismo  empleado  en  ella  fueron 
cosas  que,  desde  luego,  sedujeron  á  unos  por  la  claridad  y  fácil  lectura  que  resultaba 
de  este  modo  de  escribir  y  á  otros  porque  el  sistema  se  prestaba  á  largas  disertacio- 
nes y  discusiones  sobre  teorías  y  leyes  de  formación,  concepto  científico  de  la  escri- 
tura y  otras  simplezas  semejantes. 

Pero  la  verdad  es  que  con  la  reforma  de  Iturzaeta  no  se  consiguió  lo  principal, 
que  era  escribir  bien  y  mucho  en  poco  tiempo.  En  su  propio  artículo  hemos  exami- 
nado con  la  detención  debida  el  método  de  Iturzaeta. 

Como  todos  los  españoles,  de  grado  ó  por  fuerza,  desde  i835  aprendieron  á 
escribir  por  este  sistema,  claro  es  que  los  discípulos,  calígrafos,  de  Iturzaeta  serán 
innumerables.  El  mismo  en  una  de  sus  láminas  de  la  Colección  de  los  alfabetos  más 
hermosos  de  Europa,  citó  algunos;  y  lo  fueron  casi  todos  los  que  en  lo  sucesivo  han 
publicado  muestras,  ya  para  mejorar  su  letra,  ya  para  aplicarla  á  nuevas  invenciones 
de  papel  pautado,  gráfico  ó  caligráfico,  todos  parten  ó  suponen  el  conocimiento  de  la 
letra  del  hijo  de  Guetaria. 

Así  lo  mismo  Alverá,  grande  adversario  suyo,  que  Gordo,  que  Valcárcel,  que 
Villegas  Alvarez,  que  Castilla  Benavides,  que  fué  de  los  que  más  la  alteraron,  que 
Reinoso,  que  tantos  y  tantos  anteriores  y  posteriores  á  éstos,  ó  le  siguen  con  fideli- 
dad ó  introducen  modificaciones,  casi  siempre  acertadas;  pero  que  indican  la  fuerza 
y  tiranía  que  durante  más  de  sesenta  años  ejerció  esta  malhadada  letra.  A  ninguno 
se  ocurrió  tomar  como  punto  de  partida  para  sus  innovaciones  ni  la  antigua  bastarda 
del  siglo  XVII,  ni  la  de  Palomares,  ni  siquiera  la  de  Torio,  ni  aun  la  de  los  padres 
Escolapios,  que  entonces  y  siempre  cultivaban  su  carácter  propio  y  en  estos  mismos 
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días  producía  calígrafos  como  el  P.  Julián  Viñas,  que  en  1860  dio  á  luz  una  buena 
colección  de  muestras  de  dicha  letra;  el  P.  Barba  Polo,  y  poco  después  el  padre 
Guilarte. 

Como  en  las  listas  de  maestros  de  Madrid  que  anteceden  hemos  puesto  tantos 
nombres  de  calígrafos  modernos,  amigos  é  impugnadores  de  Iturzaeta,  no  los  repeti- 
remos aquí  y  mucho  menos  cuando  todos  llevan  su  artículo  especial. 


XIX 

La  invención  y  creciente  aplicación  de  las  plumas  de  acero,  al  paso  que  perju- 
dicó de  un  modo  innegable  á  la  letra  española,  favoreció  la  adopción  entre  nosotros 
de  las  letras  inglesa  y  redondilla  francesa. 

Servidori  creemos  fué  el  primero  en  España  que  trató  de  la  letra  inglesa,  y  que, 
dándole  un  cierto  carácter  bastardo  español,  era  la  que  él  hacía,  y  quiso  introducir  en 
oposición  á  la  de  Palomares.  Torio  ya  escribió  sobre  ella,  en  toda  su  pureza,  teórica- 
mente y  dio  algunas  excelentes  muestras  de  la  misma.  Nuestra  confederación  con 
Inglaterra  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  á  la  vez  que  facilitaba  las  relaciones 
mercantiles  y  amistosas,  casi  constantemente  interrumpidas  dosde  el  tiempo  de 
Carlos  V,  ayudó  á  la  introducción  de  su  letra,  sobre  todo  entre  los  comerciantes.  Era 
ya  bastante  común  cuando  el  pendolista  D.  Manuel  Ruiz  publicó  en  Madrid,  en  1823, 
una  exclusiva  Colección  de  muestras  de  la  verdadera  letra  inglesa^  con  nueve  lámi- 
nas, además  de  la  portada.  La  letra  es  todavía  muy  mediana  y  trazada  con  poquísima 
soltura. 

No  mucho  después,  en  1828,  imprimió  en  Barcelona,  cierto  Sr.  Bernardet,  un 
Nuevo  método  para  aprender  á  escribir,  con  10  láminas  en  folio,  todas  de  letra  inglesa, 
escrita  con  notable  descuido  y  torpeza  ó  muy  mal  litografiadas.  De  iSSy  data  el  pri-r 
mer  ensayo  del  célebre  D.  Ramón  Slirling,  quien  en  1844  publicó  su  grande  obra 
Belleí(as  de  la  Caligrafía. 

Después  de  estos  primeros  ensayos  comenzaron  á  menudear  los  tratados  de  esta 
enseñanza,  como  hemos  visto  en  varios  artículos  de  este  Diccionario;  y  hoy  puede 
decirse  que  se  practica  más  que  ninguna  otra. 

A  principios  del  siglo  xix,  los  calígrafos  españoles,  el  primero  Iturzaeta,  le  decla- 
raron cruda  guerra,  llegando  algunos,  como  Alverá,  á  ser  notoriamente  injustos  con 
esta  hermosa  escritura.  Pero  la  aparición  de  las  plumas  metálicas  estableció  su  impe- 
rio en  todas  partes,  y  con  algunas  modificaciones  que  traerá  la  buena  construcción 
de  estas  mismas  plumas,  creemos  que  sea  la  que  llegue  á  tener  mayor  difusión  en 
todo  el  mundo. 

En  facilidad  para  ligarse,  conservando  su  forma  elegante,  ninguna  llega  á  la  letra 
inglesa  cursiva,  escrita  sin  presión  de  la  pluma  sobre  el  papel,  y,  por  consiguiente, 
casi  sin  gruesos  ni  finales:  esta  facilidad  produce,  como  consecuencia,  la  mayor  velo- 
cidad en  escribir,  que  es  la  principal  aspiración  de  todo  pendolista. 

La  letra  francesa,  en  su  forma  oblicua  ó  bastarda,  fué  conocida  en  España  desde 
principios  del  siglo  xviii;  se  mezcló  con  la  seudorredonda  (que  ya  se  practicaba),  como 
puede  verse  en  las  pes  minúsculas  y  alguna  mayúscula  de  Fernández  Patino,  y  pro- 
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dujo  con  aquélla  la  aborrecible  y  monstruosa  letra  «de  moda»,  que  aniquiló  Palo- 
mares. 

Servidori  y  Torio  trataron  de  las  dos  formas  caligráficas  de  la  escritura  francesa, 
en  especial  de  la  graciosa  redondilla.  Después  no  recordamos  que  ninguno  de  nues- 
tros calígrafos  de  los  primeros  cuarenta  años  del  siglo  xix  haya  escrito  sobre  ella  ni 
publicado  muestras,  excepto  Iturzaeta,  en  sus  Alfabetos;  pero  hacia  1849  D.  Rufo 
Gordo  y  Arrufat  dio  á  luz  una  Colección  de  muestras  de  letra  redonda  francesa,  con 
seis  láminas  y  cinco  cuadriculas. 

Hoy  se  escribe  mucho  y  muy  bien  entre  nosotros;  ya  como  letra  de  adorno  para 
alternar  con  la  inglesa,  con  la  que  resulta  en  combinación  agradable,  y  ya  como  texto, 
aun  para  escritos  largos,  pues  hay  muchas  personas  que  tienen  gran  facilidad  para 
trazarla  rápidamente. 

Para  terminar  esta  ya  difusa  introducción,  diremos  sólo  algunas  palabras  acerca 
del  moderno  proyecto  de  letra  vertical  española. 

Esta  letra  es,  en  realidad,  la  más  castiza  y  nacional.  Es  la  que  se  enseñaba  en  las 
escuelas  cuarenta  años  antes  de  Juan  de  Icíar;  la  que  puso  en  muy  buena  forma  y 
estilo  Francisco  Lucas;  trazaron  con  primor  Sarabia,  Ignacio  Pérez,  Morante,  los 
Zabalas  y  demás  calígrafos  del  siglo  xvii,  y  quedó  olvidada  luego,  desde  los  últimos 
años  de  dicho  siglo:  es,  en  fin,  la  que  se  llamó  letra  redonda. 

No  tiene  más  diferencia  que  el  cambio  de  algunas  letras,  como  la  d  minúscula, 
que  no  subía  de  la  caja  del  renglón;  la  r,  que  tenía  una  forma  original  y  muy  buena, 
pues  facilitaba  el  ligado,  y  la  p,  de  forma  poco  agradable,  aunque  también  usaban  la  jo 
bastarda  sin  caído. 

La  dificultad,  para  su  adopción  actual,  está  en  saber  si  puede  ser  cursiva  en 
términos  de  que  se  escriba  tan  pronto  como  la  inglesa,  por  ejemplo,  ó  la  redondilla. 
Hay  quien  sostiene  que  sí,  y  hay  quien  dice  que  no:  el  tiempo  quizá  lo  resuelva. 

Tiene  en  su  favor  la  claridad;  su  mayor  facilidad  para  la  lectura,  acostumbrada  la 
vista  á  la  letra  de  imprenta,  que  casi  toda  es  vertical,  y  ocupar  menos  espacio.  En 
cambio,  pugna  con  la  adquirida  costumbre  de  escribir  inclinado,  en  que  todos  hemos 
educado  la  mano;  parece  ser  más  difícil  de  escribir  rápidamente  que  otras  que,  como 
la  redondilla,  aunque  vertical,  se  traza  de  arriba  abajo  en  todas  sus  letras,  mientras 
que  la  bastarda  exigiría  un  movimiento  más  difícil  de  abajo  arriba  en  muchas  letras, 
como  la  m,  la  n,  r,  los  segundos  trazos  de  lap,  \a  h  y  algunas  mayúsculas.  Parece 
también  menos  asequible  al  ligado. 

Aquí  debiéramos  hacer  mención  especial  de  los  grabadores  de  obras  caligráficas, 
desde  aquel  flamenco  Juan  de  Vingles,  que  en  modestas  tablas  de  madera  de  peral 
grabó  las  muestras  de  Juan  de  Icíar,  hasta  los  modernos,  que  tan  admirablemente 
han  burilado  las  obras  de  Stirling,  Valliciergo  y  otros  calígrafos  de  la  época  actual. 

Pero,  habiendo  consagrado  un  artículo  especial  á  casi  todos  ellos,  allí  pueden 
verse  las  noticias  que  hemos  adquirido  de  los  Villafañe,  Fortsman  y  xMedina,  Gan- 
goiti,  Asensío  (D.  José  y  D.  Francisco),  González,  Cadenas,  Castro,  Palomino,  Sán- 
chez Mansilla,  Moreno  Tejada,  Noriega,  Mabón,  Giraldos,  Erramusvea,  Peñas,  Rei- 
noso,  Girault  y  otros  muchos,  que  ahora  no  recordamos. 
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Terminaremos  con  apuntar  el  método,  plan  y  contenido  de  este  Diccionario. 
Se  compone  ó  entran  en  él: 

i.°  Todos  los  tratadistas  del  arte  de  escribir  que  han  llegado  á  nuestra  noti- 
cia, incluyendo  los  autores  de  obras  de  paleografía  y  los  que  han  publicado  muestras 
grabadas  ó  litografiadas. 

2.°  Los  calígrafos  que,  aunque  no  hayan  publicado  nada,  han  dejado  mues- 
tras originales  ó  memoria  de  su  habilidad  en  un  período  que  abarca  desde  algo  antes 
de  mediar  el  siglo  xvi  hasta  i85o  poco  más  ó  menos. 

3.°  Las  obras  de  caligrafía  anónimas  ó  publicadas  con  el  nombre  del  editor, 
colocadas  por  el  orden  alfabético  de  sus  títulos. 

4."  Varios  artículos  históricos  de  instituciones,  sociedades  ó  cuerpos  literarios 
relacionados  con  la  escritura,  tales  como  las  Academias  de  primera  enseñanza,  el  Co- 
legio Académico,  la  Congregación  de  San  Casiano,  Examinadores,  Escolapios, 
Jesuítas,  Exposición  de  Caligrafía,  Escritor  de  privilegios,  Revisores,  Privile- 
gios de  los  Maestros.  , 

Hemos  incluido  todos  los  nombres  de  personas  que  citan,  como  calígrafos,  el 
maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos,  en  su  obra  especial  sobre  las  Excelencias  del  arte 
de  escribir  en  que  recuerda  cerca  de  200  calígrafos;  los  que  constan  en  los  libros  de 
Diego  Bueno,  el  hermano  Ortiz,  Aznar  de  Polanco,  Servidori,  Torio  de  la  Riva, 
el  P.  Cortés,  Iturzaeta  y  otros  varios.  Pero  hemos  excluido  casi  todos  los  i56  cita- 
dos en  el  Nuevo  arte  de  enseñar  á  leer,  publicada  en  1818  por  D.  Vicente  Naha- 
rro,  excepto  aquellos  que  consta  fueron  calígrafos,  porque  Naharro  no  los  da  como 
tales,  sino  como  maestros  de  España  que  seguían  y  practicaban  su  método  de  lec- 
tura, que,  como  se  comprende,  nada  tiene  que  ver  con  el  arte  de  escribir  bien.  Sin 
embargo,  D.  Manuel  Rico  y  Sinobas  rellenó  su  Diccionario  de  calígrafos  con  todos 
esos  nombres  de  quienes  no  sabía  más  de  que  en  tiempo  de  Naharro  eran  maestros 
en  tal  ó  cual  pueblo  ó  aldea. 

En  cambio  hemos  adquirido  muchos  centenares  de  nombres  de  verdaderos  calí- 
grafos en  los  expedientes  de  examen  de  inaestros,  existentes  en  el  Archivo  munici- 
pal de  esta  Corte,  que  hemos  estudiado  desde  i6ooá  i85o;  habiendo  desechado  otros 
muchos  ó  porque  no  constaba  que  escribiesen  bien  ó  porque  lo  hacían  mal.  Estos 
expedientes  nos  han  suministrado,  á  la  vez,  inmenso  número  de  noticias  originales 
y  curiosas  correspondientes  á  nombres  ya  conocidos  y  célebres  muchos  de  ellos. 

Aprovechamos  también  la  colección  preciosa  de  autógrafos  caligráficos  del  Museo 
pedagógico  que  nos  dio  las  pruebas  de  la  habilidad  de  muchos  calígrafos  sólo  cono- 
cidos por  su  fama;  también  nos  suministró  algunos  nombres  nuevos. 

No  es  por  alabarnos;  pero  no  creemos  haber  desaprovechado  fuente  alguna  de 
importancia,  y  en  especial  tratándose  de  completar  las  noticias  conocidas  acerca  de 
los  calígrafos  más  famosos.  Así  no  hemos  descuidado  la  inspección  de  los  archivos 
parroquiales  de  esta  Corte;  el  de  protocolos;  la  sección  de  manuscritos  de  nuestra 
Biblioteca  Nacional  y  hasta  hemos  pedido  y  logrado  partidas  bautismales  de  los  más 
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diversos  lugares,  como  puede  verse  en  los  artículos  Bueno,  Casanova,  Fernández, 
Patino,  Polanco,  Zabala  y  algún  otro. 

Hace  ya  bastantes  años  que  habíamos  reunido  papeletas  bibliográficas  de  los 
tratadistas  del  Arte  de  escribir  de  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii,  con  intención  remota 
de  publicarlas  algún  día.  La  reimpresión  del  pobrísimo  Diccionario  de  D.  Manuel 
Rico  nos  ha  sugerido  el  pensamiento  de  ampliar  nuestros  estudios  de  materia  tan 
curiosa  y  ha  nacido  el  presente  libro,  que  encomendamos  á  la  benevolencia  de  los 
doctos. 
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1.  ÁBREGO  (Luis  de).  Escribano  de 
libros,  que  vivía  en  Sevilla  por  los  años 
1548.  En  esta  fecha  se  k  pagaron  1.500 
maravedís  "en  cuenta  del  libro  de  regla 
que  hace  para  el  coro"  (Gestoso:  Diccio- 
nario de  artífices  sevillanos,  I,  208.) 

2.  ABRIL  (Pedro  Simón).  De  este  fa- 
moso humanista,  traductor  de  Terencio, 
cita  D.  Nicolás  Antonio  unas  Tablas  de 
leer  y  'Cscrivir  bien  y  fácilmente.  Madrid, 
en  casa  de  Alonso  Gómea,  1582,  en  folio. 

Quizá  esta  obra  sea  la  misma  que  la 
mencionada  en  el  inventario  de  Benito 
Boyer,  librero  de  Medina  del  Cam]X),  en 
1592,  con  el  título  de  Tablas  de  leer  y 
escribir,  en  folio,  Jj  pliegos.  (V.  P.  Pas- 
tor :  La  Imprenta  en  Medinu,  pág.  460.) 

3.  ACEDO  (Francisco).  Escribano  de  li- 
bros de  rezo  y  canto  de  la  catedral  de  Bur- 
gos, nombrado  en  1559.  Trabajó  hasta 
1565,  recibiendo  cantidades  diversas  en 
dinero  y  trigo  según  consta  en  los  libros 
de  registros  de  actas  capitulares,  números 
51  y  53- 

4.  ACERO  (D.  Francisco).  Calígrafo 
contemporáneo.  Escribió  las  últimas  Co- 
lecciones de  muestras  de  varias  clases  pu- 
blicadas por  D.  Manuel  Rosado. 

Son  suyas  también  las  200  láminas  del 


Repertorio  epistolar  del  artesano.  Obra 
dispuesta  para  facilitar  la  lectura  manus- 
crita en  las  escuelas  y  colegios  de  instruc- 
ción primaria  por  D.  Carlos  Alvarez  Mal- 
gorry.  Madrid.  Librería  de  D.  M.  Rosa- 
do, Montera,  10,  ipo^. 

8.°;  VI- 195  págs. 

Contiene  cartas  escritas  en  gran  varie- 
dad de  letras,  algunas  muy  bien  hechas, 
sobre  todo  las  de  bastarda  y  redondilla. 

5.  ACEVEDO  (Pedro  de).  Pertenecía  á 
la  Compañía  de  Jesús,  quizá  como  her- 
mano lego,  y  vivía  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIII.  En  la  gran  colección  de  obras 
caligráficas  originales,  que  poseyó  D.  Ma- 
nuel Rico  y  Sinobas  y  se  conserva  hoy  en 
el  Museo  pedagógico,  hay  varias  muestras 
de  letra  llamada  por  entonces  "de  moda" 
ó  sea  sendo  redonda,  de  muy  mal  gusto  y 
firmadas  "Pedro  de  Azebedo  de  la  Com- 
l>añía  de  Jhs. " 

6.  ACHORES  (Fr.  Tomás  de).  "Domi- 
nicanorum  fratrum  provinciae  Castellae 
sodalis,  circa  annum  praeteriti  saeculi 
XXV,  scripsit: 

De  Recta  scribendi  ortographia  (Nic. 
Ant. :  Nova,  II,  298.) 

No  se  menciona  esta  obra  en  la  riquísi- 
ma. Biblioteca  de  la  filología  castellana 
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del  Sr.  Conde  de  la  Vinaza,  y  tamipoco  po- 
demos asegurar  que  contuíviese  materia 
caligráfica. 

7.  ADRADA  (D.  José).  Cítale  como 
calígrafo  distinguido  de  su  tiemi)o  don 
Torcuato  Torio  de  la  Riva,  en  su  Arte  de 
escribir  (1798),  pág.  80,  añadiendo  que 
estaba  empleado  en  las  oficinas  del  Con- 
sulado de  la  Coruña. 

8.  agrícola  (D.  Carlos).  Maestro  de 
primeras  letras.  Vivía  y  tenía  escuela  pú- 
blica en  Madrid  por  los  años  de  1781, 
ejerciendo  ^además  el  cargo  de  Revisor  de 
letras  y  documentos  sospechosos. 

Como  calígrafo  pagó  algún  tiemi>o  tri- 
buto á  la  letra  llamada  de  moda,  ó  sea,  la 
poco  airosa  seudorredonda  que  se  practi- 
có en  casi  todo  el  siglo  xviii ;  y  de  tal 
oíase  es  una  muestra  suya  firmada  que 
está  hoy  en  el  Museo  pedagógico,  proce- 
dente de  la  colección  formada  por  D.  Ma- 
nuel Rico  y.  Sinobas.  Pero  es  de  suponer 
que  su  amistad  con  Palomares,  de  cuyo 
sistema  caligráfico  fué  ardiente  partida- 
rio, cuando  las  disputas  que  provocó  su 
^Arte  nueva  de  escribir  eran  más  vivas, 
motivasen  la  reforma  de  su  letra.  Cítanle 
con  elogio  el  P.  Andrés  Merino  en  su  Es- 
cuela de  leer  letras  antiguas,  pág.  285 ;  el 
referido  Palomares,  pág.  10,  y  el  autor 
que  se  encubrió  con  el  seudónimo  de  don 
Rosendo  Camisón  all  pul>lioar  unas  Car- 
tas críticas  contra  ú  Arte  de  escribir  por 
reglas  y  sin  muestras  que  en  1781  había 
impreso  D.  José  de  Anduaga  y  Garim- 
berti. 

Hemos  citado  antes  la  soberbia  colec- 
ción de  muestras  caligráficas,  en  gran 
parte  originales,  formada  por  D.  Manueil 
Rico;  pero  hay  que  advertir  que  el  verda- 
dero fundador  de  ella  fué  nuestro  D.  Car- 
los Agrícola,  que  reunió  más  de  doscien- 


tas muestras  autógrafas  de  los  principa- 
les calígrafos  del  siglo  xvii,  y  en  1781 
se  la  regaló  á  su  compañero  D.  José  de 
Guevara,  maestro  de  San  Ildefonso  ó  de 
los  Doctrinos.  Enriquecida  probablemen- 
te por  éste  y  por  D.  Torcuato  Torio,  á  cu- 
yas manos  fué  á  parar  á  principios  del  pa- 
sado siglo,  vino  á  formar  en  las  de  Rico 
la  más  completa  colección  de  obras  inédi- 
tas ó  ixx:o  conocidas  de  su  oíase  que  hay 
en  España  y  tal  vez  en  Europa. 

9.  AGUADO  (D.  Antonio).  Maestro 
de  primera  enseñanza  que  vivía  en  Madrid 
á  mediados  del   siglo  xviii. 

En  la  colección  caligráfica  que  acaba 
de  citarse  hay  una  muiestra  con  dos  ren- 
glones de  letra  gruesa  del  gusto  del  tiem- 
po, ó  sea,  de  moda,  y  que  en  el  reverso 
dice:  "Esta  letra  es  de  D.  Antonio  Agua- 
do, el  mro.  de  niños  de  la  calle  del  Olivo 
y  me  la  dieron  el  día  8  de  Noviembre  de 
1763."  (I) 

El  maestro  Aguado  sucedía  en  la  escue- 
la á  D.  Juan  Antonio  Morillos,  que  se  ha- 
bía ausentado  de  la  corte. 

10.  AGUADO  (Gabriel).  Era  natural  de 
Carabanchd  de  Abajo,  donde  nació  el  17 
de  Marzo  de  1671,  siendo  sus  padres  Juan 
Aguado  y  Magdalena  Zofío.  Hizo  los  es- 
tudios preparatorios  del  magisterio  y  en 
1698  solicitó  ser  examinado  como  maes- 
tro general.  Decretóse  con  fecha  9  de  Oc- 
tubre su  solicitud,  escrita  en  muy  buena 
letra  del  tiempo,  mandando  el  Corregidor 
que  se  juntase  el  tribimal  de  Examinado- 
res, y  salió  bien  de  sus  ejercicios,  pues  en 
3  de  Noviembre  se  le  expidió  el  certifica- 
do ó  carta  de  examen. 

Suscríbenla  Agustín  García  de  Cortá- 


(1)    Esta  nota  será  probablemente  del  coleccio- 
nista D.  Carlos  Agricola  mencionado  arriba. 
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zar,  Ttian  Manuel  Martínez  v  Juan  An- 
tonio Gutiérrez  de  Torices,  que  eran  en- 
tonces los  examinadores;  y  como  Agua- 
do había  manifestado  deseos  de  ejercer 
su  nueva  profesión  en  la  Corte,  le  señala- 
ron para  que  abriese  su  escuela  en  la  parte 
del  cuartel  que  iba  "desde  el  principio  de 
la  calle  del  Baño  hasta  el  fin  de  la  calle 
del  León". 

Habíase  concedido  á  los  examinadores 
la  facultad  de  señalar  á  cada  maestro  nue- 
vo el  sitio  en  que  debían  establecerse  á 
fin  de  evitar  competencias  y  de  no  perju- 
dicar á  los  ya  instalados.  ' 

El  título  se  le  expidió  á  Gabriel  Aguado  « 
el   I."  de  Diciembre  del  referido  año  de 
1698.  (Arch.  mun.  de  Madrid:  2-378-9.); 

11.  AQUÍ  LAR   (D.  Juan  de).  Menció- 
nale como  excelente  calígrafo,  entre  los  de 
su  tiempo,  D.  Torcuato  Torio  de  la  Riva,  ^ 
en  su  Arte  de  escribir  (1798),  pág.  80, ' 
añadiendo  que  era  oficial  de  la  Dirección 
de  Correos  de  la  ciudad  de  Córdoba. 

12.  AGUILAR  (Pedro  de).  Fué  regen- 
te ó  sustituto  de  la  escuela  del  famoso 
maestro  Felipe  Zabala,  en  los  últimos  años 
de  éste,  que  por  su  mucha  edad  y  falta  de 
la  vista  no  podía  atenderla.  Zabala,  en 
agradecimiento,  le  dejó  por  su  testamento 
todo  el  material  y  muebles,  con  lo  que  de 
seguro  continuaría  Aguilar  desempeñando 
el  cargo.  Por  su  curiosidad  copiaremos  el 
pasaje. 

El  testamento  fué  otorgado  en  6  de  Di- 
ciembre de  1 66 1,  y  una  de  sus  cláusulas 
dice:  "ítem,  mando  á  Pedro  de  Aguilar, 
maestro  de  niños  que  vive  en  mi  casa,  los 
dos  bancos  y  mesas  de  la  escuela;  y  ansí 
mismo  le  mando  todas  las  pautas  de  ma 
dera  que  le  tengo  entregadas  de  la  escue- 
la ;  y  ansí  mismo  un  libro  de  muestras  y  de 
rétulos  y  todas  las  materias  y  rrenglones 


de  mano  y  de  molde  que  tuviere  en  mi  ca- 
xon  y  escritorios  y  dos  cuchillos  de  cor- 
tar plumas,  por  la  buena  voluntad  que  le 
tengo. " 

A  este  Aguilar  menciona  también  el 
maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos  en  su 
curioso  libro  de  las  Exceleticias  del  arte 
de  escribir,  impreso  en  1692.  como  calí- 
grafo y  hennano  de  la  Congregación  de 
San  Casiano,  especial  de  los  maestros  de 
primeras  letras.  Cuando  Ceballos  escribía 
había  ya  fallecido  Pedro  de  Aguilar. 

13.  AGIIIRRE  (D.  Félix).  Es  autor  de 
un  Método  teórico-práctico  de  escritura 
por  Félix  Aguirre  Tolosa,  Impr.  de  Pedro 
Gurruchaga,  Lechuga  10,  1880. 

4.",  con  112  págs. 

Como  tantos  otros,  se  considera  Agui- 
rre inventor  de  un  sistema  de  aprender  n 
escribir,  con  brevedad,  basándose  princi- 
palmente en  el  ligado ;  y  tiene  también 
unas  Planas  gráficas  de  escritura  sistema- 
Aguirre  y  una  Cartilla  de  lectura. 

El  autor   vivía  en  San  Sebastián. 

14.  AGUIRRE  (Pedro  de).  Famoso  ca- 
lígrafo de  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 
Fué  discípulo,  y  de  los  predilectos,  de  Pe- 
dro Díaz  Morante,  de  lo  que  existen  prue- 
bas en  la  gran  colección  de  muestras  y  bo- 
rradores originales  de  los  dos  Morantes 
que,  en  cuatro  tomos,  se  conserva  en  el 
Museo  pedagógico,  también  procedente  de 
D.  Manuel  Rico  y  Sinobas. 

En  el  tomo  primero  de  dichos  manuscri- 
tos hay  una  muestra  de  mano  de  Aguirri 
que  dice  (fol.  22):  "El  Maestro  Pedro 
de  Aguirre  enseña  leer  escreuir  y  contar 
con  gran  breuedad  por  nueua  Arte  (la  de 
Morante,  sin  duda  algima).  Recibe  pupi- 
los y  concertados.  Vive  Enfrente  del  Or- 
no de  la  mata."  La  letra  es  enteramente 
del  gusto  de  la  de  Morante, 
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En  el  tomo  cuarto,  fol.  15,  hay  esta 
otra:  "El  maestro  Pedro  de  Aguirre  en- 
seña escreuir  y  contar  vive  en  la  calle  de 
San  Bernardo  reciue  pupilos  y  concerta- 
dos con  mucha  breuedad." 

Posteriormente  obtuvo  Aguirre  la  es- 
cuela del  Colegio  de  San  Ildefonso  (vulgo 
Doctrinos);  y  en  1637,  no  en  1638,  como 
asegura  Ceballos,  fué  nombrado  por  el 
Consejo  de  Castilla  Examinador  de  los 
maestros,  en  sustitución  de  Antonio  de 
\^argas,  que  acababa  de  fallecer.  Ejerció 
muchos  años  este  cargo,  en  que  tuvo  por 
compañeros  á  Morante,  hijo,  Felipe  de 
Zabala,  Diego  de  Guzmán  y  José  de  Casa- 
nova.  (Arch.  mun.  de  Madrid :  2-376-19.) 

Murió  Pedro  de  Aguirre  en  1652,  como 
demuestra  la  siguiente  partida  de  defun- 
ción que  hemos  hallado  en  el  archivo  pa 
rroquial  de  San  Andrés,  fol.  30  del  tomo 
correspondiente  á  dicho  año.  "P.°  de 
aguirre.  En  20  de  agosto  murió  P.°  de 
.A.guirre  que  vivía  en  el  Colegio  de  San 
Ildefonso.  Testó  ante  Julián  Lozano  es- 
criuano  Rl.  testamentarios  D.^  Mariana 
Losada,  su  mujer,  vive  dicho  colegio  y  á 
Joseph  de  Casanova  vive  calle  de  la  Palo- 
ma. Dejó  misas  175  de  alma.  Fábrica  44 
rs."  El  año  es,  como  va  dicho,  el  de  1652, 
según  se  expresa  en  otras  partidas  ante- 
riores y  posteriores.  Mas,  á  pesar  de  lo 
preciso  de  la  cita,  no  hemos  hallado  el  tes- 
tamento de  Aguirre  en  el  protocolo  de 
J.  Lozano. 

15.  AGUIRRE  DE  MENDIOLA  (Pe- 
dro).  Por  el  mismo  tiempo  que  el  ante- 
rior vivía  y  ejercía  el  magisterio,  en  el  lu- 
gar de  Alcobendas,  este  otro  Pedro  de 
Aguirre,  que  no  era  ciertamente  peor  ca- 
lígrafo que  el  primero,  como  lo  prueba 
una  muestra  muy  bella  de  bastarda  [jeque- 
ña  que  hay  en  la  colección  <lel  Museo  i>e- 
íjagógico  y  dice  ^  fin;  'Tqf  1^  m^no  de 


el  Maestro  P.°  de  Aguirre  de  Mendiola 
que  enseña  en  la  villa  de  Alcobendas  leer, 
escribir  y  contar  lo  escribió  en  los  trece 
días  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  mil 
y  seiscientos  y  quarenta  y  siete  Años." 

Blas  x\ntonio  de  Ceballos,  en  su  citado 
libro  de  las  Excelencias  del  arte  de  escri- 
bir, indicó  ya  que  no  debían  confundirse 
aml3os  Aguirres,  pues  al  enumerar  los  her- 
manos de  San  Casiano  que  habían  falleci- 
do cuando  él  escribía,  ó  sea  en  1692,  dice: 
"Pedro  de  Aguirre  en  los  Niños  de  la 
Doctrina :  es  distinto  de  Pedro  de  Aguirre 
que  falleció  en  Alcobendas." 

16.  AGUSTINO  (El  Fraile).  "Maestro 
pendolista  que  floreció  en  Granada  en  ía 
segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Por  los  años 
de  1583  concluyó  varios  libros  de  mano 
para  el  lezo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Granada,  donde  se  conservan  con  el 
nombre  de  los  libros  del  Fraile  Agusti- 
no... {Apuntamiento  de  artífices  granadi- 
nos: remitido)"  (Rico:  Dice,  de  calígr. 
csp.,  pág.  3.) 

17,  ALABERN  (D,  Pablo).  CaHgraf o 
que  residió  habitualmente  en  Barcelona, 
donde  publicó  las  obras  siguientes: 

Colección  graduada  de  12  muestras  de 
letra  basf'irda  española,  escrita  en  Bar- 
celona en  1804. 

Colección  graduada  de  16  muestras  de 
letra  bastarda  española,  escrita  en  Barce- 
lona en  1819. 

Trabajo  caligráfico  en  fonTua  de  oria 
con  el  escudo  de  Barcelona,  y  en  variedad 
de  caracteres  de  letra.  Escrito  en  Barcelo- 
na en  1807  y  dedicado  á  la  Junta  de  Co- 
mercio. 

Colección  de  ensayos  á  pluma  ilc  letra 
inglesa  en  forma  de  mesi^  revuelta.  Inscri- 
tos en  jBarcelopa. 
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18.  ALABERN  (D.  Ramón).  Grabador 
de  mapas  y  planos,  que  hizo  en  gran  nú- 
mero sueltos  y  para  diversas  publicaciones. 
Era,  á  lo  que  creemos,  hijo  del  anterior, 
pero  residió  en  Madrid  y  aquí  imprimió 
sus  dos  obras  de  caligrafía,  tituladas : 

Caligrafía  española.  Ramón  Alahern  lo 
escribió  y  grabó  en  1861.  Madrid.  Es  pro- 
piedad. 

4.°  apais. ;  nueve  láminas  de  muiestras  de 
tamaños  diferentes,  incluso  la  portada  con 
adornos  y  dibujos  indicando  la  manera  de  cor- 
ear y  tomar  la  piluma. 

En  el  carácter  de  letra  sigue  á  Iturzae- 
ta,  aunque  ligando  algo  más  que  él. 

Caligrafía  inglesa.  Ramón  Alahern  lo 
escribió  y  grabó  en  1861.  Madrid.  Es  pro- 
piedad. 

4."  íipais. ;  nueve  láminas,  incluso  la  portada, 
ornada  con  rasgos  y  dibujos  de  manos  en  acti- 
tud de  cortar  y  tomar  la  pluma. 

La  letra  inglesa  de  Alabern  es  algo  es- 
trecha y  de  trazos  demasiados  gruesos  la 
magistral.  La  cursiva  (que  no  debía  de 
serlo  mucho)  es  algo  más  proporcionada. 

En  Barcelona  se  han  publicado  tam- 
bién estas  otras  dos : 

Letra  española  en  tres  tamaños.  Ramón 
Alabern  lo  escribió  y  grabó. 

4.°  apais.  y  muy  estrecho:  cinco  mueatrass, 
sin  la  portada,  grabada,  con  varias  clases  de 
letra  semejante  á  la  Caligrafía  española,  ya 
citada. 

Letra  española  en  cinco  tamaños.  Ra- 
món Alabern  lo  escribió  y  grabó. 

4.";  siete  láminas,  siete  muestras  y  la  portada 
grabada.  Letra  como  la  anterior. 

19.  ALAQUERO  (D.  Carlos).  Maestro 

que  en  1792  vivía  en  Madrid  y  tenía  su 
escuela  en  la  calle  de  Hortaleza,  núme- 
ro 13,  correspondiéndole  los  barrios  de  las 
Salesas,  San  Antón,  Capuchinos  de  la  Pa- 
ciencia y  San  Pagcual, 


20  ALARCON  (D.  Pedro).  Escribano 
de  libros,  que  vivía  en  Sevilla  en  1610. 
(Gestoso:  Dice,  de  arfifices  sevillanos, 
I,  208.) 

21.  ALBERNI  (Domingo  de).  Gahgrafo 
desconocido,  de  quien  hay  en  la  colección 
de  obras  origina'les  del  Museo  pedagógico 
una  muestra  de  excelente  bastarda,  con 
huenos  rasgos  y  adornos.  La  suscri lición 
dice:  "El  Maestro  Domingo  de  Aluerni 
de  Pamp.''" 

22.  ÁLBUM  CALIGRÁFICO  UNI- 
VERSAL. 

Publicado  por  Roma  y  C."  S.  en  C.', 
Barcelona,  sin  año.  Folio  no  apaisado,  car- 
tulina: cuatro  cuadernos  con  16  láminas, 
de  nuiestras  de  letras  bastairda,  redondilla, 
inglesa,  gótica,  etc.,  muy  bien  grabadas. 
Es  de  1903. 

Colección  de  Muestras  y  ejemplos  de 
caracteres  de  escritura  Europeos  y  Orlen- 
iales.  Decorado  con  orlas  dibujadas  á  la 
pluma  por  Nicanor  Vázquez.  Texto  y  ca- 
ligrafía por  Eiidcddo  Canibell.  Escrituras 
grabadas  sobre  piedra  por  Ángel  Gimfc- 
rrer,  Alejandro  Cardunets,  Víctor  Beckers 
y  A.  Soler.  J.  Roma,  S.  en  C.  Editores; 
Bruch.  8g  y  qt.  Barcelona,  toot. 

Fol. ;  64  págs.  de  texto  y  unas  63  láminas  de 
escritura,  en  esta  forma:  10  de  letra  española 
(bastarda),  nueve  de  inglesa,  dos  de  italiana, 
seiis  de  americana,  cuatro  de  francesa,  cuatro 
de  redondilla,  seis  d'e  gótica,  una  de  afemana. 
cuatro  de  griega,  una  de  rusaí,  una  de  caxac,- 
teres  cuneiformes,  dos  de  hebreo  y  caldeo,  dos 
de  antigua  escritura  egipcia,  tres  de  letra  ja- 
ponesa, tres  de  árabe  y  cinco  de  iniciales. 

A  pesar  del  aparente  lujo  de  esta  pu- 
blicación, es  de  poca  utilidad,  y,  á  pesar 
de  lo  bien  estampadas  de  las  láminas,  gra- 
cias al  excelente  papel  ó  cartulina  satina- 
da que  en  ellas  se  emplea,  no  disimulan  lo 
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mediano  de  alguna  clase  de  escritura,  co- 
mo, por  ejemplo,  la  bastarda. 

23.  ALCAMBRA  (  El  Padre  ).  Escri- 
bía libros  de  coro  y  rezo  en  Burgos,  para 
cuya  catedral  terminó  alguno  en  1773,  se- 
gún consta  de  las  actais  capitulares  de 
aquella  ig^lesia  en  el  referido  año. 

24.  ALCOLADO   (D.   Bruno).  Uno  de 

los  62  maestros  creados  por  Decreto  de 
Fernando  VII,  de  21  de  Enero  de  1816, 
para  otras  tantas  escuelas  gratuitas  y  con 
, sueldo  al  profesor,  puestas  al  cuidado  do 
la  Junta  Suprema  de  Caridad.  Estas  es- 
cuelas eran  una  para  cada  barrio  y  á  don 
Bruno  Alcolado  le  corresipondió  el  de  la 
Latina,  y  tuvo  la  suya  en  la  calle  de  las 
Maldonadas. 

Alcolado,  sin  ser  un  calígrafo  eminente, 
conservaba  aún  'la  buena  tradición  españo- 
la, en  época  en  que  ya  empezaba  á  mirarse 
cual  cosa  secundaria  el  escribir  bien. 

25.  ALCOLEA  RUBIO  (Juan  de).  Na- 
ció en  Valsalobre,  hijo  de  Juan  Akolea  y 
de  María  Rubio.  En  1679  era  vecino  de 
ATurcia,  donde  llevaba  algunos  años  de- 
dicado á  la  enseñanza.  En  dicho  año  vino 
á  Madrid  á  sufrir  examen  de  maestro  \' 
presentó  una  solicitud,  en  muy  gallarda 
letra,  escuela  de  Casanova,  que  fué  decre- 
tada en  3  de  Noviembre.  Debió  de  exami- 
narse en  seguida,  porque  con  fecha  6  del 
nMsmo  mes  y  año  de  1679  se  le  expidió  el 
titulo.  (Arch.  mun.  de  Madrid:  2-377-25.)  • 

26.  ALCOUCE  Y  CAMBA  (Jacinto 
de).  Nació  en  AMariz,  provincia  de  Oren- 
se, d  14  de  Agosto  de  1657.  siendo  sus 
padres  Francisco  de  Alcouce  y  Camba, 
mar.stro  de  la  citada  villa  de  Allariz  y 
Marta  Fernández  de  Colx)s.  Vino  en  1688 
fi  e?caniinars€,  siendo  decretada  su  peti- 


ción el  1 3  de  Junio  y  examinado  in  conti- 
nenii  por  José  Bravo  de  Robles,  don  Ig- 
nacio Fernández  de  Ronderos  y  Agustíti 
de  Cortázar,  quienes  le  expidieron  la  cer- 
tificación corresix)ndiente  el  4  de  Julio. 
El  12  del  mismo  mes  recibió  el  título. 
(Arch.  mun.  de  Madrid:  2-377-34.) 

Alcouce  escribía  perfectamente;  y  en 
vez  de  volverse  á  Allariz  se  quedó  en  la 
corte,  donde  llegó  á  ser  maestro  acredita- 
do. Blas  Antonio  de  Ceballos  le  menciona 
en  su  Libro  histórico  y  moral  sobre  las  ex- 
celencias del  arte  de  escribir,  entre  los  con- 
gregantes de  San  Casiano  que  vivían  en 
1692, 

27.  ALEGRE  (D.  Antonio).  Maestro 
valenciano  de  quien  se  publicó  en  1818  la 
.siguiente 

Colección  de  muestras  caligráficas  es- 
critas por  D.  Antonio  Alegre  y  grabadas 
por  D.  Manuel  Mora  para  las  lecciones 
de  primeras  letras  del  Dr.  D.  Luis  Mon- 
fort. 

8.";  8  láms.  apaisadas  y  la  portada  grabada 
con  varios  adornos.  Contiene  muestras  de  di- 
versos tamaños,  de  iletra  bastarda  española, 
sistema  Torio,  muy  bien  escritas  y  no  peor 
grabadas.  Las  muestras  7."  y  8.*  están  sin  cua- 
drícula y  de  letra  más  pequeña:  la  de  la  últi- 
ma difiere  en  ser  más  estrecha  y  algo  más 
caída.  La  lámina  2."  es  de  cortes  de  pluma  y 
posición  de  la  mano  para  escribir. 

Alegre  está  elogiado  jwr  D.  Torcuato 
Torio  en  su  Ortología  y  Diálogos  de  Ca- 
ligrafía, pág.  12  de  la  edición  de  1818, 
añadiendo  de  él  que  era  maestro  de  la  es- 
cuela de  la  Cruz  Nueva  de  Valencia. 

28.  ALEMANIA  (D.  José).  Kste  in- 
signe calígrafo  moderno  fué  natural  del 
pueblo  de  Matallana,  provincia  de  I^eón. 
donde  nació  en  1783.  siendo  sus  iKwlres 
D.  Frand^:co  Alemania  y  D."  María  Mo- 
rales, ambos  del  referido  Matallana. 
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Después  de  haber  sido  so>ldado  en  la 
guerra  de  la  Independencia  estuvo  diez 
años  empleado  en  las  oficinas  de  Hacien- 
da de  los  ejércitos  españoles.  Terminada 
la  guerra  se  examinó  de  maestro,  recibien- 
do el  título  en  23  de  Noviembre  de  1818. 

Entonces  pensó  en  obtener  una  escuela 
municipal  de  esta  Corte  y  no  tardó  en  ofre- 
cérsele ocasión  cuando,  vacante  la  del  ba- 
rrio de  San  Pascual  por  traslación  de  don 
José  Segundo  Mondé  jar,  hizo  oposición  á 
ella  y  la  ganó  en  28  de  Febrero  de  1820. 

Al  frente  de  este  establecimiento  con- 
tinuó muchos  años,  hasta  que  en  30  de 
Mayo  de  1843  f^-^é  trasladado  á  la  de  los 
barrios  de  Caballero  de  Gracia  y  Reina,  y 
confirmado  en  ella,  aunque  con  los  nom- 
bres de  Montera,  Caballero  de  Gracia,  Al- 
calá y  Almirante,  en  el  arreglo  de  escue- 
las, cuando  se  redujeron  á  30,  en  1846, 
por  nombramiento  de  24  de  Mayo. 

Desde  20  de  Enero  de  1850  gozó  Ale- 
mania, como  los  demás  maestros  de  Ma- 
drid, 6.000  reales  de  sueldo,  pues  antes  no 
teñían  más  que  4.000. 

En  el  año  1854  se  traitó  de  hacer  ui: 
nuevo  arreglo  de  escuelas  y  nombró  co- 
misionado que  inspeccionase  el  estado  de 
las  existentes,  así  como  el  mérito  de  los 
maestros  que  las  dirigían.  La  presunción 
y  la  ignorancia  guiaron  la  conducta  del 
inspector,  que,  sin  respeto  á  los  muchos  y 
buenos  servicios  de  algunos  antiguos  pro- 
fesores, propuso  la  suspensión  y  jubilación 
de  ellos.  D.  José  Alemania  fué  suspendido 
en  30  de  Marzo,  según  dice  el  visitador, 
"por  su  avanzada  edad,  poca  aptitud  para 
desempeñar  su  cargo  y  escasa  suficiencia 
para  adquirir  los  conocimientos  necesarios 
é  indispensables  (sic)  para  llevar  la  ense- 
ñanza al  grado  de  perfección  que  nuestra 
época  requiere".  Probablemente  Alema- 
nia le  podría  enseñar  gramática,  como  le 
podía  enseñar  á  escribir  (pues,  lo  hacía 


muy    mal)    al    autor    de    esta    enfática 
nota. 

En  30  de  Mayo  de  1855  fué  definiti- 
vamente jubilado  D.  José  Alemania,  con 
cuarenta  y  cuatro  años,  siete  meses  y 
veintisiete  días  de  servicios  con  los  diez 
que  sirvió  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

Murió  en  Madrid  el  9  de  Abril  de  1861 
á  las  diez  de  la  noche,  de  reblandecimiento 
cerebral.  Dejó  por  iheredero  á  su  apode- 
rado D.  Francisco  Martínez  Pinillos.  Te- 
nía setenta  y  nueve  años  y  aún  escribía 
bien  los  últimos  meses  de  su  vida. 

Había  estado  casado  en  primeras  nup- 
cias con  D."  Isabel  Barrantes  y  de  segun- 
das con  D."  Serafina  Ruano,  natural  de 
Salamanca.  De  ninguno  de  estos  matrimo- 
nios conservó  hijos.  En  1852,  á  31  de  Di- 
ciembre, ya  estaba  viudo. 

De  1820  á  2;^,  cuando  se  restablecieron 
!  los  examinadores,  fué  nombrado  uno  de 
ellos.  Perteneció  también  á  la  Academia 
literaria  de  profesores  de  primeras  letras. 
No  ha  publicado  ninguna  obra  de  cali- 
grafía: pero  existen  multitud  de  exposi- 
ciones, solicitudes  y  otros  documentos  su- 
yos en  e'l  Archivo  municipal  de  esta  Villa 
(donde  hemos  adquirido  las  noticias  que 
preceden)  por  los  que  se  ve  que  Alemania 
era  un  calígrafo  eminente. 

La  principal  circunstancia  de  su  letra  es 
la  igualdad  dentro  de  una  perfección  casi 
completa  en  la  estructura  de  ella.  El  carác- 
ter es  el  de  la  antigua  bastarda  esi>añola, 
menos  inclinada  y  rasgueada  que  la  de 
Torio,  tan  sobria  como  la  de  Iturzaeta 
(que  vino  después) ;  i^ero  más  redonda.  No 
conocemos  su  letra  magistral,  que  debía 
de  ser  muy  1>ella,  pues  tal  era  la  cursiva, 
que  debía  trazar  con  mucha  soltura. 

29.  ALFARO  (Padre).  Escolapio,  que 
perteneció  á  k  Escuela  Pía  de  Valencia, 
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donde  publicó  una  Colección  de  muestras. 
en  8.",  sin  indicación  de  lugar  ni  de  año. 
fin  el  Gabinete  de  letras,  gran  compilación 
de  textos  caligráficos,  ordenada  por  el  Co- 
ronel D.  Bruno  Gómez  en  1816,  se  halia 
copia  de  una  de  las  muestras  de  la  referiaa 
colección  del  P.  Alfaro  y  por  ella  se  ve 
que  escribía  bien  la  letra  bastarda  esi^a- 
ñola. 

30.  ALFONSETl  (D.  Manuel).  Natu- 
ral de  Madrid,  donde  nació  por  los  años 
de  1 819.  En  18  de  Septiembre  de  1845 
acude  con  una  solicitud  al  Ayuntamienlo 
diciendo  ser  casado,  profesor  de  primeras 
letras  con  título  expedido  en  21  de  Sep- 
tiembre de  1843.  maes'tro  en  Carabancliel 
V  antes  pasante  en  la  escuela  del  barrio  de 
■San  Pascual  con  D.  José  Alemania.  Por 
todas  estas  razones  'pide  la  escuela  del  ba- 
rrio de  los  Capuchinos  de  la  Paciencia, 
vacante  por  fallecimiento  de  su  propietariü 
D.  Manuel  (irosso. 

Alfonseti  es  buen  calígrafo;  pero  no  le 
concedieron  lo  que  solicitaba. 

31.  ALQORA  (D.  Fernando).  Célebre 
calígrafo,  natural  de  Madrid,  donde  na- 
ció en  1802.  Sus  padres  se  llamaban  don 
Simón  Algora  y  D."  Melchora  Yé venes, 
también  naturales  de  es-ta  Corte. 

Recibió  la  enseñanza  de  D.  Francisco 
Lorrio.  buen  calígrafo  y  maestro  del  ba- 
rrio de  Buenavista.  La  precocidad  de  Al- 
gora fué  tal,  que  en  i."  de  Febrero  de  1818 
obtuvo  el  primer  lu'gar  en  la  oposición  á 
la  escuela  del  barrio  de  'la  Paz,  aun  antes 
de  ser  maestro  titulado,  pues  no  sufrió 
examen  hasta  algunos  meses  después,  reci- 
biendo de  manos  del  Rey  1>.  Fernan- 
VII  el  certificado  de  aptitud  para  'en- 
señar. 

En  20  de  Marzo,  de  1819  fué  nombra- 
do Maestro  de  una  de  las  escuelas  de  es- 


cribir del  colegio  de  las  Escuelas  Pías  de 
San  Antonio,  por  su  Rector  el  P.  Pío 
Peña,  honor  ciertamente  singular  en  aque- 
lla casa  en  que  nunca  faltaron  excelentes 
calígrafos. 

Hizo  algunos  meses  después  oposición 
á  la  escuela  del  barrio  del  Hospicio,  la 
ganó  y  fué  nombrado  en  29  de  Diciembre 
de  dicho  año.  Y  deseando  mejorar,  nue- 
vamente entró  en  ejercicios  de  oposición  á 
la  del  barrio  del  Amor  de  Dios,  para  la 
que  también  fué  nombrado  el  27  de  Mar- 
zo de  1820. 

A-quí  permaneció  veintiséis  años,  hasta 
que,  con  el  arreglo  de  escuelas  que  se  hizo 
en  1846,  se  le  destinó  en  24  de  Mayo  á 
la  de  los  barrios  de  Cañizares,  Olivar  y 
Ministriles.  En  18  de  Julio  de  1850  pasó 
á  la  de  los  barrios  de  Cervantes,  Huertas. 
Gobernador,  Retiro,  Delicias,  Atocha  y 
Canal,  por  virtud  del  desatinado  arreglo 
de  dicho  año,  en  que  se  redujeron  aún  niás 
las  escuelas  de  Mad'rid. 

La  abundancia  de  niños  ocasionaría  tal 
vez  el  mayor  grado  de  irascibilidad 'en 
Algora  (que  siempre  había  sido  muy  se- 
vero, y  castigaba  con  azotes  á  los  chicos), 
jDorque  á  los  dos  meses  de  desempeñar  su 
nueva  escuela  se  le  fomió  un  expediente 
por  quejas  de  algunas  madres  á  cuyos  hi- 
jos había  castigado  con  rigor  excesivo. 
Se  le  impuso  una  multa  de  200  reales  y 
con  fecha  22  de  Septiembre  de  1850  se  le 
pasó  á  la  escuela  de  los  barrios  del  Rasti  v . 
Peñón,  Arganzuela  y  Huerta  del  Bayo. 
Varias  veces  intentó  salir  de  aquella  es- 
cuela de  castigo;  pero  no  pudo  lograrlo, 
hasta  que  en  1855  dirigió  un  sentido  me- 
morial alegando  estar  ya  bastante  casti- 
gado y  pidiendo  le  volviesen  á  algima  es- 
cuela del  centro  ó  mejor  que  la  de  aque- 
llos barrios. 

Pero  no  se  enmendó,  pues  en  1862  aún 
gozaba  fama  de  muy  rígido,  l^as  censuras 
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(jtie  por  este  motivo  le  dirigieron  movié- 
ronle á  pedir  su  jubilación,  qu€  se  le  coii- 
v,ede ;  pero  sin  que  sepamos  la  causa  vuelve 
en  el  mismo  año  á  ejercer  y.  por  Real  or- 
den de  I  o  de  Octubre  de  1862,  se  le  vuelve 
á  conceder  el  derecho  á  jubilarse.  En  fin; 
por  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  8  (i- 
Abril  de  1863  se  ie  reconocen  cuarenta  }■ 
dos  años,  onces  meses  y  catorce  días  de 
servicios  en  la  enseñanza  y  se  le  concede 
el  80  por  100  de  su  sueldo,  ó  sean  7.200 
reales,  con  los  que  se  le  jubila.  En  i."  de 
Mayo  cesó  y  entregó  por  inventario  los 
efectos  de  su  escueía. 

Prolongó  su  vida  hasta  el  2y  de  Abril 
de  1868,  según  dice  su  partida  de  defun- 
ción, existente  en  la  Parroquia  de  San 
Marcos,  añadiendo)  que  era  soltero,  ae 
sesenta  y  seis  años  de  edad  é  hijo  de  don 
Simón  y  D.*  Mdohora  Yévenes,  naturales 
todos  de  Madrid.  "Murió  ayer  en  la  calle 
de  Eguiluz,  número  4,  principal  izquier- 
da, de  resultas  de  una  pneumonía.  En  13 
del  corriente  otorgó  testamento  ante  el 
notario  D.  Cipriano  Martínez :  instituyó 
por  heredera  á  su  hermana  D."  María  AI- 
gora  y  Yévenes. "  Madrid,  28  de  Abril  de 
1868. 

En  su  testamento  manda  enterrarse  ei. 
la  Sacramental  de  San  Millán.  Lega  á  l.i 
Inclusa  un  crédito  contra  el  Estado  en 
cupones  amortizados  en  1851.  Posee  170 
acciones  del  Banco  de  España  y  536.000 
reales  en  papel  de  la  Deuda  Diferida,  y 
ambos  capitales  deja  en  usufructo  á  su 
hermana  y  en  propiedad  para  distribuir  en- 
tre los  pobres.  Hace  pequeños  legados  á 
varios  sirvientes.  Como  se  ve.  Algora  mu- 
rió rico. 

No  hay  publicaciones  cahgráficas  su- 
yas; pero  sí  muchas  solicitudes,  memoria- 
les, oficios  y  otros  escritos  en  el  Archivo 
mimicipal  de  Madrid,  y  por  ellos  se  ve  que 
xA.lgora  mereció  bien  los  elogios  que  don 


José  Francisco  de  Iturzaeta  le  dedicó  en  la 
lámina  'i¡2  de  su  Colección  general  de  los 
alfabetos  más  hermosos  de  Europa  (Ma- 
drid. 1833).  La  letra  de  Algora  es  de  unii 
gran  perfección  y  limpieza,  y  eso  que  ca- 
rece de  una  de  las  buenas  cualidades,  qut 
es  el  claroscuro.  Casi  no  tiene  gruesos, 
por  escribir  con  pluma  muy  fina ;  pero  en 
la  construcción  es  irreprensible.  Escribe 
una  letra  menuda,  apretadita  y  graciosa 
que  en  conjunto  resulta  original :  no  re- 
cordamos calígrafo  á  que  se  parezca,  como 
no  sean  algunas  muestras,  no  todas,  del 
mayoi-  de  los  Morantes.  La  seguridad  de 
su  pulso  fué  tal,  que  aun  después  de  ju- 
bilado escribía  divinamente,  y  eso  que  pa- 
saba de  los  sesenta  años. 

32.  ALONSO  (Claudio).  En  la  colec- 
ción de  trabajos  caligráficos  que  se  con* 
ser\'a  en  el  Museo  pedagógico  hay  de 
Claudio  Alonso  un  memorial  dirigido  al 
Conde  de  Oñate  pidiendo  un  destino.  Se 
llama  vecino  de  Guadalajara,  donde  está 
fechado  el  escrito  á  16  de  Abril  de  1828, 
y  dice  tener  cuarenta  y  cuatro  años.  El 
memorial  lleva  una  orla  hecha  con  rasgos ; 
la  letra  es  microscópica  y  muy  buena,  del 
gusto  y  escuela  de  Torio  de  la  Riv^a. 

33.  ALONSO  (Cristóbal).  Fué  un  calí- 
grafo famoso  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII.  Blas  Antonio  de  Ceballos,  Maes- 
tro que  publicó  en  1692  su  célebre  Libro 
histórico  y  moral  sobre  el  origen  y  exce^- 
Icncias  del  nobilísimo  arte  de  leer,  escribir 
y  contar,  al  cual  hemos  de  hacer  tantas 
referencias,  le  menciona  en  la  pág.  34, 
diciendo:  "Don  Christoval  Alonso,  en 
Madrid ;  el  mayor  escrivano  de  grifo  que 
hasta  oy  se  ha  conocido;  pues  por  su  ta- 
lento y  letra,  llegó  á  ser  muy  favorecido 
de  la  CathoKca  Magesltad  del  Rey  nuestro 


señor  Phelipe  Quarto.  He  visto  prodigio^ 
de  él  que  admiran." 

D.  Torcuato  Torio  asegura  que  fué 
maestro  de  escribir  de  este  Rey ;  pero  lu. 
lo  fué  sino  del  padre,  como  demuestra  su 
aprobación  de  la  Tercera  parte  del  Artt 
nueva  de  escribir  de  Pedro  Díaz  Moran- 
te, que  dice :  "  Aprolmción  de  Cristóbal 
Alonso,  maestro  de  escril^ir  del  Rey  Feli- 
pe Tercero. — Habiéndoseme  cometido  por 
los  señores  del  Consejo  un  libro  intitulado 
Tercera  parte  de  la  Nueva  arte  de  escribir, 
compuesto  por  el  maestro  Pedro  Diaz  Mo- 
rante; y  habiéndole  visto  y  consideradc. 
hallo  que  la  práctica,  puntos  y  adverten- 
cias ái\  es  todo  muy  bueno,  y  las  materias 
que  en  él  \^n  puestas  son  de  muy  buena 
forma  y  casta  de  'letra,  hecho  con  mucha 
destreza  y  curiosidad,  y  que  será  muy  útil 
y  provechoso  para  todas  las  personas  que 
por  él  quisieren  aprender  á  escribir.  Y  así 
entiendo  que  la  licencia  que  pide  para  im- 
primirle, siendo  el  Consejo  servido  de  dár- 
sela, §erá,muy  convenienite.  Fecha  en  Ma- 
drid á  21  de  Julio  de  1628. — Cristóbal 
Alonso.  " 

Debía  de  ser  ya  entonces  anciano ;  pero 
110  nos  consta  la  fecha  de  su  muerte. 

34.  ALONSO  (Julián).  Era  natural  ó 
\'ecino  de  Burgos  y  vivía  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  pasado.  En  la  colección  exi.s- 
tente  en  eil  Museo  pedagógico,  de  trabajos 
de  pluma  originales,  hay  una  muestra  de 
este  Alonso,  conteniendo  varias  clases  de 
letra,  hechas  con  gran  perfección  y  limpie- 
za. Por  ellas  se  ve  (|ue  el  autor,  de  quien 
no  tenemos  otras  noticias,  era  un  excelente 
calígrafo. 

35.  ALONSO    GARCÍA    (D.    Nicolás). 

Famoso  maestro  madrileño  de  la  primera 
mitad  del  pasado  siglo  xix. 

Kn  1H16  olrtuvo  por  oposición  la  escuela 


del  barrio  de  las  Vistillas,  perteneciente  al 
cuartel  de  San  Francisco,  una  de  las  62 
creadas  por  decreto  de  Fernando  VII  de 
21  de  Enero  de  dicho  año.  Tenía  el  local 
<le  su  escuela  en  la  Plazuela  Merlo  y  allí 
continuó  varios  años. 

En  1820  declaróse  liberal  furibundo,  y 
tales  cosas  hizo  que  llegó  á  ser  capitán, 
primer  ayudante  de  la  Inspección  general 
de  la  Milicia  nacional  y  Caballero  de  la 
Orden  de  Isal>el  la  Católica.  En  su  carreía 
también  obtuvo  los  honores  de  Director 
del  Colegio  académico  de  profesores,  in- 
dividuo de  la  junta  de  exámenes  y  Revisor 
de  firmas. 

Pero  todo  le  sn-vió  de  acusación  al  so- 
brevenir la  reacción  de  1823.  Fué  despo- 
seído de  su  escuela,  conducido  á  la  cárcel 
y,  según  él,  en  poco  estuvo  que  no  subiese 
al  patíbulo.  No  debió  de  ser  tan  grande  el 
peligro,  por  cuanto  logró  purificarse  y 
Fernando  VII  le  concedió  permiso  para 
abrir  una  escuela  particular,  aunque  man- 
dando vigilar  su  conducta. 

Establecióse,  pues,  en  la  calle  Imi)erial. 
casa  del  Contraste,  núm.  10,  piso  segundo, 
y  en  breve  su  aplicación,  buen  método  de 
enseñanza  y  felices  resultados  le  atrajeron 
gran  número  de  alumnos,  aun  de  hijos  de 
sus  adversarios  políticos,  de  modo  que  su 
colegio  llegó  á  ser  el  primero  de  la  corte. 

La  reputación  de  que  gozaba  D.  Nico- 
lás Alonso  movió  á  la  Junta  Suprema  de 
Caridad,  que  no  se  distinguía  ciertamen- 
te por  su  espíritu  liberaá,  á. nombrarle,  con 
otros  varios,  en  Julio  de  1830,  Examina- 
dor de  los  maestros,  cuando  se  restableció 
este  antiguo  cargo.  Pero  el  ¡nsi>ector  gene- 
ral de  Iiistrucoión  pública,  en  oficio  de  9 
de  Septiembre,  hizo  saber  á  la  Junta  hal>er 
causado  extrañeza  este  nombramiento,  por 
cuanto,  si  bien  S.  M.  dio  permiso  á  Alonso 
para  abrir  escuela  ])articular,  "  fué  con  í.i 
prevención  de  que  se  observarse  muy  cm- 


PÁG.  88. 


Lám.  4. 


I""? 


,    /      .   . 


^{^^p^:<y\//(v^//;h'\ 


.■A 


^ 


V  _,   \ 


^     > 


<.        V 


c 


1     /     />.-..: 


.;>,.. 


I  / 


.*  ./•::.^///'    .7/-7P?7/Ít)/^. 


C- 


.  X. 


^í^í^v^^'.z'^  A'/^y/r''.,-  i:rt^a 


{ 


89- 


ciadosamente  su  conducta",  y  siendo  el 
cargo  de  examinador  un  premio  al  méri- 
to, no  parecía  corresponder  á  quien  debe 
ser  \-igilado  después  de  habérsde  separado 
de  te.  enseñanza  pública,  y  concluia  man- 
dándole que  nombrase  otro  en  su  lugar. 

La  Junta,  después  de  recabar  para  ella 
sola  la  facultad  de  'hacer  tales  nombra- 
mientos, contestó  que  Alonso  obtuvo  por 
oposición  y  desempeñó  bien  por  varios 
años  una  de  las  escuelas  gratuitas,  siendo 
premiado  dos  veces  por  los  progresos  de 
sus  alumnos;  que  goza  entre  los  profeso- 
res de  sobresaliente  concepto,  y  que  su 
escuela  particular  es  de  las  más  coocurri- 
das  de  la  Corte. 

Que  respecto  de  su  conducta  política  en 
la  pasada  época  constitucional,  que  es  el 
defecto  de  Alonso,  no  hay  que  olvidar  que 
solicitó  y  obtuvo  su  purificación  en  prime- 
ra instancia  en  1825,  y  que  ante  la  Junta 
ha  probado  servicios  eminentes  en  favor 
de  la  Monarquía;  "que  fué  el  único  maes- 
tro que  en  aquella  época  defendió  por  es- 
crito y  de  palabra  la  institución  de  las  Rea- 
les escuelas  gratuitas  contra  el  enjambre 
de  ingratos  que  se  conjuraron  contra  ella  y 
la  autoridad  de  la  Junrta,  como  se  ve  en  los 
diarios  de  Madrid  y  otros  papeles  público '.. 
Que  las  sospechas  que  han  podido  suscitar- 
se contra  Alonso  están  desvanecidas  y  tan 
graduadas  cuando  más  de  apariencias,  que 
muchos  sujetos  de  los  más  conocidos  por 
sus  ideas  religiosas  y  monárauicas  no  han 
vacilado  en  confiarle  la  dirección  de  sus 
hijos". 

La  Inspección  general  nuevamente  re- 
chazó á  D.  Nicolás  Alonso,  pero  la  Junta 
mantuvo  su  propuesta  y,  por  su  parte,  el 
interesado  acudió  al  Ministerio  con  una 
razonada  instancia,  y  en  Julio  de  1832,  el 
ministro,  que  lo  era  D.  Tadeo  Calomarde, 
aprobó  el  nombramienito. 

Siguió   Alonso  educando   la  juventud 


en  su  colegio  hasta  que  en  1838,  habiendo 
fallecido,  en  6  de  Junio,  D.  Teodoro  Sal- 
vador Cortés,  maestro  del  barrio  de  la 
Panadería,  solicitó  y  obtuvo  en  18  de  Ju- 
lio esta  escuela  oficial  con  preferencia  a 
otros  muchos  maestros  municipales  que 
aspiraban  á  ella.  Las  circunstancias  polí- 
ticas ayudaron  también  á  esta  preferencia, 
que  se  concedió  al  viejo  liberal  de  1820. 

No  abandonó,  con  todo,  su  escuela  de 
la  calle  Imperial ;  y  tal  vez  por  esto  solici- 
tó del  Ayuntamiento,  en  20  de  Septiem- 
bre de  dicho  año'  de  38,  se  le  diesen  dos 
pausantes,  necesarios  á  causa  del  gran  nú- 
mero de  niños  pobres  que  tenía.  En  1840 
fué  Alonso  nombrado  presidente  de  la 
Academia  de  instrucción  primaria  y  de- 
bió de  fallecer  á  principios  de  1844,  pues 
con  fecha  24  de  Febrero  aparece  nom- 
brado para  su  escuela  D.  Dionisio  López. 

Como  calígrafo,  sin  ser  una  eminencia, 
á  juzgar  por  los  diversos  escritos  suyos 
que  hemos  visto,  sostiene  bien  el  honor  de 
la  contigua  letra  bastarda  española,  espe- 
cialmente en  su  carácter  cursivo.  De  la 
magistral  sólo  hemos  visito  algunos  enea-- 
bezados  de  solicitudes  hechos  con  gran 
arimor  y  buen  gusto.  (Arch.  mun.  de  Ma- 
drid. Varios  legajos.) 

36.  ALOY  (N.>.  Calígrafo  de  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvii,  residente  en 
Zaragoza  y  como  tal  citado  por  Diego 
Bueno  en  su  Arte  de  escribir,  edición  de 
1700,  entre  los  "úniccvs  y  perfectos  maes- 
tros que  hay  y  ha  habido  en  España". 

37.  ALTAREJOS.  Sólo  á  título  de  cu- 
riosidad colocamos  aquí  el  nombre  de  este 
célebre  falsario,  como  también  los  de  Mi- 
guel Molina,  Juan  Pérez  de  Saavedra  y 
algún  otro,  que  sólo  para  el  mal  emplearon 
su  grande  habilidad  pendolística. 

Hablando  el  autor  que  se  disfrazó  Con 
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el  nombre  de  D.  Rosemlo  Camisón,  en  la 
primera  de  sus  Cartas  instructivas,  de 
esta  clase  de  hombres,  escribió:  "Molina 
y  Altarejos  y  otros  falsarios  de  este  jae^, 
¿contrahicieron  precisamente  letras  ó  fir- 
mas de  condiscíplos  sn3^os  ó  de  otros  que 
hubiesen  aprendido  ix)r  el  mismo  estilo  ó 
método?  Es  cierto  que  no;  pero  falsarios 
y  tan  falsarios  hubieran  sido  aunque  en  su 
tiempo  estuviera  ya  establecido  univer- 
salmente  el  método  de  escribir  pov  reglas 
y  sin  muestras.  Stt  grande  y  singular  habi- 
lidad les  daba  facilidad  para  cometer  el 
ddito,  y  la  travesura  de  su  genio,  atraído 
d"el  interés,  los  determina  á  executarlo. 
Por  lo  qual  recibieron  el  castigo  merecido, 
el  primero  de  muerte  en  horca  el  año  1641 
y  el  segundo  de  garrote  en  este  siglo  (el 
xviii)"  (pág.  20). 

Estas  Cartas  fueron  publicadas  en  1787 
contra  el  Arte  de  escribir  por  reglas  y  sin 
muestras  de  D.  José  de  Anduaga ;  y  coiu 
uno  de  los  argumentos  de  éste  para  ensal- 
zar su  sistema  era  e!l  de  que  sin  la  imita- 
ción de  las  muestras  no  se  corría  el  riesgo 
de  las  falsificaciones,  D.  Rosendo  Cami- 
són le  objeta  que  el  falsario  lo  imita  tod>. , 
"aunque  sea  letra  muy  diversa  de  la  que  él 
usa  de  ordinario. 

Las  falsificaciones  de  Altarejos  no  nos 
son  conocidas;  de  -lais  de  Miguel  Molina 
sí  tenemos  mucha  njoticia,  porque  fue- 
ron polkieas,  como  veremos  en  su  artículo. 

ád.  ALVARADO  (Francisco).  (Véa- 
se LóPlÉz  Alvarado.) 

39.  ALVAREZ  (  Antonio  ).  Calígrafo 
del  siglo  XVII.  Era  natural  del  obispado 
de  Mondoñedo,  provincia  de  Lugo;  y  en 
1659  solicitó  ser  examinado  en  esta  Cor- 
te, de  maestro,  manifestando  haber  prac- 
ticado con  Leandro  Jiménez  Cubero,  ex- 
celente calígrafo  de  entonces.  Decretóse 


su  petición  en  9  de  Diciembre  de  dicli;. 
año :  examináronle  FeHpe  de  Zabak, 
José  de  Casanova  y  Diego  de  Guzmár., 
quienes  le  dieron  la  certificación  corres- 
pondiente el  15,  expidiéndosele  el  titulo 
el  16.  Ignoramos  si  Alvarez  se  estableció 
inmediatamente,  aunque  creemos  que  sí  y 
que  sea  el  mismo  Antonio  Alvarez  de 
Pedrosa  que  cita  el  maestro  Blas  Antonio 
de  Ceballos  entre  los  congregantes  de  San 
Casiano  que  'habían  fallecido  antes  de 
1692. 

40.  ALVAREZ  Y  ALBERGA  (Don 
José  María).  Natural  de  Talavera  de  la 
Reina,  donde  había  nacido  en  1825.  En 
t6  de  Mayo  de  1857  ^^^  maestro  segundo 
en  esta  Corte  3^  aspiraba  por  oposición  á 
una  escuela  de  primera,  después  de  obte- 
nido el  título,  que  se  le  expidió  en  28  de 
Agosto  de  1856. 

Escribía  muy  bien  la  bastarda  cursiva. 

41.  ALVAREZ  V  DÍAZ  DE  ROJAS 
(D.  Enrique).  Grabador  de  letra  en  pie- 
dra litográfica.  Nació  en  Madrid  el  3  de 
Marzo  de  1865.  Entre  sus  obras  se  cuen- 
tan los  cuadernos  6."  y  7.°  del  Primer  mé- 
todo de  escritura  vertical,  compuesto  por 
D.  Rufino  Blanco  y  Sánchez,  maestro  de 
la  Escuela  Normal  Central  de  esta  Corte. 

42.  ALVAREZ  DE  QOLMAYO  (Don 
Julián).  En  los  primeros  años  del  siglo 
que  acaba  de  transcurrir  era  maestro-  <v 
las  reales  escuelas  de  'las  provimcias  df 
Córdoba;  y  como  exctelente  calígrafo  le 
cita  D.  Torcuato  Torio.  También  le  men- 
ciona en  1818,  por  haber  aceptado  su  mé- 
todo de  lectura,  D.  Vicente  Naharro,  en 
el  libro  que  sobre  esto  compuso  y  publicó 

43.  ALVAREZ    V    MAGALLON    (Don 
Francisco).  (Véase  Mag.^llón.) 
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44.  ALVERA  Y  DELQRAS  (D.  Ant©*  \ 
nio).  Famoso  calígrafo  y  autor  de  obras 
de  educación,  cuyos  verdaderos  apellidos 
eran  Delgrás  y  Rezano:  nació  en  Madrid 
el  29  de  Septiembre  de  1815. 

Sus  principies  fueron  humildes  y  tra- 
l)ajoso?,  como  expresa  él  mismo  en  la  de- 
dicatoria á  la  Reina  D/  María  Cristina 
de  Borbón  de  su  obra  La  Biblia  de  los  m- 
íios:  "En  los  primeros  años  de  mi  vida 
quedé  huérfano  y  desvaHdo:  V.  M.  me 
dispensó  entonces  la  gracia  de  ser  admitido 
como  alumno  en  el  Real  Conservatorio  de 
Música,  cuya  fundación  se  debe  á  V.  M.  y 
del  que  era  Protectora.  En  aquel  Colegio 
me  eduqué  gi'atuítamente,  y  en  él  adquirí 
la  escasa  instrucción  que  poseo." 

Tenía,  sin  embargo,  parientes  distingui- 
dos, como  era  uno  D.  Matriano  Delgrás,  su 
tío,  médico  de  fama,  á  quien  dedicó  la 
Caligrafía  popular  en  1848. 

Consagróse  Al  verá  al  magisterio  de  pri- 
mera enseñanjza  en  colegios  particulares 
desde  antes  de  1839,  y  especialmente  al 
cultivo  de  la  caligrafía,  para  la  que  tuv(.> 
grandes  disposiciones  naturales.  Al  misnK.) 
tiempo  desempeñaba  en  Palacio  el  cargo  de 
escritor  de  las  Reales  Cédulas.  Pero  nada 
bastaba  á  saciar  su  actividad  pasmosa,  que 
le  condujo  á  publicar  en  pocos  años  el  gran 
número  de  obras,  algunas  muy  fatigosas, 
cuya  lista  damos  más  adelante. 

Empezó  con  el  Nuevo  arte  de  aprender 
y  enseñar  á  escribir  la  letra  española,  que 
imprimió  por  primera  vez  en  1847  ^^''^ 
una  Completa  colección  de  muéstraos  que 
le  presentaron  como  un  digno  rival  de 
Iturzaeta. 

Su  letra  está  hecha  con  pulso  seguro,  no 
exenta  de  elegancia  y  aspecto  agradable ; 
pero  le  dio  la  excesiva  inclinación  de  32 
grados,  llevado  del  error,  tan  común  entre 
los  calígrafos,  de  que  la  mayor  inclinación 
responde  al  más  fácil  juego  de  los  dedos  y 


de  la  muñeca.  Pero  no  rei>aran  los  parti- 
darios de  este  método  en  que,  si  bien  hacen 
las  trazos  con  alguna  mayor  sokura  y 
presteza,  no  consiguen,  en  suma,  escribir 
en  el  mismo  tiempo  mayor  número  de  pa- 
labras que  los  que  no  ladean  tanto  su  es- 
critura, pues  éstos  no  necesitan  hacer  tan 
largas  las  letras  ni  ocupar  tanto  espacio, 
todo  lo  cual  comipensa  en  razón  de  tiempo 
lo  que  se  pierde  en  movilidad  de  la  mano. 
Por  otra  parte,  se  escribe  con  menos  can- 
sancio y  la  letra  resulta  más  clara. 

Iturzaeta  le  había  dado  28  grados  y  To- 
rio 25.  Pero  los  antiguos  y  buenos  calígra- 
fos no  habían  pasado  de  los  15.  Juan  de 
Icíar  casi  la  escribió  A'ertical,  pues  le  dtió 
de  ocho  á  nueve  grados  de  caído' ;  Casano- 
^'a,  que  la  hizo,  como  es  sabido,  muy  ga- 
llarda, unos  12,  y  esa  misma  inclinación, 
poco  más  ó  menos,  le  dieron  el  hermano 
Orti^,  Polanco  y  otros.  Palomares,  qué  eñ 
esto,  como  en  todo,  buscó  un  tempyeramen- 
lo  intermedio,  la  inclinó  unos  19  á  20  gra- 
dos y  su  letra  es  inmejorable. 

Don  Antonio  Alverá  aspiró,  como  era 
natural,  á  que  se  pusiese  en  práctica  su  sis- 
tema caligráfico.  Apoyábanle  algunos  que 
estaban  disgutados  con  el  de  Iturzaeta, 
que  venía  siendo  obligatorio  en  las  escue- 
las desde  1835,  y  quizá  por  esto  se  atrevió 
á  dirigir,  con  fecha  i."  de  Diciembre  de 
1851,  una  exposición  al  Ayuntamiento  de 
Madrid  quejándose  de  que  no  se  permi- 
tiese poner  en  práctica  en  las  escuelas  mu- 
nicipales su  Caligrafía,  comí)  deseaban  al- 
gunos maestros,  entre  los  cuales  cita  á 
D.  Tomás  Hurtado,  D.  Carlos  Padillo,  doii 
Domingo  Ramos,  D.  Tomás  y  D.  Felipe 
Blánquez,  D.  N.  Alvarez  de  la  Escosura. 
D.  Lorenzo  Hernández  y  otros,  y  concluía 
l>idiendo  se  accediese  á  los  deseos  de  estos 
profesores. 

Probablemente  esta  solicitud  obedeciü 
en  parte  á  la  grande  enemiga  que  existía 
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entonces  entre  Al  verá  é  Iturzaeta,  Direc- 
tor de  la  Escuela  Normal. 

Alverá  había  sido  elegido  Presidente  de 
ia  Academia  literaria  de  Profesores  de 
instrucción  primaria,  y  en  15  de  Febrero 
de  1 85 1  fundó  y  empezó  á  dirigir  un  pe- 
riódico ó  revista  semanal  con  el  título  de 
La  Academia;  que  había  de  ser  órgano 
(como  suele  decirse)  de  aquella  Sociedad. 
Pero  como  desde  los  primeros  números  se 
deslizasen  algunas  espvecies  contra  las  Es- 
cuelas Nonnales,  los  normalistas,  que  eran 
también  académicos,  reclamaron,  y  La 
Academia  dejó  de  ser,  en  el  número  5.", 
el  periódico  oficial  de  aquel  Cuerpo.  Si- 
guió Alverá  publicándola,  ya  como  inde- 
pendiente, acentuando  más  la  oposición 
á  los  profesores  normales.  Defendiéronse 
éstos  en  las  columnas  de  otro  periódico 
titulado  Revista  de  instrucción  primaria 
é  insertaron  diferentes  felicitaciones  de 
maestros,  tanto  de  Madrid  como  de  pro- 
vincias, contra  los  redactores  de  La  Acade- 
mia. Uno  de  ellos  fué  el  propio  Iturzaeta. 
y  esto  exaltó  de  tal  modo  los  humores  ae 
Alverá,  que  desde  las  columnas  de  su  pe- 
riódico (núm.  6.°,  págs.  94-96)  lanzó  al 
Director  de  la  Normal  el  siguiente  reto 
científico,  que  trasladamos  por  su  curiosi- 
dad histórica: 

"Otro  certamen  artístico  (i). 

Deseando  probar  al  Sr.  D.  José  Francis- 
co de  Iturzaeta  que  por  mucho  que  aprecie 
su  persona  y  respete  su  saber,  su  probado 
mérito  y  reconocida  laboriosidad,  no  le  con- 
sidero juez  competente  para  decir  que  sus 
amigos  los  redactores  de  la  Revista  se  han 
defendido  victoriosamente  de  los  ataques 
que  les  ha  dirigida  Le  Academia;  querien- 
do manifestar  la  inoportunidad  de  la  felici- 


(i)  Arrostro  sin  temor  el  peligro  de  que  los 
señores  de  la  Revista  me  digan  que  estos  certá- 
menes artísticos  son  propios  del  tiempo  de  la  bar- 
b»m.  (Nota  de  Alverá.) 


tación  que  el  dicho  señor  Iturzaeta  ha  diri- 
gido á  la  Revista,  puesto  que  no  ha  habido 
provocación  de  nuestra  parte,  y  ni  una  sola 
vez  hemos  citado  su  nombre  respetable  sino 
para  alabar  su  mérito,  con  la  consideración 
debida  le  invito  á  un  certamen  público  cuyos 
resultados  sean  provechosos  á  la  enseñanza. 
A  este  fin,  yo,  Antonio  Alverá  Delgrás,  pre- 
sento al  señor  don  Francisco  de  Iturzaeta  el 
programa  siguiente  de  ejercicios  artísticos, 
de  los  cuales  el  9eñor  Iturzaeta  podrá  elegir 
aquellos  que  guste,  modificar  los  que  quiera 
y  presentarme  otro  programa  del  cual  yo 
aceptaré  el  mismo  número  de  puntos  que  el 
señor  Iturzaeta  acepte  del  que  yo  le  ofrezco. 
Asi  cada  cual  probará  su  suficiencia;  así  el 
señor  Iturzaeta  hará  conocer,  como  espero, 
que  merece  el  alto  puesto  que  ocupa;  y  de- 
rrotado yo,  quedaré  convencido,  como  no  es 
difícil,  de  que  si  nada  soy  es  porque  nadase. 

Programa  de  un  certamen  público  cali- 
gráfico entre  D.  José  Francisco  de  Itur- 
zaeta, Director  de  la  Escuela  Normal  Cen- 
tral, y  D.  Antonio  Alverá  Delgrás. 

El  certamen  se  verificará  públicamente 
ante  un  tribunal  compuesto  de  personas  ilus- 
tradas é  imparciales  nombradas  por  el 
Excmo.  Sr.  Jefe  superior  político,  ó  ante 
una  Comisión  del  Consejo  de  Instrucción 
pública,  ó  ante  una  Junta  de  padres  de  fa- 
milia ó  ante  el  Excmo.  Ayuntamiento  ó  ante 
un  número  de  profesores  nombrados  por  el 
Consejo  ó  por  el  Gobierno  ó  por  el  Sr.  Jefe 
superior  político  ó  por  el  Ayuntamiento  ó 
por  el  Consejo,  á  gusto  del  Sr.  Iturzaeta, 
sin  más  exclusión  de  personas  que  las  de 
los  señores  inspectores  generales. 

El  certamen  podrá  ser  oral  ó  por  escrito, 
á  gusto  del  Sr.  Iturzaeta  (i).  Los  ejercicios 
serán  teóricos  y  prácticos. 

El  certamen  oral  podra  componerse  de  lo? 
ejercicios  siguientes : 

i.°  Discurso  pronunciado  sobre  la  uti'i- 
dad,  origen,  decadencia  y  progresos  del  arte 
de  escribir,  con.siderado  universalmente  co- 
mo medio  de  emitir  las  ideas. 


(1)    Y  deberá  celebrarse  en  el  presente  mes  de 
Mayo  ó  principios  de  Junio.  (Nota  de  Alverá,') 
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2.°  Discurso  pronunciado  sobre  la  histo- 
ria general  del  arte  de  escribir  en  España 
desde  los  caracteres  Lastanosa  al  presente : 
juicio  crítico,  razonado,  de  los  maestros  es- 
pañoles, con  expresión  de  las  diferencias  y 
afinidades  de  sus  respectivos  métodos  de  en- 
señanza. 

3.°  Discurso  pronunciado  sobre  la  letra 
bastarda ;  su  origen,  progresos,  decadencia  y 
restauración,  desde  el  siglo  xvi  hasta  el  pre- 
sente. 

4.°  Análisis  oronunciado  de  los  diversos 
artes  y  métodos  para  enseñar  á  escribir  des- 
de Juan  de  Icíar  hasta  el  presente. 

5.°  Discurso  pronunciado  sobre  la  ensc 
ñanza  caligráfica  aplicada  indistintamente  á 
todas  las  escuelas  de  España. 

6°  Discurso  pronunciado  sobre  la  nece- 
sidad de  reformar  el  método  actual  de  en- 
señar á  escribir,  aplicado  á  las  escuelas,  se- 
gún su  clase. 

7.°  Discurso  pronunciado  sobre  elemen- 
tos de  geometría  aplicados  al  arte  caligrá- 
ficai 

8.°  Discurso  pronunciado  sobre  las  exce- 
lencias de  la  letra  española  comparada  con 
la  inglesa  y  demás  caracteres  cursivos  de 
Europa. 

9.°  Lectura  improvisada  de  documentos 
de  archivos,  aunque  sean  de  mil  ó  más  años 
de  antigüedad. 

10.  Discurso  pronunciado  sobre  la  paleo- 
grafía española,  importancia  de  su  estudio 
en  general  y  necesidad  de  enseñarla  en  hs 
escuelas  primarias. 

11.  Argumentación  y  réplicas  sobre  los 
diferentes  sistemas  y  métodos  de  enseñar  á 
escribir  nacionales  y  extranjeros. 

Estos  ejercicios  se  verificarán  sin  tener 
libros  á  lo  vistOj  permitiéndose  tan  sólo  una 
cuartilla  de  apuntes  recordatorios. 

Certamen  por  escrito. 

Si  el  señor  Tturzaeta  prefiere  escribir  á 
hablar  sobre  los  puntos  expresados,  deberáji 
los  contrincantes  encerrarse  con  testigos,  sin 
libros,  y  con  sólo  tintero,  pluma,  papel  blan- 
co y  una  cuartilla  de  apuntes  recordatorios 
en  salas  separadas,  y  en  el  término  de  tres 


horas  escribir  una  memoria  sobre  cada  uno 
de  los  dos  puntos  que  señale  el  tribunal.  Los 
borradores  serán  presentados  á  todos  los 
concurrentes.  Esto  servirá  de  ejercicio  prác- 
tico como  prueba  de  la  escritura  cursiva  de 
cada  uno. 

Ejercicios  prácticos. 

1°  Trazar  en  papel  con  los  instrumentos 
necesarios  las  pautas  indispensables  para  la 
enseñanza  de  la  letra  española,  observándo- 
se el  tiempo  que  para  ello  emplea  cada  con- 
trincante. 

2°  Escribir  un  alfabeto  minúsculo  y  otro 
mayúsculo  de  letra  española  pura  del  ta- 
maño de  I."  sin  más  instrumentos  que  ima 
falsilla,  pluma  cortada,  papel  y  tinta,  obser- 
vando el  tiempo  que  para  ello  emplea  cada 
contrincante. 

3.°  Escribir  cuatro  ó  más  renglones  de  le- 
tra española  del  tamaño  de  media  línea,  sin 
más  instrumento  que  los  dichos,  observán- 
dose el  tiempo  que  para  esto  emplea  cada 
contrincante. 

4.°  Escribir  una  plana  de  letra  española 
de  cualquier  tamaño  al  revés,  es  decir,  como 
si  debiera  grabarse,  pues  de- este  modo  se 
manifiesta  el  completo  conocimiento  de  !a 
estructura  geométrica  de  las  letras. 

5.°  Escribir  un  alfabeto  minúsculo  y  otro 
mayúsculo  con  la  mano  izquierda,  en  cual- 
quier tamaño. 

6."  Escribir  cualquiera  palabra  con  las 
dos  manos  á  un  tiempo,  de  modo  que  la 
una  quede  escrita  al  derecho  y  la  otra  al 
revés. 

7.°  Formar  sobre  cinco  puntos  dados,  to- 
cándolos todos,  cualquiera  letra  del  alfabe- 
to, de  cualquier  carácter  de  adorno. 

8."  Escribir  de  memoria  clara  y  veloz- 
mente durante  diez  minutos,  contando  des- 
pués las  palabras  escritas  y  comparando  los 
cursivos. 

9.°  Sacar  de  cualquier  establecimiento  de 
beneficencia  un  número  igual  de  niños  que 
no  hayan  empezado  á  escribir,  aunque  no 
sepan  leer,  y  á  la  suerte  repartirlos  por  mi- 
tad á  cada  uno  de  los  contrincantes.  Enc'ar- 
garse  cada  cual  de  enseñarlos  á  escribir,  ern- 
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pleaudo  sólo  dos  horas  diarias  en  la  ense-  ¡ 
ñanza,  y  al  cabo  de  tres  meses  hacerles  á 
todos  escribir  al  dictado,  y  firmadas  las  pla- 
nas por  el  Director  del  establecimiento,  ofre- 
cer al  tribunal  y  al  público  los  resultados  de 
la  enseñanza. 

Este  certamen  es  directo  al  señor  Iturzae- 
ta,  por  lo  cual  ni  quiero^  ni  acepto  desde 
ahora  padrinos  ni  cirineos.  No  reconozco 
persona  alguna  más  autorizada  en  este  asun- 
to qlie  el  señor  Iturzaeta:  así,  pues,  á  él 
solo  nic  dirijo;  y  hasta  que  se  verifique  este 
certamen  no  admito  ningún  otro  que  se  me 
proponga,  sin  que  por  esto  se  crea  que  no  lo 
aceptaré  después  de  verificado  el  presente. 

El  señor  Iturzaeta  es  el  Director  de  la 
Escuela  normal ;  el  primer  maestro  español; 
el  que  está  al  frente  de  la  instrucción  y  del 
magisterio :  á  él  me  dirijo  con  el  decoro, 
respeto  y  consideración  que  su  nombre  ins- 
pira. Nada  se  opone  á  mi  conducta :  me  toca 
defenderme  y  celar  por  mi  escasa  reputa- 
ción que,  aunque  pigmea  al  lado  de  la  suya, 
la  tengo  én  mucho. 

Repito  que  á  él  solo  me  dirijo  por  ahora, 
y  con  él  solo  anhelo  el  certamen.  Nadie  más 
ni  tan  autorizado  como  él.  Pero  permítame 
el  señor  Iturzaeta  que  le  ofrezca  la  ocasión 
de  patentizar  su  valía  y  de  reconocer  que, 
aunque  yo  sea  vencido  en  el  palenque  del 
arte,  es  miás  meritorio  en  mí  lo  poco  que 
sepa,  puesto  que  nada  soy,  que  todos  los 
profundos  conocimientos  que  tienen  los  re- 
dactores de  la  Revista^  quienes  están  obli- 
gados á  saber  mucho,  porque  mucho  .se  debe 
exigir  de  los  inspectores  de  instrucción  pri- 
maria y  vocales  de  una  comisión  superior. 
Yo  estudio  por  afición,  y  no  cobro  sueldo 
alguno  del  Estado ;  ellos  estudian  por  obli- 
gación y  cobran  15.000  pesetas  cada  uno. 

Ani ÓNió  AlvÉrA  ífeLGRÁS  " 

•!<;'.,■       - .        "■  .■'■,■•      • 

Duelo  tan  desatihado^no  llegó  á  verifi- 
carse. Dos  a^os  después  falleció  Iturzae- 
ta y  Alverá  tuvo  entrada  en  la  Escuela 
Nomial,  siendo  nombrado  profesor  de  lec- 
tura, escritura  y  paleografía,  y  de  suponer 
es  que  desapareció  la  ojeriza  que  tantos 


años  liabía  tenido  á  aquel  Centro  de  en- 
señanza. 

En  sus  últimos  años  se  consagró  á  com- 
poner las  obras  más  importantes  que  pro- 
dujo su  pluma:  la  Paleografía,  los  Cua- 
dernos autografiados  y  varias  de  metro- 
logía. 

Murió  en  la  villa  de  Arcos  de  Medina- 
celi,  provincia  de  Soria,  en  1862  (á  26 
de  Julio),  cuando  regresaba  de  los  baños 
de  Panticosa,  adond^e  había  ido  para  cu- 
rar la  tisis  laríngea  que  padecía. 

Daremos  albora  el  catálogo  de  las  obras 
de  Alverá.  empezando  por  las  referentes 
al  arte  de  escribir: 

1.  Discurso  sobre  la  Caligrafía  espa- 
ñola pronunciado  en  la  sesión  del  día  22 
de  Abril  del  presente  año  en  la  Academia 
literaria  y  cientifica  de  profesores  de  edu- 
cación primaria  elemental  y  superior  de 
esta  corte.  Por  D.  Antonio  Alverá  Del- 
grás,  académico  de  número  de  la  mihna. 
Madrid,  T84/,  Impr.  de  D.  J.  Arran::. 

Folleto  de  15  págs.  en  8.°  Es  un  extracto  de 
la  obra  que  sigue : 

2.  Nuevo  arte  de  aprender  y  enseñar  á 
escribir  la  letra  española,  para  uso  de  to- 
das las  escuelas  del  reino  por  D.  Antonio 
Alverá  Delgrás,  Profesor  de  primera  edu- 
cación, calígrafo  agraciado  por  S.  M.  es- 
critor de  reales  cédulas,  académico  de  nú- 
mero, y  secretario  segundo  de  la  literaria 
y  científica  de  profesores  de  esta  corte. 
Madrid:  184/.  Imprenta  de  D.  Jtdián 
Arran::.  Calle  de  Embajadores  número  55. 

4.°;  98  págs.  y  4  láms.  plegadas. 

De  este  ;libro  se  han  hecho  ediciones:  2.*, 
Mrdrid,  1865,  Impr.  de  José  Rodríguez,  4.°, 
94  págs.  con  lajs  láminas  grabadas  por  Reinoso. 
3.",  Madrid,  1880,  Impr.  de  Rodríguez,  94  págs. 
4.",  Madrid,  1886.  5.^.  Madrid.  Imp.  de  Rodri- 
guez,  1893.  94  pág.s. 

I'^s  ohvA  I)a9tanite  metódica.  Comienza 
por  una  historia  de  la  escritura  en  España, 
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íomada  del  libro  de  Torio  de  la  Riva. 
Siguen  unas  nociones  geométrkas,  y  lue- 
go la  Segunda  parte,  que  destina  á  la  Teo- 
ría del  arte,  estudiando  las  condiciones 
naturales  del  calígrafo,  los  instrumentos 
de  escribir,  con  muchas  recetas  de  tintas, 
pautas,  corte  de  la  pluma  y  modo  de  to- 
marla. Vienen  luego  el  estudio  general  de 
los  trazos  ó  efeotos  de  la  pluma,  rectos  y 
curvos,  ejercicios  de  unión  y  velocidad 
(muy  incompletos)  y  empieza  la  forma- 
ción de  las  letras.  Trata  este  punto  con 
alguna  mayor  extensión,  aunque  emplean- 
do las  inexactas  divisiones  de  curvialtas, 
curvihajas,  curzñvueltas,  etc.  Habla  del 
cursivo,  en  el  que  incluye  una  curiosa  di- 
sertación sobre  las  excelencias  de  la  letra 
española  compara-da  con  la  inglesa,  de  la 
que  se  muestra  enemigo,  llegando  á  ne- 
gar que  tenga  verdadero  carácter  cursi vf). 
Termina  con  unas  Observaciones  sobre  el 
orden  metódico  de  enseñanza,  como  las 
de  Iturzaeta. 

Las  láminas  contienen  figuras  geomé- 
tricas, cortes  y  trazos  de  la  pluma  y  posi- 
ción de  la  mano  al  tomarla  (i.'),  elemen- 
tos y  composición  de  las  letras  (2."),  pauta 
y  ejercicios  de  ligado  (3.")  y  alfabetos  ma- 
yúsculo y  minúsculo. 

A  esta  obra  acompaña  la 

3.  Completa,  colección  de  muestras  de 
letra  española  escrita  por  D.  Antonio  Al- 
verá  Delgrás,  conforme  con  sn-  Nuez'o 
arte  de  aprender  y  enseñar  á  escribir  para 
uso  de  todas  las  escuelas  del  reino. 

4.''  apais.,  sin  lugar  ni  año.  Lleva  una  ad- 
vertencia diciendo  que  no  exiigió  del  grabatlt)r 
unía  grand'e  perfección  á  fin  de  que  los  niños 
puedan  imitar  sus  muestras  con  más  gusto  y 
facilidad.  Siguen  16  muestras  con  los  elemen- 
tos de  las  letras,  alfabetos  y  ejercicios  diver- 
sos. Desde  la  plana  9  suprime  los  caídos,  de- 
jando sólo  dos  líneas  horizontales  del  renglón, 
á  la  vez  que  va  disminuyendo  el  tamaño  de  la 
letra ;  la  última  miuestra  es  de  letra  cursiva. 

De  esta  colección  hizo  nuevas  ediciones  en 


1860  y  i86i  con  nueva  portada  y  una  lámina 
final  de  cursiva  microscópica.  Estas  dos  últi- 
mas ediciones  están  grabadas  por  D.  José  Rei- 
noso;  la  portada  lleva  acromos  caligráficos  de 
muy  buen  gusto. 

4.  Compendio  del  arte  de  escribir  la  le- 
tra española  para  uso  de  todas  las  escue- 
las del  reino,  escrito  expresamente  ai  al- 
canee  de  los  niños  por  D.  Antonio  Alverá 
Delgrás.  Madrid,  1848,  Imprenta  de  A. 
Matéis  Muñoz. 

8."  con  16  págs. 

5.  Caligrafía  popular.  Método  abrevia- 
do para  aprender  á  escribir  la  letra  espa- 
ñola cursiva  en  treinta  lecciones,  para  uso 
de  todas  las  personas  que  no  tienen  nece- 
sidad de  escribir  magistralmente  ó  quie- 
ran reformar  la  letra.  Por  D.  Antonio  Al- 
verá  Delgrás,  profesor  de  i."  educación, 
calígrafo  agraciado  por  S.  M.,  escritor  de 
reales  cédulas,  académico  de  número 
de  la  de  Profesores  de  esta  corte  y  de 
mérito  de  la  literaria  y  científica  de  Ba- 
dajoz, etc.,  etc.  Madrid:  1848.  Impr.  de 
D.  Julián  Arranz:  calle  de  Embajadores, 

n.  35- 

4."  apais.,  34  págs.  de  texto  y  8  láminas  de 
niu'estras  grabadas  por  Erramusvea.  Lleva 
también  al  principio  un  retrato  de  Alverá. 

Esta  obra  está  destinada  á  conseguir, 
ante  todo,  rapidez  en  la  escritura,  para 
lo  cual  escribió  las  ocho  muestras  en  que 
el  ligado  se  lleva  á  tal  extremo  que  hasta 
las  palabras  aparecen  enlazadas  unas  á 
otras.  Suprimió  los  ejercicios  de  letra 
gruesa,  empezando  con  un  tamaño  como 
de  5.*  'de  las  muestras  ordinarias.  Por  lo 
demás  todo  el  sistema  se  reduce  á  emplear 
primero,  como  seguidores,  sus  muestras; 
luego,  imitarlas  á  ojoí  y  escribir  en  las 
treinta  lecciones  el  mayor  número  posi- 
ble de  planas. 

6.  Muestras  de  letra  inglesa,  gótica  y 
redonda  hechas  á  mano  no  grabadas,  por 
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p.  A.  A.  Mcuh'id,  1856,  Librería  de  Her- 
tmndo. 

4*  estrecho  apais.  con  24  láms.  inclusa  la 
de  la  portarla  y  una  hoja  de  texto, 

j,'  Compendio  de  paleografía  española, 
ó  escuela  de  leer  todas  las  letras  que  se 
han  usado  en  España  desde  los  tiempos 
mas  remotos  hasta  fines  del  siglo  xvi  1 1. 
Ilustrada  con  32  láminas  en  folio,  ordena- 
das en  cuatro  cuadros  murales,  escritas 
y  autografiadas  por  el  mismo  autor.  Obra 
útilísima  á  cuantos  se  dediquen  á  las  ca- 
rreras del  Profesorado,  de  Diplomática 
ó  del  Notariado,  indispensable  á  los  jue- 
ces, escribanos,  revisores  de  letras,  aboga- 
dos, archiveros,  anticuarios,  etc.  Escrita 
expresamente  con  arreglo  al  Programa 
aprobado  para  el  curso  especial  de  esta 
asignatura  en  la  escuela  normal  central, 
y  para  que  sirva  de  texto  en  todas  las 
escuelas  de  la  península  y  dominios  espa-  ¡ 
ñoles,  .por  D.  Antonio  Alverá  Delgrás, 
Profesor  de  instrucción  primairia,  Calí- 
grafo general,  Escritor  de  Reales  Cédulas, 
Presidente  que  fué  de  la  Academia  de 
Profesores  de  Madrid;  socio  de  honor  y 
mérito  de  las  extinguidas  de  Badajoz  y 
Granada,  Revisor  habilitado  de  firmas  y 
papeles  sospechosos.  Maestro  encargado 
de  las  clases  de  Lectura,  Escritura  y  Pa- 
leografía en  la  Escuela  normal  central. 
Autor  de  varias  obras  de  educación  apro- 
badas ix>r  el  Real  Consejo  de  Instrucción 
pública,  señaladas  de  texto  y  recomenda- 
das de  Real  orden.  Premiado  por  S.  M. 
Madrid.  Inprenta  de  D.  Anselmo  Santa 
Coloma,  calle  de  las  Dos  Hermanas,  19, 
bajo,  1857. 

P'ol.;  30  págs.  de  texto;  32  láms.  y  viii  pági- 
nas anáts  de  Aditamento,  para  transcripción  en 
impreso  (Id  texto  de  las  lánuinas.  De  estas  po- 
cas son  originales.  Las  ocho  primeras,  ó  sean 
las  Kiel  cuadro  primero,  están  copiadas  de  la 
Fa¡eó0rafia  primitiva,  <lel  P,  Bernard,  impresa 


en  París  en  1689.  Las  ocho  siguient-es  del  cua- 
dro segundo  son  de  la  Paleografía  de  D.  Cris- 
tóbal Rodríguez  y  de  la  Escuela  de  leer  del 
P.  Merino:  de  éste  nueve  textos  y  dos  de  Ro- 
dríguez :  otros  cuatro  son  de  Alverá.  Las  mis- 
mas fuentes  corresponden  al  cuadro  tercero  y 
al  cuarto,  si  bien  en  este  último,  como  de  época 
más  reciente,  presenta  algunos  textos  origi- 
nakg. 

Al  fin  lleva  la  siguiente  advertencia : 
"Concluyo,  pues,  esta  obra  superior  á  mis 
fuerzas  si  no  á  mis  deseos,  suplicando  á  to- 
dos la  dispensación  de  los  yerros  que  en  ella 
encontrasen,  siquiera  por  el  noble  fin  á  que 
se  dirige  y  lo  mucho,  muchísimo,  que  he  gas- 
tado mi'paciencia  al  autografiarla  yo  mismo." 

El  texto  contiene  multitud  de  noticias 
curiosas,  pero  que  no  se  relacionan  inme- 
diatamente con  la  paleografía,  faltando 
una  indicación  metódica  de  los  caracteres 
distintivos  de  cada  clase  de  escritura,  se- 
gún las  épocas.  La  historia  de  la  escritura 
en  España  está  tomada  de  la  que  había  pu- 
blicado en  1847  en  su  Arte  de  escribir. 

8.  Cuadernos  áutografiados  para  apren- 
der y  enseñar  á  escribir  cursivo  con  velo- 
cidad y  ortografía,  á  leer  correctamente 
la  letra  manuscrita  y  á  formidar  los  docu- 
mentos más  usuales.  Por  el  maestro  Al- 
verá  Delgrás.  Esta  obra,  la  primera  de 
esta  clase  que  se  publica  en  España,  es 
absolutamente  indispensable  en  todas  las 
escuelas  elementales,  superiores,  norma- 
les, del  notariado  y  de  diplomática  y  úti- 
lísima á  cuantas  personas  de  uno  y  otro 
sexo  deseen  aprender  á  leer  con  facilidad 
los  diversos  caracteres  de  letra  manuscri- 
ta; conocer  la  forma  y  fórmula  de  los  do- 
cumentos más  usuales  en  el  trato  civil  y 
escribir  con  claridad,  expedición  y  orto- 
grafía. Madrid,  1860:  Imprenta  de  D.  A. 
Santa  Goloma. 

Son  cuatro  cuadernos  en  folio  d*e  16  pági- 
nas cada  uno,  (jue  comprenden: 

i.°  Método  práctico  die  escritura  cursiva  li- 
beral. Posición  y  trazos  d^  la  pluma;  ejerci- 
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cios  y  ligado;  alfabetos  y  escritura  de  pala- 
bras de  ortografía  dudosa. 

2.°  Método  práctico  de  lectura  elemental  y 
formularios  de  documentos.  Copias  de  libros, 
cartas  de  varias  clases  y  cuentas  y  liquida- 
ciones. 

3,"  Método  práctico  de  lectura  superior.  Mo- 
delos de  pagarés,  recibos,  libranzas  y  facturas. 
Ejercicios  de  lectura  de  malas  letras  contem- 
poráneas y  escritura  veloz  y  ortografía  al  dic- 
tado. 

4."  (En  tamaño  algo  mayor.)  Complemento 
al  método  práctico  de  lectura  superior.  Con- 
tiene textos  de  escritores  antiguos  desde  el  si- 
glo XVIII  retrogradando  hasta  el  xvi. 

Estas  láminas  fueron  autografiadas  por  el 
mismo  Alverá.  Respecto  de  que  sea  el  primero 
que  haya  impreso  cuadernos  autografiados, 
véanse  los  artículos  de  Azpiazu,  FIórez  y  don 
José  González. 

9.  Papel  pautado  por  el  nuevo  sistema 
de  Alverá. 

La  novedad  de  esta  pauta  es  la  mayor 
inclinación  de  los  caídos  y  contener  la  lí- 
nea-guía, cuya  utilidad  es  bien  escasa. 

Estas  son  las  obras  de  Alverá  relacio- 
nadas directamente  con  la  escritura;  pe- 
ro, á  fin  de  completar  la  bibliografía  de 
este  laborioso  escritor,  daremos  la  lista 
de  las  que  compuso  en  otros  géneros: 

10.  Pláticas  instructivas  sobre  educa- 
ción del  pueblo  en  España. 

Folleto  que  cita  él  misino  en  la  obra 
que  sigue. 

11.  Nuevo  Catón  religioso,  moral,  polí- 
tico y  civil  para  aprender  y  enseñar  á  leei 
el  idioma  Español,  compuesto,  escogido  y 
ordenado  por  D.  Antonio  Alverá  Delgrás. 
Madrid,  iSf^o,  Imprenta  que  fue  de  Ope- 
rarios, á  cargo  de  D.  A.  Cubas,  calle  del 
Factor,  núm.  p. 

8.°;  cuatro  hojas  prels.  y  170  págs.  más  dos 
hojas  de  índices. 

En  el  prólogo  dice  que  esta  obra  es  la  sépti- 
ma que  escribe.  Empieza  con  ejercicios  silábi- 
cos y  ortográficos;  siguen  ejercicios  de  lectu- 
ra de  palabra  y  diálogos ;  modelos  de  prosa 
(Cervantes,  So.lís,  Quintana,  Santa  Teresa,  Ma- 


riana,   Toreno,    etc.)    y    de    verso    (Garcih 
Fr,  Luis  de  León  y  otros.) 

Al  fin  trae  la  lista  de  las  obras  que  tenía 
publicadas. 

12.  La  Biblia  de  los  niños.  Epítome  de 
la  Historia  del  Antiguo  Testamento,  des- 
de la  Creación  del  mundo  hasta  los  Reyes 
de  Israel,  y  Lecciones  sencillas  de  moral, 
sacadas  de  la  misma  Escritura.  (Imitación 
de  l'Abbé  Noirlien.)  Examinada  y  con  li- 
cencia de  la  Vicaría  eclesiástica  de  esta 
corte.  Escrita  eípresaniente  para  uso  de 
todos  los  niños  y  niñas  cristianos  de  ocho 
á  trece  años ;  útilísima  á  las  clasos  pobres, 
y  dispuesta  para  que  sirva  de  texto  en  las 
escuelas  de  España  y  Ultramar,  como  li- 
bro de  Lectura,  Religión  y  Moral.  Por 
D.  Antonio  Alverá  Delgrás,  Profesor  de 
primera  educación,  calígrafo  y  escritor  de 
Reales  Cédulas,  Académico  de  niÁmero  de 
la  científica  de  profesores  de  Madrid,  de 
mérito  de  la  literaria  de  Badajoz,  Actor 
del  Teatro  Español,  Autor  de  varias  obras 
de  Educación  señaladas  para  que  sirvan 
de  texto  en  las  escuelas  del  reino  y  pre- 
miado por  S.  M.  Madrid:  1850.  Impren- 
ta de  D.  S.  de  Arcos,  calle  de  Cuchilleros, 
núm.  3.°" 

8.°;  xxiv-88  págs.  Dedicatoria  á  la  Reina  ma- 
dre D,"  María  Cristina  de  Borbón. 

En  una  Advertencia  del  autor  dice  que 
procuró  imitar  La  Bible  de  l'enfance  ou 
l'histoire  abregé  de  l'Ancien  Testamenf, 
par  M.  l'Abbé  Martin  de  Noirlien,  anden 
Sons-precepteur  du  Duc  de  Bordeaux,  en 
su  cuarta  edición. 

13.  La  Academia,  periódico  de  instruc- 
ción primaria  elemental  y  superior.  Di- 
rector, Don  Antonio  Alverá  Delgrás.  Re- 
dactores, Académicos  de  número  y  de  mé- 
rito de  la  literaria  y  científica  de  esta  corte. 

Empezó  esta  revista  como  quincenal  á 
mediados  de  Febrero  de  1851,  publicán- 
dose en  cuadernos  de  16  págs.  en  4.°,  á 
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dos  coluannas.  Desde  el  número  6°  (i." 
de  Mayo  de  1851)  se  intituJó:  La  Acade- 
mia, periódico  independiente  de  instruc- 
ción primaria  y  elemental.  Director  Don 
Antonio  Alverá  Delgrás.  Redactores, 
D.  Francisco  Salmerón  y  Alonso,  D.  Juan 
Eloy  de  Bona,  D.  Z.  O.,  D.  Dámaso  Calvo 
Rochina,  D.  L.  G.  V.  Cesó  en  Agosto  del 
mismo  año. 

En  esta  revista  hay  multitud  de  artícu- 
los de  su  Director,  por  lo  que  puede  con- 
siderarse como  obra  suya. 

14.  Considtor  métrico  y  monetario, 
cuentas  hechas  de  todas  clases,  á  todos  los 
precios  por  mayor  y  menor  desde  la  milé- 
sima parte  de  la  unidad  hasta  mil  unida- 
des. Contiene  breves  nociones  de  Arit- 
mética decimal;  Explicación  del  antiguo 
sistema  legal  de  pesas,  medidas  y  mone- 
das; ídem  del  nuevo  sistema  métrico-de- 
cimal ;  Reducciones  hechas  de  cualquier 
número  de  monedas  de  las  que  corren  ac- 
tualmente y  de  las  del  nuevo  sistema  mo- 
netario-idecimal ;  Correspondencia  recípro- 
ca de  las  pesas,  medidas  y  monedas  de 
ambos  sistemas ;  Valuación  vulgar  de  id. ; 
Tablas  de  equivalentes  de  cualquier  núme- 
ro de  unidades  de  ídem  y  sus  precios  pro^ 
porcionales;  Tablas  pitagóricas  para  sa- 
ber aJ  momento  el  importe  de  cualquier 
número  de  unidades  á  cualquier  precio, 
desde  uno  hasta  mil.  Obra  indispensable 
á  todos  los  españoles,  por  D.  Antonio  Al- 
verá  Delgrás.  Madrid,  Librería  de  D.  León 
Pablo  Villaverde,  calle  de  Carretas,  núm. 
4."  1854." 

8.°;  150  págsi.  Hay  una  segunda  edición  de 
1864,  en  8.°,  de  131  págs.  Contiene,  en  efecto, 
multitud  de  Tablas  y  es  obra  útil. 

15.  Tesoro  métrico.  Cotejo  general  de 
todas  la^  pesos,  medidas  y  monedas  an- 
tiguas y  modernas  de  España,  Francia, 
Inglaterra,  Portugal  y  posesiones  españo- 
las de  Ultramar,  y  equizfalencia  de  cual- 


quiera número  de  unidades  de  las  medidas 
antiguas  convertidas  al  nuevo  sistema  mé- 
trico decimal.  Gran  cuadro  mural,  aproba- 
do por  el  Real  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica, premiado  por  la  Dirección  general  y 
recomendada  su  adquisición  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  á  todos  los  demás  Minis- 
terios, para  que  estos  lo  hagan  á  sus  res- 
pectivas dependencias,  en  Real  orden  de  7 
de  Mayo  de  1859.  Obra  útilísima  á  to- 
dos los  Ayuntamientos,  dependencias  del 
Estado,  establecimientos  públicos  y  á  todo 
el  comercio  en  general :  calculada  y  orde- 
nada por  D.  Antonio  Alverá  Delgrás." 

16.  Prontuarios  de  pesas  y  medidas  por 
D.  Antonio  Alverá  Delgrás  aprobado  y 
señalado  de  texto  para  las  escuelas. 

En  1880  se  hizo  la  quinta  edición,  "au- 
mentada, corregida  é  ilustrada,  según  los 
últimos  datos  publicados  por  el  Gobierno, 
por  el  hijo  del  autor  D.  Leopoldo  Del- 
grás". 

17.  Cartilla  métrica.  Segunda  edición 
Madrid,  18^3. 

8.°;  16  págs. 


* 


18.  Tarifa  de  los  nuevos  sueldos  y  ha- 
beres anuales,  mensuales  y  diarios  de  to- 
dos los  señores  jefes,  oficiales  y  tropa  de 
la  Guardia  civil,  por  D.  Antonio  Alverá 
Delgrás.  Madrid,  18^3. 

8.";  53  págs. 

19.  Historia  de  Jesucristo  contada  á  los 
niños  y  Lecciones  selectas  de  moral  cris- 
tiana, sacadas  de  la  misma  historia.  Libro 
de  lectura  religiosa,  escrito  expresamente 
pora  la  enseñanj^a  de  la  Augusta  niña  la 
Srma.  Sra.  Princesa  de  Asturias,  y  acep- 
tado por  sus  Augustos  Padres.  Por  D.  An- 
tonio Alverá  Deigras.  Autor  de  varias 
obras  de  educación  aprobadas  por  el  Real 
Consejo  de  Instrucción  pública,  señalladas 
de  texto  y  recomendadas  de  Real  orden. 
Premiado  por  S.  M.,  ix>r  el  Excmo.  Sr.  Co- 
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misario  general  de  la  Santa  Cruzada  y 
por  el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  In- 
dias. Con  las  licencias  y  aprobaciones  ne- 
cesarias. Madrid,  1857.  Iniprenta  de  A. 
Sta.  Coloma,  Editor.  Calle  d^e  las  Dos  Her- 
manas, 19." 

i6.°;  cuatro  hojas  prels.  y  138  págs.  Licencia: 
■22  Agosto  de  1857. 

Lleva  un  Ofrecimiento  en  verso  á  la 
Princesa,  que  empieza: 

A  ti,  niña  hermosa, 
la  rica  en  fortuna, 
que  espléndida  cuna 
lograste  al  nacer; 
á  ti  la  Princesa, 
de  astures  señora, 
venida   en   buen   hora 
por  bien  de  Isabel. 

Obras  dramáticas. 

Alverá  era  hijo  de  un  cómico,  D.  Gre- 
gorio Delgrá's,  que  para  el  teatro  adoptó 
el  nombre  de  Ailverá  (que  conservó  su 
hijo),  y  que  falleció  dejándole  de  ocho 
años  y  sin  recin^sos.  Por  esta  razón,  cuan- 
do en  1830  se  creó  el  Conservatorio  de 
María  Cristina,  esta  señora  le  concedió  una 
plaza  de  alumno  en  él,  y  pudo  D.  Anto- 
nio abandonar  la  profesión  de  cajista  de 
imprenta  que  venía  ejerciendo.  Estudió 
allí  Ja  declamación,  y  de  ella  hizo  uso, 
cuando,  habiendo'  enfermado  de  la  vista, 
tuvo  que  cerrar  su  Colegio  de  la  Puerta 
del  Sol  y  contratarse  de  galán  joven  con 
los  actores  García  Luna,  Latorre  y  Lom- 
bía.  Por  entonces  fué  cuando  compuso  al- 
gunas obras  dramáticas,  de  las  que  han 
llegado  á  nuestra  noticia  las  siguientes  : 

20.  Marco  Tempesta.  Comedia.  Madrid, 
Impr.  de  D.  Vicente  Lalama,  1850. 

4.» 

21.  El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Vaudeville  en  dos  actos  por  D.  Manuel 


García  González  y  D.  Antonio  Ali-'crá  Dei- 
gras. Madrid,  1852. 

4-°;  39  págs- 

22.  Nuevo  sistema  conyugal.  Comedia 
en  un  acto,  arreglada  del  francés  por 
D.  Antonio  Alverá  Delgrás.  Madrid,  18^5. 

4.° ;  33  págs. 

23.  Tres  madres  para  una  hija.  Zarzue- 
la en  dos  actos  por  D.  Antonio  Alverá 
Delgrás.  Madrid,  1855. 

8.°;  35  págs. 

24.  El  tesoro  del  diablo.  Comedia  en  5 
actos,  arreglada  por  D.  Antonio  Alverá 
Deigras  y  D.  Manuel  García  González. 
Madrid,  1855. 

8.°;  54  págs. 

25.  Otra  de  las  obras  de  Alverá  digna 
de  ser  recordada  es  la  Escritura  de  capi- 
tidaciones  matrimoniales  de  la  reina  doña 
Isabel  II  en  1846. 

45.  ALVERÁ  DELGRÁS  (D.  Leopol- 
do). (V.  Delgrás  y  Viñas  (D.  Leopoldo.) 

46.  ALVIRENA  (Miguel  de).  Pertene- 
ce á  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii  ó  pri- 
meros años  del  siguiente,  á  juzgar  por  la 
muestra  suya  que  existe  en  el  Museo  pe- 
dagógico. Es  de  letra  ya  de  mal  gusto, 
pero  muy  bien  ejecutada,  y  una  orla  de 
figuras  y  rasgos  por  el  estilo  de  Morante. 
La  suscripción  dice:  "El  Mro.  Miguel  de 
Alvirena  me  escriuía." 

47.  AMADA  (Diego  Lorenzo  de).  Re- 
cibióse de  maestro  en  1653,  según  consta 
de  su  carta  de  examen,  expedida  en  28  de 
Julio  de  dicho  año  por  los  examinadores 
Felipe  de  Zabala,  José  de  Casanova  y 
Diego  de  Guzmán.  El  título  se  le  dio  el  5 
de  Agosto.  Consta  también  que  en  el  mis- 
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mo  año  estaba  ya  establecido  con  escuela. 
En  1655  era  vecino  de  Carabanchel.  El 
maestro  Blas  Antonio  Ceballos  le  cita  en- 
tre los  congregantes  de  San  Casiano,  ya 
fallecidos  en  1692. 

48.  AMADA  (Manuel  Diego  de).  Na- 
tural de  Madrid,  hijo  de  Diego  Lorenzo 
de  Aiiíada  y  de  Elena  de  Vega.  En  1664 
solicitó  ser  examinado  de  maestro.  Decre- 
tóse su  petición  con  fecha  7  de  Abril,  y  el 
15  deí  mismo  mes  le  expiden  el  certi- 
ficado de  aptitud  los  examinadores  José 
de  Casanova,  Antonio  de  Heredia,  José 
García  de  Moya  y  José  Bravo  de  Robles. 
El  título  se  le  confirió  el  18  de  Abril  de 
1664. 

Había  practicado  y  sido  ayudante  de  su 
padre  por  espacio  de  cuatro  años  y  más. 
Informaron  favorablemente  de  su  con- 
ducta y  origen  los  maestros  de  Madrid 
Alonso  Romero  Villalobos,  Vicente  Sal- 
vador y  Agustín  García  de  Cortázar,  to- 
dos excelentes  calígrafos,  lo  cual  prue- 
ba lo  relacionados  que  estaban  los  Ama- 
das. Ambos  escribían  muy  bien,  como  en- 
tonces escribían  todos  los  que  se  dedicaban 
al  magisterio,  pues  era  la  principal  cir- 
cunstancia para  ejercerlo. 

Manuel  de  Amada  debió  de  fallecer  pre- 
maturamente, pues  el  ya  citado  Blas  Anto- 
nio de  Ceballos  le  da  como  difunto  cuan- 
do él  escribía,  ó  sea  en  1692. 

49.  AMBERES  (Hernando  de). 

Libro  de  muchas  f orinas  de  letras  y  di- 
ferentes lenguas  hechas  por  Hernando  de 
Amheres. 

Ms.  en  4."  de  26  fols.,  de  letra  del  siglo  xvii. 
(Museo  Britán.  S.  1.  3864.) 

Comprende  texto  en  latín,  italiano  es- 
pañol, inglés  y  alemán.  Parece  que  el  au- 
tor escribía  en  Sevilla.  (Gayangos,  CatáL, 
I,  180.) 


50.  AMOR  (D."  Filomena).  Maestra  de 
escritura  en  la  Escuela  Normal  de  Valla- 
dolid,  en  donde  pubdicó  en  1892  unas  Lec- 
ciones de  Ortología  y  Caligrafía. 

51.  AMOR  DE  LOS  VILLARES  (Don 
Félix).  "Empleado  en  la  Secretaría  de 
Nueva  España,  cuya  ietra  cursiva  es  de 
las  mejores  que  he  visto."  Así  D.  Tor- 
cuato  Torio,  en  su  Arte  de  escribir,  pá- 
gina 80  (1798),  en  cuyo  tiempo  vivía  don 
Félix  Amor. 

52.  ANDINO  (José  de).  En  1699  soli- 
citó ser  examinado  de  maestro  para  fuera 
de  la  Corte.  Examináronle  D.  Ju^n  Ma- 
nuel Martínez,  D.  Juan  Antonio  Gutiérrez 
de  Torices  y  D.  Félix  Gaspar  Bravo  de 
Robles  (por  este  tiempo  ya  todos  los  maes- 
tros usaban  el  Don),  y  como  para  esta  cla- 
se de  maestros  el  examen  teórico  y  prác- 
tico era  menos  rigoroso  que  para  los  de 
k  corte,  dice  la  carta  de  examen  que  "le 
hicieron  leer  en  dibro  y  proceso  y  escribir 
desde  grueso  hasta  delgado  sus  tamaños 
de  letra  y  propuéstole  algunas  cuentas 
llanas  de  aritmética".  El,  en  su  solicitud, 
muestra  ser  calígrafo  regular.  La  certifi- 
cación lleva  la  fecha  de  29  de  Agosto  de 
1699. 

53.  ANDRADA  (Francisco  de).  Men- 
ciona á  este  calígrafo  Blas  Antonio  de 
Ceballos  en  su  libro  de  las  Excelencias 
del  arte  de  escribir,  diciendo  haber  sido 
de  la  hermandad  de  San  Casiano  y  ha- 
ber fallecido  antes  de  1692  y  después  de 
1642.  No  tenemos  otra  noticia. 

54.  ANDRADE  DE  FIGUEIREDO 
(Manuel).  Calígrafo  conocido  con  el  nom- 
bre del  Morante  portugués,  porque  si- 
guió al  faanoso  toledano  en  todo,  y  espe- 
cialmente en  lo  que  éste  llamó  "arte  tra- 
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bada".  Dio  á  conocer  su  enseñanza  en  un 
libro  titulado  La  nueva  escuela  de  escribir 
todo  género  de  letras.  Lleva  también  or- 
namentación caligráfica. 

55.  ANDUAGA  (D.  José  de).  D.  José 
Anduaga  y  Garimberti  no  es  en  realidad 
un  calígrafo,  pues  su  escritura  nunca  pasó 
de  mediana;  pero  es  personaje  muy  im- 
portante en  la  historia  de  nuestra  escri- 
tqra,  que  estuvo  á  punto  de  arruinar,  ex- 
tremando un  principio  evidente  en  sí  mis- 
mo, cual  es  el  de  que  siempre  son  conve- 
nientes las  reglas  para  hacer  bien  una  cosa 
cualquiera. 

Mas,  antes  de  hablar  de  su  tentativa  re- 
volucionaria, necesario  es  dar  algunos  por- 
menores de  su  vida,  porque  ellos  explican 
el  éxito  tan  grande  como  efímero  de  su 
sistema. 

Era  hijo  de  D.  Joaquín  de  Anduaga  y 
Larrea,  natural  de  Oñate,  Archivero  ma- 
yor del  Duque  de  MedinaceH,  y  de  D.^  Ma- 
ría Antonia  Garimberti  y  Cárdenas,  na- 
tural de  Archidona.  Habíanse  casado  en 
Madrid  el  17  de  Mayo  de  1747,  y  en  18 
de  Abril  de  1751  vino  al  mundo  nuestro 
D.  José,  viviendo  sus  padres  en  la  calle  de 
Francos.  Fué  bautizado  en  la  Parroquia  de 
San  Sebastián  el  22  de  dicho  mes  y  año. 

Quedó  huérfano  de  padre  en  1752,  "en 
el  mes  de  Octubre,  es  decir,  cuando  sólo 
tenía  un  año;  pero  su  madre  suplió  v°sta 
falta,  dando  á  su  hijo  una  educación  se- 
lecta. Y  como  eran  gente  bien  emparentada 
y  tenía  el  apoyo  de  su  antiguo  protector 
el  Duque  de  MedinaceH,  logró  Anduaga 
entrar  muy  joven  en  la  carrera  diplo- 
mática, en  la  que  hizo  rápidos  progresos, 
tanto,  que  en  1779  era  ya  Secretario  de 
nuestra  Embajada  en  Londres.  Pudo  su 
madre,  que  aún  vivía,  traerle  á  poco  al 
Ministerio  de  Estado,  y  tan  en  gracia  cayó 
ai  priitier  Ministro,  Conde  de  Floridablan- 


ca,  que  le  concedió  su  especial  protección 
durante  los  años  que  estuvo  al  frente  de 
los  negocios  públicos.  Llegó  pronto  á  ser 
oficial  de  la 'Primera  Secretaría,  y  en  1783 
fué  nombrado  caballero  pensionado  de  la 
Orden  de  Carlos  III,  de  reciente  creación, 
para  lo  que  hizo  sus  pruebas,  que  nos  han 
suministrado  algunos  de  los  datos  que  que- 
dan expuestos,  aunque  no  pasan  de  esta 
época.  Existen  sus  Pntebas  en  el  Archivo 
Histórico  Nacional,  legajo  núm.   169. 

Años  adelante  obtuvo  la  Gran  Cruz  de 
esta  misima  Orden  y  el  empleo  de  Conseje- 
ro de  Estado. 

Habíase  casado  con  D."  María  Cuenca 
y  Peñalver,  viuda  en  primeras  nupcias  de 
D.  Tomás  de  Ortega,  Oficial  de  la  Se- 
cretaría de  liidias.  Era  dicha  señora  na- 
tural de  la  villa  de  Zara,  en  Andalucía,  é 
hija  de  D.  Juan  Basilio  de  Cuenca  y  Ben- 
jumrda  y  de  D.*  Andrea  Peñalver. 

Tuvo  Anduaga  tres  hijos:  D.  Joaquín, 
D.^  María  Josefa  y  D."  María  Antonia. 
Casóse  la  segunda  con  un  D.  Guillermo 
de  Curtois  y  falleció  antes  que  sus  padres, 
dejándoles  dos  nietos  en  D.  José  y  D.  Joa' 
quín  Curtois  y  Anduaga!  Constan  todos 
estos  pormenores  en  el  testamento  otorga- 
do en  28  de  Enero  de  18 12  por  D."  María 
Cuenca,  en  Palma  de  Mallorca,  pues  los 
sucesos  'de  la  guerra  de  la  Independencia 
habían  separado  el  matrimonio.  Por  cierto 
que  es  notable  este  documento  por  el  gran 
número  de  testamentarios  que  se  nombran, 
algunos  bien  conocidos,  como  el  General 
Cornel,  D.  Isidoro  Antillón,  D.  Ignacio 
García  Malo  y  D.  Antonio  Ranz  Romani- 
llos, además  de  los  parientes :  su  hijo  don 
Joaquín  de  Anduaga,  su  yerno  D.  Guiller- 
mo.Curtois  y  un  D..  José  Tomás  de  Andua- 
ga, que  sería  pariente^íle  su  marido. 

Paisó  la  dominación  francesa;  volvieron 
á  Madrid  los  Anduaga,  y  en  esta  villa  fa- 
lleció D.*  María  Cuenca  el  5  de  Abril  de 
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1815.  Entonces  pensó  también  D.  José  de 
Anduag-a  en  otorgar  su  postrera  voluntad, 
como  lo  hizo  el  15  de  Agosto  de  dicho  año, 
ante  Raymundo  Gálvez.  Ninguna  otra  no- 
vedad había  ocurrido  en  su  familia ;  asi  es 
que  dedara  los  mi&mos  hijos  y  nietos  que 
su  mujer  en  1812,  pero  mejora  en  el  tercio 
y  quinto  de  sus  bienes  á  su  hijo  varón. 
(Archivo  de  protocolos  de  Madrid.) 

Todaivía  prolongó  su  vida  D.  José  hasta 
el  7  de  Marzo  de  1822,  según  demuestra 
la  siguiente  partida,  que  se  halla  al  folio 
63  vuelto  del  libro  42  de  difuntos,  del  Ar- 
chivo parroquial  de  San  Sebastián,  de  esta 
corte: 

''El  Excmo.  Sr.  D.  José  Anduaga,  de  edad 
de  71  años,  viudo  de  la  Excma.  Sra.  D."  Ma- 
ría Cuenca  y  Peñalver,  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Real  y  distinguida  orden  española  de 
Carlos  III,  Consejero  de  Estado  honorario 
de  S.  M. ;  vivía  calle  del  Príncipe  número  5 ; 
recibió  los  Santos  Sacramentos  y  murió  en 
siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y 
dos.  Otorgó  su  testamento  en  15  de  Agosto 
de  181 5,  ante  Reymundo  Gálvez  Caballero, 
escribano  de  S.  M.  Dispuso  se  celebrasen 
cincuenta  misas  rezadas  con  limosna  de  10 
reales  vn.  Dejó  á  la  disposición  de  sus  tes- 
tamentarios funeral,  distribución  de  misas  y 
demás  sufragios;  nombró  por  tales  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  de  S.  M. ; 
á  su  hijo  el  Sr.  D.  Joaquín  de  Anduaga, 
ausente,  á  D.  Guillermo  Curtois,  su  hijo  po- 
lítico, á  los  Sres.  D,  Nicolás  de  la  Iglesia 
Lerma,  D.  Francisco  de  Cea  Bermúdez, 
D.  Antonio  Ranz  Romanillos,  D.  Silvestre  y 
D.  José  Collar,  que  viven  calle  de  la  Almu- 
dena,  número  3,  y  á  D.  Manuel  Abascal.  Ins- 
tituyó por  herederos  á  sus  dos  hijos  D.  Joa- 
quín y  D.'  María  Antonia  de  Anduaga  y  á 
sus  nietos  D.  José  y  D.  Joaquín  Curtois,  hi- 
jos de  su  difunta  hija  D.»  María  Josefa.  Se 
le  enterró  en  nicho  en  el  cementerio  extra- 
muros de  la  Puerta  de  Fuencarral  de  esta 
corte.  Se  le  hizo  el  oficio  funeral  de  secreto, 
con  licencia  del  señor  Vicario  en  esta  iglesia 


parroquial.  Dieron  de  Fábrica  40  ducados. 
Y  como  Teniente  mayor  lo  firmé. — Manuel 
de  Yusta." 

En  su  niñez  había  tenido  Anduaga  por 
preceptor  á  cierto  abate  aventurero  italia- 
no, que  había  venido  á  España  con  Car- 
los III,  como  otros  muchos  de  aquel  país. 
Llamábase  D.  Domingo  María  Servidori : 
pintaba  algo,  dibujaba  mejor  y  era  muy 
aficionado  al  arte  de  la  escritura,  aunque 
en  esta  rama  no  descollase  muy  alto.  Como 
no  había  conocido  nuestra  escritura  anti- 
gua, y  cuando  él  llegó  privaba  la  que  se 
llamaba  de  moda,  ó  seudo-redonda,  adoptó 
él  para  ^la  enseñanza  de  sus  discípulos  una 
letra  semejante,  pero  más  estrecha  y  uni- 
forme, con  lo  que  resultaba  un  carácter 
parecido  al  inglés.  Era  además  regular  teó- 
rico y  las  vicisitudes  de  la  letra  italiana  las 
conocía  bien  :  él  mismo  la  había  escrito  an- 
tes de  arribar  á  España,  y,  como  tuvo  que 
abandonarla,  vino  á  profesar  cierto  escep- 
ticismo en  materia  de  escritura  que  infun- 
dió á  su  discípulo. 

Apareció  poco  después  la  célebre  "Arte 
nueva  de  escribir,  de  Palomares  (1776), 
en  que,  resucitando  el  gusto  de  la  antigua 
letra  bastarda  española,  mostró  todo  el 
horror  que  debía  de  causar  en  ojos  espa- 
ñoles la  vigente  letra  "de  moda".  Las  be- 
llísimas láminas  de  Palomares  provocaron 
un  entusiasmo  y  admiración  generales  y 
su  libro  fué  el  modelo  para  casi  todo  el 
mundo. 

Pero  como  había  algunos  que,  ya  por 
estar  bien  avenidos  con  su  letra  seudo 
redonda,  ó  por  no  aprender  otra,  ó,  simple- 
mente, por  envidia,  no  apadrinaron  el  nue- 
vo sistema,  empezó  éste  á  ser  mordido  por 
los  que  no  podían  iguaJar  la  estupenda  ha- 
bilidad de  Palomares. 

Corrían  ya  entonces  ciertas  ideas,  im- 
portadas de  Francia,  según  las  cuales  el 
escribir  bien  era  cosa  muy  secundaria:  lo 


PÁG.    102. 


Lám.    7. 


Ftitf.  .k'i 


[o3 


principal  era  escribir  y  hacerlo  con  rapidez 
para  las  necesidades  de  la  vida.  Esto  era 
y  es  cierto,  pero,  haciéndolo  exclusivo, 
mata  el  arte,  que  también  tiene  derecho  á 
la  existencia.  Desentendiéndose  de  esta 
consecuencia  los  partidarios  de  la  no  imi- 
tación, sostenían  que  todas  las  letras  usua- 
les en  los  países  más  adelantados  tenían 
unas  condiciones  comunes;  luego,  en  vez 
de  imitar  años  y  años  muestras  de  tal  ó 
cual  maestro,  era  mucho  más  fácil  y  breve, 
conocidas  esas  ileyes  de  formación  de  la 
escritura,  inculcarlas  en  la  mente  de  los 
niños  y  que  ellos  rompiesen  á  escribir  con 
su  particular  iniciativa. 

Estas  ideas  dicen  que  el  Abate  Servido- 
ri  sugirió  á  D.  José  de  Anduaga,  que  ya 
no  pensó  más  que  en  dar  un  método  de  es- 
cribir mucho  más  general,  breve  y  sencillo 
que  el  de  Palomares,  quien,  prescindiendo 
de  toda  regla  de  formación  de  las  letras, 
lo  fiaba  todo  á  la  copia  de  sus  bellísimas 
muestras. 

Así  nació  el  "Arte  de  escribir  por  reglas 
y  sin  muestras,  que  Anduaga  imprimió 
anónimo  en  1781.  Pero  antes,  valiéndose 
de  su  influijo'  sobre  el  ánimo'  del  primer 
ministro,  ensayó  su  autor  el  sistema  en  las 
dos  escuelas  del  Real  Sitio  de  San  Ilde- 
fonso. 

"Púsele  por  obra — dice  el  mismo  Andua- 
ga— y  viendo  que  el  método  que  los  maes- 
tros seguían  para  enseñar  á  escribir  era  el 
mismo  que  generalmente  se  usa  en  España, 
me  dediqué  á  instruirlos  en  el  conocimiento 
de  todas  las  reglas  de  este  arte,  cuyas  ven- 
tajas comprehendieron  en  breve.  La  docili- 
dad, que  noté  luego  en  sus  discípulos,  au- 
mentó el  esmero  que  yo  ponía,  hallando  en 
ellos  todo  el  que  necesitaba  para  la  execu- 
ción  de  mi  plan.  Por  tanto,  sin  dexar  de 
asistir  á  las  escuelas,  hice  que  viniesen  dia- 
riamente á  mi  alojamiento  varios  muchachos 
de  una  y  otra,  á  los  quales,  en  los  ratos  que 
me   dexaba   libres   el   cumplimiento   de  mi 


principal  obligación,  enseñaba  por  mí  lo 
mismo  de  que  encargaba  á  los  maestros  ins- 
truyesen á  los  demás.  De  esta  suerte,  al  cabo 
de  mes  y  medio  pude  ya  llevar  al  Sr.  Conde 
de  Floridablanca  las  planas  de  muchos  jó- 
venes que  en  aquel  corto  tiempo  habían  mu- 
dado del  todo  la  forma  que  antes  tenían  y 
aprendido  otra,  que  necesariamente  debía 
ser  mejor  como  ajustada  á  las  reglas  de  pro- 
porción señaladas  á  cada  letra.  Hicieron  es- 
tas planas  sin  muestra  alguna  y  sin  que  ni 
menos  tuviesen  escritas  las  reglas  por  las 
quales  las  formaban.  Cada  uno  las  había  co- 
locado en  su  imaginación,  después  que  por 
medio  de  mis  demostraciones,  repetidas  al 
principio  con  alguna  frecuencia  llegaron  á 
entenderlas  con  mucha  facilidad.  Al  mismo 
tiempo  presenté  al  Sr.  Conde  dos  mucha- 
chos, es  á  saber,  Andrés  del  Río  y  Feliz 
Sánchez,  los  quales  á  su  presencia  explica- 
ron metódicamente  los  principios  elementa- 
les del  arüe  de  escribir,  formando  en  un 
lienzo  todas  las  letras  minúsculas  y  'mayús- 
culas con  arreglo  á  aquellas. 

Asegurado  así  S.  E.  de  la  bondad  del 
nuevo  método,  ordenó  que  quedase  estable- 
cido en  las  dos  escuelas  de  S.  Ildefonso  y 
que  igualmente  se  siguiese  en  la  pequeña  de 
Yalsaín,  cuyo  maestro  enseñaba  ya  á  sus 
discípulos  las  mismas  reglas.  Esto  fué  en  la 
jornada  del  año  próximo  pasado,  á  fines  de 
Septiembre  de  1780.  Después  acá  han  segui- 
do los  maestros  instruyendo  por  sí  solos  á 
los  jóvenes  casi  sin  más  luces  que  las  que 
les  subministré  entonces,  porque,  aunque 
me  han  ido  enviando  algtmas  muestras,  han 
sido  pocas  las  correcciones  que  he  podido 
hacer  siguiendo  la  corte  y  ocupado  en  los 
negocios  de  mi  empleo... 

Quando  el  Sr.  Conde  de  Floridablanca 
determinó  que  este  nuevo  método  quedase 
establecido  en  las  escuelas  de  S.  Ildefonso 
y  Valsaín,  quiso  igualmente  que  yo  recogie- 
se en  un  cuaderno  todas  sus  reglas  para  que, 
dándole  á  luz,  se  aprovechasen  otras  escue- 
las de  las  ventajas  que  en  ambos  Sitios  se 
habían  experimentado.  Inmediatamente  me 
puse  á  formar  dicho  cuaderno,  el  qual,  á  la 
verdad,  podía  reducirse  á  pocas  hojas ;  pero 
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anhelando  corresponder  en  el  mejor  modo 
posible  á  la  confianza  que  hacía  de  mi  corta 
capacidad  aquel  Ministro,  me  resolví  á  tra- 
bajar una  obrita,  la  qual  por  sí  sola,  y  sin 
ayuda  de  maestro,  bastase  para  formar  un 
discípulo  perfecto  en  el  arte  de  escribir." 
(Págs.  IX  á  XIV  de  la  Introducción.) 

Lo  que  Anduaga  se  proponía  conseguir 
con  la  divulgación  de  su  Arte  era  lo  que 
él  mismo  expresa  en  la  página  xxxv : 

"i."  Simiplificar  de  tal  manera  los  movi- 
mientos de  la  pluma,  que  desde  el  primer 
principio  ó  raíz  de  las  letras  se  vaya  prepa- 
rando la  mano  á  formarlas  con  una  justa 
uniformidad,  á  observar  la  conexión  que 
tienen  las  unas  con  las  otras  y  á  ligarlas  sin 
violencia. 

2.°  Fijar  con  orden  sencillo  y  con  mayor 
claridad  que  nuestros  maestros  los  princi- 
pios de  la  formación,  aplicando  á  cada  uno 
aquellas  letras  del  abecedario  que  le  convie- 
nen, y  explicando  las  demás  con  toda  la 
exactitud  posible. 

3.°  Dar  (como  dio  Madariaga  para  el  ca- 
rácter esquinado)  una  figura  que  se  adapte 
á'  tudas  las  letras  minúsculas  uniformes  de 
los  caracteres  europeos,  con  la  qual  se  prue- 
be su  buena  ó  mala  formación. 

4."  Establecer  reglas  ciertas  para  las  dis- 
tancias de  las  letras  minúsculas ;  punto  muy 
esencial  y  que  no  han  llegado  á  explicar 
nuestros  maestros. 

5."  Invención  de  un  principio  para  for- 
mar todas  las  letras  mayúsculas,  excepto  la 
S  y  la  Z,  fijando  reglas  de  proporción  en 
cada  una. 

6.°  Método  de  aprender  igualmente  por 
reglas  y  no  por  pura  imitación  la  mayor  par- 
te de  los  caracteres  europeos  una  vez  que 
se  sepan  los  preceptos  fundamentales  del 
arte  de  escribir." 

El  error  capitaJ  de  este  sistema  era  el 
de  creer  que  porque  la  mayor  parte  de  las 
letras  europeas  tengan  un  fondo  común  de 
semejanza,  puedan  establecerse  unas  reglas 
generailes  ó  adaptables  á   todas  para  es- 


cribirlas. Nadie  pii^de  creer  que  una  mis- 
ma regla  de  fonnación  pueda  servir  para 
una  letra  inglesa  ó  redondilla,  italiana  ó 
bastarda,  porque  cada  una  se  empieza  de 
un  modo  diverso,  muchas  veces  tiene  dis- 
tinto grueso,  forma  algo  variada,  inclina- 
ción diferente,  etc. 

Aunque  seducido  Anduaga  por  lo  filo- 
sófico de  su  sistema  (era  la  época  en  que 
todo  se  trataba  filosóficamente)  algo  de 
esto  hubo  de  comprender,  y  por  eso  cuidó 
de  advertir  (pág.  xix)  que  las  reglas  "que 
yo  establezco  y  la  letra  que  con  ellas  se 
forma  son  como  una  hipótesis.  Se  verá 
que  no  me  fijo  en  ninguna  especie  de  los 
caracteres  conocidos".  Pues,  una  de  dos: 
ó  creaba  un  carácter  nuevo,  en  cuyo  caso 
quedaba  reducida  á  cero  la  utilidad  de  su 
arte,  puesto  que  daba  reglas  para  una  es- 
critura que  nadie  practicaba,  ó,  aunque 
fuese  contra  su  voluntad,  tenían  que  con- 
venir sus  reglas  con  alguno  de  los  conoci- 
dos, y  es  lo  que  sucedió.  Las  reglas  de 
Anduaga  sólo  son  aplicables  á  aquel  carác- 
ter seudo-inglés  que  había  inventado  Ser- 
vidori,  su  maestro,  que  es  el  que  estampó 
el  mismo  Anduaga  en  las  55  muestras 
que  acompañan  á  su  Arte  de  escribir  sin 
muestras  (¡graciosa  contradicción!)  carác- 
ter feísimo,  híbrido  y  que  repugna  tanto 
á  la  razón  como  al  gusto. 

Si  las  hubieran  aplicado  al  bastardo  es- 

¡  pañol,  el  sistema  hubiera  prosperado,  co- 
mo prosperó  el  de  Torio,  el  de  Iturzaeta  y 
otros  modernos.  Pero  eso  hubiera  sido  dar 

i  la  razón  á  Palomares,  que  era  justamente 
lo  que  menos  querían  Servidori  y  su  dis- 
cípulo, porque  aquél  les  diría,  como  les 
dijo  años  después  un  amigo  suyo,  que  la 
mejor  regla  de  escribir  era  presentar  bue- 
nas muestras;  que  el  que  las  imitase  ya 
sabría  cómo  se  principian  y  concluyen; 
tendría  en  cuenta  las  proporciones,  distan- 
cias y  demás  requisitos  teóricos. 
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No  sabemos  si  Anduaga  estaba  verda- 
deramente persuadido'  de  que  había  inven- 
tado algo  nuevo.  Parece  indicarlo  el  ver 
que,  aunque  conoció  el  antiguo  Tratado 
de  Pedro  de  Madariaga,  dice  que  no  dio 
regla  alguna  para  la  formación  de  las 
letras  mayúsculas.  Sin  embargo,  también 
este  autor  vascongado  dio  un  alfabeto  hi- 
potético, asegurando  que  con  él  sólo,  bus- 
cando lo  que  en  cada  letra  haya  de  esen- 
cial, podían  formarse  otras  muchas  senie- 
jantes. 

Es  otro  indicio  el  silencio  que,  al  citar 
los  antiguos  autores  de  caligrafía  españo- 
la, guarda  acerca  del  P.  Pedro  Flórez, 
jesuíta  que  en  1614  publicó  un  Método 
del  Arte  de  escribir,  que,  por  cierto,  tiene 
notables  semejanzas  con  el  de  Anduaga 
en  cuanto-  á  la  teórica,  en  circunscribir  ó 
encerrar  las  letras  en  un  romboide,  en 
la  manera  de  comenzarlas,  en  las  distan- 
cias y  otros  pormenores ;  pero  no  en  la 
aplicación  que  Flórez  hace  á  una  gallarda 
española,  escrita  por  un  famoso  calígrafo, 
cual  era  Felipe  de  Zabala. 

Y,  por  último,  en  la  pág.  xxxii  de  la 
Introducción  á  su  Arte,  escribe : 

"En  el  año  de  1779  se  imprirnieron  muy 
pocos  exemplares  de  una  obrita  anónima  in- 
titulada Avisos  al  Maestro  de  escribir  sobre 
el  corte  y  formación  de  las  letras  que  serán 
comprehensibles  á  los  niños.  Un  amigo  mío, 
viéndome  en  las  escuelas  de  S.  Ildefonso  ex- 
plicar los  principios  de  mi  método,  me  pre- 
sentó un  exemplar ;  y,  habiéndole  examinado 
hallé  que  su  autor  había  concebido  el  mismo 
proyecto  que  yo :  es  á  saber,  el  de  ilustrar 
á  los  jóvenes  dándoles  principios  y  feglas 
para  la  formación  de  las  letíras,  de  modo 
que,  desterrando  el  perjudicial  sistema  de  la 
imitación  se  substituyese  en  su  lugar  uno 
fixo,  fundado  en  elementos  claros  y  ciertos, 
con  los  que  en  mucho  menos  tiempo  y  con 
aprovechamiento  seguro  estudiasen  el  ver- 
dadero' arte  de  escribir." 


Como  el  autor  de  esta  obrita  era  nada 
menos  que  D.  Pedro  Rodríguez  de  Cam- 
pomanes,  Gobernador  del  Consejo  y  la 
segunda  persona  del  Gobierno,  después 
de  Floridablanca,  algo  difícil  de  creer  es 
que  ni  Anduaga  ni  Servidor  i  tuviesen  co- 
nocimiento de  ella.  El  principio  que  ins- 
piró ambas  obras  es  uno  mismo. 

Resulta,  pues,  que,  aun  sin  hablar  de 
otros  precedentes  extraños,  estaba  muy 
lejos  D.  José  de  Anduaga  de  haber  in- 
ventado un  nuevo  método  de  escritura. 
Pero  el  vulgo,  que  no  se  para  en  la  verdad 
de  las  cosas,  lo  diputó  por  tal,  y  muchos 
maestros  y  aficionados  á  quienes  molesta- 
ba el  auge  del  de  Palomares,  lo-  saludaron 
como  el  principio  de  una  nueva  era  y  se 
dispusieron  á  seguirle.  Agregábase  para 
darle  importancia  el  carácter  oficial  con 
que  se  presentaba  y  la  posición  elevada 
de  su  autor,  circunstancias  que  Anduaga 
aprovechó  para  extender  su  método^  en 
las  escuelas  de  la  Corte. 

Prodigando  las  ofertas  de  protección 
á  los  maestros,  logró  atraer  á  algunos, 
como  D.  Vicente  Nabar rb,  hombre  de  ver- 
dadero mérito,  tras  el  cual  se  fueron  al- 
gunos otros,  que,  en  corto  número,  for- 
maron una  especie  de  Academia  que,  á 
fuerza  de  halagos  y  favores,  fué  aumen- 
tándose sucesivamente.  Al  principio  constó 
sólo  de  10  individuos. 

No  satisfecho  Anduaga,  quiso  dar  el 
golpe  de  gracia  ó  de  desgracia  á  Paloma- 
res, provocando'  una  desautorización  de 
la  Sociedad  Económica  Vascongada,  que 
había  sido  quien  había  encargado  al  pri- 
mero su  Arte  nueva,  se  la  había  costeado-, 
le  había  enviado  discípulos  que,  á  su  vez, 
habían  de  enseñar  en  aquellas  provincias, 
y  que,  además,  le  tenía  encargadas  otras 
obras  de  educación.  Dirigióle,  pues,  en 
1784,  unas  Observaciones  acerca  del  Arte 
de  Morante  explicado  por  D.  Francisco 
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Palomares,  en  que,  considerando  á  éste  co- 
mo un  mero  tracista  de  letras  y  negando 
que  su  obra  sea  verdadero  arte,  intenta 
rebajar  el  valor  pedagógico  de  ella,  y,  aun- 
que embozadamente,  propone  se  la  susti- 
tuya con  la  suya.  Pero  la  Económica  que 
estaba  muy  contenta  con  Palomares  y  sus 
portentosas  muestras,  envióle  el  escrito,  al 
que  respondió  dos  años  después  brevemen- 
te en  el  Prólogo  de  sus  Conversaciones 
ortológicas. 

Iba  haciéndose  camino  el  método  de 
Anduaga,  pero  con  una  variante  muy  sin- 
gular: tan  singular  que  lo  cambiaba  en- 
teramente. Y  era  que  los  maestros  ense- 
ñaban por  el  Arte  de  Anduaga,  pero  apli- 
cándolo al  carácter  bastardo,  ó  sea  el  de 
Palomares,  pues  no  se  conocía  otro,  dando 
las  reglas  teóricas  que  Palomares  había 
omitido  sobre  la  formación  de  sus  letras 
y  sin  acordarse  para  nada  de  aquella  seu- 
do-inglesa  que  era  el  cariño  de  Anduaga 
y  su  maestro  Servidori. 

Esto  es  lo  que  resulta  del  Extracto  del 
arte  de  escribir  que  en  1784  y  1785  pu- 
blicó el  maestro  D.  Antonio  Cortés  Mo- 
reno, que  era  á  la  sazón  el  corifeo  de  los 
partidarios  de  Anduaga  y  que  ornó  su 
libro  con  cuatro  preciosas  láminas  ó  mues- 
tras enteramente  imitadas  de  Palomares. 
De  tal  manera  se  ofuscan  los  conceptos 
en  épocas  de  lucha.  A  D.  José  de  Andua- 
ga quizá  le  satisficiese  la  vanidad  de  ver 
su  nombre  aclamado  como  inventor  de 
un  método  que  no  se  practicaba. 

Tenían  los  maestros  de  Madrid,  desde 
1780,  un  Colegio  académico  que  había  ve- 
nido á  sustituir  á  la  antigua  Cofradía  de 
San  Casiano.  Solían  elegir  como  protec- 
tor de  él  algún  literato  de  fama,  y  honra- 
ron con  ese  cargo,  en  1786,  á  D.  Joaquín 
Juan  de  Flores,  hijo  del  benemérito  Se- 
cretario perpetuo  de  la  Academia  de  la 
Historia  D.  José  Miguel  de  Flores. 


Al  tomar  posesión  de  su  dignidad  leyó 
Flores  im  Discurso  en  que  aludía  con 
grande  elogio  (á  la  vez  que  predicaba  con- 
cordia y  paz)  al  Arte  de  Anduaga.  El  Co- 
legio se  componía  forzosamente  de  todos 
los  maestros  de  Madrid  y  de  muchos  lec- 
cionistas. Anduaga  no  estaba  en  mayoría, 
así  es  que  muchos  llevaron  á  mal  la  incli- 
nación que  el  Protector  mostraba  á  uno  de 
los  dos  bandos  que  á  la  sazón  dividían  el 
campo  de  la  caligrafía  española.  Vino  á 
enconar  más  los  ánimos  el  extracto  que  de 
tal  Discurso  hizo  el  Diario  de  Madrid  de 
19  de  Septiembre  de  dicho  año  de  1786, 
y  á  poco  aparecieron  unas  Cariaos  instruc- 
tivas contra  el  método  de  Anduaga,  es- 
critas, con  mucha  gracia,  por  un  partidario 
devotísimo  de  Palomares,  que  se  encubrió 
con  el  seudónimo  de  Don  Rosendo  Cami- 
són, Maestro  del  Cuzco.  Son  tres,  y  fue- 
ron contestadas  las  dos  primeras  por  un 
amigo  de  Anduaga,  que  también  se  dis- 
frazó con  el  título  del  Profesor  de  Ver- 
dades, y  que,  según  algunos  indicios  que 
hay  en  la  tercera  carta  de  Camisón,  pode- 
mos afirmar  que  era  el  célebre  humanista 
D.  Ignacio  García  Malo,  grande  amigo  de 
la  familia  Anduaga,  como  hemos  visto 
más  atrás. 

Quedaron  en  esta  polémica  vencedores, 
como  era  inevitable,  los  palomaristas,  que 
así  se  llamaban  entonces,  así  como  andua- 
guistas  á  los  otros.  Pero  dos  años  después, 
en  1789,  vino  á  echar  en  favor  de  éstos  el 
peso  de  su  autoridad  el  verdadero  autor 
de  todas  estas  reyertas,  el  famoso  Servi- 
dori, con  la  publicación  de  su  enorme  obra 
Reflexiones  sobre  la  verdadera  arte  de  es- 
cribir. Nada  hemos  de  decir  ahora  de  est« 
libro,  del  que  hablamos  extensamente  en 
el  artículo  Servidori,  sino  que  fué  y  será 
siempre  una  vergüenza  para  el  Gobierno 
que  la  autorizó  y»  costeó,  ix>r  cierto,  con 
hijo  inusitado. 
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Que  Anduaga  intervino  y  quizá  logró 
la  publicación  de  dicha  obra,  se  deduce  de 
sus  propias  palabras,  pág.  65  de  su  Arte  : 

"No  por  eso  quedarán  privados  los  espa- 
ñoles de  una  hermosa  colección  de  estas 
letras,  ni  de  un  tratado  docto  y  extenso 
sobre  cada  una.  El  Sr.  Abate  D.  Domingo 
Servidori,  á  quien  he  debido  más  buenos 
principios  del  arte  de  escribir,  que  se  halla 
insltruído  muy  fundamentaknente  de  la  histo- 
ria de  cada  carácter,  de  sus  variaciones  y 
reglas  elementales,  y  que  además  sabe  for- 
mar cada  uno  de  ellos  con  primor,  está 
actualmente  trabajando,  á  ruegos  míos,  y 
bajo  la  protección  del  mismo  dignísimo  Me- 
cenas, á  cuyos  auspicios  debe  la  luz  esta 
obrita,  un  tratado  completo  de  dichos  ca- 
racteres, principalmente  del  bastardo,  grifo, 
redondo  y  otros  así  antiguos  como  mo- 
dernos." 

Servidori,  pues,  elogia,  como  era  de 
esperar,  el  método  de  Anduaga,  y  esto, 
hecho  en  una  obra  que  tantO'  dinero  había 
costado  al  erario  español  y  publicada  de 
orden  del  Gobierno,  acabó  de  consumar  el 
triunfo  de  aquél,  aunque  nadie  escribió 
nunca  á  su  modo  más  que  Servidori,  por- 
que el  mismo  Anduaga,  cuya  letra  hemos 
visto  en  las  Pruebas  de  su  Hábito,  hacía 
una  cursiva  bastarda  nada  desagradable. 

Llegó  ya  el  momento  de  recompensar  á 
los  primitivos  adeptos  y  apóstoles  de  la 
nueva  doctrina.  En  Diciembre  de  1791  se 
promulgó  el  siguiente  Real  decreto: 

"Habiendo  experimentado  los  buenos  efec- 
tos que  ha  producido  el  establecimiento  que 
mi  augusto  padre  y  señor  (que  en  paz  des- 
canse) hizo  de  las  nuevas  escuelas  de  pri- 
meras letras  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso 
y  de  la  que  existe  en  las  casas  contiguas  á 
la  Real  Iglesia  de  S.  Isidro  de  esta  villa  de 
Madrid,  para  la  buena  educación  de  los  hi- 
jos de  sus  criados,  y  especialmente  de  los 
que  siguen  la  Real  comitiva  de  los  Sitios ;  y 
con  el  deseo  de  promover  esta  misma  edu- 
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cación  y  de  extenderla,  como  han  solicitado 
varios  pueblos  del  reino,  cuerpos  é  indivi- 
duos celosos  del  bien  público,  pidiendo  se 
les  envíen  maestros  instruidos  en  el  método 
y  ramos  de  enseñanza  que  se  practica  en  las 
citadas  Reales  Escuelas,  de  doctrina  cris- 
tiana, buenas  costumbres  y  civilidad  ó  urba- 
nidad, de  leer  y  escribir,  de  la  aritmética  y 
de  la  gramática  y  ortografía  castellana,  he 
resuelto,  para  que  haya  un  plantel  ó  vivero 
permanente  de  donde  salgan  tales  maestros, 
crear  una  escuela  en  cada  uno  de  los  ocho 
cuarteles  en  que  está  dividido  Madrid,  con 
el  tilíulo  de  Escuelas  Reales,  como  hijas  de 
la  de  San  Isidro,  confiándolas  á  los  ocho 
maestros  que  más  se  han  distinguido  en  los 
métodos  establecidos  en  ella,  proporcionan- 
do en  cada  cuartel  un  sitio  decente  y  cómodo 
para  la  enseñanza,  con  cuarto  para  el  Maes- 
tro, el  qual  gozará  el  sueldo  de  cuatrocientos 
ducados,  que  desde  ahora  señalo  á  cada  uno 
de  los  ocho,  además  de  un  ayuda  de  costa 
para  un  pasante  y  para  pago  del  alquiler  del 
cuarto,  con  la  carga  de  enseñar  graBuita- 
mente  á  los  niños  pobres  que  les  envíen  las 
Diputaciones  de  caridad  y  la  facultad  de  re- 
cibir estipendio  por  los  demás  niños  pu- 
dientes. 

Estas  ocho  escuelas  estarán,  como  las  de 
S.  Isidro  y  Sitios,  bajo  mi  inmediata  protec- 
ción y  gobierno  por  la  Primera  Secretaria 
de  Estado,  sin  dependencia  de  tribunal  al- 
guno, en  todo  lo  que  mire  á  la  enseñanza  y 
cosas  accesorias  de  ella,  ni  del  Colegio  ú 
otras  Escuelas  que  deberán  continuar  con 
separación  como  hasta  aquí.  Tendrán  estas 
escuelas  Reales  por  Visitador  é  Inspector  al 
Director  actual  de  las  de  S.  Isidro  y  Sitios 
D.  Juan  Rubio,  bajo  las  órdenes,  en  todo  lo 
que  mire  á  su  buen  orden  y  demás  concer- 
niente á  su  establecimienito  y  permanencia 
del  Superintendente  general  de  Policía.  Se- 
gún el  aprovechamiento  y  adelantamiento  de 
los  que  se  educaren  en  dichas  Escuelas  Rea- 
les y  quisieren  aplicarse  á  enseñar  en  otros 
del  reino  me  reservo  nombrarlos  y  destinar- 
los para  donde  convengan  y  principalmente 
para  los  pueblos  que  han  pedido  ó  pidieren 
esta  instrucción  y  comunicaré  para  ello  las 
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órdenes  y  habilitaciones  correspondientes 
por  la  misma  Secretaría  de  Estado ;  y  como 
el  punto  de  la  educación  exige  una  atención 
constante  para  que,  no  sólo  no  decaiga,  sino 
que  se  vaya  perfeccionando  en  cuanúo  sea 
posible,  quedará  erigida  en  formal  Acade- 
mia la  particular  que  componen  algunos 
Maestros  y  otros  individuos  celosos,  conti- 
nuando sus  juntas  y  exercicios  como  ahora 
practican,  baxo  mi  inmediata  protección, 
formando  sus  Estatutos  y  pasándolos  á  mis 
Reales  manos,  para  que  puedan  aprobarse  ó 
enmendarse,  con  el  objeto  de  que  se  traten  y 
mejoren  todos  los  puntos  que  pertenecen  á 
cada  uno  de  los  ramos  de  la  enseñanza  y  de 
la  más  perfecta  educación,  por  cuyo  trabajo 
gozará  el  Secretario  de  esta  Academia  de 
otros  cuatrocientos  ducados  al  año,  que  se 
han  de  pagar  con  los  demás  de  los  maes- 
tros y  ayudas  de  costa  del  fondo  que  he 
señalado  á  este  importante  fin. 

Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca.  Señalado  de  la  Real  mano  en  Pala- 
cio á  25  de  Diciembre  de  1791. — Al  Conde 
de  Cifuentes. — ^Está  ruíbricado."  (Arch.  mu- 
njcipal  de  Madrid:  2-324-48.) 

Fueron  los  nombrados  D.  Antonio  Cor- 
tés Moreno,  D.  Plácido  Ruarte,  D.  José 
de  Cándano,  D.  Sebastián  Tato  y  Arrióla, 
D.  Vicente  Naharro,  D.  José  de  la  Fuen- 
te,, P,  Francisco  Zazo  de  Lares  y  D.  Luis 
Hermano  y  Polo. 

Todos  ellos  habían  pertenecido  á  la  pri- 
mitiva Academia  anduaguista  de  los  Dice, 
con  más  D.  Manuel  Prieto,  que  luego  se 
paáó  al  moro,  es  decir,  á  los  paloinaristos. 
y  el  aficionado  particular  D.  Ignacio  San- 
cho. 

Y  observe  aquí  el  curioso  cómo  del 
mal  nace  á  veces  el  bien.  Para  satisfacer 
\^,  vanidad  de  Anduaga  se  crearon  estas 
escuelas,  y  á  la.  vez  nació  el  im|K)rtante 
Instituto  de  las  escuelas  municipales  y  un 
atisbo  <le  Escuela  Normal,  que  son  la  fór- 
mula moderna  de  la  enseñanza  primaria. 


Vese,  además,  en  el  pasado  Decreto,  con 
el  hecho  de  dar  carácter  oficial  á  la  Aca- 
demia anduaguista,  el  pensamiento  de  anu- 
lar al  Colegio  académico,  en  que  nunca 
había  tenido  Anduaga  influencia  decisiva, 
poniéndole  en  frente  este  otro  Colegio  pri- 
vilegiado y  dotado.  Anduaga  fué  nombra- 
do Director  de  ella. 

Pero  como  las  cosas  de  este  mundo  son 
de  suyo  transitorias  y  efímeras,  en  1792, 
al  año  siguiente  de  estos  éxitos,  cayó  el 
Conde  de  Floridablanca :  eclipsóse  la  es- 
trella de  Anduaga,  de  cuyo  sistema  nadie 
volvió  á  acordarse  más  que  él.  Pero  dejó 
sembrada  una  buena  semilla,  que  fué  el 
estudio  analítico  de  las  letras  y  las  relacio- 
nes de  unas  con  otras;  su  mayor  belleza 
en  armonía  con  la  facilidad  de  trazarlas  y 
necesidad  de  dictar  reglas  especiales  para 
cada  clase  de  escritura,  con  otras  varias 
particularidades  que  antes  no  se  estudia- 
ban. Aclaráronse  todos  estos  conceptos  y, 
como  resultado  final,  en  1797  apareció  la 
obra  admirable  de  D.  Torcuato  Torio  de 
la  Rivá. 

Quedaron  también  las  Elscuelas  reales, 
que  satisfacían  una  verdadera  necesidad 
pública,  y  en  breve  fueron  aumentadas,  y 
quedó,  en  fin,  flotante  la  idea  de  que  el 
Magisterio  de  primera  educación  no  debía 
seguir  entregado  al  empirismo;  pero  esto 
no  alcanzó  su  florecimiento  hasta  bien  en- 
trado el  siglo  XIX. 

Para  terminar  este  ya  largo  artículo  de 
Anduaga,  haremos  la  descripción  biblio- 
gráfica de  sus  impresos. 

I.  Arte  de  escñbir  por  reglas  y  sin 
muestras,  establecido  de  orden  síiperior  en 
los  Reales  Sitios  de  San  Ildefottso  y  Val- 
saín  después  de  haberse  experimentado  en 
ambos  la  utiUdad  de  su  enseñanza,  y  sus 
ventajas  respecto  del  método  usado  hasta 
ahora  en  las  escuelas  de  primeras  letras. 

Así  la    portada:    en  la  hoja    anterior    dice: 


—  log  — 


"En    Madrid    en  la    Imprenta    Real    Año    de 
MDCCLXXXI." 

4."  mayor  marquilla,  xxxix  +  99  págs.  y  dos 
hojas  de  índice.  Lleva  además  30  hojas  suel- 
tas con  53  muestras  de  letra. 

Está  dividida  esta  obra  en  cuatro  partes, 
una  Introducción  y  una  Conclusión.  En  la 
primera  parte  trata  del  modo  de  formar 
las  letras  minúsculas;  de  la  formación  de 
las  mayúsculas  en  la  segunda;  en  la  ter- 
cera hay  un  intento  de  aplicación,  suma- 
mente defectuoso,  á  la  escritura  inglesa 
pura  y  demás  caracteres  usuales  en  Eu- 
ropa, y  en  la  cuarta,  una  "Instrucción  al 
maestro"  que  contiene  dos  secciones:  la 
primera,  "Método  de  enseñar  á  leer  en 
una  escuela",  y  "Método  para  enseñar  á 
escribir",  la  segunda.  La  Conclusión  se 
refiere  á  las  "Imperfecciones  que  todavía 
se  encuentran  en  el  carácter  cursivo  de 
imprenta  de  las  mejores  ediciones  moder- 
nas y  medio  de  corregirlas".  Son  ciertas 
algunas  de  las  observaciones  que  hace,  es- 
pecialmente en  la  desigualdad  de  las  dis- 
tancias de  letras,  que  á  veces  hacen  dudaí 
de  si  se  trata  de  una  ó  dos  palabras.  An- 
duaga  propone  una  clase  de  cursiva  de  im- 
prenta que  no  carece  de  gracia  y  regula- 
ridad. 

De  esta  obra  hizo  segunda  edición  en 

1795- 

Arte  de  escribir...  (como  en  la  prime- 
ra) ...Segunda  edición  con  notas.  (Escu- 
do real.)  De  orden  superior.  Madrid,  en 
la  Imprenta  Real,  año  de  1795. 

4.°;  cuatro  hojas  sin  paginación,  y  xxxix- 
III  págs. 

Lleva  una  Advertencia  preliminar  fir- 
mada con  su  nombre  é  impresa  en  un  tipo 
de  letra  cursiva  semejante  á  la  que  An- 
duaga  propuso,  y  la  dio  á  luz  el  impresoí 
de  Valencia  D.  Benito  Monfort,  en  la  De- 
dicatoria al  Rey  de  la  Idea  de  la  Ley 
Agraria,,  de  D.  Manuel  Sistemes  y  Feliú, 


publicada  en  1786.  Las  notas  son  de  poco 
interés,  ocupando  las  seis  últimas  hojas 
del  tomo.  El  resto  es  igual  á  la  primera 
edición. 

2.  Observaciones   acerca   del   Arte   de 
Morante  explicado  por  D.  Francisco  Pa- 
lomares, dirigidas  á  la  Sociedad  de  Viz- 
caya- 
Imprimió  este  papel  de  impugnación  el 

Abate  D.  Domingo  Servidori  en  sus  Re- 
flexiones sobre  el  arte  de  escribir,  pági- 
nas 121  á  134  inclusive.  Las  Reflexiones 
son  de  1789,  pero  el  papel  es  de  1784. 

Reconoce  Anduaga,  como  no  podía  me- 
nos, la  belleza  de  las  muestras  del  Arte 
nueva  de  Palomares  y  la  conveniencia  de 
su  publicación  para  restablecer  el  uso  de 
la  buena  bastarda  española,  ya  casi  olvi- 
dada por  entero.  Pero  niega  que  el  libro 
sea  un  verdadero  arte  de  escribir  y  en- 
sarta muchas  de  las  filosofías  y  embele- 
cos que  sembró  en  su  ^rí^  propio,  que, 
como  es  natural,  cita  con  encomio  y  po- 
quísima modestia.  Llega  hasta  defender 
el  carácter  seudo-redondo,  que  dice  escri- 
ben algunos  maestros  con  buena  simetría 
y  juicio;  lo  cual  era  cierto  y  demuestra 
que  esos  calígrafos  mejor  trazarían  aún 
una  letra  de  suyo  hermosa  y  agradable. 

Palomares,  en  la  satisfacción  que  en 
1786  dio  en  el  prólogo  de  sus  Conversa- 
ciones ortológicas,  redujo  muy  bien  los 
principales  argumentos  de  Anduaga  y  los 
contestó  en  debida  fomia  (V.  Palomares.) 

3.  Compendio  del  Arte  de  escribir  por 
reglas  y  sin  muestras.  De  D.  Joseph  de 
Anduaga  y  Garimberti,  Caballero  Pensio- 
nista de  la  Real  orden  Española  de  Car- 
los III,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Secreta- 
rio con  cxercicio  de  Decretos  y  Oficial 
de  la  primera  Secretaria  de  Estado  y  del 
Despacho.  Para  uso  de  las  Reales  escuelas 
del  Sitio  de  San  Ildefonso,  de  la  Comiti- 
va de  S.  M.  y  de  S.  Isiéro  de  esfa  corte. 
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En  Madrid :  en  la  Imprenta  Real.  Año  de 

8.",  32  +  87  págs.  y  dos  láminas  plegadas  con 
ocho  muestras  grabadas  por  D.  Lorenzo  de 
Mansilla.  Por  estas  láminas  se  ve  que  Anduaga 
modificó  bastante  el  feo  gusto  de  su  letra 
de  1781. 

Dice  en  el  Prólogo  que  á  principios  de 
1 78 1  publicó,  sin  poner  su  nombre,  el  Ar- 
te de  escribir,  y  que  produjo  algún  efecto, 
tachándole  de  malo  los  vendedores  de 
muestras,  los  que  sólo  ven  en  la  escritura 
la  copia  de  estampitas,  etc.  Afirma  tam- 
bién que  promovió  la  ejecución  y  publi- 
cación de  la  obra  de  Servidori :  lo  repite 
en  la  pág.  18,  añadiendo  que  la  costeó  el 
Rey  por  medio  del  Conde  de  Floridablan- 
ca.  En  este  libro,  todavía  más  que  en  el 
Arte,  muestra  Anduaga  empeño  en  que 
no  se  enseñe  á  los  niños  á  escribir  bien., 
pues  la  inmensa  mayoría  no  lo  han  de  ne- 
cesitar. 

Advierte  que  este  Tratado  es  el  mismo 
que  incluyó  el  Abate  Servidori  entre  las 
noticias  y  extractos  que  da  de  los  prin- 
cipales libros  de  esta  materia. 

"En  este  Compendio  se  hallan,  no  sólo 
las  reglas  del  Arte,  sino  también  cierto 
método  práctico  (que  añadió  al  mismo 
Compendio  del  maestro  D.  Juan  Rubio) 
para  la  enseñanza  de  las  escuelas. "  Desti- 
na nueve  capítulos  al  estudio  de  las  letras 
minúsculas,  y  el  resto,  hasta  el  xvi  inclu- 
sive, al  de  las  mayúsculas  .  Sigue  el  mismo 
procedimiento  que  en  el  Arte.  La  parte 
añadida  por  el  maestro  Rubio  va  interca- 
lada, formando  los  capítulo  vi,  viii,  ix 
y  XIII,  y  está  escrita  en  preguntas  y  res- 
puestas. 

De  esta  obrita  se  hicieron  reimpresiones 
en  1793,  1805  y  1822,  todas  en  la  impren- 
ta Real,  y  en  el  mismo  tamaño  y  forma. 

4.  Tratado  sobre  el  modo  de  enseñar  el 
conocimiento  de  las  letras  y  su  unión  en 


sílabas  y  dicciones.  Madrid:  Imprenta 
Real,  1791. 

Extendió  este  tratadito  como  Director 
de  la  Academia  de  primera  educación  y 
en  nombre  de  ella,  ampliando  las  ideas 
contenidas  en  la  cuarta  parte  de  su  Arte 
de  escribir. 

56.  ANGELES  (El  P.  Miguel  de  los). 

Escolapio  que  vivía  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII.,  siendo  maestro  de  escri- 
tura en  su  colegio.  Escribió  para  sus  dis- 
cípulos muchas  muestras  de  letra  usual  en 
aquel  tiempo,  que  era  una  redonda  dege- 
nerada, que,  sin  embargo,  algunos,  como 
este  escolapio,  hacían  con  limpieza  é  igual- 
dad. Servidori,  que  en  la  pág.  1 52  cita  este 
calígrafo  y  ofreció  allí  publicar  una  mues- 
tra suya,  pero  no  lo  hizo,  tal  vez  porque, 
teniendo  ya  los  escolapios  otro  caráctei 
de  letra  (la  antigua  y  excelente  bastar- 
da) no  creyeron  conveniente  que  se  diese 
á  luz  aquélla. 

57.  ÁNGULO  (Esteban  de).  Como  con- 
gregante de  San  Casiano  y  vivo  en  1692, 
cita  á  este  calígrafo  el  maestro  Blas  An- 
tonio de  Ceballos,  en  su  libro  histórico  del 
arte  de  escribir.  Era  natural  del  Valle  de 
Rolloso,  cerca  de  Tudela,  é  hijo  de  Ma- 
tías y  María  Sanz  de  la  Torre.  Fué  exa- 
minado de  Maestro  en  Abril  de  1665. 

58.  ÁNGULO  (D.»  Isabel  de).  Discípula 
del  famoso  Pedro  Díaz  Morante,  como  se 
declara  en  el  soneto  con  que  esta  señora 
ensalzó  la  Primera  parte  del  Arte  de  escri- 
bir de  su  maestro.  Dice  así : 

De  Doña  Isabel  de  Ángulo,  soneto  al  Au- 
tor, á  la  cual  enseñó  á  escribir  muy  bien  en 
menos  de  tres  meses. 

Levante  el  vuelo  vuestra  heroica  pluma, 
de  donde  mira  el  uno  al  otro  polo, 
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y  deprenda  de  vos  el  sacro  Apolo 

lo  que  ignoró,  con  ser  su  cieticia  suma. 

Cual  mar  hinchado  que  revierte  espuma, 
salga  este  libro,  pues  que  puede  sólo 
dar  ciencia  al  mundo  sin  ponelle  dolo, 
atmque  más  la  malicia  le  consuma. 

El  envidioso  su  ponzoña  vierta; 
deprenda  el  niño  y  el  mayor  se  espante; 
cojan  todos  el  fruto,  que  es  divino, 

y  sepa  el  mundo  que  esta  ciencia  es  cierta, 
bien  trabajada  por  el  gran  Morante, 
y  llámese  el  atajo  del  camino. 

A  la  misnia  obra  dedicó  también  esta 
décima  : 

De  la  misma.  Décima. 

No  hay  virtud,  no  hay  fortaleza, 
ni  verdadera  hidalguía 
si  una  envidiosa  porfía 
no  descubre  su  fiereza. 
Y  así  de  vuestra  agudeza 
el  hijo  que  hoy  ha  nacido 
estar  debe  agradecido 
al  corazón  envidioso, 
pues  hace  el  triunfo  glorioso 
el  enemigo  vencido. 

Publicóse  esta  Primera  parte  en  1616,  y 
en  1624  la  Segmida,  á  la  que  también  dio 
su  elogio  poético  D."  Isabel  de  Ángulo : 

De  Doña  Isabel  de  Ángulo,  la  cual  supo 
escribir  bien  por  esta  Arte  en  menos  de 
tres  meses. 

Al  más  presuntuoso,  al  más  lozano 
que  de  la  antigüedad  guardó  el  abuso, 
con  una  pluma  le  dejáis  confuso, 
espanto  del  mayor  ingenio  humano. 

Por  vos.  Morante,  el  cielo  soberano 
el  nuevo  estilo  de  escribir  dispuso, 
y  para  el  general  provecho  puso 
sus  maravillas  Dios  en  vuestra  mano. 

Mostrad  mostrando  el  pecho  generoso, 
aunque  la  invidia,  con  furor  violento, 
suelte  la  presa  del  raudal  furioso. 

Que  es  tan  cierta  verdad,  tan  justo  intento, 
cuanto  más  os  calumnie  el  envidioso, 
crecen  más  vuestra  gloria  y  su  tormento. 

En   el  Aviso  segundo   de   esta  misma 
Parte  añade  Morante  estas  palabras: 
"A  Doña  Isabel  de  Angiulo,  que  hoy  vive 


en  esta  corte,  enseñé  á  escribir  en  menos  de 
tres  mieses,  sin  diarle  yo  lición;  sólo  con  dar- 
le tres  ó  cuatiro  materias  de  mi  mano  y  con 
darle  algunos  avisos  de  palabra,  escribió  ad- 
mirablemente, sin  saber  ella  más  que  una 
mala  letra  enseñada  sin  maestro;  la  cual 
hizo  un  soneto  en  alabanza  desta  Nueva  Ar- 
te, que  está  en  mi  primera  parte." 

59.  ANIA    Y    AGUADO    (D.    Tomás). 

Nació  en  Madrid  por  los  años  de  1793. 
Consagróse  con  ahinco  al  estudio  y  prác- 
tica del  magisterio,  de  tal  modo,  que  pudo 
en  1 8 16  hacer  oposición  á  una  de  las  62 
escuelas  gratuitas  creadas  en  Madrid  por 
Decreto  de  21  de  Enero  de  dicho  año,  y 
en  3  de  Noviembre  fué  nombrado  para 
desempeñar  la  ét\  barrio  de  las  Niñas  de 
la  Paz.  Sirvió  esta  escuela  hasta  que  en 
1818  se  opuso  y  ganó  la  del  barrio  de  San 
Andrés,  rigiéndola  hasta  que  en  1822  fué 
despojado  de  ella  por  el  Gobierno  consti- 
tucional, á  causa  de  sus  ideas,  que  eran 
lx)co  liberales. 

Algo  antes  había  conseguido  un  envi- 
diable triunfo  literario.  La  Junta  suprema 
de  Caridad,  que  tan  buenos  servicios  pres- 
tó á  la  primera  enseñanza,  quiso,  después 
de  la  creación  de  las  62  escuelas  gratuitas, 
uniformar  los  estudios  que  en  ellas  habían 
de  hacerse,  y  para  calcular  los  medios  de 
lograrlo,  anunció  en  181 7  un  concurso  pú- 
blico acerca  del  mejor,  más  breve  y  eco- 
nómico método  de  educación  de  la  niñez. 
Presentáronse  seis  Memorias,  todas  dig- 
nas de  aprecio;  pero  obtuvo  el  premio  la 
del  maestro  D.  Vicente  iNíaharro,  hombre 
que  había  consagrado  largas  vigilias  al 
estudio  de  estas  cuestiones  y  autor  de  un 
célebre  Método  de  lectura.  Después  de  esta 
Memoria  consideró  la  Junta  como  más 
importante  la  de  D.  Tomás  Ania  y  le 
otorgó  el  accésit.  Esto  no  era  poco  para 
un  joven  de  veinticuatro  años. 

Uno  de  los  puntos  más  controvertidos 
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en  estas  Memorias,  y  del  que  la  Junta  ha- 
bía hecho  especial  encargo  á  los  concur- 
santes, era  el  de  la  duración  total  de  la 
educación  primaria,  como  término  medio, 
y  dada  la  edad  conveniente  del  alumno. 
Naharro  sostuvo  que  bastaban  dos  años; 
Ania  redujo  este  plazo  á  diez  y  ocho  me- 
ses, contando  con  la  habilidad  del  profe- 
sor, y  lo  probó  con  algunos  niños  educa- 
dos por  él.  Mucho  más  lejos  fué  todavía 
en  la  práctica  D.  Nicolás  Alonso,  que  en 
ocho  meses  dio  toda  la  enseñanza  á  D.  Vi- 
cente Artero,  pero  éste  fué  un  caso  de 
precocidad  extraordinaria. 

Después  del  despojo  de  su  escuela  se 
dedicó  Ania  á  ayudar,  como  pasante,  á 
otros  maestros,  hasta  que,  terminado  el 
delirio  liberalesco  y  reintegrada  la  Junta 
de  Caridad  en  sus  funciones,  hubo  de  re- 
ponerle, confiriéndole  una  nueva  escuela 
fundada  en  la  Puerta  de  Toledo,  para  no 
perjudicar  al  que  le  había  reemplazado  en 
la  suya. 

Cuando  en  1830  la  misma  Junta  resta- 
bleció el  antiguo  Cuerpo  de  Examinado- 
res, nombró  por  uno  de  ellos  á  D.  Tomás 
Ania.  No  tenía  aún  el  título  de  maestro 
general  y  apresuróse  á  sacarlo  en  16  de 
Agosto,  algunos  días  después  del  nombra- 
miento. Esto  bastó  para  que  el  Inspector 
general  de  Instrucción  pública  lo  repugna- 
se, y  la  Junta,  después  de  elogiar  digna- 
mente el  mérito  de  Ania,  añadía: 

"Cuan/do  Ania  pensó  en  establecerse  par- 
ticularmente, desconfiando  de  que  la  Junta 
pudiera  proporcionarle  escuela,  solicitó  su 
título  general ;  no  tuvo  dificultad  de  presen- 
tarse á  nuevo  examen ;  demostró  en  é\  cuan 
bien  merecida  era  la  opinión  que  se  había 
formado  de  sus  luces,  y  sacó  el  título  de  esa 
Inspección  general  cuando  se  lo  permitió  su 
irigrata  foUtuna."  (Arch.  mim.  de  Madrid: 
4-104-77.) 

Prevaleció,  como  debía,  el  parecer  de 


la  Junta,  y  Ania  continuó  llenando  sus  de- 
beres con  esmero.  En  1838  seguía  en  su 
escuela  de  la  Puerta  de  Toledo,  y  mucho 
debía  de  haber  aumentado  el  número  de 
niños  asistentes  cuando  en  29  de  Diciem- 
bre pidió  al  Ayuntamiento  se  le  diese  un 
pasante.  Propuso  como  tal,  y  le  fué  conce- 
dido, á  su  hijo  D.  José  María  Ania,  que 
años  adelante  fué  Secretario  de  la  Es- 
cuela  Normal   Central   de   Maestros. 

Pasó  en  1846  á  desempeñar  la  de  los 
barrios  del  Humilladero  y  Plaza  de  la  Ce- 
bada, y,  desempeñándola,  falleció  en  Ma- 
drid el  26  de  Marzo  de  1852. 

Ania  escribía  muy  bien  la  letra  bastarda 
cursiva,  y  tal  vez  la  haría  aún  mejor  si 
hubiese  abandonado  los  prejuicios  que  te- 
nía (al  menos  en  su  juventud,  cuando  es- 
cribió su  Memoria)  contra  la  letra  pinta- 
dita,  como  él  decía.  No  es  extraño,  pues 
había  sido  discípulo  de  Naharro,  quien, 
por  gratitud,  se  había  hecho  partidario  del 
método  de  Anduaga,  aunque  ni  él  ni  su 
discípulo  escribieron  nunca- la  letra  del  úl- 
timo. 

60.  ANSUATEGUI  (D.  José  María  de). 

Menciónale  como  calígrafo  benemérito 
D.  José  Francisco  de  Iturzaeta,  en  su 
Colección  general  de  alfabetos  de  Europa, 
publicada  en  1833,  lámina  32. 

En  la  gran  serie  de  obras  caligráficaíj 
que  fué  de  D.  Manuel  Rico  y  se  guarda 
en  el  Museo  Pedagógico,  hay  dos  mues- 
tras grabadas  de  letra  bastarda  pequeña, 
sistema  Iturzaeta  y  muy  bien  hecha.  Pa- 
recen formar  parte  de  una  colección  para 
la  enseñanza,  y  llevan  la  fecha  de  1839  y 
esta  suscripción:  "Ansuátegui  lo  escribió. 
— Giraklos  lo  grabó." 

No  hemos  hallado  otra  mención  de  este 
distinguido  calígrafo. 

61.  APARICIO    (Juan    de).    Cita    este 
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maestro  de  escribir  Blas  Antonio  de  Ce- 
ballos  entre  los  congregantes  de  San  Ca- 
siano que  habían  fallecido  antes  de  1692, 
y  por  otras  noticiaos  consta  que  vivía  y  te- 
nía escuela  en  Madrid  en  1653. 

62.  Apuntes  paleográficos.  Publicados: 
por  los  Profesores  de  la  Academia  pa- 
leográfica  de  Barcelona.  iSyó. 

Fol. ;  146  págs.,  conteniendo  los  principios 
fundamentales  de  la  Paleografía  y  Diplomática, 
pero  con  muchos  errores. 

63.  ARACO  (Martín  de).  Maestro  que 
sufrió  examen  en  161  o,  segtín  resulta  de 
la  certificación  de  aptitud  expedida  por  los 
examinadores  Tomás  de  Zabala  y  Fran- 
cisco de  Montalbo  en  24  de  Abril  de  dicho 
año.  (Arch.  mun.  de  Madrid:  3-376-5.) 

En  el  de  1623  aparece  ejerciendo  en 
Madrid,  y  con  escuela  abierta  en  la  calle 
de  la  Luna,  según  resulta  de  la  lista  que, 
por  orden  del  Corregidor,  se  formó  en- 
tonces con  el  objeto  de  av^eriguar  qué 
maestros  ejercían  sin  el  correspondiente 
título.   (ídem:  2-376-10.) 

64.  ARAGÓN  (Francisco  de).  Apare- 
ce citado  por  el  maestro  Blas  A.  de  Ce- 
ballos,  en  su  libro  Excelencias  del  arte  de 
escribir,  entre  los  hermanos  de  la  Congre- 
gación de  San  Casiano  que  eran  ya  falle- 
cidos cuando  él  escribía,  es  decir,  en  1692. 

Por  una  certificación  suya  suscrita  en 
24  de  Octubre  de  1656  consta  que  por  este 
tiempo  tenía  escuela  Madrid  y  había  te- 
nido por  ayudante  á  otro  gran  calígrafo, 
Francisco  Rodríguez  Villamil.  Esta  certi- 
ficación de  Francisco  de  Aragón,  muy 
bien  escrita,  justifica  el  recuerdo  de  Ce- 
ballos.  Parece  haber  sido  discípulo  de  Pe- 
dro Díaz  Morante. 

65.  ARAGÓN  (Jorge  de).  Era  natural 
de  la  villa  de  Sadaba  (Aragón),  donde  fué 


bautizado  el  26  de  Abril  de  1655  como 
hijo  de  Pedro  de  Aragón  y  de  su  mujer 
Catalina  Marco.  Vínose  á  Madrid  y  prac- 
ticó con  el  maestro  D.  Félix  Gaspar  Bravo 
de  Robles,  después  de  lo  cual  pudo  creerse 
en  estado  de  pedir  examen,  como  lo  hizo, 
á  fines  de  Septiembre  de  1692.  Fué  apro- 
bado, según  aparece  de  su  carta  de  exa- 
men, expedida  en  i.°  de  Octubre  de  dicho 
año  por  Agustín  García  de  Cortázar,  Juan 
Manuel  Martínez  y  Juan  Antonio  Gutié- 
rrez de  Torices.  El  título  se  le  entregó  el 
14  del  mismo  mes  y  año.  (Arch.  mun.  de 
Madrid :  2-378-3.) 

Servidori  cita  en  sus  Reflexiones  á  este 
calígrafo,  diciendo  haber  visto  bellísimas 
muestras  suyas  de  letra  castellana  antigua 
(pág.  151),  y,  en  efecto,  á  juzgar  por  la 
solicitud  que  presentó  pidiendo  'examen  de 
maestro,  y  que  fué  decretada  el  25  de  Sep- 
tiembre de  1692,  escribía  divinamente. 

66.  ARAGÓN  (D.  Marcos  de).  Vecino 
de  Vallad olid  y  excelente  calígrafo  de 
fines  del  siglo  xviii,  como  atestigua  don 
Torcuato  Torio  de  la  Riva,  que  le  recuer- 
da en  la  pág.  80  de  su  célebre  Arte  de 
escribir,  aunque  sin  añadir  ninguna  otra 
circunstancia. 

67.  ARAMAYO  (D.  Lorenzo).  Maestro 
de  primeras  letras  en  Madrid.  En  1792 
se  incorporó  al  Colegio  académico  de  Pro- 
fesores y  tenía  ya  entonces  su  escuela  en 
la  calle  de  Hortaleza.  En  18 16  fué  nom- 
brado uno  de  los  62  maestros  de  las  gra- 
tuitas, creadas  por  decreto  de  21  de  Ene- 
ro, probablemente  por  hallarse  ya  esta- 
blecido en  el  barrio  (como  se  hizo  con 
otros),  pues  vemos  que  se  le  adjudica  el 
de  San  Antonio  Abad  y  sigue  teniendo  su 
escuela  en  la  calle  de  Hortaleza. 

68.  ARANOUREN  (D.  Juan  Antonio). 

'8 
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Maestro  de  Bilbao,  á  quien  la  Real  So- 
ciedad Econóináca  Vascongada  envió  á 
Madrid  por  los  años  de  1775  para  apren- 
der el  arte  nueva  de  escribir  que  enseñaba 
D.  Francisco  Palomares.  En  poco  tiempo 
se  adiestró  en  aquella  clase  de  escritura  y 
la  practicó  luego  en  su  escuela.  (Paloma- 
res, Arte,  pág.  viii.) 

69.  ARAUJO.  Escritor  de  libros  en  Se- 
villa. En  1753  escribió  en  pergaminc  la 
"Regla  y  estatutos,  reforma  de  los  anti- 
guos que  tenía  la  congregación  del  señor 
San  Eligió,  de  artistas  plateros  de  esta 
ciudad  (Sevilla),  sita  en  el  convento  Casa 
Grande  de  Señor  San  Francisco  de  Asís, 
de  ella,  formada  por  la  Diputación  á  quien 
fué  sometido  este  año  de  1753." 

Está  escrito  en  letra  redonda,  imitación 
de  la  impresa  con  dos  tintas,  negra  y  roja, 
la  última  empleada  en  los  epígrafes  é  ini- 
ciales de  los  capítulos,  todo  con  regular 
primor.  Archivo  de  la  Hermandad  de  pla- 
teros. (Gestpso,  Artífices  sevillanos,  I, 
208.) 

70.  ARAUJO    (Antonio    Jacinto    de). 

Calígrafo  portugués.  Escribió: 

Arte  !  de  \  escrever  \  Composto  por  An- 
tonio Jacinto  de  Araujo  \  Professor  de 
escrivta  e  Arithmetica  \  ,e  Correspondente 
da  Academia  Imperial  |  das  S ciencias  em 
St.  Petersburgo  \  A.  inv.  178 ^  \.  Lucius 
Sfulp. 

-Fol.  apais. ;  21   láminas,  todas  de  letra  in- 
glesa, fechadas  en  1784,  86,  87  y  89. 

71.  ARAUJO  (D.  Mateo).  Hijo  de  Don 
Torcuato  y  de  D.*  Manuela  Ruiz  de  Loi- 
zaga;  tenía  en  18  de  Septiembre  de  1822 
diez  y  siete  años  y  había  sido  pasante  gra- 
tuito de  la  escuela  del  barrio  de  San  An- 
drés, cuartel  de  San  Francisco.  Pide  la 
propiedad  de  esta  |)ascintía  en  una  solici- 


tud muy  bien  escrita.  (Arch.  mun.  de  Ma- 
drid :  2-334-46.) 

0 

72.  ARAUJO    Y    ALCALDE    (D.   Cásm. 

tor).  Nació  en  el  lugar  de  Bouzas  (Pon- 
tevedra) en  28  de  Marzo  de  1820.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Escuela  Normal  Central, 
y,  muy  joven  aún,  fué  elegido  Director 
de  las  de  Pontevedra  y  Zaragoza.  Volvió 
á  Madrid,  siendo  nombrado  Inspector  ge- 
neral de  Primera  enseñanza  cuando  se 
creó  este  cargo,  y  desempeñó  otros  em- 
pleos y  comisiones  en  su  carrera.  Colabo- 
ró con  asiduidad  en  los  Anales  de  la  pri- 
mera enseñanza,  y  habiendo  obtenido  un 
importante  destino  administrativo  para  la 
Isla  de  Cuba,  falleció  en  la  Habana  el  8  de 
Octubre  de  1865.  Publicó: 

Cuaderno  litografiado  para  facilitar  la 
lectura  de  manuscritos  en  las  escuelas  de 
instrucción  primaria.  Dedicado  á  S.  M.  el 
Rey,  por  D.  Castor  Araujo  y  Alcalde, 
inspector  general  del  ramo.  Madrid,  1855, 
Litografía  de  Santiago  Alonso :  Librería 
de  Hernando. 

4.* ;  44  págs.  Obra  señalada  de  texto  con  arre- 
glo al  art.  62  del  Reglamento  de  escuelas  y 
adoptada  para  los  ejercicios  de  S.  A.  R.  la 
Princesa  de  Asturias.  Son  25  Cartas  morales 
y  de  puntos  de  ortografía,  escritas  en  diversas 
clases  de  letra.  De  esta  obra  se  han  hecho  mul- 
titud de  impresiones. 

73.  ARCE  (D.  Jerónimo  de).  Citado 
como  excelente  calígrafo  por  D.  Torcua- 
to Tono  de  la  Riva  en  su  Arte  de  escribir, 
página  79  de  la  segunda  edición,  de  1802, 
añadiendo  que  á  la  vez  era  Catedrático  de 
Latinidad  en  Segovia.  Nuevamente  le 
menciona  con  elogio  en  su  Ortología  y 
Diálogos  de  Caligrafía,  pág.  9  de  la  im- 
presión de  181 8. 

74.  ARDANAZ  (D.  Francisco  María). 

Insigne  calígrafo,  celebrado  con  grandes 
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encareGimientos  por  los  más  competentes 
jueces  de  esta  materia,  sus  contemporá- 
neos. ''*  Cjl£3 
Cítale  primero  D.  Torcuato  Torio  én  la 
pág.  79  de  la  segunda  edición  de  su  Ar- 
te de  escribir  (1802).  Vuelve  á  nombrar- 
le en  una  de  las  láminas  de  su  Colec- 
ción de  muestras  de  letra  bastarda,  in- 
glesa, italiana,  etc.,  publicadas  en  1804.  la 
14  toda  dedicada  á  él  en  estos  términos. 

"Al  señor  D.  Framcisco  María  Ardanaz, 
oficial  de  la  Real  Biblioteca  de  S.  M.  y  ce- 
lebérrimo caligrafo.  Muy  señor  mío:  Las 
bellísimas  obras  originales  que  he  visto  de 
su  diestrísima  mano,  en  la  edad  temprana 
que  goza,  me  hacen  creer  mantendrá  en  Es- 
paña el  esplendor  y  superioridad  de  la  es- 
critura en  competencia  de  las  demás  nacio- 
nes cultas.  Yo  no  dudo  que  estas  expresio- 
nes, que  son  el  eco  verdadero  de  mis  senti- 
mientos, unirán  en  nuestro  honor  su  patrio- 
tismo al  que  siempre  le  ha  animado  á  su 
afectísimo  apasionado  servidor  Q.  S.  M.  B. 
— Torquato  Torío  de  la  Riva."'''"i"fi'í''''''-' 

Y  en  la  lámina  16,  dedicada  á  varios 
calígrafos,  entre  ellos  algunos  notables, 
como  Zufiria,  Urbina,  Zafra  y  el  P.  Juan 
Antonio  Rodríguez,  no  vacila  en  decirles: 

"Muy  señores  míos :  Como  siempre  me  he 
preciado  de  hacer  justicia  al  mérito,  y  des- 
pués del  famoso  Ardanaz,  no  conozco  quien 
le  tenga  mayor  que  ustedes  en  el  arte  de  es- 
cribir", etc. 

Viene  luego  el  padre  escolapio  Juan 
Bautista  Cortés,  que  en  1816  publicó  una 
preciosa  Colección  .de  muestras  de  letra 
bastarda  española,  y  coloca  á  Ardanaz  ^n- 
tre  los  más  distinguidos  calígrafos  de  su 
tiemjx). 

Y,  por  fin,  D.  José  Francisco  de  Ttur- 
zaeta  también  le  recuerda  como  calígrafo 
eminente  en  la  lámina  32  de  su  Colección 
general  de  alfabetos  de  Europa,  publica- 
da en  1833.  hi&o  Icr/^i  n 


En  el  Museo  Pedagógico  se  conservan 
suyas  diez  tarjetas  de  visita,  una  con  la 
fecha  de  1804.         '^  obBstmfid,  9iji  v  (jsih 

De  su  carrera  dé  bibliotecario  hemos 
obtenido  las  siguientes  noticias  en  la  Na- 
cional de  esta  Corte:  'r-'f>K;I7; 

"3  Agosto  1802. — ^D.  Francisco  María  Ar- 
danaz. S.  M.  por  R.  O.  die  3  de  Agosto  dé 
1802  tuvo  á  bien  nombrar  para  la  plaza  dé 
Escribiente  Celador  3.°  á  D.  Francisco  Ma- 
ría Ardanaz,  con  arreglo  al  nuevo  plan  de 
aumento  de  empleados  aprobado  eni  21  de 
Marzo  de  1802.  Con  200  ducados.  La  original 
existe  en  el  expediente  de  D.  José  Ventura 
Zubiaurre." 

"26  de  Agosto  de  1804. — Por  R.  O.  de 
26  de  Agosto  de  1804  se  sirvió  S.  M.  pro- 
mover á  D.  Francisco  María  Ardanaz  á  la 
plaza  de  Escribiente  Celador  de  primera  cla- 
se, vacante  por  ascenso  á  la  de  oficial  de 
D.  Narciso  Aparici.  La  original  existe  er 
el  expedienlte  de  D.  José  Narciso  Aparici." 
lyiaox»  oíjs'I^íÍíb:^  ni; 

Por  decreto  de  18  de  Agosto  de  1809 
fué  depuesto  de  su  empleo  por  no  haber 
solicitado  del  Rey  intruso  la  confirmación. 
En  1810  D.  Leandro  Fernández  de  Mora- 
tín,  como  Bibliotecario  mayor,  lo  incluyó 
de  nuevo  entre  los  empleados.  Con  este 
motivo  se  cruzaron  algunos  oficios  pican- 
tes entre  Moratín  y  D.  Cristóbal  Cladev 
ra,  jefe  de  la  tercera  división  del  Minis- 
terio del  Interior.  Ardanaz  pidjó  su  con- 
fimiación  y  la  obtuvo  en  4  de  Julio  de 


1810. 


OiHi».. 
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-■"15' dé  Diciembre  de  i82^;í).''Fraiicisc6 
María  Ardanaz.— Por  R.  O.  de  15  de  Di- 
ciemlbre  de  1825  mandó  S.  M.  que  el  Biblio- 
tecario mayor  cesase  en  la  averiguación  de 
la  conducta  política  dle  D.  Francisco  M.*  Ar- 
danaz y  resolviendo  fuese  inscrito  en  la  Guia 
en  la  clase  de  bibliotecario  honorario,  me- 
diante á  que  no  se  sabía  cosa  en  contrario  de 
su  conducta  y  opinión.  La  orden  original 
existe  en  el  expediente  de  D.  José  Fernández 
Larrea,"  iixkíio'J 


ii6 


75.  ARES  BUOALLO  (Rafael).  Nació 
en  San  Manied  de  Millefada  (Ponteve- 
dra) y  fué  bautizado  el  15  de  Febrero  de 
1656.  Llamábanse  sus  padres  Benito  Bu- 
gallo  y  Dominga  Ares  Gamalla.  Vino  á 
Madrid  y  se  dedicó  á  la  enseñanza,  siendo 
antes  discípulo  del  maestro  D.  Félix  Gas- 
par Bravo  de  Robles,  con  quien  practicó 
más  de  tres  años. 

En  1 69 1  presentó  ante  el  Corregidor  so- 
licitud, que  fué  decretada  á  17  de  Agosto, 
pidiendo  examen  para  ejercer  el  magiste- 
rio. Aprobáronle  y  dieron  carta  de  examen 
fechada  á  2  de  Septiembre  del  referido 
año  de  1691  los  examinadores  Agustín 
García  de  Cortázar,  Juan  Manuel  Martí- 
nez y  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Torices. 

Sin  embargo,  no  debió  de  resolverse  tan 
pronto  á  poner  escuela,  porque  el  título  no 
le  fué  expedido  hasta  el  20  de  Julio  de 
1695. 

Bugallo  es  un  calígrafo  excelente,  en 
época  en  que  ya  empezaba  á  viciarse  la 
escritura.  Quizá  por  haberse  educado  en 
un  rincón  de  Galicia  adonde  no  llegarían 
las  innovaciones  de  la  moda  (que  también 
en  esto  la  hubo),  habrá  jxxiido  preservarse 
de  su  desastroso  influjo,  aprendiendo  por 
los  buenos  modelos  de  Lucas,  Morante  ó 
Casanova. 

76.  ARIAS  DE  QUIROQA  (José).  Na- 
ció en  Madrid  el  15  de  Diciembre  de  1658, 
siendo  hijo  de  Fe/lipe  Arias  de  Quiroga  y 
D.'  Isabel  Salgado,  originarios  de  la  villa 
de  Malpica,  en  Galicia. 

Practicó  y  fué  ayudante  del  célebre 
inaestro  José  Bravo  Robles,  que  lo  era 
del  Colegio  de  San  Ildefonso.  En  1689 
se  creyó  en  el  caso  de  solicitar  su  examen. 
Decretósele  con  fecha  2  de  Septiembre ; 
fué  aprobado  por  los  examinadores  don 
Ignacio  Fernández  de  Ronderos,  Agus- 
tín de  Cortázar  y  Juan  Manuel  Martínez, 


quienes  le  expidieron,  con  fecha  8  de  No- 
viembre del  mismo  año,  la  correspondiente 
carta  de  examen  y  el  título  el  Corregidor 
de  Madrid  el  11  de  Julio  de  1690. 

Es  buen  calígrafo,  á  juzgar  por  la  soli- 
citud referida,  pero  dudamos  que  haya 
ejercido  en  Madrid,  pues  Blas  Antonio  de 
Ceballos  no  le  menciona  entre  los  de  su 
tiempo. 

77.  ARMENDARIZ.  Calígrafo  residen- 
te en  Pamplona  á  fines  del  siglo  xvii, 
pues  le  cita  entre  los  únicos  y  perfectos 
maestros  de  España,  en  esta  arte,  Diego 
Bueno,  en  su  Arte  de  escribir,  edición  de 
1700,  en  que  puso  una  lista  de  algunos  que 
él  conocía. 

78.  ARMENTIA  (Martín  de).  Natural 
de  la  villa  de  Ceniceros  é  hijo  de  Sebastián 
de  Armentia  y  Catalina  García.  Pidió  ser 
admitido  á  examen  de  maestro  y  se  le 
concedió  con  fecha  7  de  Marzo  de  1665. 
Examináronle  José  de  Casanova,  Antonio 
de  Heredia,  José  García  de  Moya  y  José 
Bravo  de  Robles,  quienes  certificaron  de 
su  aptitud  en  20  del  mismo  mes  y  año,  re- 
cibiendo su  título  en  el  mismo  día.  Ar- 
mentia parece  buen  calígrafo. 

79.  ARNAIZ  (D.  Ramón).  Fué  primero 
maestro  en  Villasandino,  y  como  tal  le 
cita  entre  los  buenos  calígrafos  de  su  tiem- 
po D.  Torcuato  Torio  de  la  Riva  en  la 
pág.  80  de  la  segunda  edición  de  su  Arte 
de  escribir,  impreso  en  1802. 

Cítale  también  con  grande  elogio  don 
Manuel  Iglesias  de  Bernardo,  maestro  que 
había  sido  suyo  en  la  ciudad  de  Falencia, 
en  noticia  comunicada  en  181 7  á  D.  Tor- 
cuato Torio,  y  que  éste  reprodujo  en  su 
Ortología  y  Diálogos  de  Caligrafía^  pági- 
na 1 1  de  la  edición  de  18 18,  añadiendo  que 
ya  entonces  era  maestro  en  la  ciudad  de 
Burgos.  Con  igual  carácter  le  recuerda  por 


PÁG.     117, 


LAm.   i  o. 


ymmmmmmm 


7 


>    , 


/  // 


■ 

i7./! 

■ 

.       _;../     >/■ 

'?/;'-■' 

'./I 

-•,.•;  f 

f*f-  '■       .-y        ^ 

^dl 

■  !^^'^l 

■B 

-  117- 


el  mismo  tiempo  D.  Vicente  Naharro  en- 
tre los  muchos  maestros  de  España  que  ha- 
bían adoptado  su  Arte  nueva  de  leer,  pá- 
gina 164  de  esta  obra. 

80.  ARNAL  (D.  S.).  Pubhcó  en  Barce- 
lona, por  los  años  de  1900,  un 

Método  graduado  de  letra  inglesa,  por  el 
profesor  S.  Arnal.  Consta  de  seis  cuader^ 
nos  en  los  cuales  se  ohserz'a  una  medita- 
da gradación  en  las  dificultades  de  la  es- 
critura, consiguiendo  en  poco  tiempo  ad- 
quirir un  carácter  de  letra' correcto  y  uni- 
forme. Antonio  J.  Bastinos,  editor.  Bar- 
celona. 

Sin  año,  4.°;  seis  cuadernos  de  á  10  hojas 
cada  uno,  sin  las  cubiertas.  Los  tres  primeros 
tratan  de  las  minúsculas;  el  4.°,  de  las  mayús- 
culas; el  5.°,  de  ejercicios  de  letra  de  gran- 
dor mediano,  y  el  6.°,  en  letra  pequeña  y  cur- 
siva. En  las  cubiertas  estampa  el  autor  las 
reglas  prácticas  de  formación  de  letras  y  obser- 
vaciones teóricas,  que  no  tienen  nada  de  par- 
ticular. 

81.  ARRIBAS  (Diego  de).  Era  natural 
del  lugar  de  Cobos  y  después  vecino  de 
Santa  María  de  Nieva,  hijo  de  Diego  y 
de  Catalina  de  Burgos. 

En  1663  vino  á  Madrid  á  solicitar  exa- 
men, probablemente  para  ejercer  el  magis- 
terio en  la  villa  de  su  residencia.  Decretó 
el  Corregidor  su  petición  el  28  de  Mayo; 
examináronle  en  seguida  José  de  Casano- 
va,  Antonio  de  Heredia,  José  Bravo  de 
Robles  y  José  García  de  Moya,  certifi- 
cando de  su  aptitud  el  i.°  de  Junio,  y  en 
el  mismo  día  se  le  expidió  el  título.  Es  re- 
gular calígrafo. 

82.  ARRIBAS  (D.  Francisco  Natalio). 

Maestro  de  primera  clase  en  Madrid.  En 
4  de  Mayo  de  1825  fué  nombrado  Regen- 
te interino  de  la  escuela  gratuita  del  ba- 
rrio de  Segovia  y  la  continuó  desempe- 
ñando hasta  que,  en  1831,  quedó  cesante 


por  agregación  de  su  escuela  á  la  de  San 
Nicolás  y  Santa  María.  Y  como  D.  Ma- 
nuel Guillen,  que  regia  ésta,  era  más  an- 
tiguo, fué  nombrado  para  ambas. 

Falleció  Guillen  en  1839,  y>  sin  embargo, 
Arribas  no  pudo  ser  repuesto ;  por  lo  cual, 
á  16  de  Octubre  de  1843,  solicitó  del 
Ayuntamiento  se  le  concediese  la  primer 
vacante  que  ocurriese.  No  estaban  los 
tiempos  para  eso,  pues  el  Gobierno,  en  vez 
de  aumentarlas,  suprimió  muchas  escuelas, 
dejando  á  otros  profesores  en  situación 
igual  á  la  de  Arribas,  que,  como  él,  hubie- 
ron de  dedicarse  á  otras  cosas. 

Arribas  es  un  buen  calígrafo.  Escribe  la 
bastarda  cursiva  con  mucha  facilidad  y 
buen  gusto,  según  se  ve  en  el  expediente 
suyo,  copiado  de  su  mano,  que  existe  en 
el  Archivo  municipal  de  Madrid,  sala  IV, 
legajo  105,  núm.   i. 

83.  ARRIÓLA  (Pedro  de).  Escritor  de 
libros  en  Sevilla.  Por  libramiento  de  2 
de  Abril  de  161 1  se  le  pagaron  "100  rea- 
les á  cuenta  de  los  libros  que  escribía. 
Himnos  y  Kiries  y  Credos  para  la  Santa 
Iglesia  de  Sevilla".  Libro  de  Fábrica  de 
dicho  año,  en  el  Arch.  de  la  Catedral. 
(Gestoso,  Artífices  sevillanos,  I,  208.) 

84.  ARROYO  (Agustín  de).  Escritor 
de  libros  de  canto  y  rezo  en  Burgos.  Al- 
gunos que  terminó  en  1630  para  la  Cate- 
dral de  esta  ciudad  se  usan  todavía  en 
ella.  Consta  su  nombre  en  las  actas  capitu- 
lares de  aquella  iglesia.  (Rico:  Dice,  de 
CcUígr.  esp.,  pág.   10.) 

85.  ARROYO    (Agustín    de).    Tal   vez 

pariente  del  anterior.  Nació  en  Burgos  en 
30  de  Agosto  de  1645,  hijo  de  Juan  de 
Arroyo  y  de  Juliana  La  Riva  Mantilla. 
Vivió  mucho  tiempo  en  el  pueblo  de  Brú- 
ñete, donde  tuvo  escuela,  y  en  1688  pre- 
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Sentóse  en  Madri-d,  pidiendo  ser  examina- 
do para  fuera  de  la  Corte:  cosa  extraña, 
porque  Arroyo  escribe  admirablemente  y 
ésta  era  la  principal  y  más  estimada  cua^ 
Udad  de  los  maestros  de  entonces. 
,,iSea  como  quiera,  le  examinaron  José 
Bravo  de  Robles,  D.  Ignacio  Fernández 
de  Ronderos  y  Agustín  García  de  Cortá- 
zar, expidiéndole  la  carta  de  examen,  en 
4  de  Marzo  de  1688,  pero  limitada  para 
los  pueblos  de  Navalcarnero,  Chinchón, 
Colmenar  Viejo  y  de  Oreja,  Medina  del 
Campo  y  otros.  El  título  se  le  dio .  en  el 

mismo  día.  .>i;<ir;   <t.l!<)   ).  v.li.JilfJi)  -Ji) 

86.  ARROYO  (Francisco  de).  Era  na- 
tural de  Madrid  é  hijo  de  Jacinto  de  Arro- 
yo, maestro  de  Illescas  y  de  María  de  Ol- 
meda, natural  de  Mérida.  Fué  ayudante  de 
su  padre,  quien  en  1687  estaiba  imposibili- 
tado de  un  ataque  de  perlesía. 

s, En  dicho  año  vino  Francisco  á  Madrid 
á  recibirse  de  maestro,  en  previsión  de  que 
pudiera  faltar  el  autor  de  sus  días; '  para 
reemplazarle.  Tenía  veinticuatro  años,  se- 
gún dice. 

Examináronle  Bravo  de  Robles,  Fer- 
nández de  Ronderos  y  Cortázar,  certifi- 
cando de  su  aptitud  en  i.°  de  Mayo  de 
1687;  el  título  se  le  expidió  el  15. 

87.  ARROYO  (Jacinto  de).  Vecino  de 
Madrid,  hijo  de  Martín  de  Arroyo,  natu- 
ral de  Sonseca,  y  de  Águeda  María,  na- 
tural de  Medina  del  Campo.  En  lóód  soli- 
citó ser  examinado  de  maestro,  manifes- 
tando haber  practicado  con  Diego  de  Guz- 
mán.  Decretóse  su  escrito  en  12  de  Agosto 
y  fue  examinado,  por  Felipe  de  Zabala, 
José  de  Casanova,  Diego  de  Guzmán  y 
Antonio  de  Heredia,  quienes  certificaron 
d^  I  ;^^  competenci  a  en . , ;  5 ,  ¡del ;  misino,  ,i?ies 
y  año,  expidiéndosele  el  título  el  i8.,,j;,í7 


do  hallar  colocación  en  Madrid,  por  lo 
que  fué  á  poner  escuela  en  la  villa  de  Ules- 
cas,  como  se  ha  dicljpen¡je.l  (Oí tíCplPi. ante- 
cedente, nid,  r.i^'>  -jh  i  rn  ;>:!;■ 

88.  ARRUE  (D.  Lucas).  En  15  de  No- 
viembre de  1816  ganó,  por  oposición,  la 
escuela  del  barrio  del  Hospicio,  una  de  las 
62  gratuitas  creadas  por  Fernando  VII 
en  decreto  de  21  de  Enero,  y  se  estableció 
en  la  calle  de  la  Palma  alta.. 

Deseando  mejorar,  hizo  en  18 19  nueva 
oposición  á  la  escuela  del  barrio  de  San- 
tiago, y  también  la  obtuvo,  estableciéndose 
en  la  calle  de  los  Cuchilleros. 

Tuvo  el  mal  acuerdo,  algunos  años  des- 
pués^ ,  de  hoperse  yoluijííinQ  realista,  y,  éste 
fué  el  pretexto,  cuando,  después  del  motín 
de  La  Granja,  se  trató  de  llevar  á  las  es- 
cuelas partidarios  del  sistema  liberal,  que 
se  eligió  para  despojarle  violentamente  de 
su  clase.  Instruyósele  una  especie  de  ex- 
pediente, y,  no  obstante  los  excelentes  in- 
formes de  sus  compañeros,  alguno  muy 
respetado,  como  D.  José  Segundo  Mondé- 
jar,  íué  separado  de  la  enseñanza  en  6  de 
Octubre  de  1838,  después  de  más  de  un 
año  de  tramitación  en  busca  de  fundamen- 
tos para  tamaña  arbitrariedad. 

Se  nombró  para  reemplazarle .  con  el 
carácter  de  interino  á;.  D*  IsidíQ  ,  Uceda- 
Creemos  que  Arrué  murió  antes  de  ser 
repuesto,  como  indudablemente  hubiera  su- 
cedido pasado  aquel  período  borrascoso. 
.,  Don  Lucas  Arrué  había  escrito  en  su 
juventud  la  antig^ia  bastarda  española  con 
gusto  y  delicadeza. 

•  -80.  Arte  de  leer  y  escribir. 

En  4.°,  16  j>lie)g;os.  Así  ci^9do  ei^  el^  Inven- 
tario de  los  bienes  de  Benito  Boyer,  librero  de 
Medina  del  Campo,  en  la  partición  efectuada 
en  Enero  de  1592  entre  sus  herederos.  (P.  Pas- 
tor, Lo  Imprenta  en  Medina,  pág.  457.) 
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No  adivinamos  á  qué  obra  de  las  cono- 
cidas puede  corresponder  esta  rarísima, 
que  tal  vez  sea  enteramente  nueva. 

90.  ARTERO  (D.  Vicente).  En  22  de 

Agosto  de  1818  el  maestro  del  barrio  de 
las  Vistillas,  D.  Nicolás  Alonso,  leyó  en 
la  Junta  de  Caridad  una  exposición  mani- 
festando que  había  enseñado  en  menos  de 
nueve  meses  un  niño,  y  pedía  le  examina- 
sen públicamente.  El  niño  había  entrado 
en  la  escuela  el  día  i."  de  Noviembre  sin 
conocer  las  letras. 

La  Junta  accedió  al  examen  pedido  por 
el  profesor,  y  nombró  examinadores  al 
P.  Santiago  Delgado  y  á  D.  Vicente  Na- 
harro.  Asistió  la  Diputación  del  barrio  de 
las  Vistillas ;  se  anunció  el  acto  en  el  Dia- 
rio de  3  de  Octubre  de  1818  y  se  verifi- 
có públicamente  en  las  Casas  consisto- 
riales. 

El  niño  era  Artero.  El  examen  fué  lu- 
cidísimo: respondió  á  todo  lo  que  le  pre- 
guntaron de  Doctrina  cristiana,  lectura  en 
prosa  y  verso,  Gramática,  arte  de  escribir 
y  escribió  al  dictado;  las  cinco  reglas  de 
Aritmética  y  urbanidad ;  presentó  además 
un  cuaderno  de  todo  género  de  letras  es- 
critas por  él.  Todo  aprendido  en  ocho  me- 
ses y  cuatro  días  útiles  de  enseñanza. 

Y  ¿quién  era  este  prodigio  de  precoci- 
dad? Artero  había  nacido  en  Valencia  en 
1807.  Vinieron  sus  padres  á  Madrid,  y, 
casi  antes  de  poder  conocerle,  perdió  al 
autor  de  sus  días,  quedando  su  madre  su- 
mida en  la  más  espantosa  miseria,  en  tér- 
minos que  tuvo  que  mendigar. 

Hallándose  un  día,  á  fines  de  181 7,  con 
su  madre,  pidiendo  limosna,  un  individuo 
de  la  Diputación  del  barrio  de  las  Visti- 
llas le  tomó  de  la  mano  y  le  puso  en  la 
escuela  gratuita  del  barrio :  el  resultado  de 
la  enseñanza  acaba  de  indicarse. 

Viéndole  los  señores  de  la  Junta  supre- 


ma de  Caridad  sin  medios  para  subsistir, 
ni  menos  para  dedicarse  al  estudio,  le  asig- 
naron cuatro  reales  diarios  para  su  manu- 
tención, costeando  además  los  gastos  de  su 
enseñanza,  ropas,  etc. 

En  diez  y  ocho  meses  aprendió  la  Gra- 
mática latina,  Retórica  y  métrica  latina  y 
castellana.  En  1820  estudiaba  matemáticas 
en  el  Colegio  de  D.*  María  de  Aragón, 
cuando  la  revolución  hizo  cesar  á  la  Junta 
que  le  protegía. 

Pero  el  Gobierix)  constitucional  no  le 
desamparó,  colocándole  de  pasante  en  una 
escuela  y  permitiéndole  estudiar  segundo 
año  de  Matemáticas  con  D.  Francisco  Ver- 
dejo; Física,  con  D.  Antonio  Gutiérrez; 
Taquigrafía,  con  Marti ;  Dibujo,  en  la 
Academia  de  San  Fernando;  Francés  é 
Italiano. 

Al  mismo  tiempo  se  examinaba  de  maes- 
tro, y  en  2y  de  Diciembre  de  1825  le  dio 
la  Junta  de  Caridad,  ya  restaurada,  la  re- 
gencia de  la  escuela  del  barrio  Niñas  de 
Leganés. 

En  1830,  por  haberse  reunido  este  ba- 
rrio al  de  San  Luis  y  corresponderle  al 
maestro  de  éste,  por  ser  más  antiguo,  fué 
Artero  trasladado  á  la  escuela  del  barrio 
de  los  Capuchinos  de  la  Paciencia,  en 
propiedad.  En  el  verano  del  mismo  año. 
habiendo  la  Junta  de  Caridad  restablecido 
el  antiguo  Cuerpo  de  Examinadores,  y, 
no  obstante  su  juventud,  nombró  á  Ar- 
tero por  uno  de  ellos  y  su  Secretario. 

También  le  habían  concedido  una  plaza 
de  escribiente  en  la  Secretaría  del  Ayun- 
tamiento, que  renunció  en  1835  por  no  po- 
der atenderla.  Siguió  siempre  estudiando, 
y  en  1837  ^^  recibió  de  profesor  de  Hu- 
'manidades. 

En  14  de  Marzo  de  1838  solicitó  vol- 
ver á  la  antigua  escuela  de  las  Niñas  de 
Leganés,  unida  á  la  de  San  Luis,  que  es- 
taba desempeñada  por  un  Regente.  Fuéle 
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concedido,  y  Artero  trasladó  la  escuela, 
que  estaba  en  la  calle  de  Hortaleza,  nú- 
mera  5,  á  la  de  los  Jardines,  núm.  i6, 
cuarto  principal. 

Pocos  meses  después  experimentó  un 
grave  contratiempo,  porque  le  fué  retira- 
do el  título  de  Examinador.  Recurrió  in- 
mediatamente alegando  sus  méritos  (ii 
de  Junio),  y  la  Comisión  de  educación  del 
Ayuntamiento,  en  nombre  de  éste,  para 
contestar  al  ministro,  que  lo  había  pedido, 
emitió  un  dictamen  muy  favorable  que 
hizo  suyo  aquel  Cuerpo,  y  en  que  se  decía : 

"El  Ayuntamiento,  en  observancia  de  lo 
que  V.  E.  se  sirve  preceptuarle  y,  reconoci- 
dos los  papeles  que  dicen  relación  con  el 
interesado,  ha  resuelto  manifestar  á  V.  E. 
que  es  cierto  cuanto  expone  acerca  de  sus 
extraordinarios  progresos  desde  niño  en  la 
carrera  de  las  letras,  como  también  en  la 
del  magisterio  de  primera  educación,  á  que 
está  dedicado  hace  trece  años,  siendo  en  la 
actualidad  maestro  de  la  escuela  gratuita  de 
niños,  reunida,  de  los  barrios  de  S.  Luis  y 
Leganés,  á  que  ha  sido  trasladado  de  la  de 
Capuchinos  que  diesemipeñaba ;  cuya  aplica- 
ción han  premiado  la  Junta  de  Caridad  y 
Ayuntamiento,  considerándole  como  á  un 
hijo  adoptivo  del  gobierno;  que  es  de  con- 
ducta moral  y  política  irreprensible,  y  su 
laboriosidad,  no  desmentida,  acaba  de  acre- 
ditarla habiéndose  recibido  de  preceptor  de 
latinidad  por  la  Academia  greco-latina.  Que 
en  atención  á  sus  brillantes  cualidades  y  ade- 
lantos en  la  enseñanza,  la  suprimida  Junta 
de  Caridad  le  nombró  varias  veces  exami- 
nador; y  en  9  de  Agosto  de  1830,  de  con- 
formidad con  lo  prevenido  en  el  título  5." 
del  Reglamento  particular  de  Escuelas  de 
Madrid  y  su  provincia.  Examinador  de  nú- 
mero; y,  á  pesar  de  la  resistencia  que  hizo 
entonces  la  Inspección  general  de  Instruc- 
ción pública,  por  considerarle  demasiado  Jfc- 
ven,  prestó  su  aprobación  luego  que  supo  las 
circunstancias  recomendables  de  Artero, 
siendo  igualmente  cierto  que  ha  ensayado 


con  felices  resultados  el  enseñar  á  escribir 
con  la  mano  izquierda." 

Propone,  pues,  que  se  le  restablezca  en 
los  cargos  de  Examinador  y  Revisor  de 
escritos  sospechosos.  (7  de  Agosto  de 
1838.) 

Probablemente  le  habrán  repuesto,  aun- 
que por  poco  tienipo,  porque  en  breve  se 
suprimió  el  cargo  de  Examinador. 

En  1840  sufrió  una  gravísima  enferme- 
dad, de  la  que  no  logró  reponerse,  tanto 
que  en  la  visita  de  inspección  girada  á  las 
escuelas  en  1846  de  orden  del  Gobierno, 
para  ordenar  un  nuevo  arreglo  de  ellas, 
los  Inspectores  dijeron  que  Artero  estaba 
''habitualmente  enfermo"  y  proponían  su 
jubilación,  que  se  llevó  á  efecto  cuando  él 
tenía  solos  cuarenta  años.  Debió  de  haber 
fallecido  poco  después,  porque  no  hemoi 
hallado  restos  de  su  persona  en  los  año^ 
sucesivos. 

Como  calígrafo  sabemos  ya  que  á  los 
once  años  y  medio  escribía  toda  suerte  de 
letras.  La  única  que  hemos  visto  suya  con 
caracteres  de  belleza  es  la  bastarda  magis- 
tral ó  sentada,  que  en  su  juventud  huiría 
con  grandísimo  primor,  siguiendo  la  es- 
cuela de  Torio.  En  cuanto  á  la  cursiva,  no 
tardó  en  adoptar  para  sus  escritos  comu- 
nes un  tipo  de  letra,  muy  usual  entonces 
y  que  se  escribía  con  velocidad  extraordi- 
naria, por  ser  muy  menuda  y  ligada,  pero 
que,  efecto  de  su  pequenez  y  por  deformar 
algimas  letras,  tiene  poco  de  recomendable 
desde  el  punto  de  vista  estético.  No  es  ex- 
traño: Artero  tuvo  que  ganarse  la  vida 
como  escribiente  en  oficina  en  que  se  exigía 
mucho  despacho,  sin  reparar  en  la  perfec- 
ción de  lo  escrito,  y,  poco  á  poco,  iría  per- 
diendo el  gusto  por  trazar  los  hermosos 
caracteres  bastardos.  (Arch.  mun.  de  Ma- 
drid:  2-333-66,  I -238-96  y  146:  1-239-45; 
4-104-77,  y  4-105-13.) 
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91.  ASCARGORTA  Y  RAMÍREZ  (Ma- 
nuel  María  de).  Niño  de  una  gran  preco- 
cidad en  el  arte  de  escribir.  Vivió  en  Ma- 
drid á  fines  del  siglo  xviii,  siendo  discípu- 
lo del  profesor  D.  Pedro  Fernández  Hi- 
dalgo, que  dirigía  la  escuela  de  los  barrios 
cercanos  á  la  Plaza  de  vSanto  Domingo  A 
los  diez  años  copió  todas  las  muestras  del 
Arte  nueva,  de  Palomares,  quien,  admi- 
rado de  tal  habilidad,  no  se  desdeñó  en 
poner  notas  al  ejemplar  que  se  conserva 
en  nuestra  Biblioteca  Nacional :  manuscri- 
to 1 1. 1 38,  con  el  siguiente  título: 

Copia  de  todas  las  muestras  del  Arte  de 
escribir  ilustrado  por  D."  Francisco  Xa- 
vier de  Santiago  Palomares  hecha  bajo  la 
dirección  de  D.^  Pedro  Fernández  Hidal- 
go, Maestro  de  Número  y  del  Colegio  Aca- 
démico de  esta  corte,  por  su  discípulo 
D.  Manuel  María  de  Ascargorta  y  Ramí- 
rez, que  en  la  edad  de  diez  años  ofrece  este 
primer  fruto  de  su  aplicación  á  los  pies  de 
su  Exma.  Madrina  y  Ama  la  Exma.  S.  ''" 
D."  María  Josepha  Alfonsa  Pimentel  Té- 
Hez-Girón,  Condesa-Duquesa  de  Benaven- 
te.  Duquesa  de  Béjar,  Gandía,  Arcos,  Osu- 
na, etc. 

Lleva  una  carta  de  Palomares  fechada 
á  23  de  Agosto  de  1789  y  dirigida  á  don 
Manuel  Je  Ascargorta,  padre  deJ  mucha- 
cho, y  en  ella  dice  que  puso  su  firma  en 
las  muestras  que  le  han  agradado  más. 
"  Concluyo  diciendo — añade — en  su  elogio 
que  algunos  llamados  maestros  que  actual- 
mente vociferan  y  se  jactan  de  hábiles  in- 
ventores no  son  capaces  de  hacer  lo  que 
ha  hecho  y  hará  el  elogiado  niño." 

Para  ser  obra  de  un  infante  de  diez 
años,  son,  efectivamente,  un  prodigio ;  pero 
no  pueden  compararse  con  las  de  D.*  Jo- 
sefa Bahamonde  en  perfección,  seguridad 
y  limpieza,  y  eso  que  esta  joven  sólo  tenía 
trece  años. 


92.  ASCONA  (D.  Matías).  Maestro  en 
Sevilla  á  fines  del  siglo  xviii,  cuando  To- 
rio escribía,  que  le  cita  en  la  pág.  243 
de  la  primera  edición  de  su  Arte  (1798)  y 
pág.  80  de  la  segunda  (1802). 

93.  ASENSIO  (D.  José).  Famoso  gra- 
bador que  consagró  mucha  parte  de  su 
habilidad  al  grabado  de  muestras  caligrá- 
ficas, que  escribía  también  él  con  perfec- 
ción. 

Nació  en  Valencia  por  los  años  de 
1759;  estudió  en  la  Academia  de  San  Car- 
los de  aquella  ciudad  pintura  y  grabado, 
en  el  que,  desde  luego,  sobresalió  y  fué 
premiado  por  sus  trabajos  en  esta  arte  en 
1783.  Vínose  á  Madrid  y  empezó  á  ejer- 
cer con  grande  acierto  y  fama,  siendo  nu- 
merosos los  grabados  de  todo  género  que 
salieron  de  su  buril. 

Entre  los  más  notables,  y  porque  for- 
man una  colección  numerosa,  deben  con- 
tarse las  140  láminas  que  hizo  para  los 
Metamorf óseos,  de  Ovidio,  obra  impresa 
en  Madrid  en  1805. 

Estuvo  muchos  años  encargado  en  la 
Calcografía  nacional  de  grabar  las  letras 
de  todas  las  láminas  que  salían  de  aquella 
Oficina.  Fué  profesor  de  grabado  en  la 
Academia  de  San  Fernando  y  grabador 
de  Cámara. 

Sus  principales  trabajos  referentes  á  la 
Caligrafía  son:  Láminas  de  la  obra  de 
Servidori,  números  2*,  4,  6,  7,  51  (con  la 
fecha  de  1784;  representa  la  portada  de 
las  muestras  de  la  obra  de  Palomares),  52, 

55.  91»  97. 

Algunas  láminas  de  la  Escuela  de  leer, 
del  P.  Merino.  Al  menos  la  primera  lleva 
esta  suscripción:  "J.  Assensio",  y  la  31, 
ésta :  "  Jph.  Assensio"  ;  pero  hay  otras  mu- 
chas que  van  firmadas  con  sola  la  palabra 
"Assensio",  que  lo  mismo  pueden  refe- 
rirse á  él  que  á  su  homónimo  D.  Francis- 
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co,  que  también  figura  como  grabador  en 
esta  obra,  y  ambos  juntos  en  la  linda  por- 
tada de  ella,  cx)rresix>ndiéndole  el  grabado 
de  adorno  á  nuestro  D,  José  Asensio,  y  el 
de  la  letra,  á  D.  Francisco. 

En  1816  grabó  la  heiTnosa  Colección  de 
muestras  escritas  por  el  P.  Juan  Cayetano 
Cortés,  escolapio.  Pero  para  quien  trabajó 
niás  fué  para  D.  Torcuato  Torio  de  la 
Riya.  De  su  Arte  de  escribir,  publicado  en 
1798,  grabó  34  de  las  58  muestras  de  que 
consta ;  toda  la  Colección  de  muestras  bas- 
tarda, inglesa,  italiaím,  etc.,  de  1804,  con 
una  pr^iosa  portada ;  varias  de  las  Mues- 
tras de  letra  bastarda  conforme  con  su  Ar- 
te de  escribir,  inclusa  una  linda  portada 
hecha  con  rasgos  de  pluma. 

Como  calígrafo  publicó. en  1820  la 
Colección  de  muestras  de  letra  bastarda 
escritas  y  grabadas  por  D.  Josef  Asensio, 
Grabador  de  Cámara  del  Rey.  Quien  la 
dedica  A  la  juventud  española. 

Contiene  en  la  primera  muestra  los  elemen- 
tos de  las  letras  y  la  posición  de  la  mano.  In- 
clinación 30  grados,  algo  más  que  Torio  y  me- 
nos que  Iturzaeta;  2.',  trazos  de  la  pluma,  le- 
tras minúsculas  y  números ;  3.^  y  4.",  texto  de 
letra  gruesa:  el  carácter  es  muy  semejante  al 
de  Torio;  5.',. 6."  y  7.^  texto  de  letra  más  pe- 
queña; 8.*,  Fragmento  de  la  Constitución  de 
1812  en  letra  como  de  tercera  de  la  usual. 

Osorio  Bernard  y  el  Barón  de  Alcahalí, 
que  son  los  únicos  que  citan  á  este  apre- 
ciable  artista,  aunque  el  último  llamándo- 
le equivocadamente  Ascensio,  mencionan 
también  una  Colección  de  muestras  de  bas- 
tarda dedicada  al  Infante  D.  Carlos;  pero 
suponemos  habrá  error  en  este  último  ex- 
tremo, á  no  ser  que  haya  dos  etliciones. 

94.  ASENSIO  Y  MEJORADA  (Don 
Francisco).  Célebre  calígrafo,  grabador 
de  letras  y  oficial  de  la  Real  Biblioteca 
(hoy  Biblioteca  Nacional).  Nació  en.  la  vi- 
lla de  Fuente  la  Encina,  cerca  de  Pastrana, 


en  la  provincia  de  Guadalajara,  el  día  t8 
de  Diciembre  de  1725,  y  fué  hijo  de  don 
Miguel  Asensio  y  D."  Francisca  Mejorada. 

Muy  joven  vino  á  Madrid,  y  á  poco  lo- 
gró entrar  en  la  Real  Biblioteca,  donde 
prestó  muy  buenos  servicios  por  su  extra- 
ordinaria habilidad  en  trabajos  de  pluma 
y  buril.  Su  potencia  visual  era  tan  extra- 
ordinaria, que  á  los  sesenta  y  tres  años  to' 
davía  grababa  los  escritos  microscópicos 
que  citaremos  más  adelante. 

Pocas  más  noticias  tenemos  de  este  l^e- 
nemérito  alcarreño,  á  quien  Ceán  Bermú- 
dez  consagra  breves  renglones  y  omitido 
por  su  compañero  de  profesión  D.  Juan 
Catalina  García  en  su  siempre  riquísima 
y  eruditísima  Memoria  sobre  los  escritores 
de  la  provincia  de  Guadalajara.  Hay  per- 
sonas á  quienes  la  mala  estrella  acompaña 
aun  después  de  la  muerte.  Su  expediente 
en  la  Biblioteca  Nacional  arroja  las  si- 
guientes noticias : 

En  II  de  Marzo  de  1789  era  Custode 
Celador.  En  25  del  mismo  mes  se  le  au- 
mentaron cien  ducados  anuos.  Tenía  ade- 
más otros  200  ducados  que  le  señaló  don 
Juan  de  Santander  y  el  sueldo  de  su  plaza 
de  Celador.  En  todo,  6.800  reai^s 

En  2  de  Abril  presentó  solicitud  pidien- 
do ser  proveído  á  una  plaza  de  oficial  va- 
cante :  Pérez  Bayer  informó  desfavora- 
blemente porque  Asensio  no  sabía  latín. 

Por  Real  orden  de  4  de  Junio  de  1789, 
comunicada  á  Bayer  por  Floridablanca,  se 
manda  que  por  muerte,  en  el  lugar  de  Aza- 
ña,  de  D.  José  Rodríguez  de  Castro,  ofi- 
cial primero,  se  corra,  el  escalafón  é  in- 
cluya en  los  ascensos  á  D.  Francisco  Asen- 
sio para  graduarle  por  su  mucha  antigüe- 
dad y  trabajos.  En  su  virtud,  entró  Asen- 
sio, por  Real  orden  de  22  de  Junio  de 
1789,  de  oficial  segundo,  con  7.500  reales. 
Por  otra  Real  orden  de  4  de  Diciembre  de 
1 793  se  le  subió  el  sueldo  á  9.000  reales. 
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En  Marzo  de  1794,  D.*  Francisca  de 
Torres,  viuda  de  Asensio,  pidió  auxilio  so- 
bre la  Biblioteca,  como  la  disfrutaba  la 
viuda  de  D.  José  Rodríguez  de  Castro.  Se 
le  concedieron  200  ducados  anuales  (18  de 
Abril  de  1794).  En  1798  había  ya  fallecido 
esta  señora. 

Honores  pocos  disfrutó  D.  Francisco 
Asensio.  La  Real  Academia  del  arte  de 
escribir,  de  París,  le  nombró  socio  profe- 
sor extranjero.  Llenando  modestamente 
sus  deberes  en  la  Biblioteca  pasó  su  vida 
Hasta  1794,  en  que  falleció.  Antes  tuvo 
el  desconsuelo  de  ver  morir,  á  la  edad 
de  veintidós  años,  á  su  hija  predilecta  do- 
ña Francisca,  casada  con  D.  Tomás  Gon- 
zález Vigil,  la  cual  falleció  en  20  de  Agos- 
to de  1790.         >íiii¡^'i  ,f 

En  el  Archivo  párfoquial  de  San  Ginés 
hemos  hallado  la  partida  de  defunción  de 
Aseiisio,  que  copiaremos  íntegra,  porque 
trae  algunas  otras  noticias  de  su  familia : 

"Don  Francisco  Asensio,  de  edad  de  unos 
d^  años,  natural  de  la  villa  de  Fuente  la 
Encina,  de  este  arzobispado  de  Toledo,  hijo 
legítimo  de  D.  Miguel  Asensio  y  de  D."  Jo- 
sefa Mejorada,  difuntos,  casado  con  doña 
Francisca  Torres,  recibió  los  Santos  Sacra- 
mentos: testaron  en  21  de  Junio  del  año  de 
mil  setecientos  y  noventa,  ante  Fausto  Ma- 
nuel de  Ezquerra,  escribano  de  S.  M.  y  del 
Colegio  de  esta  corte.  Mandó  que  se  cele- 
brasen por  su  alma  cincuenta  misas  rezadas, 
su  limosna  de  cada  una  cuatro  reales  de 
ven. ;  y  sacada  la  cuarta  parroquial,  las  de- 
más se  dijesen  donde  pareciere  á  sus  testa- 
mentarios ;  que  se  diesen  á  las  mandas  for- 
zosas 20  reales  de  von.  por  una  vez  y  otros 
20  á  los  Reales  Hospitales  General  y  Pasión 
de  esta  corte.  Declaró  que  si  al  tiempo  de  su 
fallecimiento  se  hallasen  una  ó  más  memo- 
rias firmadas  de  su  mano  se  guardase  y 
cumpliese  su  contenido.  Nombró  por  sus 
testamentarios  á  dicha  su  mujer  y  á  D.  Fer- 
nando Ramón  Moreno,  que  vive  calle  de  los 
Tintes,  casa  número  17  y  otros  que  están 


ausentes.  Instituyó  por  sus  herederos  á 
D.  José  y  á  D."  Francisca  Asensio,  ésta  ha 
fallecido,  ambos  sus  hijos  legítimos  y  de 
dicha  su  mujer,  mejorando  á  ésta  en  el 
quinto  de  todos  sus  bienes.  Murió  el  dicho 
D.  Francisco  en  dicha  calle  de  los  Tintes, 
casa  número  16,  á  las  ocho  y  media  de  la 
noche  del  día  27  de  Febrero  del  año  de  1794; 
y  al  día  siguiente  por  la  noche,  con  licencia 
del  señor  Vicario  fué  enterrado  en  esta  igle- 
sia. Se  dio  á  la  Fábrica  por  el  rompimiento 
seis  ducados,  y  lo  firmé  como  Teniente  ma- 
yor de  cura  de  esta  dicha  Iglesia  parroquial 
de  San  Ginés  de  Madrid. — Manuel  López  de 
Forraga."  (Libro  18  de  Defundones,  fo- 
lio 62.) 

Daremos  ahora  el  catálogo  de  las  obras 
grabadas  y  escritas  por  Asensio  que  han 
llegado  á  nuestra  noticia : 

1.  Una  gran  lámina,  con  multitud  de 
ejemplos  de  letras  diversas,  escritas  y  gra- 
badas por  él,  y  al  pie  esta  inscripción : 

"Carolo  III  Hisipaniarvm  et  Inidiarvm'  regí 
Catholico,  Pío,  Felici,  scientiarvm  atqve 
artivm  favtori  P.P.  varias  literarHiii  formas 
aeri  incisas  Franciscvs  Assensivs  e  Biblio- 
theca  regia.  L.  M.  D.  C.  C.  Q." 

2.  Una  grande  hoja  manuscrita,  con 
variedad  de  letras,  ¡jero  diferente  de  la  en 
que  grabó  el  retrato  de  Carlos  III,  que 
aquí  está  sustituido  por  el  suyo  propio,  he- 
cho á  pluma,  en  el  centro,  y  la  inscripción  : 
"Fráncisctís  Asensio.  Nat.  die  18  Dcr. 
Anno  172^.'' 

Al  pie  dice:  "Francisco  Asensio  lo  es- 
cribió en  Madrid  el  año  de  1762." 

3.  Gran  lámina  grabada  en  que  Asensio 
puso  todas  las  formas  de  letra  que  supo, 
antiguas  y  modernas,  sencillas  y  de  adorno 
y  la  microscópica  suya.  Lleva  el  retrato  de 
Carlos  III.  La  anterior  parece  ser  el  ori- 
ginal de  esta  lámina,  con  la  diferencia  de 
los  retratos  y  alguna  otra  en  las  letras. 

4.  Una  gran  muestra  grabada,  con  va- 
rias clases  de  letra :  cancellaresca,  bastarda 
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española.  italiana,  francesa,  inglesa,  ])or- 
tuguesa,  grifa  y  "la  que  llaman  de  moda", 
escritas  por  D."  María  Josefa  Bahamon- 
de,  de  edad  de  trece  años,  natural  de  Ma- 
drid, imitando  los  originales  manuscritos 
de  D.  Francisco  Xavier  de  Santiago  Palo- 
mares, "natural  de  la  ciudad  de  Toledo", 
y  al  pie  la  fecha  1774.  Las  Tetras  son  pre- 
ciosas y  enteramente  iguales  á  las  del 
maestro. 

5.  Todas  las  41  láminas  y  la  portada 
del  Arte  nueva,  de  Palomares.  Este  quedó 
muy  contento  del  trabajo  de  Asensio,  y  así 
se  lo  declara  en  la  pág.  xxviii  de  dicha 
obra. 

6.  Seis  muestras  de  varios  tamaños  de 
letra  "de  moda",  grabadas  para  las  escue- 
las. La  letra  es  de  mal  gusto,  por  lo  cual 
creemos  que  sean  anteriores  á  1776.  Asen- 
sio cambió  de  letra,  como  todos  los  calí- 
grafos de  buena  fe,  después  de  la  aparición 
de  la  obra  de  Palomares. 

Ninguna  de  estas  muestras  lleva  fecha 
cierta:  todas  dicen  que  se  venden  en  el 
puesto  de  Matías  Mellizo  y  en  las  Gradas 
de  San  Felipe.  La  quinta  dice  al  fin:  "En 
Madrid  á  15  de  octubre  lo  escribió  en  la 
Real  Bibliotheca  D.  Francisco  Assensio, 
escritor  de  todas  formas. "  (Sin  año.) 

La  sexta  lleva  una  orla  de  letras  ma- 
yúsculas de  adorno,  y  á  los  costados  dos 
niños  tocando  una  trompeta  cada  uno,  y 
otros  dibujos. 

7.  Geometría  de  la  letra  romana  ma- 
yúscula y  minúscula  en  28  láminas  finas, 
y  su  explicación.  Libro  único,  dado  á  luz 
y  grabado  al  buril  por  D.  Francisco  As- 
sensio y  Mejorada,  oficial  de  la  Real  Bi- 
bliotheca de  S.  M.  siguiendo  las  reglas  de 
los  autores  que  mas  bien  las  han  executa- 
do.  En  Madrid  en  la  imprenta  de  Andrés 
Ramírez,  á  expensas  del  autor.  Año 
MDCCLXXX.  Se  venden  en  casa  de  An- 
drés de  Sotos,  junto  á  San  Cines,  y  en  la 


Carrera  de  S.  Ccronimo,  en  la  librería  de 
Copin. 

4.° ;  72  pá^s.  de  texto  y  28  láminas  con  la  por- 
tada primorosamente  grabada  figurando  una 
gran  cortina  que  recogen  cuatro  angelitos  y 
sobre  un  pedestal  flores  y  atributos  de  escribir. 

En  el  Prólogo,  hablando  de  la  conve- 
niencia de  saber  trazar  bien  esta  clase  de 
letras  y  de  su  dificultad  por  no  haber  un 
buen  tratado  sobre  ellas,  dice  del  suyo : 

"Hace  aniuchos  años  lo  tenía  propuesto  dar 
al  público,  y  para  ello  he  procurado  adqui- 
rir á  mi  costa  y  registrar  cuantos  libros  han 
salido  á  luz  en  los  siglos  anteriores,  como 
son  los  de  Juan  Bautista  Palatino,  de  Roma, 
Alberto  Durero,  Juan  de  Icíar,  Francisco 
Lucas,  Juan  Clarck,  inglés,  Seddon  y  Van- 
denvelde,  holandeses,  Ignacio  Pérez,  Moran- 
te, el  Padre  Ortiz  y  otros  muchos  que  tra- 
tan de  la  geometría  y  traza  de  estas  letras 
mayúsculas  romanas,  añadiendo  algunos  la 
de  sus  minúsculas;  y  aunque  mi  determina- 
ción había  sido  formar  sólo  el  tratado  para 
el  estudio  de  las  mayúsculas,  he  querido  in- 
cluir al  pie  de  ellas  las  minúsculas,  según  las 
impresiones  más  famosas  del  célebre  Cris- 
tóval  Plantino,  pues  he  tenido  á  mano,  con 
mi  destino  en  la  Real  Biblioteca,  por  dis- 
curso de  diez  y  siete  años  cuantos  libros  me 
han  parecido  de  la  más  excelente  matriz, 
determinando,  al  fin,  seguir  en  parte  las  re- 
glas de  unos  autores,  y  en  parte  las  de  otros, 
añadiendo  y  quitando,  según  las  que  más 
bien  me  han  parecido,  y  para  las  minúsculas 
más  particularmente  las  del  dicho  Plantino. 

También  me  han  sido  de  mucha  utilidad 
los  tires  singulares  libros  manuscritos  que,  á 
buena  costa,  conseguí;  el  uno  de  Juan  de 
Xerez,  Maestro  de  primeras  letras  en  Tole- 
do, escrito  y  delineado  de  su  mano  el  año 
1594,  y  los  otros  dos  de  Maestro  Richitio, 
en  el  Seminario  de  Ñapóles  el  año  1596, 
obra  admirablemente  escrita  y  delineada  de 
su  majio." 

Aludiendo  á  los  demás  tratadistas, 
añade : 
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"Yo  venero  y  alabo  la  aplicación  y  el  tra-  . 
bajo  que  pusieron  nuestros  antepasados  para 
dar  al  público  reglas  que  sirviesen  de  modelo 
en  aquellas  materias  de  que  trataron;  y  no 
metiéndome  á  corregir  sus  faltas,  si  las  tu- 
vieron, sólo  diré  lo  que  me  parece  mejor  en 
nuestro  asunto,  según  el  paraje  donde  se 
han  de  colocar  las  letras,  y  según  se  ha  prac- 
ticado por  los  dibujos  que  hice  para  las  ins- 
cripciones que  se  han  grabado  en  piedra  en 
la  nueva  Puerta  de  San  Vicente  en  Madrid, 
en  el  Palacio  Real  del  Sitio  de  Aranjuez  y 
otras  muchas  en  varios  parajes  públicos  de 
esta  corte,  las  cuales  han  merecido  la  apro- 
bación de  personas  inteligentes,  acostumbra- 
das á  ver  inscripciones  en  Roma  y  otras 
partes." 

A  la  figura  de  cada  letra,  que,  por  cier- 
to, son  muy  hermosas,  acompaña  una  ex- 
tensa explicación  sobre  el  modo  de  for- 
marla. 

8.  Algutms  muestras  ó  láminas  de  la 
Escuela  de  leer  letras  antiguas  (1780),  del 
P.  Andrés  Merino,  grabó  en  unión  de  don 
José  Asensio,  Mansilla,  etc.  Muchas  lle- 
van «1  nombre  de  "Asensio"  solo,  y  no 
es  fácil  saber  á  cuál  de  los  dos  perte- 
necen. 

9.  Para  la  obra  del  abate  Servidori,  im- 
presa en  1789  con  el  título  de  Reflexiones 
sobre  la  verdadera  arte  de  escribir,  grabó 
las  láminas  números  5,  8,  9,  10,  11,  21,  28, 
29,  2y  (con  la  fecha  1784),  30,  47,  48,  49» 
50  (las  cuatro  últimas  y  la  2y  representan 
otras  láminas  de  la  obra  de  Palomares). 
61,  62,  92,  98,  99,  loi  y  102;  en  todo,  21 
láminas. 

10.  Septem  psalmi  Davidici,  qiios  poe- 
nitentiales  vocant.  Septem  redentoris  nos- 
tri  sanguinis  effusionum  icones  complexi. 
Nunc  primum  ita  dispositi  per  Franciscum 
Assensio  et  Mejorada  Regiae  Bibliothecae 
suhcustodem.  ijSj. 

4.°  Están  escritos  en  letra  española  micros- 
cópica y  formando  lazos  en  torno  de  una  es- 
tampita  alusiva  al  asunto  de  cada  salmo. 


11.  Dibujo  á  pluma,  con  rasgos,  ence- 
rrando un  disco  en  el  que,  en  caracteres 
microscópicos,  ilegibles  á  simple  vista,  es- 
cribió lo  que  dice  la  inscripción  que  lo 
rodea : 

"Contiene,  sin  abreviaturas,  en  el  diámetro 
de  un  real  de  plata  la  cronología  de  los  re- 
yes de  España  i  años  de  su  muerte.  Todas 
las  noticias  correspondientes  á  S.  M.  y  su 
Real  posteridad,  sus  Reynos  y  Señoríos;  la 
fecha,  nombre  y  edad  de  quien  lo  escribió  y 
grabó  de  63  años." 

12.  Un  dibujo  como  viril  hecho  con  ras- 
gos de  pluma,  con  letrero  alrededor,  que 
dice:  "Diámetro  de  un  real  de  plata."  En 
lo  que  figura  la  hostia,  escrito  con  la  mis- 
ma letra  microscópica  lo  que  dice  la  si- 
guiente inscripción  al  pie : 

"Contiene,  sin  abreviaturas,  el  Evangelio 
de  San  Juan,  Padre  nuestro,  Ave  María  y 
Gloria  Patri ;  los  Monarcas  de  toda  Europa ; 
el  nombre  y  apellidos  de  D.  Francisco  Assen- 
sio y  Mejorada  que  lo  escribió  y  grabó,  su 
empleo,,  años  que  le  sirve,  los  de  su  edad  y 
mérito ;  la  fecha  y  nombres  de  todos  los  in- 
dividuos de  la  Real  Biblioteca  y  el  Alabado." 

En  el  texto: 

"Lo  escribió  y  graibó  D.  Francisco  Assen- 
sio Mejorada  oficial  de  la  Real  Biblioteca 
de  edad  de  63  años,  cuarenta  y  cinco  de  mé- 
rito, 21  de  su  empleo  en  Madrid  á  8  de  Julio 
de  1788.  siendo  Bibliotecario  mayor  el 
ilkno.  Sr.  D.  Francisco  Pérez  Bayer." 

En  los  nombres  de  los  empleados  de  la 
Biblioteca  constan  hasta  los  porteros. 

13.  Planos  de  Madrid  y  París,  conteni- 
dos en  dos  círculos  de  unos  cuatro  cen- 
tímetros de  diámetro  cada  uno,  puestos 
como  los  mapa-mundi,  y  al  pie  dice:  "As- 
sensius  sculpsit." 

14.  Otros  varios  trabajos  microscópicos 
de  menor  importancia  y  curiosidad. 

15.  Colección  de  muestras  de  escribir 
desde  palotes  hasta  lo  más  delgado:  las 


^ 
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seis  primeras  son  de  D.  Francisco  Asensio 
y  las  dos  últimas  del  P.  Joachin  de  Urbi- 
nas  de  las  Escuelas  Pias.  Añadida  una  es- 
tampa que  representa  el  mejor  modo  de 
tomar  la  pluma.  Madrid,  1801. 

8.°;  nu€V€  láminas  en  todo. 

95.  A.  S.  M.  (D.  J.).  Con  estas  iniciales 
para  nosotros  desconocidas,  se  publicó  la 
obra  siguiente : 

Elementos  de  Caligrafía,  que  contie- 
nen los  preceptos  y  reglas  necesarias  para 
adquirir  un  pleno  conocimiento  del  arte 
de  escribir  letra  española,  con  arreglo  al 
sistema  de  enseñanza  de  Don  Torquato 
Torio  de  la  Riva,  y  adaptables  á  las  es- 
cuelas de  aldea.  Por  D.  J.  A.  S.  M.  Con 
licencia,  Santiago :  En  la  oficina  de  la 
Heredera  de  Frays.  Año  MDCCCV. 

4.°;  vin-30  págs.  y  una  lámina  grabada  por 
Luis  Piedra. 

Es  un  extracto  de  las  reglas  de  Torio, 
que,  según  dice,  no  entenderán  los  maes- 
tros de  aldea.  Por  eso  el  autor  adopta  un" 
lenguaje  más  pedestre.  La  escritura  tam- 
poco, parece  cosa  mayor,  si  no  es  que  el 
grabador  la  haya  estropeado. 

96.  ASO    (D.    Vicente).    Uno    de    los 

maestros  nombrados  en  181 6,  cuando  la 
creación  de  las  62  escuelas  gratuitas  por 
decreto  de  21  de  Enero,  bajo  la  dei^enden- 
cia  de  la  Junta  suprema  de  Caridad.  Co- 
rrespondióle la  escuela  del  barrio  de  San 
Marcos,  y  se  estableció  en  la  calle  de  los 
Dos  Amigos. 

Don  Vicente  Aso  había  sido  premiado 
por  el  buen  régimen  de  su  aula  y  progresos 
de  sus  discípulos. 
"' '  "'i  ■  '■■ 

97.  ÍASUNCION  (Fr.  Francisco  de  la). 
Monje  del  convento  de  San  Juan  de  Or- 
tega y  escritor  de  libros  para  el  culto.  En 


la  Catedral  de  Burgos  existen  algunos  de 
los  que  escribió  para  ella  por  los  años  de 
1773,  según  consta  de  las  actas  capitula- 
res de  dicho  año. 

98.  AVECILLA  (Juan  de).  Escribano 
de  libros  de  Sevilla.  Era  clérigo.  Pagáron- 
le 750  maravedís  para  comprar  jjergami- 
no  destinado  á  un  libro  leccionario  para  el 
coro  en  1537.  Libro  de  Fábr.  de  la  Catedi. 
(Gestoso:  Artíf.  sev.,  I,  208.) 

99.  AVENDAÑO  (D.  Joaquín  de). 

Tratado  de  lectura  y  escritura  por 
D.  Joaquín  Avendaño,  Inspector  general 
de  instrucción  primaria  del  reino.  Madrid, 
1840.  Imprenta  de  A.  Vicente. 

8."  mayor;  viii-48  págs.  con  una  lámina  de 
escritura,  sistema  de  Iturzaeta. 

Este  brevísimo  compendio  es  uno  de  los 
que  comprende  ú  Manual  completo  de  ins- 
trucción primaria  del  mismo  autor,  del  que 
por  haber  servido  de  texto,  hizo  tirada 
aparte  y  diversas  ediciones :  la  décima  es 
de  1882. 

Don  Joaquín  de  Avendaño,  que  tan  prin- 
cipal papel  hizo  en  la  pedagogía  moderna 
española,  compuso  otras  muchas  obras  co- 
mo fueron  unas  Lecciones  graduales  de 
Gramática  castcllatiu;  unos  Elementos  de 
Gramática  castellana  con  nociones  de  Re- 
tórica y  Poética;  La  enseñanza  primaria 
puesta  al  alcance  de  los  alumnos  de  las  es- 
cuelas elementales  y  superiores  de  am- 
bos sexos,  y  en  colaboración  con  D.  Maria- 
no Carderera,  un  Curso  elemental  de  peda- 
gogía y  unos  Cuadernos  de  lectura. 

100.  AVILA  (Juan  de).  Cítale  el  maes- 
tro Blas  Antonio  de  Ceballos,  en  su  libro 
sobre  las  Excelencias  del  arte  de  escribir, 
pág.  27,  entre  los  buenos  calígrafos  an- 
teriores á  él  (escribía  en  1692),  añadiendo 
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que  había  residido  en  Valladolid.  Torio, 
pág.  69  de  su  Arte,  repitió  la  noticia. 

101.  AYALA    (Juan    de).    Vivía    este 

maestro  en  Madrid  en  1623,  y  ejercía  su 
profesión  en  la  calle  de  Toledo,  aunque  sin 
estar  debidamente  examinado,  como  resul. 
tó  de  la  averiguación  que  en  dicho  año  se 
hizo  de  orden  del  Corregidor, 
onfi  aori^urrr 

102.  AYERTE  (Basilio).  Excelente  ca- 
lígrafo, á  juzgar  por  una  muestra  de  letra 
bastarda,  con  rasgos,  que  existe  en  la 
colección  que  fué  de  Rico  y  hoy  está  en 
el  Museo  pedagógico.  Ayerte  vivía  á  fines 
del  siglo  XVIII. 

•o-)  ^m  ' 

103.  AYUSO  (Juan  de).  Maestro  que 
en  1600  ejercía  en  Madrid  y  tenía  su  es- 
cuela junto  á  la  iglesia  de  San  Gil,  según 
aparece  en  el  documento  que  hemos  trans- 
crito en  el  prólogo,  pág.  20.  "'-^'^  '-^■^-  '. 

Blas  Antonio  de  Ceballos  Ic-citá  tam- 
bién entre  los  calígrafos  anteriores  á  él 
{Libro  histórico  y  moral  de  las  excelencias 
del  arte  de  escHbir,  pág.  27). 

304.  AZCONA  (D.  Epifanio).  Maestro 
de  Zaragoza.  Publicó  en  colaboración  con 
D.  Pedro  Joaquín  Soler  un 

Método  breve  y  sencillo  para  enseñar  á 
escribir  bien  en  poco  tiempo  la  letra  es- 
pañola. • 

105.  AZNAR  (D.  Joaquín).  Maestro  de 
la  villa  de  Valdemoro  que  vivía  en  1797, 
y  á  quien  cita  como  buen  calígrafo  D.  Tor- 
cuato  Torio  de  la  Riva  en  la  pág.  79  de  su 
Arte  de  escribir. 

106.  AZNAR  DE  POLANCO  (Juan 
Claudio).  Hombre  verdaderamente  nota- 
ble fué  Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco, 
pues  supo  elevarse  desde  los  más  humildes 


principios  hasta  llegar  á  ser  él  principal  de 
su  clase  y  profesión  en  fuerza  de  talento, 
aplicación  y  constancia. 

No  sólo  brilló  en  esta  Corte  como  calí- 
grafo y  escritor  didáctico  de  esta  arte, 
sino  como  matemático,  arquitecto  y  hasta 
como  maestro  de  armas  ó  de  esgrima. 

Tan  bajos  fueron  sus  orígenes,  que  du- 
rante muchos  años  no  supo  siquiera  su 
verdadero  apellido,  pues  con  el  descuido 
propio  de  gentes  misérrimas,  dieron,  al 
inscribirle  en  el  libro  de  Bautismos,  no  el 
apellido  legítimo,^  sipo,  una^  especie  de  apo- 
do, formado  por  una  abreviación  del  nom- 
bre de  Polanco.  Con  el  de  Juan  Polán  fué 
bautizado ;  con  él  se  firmó  y  fué  conocido 
largo  tiempo  en  esta  Corte,  hasta  que  la 
circunstancia  casual  de  tener  que  presen- 
tar la  partida  de  casamiento  de  su  abuela 
vino  á  poner  en  claro  equivocación  tan  ex- 
traña. ■''■   ;"_'  '"'-'■'[  '■"■    "'j;;'  ■■■ 

r\acio  en  1063,  en  la  cercana  vina  de 
Móstoles,  según  expresa  la  siguiente  par- 
tida: 

"En  la  iglesia  parroquial  desta  villa  de 
Móstoles  en  9  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mili  y  seyscientos  y  sessenta  y  tres  años, 
yo,  el  Licenciado  Vicente  Delgado  con  li- 
cencia del  señor  Dr.  Francisco  Martínez. 
Cura  propio  de  la  iglesia  parroquial  desta 
dicha  villa,  baptizé  solemnemente  á  un  niño 
hijo  de  Andrés  Polan  y  de  Francisca  Mar- 
tín, su  legítima  muxer  á  el  qual  puse  por 
nombre  Juan  Claudio :  fueron  sus  padrinos 
que  le  tuvieron  á  la  pila  Félix  Delgado  y 
Polo^mia  Nuñez :  amonéstelos  el  parentes- 
co espiritual,  siendo  testigos  Roque  Rodrí- 
guez, Andrés  Serrano,  vecinos  desta  villa  y 
lo  firmé. — 'El  Lie.  Bicente  Delgado." 

Huérfano  de  padre  y  madre,  fué  reco- 
gido y  criado  ix)r  el  maestro  de  su  villa 
natal,  Tomás  de  Olías,  con  quien  hizo  los 
primeros  estudios  con  notable  provecho, 
y  deseando  mayor  campo  á  sus  empresas, 
vínose  á  Madrid  en   1679  ó   1680,  y  se 
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colocó  con  un  maestro  de  obras  ó  arquitec- 
to, aunque  entonces  no  se  llamaban  aún 
así.  Con  él  permaneció  algunos  años,  se- 
gún el  propio  Polanco  nos  informa  en  el 
Prólogo  de  su  Arte  de  escribir,  diciendo: 

"Son  las  letras  el  más  precioso  tesoro  en 
que  comercian  interesados  todos  los  enten- 
dimientos. Movidb  de  esta  consideración  me 
aficioné  desde  joven  de  tal  modo  á  la  forma- 
ción más  perfecta  de  sus  caracteres  que  no 
perdoné  fatiga  ni  excusé  molestia  por  con- 
seguirlo. Verdad  es  que  primero  me  arreba- 
taba gustoso  el  estudio  de  la  arquitectura 
(arte  en  que  empeña  al  sudor  el  mismo  lo- 
gro del  buen  gusto)  la  qual  exercité  siete 
años  en  esta  corte;  concibiendo  ideas,  de- 
lineando trazas  y  bosquexando  modelos,  sí 
no  de  quanto  se  encierra  en  sus  preceptos 
subtttles,  á  lo  menos  de  gran  parte  de  su  útil 
dirección.  Mas,  por  último,  pudiendo  más 
esotra  inclinación,  me  reduxe  á  este  mi 
exercicio;  me  examiné  de  Maestro,  y  me 
empeñé  con  el  título  á  buscar  los  fundamen- 
tos y  principios  elementares  que  constituyen 
y  dan  forma  á  las  tetras." 

En  el  Prólogo  de  su  Aritmética  infe- 
rior dice  también: 

"Y  aunque  te  parezca  ajeno  de  mi  profe- 
sión el  tratar  de  otras  artes  que  no  exercito, 
como  las  reglas  que  pongo  para  medir  figu- 
ras geométricas,  así  superficiales  como  só- 
lidas, provechosas  á  los  arquitectos,  cante- 
ros, agrimensores,  fontaneros,  soladores  y 
otros,  decir  puedo,  con  verdad,  que  algunos 
años  me  sujeté  dócil  en  mi  juventud  á  to- 
mar algunos  documentos  y  practicar  muchas 
cosas  en  obras  de  casas  y  edificios  de  con- 
ventos, que  me  hicieron  mucho  al  caso,  para 
tomar  la  osadía  de  sacar  al  público  este  pe- 
queño volumen  que  te  presento." 

'  El  examen  á  que  aludía  antes  no  pudo 
lograrlo  con  facilidad,  quizás  á  causa  de 
su  carácter  altanero,  que  empezó  por  in- 
disponerle con  el  principal  de  sus  exa- 
minadores, como  se  verá  por  los  curiosos 
documentos  que  van  á  seg^iir. 


Resuelto  Polanco  á  ingresar  en  el  Pro- 
fesorado y  enterado  someramente  de  los 
requisitos  indispensables,  presentóse  en 
Móstoles  y  formuló  ante  el  Alcalde  la  pe- 
tición siguiente: 

"Juan  Claudio  Polan,  natural  desta  villa  de 
Móstoles  y  residente  al  presente  en  la  de 
Madrid,  Digo  que  á  mi  derecho  conviene 
hacer  información  de  como  soy  natural 
desta  villa  y  he  asistido  en  ella  muchos  años 
en  el  ejercicio  de  la  pluma  con  Tomás  de 
Olías,  difunto,  vecino  que  fue  desta  villa  y 
maestro  de  niños  en  ella  para  deprender  di- 
cho ejercicio;  por  cuya  razón,  á  vm.  pido 
y  suplico  se  sirva  de  examinar  los  testigos 
que  por  mi  parte  fueren  presentados  al  te- 
nor desta  petición  y  fecho  se  me  entri^gue 
original  para  presentarla  donde  me  conven- 
ga, pues  es  de  justicia,  la  qual  pido,  &. — 
Juan  Claudio  Polan." 

Decretóse  por  auto  de  17  de  Abril  de 
1686  y  se  recibió  la  información  compren- 
siva de  los  extremos  pedidos,  y  con  ella 
y  la  partida  bautismal  se  creyó  ya  en  el 
caso  de  pedir  el  examen  correspondiente. 
No  fué  adtnitido,  y,  según  dice  él  en  una 
exposición  al  Corregidor  de  Madrid,  el 
causante  de  tal  negativa  fué  el  Examina- 
dor D.  Ignacio  Fernández  de  Ronderos, 
"en  odio  que  tiene  á  mi  parte  (habla  el 
procurador  de  Polanco)  ix)rque  no  le  ha 
querido  asistir ;  y  por  sus  respetos,  sus 
compañeros  no  lo  quieren  hacer  sin  su 
asistencia;  y  acudiendo  mi  parte  al  oficio 
de  D.  Jo.seph  Martínez,  á  presentar  su 
información  y  pedir  despacho  para  que  se 
le  examinase  no  los  ha  querido  recibir  por 
decir  que  dicho  Ignacio  Ronderos  había 
ido  á  contradecirlo,  á  que  no  es  justo  se 
dé  lugar ;  porque  mi  parte  asistió  á  maestro 
examinado  más  tiemix)  del  que  es  necesa- 
rio; y  en  esta  corte  con  dicho  Ignacio  Ron- 
deros y  Tomás  Manuel  de  Paz.  así  mismo 
maestro  más  de  nueve  meses,  y  sieinpre 
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por  ayudante,  con  que  se  halla  capaz  para 
que  se  le -examine". 

Pero  los  examinadores  quisieron  soste- 
ner su  negativa,  entablando  la  cuestión  por 
la  vía  contenciosa;  dieron  poder  á  varios 
procuradores  (12  de  Agosto  de  1686)  "pa- 
ra litigar  con  Juan  Polan",  y  unos  y  otro 
comparecieron  ante  el  Consejo  de  Castilla. 

El  Consejo  ordenó  á  los  examinadores 
que  le  examinasen  ó  dijesen  \X)r  qué  no 
lo  hacían.  Ellos  manifestaron  que  Polán 
no  había  hecho  infomiación  de  limpieza 
de  sangre  ante  el  Corregidor  de  Madrid, 
pues,  aunque  él  estaba  aquí  de  asiento,  se 
había  ido  á  Móstoles  á  hacerla;  que  en  la 
Corte  asiste  á  Manuel  García,  maestro  de 
obras,  y  que  no  pudo  ayudar  seis  años  á 
Olías,  ixjrque  hace  cinco  que  vive  en  Ma- 
drid y  tiene  veintitrés  de  edad.  En  vista  de 
esto,  el  Consejo  mandó  á  Polán  que  cum- 
pliese con  las  Ordenanzas  (2  de  Septiembre 
1686),  y  éste  presentó  nueva  solicitud  en 
los  términos  siguientes. 

''Juan  Claudio  Polan,  natural  de  la  villa  de 
Móstoles,  hijo  lexítimo  de  Andrés  Polán  y 
Francisca  Martín,  su  mujer,  vecinos  que 
fueron  de  dicha  villa,  digo  que  pretendo 
examinarme  de  Maestro  del  arte  de  leer, 
escribir  y  contar,  y  para  haberlo  de  hacer  en 
conformidad  de  las  ordenanzas  que  tratan 
de  los  exámenes  de  los  maestros  del  dicho 
arte  ofrezco  información  de  como  soy  tal 
hijo  lexítimo  de  los  dichos  mis  padres,  y  de 
como  ellos  y  yo  somos  christianos  viejos, 
limpios  de  toda  mala  raza  de  moros,  judíos, 
ni  penitenciados  por  el  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  y  de  como  he  asistido  desde  muy 
pequeño  con  Tomás  de  Olías,  maestro  que 
fué  de  dicha  arte  en  dicha  villa,  por  ha- 
berme llevado  el  susodicho  á  su  casa  para 
criarme,  mediante  haberse  muerto  los  dichos 
mis  padres ;  y  que  después  estuve  asistien- 
do de  ayudante  cerca  de  un  año  con  To- 
más Manuel  de  Paz,  maestro  del  dicho  arte, 
atento  á  lo  qual  á  V.  S."  suplico  se  sirva  de 
mandar  que,  hecha  dicha  información,  los 


examinadores  del  arte  de  leer,  escribir  y 
contar  me  admitan  al  examen  de  maestro 
de  dicho  arte,  y  hallándome  áuil  y  sufi- 
ciente se  me  despache  título  en  forma,  que 
assí  es  de  justicia,  que  pido,  &. — Juan  Clau- 
dio Polan." 

Decretada  por  el  Corregidor,  Marqués 
de  Valhermoso,  en  4  de  Septiembre  del 
mismo  año  de  1686,  y  hecha  la  informa- 
ción, el  primer  testigo  dice  que  no  sabe  de 
dónde  fueron  sus  padres,  pero  los  tuve» 
siempre  por  cristianos  viejos;  que  Juan 
Claudio  habrá  cosa  de  siete  años  se  ausentó 
de  Móstoles,  y  no  sabe  en  qué  se  ejercitó 
aquí.  El  segundo  conoció  á  su  abuela  pa- 
terna, á  quien  llamaban  María,  y  tampoco 
sabe  de  dónde  fueron  originarios:  en  lo 
demás  opina  como  el  anterior,  y  lo  mismo 
el  tercero. 

Además  de  esta  información  tuvo  que 
presentar  otros  docuraentos,  entre  ellos  la 
partida  de  casamiento  de  su  abuela  pa- 
terna, que  dice:  "En  23  de  Octubre  de 
1635,  en  Móstoles,  se  casó  Andrés  Delga- 
do con  María  Martín,  viuda  de  Juan  Ar- 
nac  de  Polanco,  vecino  del  lugar  de  Ca- 
guandex,  tierra  de  Vizcaya. "  Entonces  fué 
cuando  nuestro  autor  supo  que  sus  verda- 
deros apellidos  eran  Aznar  ó  Arnaz  de 
Polanco  y  Martín.  Muerto  su  abuelo,  pasó 
la  abuela,  María  Martín,  á  segundas  nup- 
cias con  Andrés  Delgado.  Había  ya  nacido 
Andrés,  hijo  del  primer  matrimonio,  y  la 
madre  no  le  diría  siquiera  su  verdadero 
apellido.  Como  gente  pobre,  no  necesita- 
rían documentos  oficiales  y  la  muerte  pre- 
matura de  los  padres  de  Juan  Claudio  con- 
tribuiría á  sepultar  en  el  olvido  su  verda- 
dera filiación  y  nombre. 

Sea  como  quiera,  desde  entonces  empezó 
á  firmarse  del  modo  con  que  la  posteridad 
le  conoce.  De  entonces  data  también  el 
aborrecimiento  que  Polanco  profesó  siem- 
pre  á  los  examinadores,   tirando  cuanto 


1 3o  — 


pudo  á  destruirlos  cuando  dispuso  de  me- 
dios para  ello. 

Examinóse,  al  fin,  no  una,  sino  dos  ve- 
ces :  la  primera  para  fuera  de  Madrid,  se- 
gún resulta  de  la  certificación  que  existe, 
expedida  por  José  Bravo  de  Robles,  José 
de  Goya  é  Ignacio  Fernández  de  Ronde- 
ros  (le  llaman  Juan  Amas  de  Polán),  au- 
torizándole para  ejercer  en  Móstoles,  Col- 
menar de  Oreja,  Chinchón,  Alcalá  de  He- 
nares y  demás  villas  y  lugares,  excepto 
Madrid,  fechada  en  17  de  Septiembre  del 
aludido  año  de  1686.  Pero  como  esto  no  le 
contentaba,  sufrió  al  año  siguiente  nuevo 
examen,  más  general,  como  aparece  de  otra 
certificación,  suscrita  por  Bravo  de  Ro- 
bles, Ronderos  y  Agustin  de  Cortázar 
(Goya  había  muerto)  en  13  de  Mayo  de 
1687  á  favor  de  Juan  Polán  para  la  Corte 
y  todas  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares 
de  estos  Reinos  y  Señoríos  de  S.  M. 

Aunque  consta  por  repetidas  declaracio- 
nes suyas  que  se  dedicó  desde  luego  á  la 
enseñanza  (i),  no  figura  en  las  Juntas  de 
la  Hermandad  de  San  Casiano  hasta  1688 
y  1 69 1.  Pero  en  1695  ya  le  eligieron  her- 
mano mayor,  y   nuevamente  en    1704  y 

1705- 

Con  este  carácter  y  dignidad  intentó  al- 
gunas reformas  para  mejorar  la  clase  de 
maestros,  empezando  por  pedi-r  al  Conse- 
jo que  redujese  á  36  el  número  de  los  de 
Madrid,  que  eran  50.  El  Consejo  resolvió 
que  sólo  ejerciesen  40  en  esta  Corte.  {Ar- 
te de  escribir,  fol.  20.) 

Y  asestando  sus  tiros  á  los  Examinado- 


(i)  "Y  como  experiencia  de  más  de  treinta  y 
dos  años  de  Maestro  en  esta  corte..."  (Folio  20 
de  su  Arte  nuevo  de  escribir.)  "  Como  lo  tengo  ex- 
perimentado en  tiempo  d*  más  de  treinta  y  dos 
años  que  soy  Maestro  en  esta  corte,  donde  he 
logrado  por  este  medio  sac^r  grandes  escribanos, 
enseñándolos  por  el  orden  y  reglas  que  digo  en 
esta  enseñanza  como  es  público  y  notorio."  (ídem 
fol.  48  V.)  Esto  36  escribía  en  1718,  fecha  de  las 
aprob.  y  licencias. 


res,  en  venganza  de  lo  que  le  habían  mo- 
lestado á  los  principios  de  su  carrera,  for- 
muló y  obtuvo  que  el  Consejo  aprobase,  en 
17  de  Julio  de  1705,  unas  Ordenanzas  en 
que  había  las  dos  cláusulas  siguientes : 

"Primera  ordenanza. — Primeramente,  por 
quanto  ha  experimentado  la  Congregación 
que  de  ser  perpetuos  los  examinadores  del 
dicho  arte  se  han  originado  y  originan  gra- 
vísimos perjuicios  no  solo  á  dicha  Congre- 
gación y  sus  individuos  sino  también  al  bien 
común,  doctrina  y  enseñanza  de  los  discípu- 
los; pues  hallándose  ya  constituidos  dichos 
examinadores  en  los  mayores  empleos  de  la 
Congregación,  y  sin  poder  esperar  otro  nin- 
gún ascenso,  ni  poder  ser  removidos  de  sus 
empleos,  no  la  obedecen  ni  á  sus  Hermanos 
mayores  como  cabezas  de  ella,  ni  asisten  á 
las  juntas  que  cada  día  se  ofrecen,  quebran- 
tando sus  acuerdos  y  ordenanzas  y  abando- 
nando sus  escuelas,  poniendo  en  ellas  ayu- 
dantes inútiles  que  las  gobiernan,  y  así  mis- 
mo abandonan  el  arte  que  profesan,  como 
de  algunos  años  á  esta  parte  lo  ha  executado 
Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Torices,  uno  de 
dichos  Examinadores,  percibiendo  el  útil  del 
trabajo  ajeno,  examinando  y  aprobando  de 
maestros  para  dicho  arte  personas  absoluta- 
mente incapaces  y  menos  idóneas,  en  quie- 
nes no  concurren  las  calidades  prevenidas 
en  las  ordenanzas  antiguas  y  modernas; 
dando  títulos  solo  para  maestros  de  leer, 
llevando  derechos  excesivos,  á  su  arbitrio, 
sobre  que  ha  habido  diferentes  pleitos,  y  ac- 
tualmente hay  uno  pendiente  ante  el  Sr.  Co- 
rregidor... y  para  obviar  semejantes  incon- 
venientes, ordenaron  que  á  los  examinado- 
res actuales  se  les  mantenga  mientras  vi- 
vieren en  el  uso  y  exercicio  de  su  ministerio 
y  que  en  faltando  alguno  de  ellos  se  pro- 
ponga por  dicha  Hermandad  al  Sr.  Corre- 
gidor que  es  ó  fuere  de  esta  villa  tres  maes- 
tros los  más  beneméritos  para  que  de  ellos 
elija  el  examinador  que  hubiere  de  ser  y 
éste  elegido  sirva  sólo  dicho  ministerio  por 
tiempo  de  dos  años,  y  así  sucesivamente  los 
que  después  se  hubieren  de  nombrar;  y  en 
faltando  los  dichos  tres  examinadores  ac- 
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tuales,  en  cada  una  de  las  vacantes  de  ellos 
se  han  de  proponer  por  dicha  Hermandad, 
pues  de  esta  forma  se  aplicarán  los  maestros 
del  dicho  arte  á  él  con  todo  el  esfuerzo  po- 
sible, adelantando  más  cada  día  en  su  per- 
fección, haciéndose  grandes  artíuces  y  es- 
critores de  todas  formas  de  letras,  y  no  me- 
nos contadores  y  lectores  de  escritos  anti- 
guos, en  que  se  halla  mucho  menoscabo,  y  se 
portarán  con  toda  estimación  y  decencia  por 
llegar  á  conseguir  y  merecer  el  premio  de  su 
trabajo,  siendo  elegidos  en  los  referidos  em- 
pleos; de  que  resultará  que  la  enseñanza  de 
los  discípulos  será  mejor  y  más  breve  y  ma- 
yor el  empeño  y  asistencia  de  los  maestros ; 
y,  por  el  contrario,  siendo  perpetuos  los  em- 
pleos de  tales  examinadores,  por  las  esperan- 
zas tan  remotas  de  poder  lograr  algún  as- 
censo se  aniquilará  más  cada  día  la  habilidad 
y  primor  de  dicha  arte  y  la  enseñanza  y  doc- 
trina de  los  niños  ;  y  quando  haya  vacante  de 
algún  examinador  se  permita  á  cualquiera  de 
los  maestros  que  al  tiempo  de  la  proposición 
que  se  ha  de  hacer  al  dicho  Sr.  Corregidor 
de  tres  dellos,  pueda  manifestar  á  la  Junta 
escritos  de  su  mano  de  lodos  géneros  de  le- 
tras, para  que  con  más  pleno  conocimiento 
jure  y  vote  cada  hermano  por  los  que  han 
de  ser  propuestos. 

Sexta  ordenanza. — Que  oara  obviar  los  ' 
mconvenientes  que  se  han  seguido  y  pueden  i 
originarse  en  adelante  del  desorden  con  que 
dichos  examinadores  han  procedido  al  exa- 
men y  aprobación  de  diferentes  maestros, 
como  se  expresa  en  el  capítulo  I  de  estas  Or- 
denanzas, de  que  resulta  haber  muy  pocos  ar- 
tífices en  esta  cor  je  que  merezcan  el  nombre 
de  tales  por  su  inhabilidad  y  insuficiencia, 
debiendo  ser  todos  muy  consumados  en  el 
arte  se  ordena  y  establece  que  de  aquí  en 
adelante  se  hallen  presentes  á  todos  los  exá- 
menes que  se  hicieren  para  dentro  y  fuera  de 
esta  corte  los  Hermanos  mayores  de  dicha 
Congregación,  para  que  reconozcan  si  los 
pretendientes  están  capaces  y  íttenen  la  habi- 
lidad y  suficiencia  que  se  dispone  en  la  no 
vena  ordenanza  de  las  modernas,  así  en  teó- 
rica como  en  práctica,  arreglándose  los  exa- 


minadores á  preguntar  al  examinado  por  el 
mejor  autor  que  hubiere  escrito  de  las  re- 
glas y  preceptos  geométricos  del  arte,  orto- 
grafías y  reglas  de  aritmética  y  lectura  de 
letras  antiguas,  el  cual  se  ha  de  executar  en 
el  paraje  que  señalare  el  Hermano  mayor 
más  antiguo  que  lo  fuere  actualmente,  sin 
que  por  esto  se  puedan  entrometer  en  pre- 
guntar cosa  alguna  á  los  examinados,  por- 
que esto  siempre  ha  de  quedar  y  queda  re- 
servado á  dichos  examinadores,  á  quienes 
privativamente  toca  por  razón  de  sus  oficios  ; 
y  sólo  ha  de  servir  la  asistencia  de  dichos 
Fierminos  mayores  de  hacer  que  los  exami- 
nadores cumplan  con  su  obligación." 

Añade  que  estos  hermanos  no  han  de 
percibir  derechos,  y  que,  en  caso  de  discor- 
dia de  los  Examinadores,  votarán  y  se 
adoptará  el  acuerdo  de  la  mayoría  (24  de 
Julio  de  1705)  (i). 

Esto  era  destruir  "ú  Cuerpo  de  Exami'- 
nadores  de  tan  gloriosa  historia.  Así  lo  en- 
tendieron ellos  y  recurrieron  contra  las 
ordenanzas,  entablándose  una  especie  de 
litigio  que  terminó  por  quedar  los  Exa- 
minadores perpetuos,  pero  concediendo  in- 
tervención en  los  exámenes  á  los  hermanoíi 
mayores  de  la  Cofradía  de  San  Casiano. 
Posteriormente,  el  mismo  Aznar  de  Polan- 
co  llegó  á  ser  Examinador. 

El  deseo  de  saber  le  movió  á  querer 
completar  sus  conocimientos  en  las  cien- 


(i)  En  el  legajo  2-378-13  deJ  Arch.  mun.  de  Ma- 
drid estas  Ordenanzas  llevan  el  siguiente  encabe- 
zado: (Sello  de  1705^  "Yo  Qemente  Bringas,  es- 
cribano del  Rey  nuestro  señor  y  vecino  desta  villa 
de  Madrid,  doy  fe  que  hoy  dia  de  la  fecha  Juan 
Claudio  Aznar  de  Polanco,  Hermano  mayor  de  la 
Congregación  del  glorioso  mártir  S.  Casiano  de 
los  maestros  del  arte  de  leer,  escribir  y  contar  me 
exhibió  una  executoria  despachada  por  los  señores 
del  Consejo  de  Castilla  de  S.  M.  en  17  deste  pre- 
sente mes  de  Julio,  á  favor  de  dicha  Hermandad, 
con  inserción  de  diferentes  ordenanzas  que  apro- 
baron y  confirmaron,  á  pedimento  de  los  Herma- 
nos mayores  della,  que  está  firmada  de  S.  K  y 
demás  señores  y  refrendada  de  Don  Thomas  de 
Zuazo  y  Arresti,  Secretario  de  S.  Magd.  y  su  es- 
cribano de  Cámara,  entre  las  quales  dichas  orde- 
nanzas hay  dos  del  tenor  siguiente." 
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cias  exactas:  "Y  advertido  por  un  antiguo 
profesor  de  matemáticas  de  la  sagrada 
Compañía  de  Jesús,  de  que  adquiriría  mi 
natural  solicitud  el  fin  deseado  valiéndo- 
me de  los  medios  más  oportunos;  y  ser 
el  único  estudiar  y  actuarme  en  los  Ele- 
mentos de  Euclides,  me  sujeté  dócil  á 
comprehender  sus  preceptos ;  y  aprendidos 
(no  sé  si  con  tanta  inteligencia  como  des- 
velo) sus  theo remas  y  problemas"  (i). 
(Prólogo  del  Arte  nuevo.) 

A  la  vez  cultivaba  el  ejercicio  y  destreza 
de  las  armas,  de  lo  que  se  acordaba  aún 
en  1 719,  al  hablar  de  la  semejanza  de  mo- 
vimientos de  la  pluma  y  de  la  espada  "y 
otras  grandezas  en  que  igualmente  corren 
parejas  estas  dos  artes  liberales ;  pues  jx^r 
ellas  se  hacen  los  hombres  temer  y  ser 
estimados;  y  como  tan  aficionado  á  esta 
Profesión  de  las  armas,  por  haberla  exer- 
citado  en  esta  corte  muchos  años  con  el 
crédito  que  es  notorio,  puedo  decir  que  el 
saber  jugar  la  espada  es  una  de  las  ma- 
yores habilidades  que  los  hombres  pueden 
tener,  pues  si  la  pluma  sirve  para  mante- 
ner la  vida,  la  espada  también  se  emplea 
no  solamente  para  esto,  sino  para  defen- 
derse de  quien  se  la  quiera  quitar,  honra- 
damente con  amias  iguales,  sea  de  caso 
pensado  ú  de  otra  cualquier  manera,  asis" 
tiendo  valor  y  conocimiento  en  su  mane- 
jo". (Fol.  8  V.  del  Arte  nuevo.) 

Todavía  en  1734  se  llamaba,  al  frente 
de  su  última  obra,  "Maestro  en  la  filoso- 
fía y  destreza  de  las  armas  y  Profesor  de 
matemáticas  en  esta  corte". 

La  guerra  de  Sucesión  k  obligó  á  au- 
sentarse de  Madrid  desde  1706  á  171 1, 
probablemente  siguiendo  los  ejércitos  de 
Felipe  V.  Entonces  padeció  también  al- 
gunos trabajos  y  prisiones  á  que  alude  dis- 
cretamente en  sus  obras,  como  en  el  si- 


(i)    También  lo  dice  en  la  Dedicatoria. 


guíente  pasaje  de  su  Arte  nuevo  de  escri- 
bir, pág.  164: 

"En  caso  de  haillarse  encerrado  ó  cosa  se- 
mejante, como  tenga  un  poco  de  papel  y 
unos  palittos  delgados  de  mimbres  ú  de  otro 
árbol,  que  éstos  los  hallará  en  la  cesta  que 
metieren  la  comida,  puede  quitar  uno  y  que- 
mar la  punta  del  en  la  luz,  y  con  lo  que 
fuere  quemando  irá  escribiendo  lo  que  nece- 
sitare, teniendo  cuidado  de  quemar  dicho 
extremo  cuando  dexare  de  señalar ;  pues  así 
lo  hi^o  el  Autor  en  una  nieoesídad." 

De  algunos  de  sus  viajes  hay  noticia  en 
sus  demás  obras.  En  la  Aritmética  infe- 
rior dice  que  estuvo  en  África,  donde  vio 
el  camaleón,  que,  según  él,  es  de  la  natu- 
raleza del  aire. 

"Es  un  animali'llo  en  forma  de  un  lagarto, 
tan  diáfano  que  si  se  pone  sobre  un  paño 
encarnado,  parece  que  es  él  de  aquella  co- 
lor; y  así  de  las  demás  colores,  como  yo  lo 
he  visto  en  África"  (pág.  203). 

Y  más  adelante,  en  esta  misma  obra, 
añade : 

"De  la  agua  potable,  la  llovediza  es  la  más 
delgada  y  de  muy  buen  gusto  para  beber, 
por  lo  sutil  y  buen  sabor  que  tiene,  como  se 
experimienita  en  diversas  partes,  así  en  Eu- 
ropa como  en  África,  que  se  sirven  de  ella 
en  muchas  ciudades  y  plazas  de  armas  y 
presidios  cerrados  de  África,  por  no  haber 
fuente  de  aguas  dulces:  pues  en  la  plaza  y 
fuerzas  de  la  ciudad  de  Melilla,  que  está  fun- 
dada cincuenta  leguas  {sic)  mar  adentro,  en 
tierra  del  rey  moro  de  Mequinez  y  sujeta  di- 
cha plaza  al  rey  Católico  de  España,  hay  un 
algibe  el  más  excelente  que  se  halla  en  el 
mundo  para  el  abasto  y  provisión  de  la  di- 
cha plaza.  Es  un  estanque  en  forma  cua- 
drangular  con  su  ventana  abierta  para  que 
entre  el  aire  y  bastante  capaz,  pues  cabrán 
en  él  8.000  arrobas  de  agua;  y  tiene  otro 
contiguo  á  él,  que  los  divide  una  pared  de 
piedras  francas  de  sillería,  sentadas  y  uni- 
das en  seco,  sin  betún  ni  cal,  y  por  las  jun- 
tas y  piedras  destila  y  pasa  el  agua  al  otro 
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algibe  principal,  de  donde  se  saca  con  unos 
baldes  ó  cubos  con  grande  cuidado  y  curiosi- 
dad un  agua  muy  delgada  y  tan  fresca  que 
no  hace  falta  la  nieve  para  enfriarla,  aunque 
sea  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  como 
lo  experimenté  hallándome  en  dicha  plaza  el 
año  de  1708  (pág.  213). 

Vuelto  á  la  Corte,  y  á  su  escuela  de  la 
calle  de  la  Zarza,  se  consagró  por  entero  á 
la  enseñanza  y  á  componer  la  obra  prin- ' 
cipal  suya:  el  Arte  nuevo  de  escribir,  im- 
preso €n  1 7 19.  Con  el  mismo  fin  redactó  y 
dio  á  luz,  en  1721,  el 

I.  Crisol  christiano,  en  las  dos  edades 
primeras,  infancia,  y  pvericia.  Compuesto 
por  el  Maestro  del  Arte  Noble  de  Escribir 
y  Contar,  D.  Juan  Claudio  Aznar  de  Po- 
lanco.  Dedicado  al  glorioso  obispo  y  Mar- 
tyr  San  Casiano.  Con  privilegio.  En  Mar- 
drid :  Por  la  Viuda  de  Juan  García  Infan^ 
zon,  Año  iy2i.  (Estampa  de  San  Casiano 
enseñando  unos  niños,  dibujada  y  grabada 
por  I  rata.) 

8.°  Contiene:  Dedicatoria- Aprobación  del 
P.  Juan  Ignacio  de  Malvehar,  jesuíta  (Pon- 
dera la  habilidad  pedagógica  de  Polanco  en 
los  muchos  años  que  fué  maestro  de  niños  y 
el  Arte  de  escribir,  publicado  poco  antes) :  23 
Mayo  1721. — 'Lie,  del  Ordinario:  23  Mayo 
1721. — Aprobación  del  R.  P.  Fr.  José  de  San 
Joan,  Maestro  de  novicios  en  el  convento  de 
Santo  Tomás  de  Madrid:  15  Abril  1721. — Pri- 
vilegio: 29  Mayo  de  id. — Erratas:  23  Junio. — 
Tassa  (8  mrs.  pliego,  y  tiene  once) :  23  Ju- 
nio.— Al    Lector. — ^Tabla. — Texto. 

Le  precede  una  Platiquilla  para  enseñar 
á  leer  á  los  niños,  con  abecedario  y  sila- 
beo. El  capítulo  I  trae  generalidades  sobre 
las  edades  del  hombre,  y  los  demás,  re- 
glas de  conducta  para  los  niños,  al  des- 
pertar, antes  de  ir  á  la  escuela,  para  oir 
misa ;  en  la  escuela  (la  hora  de  entrar,  en- 
tre siete  y  ocho  de  la  mañana,  y  por  la  tar- 
de, entre  dos  y  tres),  al  ponerse  á  comer  ó 
cenar.  El  capítulo  vii  trata  de  la  Doctrina 
cristiana  que  ha  de  saber  el  niño,  y  los  de- 


más hasta  el  IX  inclusive,  de  las  devocio- 
nes. Es  libro  curioso.  De  él  se  hizo  una 
nueva  edición  en  1737,  también  en  8." 

En  1727  dio  á  luz  otro  libro  con  el  si- 
guiente título : 

2.  Arithmética  inferior,  y  Geometría 
practica,  y  especulativa;  Origen  de  los  na- 
cimientos de  las  Aguas  dulces,  y  gordas  de 
esta  Coronada  Villa  de  Madrid;  sus  viajes 
subterrmveos,  con  la  noticia  de  los  Fuentes 
públicas  y  secretas  de  las  Casas  de  Señores 
y  Particulares,  y  la  qiiantidad  que  tiene 
cada  uno.  Dedicado  al  Ilustrissimo  Señor 
Don  Joseph  de  Castro  y  Araujo,  del  Con- 
sejo de  Su  Magestad,  en  el  Real  y  Supre- 
mo de  Castilla,  Protector  del  Convento  de 
Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  la  Va- 
ronesa, y  Juez  de  las  Aguas,  y  Fuentes  de 
esta  Ilustre  Villa  de  Madrid.  Por  Don 
Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco,  Autor  del 
Noble  Arte  de  Leer,  Escribir  y  Contar, 
Maestro  en  la  Philosophia  de  la  Destreza 
de  las  Armas,  y  Profesor  de  Mathcmati- 
cas.  En  Madrid :  Por  Francisco  Martínez 
Abad,  en  la  Calle  del  Olivo  Baxa,  encima 
de  la  Aloxería.  Año  de  1721. 

4.°;  12  hojas  -prels.  y  331  págs. — Dedicatoria- 
Aprobación  del  P.  Carlos  de  la  Reguera,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Maestro  de  Mathemáticas 
en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid. — Censura  de 
D.  Vincencio  Squarzafigo  Centurión  y  Arrio- 
la,  Señor  de  la  Torre  del  Pasaje,  en  la  Pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  Académico  y  Se<^retario 
de  la  Real  Academia  Española  (Alude  á  saí  an- 
terior censura  "del  admirable  libro  del  Arte  de 
escribir  por  preceptos  geométricos  y  reglas  ma- 
temáticas, en  cuya  ocasión  me  honró  también 
V.  A.  mandándome  dar  mi  censura,  dond,e  ex- 
presé el  gran  concepto  que  tengo  formado  del 
sujeto,  con  que  sería  ocioso  repetirlo  ahora") : 
23  de  Agosto  de  1727. — Suma  del  privilegio: 
sin  fecha. — Tassa:  29  Octubre  1727. — Erratas: 
29  id. — En  elogio  del  autor:  soneto  anónimo. 
De  un  aficionado  del  Autor :  id.  — Al  lector.— 
Tabla. — Texto. 

Contiene  este  curioso  libro  las  primeras 
reglas  de   Aritmética,   monedas,   pesos  y 
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medidas  de  Castilla  y  sus  reducciones; 
geometría  práctica  y  medición  de  tierras, 
terminando  con  el  origen,  curso  y  distribu- 
ción de  todas  'las  aguas  ¡x^tables  que  en- 
tonces tenía  Madrid  y  de  las  gordas  ó  de 
regadío.  La  exactitud  y  minuciosidad  en  la 
descripción  del  repartimiento  de  las  aguas, 
así  en  fuentes  públicas  como  para  el  uso 
de  particulares,  ha  hecho  este  libro  muy 
útil  en  todos  tiempos  para  los  encargados 
de  este  servicio  urbano. 

Hallándose  ya  muy  anciano,  aún  impri- 
mió nuestro  autor  el 

3.  Discurso  curioso,  regla  general,  y  fá- 
cil para  los  af oradores.  Por  Don  Juan 
Claudio  Asnar  de  Polanco,  Autor  del 
Arte  noble  de  escribir,  Examinador  perpe- 
tuo de  los  Maestros  de  él.  Maestro  en  la 
Filosofía,  y  Destreza  de  las  Armas,  y  Pro- 
fessor  de  Mathematicas,  en  esta  corte. 
Con  licencia  en  Madrid :  Por  Manuel  de 
Moya. 

8." ;  sin  año  (1734)  ;  15  +  78  págs.  y  una  lámi- 
na plegada. — Censura  de  D.  Vincencio  Squar- 
zafigo  Centurión  y  Arrióla:  11  de  Mayo  de 
1734- — Aprobación  del  P,  Carlos  de  la  Regue- 
ra &c.  de  la  Compañía  de  Jesús:  30  de  Mayo 
de  1734. — Licencia  del  Ordinario:  31  de  Mayo 
de  id. — Erratas:  5  Julio  id. — Tassa  y  Licencia: 
sin  fecha. — Texto. 

Da  reglas  para  apreciar  la  capacidad  de 
toda  clase  de  vasijas,  especialmente  las  de 
gran  tamaño,  como  pipas  y  toneles. 

De  la  vida  privada  de  Polanco  sabemos 
poco.  Un  hijo  suyo,  llamado  Ignacio  Az- 
nar  de  Polanco,  era  Escribano  del  Conse- 
jo de  Castilla  en  1740  y  siguientes.  Otros 
curiosos  pormenores  constan  en  la  partida 
de  defunción  que  hemos  hallado  en  el  Ar- 
chivo parroquial  de  San  Ginés,  que  dice 
así: 

"D.  Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco,  mari- 
do que  fue  (le  terceras  nupcias  de  D.*  Manue- 
la de  Santa.  María :  recibió  los  Santos  Sacra- 
mento'^ :  testó  en  3  fie  Diciembre  de  1736.  an- 


te José  Carlos  de  Fuenlabratla,  escribano 
Real.  Deja  180  misas  á  tres  reales  y  más  las 
de  San  Vicente  Ferrer.  Testamentarios: 
D,  Jerónimo  Alivarado,  Maestro  de  primeras 
letras,  vive  calle  de  Santa  María,  territorio 
de  San  Luis ;  Pablo  de  Torres,  vive  calle  de 
la  Abada,  y  á  Ignacio  Polanco,  su  hijo ;  y  por 
herederos  á  Ana,  Ignacio  y  Agustina  Aznar 
de  Polanco,  sus  tres  hijos  y  de  D.'  María 
Pérez,  su  segunda  mujer.  Murió  calle  de  la 
Zarza:  se  enterró  en  la  bóveda  de  la  capilla 
del  Smo.  Cristo  de  esta  iglesia  en  8  de  dicho 
mes  y  año.  Dio  á  la  Fábrica  4  ducados."  (Li- 
bro 15  de  Difuntos,  fol.  270.) 

No  hemos  hallado  el  testamento  á  que 
se  refiere  esta  partida,  porque  del  protoco- 
lo de  Fuenlabrada,  existeme  en  el  Archivo 
general  de  los  de  esta  Corte,  faltan  ese  y 
otros  años  anteriores. 

Hablemos  ya  de  su  principal  escrito  de 
caligrafía  ^ 

4.  Arte  nuevo  de  escribir  por  preceptos 
geométricos,  y  reglas  mathematicas  del 
Mro  Juan  Claudio  Asnar  de  Polanco.  En 
Madrid  Año  171Q.  Véndese  en  su  Casa 
en  la  calle  de  la  Zarza  donde  tiene  Escue- 
la, y  recibe  Pupilos,  y  concs.  (concertados). 

Fol.;  10  hojas,  prels.,  á  más  de  la  portada 
grabada,  con  rasgos  de  pluma  dibujada  por  el 
autor  y  165  foliadas.  En  el  resto  de  la  última, 
dice :  "En  Madrid :  En  la  Imprenta  de  los  He- 
rederos de  Manuel  Ruiz  de  Murga,  á  la  Calle 
de  la  Habada.  Año  de  1719.  Laux  Deo."  Lleva 
además  42  láminas  grabadas  en  cobre  por  Pa- 
lomino. 

Después  de  la  portada  sigue  una  lámina  con 
cuatro  retratos  de  San  Casiano,  San  Nicolás 
de  Bari,  San  Ignacio  de  Loyola  y  San  Fran- 
cisco Javier,  también  ornada  con  lazos  y  ras- 
gos. 

"Dedicatoria  al  glorioso  San  Casiano,  obis- 
po y  martyr,  maestro  que  fue  del  Noble  Arte 
de  escribir." — Lie.  del  Ordinario:  Madrid,  3 
de  Agosto  de  1718. — Privilegio:  San  Lorenzo, 
29  de  Septiembre  de  1718.  Censura  de  D.  Vin- 
cencio Squarqafigo  Centurión  y  Arrióla,  Se- 
ñor de  la  Torre  de  el  Passage,  en  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  Académico  y  Secretario  de  1?. 
Real   Academia   Española:  26  .agosto   1718. — 
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Censura  del  Doctor  Don  Dionisio  de  Paredes, 
Presbytero  de  la  Congregación  del  Oratorio  de 
San  Felipe  Neri  de  Madrid :  27  Julio  de  id. — Fee 
de  erratas:  30  Diciembre  de  id. — 'Certificación 
de  la  tassa  (52  reales  y  ocho  cuartos  cada 
ejemplar) :  3  Enero  de  1719. — Prólogo. — Ta- 
bla de  los  libros  y  capítulos. — "Elogio,  del 
Doctor  Don  Martín  Martínez,  Médico  honora- 
rio del  Rey  nuestro  señor  en  su  Real  Familia, 
y  discípulo  del  Autor  en  los  primeros  rudimen- 
tos": 10  Enero  1719. — En  alabanza  del  Au- 
tor :  soneto  anónimo. — En  alabanza  del  Autor : 
Décima  (anónima) 

Si  á  los  Samios  la  invención 
deben  las  letras  en  parte, 
á  tí  en  todo,  pues  con  arte 
las  has  dado  perfección : 
Ya  PoLANCO,  tu  blasón 
glorioso  la  fama  sella, 
pues  llegaste  á  convencella, 
dejando  en  acción  unida, 
á  las  letras  con  medida 
y  á  tu  habilidad  sin  ella. 

Sig^e  la  lámina  con  el  retrato  del  autor, 
que  damos  en  reproducción  fotográfica.  Fué 
dibujado  en  1718,  cuando  tenía  cincuenta  y 
cuatro  años,  según  expresa  el  letrero  que  le 
circuye. 

Los  pj-imeros  cuatro  capítulos  del  texto 
comprenden  nociones  de  geometría;  en 
el  V  "explícase  qué  cosa  es  movimiento 
y  las  especies  que  sirven  para  formar  loi 
caracteres  de  cualquier  forma  de  letra"  > 
en  el  vi  cita  algunos  antiguos  calígrafos 
españoles  al  hablar  de  "los  inventores  del 
arte  de  escribir"  ;  en  el  vii  defiende  que 
el  escribir  es  arte  liberal ;  en  el  viii  ex- 
plica el  modo  de  tomar  la  pluma,  coloca- 
ción ó  posición  del  cuerpo,  trazos  y  for- 
mación de  los  palotes. 

Desde  el  capítulo  ix  empieza  á  tratar 
de  la  bastarda,  formación  de  sus  letras  y 
acompaña  estas  explicaciones  con  19  lámi- 
nas de  varios  tamaños  de  esta  letra. 

Según  costumbre  de  otros  autores  aún 
modernos,  como  Torio,  pretende  Aznar 
de  Polanco  hacer  una  especie  de  enciclo- 
pedia de  primera  enseñanza,  y  así,  no  sólo 


intercala  entre  sus  preceptos,  para  escribir 
la  letra  bastarda,  el  modo  de  ayudar  á 
misa  del  Misal  romano,  el  que  usan  los 
religiosos  del  Carmen,  el  de  los  Domini- 
cos y  el  de  los  monjes  de  San  Bernardo, 
un  capítulo  (el  xiv)  de  Verdades  cris- 
tiatias  que  conviene  que  sepan  todos,  es- 
critas por  el  P.  Nieremberg,  sino  que  el 
capítulo  XVII  lo  forman  algunas  reglas 
de  prosodia  y  ortografía,  y  una  parte  ex- 
tensa del  tomo  (el  Libro  II)  lo  ocupa  tam- 
bién un  tratado  que  él  llama  Aritmética 
inferior  (porque  no  comprende  más  que 
las  primeras  reglas,  hasta  la  extracción  de 
raices)  con  explicación  de  monedas,  pesos 
y  medidas  y  el  arte  de  medir  tierras. 

El  libro  III  está  destinado  á  la  precepti- 
va de  las  otras  cinco  clases  de  letra,  á  sa- 
ber :  grifa,  romanilla,  redonda  de  libros  de 
canto  ó  pancilla,  redonda  común  y  gótica. 
A  todas  acompañan  láminas  ilustrativas. 

Un  capítulo  que  entonces  tenia  novedad 
es  el  xi^  que  trata  del  "Modo  de  hacer  la 
declaración,  cuando  se  ofreciere  algún  co- 
tejo de  firmas  ó  letras  y  lo  que  se  ha  de 
hacer  para  conocer  si  son  verdaderas  ó 
contrahechas".  El  xii.  "de  las  especies  de 
rasgos  que  hay  y  el  modo  de  formarlos  y 
á  qué  especie  de  formas  corresponde  cada 
uno".  En  los  capítulos  xiii,  xiv  y  xv 
estudia  la  "Regla  para  poner  figuras  ó  le- 
tras á  cualquier  altura  que  se  ofreciere 
en  una  torre,  frontis  ó  templo,  de  modo 
que  miradas  desde  la  distancia  que  se  eli- 
giese parezcan  de  la  magnitud  natural", 
aunque  sean,  en  realidad,  torcidas,  disfor- 
mes, quebradas,  etc.,  por  las  necesidades 
de  la  perspectiva. 

Y  al  fin  de  todo  va  el  "Examen  de 
maestros  del  arte  de  escribir,  en  forma  de 
diálogo",  y  que  es  un  resumen  de  todo  el 
libro. 

Vengamos  ahora  al  valor  intrínseco  de 
la  obra  de  Polanco. 
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Inducido  por  sus  conocimientos  en  ma- 
temáticas, pensó  en  generalizar  lo  que  al- 
gunos, como  Icíar,  habían  hecho  con  cier- 
ta clase  de  letras  capitales,  esto  es :  for- 
marlas con  líneas  rigurosamente  geométri- 
cas y  regulares.  Este  pensamiento  fué  la 
obsesión  de  la  vida  de  Polanco :  lo  declara 
ya  en  la  Dedicatoria  de  su  libro  á  San  Ca- 
siano: 

"Hasta  hoy,  gloriosísimo  Obispo,  ningiin 
maestro  ó  profesor  del  noble  arte  de  escri- 
bir, ó  por  menos  atrevido  ó  por  no  haberse 
empeñado,  se  ha  singularizado,  procurando 
dar  ciertas  reglas  en  el  modo  de  adquirir  con 
perfección  las  letras,  contentándose  solamen- 
te con  llevar  la  mano  á  los  jóvenes  sobre  las 
prácticas  reglas,  como  si  estuviera  reñida  la 
perfección  de  este  arte  con  la  eminente  y 
profundísima  teórica.  No  digo,  glorioso  prín- 
cipe, que  haya  sido  yo  tan  singular  en  mi 
empeño  que  haya  conseguido  el  fin;  pero  sí 
diré  que  en  las  empresas  difíciles,  quien' las 
intílnita,  aunque  no  las  consiga,  se  tiene  por 
glorioso ;  y,  á  lo  menos,  dexa,  aunque  tosca- 
mente mi  pluma  abierta  bastante  la  mina 
para  que  los  ingenios  más  sutiles  que  se  si- 
guieren en  la  posteridad,  vayan  limando  mis 
yerros  y  añadiendo  perfecciones  al  todo  de 
mis  fatigas;  y  para  que  los  curiosos  no  ig- 
noren que  tiene  proporción  y  medida  parti- 
cular cualquier  especie  de  letra,  siendo  igual- 
mente viciosos  en  su  formación  artificiosa, 
diminucioíTies  y  aumentos." 

Y  en  el  Prólogo  añade : 

"  Pareciéndome  que  no  cumple  bastante- 
mente con  la  obligación  de  su  cargo  el  pú- 
blico profesor  de  mi  empleo  si  no  junta  á 
la  facilidad  de  la  práctica  las  más  seguras  re- 
glas de  la  más  firme  y  profunda  teórica,  leí 
los  varios  autores  que  en  este  particular  han 
escrito  con  el  mayor  acierto,  cuales  son  el 
ingenioso  Madariaga,  Juan  de  Icíar,  el  subtil, 
Ignacio  Pérez,  maestro  del  Condestable;  el 
primoroso  andaluz  y  sevillano  Don  Francis- 
co Lucas ;  el  seráphico  religioso  Fr.  Vespa- 
siano  Anphiareo;  el  nunca  bien  celebrado 


Juan  de  la  Cuesta;  Don  Pedro  Diaz  Mo- 
rante, que  en  lo  garboso  y  gallardo  no  tuvo 
igual  en  España ;  y  Don  Joseph  de  Casano- 
va,  Príncipe  de  las  inventivas,  en  lo  particu- 
lar de  mi  intento ;  cerrando  la  hermosa  clase 
de  esta  facultad  geométrica  aquellos  dos  At- 
lantes jesuítas,  el  P.  Francisco  Flores  y  el 
P.  Lorenzo  Ortiz,  cuyos  infatigables  hom- 
bros mantuvieron  todo  el  peso  del  orbe  li- 
neal literario,  siendo  pinceles  sus  plumas, 
que  en  el  papel  de  la  Fama  se  rubricaron 
eternas. 

Pasé  y  repasé  varias  veces  tantos  y  tan 
eruditos  escritos;  pero  confieso  que  no  en- 
contraba con  que  saciar  toda  el  ansia  de  mis 
dilatados  deseos.  Parecíame  que  hallaba  mu- 
cho ;  mas,  al  mismo  tiempo,  juzgaba  que  les 
faltaba  no  poco.  Discurría  yo  que  tendrían 
aparte  algunos  trabajos,  donde  explicarían 
teóricos  lo  que  delineaban  prácticos ;  pero 
luego  me  desengañó  la  certeza  de  que  nin- 
guno había  puesto  á  este  norte  la  proa.  An- 
tes, dexándole  todos  (ú  desestimado  por  im- 
posible, ó  venerado  por  dificultoso)  se  con- 
tentaron con  sola  una  recopilación  de  lo  mis- 
mo que  aprendieron." 

Y  después  de  afirmar  que  para  su  In- 
vención se  dedicó  con  ahinco  al  estudio  de 
las  matemáticas,  añade : 

"Encendí  (si  la  pasión  no  me  engaña)  con 
el  eslabón  de  su  doctrina  y  á  los  golpes  de  mi 
estudio,  esta,  aunque  escasa,  nueva  luz  que 
te  presento.  Póngote  á  la  vista,  con  la  per- 
fección que  me  ha  sido  posible,  las  principa- 
les formas  de  letras  que  hastia  hoy  se  han 
descubierto.  Mas  no  como  quiera  te  las 
ofrezco  en  la  práctica  sino  también  te  doy 
reglas  con  que  sepas  sus  legítimos  tamaños, 
su  disposición  de  líneas,  su  forma  y  fábrica, 
fundado  todo  en  seguros  principios.  Para 
eso  multipliqué  mis  desvelos :  á  ese  fin  han 
sido  tan  desmedidas  y  largas  mis  vigilias, 
aunque  no  menores  las  oposiciones  morda- 
ces, no  sin  algún  consuelo  mío,  sabiendo  que 
suele  ser  pensión  de  lo  sobresaliente  ó  gran- 
de, ipaidecer  los  embates  de  la  emulación." 

Con  tales  ideas  se  propuso  fonnar  una 
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clase  de  letra  en  que  tcxias  sus  curvas  fue- 
sen geométricas,  deformando,  como  era 
de  temer,  la  escritura  corriente.  La  inge- 
nuidad de  Polanco  le  hacía  creer  que  sus 
minuciosas  reglas  podían  ser  aplicables  en 
todo  caso.  Podrían  admitirse  en  el  de  que, 
habiendo  fomiado  con  ellas  uno  ó  más 
caracteres  de  letra  perfectos,  se  presenta- 
sen como  modelos  para  ser  imitados  por 
los  procedimientos  ordinarios.  Pero  nada 
de  eso  hizo,  sino  que  alteró  profundamen- 
te la  verdadera  forma  de  algunas  letras, 
afeándolas  en  fuerza  de  querer  mejorarlas. 
Y  no  es  que  Polanco  no  supiese  hacer- 
las mejores;  antes  al  contrario,  cuando  se 
propone  imitar  los  buenos  modelos  (Lucas, 
Pérez,  Morante,  Casanova),  no  hay  nada 
que  pedirle.  Profesa  mucho  respeto  y  ha- 
bla con  entusiasmo  de  estos  grandes  maes- 
tros y  de  la  letra  que  produjeron,  espe- 
cialmente la  española,  llegando  á  decir: 
"La  letra  bastarda  es  la  reina  de  todas  las 
especies  de  fonnas  de  letras  que  hay  in- 
ventadas, así  en  lo  hernioso  de  su  vista, 
como  en  la  facilidad  y  presteza  con  que 
se  executa  y  también  por  ser  la  más  co- 
mún y  necesaria  que  todos  deben  prac- 
ticar; y  en  particular  la  deben  saber  con 
toda  perfección  los  Maestros  para  poderla 
enseñar  á  sus  discípulos  con  el  primor, 
destreza  y  liberalidad  que  se  requiere." 
(Fol.   19.) 

También  escribe  con  igual  habilidad  las 
demás  clases;  pero  cree  haberlas  perfec- 
cionado sometiéndolas  á  una  rígida  geo- 
metría. 

Dio  á  su  bastarda  una  inclinación  de  13 
grados  escasos,  siendo  el  primero  que  apli- 
có el  cuadrante  para  medir  el  caído  de  la 
letra,  pues  Lucas  y  Casanova  habían  seña- 
lado un  término  medio,  á  ojo,  entre  la 
grifa  y  la  redonda. 

También  modificó  las  pautas  ó  tamaño 
de  letras  en  la  enseñanza  usual,  que  eran 


de  ocho  (por  el  número  de  renglones  que 
cabían  en  un  medio  pliego  de  papel  del  que 
se  empleaba  entonces),  de  12,  15,  22,  26 
y  de  30.  Polanco  propuso  esta  otra  distri- 
bución, aumentando  el  número  de  renglo- 
nes de  cuatro  en  cuatro,  asi :  de  ocho,  12, 
16,  20,  24,  etc.,  hasta  la  de  40;  pero  no 
vio  aceptado  su  método. 

Igualmente  nos  parece  curioso  (puesto 
que  hoy  yace  en  el  olvido)  recordar  el 
modo  con  que  á  la  sazón  y  tiempos  ante- 
riores se  formaban  las  pautas  y  muestras 
de  escritura. 

"En  Madrid  se  usan  estas  pautas  para  la 
enseñanza,  hechas  en  tablas  de  nogal  del 
grandor  de  medio  pliego  de  papel  común  y 
de  grueso  como  medio  dedo,  encordeladas 
sus  líneas  con  cuerdas  de  vihuela,  metidas 
por  unos  agujeros,  hechos  con  un  taladro 
delgado  cuanto  quepa  la  cuerda:  y  con  unos 
plomos  lo  reglan  los  niños,  de  modo  que  de- 
xan  las  líneas  señaladas  en  el  papel,  y  por 
ellas  van  formando  las  letras.  Y  para  que  los 
discípulos  se  acostumbren  á  hacer  con  más 
facilidad  el  abierto  que  han  de  tener  los  án- 
gulos de  las  emes,  enes,  las  ií  y  otras  circtms- 
tancias  de  otras  letras,  se  ordenará  poner 
otras  segundas  cuerdas  dentro  de  los  dere- 
chos del  renglón  de  la  pauta  de  ocho;  de 
modo  que  haga  línea  paralela  la  primera 
cuerda  con  la  línea  superior  del  dicho  ren- 
glón y  tan  larga  y  que  quede  mas  baxa  dos 
gruesos  ó  la  cuarta  parte  del  alto;  y  esta 
determina  desde  dónde  han  de  salir  á  formar 
la  segunda  pierna  de  la  ene  y  las  de  las  emes 
y  haches  y  las  r  r;  y  la  otra  cuerda  ha  de  es- 
tar más  alta  que  la  línea  inferior  del  ren- 
glón dicho  otros  dos  gruesos  ó  la  cuarta  parte 
del  alto  de  la  letra  y  paralela  con  ella :  y  ésta 
sirve  para  el  abierto  de  las  u  u  vocales.  Y 
usando  de  esta  forma  la  pauta  de  ocho,  se 
hallará  grande  alivio  en  la  enseñanza,  porque 
aprenden  los  discípulos  con  más  facilidad  el 
abierto  que  han  de  tener  las  letras.  Y  desde 
que  empecé  yo  á  usarlo  en  mi  escuela  lo  em- 
piezan los  maestros  á  establecer  en  las  suyas, 
por  conocer  ser  el  modo  mejor  que  se  ha  dis- 
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currido  para  que  aprendan  á  escribir  los  dis- 
cípulos muy  fácilmente. 

Para  taladrar  ó  hacer  los  agujeros  en  las 
tablas  de  madera  que  han  de  servir  de  pau- 
tas, tendrán  unas  dentenallas  pequeñas,  que 
éstas  las  traen  de  Inglaterra,  y  las  venden  en 
la  tienda  del  Estañero,  en  la  calle  de  las 
Postas  de  esta  corte;  las  cuales  tienen  una 
canalita  ó  hueco  pequeño  en  medio  de  la 
boca,  y  en  él  se  mete  una  aguja  gorda  de 
coser,  menos  la  cuantidad  que  baste  á  pasar 
el  grueso  de  la  tabla  y  se  aprieta  con  un  tor- 
nillo que  tienen,  de  modo  que  la  tiene  sujeta, 
y  se  hacen  los  agujeros  para  que  entren  las 
cuerdas  de  vihuela ;  y  que  sean  ellas  del  gor- 
dor  que  tienen  las  que  llaman  terceras,  para 
que  duren  mas.  La  tabla  se  pone  sobre  el 
brazo  izquierdo  •  y  se  tiene  firme  con  su 
mano,  y  con  la  derecha  se  van  haciendo  los 
agujeros  de  dos  ó  tres  veces,  untando  la 
aguja  cada  vez  que  se  sacare  de  la  tabla  en 
un  poco  de  cera,  para  que  pase  con  más  fa- 
cilidad y  con  menos  riesgo  de  quebrarse  ni 
torcerse;  procurando,  al  tiempo  de  sacarla, 
no  ladearla  á  ningún  lado,  sino  que  salga  de- 
recha para  que  las  agujas  no  se  quiebren. 

Las  muestras  y  renglones  de  todos  tama- 
ños, las  hacen  los  maestros  con  pautas  pi- 
cadas, para  que  lo  escrito  salga  igual :  el 
cual  modo  es  muy  curioso.  Estas  se  hacen 
trazando  primero  la  pauta  que  se  quisiere, 
y  las  lineas  señaladas  se  van  picando  muy 
sutilmente  menudas  con  una  aguja  de  zurcir 
muy  delgada,  metida  en  el  corazón  de  un 
palito  de  cuchara,  dexando  fuera  la  cuanti- 
dad que  baste  á  pasar  seis  medios  pliegos  de 
papel  de  marquilla,  que  son  los  que  se  pican 
de  una  vez  con  comodidad  y  que  la  guie  una 
regla  de  hierro  templado  sujeta  con  dos  tor- 
nillos en  una  prensa,  porque  salgan  derechas 
sus  líneas  y  iguales.  Y  estando  picadas  se 
pone  sobre  el  papel  en  que  se  ha  de  escribir, 
la  muestra,  y  con  un  pañito  ó  bayeta,  hacien- 
do una  mazorquilla  con  cisco  de  carbón  mo- 
lido y  añil,  se  pasará  por  encima  de  la  pauta 
picada  y  quedarán  señalados  los  renglones ;  y 
en  haciendo  la  muestra,  se  pueden  limpiar 
con  un  pañito  ó  miga  de  pan  las  líneas  del 
cisco  que  sirvió  de  regla. 


Para  picar  estas  pautas  se  puede  decir  á 
un  maestro  alcabucero  ó  cerrajero  que  haga 
un  instrumento  muy  curioso  de  hierro  tem- 
plado, del  grueso  de  un  cañón  de  escribir, 
gordo,  á  modo  de  dentenallas,  con  un  hueco 
ó  canalita  sutil  en  el  extremo  de  la  boca, 
del  grandor  del  redondo  de  lo  delgado  de  la 
aguja  de  zurcir;  y  que  esté  de  modo  la  agu- 
ja que  vaya  tocando  en  la  regla,  cuando  va 
picando  los  renglones;  y  con  un  tornillito 
muy  pequeño  que  ha  de  poner  en  el  dicho 
instrumento  más  alto  que  la  boca  tres  cuar- 
tos de  dedo  se  ha  de  sujetar  y  apreflar  la 
dicha  aguja,  por  delgada  que  sea  de  modo 
que  esté  f  ixa,  la  cual  ha  de  quedar  la  punta 
fuera  lo  que  baste  á  pasar  el  grueso  de  los 
seis  medios  pliegos  dichos;  y  si  la  aguja  es- 
tuviese gruesa,  se  puede  adelgazar  en  una 
piedra  de  amolar ;  y  cuando  pica,  de  cuando 
en  cuando,  porque  no  se  embace,  se  da  una 
picada  en  una  corteza  de  jabón  para  que  en- 
tre y  salga  la  aguja  en  el  papel  suavemente 
metiéndola  perpendicular  porque  no  salga  lo 
picado  ladeado."  (Fol.  22.) 

El  resultado  de  tanta  g>eon:íetría  como 
empleó  Polanco  en  la  formación  de  sus 
caracteres  no  es  muy  perceptible  en  la  bas- 
tarda minúscula,  pues,  exceptuando  el  tra- 
zarla algo  más  ancha  de  lo  ordinario  (vi- 
cio que  venía  ya  introducido  de  treinta 
años  antes,  preparando  el  acceso  de  la  le- 
tra seudo-redonda),  la  mayor  amplitud  de 
los  finales  y  comienzo  de  las  letras  de  palo 
recto,  los  cabeceados  á  estilo  de  Morante, 
las  exageradas  dimensiones  de  la  /  y  de 
la  y  griega  y  la  introducción  de  la  r  en 
forma  de  .r,  en  lo  demás  no  carece  de  ele- 
gancia su  bastarda  pequeña 

En  las  mayúsculas  es  en  donde  desbarra 
lamentablemente,  y  eso  que  se  muestra 
muy  satisfecho  de  su  invención,  diciendo : 

"De  los  autores  del  arte  de  escribir  de 
nuestra  España  quien  les  idio  miucho  aire  y  al- 
guna proporción  fué  el  gran  Pedro  Díaz  Mo- 
rante, en  las  que  trae  talladas  en  su  Cuarta 
parte  d<el  Arte  de  escribir,  aunque  á  este  au- 
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tor  le  faltó  la  especulativa  de  formarlas,  pues 
solo  dio  las  escritas  para  que  las  imitaran 
prácticamenltie.  Mas  habiendo  Dios  nuestro 
señor  permitido  darme  alguna  luz  en  este  ar- 
te, me  he  determinado  con  su  divina  gracia  á 
dar  reglas  proporcionadas  y  ciertas  para  for- 
marlas airosas,  liberales  y  agradables  á  la 
vista  del  que  tuviere  algún  conocimiento  en 
el  golpeo  natural  de  los  rasgos  aovados  per- 
tenecientes al  bastardo  liberal  que  hoy  se 
practica  en  esta  corte."  (Fol.  30.) 

De  qué  clase  sean,  está  á  la  vista  en  el 
facsímil  que  acompañamos  y  en  las  demás 
reproducciones. 

En  las  otras  letras,  por  lo  mismo  que 
son  (excepto  la  redonda)  de  verdadero 
adorno  y  más  regulares,  las  innovaciones 
geomiétricas  de  Polanco  no  fueron  tan  per- 
judiciales, y  porque  procuró  acomodarse 
más  al  sistema  de  Casanova  en  la  grifa  y 
la  romana,  que  las  trazó  con  insuperable 
elegancia. 

En  la  redonda,  ya  poco  usada  en  tiempo 
de  Polanco  (pero  que  aún  treinta  años  an- 
tes había  escrito  maravillosamente  José  de 
Casanova),  porque  tendía  á  fundirse  en 
la  bastarda,  introdujo  reformas  de  mal 
gusto,  sobre  todo  en  las  mayúsculas.  En 
las  minúsculas  dio  mayor  anchura  á  algu- 
nas, como  la  d,  la  g,  la  v,  la  x  y  la  -y.  De 
las  mayúsculas  hizo  algunas  como  la  M.  la 
R,\3-  G  y  otras  de  increíble  fealdad. 

En  cuanto  á  la  gótica,  como  de  suyo  es 
ya  geométrica,  no  tuvo  que  hacer  altera- 
ciones de  substancia. 

En  los  rasgos  no  puede  compararse  Po- 
lanco con  Morante,  y  eso  que  este  autoi 
fué  de  los  más  estudiados  é  imitados  por 
él :  sólo  practicó  los  lazos  de  forma  más 
sencilla,  como  puede  verse  en  las  copias 
que  se  acompañan. 

Dond<e  lució  sus  conocimientos  de  pers- 
pectiva y  apariencia  lineal  es  en  los  capí- 
tulos destinados  á  tratar  de  toda  clase  de 
inscripciones  murales,  salvando  las  dificul- 


tades de  plano,  ya  cóncavo,  ya  convexo, 
ya  angular,  etc. 

En  el  resumen  y  examen  de  maestros 
habla  de  las  seis  clases  de  letra  ya  citadas : 
de  la  magistral,  "la  escrita  en  los  tratados 
de  Juan  de  Icíar,  Ignacio  Pérez  y  Fran- 
cisco Lucas,  que  llaman  cancellaresca"  ;  de 
la  italmna  y  la  letra  de  horrar.  De  ésta  di- 
ce:  "P.  ¿Y  cuál  es  la  que  nombran  de  bo- 
rrar ?  R.  Es  una  letra  compuesta  ó  mixtu- 
rada de  la  magistral  y  redonda  que  en  sus- 
tancia no  es  de  utilidad  alguna;  aunque  al- 
gunos maestros  antiguos  la  executaban  ó 
escribían  en  los  de  la  manos  de  las  mues- 
tras, á  quien  imitan  algunos  moderaos, 
por  la  soltura  de  golpes  de  rasgos  que  tie- 
ne, así  en  los  principios  de  las  letras  como 
en  el  fin." 

Contra  el  sistema  caligráfico  de  Aznar 
de  Polanco,  además  de  las  "oposiciones 
mordaces"  de  que  habla  en  su  Prólogo, 
publicó  en  1731  un  D.  Manuel  Díaz  Bus- 
tamente  cierto  Manifiesto  del  error  disi- 
midado  entre  matemáticas  verdades  sobre 
el  arte  de  escribir,  en  el  que,  aparte  de  las 
observaciones  que  cualquiera  puede  hacer, 
comprendiendo  lo  imposible  del  empeño  de 
dar  forma  geométrica  á  muchas  de  las  le- 
tras bastardas  si  han  de  conservar  el  gusto 
y  carácter  más  usuales  y  hermosos,  se  ve 
que  sólo  movió  la  pluma  del  Censor  la 
envidia  de  un  hombre  distinguido,  y  que 
si  erró  fué  precisamente  por  exceso  de 
ciencia,  pero  que,  de  cualquier  modo,  como 
simple  calígrafo,  era  de  los  más  eminentes 
de  su  tiempo. 

En  la  colección  de  obras  de  pluma,  que 
fué  de  D.  Manuel  Rico  y  está  hoy  en  el 
Museo  pedagógico,  hay  algunas  muestras 
de  excelente  bastarda  (no  la  inventada  por 
él),  algunas  asombrosas  incitaciones  de 
Morante  y  de  adornos  con  pájaros,  así 
como  también  de  otra  letra  antipática  que 
entonces  em^iDezaba  á  sacar  la  cabeza,  y  que 
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luego  se  llamó  seudo redonda  ó  "de  mo^ 
da",  mezcla  monstruosa  de  la  bastarda  y 
la  redonda,  con  invenciones,  ligados  y  for- 
mas enteramente  desagradables  é  inesté- 
ticas. 

107.  AZPIAZU     (D.     José     Antonio). 

Maestro  en  Fuenterrabía  y  luego  en  Vi- 
toria, antes  de  mediar  el  siglo  xix.  Le 
menciona  su  liemiano  como  buen  calígra- 
fo, añadiendo  que  el  método  de  escritura 
suyo  era  el  de  Iturzaeta. 

108.  AZPIAZU    (D    José    Francisco). 

Maestro  que  debió  de  ejercer  en  Calaho- 
rra á  mediados  del  pasado  siglo,  al  menos 
allí  publicó  la  obra  siguiente: 

Miscelánea  de  lectura  de  la  letra  bas- 


tarda española  para  el  uso  de  los  niños. 
Escrita  y  autografiada  por  José  Francis- 
co de  Azpiasu.  Calahorra,  1844. 

4.°;   152  págs.  litogafiadas. 

Después  de  una  Introducción  explicati- 
va hace  el  autor  una  historia  de  la  bas- 
tarda desde  Juan  de  Icíar  hasta  Iturzaeta ', 
biografías  de  Torio  é  Iturzaeta,  que  an- 
tes se  habían  impreso  en  la  Biblioteca  de 
instrucción  primaria,  periódico  que  se  pu- 
blicó en  Barcelona  en  1842;  origen  é  his- 
toria de  la  imprenta  y  la  litografía,  todo 
ello  muy  breve,  y  unos  elementos  de  par- 
tida doble. 

Este  parece  ser  el  primer  libro  autogra- 
fiado  hecho  en  España.  Alverá  dijo  serlo 
el  suyo,  que,  como  se  ve.  es  posterior  ca- 
torce años  al  de  Azpiazu. 


Pag.  141. 
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109.  B.  (J.).  Con  estas  iniciales  se  publi- 
có la  obra  siguiente : 

Apuntes  ortológicos  y  caligráficos  para 
uso  de  los  niños,  por  J.  B.,  inspector  de 
instrucción  primaria  de  la  provincia  de 
Soria.  Soria,  Imprenta  de  M.  Peña,  185/. 

8.";  64  págs. 

110.  BAEZA  (Juan  de).  Maestro  ma- 
drileño que  en  1610  sufrió  examen,  siendo 
aprobado  por  Tomás  de  Zabala  y  Fran- 
cisco de  Mohtalbo,  examinadores. 

Diez  años  después  solicitó  ser  nombra- 
do como  uno  de  ellos,  fundándose  en  que 
Gregorio  Vázquez,  que  ejercía  el  cargo, 
no  era  maestro,  como  se  ve  por  la  solici- 
tud que  se  reproduce,  y  á  la  vez  nos  indica 
qué  clase  de  calígrafo  era  Baeza.  Fué 
nombrado  y  desempeñó  el  oficio  hasta 
1633,  en  que  renunció  á  causa  de  su  mu- 
cha edad  y  porque  deseaba  irse  á  su  lu- 
gar á  descansar.  El  Corregidor  D.  Ñuño 
de  Múgica  nombró  para  sustituirle,  en  26 
de  Marzo  de  1633,  á  Antonio  de  Vargas. 

Blas  Antonio  de  Ceballos  se  equi^^ocó 
en  suponer  que  el  nombramiento  de  Exa- 
minador á  favor  de  Baeza  fué  hecho  en 
1 63 1 :  entonces  llevaba  ya  diez  años  de 
ejercicio,  como  se  ve  por  las  muchas  cer- 
tificaciones expedidas  por  él  que  existen 
en  el  Archivo  municipal  de  esta  villa  y 
Corte. 


Juan  de  Baeza  tuvo  un  hijo  llamado 
Eugenio  de  Baeza,  que  siguió  la  misma 
profesión,  y  en  30  de  Agosto  de  1624  re- 
cibió la  carta  de  examen  y  certificación 
de  aptitud,  expedida  por  Francisco  de 
Montalbo,  Pedro  Díaz  Morante  y,  lo  qut. 
es  más  singular,  por  su  mismo  padre  Juan 
de  Baeza.  Al  retirarse  éste,  probablemen- 
te le  habría  dejado  su  escuela. 

111.  BAHAMONpE  (D.''  María  Jose- 
fa). Muy  ix)cas  noticias  nos  han  quedado 
de  esta  portentosa  niña,  que  á  los  trece 
años  escribía  casi  lo  mismo  que  su  maes- 
tro Palomares. 

Hablando  éste  en  su  Arte  nueva  de  la 
facilidad  con  que  se  aprendía  á  escribir 
por  su  método,  dice  (pág.  xxv) : 

"Don  Francisco  Xavier  de  Santiago  y  Pa- 
lomares... acaba  de  experimentarla  en  Doña 
María  Josefa  Bahamonde,  natural  de  Ma- 
drid, de  edad  de  doce  años,  con  tan  feliz  su- 
ceso, que  actualmente  hay  pocos  que  puedan 
competir  con  ella  en  expedición  y  gallard'a 
de  caracteres  españoles  y  extranjeros.  Para 
que  el  público  se  certifique  y  conozca  que 
esta  arte  se  sujeta  á  todos,  sin  distinción  de 
edades  ni  sexos,  ha  contribuido  esta  discí- 
pula  del  Arte  con  la  muestra  número  40. 

Igual  experiencia  está  haciendo  con  Doña 
María  Juana  y  D.  Manuel,  hermanos  de  la 
antecedente,  que  son  de  menor  edad,  y  cual- 
quiera de  ellos  pudiera  ser  maestro  del  mé- 
todo de  Morante." 
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La  tal  lámina  contiene  bastarda  de  cua- 
tro tamaños,  muy  bien  hecha. 

Pero  todavía  son  mejores  los  dos  ma- 
nuscritos siguientes,  que  existen  en  el  Mu- 
seo pedagógico : 

Arte  para  aprender  á  escribir  hre^e- 
niente  la  letra  bastarda  española  magis- 
tral inventada  por  Pedro  Días  Morante, 
puesta  en  práctica  y  abreviada  por  Ma- 
ría Jpha.  Bahamonde  de  edad  de  14  años, 
en  Mad.'^  Año  MDCCLXXVL 

Fol.  apais. ;  26  láminas  casi  todas  copiadas 
de  Palomares. 

Arte...,  etc.  Otro  ejemplar  de  este  ma- 
nuscrito, sin  portada,  algo  mayor  en  ta- 
maño y  mejor  escrito.  Parece  dispuesto 
para  darse  á  la  estampa.  Al  fin  dice : 
"María  Josepha  Bahamonde  le  concluyó 
á  quince  de  Febrero  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  seis."  Tiene  40  láminas,  tan  igua- 
les á  las  de  Palomares  que  á  no  decir  que 
fueron  escritas  por  esta  niña,  cualquiera 
creería  que  pertenecen  á  aquel  caligrafo. 

En  el  artículo  de  Asensio  y  Mejorada 
hemos  descrito,  al  núm.  4,  una  gran  lámi- 
na grabada  por  él,  conteniendo  varias  cla- 
ses de  letra  antigua  y  moderna,  española 
y  extranjera  y  escritas  por  D."  María  Jo- 
sefa en  1774,  de  edad  de  trece  años. 

En  el  indicado  Museo  pedagógico  hay 
otra  muestra  en  folio  apaisado  con  varias 
clases  de  letra  magistral  muy  hermosa,  y 
al  pie  el  nombre  de  la  joven  y  la  fecha  de 
16  de  Enero  de  1775,  diciendo  que  tenía 
trece  años. 

En  todos  estos  trabajos  no  puede  darse 
mayor  seguridad  de  pulso  ni  fidelidad  en 
la  imitación  de  las  obras  de  su  maestro. 

112.  BALBUENA  (D.  José).  Publicó 
el  siguiente 

Arte  nuevo  de  enseñar  niños  y  vasallo.'- 
á  leer,  cscrivir  y  contar  las  Reglas  de  Gra^ 


mática  y  Ortho{/rafia  Castellana  precisas 
para  escrivir  correctamente;  y  formulario 
de  cartas  con  los  corespondientes  trata- 
miéntaos.  Y  una  Lamitta  fina,  que  repre- 
senta las  consequencias  de  la  ociosidad,  y 
del  Delito,  y  sus  castigos.  Le  da  al  publico 
D.  Josef  Balbuena  y  Peres.  En  Santiago. 
Por  D.  Ignacio  Aguayo,  año  de  1791. 

8.°;  ocho  hojas  prels.  y  263  págs.  En  14  págs. 
al  final,  con  nueva  paginación,  trae  el  prospecto 
de  la  Segunda  parte  de  la  educación  de  los  ni- 
ños y  vasallos,  que  sería  un  tratado  de  mora!. 

La  lámina,  que  no  incluyó  en  la  obra, 
pero  que  se  vendía  aparte  (según  dice), 
era  lo  más  á  propósito  para  hacer  agra- 
dable el  estudio  á  los  niños  por  esta  obra, 
pues,  como  expresa: 

"En  la  estampa  ven  representado  un  reo 
procesado  á  la  presencia  de  un  tribunal  de 
justicia ;  una  cárcel  en  donde  sale  encorozado 
y  azotado ;  un  ahorcado ;  un  dado  garrote  y 
quemado ;  unos  presidarios  que  encadenados 
unos  con  otros  van  después  del  trabajo  á  des- 
cansar á  la  lóbrega  mansión  de  un  castillo  ; 
un  arrojado  al  mar  en  una  cuba  por  indigno 
de  sepultura  eclesiástica  por  la  atrocidad  de 
sus  delitos;  y  otros  remando  en  una  galera 
forzados  por  la  dura  y  cruel  mano  de  un 
cómitre  que  les  castiga  sin  piedad  quando 
rewsan  el  remar," 

Siguen  unas  décimas  y  un  soneto  ex- 
plicativos de  la  lámina. 

La  obra  empieza  con  abecedario  y  sila- 
l3eo,  abreviaturas  y  su  declaración.  Desde 
la  pág.  44  comienzan  las  Reglas  para  es- 
cribir bien  materialmente  y  formalmente, 
pero  todo  se  reduce  á  unos  preceptos  de 
gramática  y  luego  una  ortografía  en  ver- 
so. En  aianto  á  escribir,  principia  por  ha- 
cerles imitar  los  abecedarios  impresos  que 
lleva  el  libro,  con  lo  cual  saldrían,  de  fijo, 
grandes  calígrafos  los  muchachos.  Vienen 
luego  el  arte  de  contar,  que  ocupa  lo  más 
del  tomo;  unas  disposiciones  legales  so- 
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bre  matrimonios  (cosa  también  muy  ade- 
cuada), y  al  estilo  de  cartas.  ¡Y  quedaría 
tan  satisfecho  el  maestro  Balbuena! 

113.  BALDARCE  (Diego  de).  Era  hijo 
de  Francisco  de  Baldarce  y  de  Isabel  San 
Pelayo,  naturales  de  Madrid,  de  donde 
también  lo  era  su  hijo. 

Hizo  los  estudios  de  maestro,  practi- 
cando con  Juan  Martínez  de  Huerta,  y 
en  1659  solicitó  ser  examinado.  Decretóse 
su  petición  el  3  de  Octubre,  y  fué  apro- 
bado por  Felipe  de  Zabala,  José  de  Ca- 
sanova  y  Diego  de  Guzmán,  quienes  le  ex- 
pidieron el  certificado  de  aptitud  el  2 1  del 
mismo  mes  y  año.  El  título  lo  recogió  el 
20  de  Noviembre. 

Ejerció  en  Madrid,  pues  le  menciona 
su  compañero  Blas  Antonio  de  Ceballos 
en  el  Libro  histórico  que  hemos  citado 
tantas  veces,  como  congregante  de  San 
Casiano  y  fallecido  cuando  él  escribía, 
que  era  en  1692. 

114.  BALINAS  DE  FIQUEROA  (Fran= 

cisco).  También  Ceballos  recuerda  este 
calígrafo  con  las  mismas  circunstancias 
que  el  anterior. 

115.  BALLESTEROS  (D.  Manuel).  En 

1 816  fué  nombrado  maestro  de  la  escuela 
del  barrio  de  Santiago,  una  de  las  62 
creadas  con  el  carácter  de  gratuitas  para 
los  niños  pobres.  Ballesteros  se  estableció 
en  la  Puerta  de  Guadalajara;  pero  en 
1823  debió  de  haber  sido  trasladado  á 
otra,  porque  ocupó  la  suya  D.  Lucas 
Arrué. 

En  1830  fué  nombrado  por  la  Junta  de 
Caridad  Maestro  examindor  en  sustitu- 
ción de  D.  Vicente  García  Galán,  que  re- 
nunció el  cargo,  y  en  2  de  Enero  de  1839 
era  Revisor  de  escritos  y  finnas  sospecho- 
sos, y  vivía  en  la  calle  del  Burro,  núm.  5, 
cuarto  3.° 


116.  BALLESTEROS   (D.   Tomás). 

También  de  este  excelente  calígrafo  te- 
nemos pocas  noticias.  En  20  de  Junio  de 
1837  era  maestro  del  barrio  de  Santa  Isa- 
bel, y  en  dicho  día  acudía  al  Ayuntamien- 
to pidiendo  se  le  diese  un  ayudante,  prin- 
cipalmente porque,  habiéndosele  inscrito 
en  la  Milicia  nacio'nal,  necesitaba  muchos 
días  abandonar  la  clase. 

Falleció  en  este  mismo  año,  á  principios 
de  Diciembre,  y  antes  de  acabar  el  mes 
falleció  en  la  misma  casa  el  maestro  que 
vino  á  sucederle,  D.  Miguel  del  Rincón. 

Ballesteros  escribía  muy  bien  la  bastar- 
da, siguiendo  el  gusto  de  Torio  de  la 
Riva. 

117.  BALLOT  (D.  José  Pablo).  De  este 
fecundísimo  autor  de  obras  de  filosofía 
y  de  educación  contiene  un  buen  artículo 
el  Dice,  de  escritores  catalanes,  de  Torres 
Amat.  Ballot  nació  en  Barcelona  á  media- 
dos del  siglo  XVIII  y  murió  en  la  misma 
ciudad  á  21  de  Octubre  de  1821.  Publicó: 

Leccion-es  de  leer  y  escribir  para  la  es- 
cuela de  primeras  letras  establecida  por  el 
muy  ilustre  señor  D.  Jacobo  María  Espi- 
nosa Cantabranü  y  Ruy  días,  etc.  en  el 
Real  Hospicio  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
bajo  la  dirección  del  maestro  José  Ros  y 
sacadas  de  varios  autores  españoles  á  be- 
neficio de  dicha  escuela.  Por  el  P.  Dr.  Jo- 
sé Pablo  Ballot.  Con  licencia.  Barcelona, 
1781 ,  Imprenta  de  la  V.  de  Piferrer. 

4.° ;  xii-64  págs.  Ballot  es  inventor  del  siste- 
ma de  enseñanza  que  desenvuelve  en  este  libro 
y  él  mismo  le  puso  en  práctica  en  el  Hospicio 
con  bt:en  éxito.  segTjn  dicen. 

118.  BAQUERIZO  (Francisco).  Cítale 
Ceballos  como  hermano  de  la  Cofradía  de 
San  Casiano  y  fallecido  antes  de  1692. 

119.  BAQUERO   (Francisco   Antonio). 

En  la  colección  caligráfica  del  Museo  pe- 
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díLgógico  hay  una  muestra  grabada  que 
dice:  "Francisco  Antonio  Baquero,  natu- 
ral de  la  villa  de  Tendilla,  en  la  Alcarria, 
cuenta  y  lee  corresipondiente  á  ésta;  ha 
manejado  muchos  papeles,  cuentais  y  ad- 
ministraciones, y  de  su  honrado  nacimien- 
to y  procederes  se  darán  autorizados  in- 
formes. " 

Como  se  ve  por  el  estilo,  vivía  después 
de  mediar  el  siglo  xviii.  Esta  muestra  lle- 
va adornos  de  rasgos  y  figuras  de  media- 
na ejecución.  La  letra  es  mala:  la  seudo- 
redonda. 


120.  BARBA  -  POLO     (P.     Ildefonso). 

Escolapio,  nacido  en  1814.  Hizo  varios 
trabajos  caligráfitcos,  entre  ellos  una  cus- 
todia dibujada  á  pluma  y  unas  muestras 
de  letra  española  de  ejecución  perfecta. 
Son  obras  inéditas.  Murió  el  P.  Barba 
Polo  en  1879,  (Blanco:  Adic.  al  Dice,  de 
caligr.,  de  Rico.) 

121.  BARCELÓ  (O.  Estanislao).  Nació 
en  1794  ó  95,  pues  en  1846  decía  tener 
cincuenta  y  un  años.  Muy  joven,  ganó  por 
oposición,  en  22  de  Diciembre  de  1816,  la 
escuela  del  barrio  de  Monterrey,  en  el 
cuartel  de  Afligidos,  y  vivía  entonces  en 
la  calle  del  Acuerdo.  En  30  de  Marzo  de 
1833  íué  trasladado  á  la  del  barrio  de  San 
Ildefonso,  cuartel  de  Maravillas.  En  1841 
quiso  pasar  á  la  de  San  Plácido  y  Buena 
Dicha,  por  renuncia  de  D.  Antonio  Díaz 
Justo,  pero  cuatro  años  después  le  vemos 
en  posesión  de  la  de  los  barrios  del  Barco 
y  Colón.  Quedó,  cuando  en  1846  se  redu- 
jeron á  30  las  escuelas  municipales  de  esta 
Corte,  y,  según  la  visita  de  inspección 
que  entonces  se  hizo  para  saber  qué  escue- 
las debían  de  suprimirse  y  qué  maestros 
jubilarse,  la  escuela  de  Barceló  estaba  "en 
estado  brillante". 


Esto  no  obstante,  cinco  años  después 
fué  desposeído  de  ella. 

Barceló  escribe  bien  la  magistral  bas- 
tarda y  medianamente  la  cursiva. 

122.  BARRERA  (D.  Juan  José).  Maes- 
tro en  la  ciudad  de  Palma  por  los  años  de 

1 84 1.  Después  se  hizo  médico  y  pasó  á 
vivir  á  Valencia,  donde  fué,  según  dice, 
en  su  Taquigrafía  española,  impresa  en 
1 85 1,  "Profesor  de  educación  en  clase  su- 
perior é  individuo  del  Tribunal  de  exá- 
menes de  oposiciones  de  la  Comisión  su- 
perior de  instrucción  primaria  de  la  pro- 
vincia de  Valencia".  Además  de  la  obra 
de  que  hablaremos  en  últirno  lugar,  publi- 
có un  Tratado  (fe  ortografía  y  prosodia 
castellana.  Palma,  1841 ;  2.*  edición.  Pal- 
ma, 1843,  8." — Compendio  metódico  de 
Gramática  castellana,  en  diálogo  para  los 
niños.  Nueva  cartilla  ortológica.  Tratado 
teóricopráctico     de     Aritmética,     Palma, 

1842,  8.° — Nuevas  tablas  de  aritmética,  y 
la  Taquigrafía.  Una  de  las  láminas  de  esta 
obra  (la  sexta)  es  una  linda  portada,  gra- 
bada por  F.  Navarrete  y  escrita  ó  dibu- 
jada con  rasgos  de  pluma  muy  bien  tra- 
zados. 

Publicó  además : 

Lecciones  de  Caligrafía  ó  método  de 
escribir  por  reglas,  arreglado  al  de  Itur- 
zaeta  y  acomodado  á  la  capacidad  de  los 
niños,  por  D.  Juan  José  Barrera,  bachiller 
y  sobresaliente  en  la  Facultad  de  medici- 
na, profesor  de  educación  primaria  en 
clase  superior,  etc.  Palma,  E.  Trías,  1841. 
Un  cuaderno  en  8.° 

123.  BARRIO.  En  la  colección  caligrá- 
fica del  Museo  pedagógico  hay  con  este 
nombre  una  muestra  de  letra  seudo- 
redonda  bien  hecha,  dentro  de  aquel  es- 
tilo. 
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124.  BASALDUA  (E!  P.).  Muestra 
grabada,  con  muhcos  rasgos.  Dice:  "Viva 
Jesús.  Premio  general  para  discípulos  del 
Padre  Mro.  Bassaldía",  que,  por  lo  que 
se  ve,  lo  era  de  novicios  en  algún  con- 
vento. , 

125.  BASTONES    (Alonso    González). 

Era  sobrino  de  Antonio  Gómez  Bastones, 
con  quien  había  practicado  más  de  seis 
^ños  cuando,  en  1663,  pidió  ser  aprobado 
de  maestro.  En  13  de  Abril  fué  decretada 
esta  solicitud  y  examinado  por  José  de 
Casanova,  Antonio  de  Heredia,  José  Bra- 
vo de  Robles  y  José  García  de  Moya, 
quienes,  á  13  de  Mayo  del  mismo  año, 
certificaron  de  su  aptitud,  por  lo  cual  se 
le  expidió  el  15  el  título. 

Entonces  escribía  muy  bien,  como  pue- 
de verse  en  el  facsímil  de  su  exposición. 
En  la  colección  de  trabajos  á  pluma  del 
Museo  pedagógico  hay  dos  muestras  su- 
yas grabadas  con  el  nombre  al  principio, 
de  letra  bastarda  y  bella,  aunque  ya  algo 
pervertida,  por  ser  gruesas  las  líneas  de 
unión  de  las  palabras,  el  cabeceado  y  los 
t/azos  inferiores. 

Alonso  Bastones  vivía  aún  en  1692, 
cuando  Ceballos  escribía  su  libro  histó- 
rico y  moral  ya  citado. 

126.  BASTONES     (Antonio     Gómez). 

Nació  por  los  años  de  1621,  pues  en  ima 
declaración  que  prestó,  como  maestro,  en 
Septiembre  de  1654,  dice  ser  de  treinta  y 
tres  años  de  edad. 

En  165 1  tenía  ya  escuela  muy  acredi- 
tada en  esta  Corte,  pues  recibía  ayudan- 
tes, como  por  entonces  lo  fué  Juan  de 
Otálora,  y  vivía  á  espaldas  del  Colegio  de 
Santo  Tomás. 

En  1682,  por  muerte  de  José  García 
de  Moya,  los  congregantes  de  S.  Casiano 
propusieron  la  terna  para  sustituirle,  dan-  ¡ 


do  ocho  votos  á  Bastones,  17  á  Agus- 
tín de  Cortázar,  siete  á  Ignacio  Fernán- 
dez de  Ronderos  y  tres  á  Diego  de  Guz- 
mán.  El  Cx>rregidor,  D.  Gutierre  Ber- 
naldo  de  Quirós,  Marqués  de  Camposa- 
grado,  nombró  á  Bastones,  que  era  el 
más  antiguo  de  los  cuatro  y  aun  de  to- 
dos los  maestros  de  la  Corte.  Pero  Igna- 
cio Fernández  de  Ronderos,  acudió  al 
Consejo  de  Castilla  contra  este  nombra- 
miento, alegando  tener  más  méritos  por 
haber  sido  ya  propuesto  anteriormente 
para  el  mismo  cargo,  y  pide  un  examen 
comparativo  entre  todos  los  propuestos. 
Aunque  nunca  se  había  hecho  tal  cosa,  el 
Consejo  accedió  á  este  certamen,  man- 
dando venir  á  todos  ante  él  á  hacer  mues- 
tra de  su  habilidad. 

Diego  de  Guzmán  renunció  á  todo  de- 
recho á  ser  nombrado  Examinador,  y  sólo 
concurrieron  los  otros  tres,  entre  los  que 
sobresalió  Ronderos,  y  á  éste  nombró  el 
Consejo  por  Examinador.  Existen  las 
pruebas  caligráficas  de  este  ejercicio  (Ar- 
chivo mun.  de  Madrid :  2-376-25) :  la 
escritura  de  Bastones  es  muy  inferior  á 
la  de  sus  competidores,  que  distaban  mu- 
cho de  ser  sexagenarios  como  él.  Este 
ejercicio  se  verificó  en  público  el  i."  de 
Octubre  de  dicho  año  de  1682,  y  en  6  del 
mismo  mes  devolvió  Bastones  el  título. 

Ng  obstante,  en  buena  edad,  había  sido 
excelente  calígrafo,  como  lo  demuestran 
los  varios  originales  suyos  que  existen  en 
la  colección  del  Museo  pedagógico,  y  son : 

Una  muestra  doble,  en  pergamino,  de 
letra  bastarda,  que  lleva  esta  suscripción : 
"El  Maestro  Antonio  Gómez  Bastones  lo 
escrivía  en  la  villa  de  Madrid,  viviendo 
junto  á  la  cárcel  de  corte,  en  casas  del 
Colegio  de  Santo  Tomás." 

Otra  en  que  se  llama  "Familiar  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Tole- 
do". Otra  de  igual  clase,  firmada  por  An- 
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tonio  Bastones,  con  adornos  de  medianiQ 
gusto.  .      , 

Otra  también  en  vitela,  con  algo  de  U- 
ira  grifa,  dedicada  á  D.  Luis  Méndez  de 
Haro,  primer  Ministro. 

Otras  dos  de  igual  clase:  una  con  el 
principio  ó  encabezado  de  un  privilegio. 

Otra  en  papel  y  grabada,  en  que  dice 
que  recibe  pupilos  y-  se  obliga  por  escri- 
tura á  enseñar  á  escribir  en  tiempo  limi- 
tado :  se  llama  Escriptor  general. 

Otras  dos  grabadas,  con  letra  romana 
muy  limpia  y  segura. 

Antonio  Bastones  alcanzó  mucha  edad, 
pues  en  1692,  en  que  escribía  Blas  Anto- 
nio de  Ceballos  el  libro  que  hemos  citado 
repetidas  veces,  todavía  le  da  por  vivo. 

127.  BELVIS  TREJO  (Alonso  de)»  Es 
autor  de  la  siguiente  curiosa  obra,  ;én  .que 
constan  también  los  pocos  detalles  que  co- 
nocemos acerca  de  su  persona. 

Forma  breve,  \  que  se  ha  de  tener  en  \ 
soltar,  ó.  correr  la  mano  en  eLexercicio  } 
de  Escriiñr  liberal,  \  Y  para  que  \  las 
personas  que  no  hasen  j  buena  letra,  la  \ 
mejoren.  \  Por  \  Alonso,  de  Betuis  Trejo, 
Escritor  de  libros.  \  del  Culto  Diuino,  y 
Examinador  de  los  \  Maestros  en  el.  Arte 
de  Escriuir  en  ¡  esta  Imperial  Ciudad  de.  I 
Toledo,  y  su  |i  distrito.  \  Ponele  a  los  pies  ¡ 
de  los  aficionados  á  este  Arte,  y  4eseo-  \ 
sos  del  bien  vniuersal.  \  Año  de  16^8. 

8.°;  cuatro  hojas  en  todo.  De  este  rarísimo 
escrito  de  caligrafía  no  se  conoce  más  ejem- 
plar que  el  que  hoy  existe  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, procedente  de  la  de  Salva.  Empieza  así : 

"'El  Arte  de  escribir  consta  de  dos  puntos ; 
el  uno  es  la  primera  enseñanza  en  la  Escue- 
la :  otro  consiste  el  soltar  ó  correr  la  mano 
para  escribir  liberal,  que  es  otro  nuevo  es- 
cribir. Del  primero  traté  en  mi  Discurso  que 
salió  el  año  próximo  de  76  en  que  explique 
como  se  habia  de  executar  este  exercicío: 
ahora  diré  como  se  ha  de  escribir  liberal, 


punto  no  tocado  hasta  hoy  de  ningún  autor, 
á  lo  menos  de  los  que  hp  leído  y  creo  los 
be  visto  todos;  valiéndome  y  usando  dé  la 
experiencia  (adquirida .  en  la  Escuela  del 
error)  de  más  de  cuarenta  años  que  conti- 
nuamente he  usado  este  exercicío,  por  no  po- 
der otra  ocupación,  respecto  de  estar  'impe- 
dido del  lado  izquierdo,  causado  de  perlesía ; 
los  veinte  años  en  esta  Imperial  Ciudad  de 
Toledo  esta  segunda  vez,  donde  es  muy  no- 
torio las  obras  que  tengo  executadas  del  Cul- 
to Divino,  así  para  su  muy  Santa  Iglesia 
Primada,  parroquias  y  Conventos  de  dicha 
ciudad  y  muy  gran  parte  de  su  Arzobispado, 
y  en  la  Contaduría  Mayor  de  la  Imperial 
Toledo,  donde  asistí  muchos  años  escribien- 
do gran  suma  de  papeles  y  cuentos  de  dife- 
rentes formas  para  irutentos  distintos.." 

Pondera  el  número  de  "grandes  escri- 
banos" que  había  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y  Navarra,'  por  los  muéhos  anos 
que  allí  escogían  buenos  maestros  y  les 
daban  buenos  salarios. 

Dice  que  tenía  para  imprimir  un  "papel 
corto",  cuyo  títülQ/éra  Avisos  ó  Reparos 
á  la  República  én  orden  a  la  enseñanza 
de.  sus  hijos  eñ  las  escuelas  de  íecr  y  es- 
cribir. 

Cita  los  tamaños  de  letra  de  doce,^  diez 
y.  seis  y  veinticuatro. 

Firma  este  escrito  en  "Toledo  y  Sep- 
tiembre íy  de  1678.  [  Dase  en  casa  dé 
Alonso  De  Beltiis^  Trejo,  j,u,nto  ,al,  Horno 
de  la  Penitencia  desta  Ciudad  de  To- 
ledo".'       ■    ';"         ■ "' 

El  sisterna  que  pregona  es.  escribir  lige- 
ro sobre  una  sola  raya;  después,  cortar 
esta  raya  ó  reglero  á  intervalos,  á  fin, de 
que  ía  mano  se  vaya  acostumbrando  á 
prescindir  de  ella,  y,  por  último,  sin  nada. 
Modernamente  se  volvió  á  inventar  este 
procedimiento. 

128.  BENITO  Y  CAA^ARERO  (DfiJPar 
ble).  Este  calígrafo^  que,d^bí^,des€iiiherf: 
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mano  de  D.  Pedro,  de  iguales  apellidos; 
publicó : 

Colección  de  muestras  de  letra  española 
escritas  por  D.  Pablo  Benito  y  Camarero. 
Dedicadas  á  D.  Manuel  María  Tohía,  Di- 
rector del  Colegio  de  la  Plamiela  de 
S.  Martín,  y  grabadas  por  D.  Juan  de 
Gangoiti.  Madrid,  1846,  Librería  de  Her- 
nando. 

4 

Medio  4.°  apais.  con  17  muestras  y  la  por- 
tada. (Dice,  bibliog)\  de  Hidalgo,  I,  462.) 

129.  BENITO  Y  CAMARERO  (D.  Pe= 

dro).  Publicó  : 

Colección  de  muestras  de  letra  españo- 
la. Madrid.  1856.  (Este  rótulo  en  el  cen- 
tro de  la  portada,  grabada  y  con  rasgos 
de  pluma.  A  la  izquierda,  dice :)  Escritas 
por  D.  Pedro  Benito  y  Camarero  y  Gra- 
badas por  D.  Juan  de  Gangoiti.  (A  la  de- 
recha, del  que  lee:)  Dedicadas  á  D.  Ma- 
nuel María  Tobía.  Director  del  Colegio 
de  la  Plazuela  de  S.  Martin.  Se  vende  en 
casa  de  D.  V.  Hernando  c*  del  Arenal 
N.°  II. 

Medio  4."  apais.,  17  láminas  y  la  portada. 

Es  muy  singular  que  esta  colección  ten- 
ga el  mismo  título,  el  mismo  tamaño,  el 
mismo  número  de  muestras,,  por  el  mismo 
grabador  y  dedicada  á  la  misma  persona 
que  la  que  Hicklgo  atribuye  á  D.  Pablo. 
¿  Habrá  error  en  el  nombre  ?  En  el  de  don 
Pedro,  no,  porque  he  visto  cuatro  ejem- 
plares de  esta  colección,  y  yo  tengo  dos, 
en  que  consta  muy  claro  el  de  Pedro.  Ade- 
más compuso  otras  obras,  como  vamos  á 
ver.  Sin  embargo.  Hidalgo  cita  á  los  dos. 

El  sistema  de  letra  de  Camarero  es  en 
las  minúsculas  el  de  Iturzaeta,  aunque  se 
rae  antoja  es  algo  más  graciosa.  En  las 
mayúsculas  también  le  lleva  notoria  ven- 
taja, pues  las  hace  más  sencillas  y  elegan- 
tes algunas,  como  la  H,  la  T,  la  N,  la  C, 


la  S,  etc.  Estas  muestras  están  admirable- 
mente grabadas,  lo  cual  acaso  aumente  su 
natural  belleza. 

Hidalgo  cita  una  tirada  de  1850  y  otra 
de  1858,  exactamente  iguales,  que  no  he- 
mos visto. 

Colección  de  muestras  de  letra  inglesa, 
escritas  por  D.  Pedro  Benito  y  Camarero. 
Grabadas  por  D.  Juan  de  Gangoiti.  Ma- 
drid, 1858. 

4.°  mayor  apais.,  con  15  láminas  en  todo;  por-*- 
tada  ornada  con  rasgos  de  carácter  inglés. 

ContieiTe  ejercicios  para  agilitar  la  ma- 
no, alfabeto  y  textos  de  diversos  tamaños. 
La  letra  es  muy  buena  y  el  grabado  mejor. 

Ejercicios  de  escritura  de  letra  españo- 
la, dedicados  á  los  alumnos  del  Colegio  de 
la  Plazuela  de  San  Martín.  Por  D.  Pedro 
Benito  y  Camarero,  encargado  de  la  ense- 
ñanza de  caligrafía  en  dicho  Colegio.  Ma- 
drid, 1851,  Librería  de  Hernando. 

8."  estrecho  apais.;  7  láminas  en  todo.  Cada 
una  de  las  seis  láminas  que  siguen  á  la  porta- 
da corresponde  á  un  día  de  la  semana. 

Benito  era  contrarío  á  la  pauta  con  caí- 
dos ;  así  es  que  en  ésta  y  en  la  otra  colec- 
ción de  letra  española,  la  suprime  desde 
las  planas  de  segunda  inclusive. 

130.  BERDIER  (D.  Miguel  Benedic» 
to).  Publicó: 

Reseña  histórica  de  la  Escritura.  Sala- 
manca, i8p2.  (Blanco,  Arte  de  la  Escri- 
tura y  Caligrafía,  al  príncipio.) 

131.  BERNARDET  (El  señor).  La  úni- 
ca noticia  que  tenemos  de  este  calígrafo  es 
la  que  resulta  de  la  siguiente  obra  suya  : 

Nuevo  método  para  aprender  á  escribir 
por  el  señor  Bernardet,  inventor,  con  ufia 
aumentación  de  nueve  letras  para  el  com- 
plemento del  dicho  método.  Con  licencia: 
Barcelona.  En  la  imprenta  de  la  Viuda 
Roca,  calle  de  la  Libretería,  año  1828. 
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4."  apais. ;  24  págs.  de  texto  y  10  láminas  en 
fol.,  plegadas  é  intercaladas  entre  las  hojas 
inipresas. 

A  pesar  de  su  título  y  de  que  en  la  an^ 
teportada  se  nombra  "Curso  de  Caligra- 
fía", lo  único  que  enseña  este  libro  es  á 
escribir  una  muy  mala  letra  inglesa.  Las 
láminas  son  litografiadas. 

Sólo  por  ser  de  los  primeros  ensayos  de 
enseñanza  sistemática  de  la  letra  inglesa, 
y  por  su  rareza,  merece  ser  recordado  este 
opúsculo. 

132.  BERUAGA  (Antonio  de).  Cítak 
el  maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos  en- 
tre los  hermanos  de  la  Congregación  de 
San  Casiano  fallecidos  antes  de  1692. 

133.  BIBLIOTECA  DE  INSTRUCCIÓN 

PRIMARIA,  1842.  Barcelona. 

4.° ;  380  págs.  Portada  grabada  y  con  adornos 
caligráficos  del  gusto  de  Iturzaeta.  El  editor 
de  este  periódico  era,  sin  duda,  un  maestro ;  tal 
vez  Duba  y  Navas,  de  quien  son  los  artículos 
firmados.  Era  quincenal :  empezó  en  Enero  y 
acabó  en  24  de  Diciembre. 

Contiene  diversos  artículos  de  enseñan- 
za, Elección  de  carrera.  Sistemas  de  edu- 
cación, Método  universal  de  Jacotot,  Plan 
de  instrucción  primaria.  Reglamentos  de 
escuelas  y  exámenes.  Caligrafía  española. 
Biografías  de  Pestalozzi,  Torio  é  Itur- 
zaeta, etc. 

Desde  la  pág.  40  inserta  la  Memoria  de 
D.  Vicente  Naharro  .sobre  el  Mejor  sis- 
tema de  educación  de  las  escuelas  de  pri- 
meras letras  y  tiempo  de  determinar  sii 
duración,  propuesto  por  la  Real  y  Supre- 
ma Junta  de  Caridad  en  11  de  Noviembre 
de  iSiy,  para  fin  de  1818.  Termina  en  la 
pág.  60. 

El  artículo  Caligrafía  española  es  el 
mismo  que  se  publicó  en  1838  en  el  S"^- 
manario  pintoresco,  firmado  por  J,  S. : 
aquí  las  iniciales  son  S.  P. 


También  publica  á  continuación  la  bio- 
grafía de  Torio  (escrita  por  su  hijo  don 
Marceliano)  y  la  historia  de  la  escritura 
española,  copiada  del  Arte  de  escribir  de 
D.  Torcuato. 

134.  BILBAO  (Juan  de).  Fué  el  primer 

Escritor  mayor  de  privilegios  de  pergami- 
no, oficio  creado  por  Felipe  IV  en  1641, 
para  sustituir  á  los  antiguos  copistas  de 
aquellos  documentos  y  á  fin  de  darles 
cierta  garantía  y  seguridad,  á  la  vez  que 
se  centralizaba  un  cargo  que  entonces  te- 
nía bastante  importancia,  por  los  muchos 
actos  de  interés  que  se  consignaban  en 
aquella  forma. 

El  oficio  de  Escritor  se  sacó  á  pública 
subasta,  y  lo  solicitaron  con  empeño  Juan 
de  Bilbao  y  Juan  del  Rey.  Adjudicóse 
al  primero  en  8.000  ducados  y  pagó  ade- 
más, por  concepto  de  media  annata,  27.500 
maravedís. 

Las  demás  circunstancias,  utilidad  del 
cargo  y  condiciones  para  su  desempeño 
constan  en  la  siguiente  Real  Provisión 
creándo/lo  á  favor  del  referido  Juan  de 
Bilbao. 

"Don  Felipe...  etc.  Por  quanto  yo  he  sido 
iniformado  que  á  mi  servicio  coiwiene  que 
en  esta  mi  corte  se  crie  un  Oficio  de  Es- 
criptor  Mayor  de  pergamino  para  el  mejor 
expediente  de  los  que  se  hubieren  de  des- 
pachar y  que  las  partes  tengan  persona  co- 
nocida á  quien  acudir  para  que  por  ella  mis- 
ma corra  el  riesgo,  así  en^  la  brevedad  como 
en  la  calidad  de  esíos  despachos ;  y  teniendb 
consideración  á  esto  y  á  lo  que  vos,  Juan  de 
Bilbao,  me  habéis  servido  y  esipero  que  me 
serviréis ;  y  porque  de  nuevo  habéis  ofre- 
cido servirme  con  dos  mil  y  ducientos  du- 
cados, pagados  á  ciertos  iplazos...  he  tenido 
por  bien,  y  por  la  presente  mi  merced  y  vo- 
luntad es  que  agora  y  de  aquí  ad'elanite  seáis 
mi  Escriptor  Mayor  d'c  pergamino,  y  que, 
como  tí^l  esté  á  vuestro  cargo  y  cuidado  es- 
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cribir  los  privilegios  de  ventas  de  villas,  lu- 
gares y  jurisdicciones,  de  alcabalas  vendidas 
y  rentas  reales,  impuestos  y  que  se  impu- 
sieren en  todo  ello  y  en  los  servicios  de  Mi- 
llones concedidos  y  que  se  me  concedieren 
por  el  reino;  confirmaciones  y  los  privile- 
gios de  exempciones  de  casas,  hidalguías  y 
otros  cualesquier  privilegios,  facultades  ó  tí- 
üulos  que  las  partes  quisieren  vayan  expre- 
sados ;  y  podáis  llevar  y  llevéis  por  la  ocupa- 
ción y  trabajo  de  escribir  á  dos  reales  y  me- 
dio de  cada  hoja  de  las  ordinarias  de  á  25 
renglones  que  es  lo  mismo  que  hoy  llevan  los 
Escriptores  de  pergamino  de  este  género. 
Pero  si  la  parte  pidiere  su  privilegio  ó  des- 
pacho de  letra  apretada  podáis  llevar  los  di- 
chos derechos  regulando  cada  hoja  al  dicho 
respecto,  quedando  en  vos  libre  facultad,  co- 
mo os  la  doy,  para  poder  tener  todos  los 
oficiales  que  quisiéredes;  los  cuales  y  no 
otro  alguno  han  de  poder  escribir  los  dichos 
despachos  en  pergamino;  y  si  lo  hicieren 
caigan  ó  incurran  en  pena  de  cien  mil  mara- 
vedís; los  cuales  aplico  una  parte  á  mi  cá- 
mara, otra  al  denunciador  y  otra  al  Juez  que 
seníenciare  la  causa  y  otra  á  vos,  como  po- 
seedor de  este  Oficio;  y  lo  mismo  se  ha  de 
entender  en  los  que  adelante  lo  fueren  de  él. 
Y  por  mí  y  los  Reyes,  mis  sucesores,  prohibo 
y  defiendo  que  agora  ni  en  ningún  tiempo  se 
pueda  criar  ni  aumentar  otro  oficio  alguno 
de  este  género  para  que  sirva  en  mi  corte 
con  este  nombre  ni  otro  alguno  simulado,  en 
el  qual  no  se  ha  de  admitir  puja  ni  postura 
mayor  ni  menor,  en  mucha  ni  en  poca  can- 
tidad, por  estar,  como  ya  esüá  consumida  la 
^venta  que  os  tengo  hecha  de  este  oficio,  el 
qual  ha  de  andar  unido  y  agregado  á  mi 
corte,  donde  quiera  que  se  mudare.  Y  en  su 
conformidad,  mando...",  etc. 

Sigue  enumerando  largamente  otras 
ventajas :  de  no  ser  desposeído  sin  antes 
pagarle  lo  que  ha  servido  por  el  cargo, 
poderlo  ceder,  imponer  censo  sobre  él, 
poner  stistituto  de  calidad,  que  le  pueda 
heredar  mujer  poniendo  quien  lo  sirva,  su- 
ceder en  él  ab  intestato,  etc.  Madrid,  20 
de  Febrero  de  1641. 


Termina  refiriendo  la  subasta  y  pujas 
hasta  los  8.000  ducados,  y  copiando  la 
confirmación   fecha  en '  9  de  Febrero  de 

lósa- 
las. BLANCO  Y  SÁNCHEZ   (D.   Ru- 
fíno). 

Ha  publicado  diversas  obras  de  educa- 
ción, como  Métodos  de  lectura,  Tratado 
de  Lengua  castellana;  Catecismo  de  Doc- 
trina cristiana,  Atlas  escolar.  Trabajos 
manuales,  Arte  de  la  lectura.  Tratado  ele- 
mental de  pedagogía,  etc.,  y  relativos  á 
Caligrafía,  los  siguientes  : 

Alfabeto  y  demás  signos  de  la  letra  es- 
pañola inclinada  y  vertical;  grabados  en 
dulce,  en  dos  muestras  encartonadas.  Fol. 

Primer  método  ilustrado  de  lectura  por 
la  escritura  española  vertical. 

Siete  cuadernos  en  4.°  de  ocho  hojas  útiles 
para  escribir,  cada  uno,  con  multitud  de  gra- 
bados explicativos  de  las  palabras  y  conceptos. 
Segíín  este  método  se  enseña  á  escribir  al  niño 
al  mismo  tiempo  que  á  leer. 

Las  muestras  escritas  por  el  Sr.  Blanco 
son  todas  de  letra  española,  pero  sin  in- 
clinación alguna,  de  modo  que  los  trazos 
rectos  forman  un  ángulo  de  90°  sobre  la 
línea  horijzontal  dd  renglón;  esta  dase 
de  escritura  se  llama  vertical. 

Arte  de  la  Escritura  y  de  la  Caligrafía 
(Teoría  y  práctica)  por  el  Dr.  D.  Rufino 
Blanco  y  Sánchez,  Profesor  de  Caligrafía 
en  la  Escuela  Normal  Superior  de  Maes- 
tros de  Madrid,  miembro  del  Jurado  ca- 
lificador de  la  primera  Exposición  Na- 
cional de  Caligrafía  y  artes  similares,  y 
condecorado  por  sus  trabajos  caligráficos 
con  una  encomienda  de  la  orden  civil  de 
Alfonso  XII.  Tercera  edición,  notable- 
mente corregida  y  aumentada.  Madrid, 
Imp.  y  Lit.  de  J.  Palacios.  IQ02. 

8.*;  311  págs.,  19  láminas  y  varios  retratos 
y  dibujos'.  La  i.'  edición  es  de   1901  y  lleva 
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al  principio  un  catálogo  de  obras  relativas  á 
la  escritura;  la  segunda  es  esta  misma  tei- 
cera,  en  cuanto  al  texto. 

Este  'libro  es,  sin  duda,  el  mejor  de  los 
modernos  tratados  del  arte  de  escribir  que 
se  han  publicado  en  España.  No  sólo  en- 
cierra muy  bien  condensada  la  doctrina 
corriente,  sino  una  multitud  de  especies, 
noticias  y  pormenores"  que  no  solían  figu- 
rar en  esta  clase  de  obras,  conteniendo,  á 
la  vez,  muchas  é  interesantes  ilustraciones 
gráficas. 

Tiene  además  otra  gran  novedad,  de 
la  que  debemos  decir  algo  por  separado, 
siguiendo  el  procedimiento  empleado  con 
otros  autores. 

El  Sr.  Blanco  es  el  introductor  y  pro- 
pagador principal  entre  nosotros  de  la  le- 
tra llamada  vertical.  En  algunos  puntos 
de  Europa  y  América  la  usan  hace  ya  al- 
gunos años,  cada  pueblo  dentro  de  su  ca- 
rácter propio,  porque  la  única  variación 
que  ofrece  esta  letra  es,  como  indica  su 
nombre,  no  tener  inclinación  alguna.  Es- 
críbese, pues,  también  verticalmente  la  le- 
tra inglesa,  con  sus  variantes;  la  italiana 
(la  francesa  ya  ío  es  por  su  naturaleza)  y 
cualquiera  otra. 

El  Sr.  Blanco  explica  y  defiende  esta 
clase  de  escritura  en  el  apartado  V  del 
capítulo  IV  de  la  obra  de  que  venimos 
hablando,  y  la  practica,  por  cierto,  con  muy 
buen  gusto  en  el  Primer  método  ilustrado 
de  que  hemos  hablado  al  principio. 

Las  ventajas  que,  según  el  Sr.  .BJanco, 
tiene  esta  letra  sobre  la  indinada,  son: 
que  es  más  legible,  más  higiénica,  más 
cómoda  de  hacer,  más  rápida,  más  artísti- 
ca, más  fácil  de  aprender  y  prepara  para 
la  enseñanza  del  dibujo.  A  estas  ventajas 
pudo  añadir  eá  Sr.  Blanco  que  entre  nos- 
otros tiene  una  tradición  honrosísima:  es 
nuestra  antigua  redonda,  hoy  enteramente 
olvidada,  pero  que  escribieron  con  mucho 


primor  Lucas,  Ignacio  Pérez,  Casánova, 
los  Moyas  y  otros  muchos  calígrafos  del 

siglo   XVII. 

Aun  cuando  todas  las  referidas  ventajas 
no  sean  absolutamente  indiscutibles,  no 
puede  negarse  que  algunas,  como  las  de 
que  es  más  clara,  ^ que  ocupa  menos  espa- 
cio y  que  en  igualdad  de  tiempo  se  escribe 
más  con  ella,  son  evidentes.  Acostumbra- 
dos á  escribirla  siempre  inclinada,  quizá 
no  comprendamos  fácilmente  las  otras  uti- 
lidades que  encierra,  según  su  propagador. 
Lo  que  también  nos  parece  indudable  es 
que  ya  exigía  una  reacción,  siquiera  no 
fuese  tan  radical,  la  inclinación  excesiva 
á  que  la  habían  llevado  Iturzaeta,  Alv.erá, 
Gordo,  Castilla  y  otros  muchos,  haciendo, 
vma  letra  que,  á  poco  que  uno  quisiese  co- 
rrer con  la  pluma,  resultaba  ilegible. 

Volver  á  la  inclinación  de  lo"  á  12°  que 
le  dieron  Casánova,  los  Moya  y  otros 
grandes  maestí^os,  quizá  fuese,  por  ahora, 
más  fácil  y  practicable  y  la  letra  españo- 
la ganaría,  sin  duda  alguna,  en  condicio- 
nes de  claridad  y  belleza. 

No  piensa  lo  mismo  el  Sr.  Blanco,  y  tal 
vez  por  eso  halla  su  innovación  más  re- 
sistencia de  la  que  merece. 

Apéndice  al  Diccionario  de  calígrafos 
españoles  (de  D.  Manuel  Rico  y  Sinobas) 
por  D.  Rufino  Blanco,  profesor  de  Cali- 
grafía en  la  Escuela  Normal  Central  de 
Maestros.  (Madrid,  1903.) 

Contiene  reseñas  biográficas  de  algunos 
calígrafos  contemporáneos,  especialmente 
de  los  que  fueron  premiados  en  ia  Exposi- 
ción de  Caligrafía  dé  1902. 

136.  BLANQUEZ  (D.  Felipe).  Era  hijo 
del  eminente  profesor  D.  Tomás  Blánquez 
y  de  su  esposa  D.'  Benita  Brieva.  Nació 
en  Madrid  en  1820,  según  resulta  de  sus 
propias  declaraciones,  al  afirmar  en  15  de 
Octubre  de  1845  que  tenía  veinticinco  años 
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y  veintitrés  en  8  de  Abril  de  1843,  ^^  so- 
licitudes pidiendo  ascensos  al  Ayuntamien- 
to de  Madrid. 

Estudió  y  fué  pasante  con  su  padre, 
hasta  que  éste  creyó  deber  colocarle  en 
escuela  propia,  á  cuyo  efecto  logró  que, 
por  el  Inspector  municipal,  fuese  en  20 
de  Abril  de  1838  nombrado  Regente  de  la 
del  barrio  de  San  Antonio  Abad,  á  la  que 
vino  en  1 84 1,  como  propietario,  su  padre 
D/Tofríás  (16  de  Junio). 

Entonces  pensó  en'obtener  otra,  pero  no 
lo  consiguió  hasta  que,  en  8  de  Abril  de 
1843,  diciéndose  "profesor  examinado  y 
miliciano  nacional  de  artillería",  pidió  la 
escuela  de  Santa  Isabel.  Diéronsela  con  el 
carácter  de  interino;  pero  eii  13  de  Febre- 
ro de  1844  P^só  con  el  mismo  carácter  á 
regentar  la  de  los  barrios  de  Fuencarral 
y'  Colón;  de  lá  que  también,  en  una  primo- 
rosa solicitud,  que  heñios  repfoducido,  pi- 
dió en  15  de  Octubre  dei845  la  propiedad. 
Pero  justamente  pét  entonces  se  trataba  de 
reducir  el  número  de  escuelas,  y,  aunque 
en  la  visita  de  inspección  girada  para  sa- 
ber qué  maestros  debían  cesar  y  qué  escue- 
las suprimirse,  fué  él  calificado  de  "Muy 
bueno"  por  los  Inspectores,  no  pudo  as- 
cender, porque  hubo  que  colocar  á  otros 
propietarios,  entre  ellos  á  su  padre,  que, 
por  casualidad,  vino  también  á  esta  es- 
cuela. 

No  sabemos  cuándo  la  obtuvo;  pero  sí 
que  en  1869  aún  la  desempeñaba  con 
1 1 .000  reales  de  sueldo  y  habitación,  en  la 
calle  de  San  Vicente,  núm.  i. 

Como  cailígrafo  ya  hemos  visto  que  lo 
era  excelente,  especialmente  en  la  bastar- 
da rnagistral  y  en  la  letra  de  adorno. 

137.  BLANQUEZ  (D.  Pedro).  Era  her- 
mano del  D.  Tomás  que  va  á  continua- 
ción de  este  artículo,  y  nació  en  Madrid 
por  los  años  de  1791.  Dedicóse  al  profe- 


sorado desde  muy  joven,  pues  ya  en  Sep- 
tiembre de  1803  era  auxiliar  del  profe- 
sor D.  Antonio  del  Olmo.  Sin  embargo, 
hasta  el  12  de  Septiembre  de  1824  no  pu- 
do examinarse,  quizá  por  failta  de  me- 
dios, y  algunos  meses  después,  en  24  de 
Afarzo  de  1825,  se  'le  expidió  el  título  por 
eJ  Consejo. 

En  el  mismo  año,  y  á  26  de  Septiembre, 
fué  nombrado  para  la  escuela  del  barrio  de 
San  Ildefonso,  que  desempeñó  nueve  años, 
pasando  en  13  de  Enero  de  1834  á  la  del 
barrio  de  la  Comadre,  y  en  ella  perma- 
neció el  resto  de  sus  días,  no  obstante  los 
diferentes  arreglos  y  cambios  que  se  ope- 
raron en- las  esctidas  madrileñas. 

Por  Real  orden  de  25  de  Julio  de  1844 
mandóse  reducir  á  30  el  número  de  las 
que  había  entonces  en  Madrid.  No  pudo 
esto  ejecutarse  inmediatamente;  pero  en 
2'4  de  Mayo  de  1846  se  ultimó  el  arreglo, 
y  D.  Pedro  Blánquez  y  Gutiérrez  fué 
conservado  en  la  suya  del  barrio  de  la 
Comadre,  agregándole  la  del  barrio  de 
Car  a  vaca. 

En  el  arreglo  de  1850  se  le  juntó  la  de 
la  Inclusa  (20  de  Enero),  disfrutando  des- 
de entonces  6.000  reales  de  sueldo. 

Murió  en  Madrid  el  i."  de  Marzo  de 
1855,  dejando  <:inco  hijos,  entre  ellos  uno 
llamado  D.  Luis  Bartolomé  Blánquez,  que 
le  ayudó  en  dos  últimos  años  en  sus  fae- 
nas escolares. 

Don  Pedro  Blánquez  no  es  un  calígrafo 
eminente,  pero  escribía  la  bastarda  espa- 
ñola con  buena  gracia  y  facilidad. 

138.  BLANQUEZ  (D.  Tomás).  Nació 
en  Madrid  por  el  año  de  1797,  según  de- 
claraciones suyas  indirectas,  pues  dice  te- 
ner en  3  de  Julio  de  1846  cuarenta  y  nueve 
años. 

Pensando  en  dedicarse  á  la  enseñanza, 
comenzó  su  carrera  como  pasante  de  la  es- 
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cuela  del  barrio  de  JuaneJo,  para  la  que 

fué  nombrado  en   2  de  Enero  de   18 13 

ami  antes  de  terminar  sus  estudios.  Cua- 

« 

tro  años  después,  día  por  día,  pasó  de  Re- 
gente á  la  del  barrio  del  Rosario,  que  des- 
empeñó durante  /la  enfermedad  de  D.  Se- 
bastián Tato  y  Arrióla,  y  al  año  siguien- 
te (20  de  Febrero  de  1818)  entró  con  igual 
categoría  en  la  de  San  Basilio. 

Entonces  se  propuso  obtener  escuela  en 
propiedad,  pues  había  llegado  á  la  edad 
conveniente.  Examinóse  de  maestro  en  21 
de  Enero  de  18 19,  aunque  el  Real  título 
no  lo  sacó  hasta'  26  de  Noviembre  de 
1825,  si  bien  antes  obtuvo  otro,  el  6  de 
Octubre  de  1820,  por  el  Ayuntamiento. 
Con  fecha  6  de  Enero  de  1819  se  recibió 
oficio  en  la  Junta  de  Caridad  participando 
haber  fallecidio  D.  Ramón  Gallardo,  maes- 
tro propietario  de  la  escuela  misma  que  re- 
gentaba Blánqudz  durante  su  enfermedad. 
Por  Real  orden  de  13  de  Agosto  de  18 16 
debían  de  proveerse  por  oposición  todas 
las  que  vaeasen ;  anuncióse  la  de  los  Ba- 
silios, y  á  ella  acudió  D.  Tomás,  y  la  ob- 
tuvo venciendo  á  D.  Lucas  Armé,  que  sólo 
consiguió  dos  votos,  contra  cinco  que  se 
dieron,  su  competidor.  Esto  ocurría  en  31 
de  Enero  del  año  de  18 19. 

Pero  poco  tiempo  pudo  disfrutarla,  por- 
que ail  año  siguiente  le  despojaron  de 
ella  por  motivos  que  no  han  llegado  á  nues- 
tra noticia,  pero  que  debieron  de  relacio- 
narse con  la  falta  de  título  en  é.  momento 
de  su  nombramiento.  Para  esta  escuela 
vino  D.  José  Segundo  Mondéjar,  propie- 
tario de  la  de  San  PascuaJ,  rigiéndola 
allgunos  años. 

Desconocemos  ^los  pormenores  de  su  vi- 
da en  los  años  que  inmediatamente  siguie- 
ron á  su  separación  de  la  enseñanza,  pero 
debió  de  seguir  la  carrera  de  Jas  armas, 
porque  en  1825  fué  nombrado  Subteniente 
del  regimiento  de  Calzadores  de  á  caballo 


de  la  Guardia  real  y  Director  de  la  Acade- 
mia de  Caligrafía  y  Aritmética  de  cabos 
y  sargentos. 

Desde  1826  á  1834  desempeñó  la  clase 
de  primeras  letras  en  el  Seminario  de  No- 
bles, y,  suprimido  este  Instituto,  pensó  en 
volver  á  la  enseñanza  municipal.  Las  cir- 
cunstancias políticas  que  sobrevinieron  im- 
posibiilitaron  la  entrada  en  ninguna  es- 
cuela á  un  antiguo  oficial  de  la  Guardia 
real,  hasta  que  en  1840  pudo  ser  nombra- 
do Regente  de  la  del  barrio  de  San  An- 
tonio Abad.  Falleció  D.  Antonio  Navarre- 
te  á  mediados  de  1841,  que  era  el  propie- 
tario, y  D.  Tomás  Blánquez  solicitó  en 
26  de  Septiembre  que  se  le  concediese,  ale- 
gando como  méritos  el  haber  sido  indebi- 
damente despojado  de  la  del  barrio  de  San 
Basilio,  en  1820,  y  haber  ayudado  á  la  viu- 
da de  Navarrete,  que  seguía  viviendo  en 
la  casa  de  la  escuela,  teniendo  él  que  ha- 
cerlo en  otra  parte. 

Fué  nombrado  en  14  de  Diciembre  de 
dicho  año  de  1841  y  fijó  su  habitación  y 
aula  en  Ja  calle  de  Hortaieza,  núm.  82. 

Cuando,  por  virtud  de  la  Real  orden  de 
1844,  se  pensó  en  reducir  el  número  de 
escuelas  de  la  Corte,  giróse  una  visita  de 
inspección  á  todas  ellas,  y  la  Comisión  hizo 
de  Blánquez  el  elogio  más  expresivo,  di- 
ciendo: 

"Este  profesor  es  el  mejor  que  existe 
en  el  distrito.  El  orden  y  modo  que  se  ob- 
serva en  la  dirección  die  la  escuela  demues- 
tran su  práctica  en  la  eaiseñanza  y  la  capa- 
cidad' suificienite  para  el  cargo  que  desem- 
peña. La  Comisión  elogia  su  celo  y  re- 
comienda la  generalización  del  aprendizaje 
de  la  escritura  con  ambas  manos  en  que 
este  profesor  ejercita  á  sus  discípulos." 

Por  virtud  de  este  arreglo  se  le  enco- 
mendó en  24  de  Mayo  de  1846  la  escuela 
de  los  barrios  reunidos  de  Fuencarral,  Co- 
lón, Oolnndllo  y  Hernán  Cortés,  y  trasladó 


-  i$3- 


su  residencia  á  la  calle  de  la  Farmacia,  nú- 
mero 4,  donde  tenía  su'  establecimiento. 

Rigiéndolo  le  visitó  la  muerte  el  6  de 
Septiembre  de  1861. 

Había  estado  casado  con  D."  Benita 
Brieva,  que  le  sobrevivió,  y  dejó  por  hijo 
á  D.  Fdipe  Blánquez,  del  mismo  ejercicio 
y  que  le  sucedió  en  su  escuela. 

Perteneció  á  la  Academia  de  Profesores 
de  instrucción  primaria,  en  la  que  desem- 
peñó I06  cargos  de  Tesorero  en  1851  y 
Vicedirector  en  1852. 

No  hemos  visto  escrito  allgiMio  de  letra 
magistral  de  D.  Tomás  Blánquez,  pero  es 
de  suponer  que  quien,  como  él,  escribía  la 
cursiva  española,  no  fuese  inferior  en  las 
demás  clases. 

139.  BLASCO  Y  SOLER  (D.  Teodoro). 

Grabador  calígrafo  valenciano  que  en  1853 
grabó  muy  bien  las  muestras  de  letra  in- 
glesa de  D.  Antonio  Martínez  Felices,  ob- 
teniendo por  ello  el  premio  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Va- 
lencia. 

140.  BOBES  (D.  A.  de).  En  Barcelo- 
na, por  la  casa  Paluzíe,  dio  á  lujp  un 

Álbum  caligráfico. 

Así  se  anuncia  en  un  Catálogo  de  dicha 
Casa. 

141.  BONED  (D.  Marcos). 

Publicó : 

Nuevo  método  de  letra  inglesa  y  redon- 
da original  del  profesor  D.  Marcos  Boned, 
grabado  por  D.  Pedro  Martí,  litógrafo. 
Valencia,  1862 :  Litografía  de  P.  Martí. 

4.°  estrecho  apais. ;  12  láminas,  inclusa  la 
portada. 

Método  para  aprender  á  leer,  hablar  y 
escribir  por  D.  M.  Boned.  (Sin  imprenta), 
1851. 

4.0;  475  págs. 


142.  BONET  (D.  José). 

Publicó : 

Manual  de  revisiones  y  cotejos  de  do- 
cumentos sospechosos  por  José  Bonet, 
Maestro  auxiliar  de  las  Escuelas  públicas 
de  Barcelona.  Refundición  completa  de  la 
obra  Guía  para  los  cotejos  de  letras  por 
Esteban  Paluzíe.  Ilustrada  con  multitud  de 
modelos  de  letra.  Barcelona..  Faustino  Pa- 
luzíe, impresor-editor.  Calle  de  la  Diputa- 
ción, mímeros  421-42^,  iSp^. 

4.";  142  págs.,  con  47  muestras  ó  modelos 
de  letras  de  todas  clases. 

Después  de  hablar  de  la  importancia  y 
cualidades  de  los  revisores,  trata  de  la  ca- 
ligrafía, caracteres  de  letra,  dd  pendoílista, 
de  las  causas  que  modifican  la  escritura 
(edad,  enfermedad,  estados  de  ánimo),  mo- 
dificaciones nacidas  de  causas  materiales 
(plumas,  papel,  tinta,  colocación  del  cuer- 
po), distintivos  caligráficos  (capítulo  muy 
interesante).  Entrando  luego  en  la  parte 
especial  de  la  obra,  habla  de  las  falsifica- 
ciones, sus  clases  y  modo  de  conocerlas; 
papel  asignado  á  los  revisores,  modos  de 
formular  el  dictamen;  cuestionario,  fór- 
mulas y  legislación  vigente  en  la  materia. 
Es  libro  importante  y  curioso. 

143.  BORJA  (D.  Ángel  Gil  de).  Calí- 
grafo citado  coffno  "benemérito"  por  don 
José  Francisco  de  Iturzaeta  en  su  Colec- 
ción de  los  mejores  alfabetos  de  Europa 
(1833),  lám.  32. 

144.  BORJAS  Y  TARRIUS  (D.  Ber- 
nardo de). 

Le  menciona  D.  Torcuato  Torio,  en  su 
Arte  de  escribir,  pág.  80,  como  calígrafo 
práctico  muy  distinguido  y  residente  por 
aquel  tiempo  (1802,  pues  se  trata  de  la 
segunda  edición  del  Arte)  en  esta  Corte. 
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145.  BOVADILLA  (D.  Andrés).  Era  en 

1780  Revisor  de  letras  y  fimias  sospecho- 
sas é  individuo  del  Colegio  académico  de 
primeras  let^ras. 

146.  BOVER  (D.  Enrique). 

Publicó : 

Letra  inglesa,  española  y  de  adorno  por 
Bóver,  Barcelona,  calle  de  Aviñó,  ntímero 
22,  ^.°  5/  (1876.) 

Dedicada  al  Conde  de  Toreno,  á  la  sa- 
zón Ministro  de  Fomento.  Son  32  láminas, 
grabadas  por  Reinoso,  lo  español,  y  una 
plana  de  texto.  Lleva  también  gótico,  re- 
dondo y  alemán  moderno. 

147!  BOYSENIO    (Cornelio   Teodoro). 

Incluímos  aquí  este  autor  extranjero  por- 
que  su  obra  contiene  muestras  españolas, 
ó  que  él  quiere  que  lo  sean. 

Promptuarivm  variarum  scripturarum 
Ex  quojatini,  Itali,  \  Galli,  Hispani,  Ger- 
mani,  |  Angli,  Belgaeque  vernaculae  suae 
scripti-  I  onis  proprietatem  et  formationem 
de-  I  promere  possunt.  \  A  Cornelio  Theo- 
dori  Boysenio  \  Enchusano,  cum  universa- 
rnm  sculptore  \  tnm  plaerarumq  scriptore 
et  inventve  congostiim.  \  Cornelius  Nicolai 
excudehat. 

Fol. ;  sin  lugar  (Amsterdam)  ni  año  (1594). 

Dos  láminas  al  principio  con  dos  vistas 
de  Amsterdam ;  una  hoja  át  texto  con  de- 
dicatorias y  versos  laudatorios.  Sigue  lue- 
go la  portada  y  otra  hoja  de  texto  con  re- 
glas. Van  después  las  láminas  con  letra 
francesa,  italiana,  otra  vez  francesa,  neer- 
landesa, romana,  itálica,  cancellaresca, 
italiana,  redonda  (que,  al  parecer,  quiere 
que  sea  la  característica  de  España:  de 
ella  trae  ;nue!ve  láminas)  y  alemana. 

148.  BRAVO  (El  P.  Fermín).  Sacer- 
dote de  las  Escuelas  Pías,  citado  como 


buen  calígrafo  por  D.  Torcuato  Torio  de 
la  Riva,  en  su  Arte  de  escribir  {lygS),  pá- 
gina. 79.  ■■■         ' 
Sobresalía  en  escribir  la  letra  bastarda. 

149.  BRAVO  (Jerónimo).  E^ritor  de 
libros  en  Sevilla;  Por  dibranza  de  13  de 
Julio  de  1613  se  <le  pagaron  "3.672  mrs. 
por  17  cuadernos  descritura  de  un  libro 
de  versos  con  la  encuademación  del"  Li- 
bro de  Fábrica  de  dicho  año.  Archivo  de 
la  Catedral.  (Gestoso,  Artífices  sevilla- 
nos, 1,  20S.) 

150.  BRAVO  (Juan).  Natural  de  Chin- 
chón, y  en  1657,  vecino  de  la  villa  de 
Pinto,  hijo  de  Bautista  Bravo  y  de  Auro- 
ra Delgado.  Solicitó  ser  examinado  de 
maestro  y  le  fué  concedido  por  decreto 
del  Corregidor  de  Madrid,  fechado  á  19 
de  Octubre  de  dicho  1657.  Halláronle 
hábil  y  suficiente  los  Examinadores  Fe- 
lipe de  Zabala,  José  de  Casanova  y  Diego 
de  Guzmán,  certificándolo  así  en  12  de 
Novien^bre  del  referido  año.  El  título  se 
le  expidió  el  18. 

Bravo  había  practicado  con  José  Sán- 
chez, maestro  de  Chinchón,  pero  no  pa- 
rece haber  sido  un  calígrafo  sobresaliente. 

151.  BRAVO  (D.  Manuel).  Maestro  en 
Villalpando  por  los  años  de  18 17,  y  exce- 
lente calígrafo,  según  elogio  y  noticia  que 
su  maestro  en  Falencia,  D.  Manuel  Igle- 
sias de  Bernardo,  comunica  á  D.  Torcuato 
Torio,  y  éste  incluyó  en  su  Ortología  y 
Diálogos  de  Caligrafía,  pág.  1 1  de  la  edi- 
ción de  1818. 

152.  BRAVO  DE  ROBLES  (D.  Félix 
Gaspar).  JCra  hijo  de  Francisco  Bravo  de 
Robles  y  sobrino  del  famoso  maestro  y 
calígrafo  José  Bravo  de  Robles :  nació  en 
Madrid  algo  después  del  año  1650. 
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Hizo  los  estudios  propios  para  el  ma- 
gisterio al  lado  de  su  padre  y  de  su  tío, 
á  quien  sirvió  muchos  años  de  ayudante, 
y  en  1682  sufrió  el  examen,  siendo  apro- 
bado por  José  García  de  Moya,  su  propio 
tío,  y  José  de  Goya,  según  la  certificación 
que  éstos  le  expidieron  con  fecha  5  de 
Abril  de  dicho  año.  Pero  el  título  no  pen- 
só en  sacarlo  hasta  que,  por  muerte  del 
referido  José  Bravo  en  1688,  necesitó 
acreditar  su  carácter  para  suoederle,  como 
le  sucedió,  en  su  escuela,  que  era  la  del 
Colegio  de  San  Ildefonso  ó  de  los  Niños 
de  la  Doctrina:  lo  recibió  en  2  de  Sep- 
tiembre de  dicho  año. 

Siguió  desempeñando  este  empleo  con 
mucho  crédito,  tanto  por  la  fama  de  su 
tío  como  por  su  propio  mérito,  y  así,  los 
aspirantes  al  magisterio  se  disputaban  la 
honra  de  ser  ayudantes  suyos,  de  lo  que 
hay  hartas  pruebas  en  otros  artículos  de 
este  Diccionario. 

En  1 69 1  ascendió  á  hermano  mayor  de 
la  Cofradía  de  San  Casiano,  Sociedad  ofi- 
cial de  los  profesores  de  primera  enseñan- 
za, y  como  tal  dirigió  la  Junta  de  14  de 
Enero,  en  que  se  designó  quién  había  de 
suceder  en  el  cargo  de  Examinador  á  don 
Ignacio  Fernández  de  Ronderos,  que  aca- 
baba de  fallecer.  El  mismo  llegó,  ocho 
años  más  tarde,  á  ocupar  este  puesto,  en 
reemplazo  de  Agustín  García  de  Cortá- 
zar, siendo  propuesto  por  mayoría  de  vo- 
tos en  Junta  de  i.°  de  Febrero  de  1699 
y  nombrado  por  el  Consejo  en  3  del  mes 
citado. 

Murió  en  1710,  según  resulta  de  la  si- 
guiente partida  que  hemos  hallado  en  el 
Archivo  parroquial  de  San  Andrés,  de 
esta  Corte;  pero  creemos  que  algunos  años 
antes  había  renunciado  su  escuela  por  ha- 
ber heredado  un  mayorazgo. 

"£).  Félix  Gaspar  Bravo  de  Robles,  Ba- 
rireda,  Toledo,  Figueroa,  Guzmán,  Avella- 


neda, Belázquez  y  Bellosillo,  marido  de 
D."  María  del  Barco,  que  vivía  en  las  Ta- 
bernillas,  casas  propias,  murió  en  once  de 
Noviembre  de  1710:  otorgó  su  testamento 
en  24  de  Diciembre  de  1707,  ante  Alonso  Ca- 
niego,  s.^''  R.  '  Nombró  por  su  testamenta- 
rios á  D.  Antonio  Avellaneda,  y  D.  Blas  Bra- 
vo de  Robles,  su  hijo;  y  por  heredero,  al 
dicho  D.  Blas,  y  mejorada  en  el  tercio  y  quin- 
to á  dicha  su  mujer.  Señaló  por  su  alma 
250  misas  á  tres  reales.  Enterróse  en  el 
convento  de  San  Francisco,  de  secreto,  con 
licencia  del  Sr.  Vicario :  pagó  á  la  fábrica 
10  ducados."  (Libro  de  difuntos  de  dicho 
año,  fol.  49  V.) 

No  hemos  hallado  el  testamento  qué  re- 
za la  anterior  partida,  por  no  existir  hoy 
el  protocolo  de ;  Caniego  die  dicho  año 
(aunque  sí  los  de  otros  años).  Pero,  en 
cambio,  hemos  descubierto  varios  docu- 
mentos otorgados  por  D.  Félix  Bravo,  por 
los  que  se  advierte  la  inesperada  fortuna 
que  le  sobrevino  en  sus  últimos  días. 

Extractaremos  lo  más  esencial  de  ellos : 

^7  de  Julio  de  170^.  Poder  ante  Manuel 
Caniego.  "Sépase  como  yo,  D.°  Phelix  Gas- 
par Bravo  de  Robles^  vecino  de  esta  corte. 
Maestro  del  arte  de  leer,  escriuir  y  contar 
y  uno  de  los  Examinadores  de  dicho  arte, 
otorgo..."   (poder  á  Procuradores). 

Todavía  no  había  heredado  y  desempe- 
ñaba su  escuela. 

i¿  de  Febrero  de  1707.  "Sépase  como  yo 
D.  Phelix  Gaspar  Bravo  de  Robles  y  Ba- 
rreda, vecino  de  esta  corte..." 

Ya  no  se  dice  maestro:  había  heredado 
y  comenzaba  á  aumentar  sus  apellidos,  por 
las  exigencias  de  la  fundación  del  vínculo. 

p  de  Abril  de  1707.  "Sépase  como  yo 
D.  ^  Phelix  Gaspar  Bravo  de  Robles,  Ba- 
rreda, Figueroa  y  Guzmán,  poseedor  de  los 
mayorazgos  que  vacaron  en  17  de  Septiem- 
bre del  año  pasado  de  mili  setecientos  y 
zinco,  por  fin  y  muerte  de  D.  Francisco 
Antonio  Díaz  de  la  Mora.  Y  respecto  de 
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que  á  dichos  mayorazgos  ha  recaído  y  per- 
tenece una  capellanía  tie  misas  que  fun- 
daron los  señores  D."  María  de  Figueroa 
y  D.*  María  de  Fonseca  y  Silva  y  D.  Pe- 
dro Fernández  de  Figueroa,  por  sus  áni- 
mas en  el  Convento  de  la  Visitación  de 
la  orden  de  N.^  S."  de  la  Merced  de  Des- 
calzos, Redempción  de  captivos  de  la  ciu- 
dad de  Alcalá  de  Henares.  Y  fue  voluntad 
de  los  fundadores  nombrar  por  capellán 
della  al  Re/>tor  del  dicho  Convento  que 
era,  y  á  los  que  en  adelante  fuesen  suce- 
diendo, con  el  cargo  y  obligación  de  decir 
cuatro  misas  rezadas  cada  semana  por  di- 
chas ánimas,  para  lo  qual  dejaron  cierta 
renta  en  cada  un  año,  situada  en  un  juro 
de  mayor  cantidad  que  pertenece  a  los  di- 
chos mayorazgos,  sobre  las  alcabalas  de 
yerbas  del  Campo  de  Calatrava  y  su  par- 
tido. Y  como  tal  poseedor  que  soy  de  dicho 
mayorazgo,  otorgo  que  nombro  por  capellán 
de  dicha  capeHanía  al  Rvmo.  Padre  Fr.  Pas- 
qual  de  S.  José  Re/»tor  actual  de  dicho  con- 
vento... para  que  la  sirva  y  goce  todos  sus 
frutos,  rentas  y  emolumentos  desde  el  dicho 
día  17  de  Septiembre  del  año  pasado  de 
1705,  que  falleció  dicho  D.  Francisco  An- 
tonio Díaz  de  la  Mora,  y  recayeron  en  mi 
dichos  mayorazgos..." 

Este  Mora  era  vecino  de  Madrid  y  mu- 
rió muy  joven,  sin  haber  tomado  estado, 
ni  dejado  sucesión  ni  pariente  inmediato. 

24.  de  Mayo  de  1707.  "Yo  D.  Phelix  Gas- 
par Bravo  de  Robles,  Barreda,  Figueroa  y 
Guzmán,  posehedor  de  los  vínculos  y  ma- 
yorazgos fundados  por  D.  Pedro  de  la  Ba- 
rreda y  D.'  Margarita  de  Toledo,  D."  Ma- 
ría de  Toledo  y  Barreda,  D.*  Isabel  de 
Figueroa  y  el  Maestro  D.  Pedro  de  la  Ba- 
rreda y  sus  agregados,  que  todos  ellos  va- 
caron por  fin  y  muerte  de  D.  Francisco 
Díaz  de  la  Mora...  (Da  poder  á  D.  Bal- 
tasar de  Guerra  y  Villegas  para  que,  en  su 
nombre,  tome  posesión  de  dichos  vínculos 
y  mayorazgos)  y  para  que  aya,  reciba  y 
cobre  judicial  ó  extrajudicialmente  de  la 
ciudad  de  Motril,  su  concejo,  justicia  y  re- 
gfimiento,  en  quien  recayó  el  señorío  de  la 


villa  de  Vélez  de  Benandalla  y  Lagos,  con 
todas  sus  pertenencias,  y  de  quien  y  con 
derecho  deba,  á  saber:  todo  lo  que  se  es- 
tuviere debiendo  de  los  réditos  de  un  cen- 
so de  2.000  ducados  de  plata  de  principal 
pertenecienlíe  á  dichos  mayorazgos,  impues- 
to y  fundado  por  Alonso  de  Cos,  señor  que 
fue  de  dicha  villa  de  Vélez  de  Benandalla 
y  lugar  de  Lagos,  con  hipoteca  especial  de 
dicha  villa  y  lugar  que  les  pertenecía,  que 
como  señora  que  es  dicha  ciudad  de  Motril 
le  reconocieron..."  (varios  regidores  en 
tiempo  anterior.  Comisiona  al  apoderado 
para  que  cobre   los   réditos). 

4  de  Diciembre  de  1708.  "  Sépase  como 
yo  D.  Félix  Gaspar  Bravo  de  Robles  y 
Barreda,  vecino  de  esta  Corte,  poseedor 
de  los  Mayorazgos  de  Barreda,  Figueroa 
y  Gtizmán..."  (Da  poder  á  un  escribano 
de  Sevilla  para  que  le  cobre  todos  los  ré- 
ditos corridos  desde  1705  de  un  juro  de 
56.250  maravedís  de  principal  y  300  rea- 
les de  renta,  situado  en  la  renta  del  pes- 
cado y  alcabalas  de  dicha  ciudad  de  Se- 
villa.) 

if)  de  Enero  de  170^.  Otro  poder  seme- 
jante. 

4  de  Febrero  de  170Q.  Carta  de  pago  de 
1.476  de  rentas  en  la  ciudad  de  Huete. 

22  de  Noviembre  de  lyog.  En  la  villa 
de  Chozas  de  Canales  tenía  "rentas  de 
tierras,  viñas,  huertas,  alamedas,  y  solar 
de  casa  perteneciente  á  los  referidos  ma- 
yorazgos; asi  en  dicha  villa,  como  en  la 
d-e  Casarrubios  del  Monte  y  lugares  cir- 
cunvecinos". Da  poder  á  un  A<hninis- 
trador. 

En  8  de  Abril  de  171 1,  D.  Blas  Bravo 
de  Robles,  hijo  de  D.  Félix,  era  menor  de 
edad,  pues  dice  haber  obtenido  venia  de 
S.  M.  en  dicho  año  para  administrar  sus 
bienes.  Fué  hijo  único. 

Como  calígrafo,  D.  Félix  Bravo  de  Ro- 
bles fué  muy  notable  dentro  de  la  deca- 
dencia de  la  letra  española  que  desde  al- 
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gunos  años  antes  se  venía  iniciando.  La 
ejecución,  seguridad  de  mano,  soltura  y 
limpieza,  eran  las  de  siempre  en  los  buenos 
pendolistas :  lo  que  se  perdía  era  la  forma 
ó  carácter  de  la  letra,  su  simetría  y  aire 
gracioso,  á  causa  de  darle  ensanche  ex- 
cesivo en  algunos  casos;  ligados  impro- 
pios, muy  gruesos,  que  ahogaban  las  le- 
tras á  que  se  unían,  y  hechos  de  palabra  á 
palabra ;  longitud  desproporcionada  en  los 
palos  superiores  y  aun  inferiores  del  ren- 
glón, rasgos  intempestivos  y  manía  de  es- 
cribir exageradamente  liberal,  eran  3as 
manifestaciones  que  tenía  esta  decadencia 

Cuando  algún  maestro  ó  calígrafo  se 
olvidaba  de  seguir  esta  corriente,  volvían 
á  verse  las  buenas  escrituras  de  mediados 
de  siglo.  Félix  Bravo  no  es  de  los  que 
más  exageran  aquella  tendencia,  pero  no 
puede  negarse  que  la  sigue  en  muchos  ca- 
sos. Servidori  publicó  en  la  lámina  58  de 
su  obra  un  fragmento  copiado  de  un  ori- 
ginal de  1699,  conteniendo  letra  redonda, 
ta:mbién  deformada  por  demasiado  estre- 
cha, y  la  bastarda  con  los  caracteres  que 
acabamos  de  señalar.  Pero  en  la  colección 
del  Museo  pedagógico  hay  otras  mues- 
tras mucho  mejores  de  este  autor. 

I.*  Una  de  dicha  bastarda  liberal,  como 
años  después  la  llamó  Aznar  de  Polanco, 
de  muy  buena  ejecución,  con  mala  tinta, 
fechada  en  Madrid  á  15  de  Marzo  de  1689 
y  firmada. 

2.*  Otra  grabada  con  profusión  de  ras- 
gos de  no  gran  vailor:  "De  la  mano  deJ 
Maestro  Félix  Gaspar  Bravo  de  Robles, 
vive  en  los  Niños  de  la  Doctrina  de  Ma- 
drid, en  donde  tiene  su  escuela."  Esta 
muestra  está  muy  mal  grabada. 

3.*  Otra  de  buena  letra  de  igual  clase, 
que  era  la  dominante  ya. 

Rasguea  con  seguridad  y  gracia  en  los 
de  letras,  pero  no  tanto  en  los  de  orna- 
mentación. Las  letras  mayúsculas  las  traza 


con  mucha  esbeltez  y  elegancia:  en  esta 
parte  sólo  elogios  merece. 

tiay  además  otras  muchas  muestras  su- 
yas: una  fechada  en  1690. 

153.  BRAVO  DE  ROBLES  (Francis- 
co). Por  el  testamento  de  su  hermano  y  la 
siguiente  partida  de  defunción  que  hemos 
hallado  en  el  Archivo  parroquial  de  San 
Andrés,  sabemos  que  ayudó  al  primero  en 
su  escuela,  pues  que  vivía  con  él,  y  cómo 
estuvo  casado  con  D."  Luisa  de  la  Barreda 
y  Figueroa,  que  fué  por  quien  heredó  des- 
pués su  hijo  D.  Félix  el  rico  mayorazgo, 
como  hemos  visto  en  el  artículo  anterior. 
He  aquí  la  partida : 

"Francisco  Bravo  de  Robles,  Maestro  de 
niños  que  vivía  en  la  casa  de  los  Niños  de 
la  Doctrina  y  viudo  de  D."  Luisa  de  la  Ba- 
rreda y  Figueroa,  murió  en  16  de  Septiem- 
bre de  1694:  hizo  una  declaración  de  pobre, 
en  12  de  Enero  de  91,  ante  Francisco  Suá- 
rez,  s.""  R.'  Dejólo  á  la  voluntad  de  su  hi- 
jo Don  Félix  Bravo  de  Robles  y  el  suso- 
dicho señaló  50  misas  de  á  3  reales :  fábrica 
66  reales."  (Fol.  22  v.) 

En  cuanto  á  calígrafo,  desconocemos  su 
habilidad :  de  suponer  es  que  la  tuviese, 
porque  la  buena  escritura  era  la  condición 
principal  de  los  que  por  entonces  se  dedi- 
caban á  la  enseñanza.  De  todos  (modos, 
quien  tal  hijo  y  tal  hermano  tuvo,  bien 
merece  este  breve  recuerdo. 

154.  BRAVO  DE  ROBLES  (José).  Cé- 
lebre maestro  madrileño  y  calígrafo  que 
nació  en  la  segunda  decena  del  siglo  xvii, 
siendo  hijo  de  D.  Francisco  Bravo  de 
Robles  y  D."  Ana  Ruiz.  Gozó  siempre 
gran  consideración  y  autoridad  entre  sus 
compañeros,  por  sus  condiciones  de  capa- 
cidad, energía  y  prendas  morales.  Aznar 
de  Polanco  hace  dos  veces  mención  es- 
pecial de  él:  la  primera  (pa^.  9)  colocan- 
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dolé  entre  los  catorce  "grandes  escriba- 
nos" de  todo  el  siglo  xvii  que  allí  enume- 
ra, y  iá  segunda  (fol.  19  v.),  considerándole 
como  uno  de  los  más  insignes  tracistas 
de  la  letra  bastarda  española. 

Ignoramos  sus  primeros  pasos  en  la 
vida,  sus  estudios  y  más  circimstancias. 
En  su  juventud  hizo  un  viaje  á  Roma, 
como  nos  refiere  su  compañero  de  profe- 
sión Blas  Antonio  de  Caballos,  en  la  pá- 
gina 161  de  su  Libro  histórico  y  moral 
sobre  el  arte  áe  escribir,  hablando  de  lo 
pelig'roso  que  era  admitir  en  las  casas 
preceptores  para  los  hijos  sin  asegurarse 
respecto  de  sus  ideas,  pues  no  era  insó- 
lito ver  que  se  deslizaban  como  tales  lec- 
cionistas liiteranos  disfrazados  que  incul- 
caban en  los  niños  sus  perniciosas  doctri- 
nas. La  anécdota  que  Ceballos  cuenta  es 
á  propósito  de  uno  de  éstos. 

"También  es  muy  del  caso  lo  que  dice 
Joseph  Bravo  de  Robles,  bien  conocido  en 
esta  cortte  por  su  insigne  magisterio  y  emi- 
nencia en  enseñar  primas  letras ;  que  pa- 
sando por  la  ciudad  de  Ginebra  en  rome- 
ría, año  de  mil  seiscientos  y  cincuenta  para 
Roma,  que  se  celebraba  el  jubileo  del  año 
santo,  le  llamó  urt  hombre  que  estaba  en 
la  puerta  de  una  casa  cosiendo  unos  zapa- 
tos, á  quien  al  punto  conoció  ser  el  Licen- 
ciado Fulano,  que  se  ocupaba  en  Madrid  en 
decir  misa  y  enseñar  los  primeros  rudi- 
mentos á  los  niños.  Y  maravillándose  de  ver- 
lo en  aquel  estado,  el  Licenciado,  con  gran 
desahogo,  le  dixo  que  era  de  la  seta  de 
Cal  vino  y  su  oficio  propio  zapatero,  y  que 
en  exercitarle  no  hacía  novedad  alguna;  y 
que  por  haberle  acaecido  en  aquella  ciudad 
una  disensión  se  había  ausentado  de  ella 
para  Madrid,  donde,  como  sabía  la  lengua 
latina,  decía  al  día  seis  ó  siete  misas,  y  por 
las  casas,  dando  liciones  á  la  ignorancia 
pueril,  enseñaba  la  doctrina  que  quería,  en 
perjuicio  de  los  católicos.  Esto  le  oí  con- 
tar muchas  veces  al  dicho,  que  por  ser  hom- 
bre de  todo  crédito  y  fidelidad  lo  menciono.'* 


A  su  regreso  de  este  viaje  debió  de  ser 
cuando  pensó  en  dedicarse  á  la  enseñanza, 
empezando  por  ser  ayudante  de  Pedro  de 
Aguilar,  maestro  proj^ietario  de  la  escuela 
colegio  de  San  Ildefonso,  y  luego  de  don 
Gregorio  del  Campo,  que  le  sucedió  por 
dos  años  escasos. 

En  1654  fué,  á  su  vez,  colocado  en  ella 
nuestro  José  Bravo,  y  en  ella  permaneció 
hasta  fin  de  sus  días,  teniendo  por  auxilia- 
res á  su  hermano  Francisco  y  á  su  sobrino 
Félix  Gaspar. 

El  año  antes  había  sido  examinado  en 
debida  forma  por  Felipe  de  Zabala,  José 
de  Casanova  y  Diego  de  Guzmán,  según 
aparece  de  la  certificación  que  con  fecha 
I."  de  Septiembre  de  1653  '^^  entregaron 
'estos  Examinadores :  el  títitlo  se  le  expi- 
dió el  4  del  mismo  mes. 

Estaba  entonces  en  todo  su  apogeo 
este  antiguo  cargo  de  Examinador  desde 
que  Casanova  y  Zabala  habían  corregido 
algunos  abusos  nacidos  de  la  excesiva  to- 
lerancia de  los  Corregidores  de  Madrid. 
Así  es  que  era  muy  ansiado,  y,  como  su- 
cede con  todos  los  puestos  de  esta  condi- 
ción, solicitábanse  con  ahinco,  no  sólo  las 
plazas  futuras,  sino  las  futuras  de  las  fu- 
turas. 

Esto  sucedió  con  Bravo,  pues,  habiendo 
muerto  en  1662,  Felipe  de  Zabala  acudió 
con  un  memorial  diciendo  que  como  por 
tal  suceso  había  ascendido  á  Examinador 
propietario  Antonio  de  Heredia,  que  te- 
nia la  futura,  había  ¡casado  á  ocupar  su 
lugar  José  García  de  Moya,  que  tenía  la 
inmediata,  la  cual,  por  estos  ascensos  que- 
daba vacante.  Que  él  llevaba  nicas  de  diez 
años  sirviendo  á  Madrid  en  dicho  Colegio 
de  San  Ildefonso,  con  el  éxito  que  era  no- 
torio, y  pide  la  plaza  que  tenía  Moya. 
Fuéle  concedi<la  en  27  de  Enero  de  dicho 
año  de  1662  por  el  Corregidor  Marqués 
de  Casares. 
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Ya  tenemos  á  nuestro  Bravo  siendo  uno 
de  los  primeros  hombres  de  su  profesión 
en  España :  pronto  pasó  á  ser  el  Segundo, 
porque,  habiendo  muerto  Guzmán  y  He- 
redia,  ascendieron  Moya  y  él  á  examina- 
(Ipres  propietarios  y  Casanova  se  retiró  del 
iTiagisterio  para  dedicarse  á  otros  nego- 
ciog.    .  ^ 

'  José  Bravo  ascendió  á  propietario  en  el 
raes. de' Marzo  de  1667. 

En  '1684-,  muerto  ya  Moya,  presentó, 
como  jExaminador  más  antiguo,  una  ex- 
posición en  favor  de  un  compañero.  En 
eli^  se  dice  que  ha  sido  siempre  práctica 
tener,  los  maestros  sus  escuelas  lo  más  ale- 
jadas posible  unas  de  otras,  para  no  per- 
.jttdicarse,  con  lo  que  "se  evitan  los  in- 
convenientes que  se  dejan  considerar  de 
inquietudes  entre  los  mismos  muchachos 
que  de  su  infancia  y  corta  edad  resulta 
riíaltrátarse  .con  goJpes  y  piedras  y  también 
de  palabra".  Que  lleva  más  de  treinta  años 
José  de  Goya  en  su  escuela  del  barrio  de 
los  Agonizantes,  y  se  le  ha  ido  á  poner  un 
niaestro  .aprobado  hace  poco  más  de  me- 
dio año,  llamado  Juan  Sáenz  de  «la  Gánda- 
ra, frente  á  su  misma  casa,  y  los  mucha- 
chos, tienen  rivailidades  que  perjudican  al 
áhciario  Goya,  que  fué  aprobador  del  re- 
ferido Sáenz.  Esta  exposición  fué  decre- 
tada para  traslado  el  4  de  Septiembre  de 
1684. 

No  sabemos  cómo  terminó  el  asunto, 
pero  poco  después  observamos  que  en  las 
certificaciones  que  expiden  los  Examina- 
dores para  los  de  Madrid,  se  les  indica 
con  precisión  el  sitio  donde  pueden  abrir 
su  escuela,  con  el  fin  de  evitar  aquellas 
competencias. 

Sintiéndose  ya  anciano  y  achacoso,  qui- 
so nuestro  José  Bravo  ordenar  su  postrera 
disposición,  que  otorgó  de  consuno  con  su 
mpjer  en  1687,  ante  Cristóbal  de  Solís, 
i^scribano  ri$al.  Por  la  grandísima  curio- 


sidad de  este  documento,  y  por  tratarse  de 
hombre  tan  principal,  extractaremos  al- 
gunas de  sus  cláusulas :  íntegro  existe  en 
el  Archivo  de  protocolos  de  Madrid,  fo- 
lio 30,  del  tomQ  correspondiente  del  de 
Solís. 

"In  Dei  nomine.  Sépase  por  esta  carta  de 
testamento  y  última,  voluntad  como  nos 
Joseph  Brauo  de  Robles  v."»  de  esta  v."  de 
Madrid,  Maestro  examinador  del  arte  de 
escribir  y  contar;  hijo  legítimo  de  D.  Fran- 
cisco Brauo  de  Robles  y  de  D.^  Ana  Ruiz. 
Y  D,*  Catalina  Calderer,  su  mujer,  hija 
lix.  "^^  de  Pedro  Calderer,  mtro.  ciruxano 
y  de  D."  María  de  Zúñiga,  todos  difuntos, 
estando  buenos  y  sin  enfermedad..."  (otor- 
gan su  testamento,  que  continúan  con  las 
ordinarias  cláiisulas  de  protestación  de  fe, 
encomienda  del  alma,  etc.). 

Quieren  ser  enterrados  en  la  parroquial 
de  San  Andrés. 

Manda  Bravo  que  tan  pronto  como  fa- 
llezca se  avise  á  la  Congregación  de  San 
Casiano  para  que  vengan  á  sú  entierro  y 
le  hagan  decir  las  misas  que,  como  con- 
gregante, le  tocan. 

"Declaro  que  de  mas  de  30  años  á  esta 
parte  acordaron  los  maestros  de  la  Her- 
mandad de  S.  Casiano  que  por  cada  herma- 
no que  muriese  cada  uno  le  hiciese  decir 
una  misa.  Y  jpor  haber  yo  cumplido  con 
esta  obligación,  sin  haber  dejado  de  decir 
dicha  misa  por  cada  uno,  encargo  á  dichos 
hermanos  lo  hagan  por  mí,  en  falleciendo, 
para  que  los  demás  lo  hagan  por  ellos.'' 

A  la  Hemiandad  le  lega  100  reales. 

"A  Francisco  Bravo,  mi  hermano,  mis 
vestidos,  los  que  de  ellos  le  pareciere  á 
D.''  Catalina,  mi  mujer." 

"Declaro  yo,  el  dicho  José  Bravo,  que 
Pedro  Calderer,  mi  suegro,  me  dejó  por 
oestamentario ;  y  como  tal  entraron  en  mi 
poder  los  bienes  que  tocaron  á  D.  Pedro 
y  D.^  Manuela,  sus  hijos,  hermanos  de  la 
dicha   D."   Catalina,   mi   mujer;   todos   los 
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cuales  tengo  entregados  al  dicho  D.  Pedro, 
como  consta  del  recibo  que  pasó  ante  el  pre- 
sente escribano.  Y  cuando  tomó  estado  la 
dicha  D."  Manuela,  el  dicho  D.  Pedro  le 
hizo  donación  de  la  parte  que  le  tocaba,  y  se 
la  entregué,  como  consta  de  la  carta  de  dote 
que  asimismo  pasó  ante  el  presente  escriba- 
no. Y  demás  de  lo  que  le  tocaba  entre  yo 
y  la  dicha  mi  mujer  le  dimos  para  ayuda 
de  dote,  de  nuestros  bienes,  todo  lo  que 
pudimos. 

Declaro  yo,  el  dicho  José  Bravo,  que  ha 
más  de  33  años  que  estoy  sirviendo  á  esta 
villa  de  Madrid  en  la  enseñanza  de  los 
Niños  del  Colegio  de  S.  Ildefonso  con  la 
asistencia  que  es  notoria.  Y  por  quedar 
la  dicha  D."  Catalina,  mi  mujer,  con  po- 
cos medios,  pido  y  suplico,  por  amor  de 
Dios,  que,  en  remuneración  de  isantos  años 
de  servicio,  el  Señor  Caballero  Comisario 
que  por  tiempo  fuere  de  dicho  Colegio,  que 
los  dos  reales  que  me  dan  de  ayuda  de  costa, 
que  se  me  señalaron  después  de  24  años  de 
asistencia,  mande  se  den  á  la  dicha  mi 
mujer,  como  se  hizo  con  D.  Gregorio  del 
Campo,  rector  que  fue  de  dicho  Colegio, 
sin  haber  servido  la  returía  la  tercia  parte 
que  yo,  que  en  esto  será  una  limosna  muy 
del  servicio  de  Dios. 

Declaramos  que,  al  presente,  no  debemos 
maravedís  ningunos  á  ninguna  persona. 

Declaro  yo,  el   dicho  José   Bravo,  que 
me  deben   las   partidas    siguientes: 

El  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Villafran- 
ca  la  enseñanza  de  cinco  hijos,  á  los  cua- 
les asistí  cuatro  años  y  medio,  y  no  tengo 
percibido  más  que  tan  solamente  quinien- 
tos reales  de  vn.  como  constará  por  un 
recibo  mío.  Y  aunque  no  me  ajusté  por  me- 
ses, ni  se  me  señaló,  lo  que  se  me  había  de 
dar  lo  dexé  á  la  voiluntad  y  grandeza  de 
su  Ex."  y  de  mi  Señora  la  Marquesa  y 
nunca  hubo  disposición  de  que  ,e  me  señalase 
cuanto,  como  lo  hicieron  Sus  Ex.*'  con  to- 
dos los  demás  maestros  que  tenían  de  otras 
habilidades;  y  lo  declaro  que  por  cuanto  á 
el  tiempo  y  cuando  asistía  á  dichos  señores 
estaba  casado  con  D."  María  Pérez  Hi- 
dalga; y  por  gananciales  les  toca  la  mitad 


de  lo  que  el  Marqués,  mi  señor  mandare, 
se  me  pague  de  dicha  asistencia  y  trabajo 
á  Sebastián  Díaz  de  Alcaraz  y  María  Díaz, 
hijos  de  la  dicha  mi  primera  mujer  y  de 
Francisco  Díaz,  su  primer  marido.  Y  de- 
claro no  deberles  cosa  alguna  más,  como 
consta  de  una  carta  de  pago  y  finiquito 
que  otorgaron  ante  el  presente  escribano. 
Declaro  que  el  Sr.  D.  Francisco  de  Ca- 
margo  y  Paz,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  las 
Indias,  me  puso  á  pupilaje  á  Jerónimo  Ca- 
margo,  niño  de  su  obligación  y  ajustamos 
cada  mes.  por  mi  trabajo  se  me  habían  de 
dar  diez  ducados  de  la  enseñanza  desde 
edad  de  cinco  años,  á  el  cual  dicho  niño  he 
sustentado  de  todo  lo  necesario,  de  ves- 
tido y  calzado  y  curado  sus  enfermedades 
de  más  de  diez  años  á  esta  parte  y  me  está 
debiendo  dicho  señor  hasta  postrero  de  Fe- 
brero de  este  año  de  ochenta  y  siete,  8  680 
rs.  de  vn.  Y  aunque  no  hay  papel  ni  escrip- 
tura,  por  no  ser  estilo  en  mí  exercicio,  no 
lo  negará  su  Señoría  por  ser  deuda  que  se 
me  debe  de  justicia,  y  suplico  á  su  Señoría 
mande  se  me  pague. 

Declaro  que  Martín  García  de  Toledo, 
Receptor  de  los  Reales  Consejos  y  su  mu- 
jer, me  pusieron  á  pupilo  á  Martín  García, 
su  hijo,  ajustado  en  cient  reales  cada  mes 
y  me  restaron  debiendo,  así  de  dicho  pupi- 
laxe  como  de  venir  á  la  escuela,  después  de 
haberle  sacado  de  pupilo  800  rs.  de  vn. ;  y 
aunque  no  hay  papel  suyo  le  tengo  por  hom- 
bre que  no  lo  negará  ni  la  dicha  su  mujer. 

Declaro  que  Arttu  de  Castañeda,  picador 
de  la  caballeriza  de  la  Reina  nuestra  seño- 
ra, me  resta  debiendo  de  pupilaxe  de  su 
hijo  Francisco  de  Castañeda  800  rs.  y,  aun- 
que me  tiene  entregado  un  papel  de  zinco 
doblones  en  D.  Francisco  Pinilla  á  cuenta, 
no  he  cobrado  mrs.  algunos  de  él;  el  cual 
papel  se  le  volverá  y  se  cobrarán  los  800  rs. 

Declaro  que  Juan  López,  vecino  del  lu- 
gar de  las  Rozas,  tuvo  en  mi  casa  á  pupi- 
laxe á  Blas  Baquero,  su  menor,  ajustíado 
por  meses  á  razón  de  cient  rs.  al  mes,  y 
me  restó  debiendo  516  rs.,  sobre  que  tengo 
auto  del  Sr.  Teniente  desta  villa  para  que 
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jure  y  declare  la  deuda;  y  por  dicho  ju- 
ramento confiesa  deberlos,  como  constará 
de  los  autos.  Encargo  se  prosiga  en  las 
diligencias  para  su  cobranza. 

Declaro  que  Alonso  Crespo,  vecino  de 
dicho  lugar  de  las  Rozas,  tutor  de  Agus- 
tín BaquerO;  me  restó  debiendo,  de  pupilaje 
de  dicho  menor,  ducientos  y  cinquenta  rs. 
y  tengo  ganado  mandamiento  de  ejecución, 
que  para  en  poder  de  Diego  Pulido,  scri- 
bano  de  S.  Mag.'^  de  mayor  quantía  y  ha- 
biéndole reconvenido  me  pague  dicha  can- 
tidad no  lo  he  podido  conseguir,  ni  los  mi- 
nistros han  hecho  más  delix."  Mando  se 
prosiga  para  su  cobranza. 

Declaro  que  el  Ex.  ""^  Sr.  Gran  Prior 
de  San  Juan,  mi  señor,  me  restó  debiendo 
de  dos  niños  de  su  obligación  que  tuve 
á  pupilaje  2.616  rs.  de  vn.  en  esta  manera: 
los  2.136  de  un  libramiento  que  me  dexó 
su  Ex.^,  cuando  se  fue  de  Madrid  al  Prio- 
rato, en  D.  Andrés  de  Órente,  firmado  de 
D.  Isidro  García  de  Bustamante,  secreta- 
rio de  su  Ex.",  hasta  el  dia  23  de  Febrero 
del  año  pasado  686,  como  consta  de  dicho 
libramiento,  que  para  en  mi  poder,  y  los 
ducientos  y  sesenta  y  cuatro  de  otro  mes  más 
que  los  tuve  á  pupilaje,  hasta  que  tuve  orden 
de  dicho  Secretario  para  que  los  entregase 
á  Fr.  Diego  de  Santiago,  Rector  del  Hos- 
pital de  San  Lorenzo  de  esta  corte,  para 
que  desde  su  casa  vinieran  á  mi  escuela, 
como  consta  del  papel  que  está  al  pie  del 
dicho  libramiento,  firmado  de  dicho  Rec- 
tor y  los  ducientos  diez  y  seis  rs.  restantes, 
de  nueve  meses  de  venir  á  mi  escuela,  á 
razón  de  12  rs.  cada  uno ;  que  todo  monta 
los  dichos  2.616  rs.  de  vn. 

Tomás  Manuel  de  Paz  me  debe  144  rs. 
por  ain  papel  suyo  que  me  cedió  Pedro  Fer- 
nandez Cedrón,  procurador  del  número  de 
esta  villa  y  más  33  rs.  sueltos  sin  papel : 
mando  se  cobren. 

Don  Pedro  Capdevilla,  que  vive  en  casa 
del  dicho  Tomás>  Manuel,  me  debe  lo  que 
constará  por  un  papel  suyo,  que  le  presté 
en  dinero."  • 

Deja  por  testamentarios  al  Doctor  don 


Pedro  Calderer,  D.  Lorenzo  Esterli  y  don 
Pedro  Pérez  de  Álava,  Mayordomo  de  di- 
cho Colegio  de  los  Niños  de  la  Doctrina. 

Herederos,  el  uno  al  otro,  por  cuanto 
no  tienen  padres  ni  hijos. 

Madrid,  9  de  Febrero  de  1687.  Firman 
ambos. 

Poco  sobrevivió  José  Bravo  á  esta  dis- 
posición, pues  murió  al  año  siguiente,  se- 
gún expresa  la  siguiente  partida,  que  to- 
mamos del  Archivo  parroquial  de  San 
Andrés,  fol.  272  vuelto  del  tomo  de  Di- 
funtos correspondiente  ail  año  de  la  fecha. 

"Joseph  Brauo  de  Robles,  Maestro  de 
niños  y  marido  de  D."  CataHna  Calderer 
que  via  en  el  Colejio  de  dichos  niños  Mu- 
rio  en  6  de  Septiembre  de  ochenta  y  ocho 
Testó  en  nueve  de  Febrero  de  ochenta  y 
siete  ante  xptobal  de  Solís  s.""  R.'  Testa- 
mentarios á  la  dha.  su  mujer  y  al  D.""  D." 
Pedro  Calderer,  su  hermano,  que  viven  en 
dha.  casa,  y  á  D.  Lorenzo  Esterli,  que  vive 
á  la  Puerta  de  Guadalajara,  casas  de  Gui- 
nea y  á  D.  P.°  Pérez  de  Álava,  que  vive 
en  dho  Cole/io.  Enterróse  en  San  Francis- 
co, con  licencia  del  Sr.  Vicario.  Misas  cien- 
to de  á  tres  rs.  Fábrica  66  rs." 

Las  muestras  de  José  Bravo  de  Robles 
que  existen  en  el  Museo  pedagógico  no 
dan  idea  clara  de  su  habilidad  caligráfica, 
son  todas  obras  de  su  vejez,  fechadas  en 
1787,  penúltimo  año  de  su  vida.  Algo  me- 
jores son  otros  documentos  que  existen 
en  el  Archivo  municipal  de  esta  Corte, 
aunque,  como  escritos  de  prisa,  no  pueden 
tener  el  grado  de  belleza  que  los  que  se 
trabajan  con  más  sosiego.  Uno  de  aqué- 
llos damos  en  reproducción  fotográfica. 
Los  del  Museo  son  los  siguientes : 

Carta  muy  borrosa  fechada  en  25  de 
Septiembre  de  1687,  de  letra  cursiva.  Una 
muestra  manuscrita  de  la  letra  bastarda 
liberal,  entonces  en  uso.  Otras  varias  gra- 
badas bastante  mediocremente.  Una  cer- 
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tificación  de  Bravo,  Ronderos  y  Cortázar 
á  favor  de  Florencio  Sánchez,  natural 
de  Chinchón,  en  20  de  Abril  de  1687. 

155.  BRICEÑO  (D.  Antonio  Fernán» 
dez).  Calígrafo  de  principios  del  siglo  xix 
que  cita  D.  Torcuato  Torio  en  su  Arte 
de  escribir,  segunda  edición  (1802),  pá- 
gina 79,  añadiendo  que  era  "  de  la  casa  del 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli",  con 
lo  que  quiere  decir  empleado  de  ella. 

Por  ios  años  de  1816  obtuvo  la  escuela 
municipail  del  barrio  de  Jesús  Naizareno 
y  la  abrió  en  la  calle  de  Francos.  Seguía 
en  ella  en  1823. 

156.  BRICEÑO  (Juan).  Cítale  Blas  An- 
tonio de  Ceballos  entre  los  congregantes 
de  San  Casiano  fallecidos  antes  de  1692, 
en  que  él  escribía. 

157.  BROSA  (D.  E.).  Grabador  de  le- 
tra que  residía  en  Barcelona  á  fines  del 
pasado  sigúo.  Grabó  las  muestras  de  don 
Faustino  Paluzie.  Compuso,  además,  una 
serie  de  papel  gráfico,  hecho  con  bastante 
delicadeza. 

158.  BRUN  (Andrés).  Calígrafo  ara- 
gonés,, enteramente  desconocido  hasta 
ahora  de  los  tratadistas  de  estas  mate- 
rias, y  eso  que  es  autor  de  dos  obras  im- 
presas sobre  ellas. 

Era  maestro  en  Zaragoza  por  los  años 
15^3  y  tenía  su  escuela  en  la  calle  del 
Olmo  de  San  Lorente.  Desempeñaba  ade- 
más el  oficio  de  ministril. 

Vivía  aún  en  161 2,  y  entonces,  que  pu- 
blicó la  segunda  de  sus  obras,  tenía  sesen- 
ta años,  por  lo  que  nos  dice.  De  modo 
que  habría  nacido  por  los  de  1552. 

Su  primer  escrito  de  caligrafía  lleva  el 
siguiente  título: 

El  Maestro  \  'Andrés  Briin  y  \  menestril 


de  Qara  |  goqa,  lo  escriiiia  |  3;  cortaua, 
enel  |  Año  de,  138^. 

Esta  portada  en  letra  blanca,  bastarda, 
sobre  fondo  rojo,  y  de  igual  clase  los 
adornos  de  una  ancha  orla  que  rodea  el 
título. 

Vuelta  en  blanco;  en  la  hoja  siguiente 
al  recto  una  Epístola  del  avtor  al  cvrioso 
escriuano,  y  en  el  reverso.  El  modo  y  or- 
den qve  se  ha  de  tener  para  saber  bien 
escreuir.  En  la  hoja  siguiente  un  alfabeto 
de  letras  minúsculas  bastardas  en  tamaño 
como  de  primera,  y  el  resto,  papeíl  pautado 
con  las  dos  líneas  horizontales  de  la  caja 
del  renglón  para  copiarlo:  todo'  en  tinta 
roja.  La  hoja  que  sigue  lleva  un  alfabe- 
to minúscuJo,  pero  de  letra  redonda:  la 
disposición,  tinta  y  tamaño,  como  el  an- 
terior. 

La  hoja  que  sigue  lleva  en  el  recto  cua 
tro  muestras  de  bastarda* con  los  elemen- 
tos de  las  letras  y  combinaciones  de  síla- 
bas :  son  blancas,  sobré  fondo  rojo ;  el 
tamaño  algo  menor  que  las  anteriores : 
la  vuelta  en  blanco. 

El  anverso  de  la  hoja  siguiente  lleva 
tres  muestras  de  letra  redonda,  por  cierto 
muy  gallarda:  todo  en  la  misma  dispo- 
sición que  la  antecedente.  La  vuelta  tam- 
bién es  blanca. 

Las  dos  hojas  que  siguen  llevan  ele- 
mentos de  las  letras  y  ejercicios  para  los 
caracteres  bastardos  y  redondo:  el  tama- 
ño, color  y  disposición,  como  las  anterio- 
res ;  las  vueltas  blancas. 

La  plana  que  va  á  continuación  lleva 
tres  alfabetos :  el  primero,  de  mayúsculas 
para  el  bastardo,  y  los  otros  dos,  minús- 
culo y  mayúsculo  de  la  letra  romana  ó  de 
imprenta,  muy  bien  hechos,  y  algimos 
adornos  de  pluma.  La  vífelta  blanca. 

La  última  hoja  contiene  en  el  verso 
tres  muestras  de  letra  más  pequeña,  bas- 
tarda y  redonda  las  dos  primeras  y  con 
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abreviaturas  la  tercera.  En  todas,  así  co- 
mo en  las  demás,  el  fondo  es  siempre  rojo. 

En  todo,  10  hojas  en  folio.  Poseo  el 
único  ejemplar  conocido  de  esta  obra,  que 
es  el  mismo  que  anunciaba  en  su  Catálogo, 
hace  años,  un  librero  de  Zaragoza. 

La  Epístola  al  curioso  escribano  es  para 
ponderar  ila  utilidad  del  arte  de  escribir,  y 
la  que  puede  obtenerse  por  el  método  de 
Brun.  Aclara  esto  último  en  el  capítulo 
que  sigue  sobre  el  modo  y  orden  que  se  ha 
de  tener  para  saber  bien  escribir,  que  em- 
pieza así : 

"Con  esta  instrucción  que  aquí  pongo, 
en  breves  días  podrán  aprender  á  escribir 
buena  forma  de  letra  sin  Maestro."  Es, 
pues,  el  primer  esbozo  de  la  teoría  que 
tanto  ruido  causó  á  fines  del  siglo  xviii, 
en  que  Anduaga  la  presentó  como  gran 
novedad. 

La  obra  del  maestro  Brun  es  también 
el  primer  ejemplo  de  papel  pautado  que 
se  conoce,  pues  están  los  renglones  en 
blanco  para  escribir  en  ellos. 

Y  es  también,  aunque  parezca  increíble, 
el  primer  caso  de  papel  gráfico  que  se 
creyó  ser  descubrimiento  de  estos  últimos 
tiempos.  Sobre  esto  no  puede,  haber  du- 
das después  de  leer  las  siguientes  pala- 
bras: 

"El  campo  del  papel  es  colorado  y  la 
letra  blanca  del  mesmo  papel,  para  que  por 
la  propia  letra  vayan  cubriendo  el  blanco 
con  tinta.  Es  necesario  inchir  todo  el  blan- 
co de  la  letra,  sin  remendalla  y  en  acabar 
el  abecedario  grande,  aran  las  letras  que  se 
signen  de  un  golpe..."  (Todas  menos  la  d, 
f,  p,  t,  X,  que  dice  se  han  de  hacer  de  dos 
golpes.) 

Una  de  las  ventajas  que  ofrecía  este 
sistema  era  la  de  servir  para  las  personas 
mayores  que  se  habían  quedado  sin  apren- 
der á  escribir,  como  el  mismo  Brun  dice : 
"Con  esta  ocasión  se  cerrará  la  puerta  á 


la  vergüenza  enemiga  del  trabajo,  por  la 
cual  dexaban  muchos  de  ir  á  aprender  á 
casa  de  los  maestros;  con  que  se  precia- 
ban más  de  Ja  vergüenza  que  de  la 
sciencia. " 

La  segunda  obra  de  Andrés  Brun  lleva 
el  título  de 

Arte  muy  provechoso  para  aprender 
de  escribir  perfectamente.  Hecho  y .  ex- 
perimentado por  el  Maestro  Andrés  Brun, 
infanzón,  vecino  y  natural  de  la  ciudad 
de  Zaragoza.  (Escudo  de  armas.)  Con  li- 
cencia, en  Zaragoza,  por  luán  de  La- 
rumbe.  Año  de  1612. 

Fol. ;  dos  hojas  de  texto  y  48  muestras  ta- 
lladas en  madera,  de  ellas  10  de  tinta  roja. 

Dedicatoria : 

"A  los  limos.  Sres.  D.  Pedro  Luzón,  abad 
de  Piedra;  al  Dr.  Jwan  Ardit,  canónigo  de 
la  colegial  iglesia  de  la  villa  de  Alcañiz ; 
D.  Martín  de  Espes  y  Alagon,  barón  de  la 
Laguna;  D.  Martin  Cabrero,  D.  Lope  Ló- 
pez de  Gurrea,  D.  Francisco  Marques, 
D.  Pedro  Jerónimo  Villanueva,  capitán  de 
la  guardia  del  reino ;  losephe  Ferrer  de  Va- 
lenzuela,  ocho  diputados  del  reino  de  Ara- 
gón, Andrés  Brun,  S.  T." 

"Averiguada  y  cierta  cosa  es  entre  los 
cristianos,  haber  Dios  repartido  sus  dones 
entre  los  hombres.  Asimismo  también  es 
claro  y  manifiesto  habernos  Dios  de  tomar 
cuenta  en  particular  á  cada  uno,  según  lo 
que  mas  ó  menos  tiene  recibido...  Pues  co- 
no Dios  me  haya  á  mi  comunicado  y  dado 
en  parte  este  pobre  talento  de  la  arte  de 
escribir,  he  trabajado  en  él  desde  mi  ju- 
ventud, para  si  lo  pudiera  ofrecer  con  al- 
gún augmento  ó  ganancia,  como  es  la  obli- 
gación, lo  cual -no  he  podido  hacer  hasta 
agora  por  no  tener  para  el  gasto  de  la  im- 
pressión.  Pero  agora,  considerando  el  mu- 
cho ürabajo  que  me  cuestan  de  cortar  los 
moldes ;  y  por  otra  parte,  el  bien  común  que 
dello  podría  resultar,  he  procurado  sacar 
mas  fuerzas  de  las  que  mi  pobre  vejez  al^ 
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canza,  por  cumplir  con  todo,  y  no  quedar 
en  algo  obligado." 

Advertencia  del  autor : 

"He  sido  de  acuerdo,  por  consejo  de  al- 
gunos amigos,  de  sacar  á  luz  este  tratado, 
que  mucho  trabajo  me  ha  costado,  al  cabo 
de  60  años  que  Dios  me  ha  hecho  merced... 
Hay  en  este  libro  todas  las  formas  que 
se  usan  en  España..." 

Epístola  del  autor  ai  curioso  escriba- 
no. (Habla  de  las  ventajas  de  la  escritura 
para  la  i>erpetuación  de  las  ideas.) 

El  modo  y  orden  que  se  ha  de  tener 
para  saber _  bien  escribir. 

No  hemos  logrado  ver  esta  obra :  la 
descripción  que  antecede  está  hecha  por 
Gallardo  {Ensayo,  H,  n.  1493),  que  es  el 
único  que  le  menciona.  Se  adivina  que 
Brun  refundió  su  primitiva  obra  de  1583, 
añadiéndole  texto  y  38  muestras.  Los  dos 
últimos  capítulos  de  la  descripción  an- 
terior figuran  también  en  la  edición  de 
1583- 

159.  BUENO  (Diego).  Este  famoso 
tratadista  de  caligrafía  fué  natural  de  la 
villa  de  Miranda  de  Arga,  cerca  de  Ta- 
falla,  en  el  antiguo  reino  de  Navarra,  don- 
de nació  antes  de  mediar  el  siglo  xvii, 
según  resulta  de  la  siguiente  partida  que 
hemos  hecho  copiar  del  libro  4.°  de  Na- 
cimientos, fol.  34,  del  Archivo  parroquial 
de  la  citada  villa. 

"Diego. — En  diez  de  Enero  deste  pre- 
sente año  de  1646,  bauticé  yo,  D.  Jerónimo 
de  Berrueta,  beneficiado  de  la  parroquial 
de  esta  villa  de  Miranda  un  hijo  de  Diego 
Bueno  y  de  Antonia  de  Virto,  su  mujer. 
Fuele  puesto  nombre  Diego :  fueron  sus  pa- 
drinos Remiro  Esteban  y  Águeda  Martí- 
nez, todos  vecinos  desta  villa  dicha.  Y  para 
que  en  todo  tiempo  conste  firmo  día,  mes 
y  año  ut  supra. — D.  Jr."  de  Berrueta." 


Joven  aún,  debió  de  salir  de  su  tierra  y 
avecindarse  en  Zaragoza,  pues  no  era  viejo 
cuando,  en  1690,  publicó  por  primera  vez 
su  obra. 

En  la  capital  de  Aragón  abrió  escuela 
pública  en  el  Coso,  "junto  á  casa  del  Con- 
de de  Peraleda",  y  su  consideración  é  im- 
portancia no  debieron  de  ser  pequeñas 
cuando  se  le  nombró  luego  Examinador 
de  los  maestros  de  Zaragoza,  á  imitación 
de  los  que  había  en  Madrid  para  todo  el 
reino. 

En  1690  imprimió  su  Arte  nuevo  de 
enseñar  á  leer,  escrivir  y  contar,  obra  que 
reimprimió  con  adiciones  en  1697  Y  ^7^^- 
En  ella  incluyó  unas  20  láminas  de  mues- 
tras, grabadas  en  cobre  por  Gregorio 
Forsman  y  Medina,  en  distintas  clases  de 
letra,  aunque,  en  lo  substancial,  parecidas. 

Bueno  es  un  excelente  calígrafo,  si  bien 
la  decadencia  de  la  escritura  que  venía  ini- 
ciándose desde  allgún  tiempo  antes  le  hi- 
ciese adoptar  un  tipo  de  letra  que  ya  no 
es  la  legítima  bastarda,  por  hacerla  mu> 
fina  de  trazos,  redondeada  con  exceso  en 
algunas  letras  y  muy  largos  y  con  cabezas 
los  palos  de  las  que  salen  de  la  caja  del 
í  renglón. 

Pero  no  es  cierto,  como  dice  Servidori, 
que  enlace  muy  poco  las  letras,  pues  en 
la  cursiva  procede  en  este  punto  con  mu- 
cho acierto.  Dentro  de  su  género  no  puede 
negarse  que  Bueno  escribe  una  letra  muy 
graciosa  y  agradable  á  la  vista:  bien  cor- 
tada y  trazada  con  pulso  firme.  Hace  unas 
mayúscuflas  muy  airosas  y  elegantes,  ex- 
cepto alguna  demasiado  ancha. 

Resulta  inferior  cr  la  letra  redonda, 
que  apenas  se  cultivaba  ya,  y  del  todo 
fuera  de  orden  en  los  fragmentos  que  trae 
de  la  de  libros  de  canto  y  rezo. 

La  que  llama  letra  imperial  (sin  decir- 
nos por  qué,  como  no  sea  por  seguir  al 
Tagliente  en  tal  denominación,  aunque  la 
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letra  es  bien  distinta)  es  la  misma  que 
Morante  bautizó  con  el  título  de  agrifada, 
nombre  aceptado  por  Casanova,  añadien- 
do que  era  una  clase  de  letra  que  tomaba 
parte  de  la  bastarda  y  parte  de  la  grifa, 
y  que,  por  su  sencillez  y»  facilidad  de 
aprender,  se  iba  introduciendo  mucho  en 
las  oficinas  y  secretarías.  Esta  letra  fué 
la  que,  aumentando  cada  vez  más  su  an- 
chura y  redondeando  sus  finales,  lleg<5 
en  el  siglo  xviii  á  constituir  la  llamada 
de  moda  ó  scudo-redonda. 

Diego  Bueno  es  un  hábil  dibujante  de 
pluma,  como  puede  observarse  en  las  re- 
producciones adjuntas.  Imita  felizmente  á 
los  grandes  calígrafos  Díaz  Morante  y 
García  Moya  y  rasguea  con  gracia  y  sol- 
tura. 

Don  Francisco  de  Santiago  Palomares, 
enemigo  de  toda  letra  que  no  fuese  !a 
legítiima  bastarda,  dice  que  en  la  obra  de 
Bueno  "se  verifica  justamente  la  fábula 
del  parto  de  los  montes,  por  lo  que  toca 
á  la  grafía  ó  arte  de  escribir;  pero  tiene 
cosas  admirables  en  la  ortodogía  y  orto- 
grafía". (Pág.  II  de  su  Arte  nueva  de 
escribir,  Madrid,  1776.) 

Don  Torcuato  Torio,  en  el  juicio  que 
hace  de  este  calígrafo,  manifiesta  no  ha- 
ber meditado  bastante  sobre  él,  pues  adop- 
ta servilmente,  y  con  las  mismas  paílabras, 
aunque  dándolas  como  suyas,  el  incomple- 
to y  severo  del  abate  Domingo  Servidori. 

Desconocemos  las  demás  circunstancias 
particulares  de  este  hijo  adoptivo  de  Ara- 
gón, que,  por  no  serlo  natural,  no  incluye 
en  su  Biblioteca  el  erudito  D.  Félix  La- 
tassa. 

Bibliografía  de  Diego  Bueno: 

(i.^  edic.)  Arfe  \  nvevo  \  de  enseñar  a  \ 
leer,  escrivir,  y  |  contar  Príncipes,  \  y  se- 
ñores: I  Qve  dedica  \  Al  ilvstrissimo  señor 
Don  I  Baltasar  de  Funes,  y  Villalpando, 
Cavallero  \  Noble  del  Reyno  de  Aragó^  de 


el  Consejo  \  de  su  Magestad,  y  Mayor- 
domo I  de  la  Rey  na  Reytiante  I  Nuestra 
Señora :  j  Diego  Bveno,  Maestro'  en  \  la 
Ciudad  de  Zaragoga;  natural  de  la  \  Villa 
de  Miranda  en  el  Reyno  \  de  Navarra.  \ 
Con  licencia:  en  Zaragoga,  por  Domingo 
Gascón,  Infangon,  Impressor  del  Hospi- 
tal I  Real,  y  General  de  Nuestra  Señora  \ 
de  Gracia.  Año  lópo. 

Fol.;  vuelta  en  blanco  y  al  verso  de  la  hoja 
siguiente  un  gran  escudo  de  armas  del  Mece- 
nas. Cinco  hojas  prels.  y  76  págs. 

Dedicatoria : 

"Aprobación  del  Dr.  Joseph  Boneta,  Ra- 
cionero de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
de  Zaragoga  en  el  Santo  Templo  del  Sal- 
vador." 

Empieza : 

"Si  la  mayor  aprobación  de  un  libro  es 
el  nombre  de  su  autor,  éste  por  el  del  suyo, 
queda  aprobado  por  bueno.  Canonízalo  has- 
ta el  título  del  libro,  que  es  Arte  nuevo.  El 
anagrama  de  nuebo  es  bueno,  y  si  el  anagra- 
ma deshace  las  letras  bien  es  que  las  letras 
se  deshagan  en  aprobación  del  que  tan  bien 
las  hace." 

"Aprobación  del  P.  Domingo  Navas* 
ques,  Cathedratico  de  Theodogia"  :  Cole- 
gio de  la  Compañía  de  Jesús  de  Zaragoza, 
9  de  Agosto  de  1689. — "Al  letor."  (Bue- 
no no  pecaba  de  modesto) :  "  Finalmente, 
discreto  lector,  esta  obra,  que  por  la  mate- 
ria es  útil,  por  el  orden  clara,  y  por  el 
estilo  deliciosa."  —  Cuatro  "dezimas  en 
loor  del  Avtor",  de  D.  Manuel  de  Sosa  y 
Vasconcelos,  portugués.  (Son  distintas  de 
las  de  1700  y  falta  el  soneto.) 

Divide  la  obra  en  tres  libros,  compren- 
diendo en  el  primero  el  arte  de  leer,  el  de 
escribir  en  el  segundo  y  el  de  contar  en  el 
tercero. 

El  libro  primero  abarca  tres  capítulos, 
el  I,  II  y  III,  iguales  á  la  edición  de  1700. 
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que  tratan  de  la  Necesidad  de  la  educación 
á  los  niños,  De  los  inventores  de  las  letras 
y  su  conocimiento  y  De  saber  juntar  las 
letras.  En  los  demás  varía,  pues  aquí  son 
muchos  más,  tratando  de  las  vocales,  las 
sílabas,  modo  de  leer,  etc.  En  el  capitu- 
lo XV  habla  de  la  ortografía  castellana. 
Es  la  parte  más  extensa  de  la  obra. 

En  la  pág.  25  comienza  el  Libro  II. 
Del  arte  nuevo  de  escribir  todas  formas 
de  letras. 

Cap.  I. — ^De  los  instrumentos. 

Cap.  II. — "De  unos  secretos  maravillo- 
sos para  hacer  todas  suertes  de  tintas." 

Cap.  III. — ^Del  orden  que  se  ha  de  guar- 
dar para  /la  hermosura  de  la  letra. 

Cap.  IV. — "De  la  calografía. "  (Creo  es 
la  primera  vez  que  suena  esta  palabra  en- 
tre nosotros.) 

Cap.  V. — Del  modo  de  cortar  la  pluma. 

Cap.  VI. — Del  modo  de  asentar  el 
cuerpo  y  tomar  la  pluma.       ) 

Cap.  VIL — Del  modo  para  enseñar  á 
escribir. 

Insiste  al  fin  en  que  él  mismo  escribió 
las  muestras  y  se  tallaron  en  láminas  de 
cobre.  A  continuación  deben  ir  las  lámi- 
nas, pero  al  ejemplar  que  hemos  visto  se 
las  han  quitado. 

El  libro  III :  Del  arte  de  contar,  em- 
pieza en  la  pág.  33.  Esta  edición  carece 
de  la  Breve  recopilación  y  de  la  lista  de 
calígrafos  que  hay  en  la  de  1700 :  tampoco 
la  tiene  la  que  sigue. 

(2."  edic.)  Escuela  \  donde  se  enseña  \ 
el  Arte  liberal  de  leer  \  con  buen  sentido, 
hazer  buena  \  letra,  escrivir  bien,  y  con- 
tar I  con  destreza  á  Principes,  Nobles,  \ 
y  Plebeyos.  \  Qve  dedica  \  Al  ilustrissimo 
señor  |  Don  Baltasar  de  Funes,  y  Villal- 
pando,  Cavallero  \  Noble  del  Reyno  de 
Aragón,  y  Mayordomo  \  de  la  Reyna 
Rcynante  Nuestra  Señora.  \  Diego  Bueno, 
Examinador  I  de  Maestros  de  dicho  Ar- 


te. I  Año  (un  florón)  16^7.  \  Con  las  licen- 
cias necessarias  \  En  Zaragoza :  Por  Ma- 
nuel Román,  Impressor  \  de  la  Vniver- 
sidad. 

Fol. ;  cuatro  hojas  prels.,  una  con  un  gran 
escudo  éel  Mecenas  y  76  págs. 

Lo  demás  del  texto  como  la  primera 
edición.  Desde  la  pág.  32  empiezan  las  lá- 
minas, que  son : 

I.*  Un  cáliz  y  orla  de  rasgos.  "Diego 
Bueno  me  escrivía." 

2.*  Una  Concepción  de  dibujo,  con  orla 
de  rasgos. 

3."  Alfabeto  de  mayúsculas  y  minús- 
culas. 

4.^  Ejercicios,  de  letra  como  de  pri- 
mera ó  mayor. 

5.^  ídem  de  letra  algo  más  pequeña, 
con  mayúsculas. 

6."  ídem,  casi  todo  de  minúsculas. 

7."  Pájaros  y  nombres  geográficos. 

8."  Ejercicios  de  letra  como  de  quinta. 

9.*  Otra  muestra  de  igual  clase. 

10.  Texto  de  letra  igual,  niños  y  pá- 
jaros imitados  de  Morante. 

11.  Mayúsculas  de  adorno  con  pájaros, 
conejos  y  mariposas  intercalados :  éstos 
copiados  de  Morante. 

12.  Alfabetos  de  letra  romana. 

13.  "Letra  imperial."  Es  igual  á  las 
anteriores :  los  pájaros  y  niños  también 
sacados  de  Morante. 

14.  Abreviaturas  y  enlaces. 

15.  Letra  bastarda,  redonda,  romana, 
grifa,  de  canto,  italiana  (es  parecida  á  la 
que  llama  bastarda)  é  imperial  (como  la 
italiana). 

De  estas  láminas  hemos  reproducido  las 
principales. 

(3.'  edic.)  (De  ella  hemos  visto  cinco 
ejemplares,  todos  incompletos,  por  lo  que 
no  sé  si  acertaré  á  dar  idea  exacta  de  todo 
el  libro,  aunque  bien  creo  que  entre  todos 
formarían  uno  íntegro.) 
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(Portada  grabada  por  Gregorio  Fos- 
man  ó  Forsman  (como  se  llama  en  otros 
sitios)  con  retrato  de  Bueno.) 

Escuela  \  Universal  de  Literatura,  \  y 
Aritmética:  |  que  dedica  |  Al  Angélico 
Doctor,  I  Sto  Thomas  de  Aquino  \  (Quin- 
to D/  de  la  Iglesia)  \  Diego  Bueno  \  Exa- 
minador de  Maestros  \  en  Zaragoza  \  Año 
de  ijoo.  Con  licencia  en  Zaragoza  año 
de  i'/oo.  Gregorio  Fosman  y  Medina  fa- 
ciebat  ew  Madrid. 

Sigue  una  gran  estampa  de  Santo  To- 
más, con  largo  rótulo  al  pie,  escrito  por 
Bueno,  y  luego  la  lámina  primera  de  la 
edición  de  1697.  -^  continuación  la  si- 
guiente portada  impresa: 

Arte  I  de  leer  con  elegancia  \  las  Es- 
crituras mas  generales,  y  comunes  \  en 
Europa,  como  son.  Redada,  Bastarda, 
Romana,  Grifa,  Gótica,  Antigua,  y  Mo 
derna.  Formar  las  letras  con  facilidad,  y 
acierto.  Escrivir  cartas  co  Ortografió,  se 
gü  los  entedidos.  Y  Contar  co  sutüissima 
destreza  las  reglas  generales  de  Tres,  o 
Proporción,  Compañías,  Testamentos, 
Baratas,  Cambios;  Aligaciones,  y  \  Falsas 
posiciones.  |  Que  dedica  \  A  los  Professo- 
res  del  Magisterio  \  de  escrivir.  \  Diego 
Bveno,  Examinador  de  \  Maestros  en  Qa- 
ragoga;  natural  de  la  villa  de  Miranda  \ 
en  el  Reyno  de  Navarra.  \  Con  licencia :  ¡ 
En  Qaragoga,  por  Gaspar  Tomas  Marti- 
nes. Año  1700.  I  A  costa  del  Autor.  Vén- 
dese en  su  Escuela  en  el  Coso,  junto  á 
casa  I  el  Conde  de  Peralada. 

Fol;  otras  tres  hojas  prels,  y  82  págs.  á  dos 
columnas,  como  las  anteriores  . 

"Aprobación  del  R.  P.  loseph  Roxas  de 
los  Padres  Clérigos  Reglares,  Ministros 
de  los  Enfermos,  L^tor  lubilado,  y  Exa- 
minador Sinodal  del  ar'zobispado  de  Zara- 
goza, etc.  Zaragoza,  Casa  de  los  SS.  Va- 
lero y  Vicente,  á  5  de  Octubre  de  1700." 


— Aprobación  "del  P.  Domingo  Ñavas- 
ques,  Cathedratico  de  Theología,  y  R^tor 
.iel  Colegio  de  la  Compañía  de  lesvs  en 
Zaragoza"  ;  Zaragoga,  7  de  Octubre  de 
1700. — Soneto  anónimo  en  loor  de  Bueno. 
— Dos  décimas  de  D.  Manuel  Sosa  y  Vas- 
concelos al  mismo. — ^"A  la  Ortografía  del 
Maestro  Bveno  y  buen  Maestro: 

Redondilla  de  un  amigo. 

Extiraño    precepto    enseña 
tu  nombre  en  tu  nombre,  pues, 
con  B   grande   Bueno  es 
y  bueno  coi.  6  pequeña. 

Prólogo  y  dedicatoria  á  los  Profesores 
del  Arte.  (Dice  que  hacia  años  sacó  á  luz 
algunos  documentos  para  leer,  escribir  y 
contar,  pero  que  ahora  vio  lo  mucho  que 
podía  añadir  y  mejorar,  por  lo  que  su 
libro  viene  á  ser  nuevo.) 

Libro  I,  caps.  I,  II  y  III,  como  en  la 
primera  edición. 

Cap.  IV. — Arte  de  cartas  misivas. 

Cap.  V. — Ortografía  castellana. 

Libro  II.  (Contiene  los  mis-mos  capí- 
tulos que  la  primera  edición.) 

Libro  III:  "Del  arte  de  contar."  Es 
aquí  la  parte  más  extensa,  pues  lleva  15 
capítulos. 

Sigue  luego  una  "Breve  recopilación  del 
Arte  de  leer,  hacer  buena  letra,  escribir 
y  contar  que  deben  saber  los  que  se  han 
de  examinar  para  poner  escuela  pública". 

Al  final  dice : 

"Únicos  y  perfectos  Maestros  que  ha 
ávido  y  ay  en  España. 

Morante — Casanova — Moya  y  San  Juan 
en  Madrid — Soto  y  Moreno  en  Toledo — 
Larrayoz  y  Mazondo  en  Estella  de  Navarra 
— Zazpe  en  Tafalla — Armendáriz  en  Pam- 
plona— Laredonda  y  Longa  en  Bilbao — So- 
to en  Valladolid — Vidal  en  Sigüenza — Sa- 
lazar  en  Burgos — Moreira  y  Muñoz  en  Se- 
villa— Rubio  en  Zamora — Villacorta  en  Xe- 
rez — El  P.  Juan  Bautista  Roldan  en  Cá- 
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diz — Rodrigo  en  Granada — Puig  y  Narsí  en 
Barcelona — Pedraza  en  Valencia — Aloy  y 
mis  discípulos  Joseph  Catalán  y  Pedro  Las 
Fuentes  en  Zaragoza — Dexo  en  silencio 
treinta  Ayudantes  Maestros  que  he  ense- 
ñado y  están  de  Conduta  en  el  Reyno  de 
Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Navarra  y 
Castilla." 

Al  fin  de  la  segunda  parte  ó  libro  van 
las  láminas,  que  son  las  mismas  de  la 
edición  de  1697,  ^*^^  ^^^  ^^^  ^^^  1^^  ^^' 
guen,  según  el  orden  de  esta  edición,  que 
es  muy  distinto  del  de  aquélla. 

2.%  titulada:  "Los  tiempos  de  Ta  plu- 
ma \|/  y  el  modo  de  jugarla  por  Diego 
Bueno  Exaaninador  é  inventor  de  esta 
Arte."  (Son  ejercicios  de  mayiísculas  y 
minúsculas  de  la  bastarda  que  él  usa  ) 

4.*  Abreviaturas,  enlaces  y  nombres  de 
pueblos. 

160.  BUENO  REINOSO  (D.  Anselmo). 

Calígrafo  residente  en  Valladolid  cuando 
Torio,  de  quien  había  sido  discípulo,  es- 
cribía (1798).  Menciónale  en  su  Arfe,  aña- 
diendo que  conservaba  algunas  planas  su- 
yas en  que  se  veían  sus  adelantamientos 
en  el  arte. 

161.  BURGOS  (Juan  de).  Cítale  el 
maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos  entre 


los  congregantes  de  San  Casiano  falleci- 
dos antes  de  1692,  en  que  el  escribía  su 
Libro  histórico  y  moral. 

162.  BUSTOS  (D.  Santiago  Esteban 
de).  Nació  á  fines  del  siglo  xviii  y  obtuvo 
título  de  maestro  por  ed  Consejo  de  Cas- 
tilla en  1806.  Se  dedicó  á  la  enseñanza, 
ejerciendo  el  magisterio  en  Soria  y  Bur- 
gos, hasta  que  en  1830  vino  á  Madrid  y 
el  Ayuntamiento  le  nombró  para  la  escuela 
del  barrio  de  la  Virgen  del  Puerto.  Pasó 
luego  á  la  de  la  Cava  baja;  en  18  de 
Octubre  de  1836  fué  nombrado  para  la 
del  barrio  de  la  Puerta  de  Toledo,  y  en 
1845  desempeñaba  la  de  los  barrios  unidos 
de  la  Arganzuela,  el  Peñón  y  Huerta  del 
Bayo. 

En  el  arreglo  de  1846  fué  jubilado  con 
cinco  reales  diarios,  que  no  se  le  paga- 
ron; por  lo  que,  en  15  de  Noviembre  de 
1848,  muerto  ya  D.  Santiago,  los  recla- 
ma su  hijo  D.  José  Esteban  Bustos. 

No  conocemos  la  letra  de  la  buena  edad 
de  este  maestro:  la  única  que  hemos  visto 
es  de  cuando  tenía  setenta  y  ocho  años, 
como  él  mismo  asegura  en  el  expediente 
relativo  á  su  jubilación,  y  por  él  se  ve  que, 
quien  en  su  extrema  vejez  tenía  el  pulsó 
tan  firme,  debió  de  haber  sido  buen  ca- 
lígrafo. 
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163.  CABALLERO  (D.  Ramón  D¡os= 
dado).  Calígrafo  aficionado,  discípulo  de 
Torio  de  la  Riva,  quien  hace  mención 
honrosa  de  él  en  su  Arte  de  escribir, 
pág.  243,  y  en  la  lámina  53  de  la  misma 
obra.  Era  en  1798  Teniente  coronel  sar- 
gento mayor  del  regimiento  de  Soria,  Re- 
gidor perpetuo  de  la  villa  de  Madrid  y 
Caballero  pensionado  de  la  Orden  de 
Carlos  III. 

La  citada  lámina  de  Torio  va  toda  con- 
sagrada á  su  discípulo,  y  dice : 

"Al  señor  don  Ramón  Diosdado  Caballe- 
ro, Regidor  perpetuo  de  Madrid,  Caballero 
pensionado  de  la  Rl.  orden  de  Carlos  III, 
&,  &. — Amigo  mío:  Si  la  carrera  militar 
no  le  hubiera  alejado  á  V.  de  la  corte,  é 
impedido  seguir  recibiendo  mis  lecciones, 
sin  duda  hubiera  hecho  demostrable  la  uti- 
lidad de  mi  enseñanza,  según  los  adelanta- 
mientos que  experimenté  en  el  corto  rato 
diario  que  por  el  discurso  de  poquísimas 
semanas  estu&o  á  mi  lado.  Pero  ya  que  su 
primera  obligación  le  desvió  de  su  intento, 
conténtense  con  sus  buenos  deseos,  seguro 
de  que  en  cualquiera  ocasión  le  ayudará  á 
realizarlos  su  afectísimo  amigo  y  seguro 
servidor  que  S.  M.  B. — Torquato  Torio  de 
la  Riva." 

Esta  lámina  ofrece  la  particularidad  de 
haber  sido  escrita  y  grabada  dos  veces : 
una  para  la  edición  de  1797  y  otra  para 
la  de  1802,  según  se  ve  por  la •  diferencia 


en  algunas  letras.  Otra  singularidad  es  la 
de  que,  formando  parte  del  tomo  impreso 
en  el  último  de  dichos  años,  lleva  al  pie 
la  suscripción  siguiente:  "Torio  lo  de- 
lineó y  escribió  en  1803",  lo  cual  prueba 
que  en  este  año,  y  no  en  el  que  dice  la 
portada,  salió  á  luz  esta  segunda  edición 
del  Arte  de  escribir. 

164.  CABALLERO  Y  ORDECH  (D.  Jo= 

sé).  Este  distinguido  calígrafo  nació  en 
Madrid  el  25  de  Abril  de  1829  y  fué 
bautizado  en  la  Parroquia  de  San  Millán. 

Hijo  de  un  modesto  industrial,  dedicós.e 
á  la  taquigrafía  en  servicio  de  varios  pe- 
riódicos y  de  la  Gaceta  de  Madrid,  hasta 
que  en  i.°  de  Junio  de  1857,  previa  *^P^ 
sición,  entró  en  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados con  1.500  pesetas  anuales. 

Fué  escribiente  de  un  procurador,  y 
luego,  ya  hombre  y  casado,  estudió  la  ca- 
rrera de  maestro,  que  terminó  con  nota  de 
sobresaliente  en  1860.  Antes  estuvo  tam- 
bién encargado  del  Colegio  que  en  esta 
Corte  dirigía  el  profesor  de  la.  Escuela 
NonTiai  D.  José  María  Flórez,  y  después, 
maestro  en  Las  Rozas,  pueblo  cercano^  á 
Madrid. 

En  7  de  Julio  de  1860,  mediante  opo- 
sición, obtuvo  la  escuela  elementail  del 
Hospicio,  de  esta  Corte.  En  1862  pasó  de 
profesor   auxiliar  á  la  Escuela  Normal 
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Central  de  Maestros,  que  sólo  desempeñe 
algunos  años  (1868  á  1874)  como  profe- 
sor de  lectura  y  escritura. 

Durante  el  gobierno  de  la  dinastía  de 
Saboya  fué  profesor  de  castellano  de  al- 
gunos ilustres  extranjeros  que  vinieron 
con  la  corte. 

Publicó  un  libro  de  cuentos  con  el  titu- 
lo de  El  buen  hijo. 

Murió  en  Madrid  el  4  de  Abril  de  1900. 
El  mundo  taquigráfico,  revista  mensual, 
correspondiente  al  15  de  Mayo  de  1900, 
pág.  2y,  publicó  una  biografía  de  este 
laborioso  escritor. 

La  principal  innovación  que  Caballero 
trajo  al  arte  de  la  caligrafía  fué  lo  que 
él  llamó  letra  española  á  la  inglesa,  es 
decir,  un  carácter  que,  escribiéndose  con 
pluma  gruesa,  construyese  algunas  letras 
por  el  gusto  de  las  inglesas,  se  inclinase 
algo  más  que  la  corriente  bastarda,  hicie- 
se uso  preferente  de  los  palos  rectos  y 
fuese  muy  ligada  y  tendida.  Instintiva- 
mente practicaban  ya  mudios  esta  letra 
desde  que  la  inglesa  fué  de  uso  común  en- 
tre nosotros,  resultando  una  mezcla  de 
ella  y  íla  bastarda,  que,  haciéndola  bien, 
no  carece  dé  belleza  y  claridad.  No  tuvo 
por  eso  menos  éxito  el  sistema  de  Caba- 
llero, como  lo  demuestra  el  gran  número 
de  tiradas  que  se  han  hecho  y  siguen  re- 
pitiéndose de  sus  muestras  de  aquella 
clase. 

Pero  bien  se  comprende  que,  desde  el 
momento  en  que  la  letra  se  escribe  con 
pduma  gruesa,  poco  puede  tener  de  in- 
glesa. Es,  en  realidad,  una  bastarda  con 
algunas  letras,  especialmente  mayúsculas, 
algo  variadas,  á  fin  de  facilitar  su  cons- 
trucción y  ligado,  y  otras  circunstancias 
comunes  á  toda  clase  de  escritura,  y  ya 
conocidas  y  recomendadas  por  los  que 
persiguieron  el  fin  de  hacer  la  bastarda 
extremadamente  liberal  y  cursiva. 


Caballero,  hombre  modesto  que,  con 
serlo  y  eminente,  decía  que  no  era  calí- 
grafo, sino  un  aficionado  al  arte  de  es- 
cribir, compuso  además  otras  obras  de 
enseñanza  y  de  educación. 

Bibliografía: 

/.  Colección  de  muestras  de  letra  espa- 
ñola, escritas  por  Don  José  Caballero. 
Maestro  auxiliar  de  la  Escuela  Normal 
Central,  y  Taquígrafo  del  Congreso  de  Di- 
putados. Madrid:  1865.  Imprenta  de 
D.  Gregorio  Hernando,  Isabel  la  Católi- 
ca, 10. 

4.°  apais. ;  ocho  hojs.  de  texto  y  18  muestras 
con  la  portada  especial  de  ellas  en  que  se  aña- 
de que  son  grabadas  por  D.  Juan  de  Gangoiti. 

El  texto  contiene  explicaciones  para 
el  mejor  uso  de  las  muestras,  revelándose 
Caballero  profundo  conocedor  de  la  téc- 
nica de  la  escritura  y  hombre  de  juicio. 
Su  letra  nos  parece  más  agradable  que 
la  de  Iturzaeta,  si  es  que  no  está  embelle- 
cida por  el  grabador,  que  quizá  lo  esté, 
porque  el  trabajo  es  esmeradísimo. 

Buscando  la  liberalidad  en  escribir.  Ca- 
ballero se  declara  adversario  de  las  pau- 
tas ;  quiere  se  ligue  toda  la  palabra  y  pro- 
pone alguna  reforma  aceptable  en  ciertas 
mayúsculas,  como  la  Q,  la  Y  griega  y  la 
K,  y  no  tanto  en  la  V  consonante  ó  de 
corazón,  que  hace  muy  recargada. 

Los  tamaños  de  las  letras  van,  como  e^ 
natural,  de  mayor  á  menor.  En  otro  ejem- 
plar que  tenemos  á  la  vista,  también  con 
la  fecha  de  1865,  lleva  en  la  portada  es- 
tas palabras  que  no  hay  en  la  primera : 
"El  Real  Consejo  de  Instrucción  pública 
la  ha  declarado  útil  para  la  enseñanza  de 
la  escritura  en  todas  las  escuelas  del  Rei- 
no", lo  cual  prueba  que  en  el  mismo  año 
se  hicieron  dos  tiradas. 

2.  Colección  de  muestras  de  letra  espa- 
ñola á  la  inglesa,  escritas  por  D.  José  Ca- 
ballero, Maestro  auxiliar  de  la  Escuela 
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Normal  Central  y  taquígrafo  del  Congreso 
de  los  Diputados,  y  grabadas  por  D.  José 
Reinoso.  Es  propiedad.  Madrid,  Librería 
de  la  Viuda  de  Hernando  y  Compañía, 
calle  del  Arenal,  núm.  ii. 

La  primera  tirada  de  estas  muestras  se  hizo 
en  1874,  las  modernas  carecen  de  fecha.  4."  ma- 
yor apais. ;  dos  hojs.  de  texto  y  18  muestras  de 
letra  de  diversos  tamaños. 

Más  atrás  hemos  hablado  de  lo  que  sig- 
nifican estas  muestras. 

5.  Colección  de  muestras  de  letra  inglesa 
escritas  por  D.  José  Caballero,  Maestro 
auxiliar  de  la  Escuela  Normal  Central  y 
Taquígrafo  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, y  grabadas  por  D.  José  Reinoso.  Ma- 
drid, Librería  de  la  Viuda  de  Hernando, 
calle  del  Arenal,  núm.  11. 

4.°  mayor  apais.;  sin  año;  una  hoja  de  texto 
y  18  láminas  de  letra  de  tamaños  diversos. 

Creemos  que  en  esta  clase  de  escritura 
no  descolló  D.  José  Caballero,  al  menos 
nos  parece  que  ila  han  hecho  mucho  más 
esbelta  y  graciosa  otros  calígrafos  espa- 
ñoles posteriores. 

4.  Colección  de  muestras  de  letra  redon- 
dilla, gótica,  inglesa  y  alemana,  itálica 
bastarda  é  inglesa  y  romana  de  varias  cla- 
ses escritas  por  D.  José  Caballero,  Maes- 
tro auxiliar  de  la  Escuela  Normal  Central 
y  Taquígrafo  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, y  grabadas  por  D.  José  Reinoso.  Ma- 
drid. Librería  de  Hernando,  calle  del  Are- 
nal, núm.  II. 

Sin  año;  4."  mayor  apais.;  una  hoja  át  texto 
y  12  muestras,  que  corresponden:  tres  á  la 
redondilla,  tres  á  la  gótica  inglesa,  dos  á  la 
gótica  alemana,  una  á  la  letra  itálica  bastarda 
é  inglesa  y  las  otras  tres  á  algunos  alfabetos 
mayúsculos  de  adorno. 

Es  colección  de  poquísimo  valor:  sólo 
hay  dos  alfabetos  de  adorno  muy  bien 
grabados  por  Reinoso. 

Don  José  Caballero  también  escribió  el 


5.  Papel  pautado  gráfico  para  letra  es- 
pañola, sistema  Hernando.  Este  método 
consta  de  ocho  cuadernos.  Madrid,  Libre- 
ría de  Hernando  y  Compañía,  calle  del 
Arenal,  núm.  11. 

4.°  apais.;  ocho  cuadernos  de  á  ocho  hojas 
cada  uno. 

Lleva  uno  ó  más  renglones  con  toda 
la  letra,  después  uno  con  el  contomo  y 
otro  con  sólo  la  forma  hecha  con  trazo 
sutil.  En  estos  cuadernos  empleó  Caba- 
llero su  letra  bastarda  española  á  la  in- 
glesa, con  ligeras  modificaciones. 

ó.  El  libro  de  los  deberes.  Manuscrito 
para  uso  de  las  Escuelas  de  instrucción  pri- 
maria y  de  adultos,  por  D.  José  Caballero, 
Maestro  auxiliar  que  fué  de  lectura  y 
escritura  en  la  Escuela  Normal  Central 
y  Taquígrafo  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos. Obra  declarada  de  texto  y  premiada 
con  medalla  de  primera  clase  en  la  Ex- 
posición pedagógica  verificada  en  Madrid 
en  1882.  12.^  edición.  Madrid,  Manuel 
Rosado,  Montera,  10,  ent.°,  ipoo. 

8.°;  dos  hojs,  prels.  y  186  págs.,  todo  él  li- 
tografiado. 

La  primera  edición  de  este  librito  es  de 
1867;  después  le  hizo  el  autor  varias  adi- 
ciones. Como  se  deduce  del  título,  es  un 
tratado^  de  moral :  al  fin  lleva  algunos  mo- 
delos de  cartas  y  cuentas.  La  escritura 
tiene  poca  variedad. 

7.  Gramática  elemental  de  la  Lengua 
castellana,  publicada  con  destino  á  las  es- 
cuelas de  primera  enseñanza,  por  D.  José 
Caballero,  j.*  edición.  Madrid,  1886. 

8."  mayor;  125  págs. 

8.  Epítome  de  la  Gramática  elemental 
de  la  Lengua  castellana,  por  D.  José  Caba- 
llero. 2.^  edición.  Madrid,  1880. 

8.°;  116  págs. 

165.  CABELLO  (Matías).  Citado  por 
Blas  Antonio  Ceballos  entre  los  congre- 
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gantes   de   San    Casiano   fallecidos   antes 
de  1692. 

166.  CABEZA  (Andrés).  El  ma-estrc 
Blas  Antonio  de  Ceballos,  que  cita  á  este 
calígrafo  entre  los  cofrades  de  la  her- 
;iianáad  de  San  Casiano  que  habían  fa- 
llecido antes  de  1692,  le  llama  Cabezas; 
pero  en  los  varios  documentos  suyos  que 
hemos  visto,  y  extractamos  á  continua- 
ción, suprime  la  ese  final  de  su  apellido. 

En  1655  presentó  su  solicitud  para  ser 
examinado,  y  en  ella  se  llama  hijo  de 
Francisco  Cabeza  y  de  María  Crespo  y 
nieto  de  Pedro  Cabeza  y  María  Hernán- 
dez. Examináronle  Felipe  de  Zabala,  José 
de  Casanova  y  Diego  de  Guzmán,  otor- 
gándole carta  de  examen  en  20  de  Julic 
de  dicho  año  1655:  el  título  le  fué  expe- 
dido el  mismo  mes. 

Ejerció  el  magisterio  en  Madrid,  porque 
en  1662,  y  llaniándose  maestro  del  arte 
de  escribir  y  contar,  acudió  dé  nuevo  en 
aspiración  de  una  futura  plaza  de  Exami- 
nador, fundándose  en  que  ya  anteceden- 
temente se  la  habían  concedido  á  José 
García  de  Moya  y  á  José  Bravo  de  Ro- 
bles, siendo  tan  antiguo  como  cualquie- 
ra de  ellos.  El  Corregidor,  Marqués .  de 
Casares,  se  la  otorgó  con  fecha  7  de  Fe- 
brero de  dicho  año. 

En  el  siguiente,  y  con  motivo  del  fa- 
llecimiento de  Diego  de  Guzmán,  pidió 
y  obtuvo  el  título  de  supernumerario,  ya 
que  habían  ascendido  los  que  le  precedían 
(18  de  Enero  de  1663). 

Sin  embargó,  no  llegó  á  ocupar  el  pues- 
to en  propiedad  por  haber  fallecido  (antes 
que  le  hubiera  llegado  su  turno)  por  los 
años  de  1668. 

Andrés  Cabeza  es  buen  calígrafo;  se 
ve  que  había  sido  discípulo  de  José  Casa- 
nova,  pues  usa  el  mismo  estilo  de  letra. 


167.  CABEZA    DE    VACA     (Alonso). 

"  Escritor  de  libros  de  Sevilla.  Por  libranza 
de  17  de  Octubre  de  1609  recibió  1.70c 
maravedís  por  quenta  de  letras  grandes 
en  libros.  Reparaba  en  1614  la  librería 
coral,  en  unión  de  Melchor  Riquelme  y 
Miguel  Hernández.  Pagáronseles  á  todos 
3.600  maravedís."  Libro  de  Fábrica  de 
dicho  año :  Archivo  de  la  Catedral.  (Ges- 
Toso^  Artífices  sevillanos.  I,  208.) 

168.  CABEZAS  (Alonso).  Citado  por 
el  maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos  en 
su  libro  histórico  del  arte  de  escribir,  en- 
tre los  hermanos  de  la  Cofradía  de  San 
Casiano  que  habían  fallecido  antes  de 
1692.  El  darle  Oballos  el  dictado  de  "an- 
ciano" hizo  creer  á  Rico  que  era  padre 
de  Andrés  Cabeza,  que  no  sería  ni  siquie- 
ra pariente. 

169.  CADENAS.  Vivía  este  grabador 
en  Madrid  en  1753,  cuando  abrió  dos  de 
las  láminas  que  lleva  el  Origen  de  las 
ciencias,  de  Gabriel  Fernández  Patino. 
Son  abecedarios  con  rasgos  y  adornos. 
Tampoco  conoció  el  nombre  de  este  gra- 
bador Ceán  Bermúdez,  que  se  limita  á 
decir  que  fué  discípuilo  de  Fr.  Matías  Ira- 
la  y  que  grabó  en  Madrid  el  año  1752  al- 
gunas láminas  de  árboles,  jardines  y  má- 
quinas para  el  dibro  intitulado  Espectácu- 
lo de  la  naturaleza. 

170.  CALDEIRA  (Eduardo).  Distin 
guido  calígrafo  portugués  del  siglo  xvii. 
,La  obra  que  le  ha  hecho  célebre  es  la  Ge- 
nealogía de  la  casa  de  Sandoval,  compues- 
ta por  D.  Melchor  de  Teves,  Consejero 
de  Castilla,  y  escrita  primorosamente  por 
Caldeira  en  el  precioso  ejemplar  manus- 
crito que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París  (núm.  2310  S.  Fr.  ant.  y 
511   del  Catálogo  de  Mr.   Morel-Fatio). 


173 


Lleva  en  la  primiera  hoja  esta  suscripción : 
"Eduardus  Caldeira  Ulisipone  scripsit 
Anno  Dñi.  M.DCXII." 

Probablemente  serán  también  suyas  las 
delicadas  pinturas  con  vistas,  retratos, 
alegorías  y  otros  adornos  que  este  sun- 
tuoso manuscrito   contiene. 

171.  CALDERÓN    (Esteban).    Natural 

de  Madrid,  hijo  de  Pedro  Calderón  y  de 
Ana  Lucero,  quienes  eran  ya  difuntos  en 
1666  cuando  su  hijo  pidió  al  Corregidor 
de  esta  Corte  se  le  examinase  para  ejer- 
cer la  profesión  de  maestro.  Decretóse  su 
escrito  el  11  de  Agosto;  examináronle 
José  de  Casanova,  Antonio  de  Heredia. 
José  de  Moya  y  José  Bravo,  dándole  por 
competente  en  certificación  de  17  del  mis- 
mo mes  y  recibiendo  el  título  el  18. 

172.  caligrafía  ILUSTRADA  (La) 

Serie  de  cuadernos  de  papel  gráfico  pu- 
blicada por  los  editores  Juan  y  Antonio 
Bastinos,  de  Barcelona.   Sin  año  (1903). 

Comprende  tres  series:  i.^  Gráfico  de 
bastarda  española  que  abraza  ocho  cua- 
dernos, con  15  planchas  diferentes,  de  le- 
tra que  va  disminuyendo  gradualmente 
en  tamaño  y  amnentando  en  dificultades, 
como  los  demás  papeles  semejantes.  La 
letra  es  la  de  Iturzaeta. 

2/  Letra    redondilla.    Tres    cuadernos. 

3.*  Letra  gótica.  Cuatro  cuadernos. 

173.  calígrafo     moderno     (E!). 

Colección   de  48  "muestras   de  diferentes 
clases  de  escritura. 
4.°  apais. 

No  ofrece  particularidad  digna  de  se- 
ñalarse más  que  la  de  estar  muy  bien 
grabadas  sus  planchas  y  en  excelente 
papel. 

174.  CALVO    (D.   José).   Maestro   que 


ejercía  en  Madrid  por  los  años  de  1787. 
Enseñaba  la  escritura  por  el  método  de 
Palomares,  y  le  menciona  como  afecto  á 
éste  D.  Rosendo  Camisón  en  la  tercera  de 
sus  Cartas  contra  el  método  de  D.  José 
de  Anduaga. 

175.  CALVO  (El  P.  Mateo).  Maestro 
de  escritura  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas 
á  principios  del  siglo  xviii.  En  la  colec- 
ción de  trabajos  caligráficos  del  Museo 
pedagógico  de  esta  Corte  hay  una  mues- 
tra grabada  del  P.  Calvo  como  de  tamaño 
de  segunda,  de  letra  usual  entonces,  aun- 
que de  muy  mal  gusto.  Sin  embargO;  el 
abate  Domingo  Servidori  le  elogia  (pági- 
na 151  de  sus  Reflexiones),  quizá  refi- 
riéndose á  otros  trabajos  del  P.  Calvo 
que  hubiese  visto. 

176.  CAMACHO  (Andrés).  Escritor  de 
libros  en  Sevilla  en  el  siglo  xvii. 

"Ytem  67.558  mrs.  por  libranza  de  Con- 
taduría de  23  de  Octubre  de  1643,  P^go  el 
mayordomo  al  citado  escritor,  de  resto  y  á 
cumplimiento  de  4.937  que  lo  montaron 
cinco  cuerpos  de  libros  de  canto  llano,  los 
tres  dominical  de  misas  y  los  dos  santoral 
y  común  de  misas  que  hizo  para  el  servicio 
desta  santa  yglesia  que  tuvieron  978  hojas 
que  hicieron  122  cuadernos  y  dos  hojas,  á 
ocho  hojas  cada  uno  que  a  precio  de  36  mrs. 
cada  cuaderno  monto  4.401,  de  seis  letras 
capitales  luminadas  de  pluma  a  16  mrs.  cada 
una,  96  mrs.  y  de  herraje,  badanas,  brocas  y 
registros  y  títulos  220  mrs. :  de  la  manufa  - 
tura  de  la  encuademación  220  mrs.  etc." 

Én  12  de  Febrero  de  1644  se  le  paga- 
ron "37.400  mrs.  por  la  manufactura  y 
recaudo  que  puso  en  aderegar  82  cuerpos 
de  libros  de  canto  que  estañan  maltrata- 
dos". Libro  de  Fábrica  de  dicho  año,  Ar- 
chivo de  la  Catedral.  (Gestoso,  Artífices 
sezñllanos,  I,  209.) 
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lEste  erudito  escritor  cree  que  sea  el  an- 
terior otro  Camacho  que,  sin  nombre  de 
pila,  se  cita  también  en  el  mismo  libro  de 
Fábrica  como  escritor  de  libros,  que  en 
1614  estaba,  con  otros,  ocupado  en  repa- 
rar dos  de  coro  de  la  Catedral  sevillana. 

177.  CÁMARA  (D.  Bernardino  de  la). 

Discípulo  de  D.  Torcuato  Torio  de  la  Ri- 
va,  quien  le  menciona  como  tal  y  excelente 
calígrafo  en  la  pág.  80  de  su  Arte  de  es- 
cribir (1798). 

178.  CÁMARA    (Manuel    de    la).    Era 

natural  de  Albares  (Guadalajara),  donde 
nació  en  4  de  Agosto  de  1677,  hijo  de 
Juan  y  de  María  Pérez,  ya  difuntos  cuan- 
do, en  1704,  pide  ser  examinado  de  maes- 
tro. Hiciéronlo  así  Juan  Antonio  Gutié- 
rrez de  Torices,  Félix  Gaspar  Bravo  y 
José  de  Cortázar,  certificando  de  ello  y  de 
la  aptitud  de  Cámara  en  3  de  Enero  de 

1705- 

Cámara  escribe  muy  bien  y  rasguea  con 
gusto  y  limpieza. 

El  título  no  lio  pudo  obtener  en  seguida, 
porque  en  aquellos  mismos  días  surgió 
un^a  gran  discordia  entre  los  Examinado- 
res y  la  Hermandad  de  San  Casiano,  acau- 
dillada por  el  famoso  Juan  Claudio  Aznar 
de  Polanco.  Había  éste  propuesto  al  Con- 
sejo de  Castilla  que,  para  evitar  ciertos 
inconvenientes,  fuesen  los  Examinadores 
sólo  por  tres  años  y  no  perpetuos,  como 
hasta  entonces,  y  que  á  los  exámenes  asís-, 
tiesen  los  dos  Hermanos  mayores  de  la 
Cofradía  de  San  Casiano.  El  Consejo,  con 
una  precipitación  de  que  ya  había  dado 
pruebas  en  otras  ocasiones  (ín  estas  mate- 
rias, decretó  en  9  de  Febrero  de  1705  co- 
mo Polanco  quería.  Recurrieron  los  agra- 
viados, y,  en  tanto  eJ  pleito  se  substancia- 
ba, declaró  el  Consejo  suspensos  los  Exa- 
minadores y  la  concesión  de  títulos  de 
maestro. 


En  estas  circunstancias,  acudió  nuestro 
Manuel  de  la  Cámara,  alegando  que  su 
carta  de  examen  era  anterior  á  la  suspen- 
sión y  que,  por  lo  tanto,  debía  expedírsele 
su  título,  como  se  hizo,  al  cabo,  con  fecha 
24  de  Mayo  de  1705. 

El  pleito  de  los  examinadores  terminó, 
como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  volvien- 
do el  Consejo  sobre  su  acuerdo :  quedando 
los  Examinadores  perpetuos,  pero  conce- 
diendo alguna  intervención  en  los  exáme- 
nes á  los  hermanos  mayores  de  la  Cofra- 
día de  San  Casiano. 

179.  CAMISÓN  (D.  Rosendo).  No  he- 
mos podido  aún  averiguar  quién  era  el 
agudo  escritor  que  se  encubrió  con  este 
seudónimo  en  las  tres  saladísimas  Cartas 
que  escribió  en  1786  y  1787  impugnando 
el  Arte  de  escribir  por  reglas  y  sin  rimes- 
tras  de  D.  José  de  Anduaga  y  en  defensa 
del  de  D.  Francisco  Palomares. 

El  se  llama  "Maestro  de  primeras  letras 
del  Cuzco  y  opositor  á  escuelas  vacantes  de 
la  corte" ;  pero  no  debía  de  ser  ni  uno  ni 
otro,  sino  algún  íntimo  de  Palomares  y 
aficionado  á  su  sistema  caligráfico. 

El  abate  D.  Domingo  María  Servidori, 
inspirador  y  aun,  según  quieren  algunos, 
autor  del  Arte  de  Anduaga  y  gran  amigo 
y  protegido  de  éste,  al  defenderle  en  sus 
Reflexiones  sobre  la  verdadera  arte  de 
escribir  (Madrid,  1789),  limítase  á  decir 
que  algunos  sospechaban  que  "se  han  fra- 
guado las  cartas  con  acuerdo  y  aprobación 
de  Palomares",  lo  cual  puede  ser  cierto, 
sin  que  éste  hubiese  intervenido  en  ellas. 

Lo  mismo  deja  traslucir  el  Profesor  de 
Verdades,  seudónimo,  á  lo  que  creemos, 
de  D.  Ignacio  García  Malo,  con  el  que 
resix)ndió  á  las  dos  primeras  Cartas  de 
Camisón  con  otras  dos  en  favor  de  An- 
duaga. 

La  primera  de  éstas  se  publicó  con  mo- 
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tivo  ó  pretexto  de  haber  dado  el  Diario 
de  Madrid  del  19  de  Septiembre  de  1786 
una  idea  del  discurso  pronunciado  por 
D.  Joaquín  Juan  de  Flores  como  Pro- 
tector electo  del  Colegio  Académico  de 
profesores  de  primera  enseñanza,  en  el 
cual,  aunque  predicaba  paz  entre  los  ban- 
dos de  andnaguistas  y  p  al  o  m  aristas,  en 
que  ya  estaban  divididos  los  maestros,  se 
inclinaba  y  había  ensalzado  el  método  de 
D.  José  de  Anduaga.  Entonces  apareció 
la  primera,  titulada: 

Carta  instructiva  de  D.  Rosendo  Cami- 
són, Maestro  de  primeras  letras  en  el 
Cuzco,  y- opositor  a  escuelas  vacantes  en 
esta  corte  a  los  autores  del  Diario,  en  la 
qual  les  hace  algunas  amistosas  adverten- 
cias sobre  las  faltas  de  exactitud;  y  con 
este  motivo  se  trata  del  verdadero  Arte 
de  escribir.  Con  licencia.  En  Madrid  en 
la  Imprenta  Real.  lySó. 

8.°;  32ipágs,  La  carta  va  firmada  á  21  de 
Septiembre  de  1786. 

Está  escrita  en  estilo  jocoso,  pero  con 
mucha  doctrina  sobre  lo  inútil  ó,  más 
bien,  perjudicial  del  método  de  Anduaga. 
Refuta  las  conclusiones  que  aquél  había 
puesto,  enumerando  los  provechos  de  su 
arte  en  cuanto  evitaba  las  falsificaciones : 
era  más  breve,  más  general,  etc. 

Según  él,  algunos  maestros,  con  la  es- 
peranza de  mejorar  de  fortuna,  habían 
abandonado  los  buenos  caminos  de  la  es- 
critura, y  otros,  en  la  práctica,  hacían  cosa 
distinta  de  la  teoría. 

Cita  á  D.  Francisco  Javier  Plaza,  maes- 
tro que  había  sido  de  San  Ildefonso  (el 
Real  Sitio),  donde,  á  la  fuerza,  se  había 
implantado  el  método  de  Anduaga,  que 
tuvo  que  dejar  la  escuela  por  no  querer 
seguirlo,  y  á  D.  Blas  José  García,  maes- 
tro de  escribir  del  Seminario  de  Nobles, 
que  tuvo  que  enseñarles  de  nuevo  á  los 
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que  habían  aprendido  por  el  método  an- 
tedicho. 

Carta  segunda  de  D.  Rosendo  Camisón, 
maestro  que  fue  de  primeras  letras  en  el 
Cuzco,  y  actualmente  opositor  a  escuelas 
vacantes  en  esta  corte  dirigida  al  Profe- 
sor DE  Verdades,  en  la  qual  le  hace  ver 
la  ineptitud  de  este  título  y  otros  errores 
de  su  papel;  con  cuya  ocasión  se  discurre 
de  nuevo  sobre  el  arte  de  escribir.  Con 
licencia.  En  Madrid:  en  la  Imprenta  de 
Josef  Herrera.  1787. 

8.° ;  52  págs.  Va  fechada  á  18  de  Febrero  de 

1787. 

Es  también  muy  ingeniosa  esta  Carta 
satírica,  en  que  domina  la  ironía.  Está 
salpicada  de  dichos  agudos  y  de  cuente- 
citos  graciosos  alusivos  á  la  materia.  Con 
todo,  profundiza  en  el  arte  de  Anduaga 
y  defiende  muy  bien  á  Palomares  de  los 
ataques  que  le  había  dirigido  el  Profesor 
de  Verdades.  Según  él,  la  Carta  de  éste 
"es  obra  de  tres  ingenios  de  esta  corte,  y 
que  un  cuarto  suministró  algunas  espe- 
cies". Pero  en  la  Carta  siguiente  viene 
á  indicar  que  sólo  Malo  la  había  escrito 

Carta  tercera  de  D.  Rosendo  Camisón, 
maestro  que  fue  de  primeras  letras  en  el 
Cuzco,  y  actualmente  opositor  a  escuelas 
vacantes  en  esta  corte,  dirigida  al  llamado 
el  Profesor  de  Verdades,  en  la  qual  se 
manifiestan  varios  errores  de  este  en  ma- 
teria de  Filología  y  Calografía,  y  se  pro- 
ponen los  principios  que  siguieron  y  .«*- 
■  guen  los  mas  célebres  y  sabios  profeso- 
res del  Arte  calográfico.  En  Madrid ' 
MDCCLXXXVII.  En  la  Imprenta  de  Be- 
nito Cano.  Con  licencia. 

8.°;  86  págs.  y  firmada  á  12  de  Noviembre 
de  1787. 

Esta  Carta,  que  empieza  por  dar  un 
buen  recorrido  en  materias  de  ortografía 
y  métrica  latina  al  Profesor  de  Verdades 
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á  propósito  de  un  epigrama  que  éste  ha- 
bía estampado  en  su  segunda  Carta  res- 
puesta, no  tiene  la  agudeza  de  las  anterio- 
res ;  pero  estudia  con  más  detenimiento  la 
cuestión  de  los  dos  métodos,  comparán- 
dolos y  desmenuzando  hasta  las  últimas 
consecuencias  el  de  Anduaga. 

Entre  los  maestros  partidarios  de  éste 
menciona  á  D.  Antonio  Cortés  Moreno, 
corifeo  de  ^llos,  pero  que  enseñaba  con 
las  muestras  de  Palomares  y  D.  Vicente 
Naharro,  á  quien  había  sucedido  un  lance 
pesado  con  el  padre  de  un  alumno  que, 
escribiendo  regularmente  al  llevarlo  á  su 
escuela,  había  atrasado  de  tal  iBodo  con 
el  sistema  de  Anduaga,  que  apenas  en- 
tendía su  escritura.  La  irritación  que  esto 
causó  al  padre  del  joven  le  ocasionó  el 
referido  disgusto  al  maestrO'  Naharro. 

Entre  los  que  seguían  el  procedimiento 
de  enseñar  con  muestras  y  utilizaban  las 
de  Palomares,  cita  á  D.  Ignacio  Martí- 
nez, D.  Carlos  Agrícola,  D.  Pedro  Fer- 
nández Hidalgo,  D.  Jerónimo  Romeralo, 
D.  Blas  José  García  y  D.  José  Calvo. 

Por  no  repetir  ideas,  remitimos  al  cu- 
rioso lector  á  los  artículos  Anduaga  y 
Palomares,  donde  se  explica  el  origen, 
desarrollo  y  fin  de  esta  contienda  cali- 
gráfica. 

180.  CAMPERO  Y  PEREIRA  (Don 
Blas).  Maestro  que  vivía  en  Madrid  á 
mediados  del  siglo  xviii.  Aparece  su  nom- 
bre en  una  muestra  de  su  compañero  don 
José  de  la  Torre,  que  existe  en  la  colec- 
ción caligráfica  del  Museo  pedagógico 

181.  CAMPO  (Felipe  dA).  Discípulo 
del  famoso  Pedro  Díaz  Morante  y  men- 
cionado por  éste  en  uno  de  sus  borradores 
caligráficos  existentes  también  actualmente 
en  el  Museo  pedagógico. 


182.  CAMPO  (Gregorio  del).  Maestro 
del  Colegio  de  San  Ildefonso,  vulgo  Ni- 
ños de  la  Doctrina,  á  principios  del  si- 
glo XVII,  algo  antes  de  que  lo  fuese  José 
Bravo  de  Robles,  quien  menciona  en  su 
testamento  á  su  antecesor  Gregorio  del 
Campo. 

183.  CAMPOMANES  (D.  Pedro  Ro- 
dríguez, conde  de).  Figura  en  este  Ca- 
tálogo el  famoso'  Gobernador  del  Consejo 
de  Castilla  por  su  casi  desconocida  obrita : 

Azñsos  al  Maestro  de  escribir,  sobre  el 
corte  y  formación  de  las  letras,  que  serán 
comprehensibles  á  los  niños.  Madrid,  en 
la  Oficina  de  Don  Antonio  Sancha.  Año 
de  ly/S. 

8.° 

He  aquí  lo  que  Sempere  (Bibl.,  II,  98) 
dice  sobre  este  escrito  de  Campomanes : 

"Viendo  el  tiempo  que  se  malogra  en  la 
enseñanza  de  los  niños  y  los  atrasos  que  es- 
tos tienen,  por  no  dárseles  con  un  método 
más  sencillo  y  agradable  los  primeros  ele- 
mentos, inventó  un  nuevo  sistema  para  en- 
señarles á  escribir  sin  tanta  dificultad.  Dan- 
do por  supuesto  que  el  arte  de  escribir  no 
es  más  que  un  ramo  del  dibuxo,  y  habiendo 
meditado  sobre  el  mecanismo  de  todas  las 
letras  del  alfabeto,  encontró  que  todas  ellas 
se  pueden  reducir  á  estos  cuatro  rasgos 
I,  C,  ,  S.  Esta  observación  le  llevó  á  cono- 
cer que  el  arte  de  escribir,  como  se  enseña 
comunmente,  hace  perder  á  los  niños  mucho 
tiempo,  pues  se  les  detiene  en  la  formación 
de  cada  una  de  las  veinticuatro  letras  del 
alfabeto,  cuando  con  solo  enseñarles  bien 
la  de  aquellos  cuatro  rasgos  y  á  combinar- 
los entre  sí,  quedaban  habilitados  para  las 
de  todas  las  letras;  teniendo,  además  de 
esto,  la  ventaja  de  no  aprender  por  pura 
imitación,  y  empezando  a  exercitar  el  dis- 
curso en  las  varias  combinaciones  ó  enlaces 
de  aquellas  líneas. 

Las  reglas  están  en  verso,  con  una  expli- 
cación al  pie,  que  declara  su  sentido. 
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De  esta  obra  se  imprimieron  solamente 
treinta  exemplares;  por  lo  qual  es  muy 
rara." 

Se  conoce  que  el  egregio  Conde,  con- 
vencido de  la  bondad  y  utilidad  de  su  des- 
cubrimiento, quería  hacerlo  asequible  á 
todos.  Ciertamente  se  puede  ser  un  buen 
auxiliar  de  Aranda  en  sus  mansos  y  hu- 
manitarios procedimientos  y  no  saber  una 
palabra  de  caligrafía  ni  de  otras  muchas 
cosas. 

El  Conde  de  Campomanes  debió  de  sen- 
tirse muy  lisonjeado  cuando  tres  años 
después  vio  adoptado  y  desenvuelto  su  sis- 
tema por  D.  José  de  Anduaga. 

184.  CAMPOS    (D.    Tomás    Antonio). 

Maestro  que  vivía  en  Madrid  por  los  años 
de  1830,  en  que  fué  nombrado  Examinai- 
dor  de  los  demás  maestros,  en  sustitu- 
ción de  D.  José  Hermenegildo  de  Zafra, 
que  renunció  ese  empleo  por  su  mucha 
edad. 

185.  CANALES  (D.  Agustín).  Nació 
en  1 8 10.  Siguió  la  carrera  del  magisterio 
y  obtuvo  en  1836  el  título  de  maestro.  Es- 
tudió después  Humanidades,  Geometría 
y  Agrimensura,  llegando  á  ser  Director 
de  estas  enseñanzas  en  Colegios  particu- 
lares. 

También  desempeñó  los  cargos  de  Con- 
tador interino.  Vicesecretario  y  Secreta- 
rio general  de  la  Academia  Literaria  y 
Científica  de  Instrucción  primaria.  Por 
todos  estos  títulos  aspiraba,  en  4  de  Agos- 
to de  1846,  á  una  plaza  de  Inspector  de 
primera  enseñanza. 

Como  calígrafo  no  pasa  de  mediano,  á 
juzgar  por  dos  exposiciones  suyas  que  he- 
mos visto.  Bien  es  verdad  que  por  esta 
época  estaba  muy  en  decadencia  el  arte 
de  escribir.  Educados  los  maestros  en  unos 
principios  y   con  unas  aspiraciones  muy 


distintos  de  'los  que  predominaban  ante- 
riormente, todo  aquello  que  de  mecánico 
y  material,  en  cierto  modo,  había  en  la 
educación  antigua,  fué  considerado  des- 
preciable. La  pedagogomanía  habíase  apo- 
derado de  casi  todos  los  que  aspiraban  á 
regir  escuelas,  y  locos  con  todos  aquellos 
métodos  educativos  generales  y  filosóficos 
importados  de  Inglaterra,  Francia  y  Ale- 
mania, apenas  si  sabían  ortografía  ni  las 
demás  partes  de  la  Gramática,  ni  siquiera 
escribir  con  algún  aire. 

Hemos  visto  centenares  de  letras  de 
maestros  de  estos  tiempos  y  no  se  com- 
prende que  hubiesen  sido  aprobados,  si 
no  es  por  otros  que  estuviesen  á  su  al- 
tura. Sus  nombres,  por  consiguiente  no 
están  en  este  Diccionario. 

186.  CÁNDANO  (D.  José  de).  Nació 
á  mediados  del  siglo  xviii  y  siguió  sus  es- 
tudios preparatorios  en  Madrid,  como  ex- 
presa lia  suscripción  de  una  muestra  suya 
que  existe  en  el  Museo  pedagógico,  v  es 
la  más  extensa  noticia  suya  que  poseemos. 
Dice : 

"De  la  mano  y  pluma  de  Joseph  de  Can- 
ciano.  uno  de  los  menores  y  más  humildes 
discípulos  del  Sr.  D.  Joseph  de  la  Torre 
para  que  lo  corrijan  en  el  día  de  su  oposi- 
ción los  Hermanos  Mayores  y  Examinado 
res,  en  Madrid  á  31  de  Diciembre  de  1773." 

Por  entonces  debió  de  obtener  la  escue- 
la á  que  se  oponía,  porque  consta  que  en 
1774  era  ya  maestro  en  esta  Corte.  En 
1780  entró  en  el  Colegio  Académico,  que 
vino  á  reemplazar  á  la  antigua  Herman- 
dad de  San  Casiano,  con  el  cargo  de  Apo- 
derado. Posteriormente  fué  nombrado  Re- 
visor de  letras  y  firmas  sospechosas. 

En  la  muestra  á  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia hay  letra  de  varios  tamaños,  y  bien 
hecha,  pero  del  feo  estilo  llamado  enton- 
ces "de  moda",  y,  sin  duda,  por  cariño  á 
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ella.  Cándano  fué  de  los  que  ho  aceptaron 
en  1776  la  nueva  letra  bastarda  que  dio 
á  conocer  D.  Francisco  Palomares.  En 
cambio  se  mostró  solícito  en  recibir  y  en- 
señar la  que  Anduaga  propuso  cinco  años 
más  tarde  en  su  Arte  de  escribir  por  re- 
glas y  sin  muestras,  declarándose,  desde 
luego,  imo  de  los  más  decididos  partida 
ríos  suyos.  Con  otros  nueve  formó  la  Aca- 
demia particular  para  difundir  el  refe- 
rido método,  en  frente  del  Colegio  acadé- 
mico, á  que  pertenecían  todos  los  demás 
maestros  de  Madrid. 

La  recompensa  de  esta  conducta  no  fué 
tardía,  pues  Anduaga,  que  podía  mucho 
con  Floridablanca,  hizo  que  se  crearan 
para  sus  amigos  ocho  escuelas  privilegia;- 
das,  una  en  cada  cuartel  de  los  en  que  en- 
tonces se  dividía  Madrid,  con  sueldo  anual 
de  400  ducados,  la  retribución  y  otros 
privilegios.  Tocóle  una  de  ellas  á  D.  José 
Cándano  en  el  centro  de  Madrid,  y  esta- 
bleció su  escuela  en  la  plazuela  de  .San 
Felipe  el  Real.  El  decreto  de  creación  fué 
promulgado  en  25  de  Diciembre  de  1791 ; 
en  T798  enseñaba  Cándano  en  la  plazuela 
de  San  Esteban,  y  desde  entonces  no  te- 
nemos más  noticias  suyas. 

187.  CANEL  Y  CASTRILLON  (D.  Al- 
fonso). Era  en  1792  maestro  de  los  ba- 
rrios de  San  Francisco  y  las  Vistillas. 

188.  CANO  (Juan).  Escribano  de  libros 
é  iluminador  de  Sevilla.  Pagáronsele  17 
reales  "por  una  piel  grande  de  pargamino 
e  por  escreuir  todos  los  libros  de  la  libre- 
ría" en  1508.  En  dicho  año  escribió  é  ilu- 
minó cinco  rótulos  de  aniversarios  de  mi- 
sas de  prima :  todo  para  la  santa  Iglesia. 
Libro  de  Fábrica,  Archivo  de  la  Cate- 
dral. (Gestoso,  Artífices  sezñllnnos,  I, 
209.) 


189.  CANO  (D.  León  de).  Era  natural 
de  Amurrio  (Álava),  donde  nació  por  los 
años  de  181  o.  Se  dedicó  á  la  enseñanza, 
y  en  1839  obtuvo  por  oposición  la  escuela 
de  Calahorra,  que  desempeñó  hasta  que, 
vino  á  Madrid,  en  1850,  añcf  en  que  le 
aparece  expedido  el  título  de  Maestro  de 
primera  clase,  con  fecha  18  de  Diciembre, 
y  el  calificativo  de  Sobresaliente. 

No  sabemos  si  volvería  á  provincias  al- 
gunos años,  pero  en  29  de  Julio  de  1857 
se  le  nombró  segundo  maestro,  con  des- 
tino á  la  que,  como  primero,  desempeñaba 
en  esta  Corte  D.  Antonio  Valcárcel.  En 
Diciembre  de  dicho  año  solicitó  la  escuela 
práctica  elemental  de  la  Normal  de  Ma- 
drid:  no  la  obtuvo,  y  en  13  de  Abril  de 
1858  aparece  trasladado  á  la  escuela  de 
D.  Rafael  Cobeña,  siempre  de  segundo. 

Cansado  de  serlo,  hizo  oposición  á  una 
plaza  de  la  Escuela  Normal  de  Lugo,  y 
la  obtuvo,  renunciando,  por  tanto,  la  de 
Madrid  en  16  de  Enero  de  1859. 

Hemos  visto  muchas  exposiciones  y  so- 
licitudes de  D.  León  de  Cano  que  prueban 
era  un  excelente  escritor  de  letra  bas- 
tarda cursiva,  que  en  su  mano  apenas  de- 
genera de  la  magistral,  y  eso  que,  al  pa- 
recer, escribía  de  prisa  y  ligaba  mucho. 

190.  Caracteres  yngleses  y  Góticos  de 
Mr.  Didot,  y  Viñetas  y  Florones  del  mis- 
mo (Escudo  Real  de  España).  En  la  im- 
prenta Real.  j82'¡. 

'4.';  27  hojas. 

Contiene  además  diversos  tamaños  de 
letra  redonda,  corchetes,  bigotes  y  unos 
abecedarios  de  Mr.  Mole:  todo  destinado 
á  imprimir. 

Incluímos  esta  obra  ix>r  haber  sido  im- 
presa en  España,  aimque  los  tipos  descri- 
tos sean  extranjeros. 


191.  CARBALLO  (Francisco).  Cítale 
D.  Torcuato  Torio  (pág.  68  de  su  Arte 
de  escribir)  como  excelente  calígrafo  del 
siglo  XVII.  Quizá  sea  el  mismo  que  Blas 
Antonio  de  Ceballos  llama  Caravallo  y 
dice  que  vivía  en  1692  y  era  religioso  ca~ 
puchino. 

192.  CÁRDENAS      (Rafael      de).      El 

Maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos  quiso, 
en  su  libro  sobre  el  arte  de  escribir,  que 
imprimió  en  1692,  trazar  un  catálogo  cro- 
nológico de  los  examinadores  de  maes- 
tros que  había  habido  hasta  su  tiempo 
(págs.  167  á  174).  Pero  como  escribía  di- 
cho libro  en  los  últimos  de  su  vida  y  sin 
documentos  á  la  vista,  incurrió  en  mu- 
chos errores,  que  hemos  ido  subsanando 
en  cuanto  á  las  fechas,  pues  la  mayoría 
son  de  esta  clase. 

Uno  de  ellos  es  el  de  atribuir  excesiva 
antigüedad  al  cargo  de  examinador,  que 
no  nació  hasta  1600,  como  hemos  visto 
en  la  introducción  á  este  Diccionario. 
Pero  aun  con  el  título  de  aprobadores, 
como  dice,  no  pudieron  existir  en  1561, 
porque  en  1587  no  habían  sido  creados, 
según  resulta  también  de  la  introducción 
y  otros  artículos  de  esta  obra. 

No  puede  ser,  por  tanto,  cierto  que  en 
1573  pidiesen  al  Consejo  de  Castilla  los 
dos  aprobadores  que  entonces  había,  An- 
tonio Arias  y  Francisco  Gómez,  que  nom- 
brase un  tercero  que  les  ayudase  en  sus 
funciones  y  que  el  Consejo  nombró  á  don 
Rafael  de  Cárdenas.  Si  las  cosas  pasaron 
como  dice  Ceballos,  sería  muy  á  fines  del 

siglo  XVI. 

Respecto  del  nombrado  tampoco  tene- 
mos otras  noticias  que  esas  que  da  el 
mismo  Ceballos. 

193.  CARDERERA  (D.  Mariano).  Aun- 
que no  fué,  á  lo  que  creemos,  calígrafo 
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ni  tratadista  especial  de  esta  rama  de 
instrucción,  no  sería  justo  omitir  su  nom- 
bre, ya  que  en  su  gran  Diccionario  de  edu- 
cación incluyó  muchos  artículos  sobre  es- 
critura. 

En  esta  obra  publicó  también  por  pri- 
mera vez  el  Diccionario  de  calígrafos  es- 
pañoles de  D.  Manuel  Rico  y  Sinobas, 
que,  con  ligerísimas  adiciones,  reimprimió 
en  1903  la  Academia  Española. 

Por  más  que  este  Diccionario  de  Carde- 
rera  está  trazado  sobre  libros  extranjeros 
comunes,  no  deja  de  contener  algunos  ar- 
tículos, aunque  pocos,  extraídos  de  fuen- 
tes y  relativos  á  cosas  indígenas,  si  bien, 
por  desgracia  llenos  de  errores  y  con  no- 
table desconocimiento  de  la  materia  en  su 
parte  histórica;  cosa  que  no  era  de  ex- 
trañar, porque  estos  estudios  han  sido, 
entre  nosotros,  muy  poco  cultivados :  era 
mucho  más  fácil  traducir  del  francés  ó 
del  inglés  y  llamarse  tratadistas  de  peda- 
gogía. 

La  ligereza  ó  poca  crítica  de  Carderera 
le  hizo  admitir  como  auténticos,  por  ejem- 
plo, los  privilegios  antiguos  de  los  maes- 
tros de  primera  enseñanza,  que  con  repe- 
tición estampa  en  los  artículos  España  y 
Privilegios  de  los  Maestros,  cuando  apa- 
rece notorio  ser  una  falsificación  de  prin- 
cipios del  siglo  XVIII.  En  cambio  omite 
los  verdaderos  otorgados  en  1743  por  Fe- 
lipe V. 

Otra  de  las  cosas  que  más  disgustan  en 
su  obra  es  que  apenas  figura,  entre  el 
gran  número  de  pedagogos  extranjeros, 
tal  ó  cual  nombre  español  y  éste  sólo  men- 
cionado brevísimamente,  cuando  tantos  y 
tantos  que,  si  no  tienen  la  importancia  de 
Pestalozzi,  Lancáster,  Bell  y  Froebel,  so- 
brepujan, en  cambio,  en  valor  é  impor- 
tancia á  tantos  centenares  de  hombres  y 
mujeres  conmemorados  extensamente  en 
dicho  libro. 


^ 
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Es  claro  que  á  Carderera  no  le  era  da- 
ble en  obra  de  mera  compilación  empren- 
der estudios  especiales  sobre  nuestros  pe- 
dagogos; pero  muchos,  especialmente  los 
modernos,  le  eran  conocidos;  y  en  todo 
caso  debiera  de  haberlo  advertido,  á  fin 
de  que  no  se  crea  que  en  esta  materia  no 
se  ha  trabajado  nada  en  España.  Pero  á 
trueque  de  no  confesar  nuestra  persona] 
ignorancia  en  nuestras  propias  cosas,  so- 
lemos (ó  suelen  los  que  padecen  tal  vani- 
dad) dar  lugar  á  que  los  extraños,  aun  los 
mejor  intencionados,  si  por  su  parte  no  se 
acudan,  crean  que  en  España  no  se  han 
escrito  más  que  libros  de  teología  y  de 
moral,  como  si  los  grandes  humanistas, 
poetas,  novelistas,  dramáticos  y  escritores 
didácticos  de  los  sigilos  xvi  y  xvii  se  hu- 
biesen formado  milagrosamente  ó  como  si 
entre  nosotros  no  hubiese  habido  en  todos 
tiempos  hábiles  pedagogos  y  tratadistas 
más  ó  menos  directos  y  completos  de  estas 
materias. 

Casi  todos  nuestros  autores  de  gramá- 
tica y  retórica  eran  preceptores  y  usaban 
prácticas  y  métodos  de  enseñanza  muy 
originales  y  variados  y  algunos  con  ver- 
daderas anticipaciones  de  ideas  y  procedi- 
mientos modernos,  como  se  puede  ver  en 
muchos  artículos  de  este  nuestro  Diccio- 
nario, ciertamente  el  primero  que  se  ha 
hecho  sobre  las  fuentes  originales  y  con 
la  lectura  y  estudio  de  los  textos. 

194.  CARMONA  (Juan  de).  Cítale  Blas 
Antonio  de  Ceballos  entre  los  congregan- 
tes de  San  Casiano  fallecidos  antes  de 
1692,  agregando:  "Este  se  ausentó  de  la 
corte  y  murió  en  Sevilla." 

195.  CARO     MONTENEGRO     (José). 

Rra  natural  de  Cieinpozudos  y  en  1678 
residía  en  Madrid  y  solicitó  ser  examina- 
do de  maestro.  Decretóse  por  el  Corregi- 


dor su  petición  en  19  de  Abril  de  dicho 
año  y  le  examinaron  Jqsé  García  de  Moya, 
José  Bravo  de  Robles  y  José  de  Goya, 
dándole  por  hábil  en  8  de  Mayo  del  mis- 
mo 1678. 

Caro  es  buen  calígrafo;  escribe  una  le- 
tra española  algo  arcaica  que  contrasta 
con  la  cursiva  redondeada  que  ya  enton- 
ces se  iba  introduciendo.  Tiene  algún  pa- 
recido con  la  buena  de  Morante :  quizá  se 
hubiese  formado  en  sus  cuadernos. 

196.  CARREÑO  (E.).  Grabador  de  le- 
tra, que,  en  unión  de  J.  Gaud,  publicó : 

Inglesa,  redonda  y  letra  monumental, 
gótica  alemana  y  gótica  inglesa.  Nuevo 
método  de  escritura  por  los  grabadores 
litóg.  J.  Gaud  y  E.  Carreña.  Pascual  To- 
rras, San  Bernardo,  18  duplicado.  Ma- 
drid. (S.  a.) 

4."  estrecho  apais. ;  24  láminas. 

Todo  es  detestable  en  esta  colección :  la 
escritura,  el  grabado  y  hasta  el  papel.  Sin 
embargo,  se  hicieron  lo  menos  tres  tiradas. 

197.  CARRERA  (José  de  la).  Escriba- 
no de  libros  de  Sevilla :  fué  también  im- 
presor. En  1599  completó  y  aumentó  va- 
rios cuadernos  escritos  en  libros  litúrgicos 
de  la  Santa  Iglesia.  Libro  de  Cargo  y 
Data.  Archivo  de  la  Catedral.  (Gestoso, 
Artífices  sevillanos.  I,  209.) 

198.  CARRICARTE  (Mateo  de).  Na- 
tural de  Madrid,  hijo  de  Hipólito  Carn- 
earte y  Manzano,  difunto  en  1668,  y  de 
Antonia  de  Cubas,  que  vivía  en  dicho  año. 
En  él  pidió  ser  examinado  de  maestro; 
decretóse  su  petición  en  16  de  Noviembre, 

y  examináronle  José  García  de  Moya,  José     al 
Bravo  y  José  de  Goya  y  Madrigal,  quie- 
nes certificaron  de  su  aptitud  el  18,  y  el 
22  de  aquel  mes  y  año  se  le  entregó  el 
título. 
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Debió  de  empezar  á  ejercer  sin  tardan- 
za eil  magisterio,  que  prosiguió  muchos 
años.  , 

De  su  modestia  da  razón  una  muestra 
de  tres  clases  de  letra  bastarda  muy  bue- 
na que  se  conserva  en  la  colección  cali- 
gráfica del  Museo  pedagógico,  y  que  dice 
al  final : 

"Para  que  lo  enmiende  y  corrixa  el  señor 
Agustín  García  de  Cortázar,  insigne  en  el 
arte  de  leer,  escribir  y  contar,  lo  escriuía  el 
más  mínimo  de  los  Maestros  de  diclio  arte 
Matheo  de  Carnearte  y  Manzano,  en  la 
villa  de  M.*^  á  ocho  de  octubre  de  mil  y  seis- 
cientos y  ochenta  y  dos  años  y  todo  s^a 
para  gloria  de  Dios." 

Esta  noble  costumbre  de  obsequiarse  con 
muestras  unos  á  otros  los  maestros  de 
aquel  tiempo,  de  que  hay  muchos  ejemplos 
en  la  misma  gran  colección  en  que  está  la 
anterior,  llegando  hasta  á  pedirlas  con 
mucha  instancia  desde  los  puntos  más  le- 
janos de  la  Península,  debía  de  obedecer, 
no  sólo  al  deseo  de  perfeccionarse  que 
cada  cual  tenía,  sino  al  gusto  de  coleccio- 
nar estos  esmerados  trabajos. 

Así  se  formaron  esas  grandes  coleccio- 
nes de  que  da  una  idea  la  que,  procedente 
de  orígenes  diversos,  logró  reunir  D.  Ma- 
nuel Rico  y  Sinobas,  y  que,  estudiada  de- 
tenidamente, se  descompone  en  las  si- 
guientes : 

I."  Una  copiosísima  de  los  dos  grandes 
hermanos  Felipe  y  Tomás  de  Zabala.  No 
hay  indicios  de  quién  fuese  el  primitivo 
colector  de  ella,  que  aun  hoy  consta  de 
cerca  de  doscientos  ejemplares. 

2.°  La  rica  y  admirable  de  los  dos  Mo- 
rantes. Su  discípulo  y  admirador  Blas  Ló- 
pez de  Aayala  fué  el  primer  colector  de  la 
infinidad  de  muestras,  esbozos,  borradores 
que  hoy  forma  cuatro  tomos,  con  inde- 
pendencia de  todo  lo  demás. 

3°  Otra  también  muy  abundante  de 
José  García  de  Moya  y  su  hermano  Juan 


Manuel  García.  Pudiera  presumirse  que  el 
que  cuidó  no  se  extraviasen  estas  preciosas 
muestras  de  la  escritura  de  estos  dos  her- 
manos, comparables  á  los  Zabalas,  fuese 
Blas  Antonio  de  Ceballos,  devotísimo  de 
José  García  Moya,,  su  testamentario  y  ve- 
nerador de  su  memoria. 

4.°  A  principios  del  siglo  xviii  hay  in- 
dicios de  otro  colector  anónimo  que  re- 
unía muestras  de  los  de  su  tiempo  y  algo 
anteriores,  como  se  ve  por  varios  artículos 
en  que  copiamos  la  suscripción  que  algu- 
nas muestras  llevan,  diciendo  el  objeto 
por  que  se  había  hecho. 

5.°  En  tiempos  ya  más  próximos,  pero 
aún  dentro  del  siglo  xviii,  D.  Carlos  Agrí- 
cola, según  hemos  visto  en  su  artículo,  re- 
cogía y  conservaba  trabajos  caligráficos 
de  todas  épocas.  D.  José  de  Guevara,* 
maestro  que  vivía  por  el  mismo  tiempo, 
hacía  lo  propio.  Servidori  pudo  presentar 
en  sus  láminas  muestras  de  buen  número 
de  calígrafos  del  siglo  xvii^  cuyos  origi- 
nales poseía,  según  dice.  Torio  adquirió 
también  una  colección  numerosa  antigua, 
y,  por  su  parte,  reunió  los  escritos  qut 
pudo,  principalmente  de  discípulos  suyos. 

Estos  son  los  principales  de  que  tene- 
mos noticia;  en  los  artículos  Pedro  Ruiz 
y  Juan  Pérez  se  habla  de  otras  colección 
nes  menores. 

Volviendo  á  Carricarte,  diremos,  para 
concluir,  que  alcanzó  mucha  edad,  pues 
Blas  A.  de  Ceballos  le  da  vivo  todavía  en 
1692.  En  la  Junta  de  la  Cofradía  de  San 
Casiano  de  1699  "o  figura,  seguramente, 
por  haber  ya  fallecido. 

199.  CARRII.LO  (Pedro  Martín).  Na- 
tural de  Madrid,  hijo  de  Juan  Martín  Ca- 
rrillo, difunto  en  1670,  y  de  Ana  Gutié- 
rrez, que  vivía  en  dicho  año,  y  naturales 
de  Parla,  pide  examen  de  maestro.  Decre- 
tóse su  solicitud  en  9  de  Agosto  del  re  fe- 
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rido  1670.  Le  examinaron  y  dieron  por 
hábil  José  García  de  Moya,  José  Bravo  y 
José  de  Goya  en  12  de  igual  mes,  y  re- 
cibió su  título  el  14. 

Carrillo  escribe  una  letra  redonda,  no 
exagerada,  muy  aceptable.  Como  no  le 
cita  Ceballos  entre  los  congregantes,  es 
probable  se  fuese  á  ejercer  fuera  de  la 
Corte. 

200.  CARROCIO  (Agustín).  Este  exce- 
lente calígrafo  era  hijo  de  Carlos  Carróñ- 
elo, natural  de  Turín,  y  de  Ana  de  Zayas, 
que  lio  era  de  Toledo.  Nació  en  Madrid 
hacia  1631,  según  se  desprende  de  una  den 
claración  suya,  á  principios  de  Noviembre 
de  1 66 1,  en  que  asegura  tener  treinta  años. 
Debió  de  haber  sido  discípulo  de  Casa^ 
nova,  porque  escribe  una  letra  que  casi 
se  confunde  con  la  de  este  insigne  maestro. 

Pero,  ya  mayor,  practicó  con  su  herma- 
no José  Carrócio,  maestro  examinador  de 
la  Corte. 

Acerca  de  estos  hechos,  así  como  de  la 
limpieza  de  sangre,  presentó  información 
testifical  antes  de  solicitar  su  examen  de 
maestro.  Examináronle  luego  Felipe  de 
Zabala,  José  de  Casanova  y  Diego  de  Guz- 
mán,  quienes  certificaron  de  su  aptitud 
para  el  cargo  en  8  de  Febrero  de  1654,  y 
en  4  del  mes  siguiente  se  le  expidió  el 
título. 

No  debió  de  tardar  en  abrir  escuela  en 
Madrid,  pues  en  1661  ya  tenía  fama  para 
recibir  ayudantes,  como  se  ve  por  el  ar- 
tículo de  Juan  Méndez. 

Vivía  aún  en  1692,  como  dice  Blas  An- 
tonio de  Ceballos  en  su  Libro  histórico  y 
moral,  tantas  veces  citad». 

201.  CARROCIO  (José).  Sólo  sabemos 
que  era  hermano  del  anterior  y  de  más 
edad  que  él,  pues  le  sirvió  de  ayudante  ara- 
tes de  ser  Agustín  examinado.  Vivía  y 


tenía  escuela  en  1653  y  había  ya  muerto 
en  1692,  como  dice  Ceballos. 

202.  CARVALLOSA    (D.    José).    Calí 
grafo  de  quien  se  valió  Servidori  para  una 
empresa  en  extremo  arriesgada,  cual  fue 
la  de  reproducir  muestras  de  varios  au- 
tores antiguos  y  alguno  moderno. 

Fueron  las  siguientes : 

Lámina  31,  que  contiene  muestras  de 
Juan  de  la  Cuesta  y  Diego  Bueno.  Giraldo 
grabó  esta  lámina. 

Láminas  36  y  37,  reproduciendo  la  letra 
de  Morante. 

Lámina  44,  con  otros  textos  de  Diego 
Bueno. 

Lámina  55,  con  las  cuatro  muestras  de 
D.  Antonio  Cortés  Moreno.  Esta  es  la  me- 
jor de  todas  las  imitaciones  de  Carva- 
llosa. 

Láminas  56,  57  y  58,  intenta  copiar 
fragmentos  cortos  de  un  gran  número  de 
calígrafos  españoles  del  siglo  xvii. 

Aquí  fué  donde  la  tentativa  de  Car- 
valiosa  fracasó  enteramente.  De  muchos 
de  estos  autores  no  da  siquiera  la  menor 
idea,  si  no  es  que  el  grabador  contribuyó 
á  estropear  estas  muestras. 

Era,  en  efecto,  casi  imposible  que  un 
solo  hombre  pudiese  reproducir  tantos  ti- 
pos de  letra  conservando  el  gusto  y  estilo 
de  cada  uno,  sin  que  se  viese  la  parte  per^ 
sonal  del  copiante.  Servidori  bien  cono- 
cía esto,  y  con  su  perfidia  habitual,  pues 
su  objeto  era  deslucir  á  los  nuestros,  no 
quiso  hacer  él  mismo  esa  hazaña,  encar- 
gándola á  quien,  tal  vez  de  buena  fe,  se 
prestó  á  cometer  profanación  semejante. 
Carvallosa  no  es  conocido  por  ningún  otro 
trabajo  de  este  género,  ni  ningún  escritor 
del  tiempo  le  cita,  lo  cual  prueba  que  no 
era  muy  perito  en  este  arte  de  escribir. 

203.  CASANOVA   (José  de).  También 
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podemos  ilustrar  con  muchos  y  nuevos  do- 
cumentos la  biografía  de  este  portentoso 
calígrafo,  de  quien  sólo  brevísimos  ren- 
glones escribieron  D.  Nicolás  Antonio, 
D.  Félix  Latassa  y  D.  Manuel  Rico  y  Si- 
nobas  (i). 

Casanova  era  aragonés,  como  otros  mu- 
|chos  excelentes   pendolistas   anteriores  y 
)osteriores,  y  nació  en  la  villa  de  Maga- 
i,  á  unas  diez  leguas  de  Zaragoza,  ac- 
tual partido  de  Borja,  en  el  año  de  1613, 
[después  de  mediar  el  mes  de  Mayo  (2). 
Llamábase  su  padre  Juan  de  Casanova, 
María  Pérez  su  madre.  Era  familia  hi- 
Idalga,  pues,  como  él  se  complugo  en  ma- 


"  (i)  D.  Nic.  Ant.  {Bib.  Hisp.  Nova;  I,  803,  sólo 
iice  lo  siguiente:  "Iosephus  de  Casanova,  Maga- 
^llonensis  in  Aragoniae  regno,  Matriti,  grammatis- 
tiicam,  hoc  est  litteras  noscendi  maniique  formandi 
artem,  pueros  docebat  cum\  pulcherrimum  indus- 
triae  suae  specimen,  characteribus  formae  multi- 
plicis  aere  insciilptis,  atqiie  preli  ope  multiplicatis 
in  eo  libro  edidit,  qiianí  priorem  mtegri  partent 
vocat,  nempe : 

"Arte  de  escivir  en  todas  formas  y  letras ;  ad 
Philippum  IV  Regem.  Matriti,  16,  in  jS> 

"Ejus  quoque  sunt: 

"Ocho  ideas  de  pintura  fabulosa.  An.  1649." 

Latassa  no  hizo  más  que  traducir  á  Nicolás  An- 
tonio y  añadir  un  resumen  del  contenido  del  libro 
de  Casanova  (pág.  302  del  t.  i.°  de  la  nueva  edi- 
ción. Zaragoza,  1894). 

Ni  aun  esto  logró  ver  D.  Manuel  Rico,  atenido, 
como  en  todos  sus  artículos,  á  las  noticias  de  Ce- 
ballos,  Polanco,  Servidori  y  Torio;  así  es  que  ni 
siquiera  cita  determinadamente  la  obra  de  Casa- 
nova  refiriéndose  sólo  á  las  palabras  que  le  dedica 
el  Hermano  Lorenzo  Ortiz. 

(2)  Engañado  por  la  inscripción  que  rodea  su 
retrato,  grabado,  á  lo  que  parece,  en  1649,  y  que 
dice :  El  Maestro  loseph  de  Casanova  Examina- 
dor. De  sv  hedad  xxx,  y  por  una  declaración  que 
prestó  en  las  pruebas  del  hábito  de  Santiago  de 
un  ni>eto  de  Felipe  de  Zabala,  en  1681,  en  que  ex- 
presa ser  mayor  de  sesenta  y  cuatro  años,  rogué 
al  Sr.  Cura  párroco  de  Magallón  buscase  hacia  el 
año  1616  la  partida  de  nacimiento  de  nuestro  ca- 
lígrafo. Envióme  la  que  figura  en  segundo  lugar 
entre  las  que  siguen,  y  luego,  para  satisfacer  los 
recelos  que  aún  me  dominaban,  las  de  los  demás 
hermanos,  que,  como  se  ve,  nacieron  con  cierta 
periodicidad,  lo  cual  hace  imposible  la  duda  sobre 
la  fecha  verdadera  del  nacimiento  del  gran  calí- 
grafo. He  aquí  ahora  las  partidas  tales  como  se 
hallan  en  el  libro  2°  de  bautizados  de  la  Parroquia 
de  Magallón : 

(Fol.  107  v.)  "A  20  de  Abril  de  161 1  yo  P.°  Ar- 


nif estar  en  el  frontis  de  la  obra  que  luego 
examinaremos,  formaban  sus  armas  de 
azur,  con  una  faja  de  plata  cargada  de  tres 
estrellas  sable,  también  en  faja.  Pero 
como  á  este  origen  ilustre  no  correspon- 
dían los  medios  de  sostenerlo  con  decoro, 
desde  su  primera  mocedad  hubo  el  joven 
Casanova  de  salir  á  buscar  fortuna,  aun- 
que poseyendo  ya  la  habilidad  que  había 
de  proporcionársela,  á  la  vez  que  fama  y 
renombre  eternos. 

No  consta  quién  fuese  su  maestro ;  pero 
como  desde  los  tiempos  de  Juan  de  Icíar, 
que  vivió  en  Zaragoza,  no  faltaron  en 
todo  Aragón  calígrafos  distinguidos,  es 
posible  que,  sin  salir  de  su  villa  natal, 
adquiriese  la  enseñanza  suficiente  en  el 
arte  de  escribir,  que  en  él,  por  grandes 
cualidades  naturales,  no  necesitó  fuese  lar- 
ga ni  pesada. 

Labor  et  constantia  fué  su  divisa,  que 
completó  con  emblemáticos  ojos  y  oídos 
y  una  mano  gobernando  un  compás  es- 
tampada al  frente  de  su  obra,  y,  efectiva- 
mente, todo  parece  indicar  en  este  hombre 
un  espíritu,  no  sólo  en  perfecto  equilibrio, 
sino  disciplinado,  obediente  á  una  volun- 
tad incontrastable. 

Debió  de  haber  conseguido  suprimir  to- 
do movimiento  nervioso.  La  seguridad  y 


nal  vicario  Perp."  baptize  según  el  rito  de 
S.  R.  Ecla.  á  J.°  hijo  de  Joan  de  Casanova  y  Ma- 
ría Pérez,  cónyuges.  Fueron  padrinos  J.°  Casalesar 
y  Dorothea  Diajo." 

(Fol.  112.)  "P.o  Joseph.  A  20  de  Marzo  de  1613 
yo  P.  Arnal,  vic.°  Perp."  baptize  según  el  rito  de 
S.  R.  Ecla.  á  P.°  JosEPH  fijo  de  ]°  de  Casanova 
y  María  Pérez,  conyugs.  Fueron  padrinos  Mateo 
Casalesar  v  Angela  Gim.°" 

(Fol.  wS'.)  "A  18  de  Abril  de  1615  yo  P.»  Arnal 
vic.°  Perp."  baptize  según  el  rito  S.  R.  Ecla.  á 
María  hija  de  J.°  de  Casanova  y  María  Pérez 
conyugs.  Fueron  padrinos  Mateo  Cebrian  y  Doro- 
thea Diajo." 

(Fol.  123.)  "A  22  de  Febrero  de  1617,  yo  P."  Ar- 
nal vic.°  Perp."  baptize  según  el  rito  S.  R.  Ecla.  á 
P.°  hijo  de  Juan  de  Casanova  y  M.^  Pérez  cónyu- 
ges. Fueron  padrinos  Jorge  Deba  y  Dorothea 
Diajo." 
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tranquilidad  de  su  pulso  son  tales,  que, 
siendo  una  de  las  mayores  bellezas  de  su 
escritura  la  perfecta  igualdad  de  las  letras 
(dentro  de  cada  clase),  esta  igualdad  no 
ha  sufrido  transfonnación  apreciable  en 
el  largo  espacio  de  cuarenta  y  tres  años. 
Hemos  visto  sus  primeras  certificaciones 
como  Examinador  de  maestros,  expedidas 
en  1642,  y  no  se  diferencian  del  original 
de  su  testamento,  escrito  por  él  mismo  en 
1685,  cuando  tenia  setenta  y  dos  años. 

Esta  seguridad  y  fuerza  produjeron  la 
gran  confianza  en  sí  mismo,  que  le  acom- 
pañó ya  en  los  comienzos  de  su  vida.  En 
una  de  esas  involuntarias  confidencias  que 
ex  ahimdantia  coráis  se  les  escapan  á  ve- 
ces á  los  autores,  nos  refiere  Casanova, 
aunque  de  modo  incompleto,  cómo  fueron 
sus  primeros  pasos  cuando,  señor  de  su 
albedrío,  empezó  á  correr  mundo. 

"¡Quántos  hombres  sin  más  caudal  que 
su  capa  al  hombro  y  su  escribania  en  la  cin- 
ta, han  corrido  mucha  parte  del  mundo  con 
honrado  lustre,  sin  pedir  limosna,  aplicán- 
dose en  los  lugares  donde  llegaban  á  escri- 
bir y  trasladar,  buscándolo  entre  los  hom- 
bres de  pluma,  ganando  en  un  lugar  para 
pasar  á  otro !  Bien  puedo  yo  hablar  de  ex- 
periencia en  esta  paríe;  porque  me  ha  su- 
cedido mucho  desto,  siendo  mancebo.  Y 
aquí  entra  bien  aquel  adagio  vulgar  que 
dice:  "Más  vale  saber  que  haber." 

Y  en  otro: 

"El  que  sabe  este  ejercicio  tiene  oficio  y 
beneficio,  y  el  que  no  lo  sabe  es  un  bestia 
en  buen  romance.  Fuera  nunca  acabar  que- 
rer decir  todo  lo  que  hay  en  alabanza  deste 
tioble  magisterio ;  y  así  concluyo  con  decir : 
¡  quántos  é  innumerables  hombres  ha  habido 
en  todas  las  edades  y  naciones  del  mundo; 
que  por  saber  leer  y  escribir  vinieron  de 
muy  pobres  á  ser  muy  ricos  y  de  humilde  y 
baja  suerte  á  ser  personas  de  alta  dignidad 
y  estado  y  señores  de  título  y  de  vasallos. 


Y  aun  en  el  tiempo  presente  conocemos  mu- 
chos en  nuestra  España."  (Fol.  3.) 

Así,  pues,  viviendo  del  manejo  de  la 
pluma,  en  diversos  lugares  anduvo  nuestro 
Casanova,  hasta  que  pudo  asentar  en  Va- 
lladolid  de  oficial  de  un  Secretario  de  la 
Chancillería.  Refiérelo  él  mismo,  por  in- 
cidencia, en  su  mencionado  libro  (fol.  18), 
tratando  de  las  abreviaturas  y  de  un  lance 
qué,  á  su  vista,  sucedió  alH,  y  que  no  que- 
remos omitir,  aunque  interrumpa  algo  la 
historia  de  su  vida.  Habla  de  la  claridad 
de  los  escritos,  y  dice : 

"En  esto  pecan  muchos,  particularmente 
los  Escribanos  y  sus  oficiales  y  hombres  de 
papeles,  como  claramente  se  ve  en  rnuchas 
escrituras  y  procesos  así  antiguos  como  mo- 
dernos tan  llenos  de  abreviaturas  hechas 
con  tan  poco  arte  y  fundamento  que  es  ne- 
cesario interpretar  lo  que  quieren  decir,  de 
tal  manera,  que  aun  ellos  mismos  que  las  ha- 
zen  á  veces  no  las  entienden ;  porque  han 
menester  valerse  del  discurso  de  la  ordena- 
ta que  la  suelen  tener  de  memoria,  tomán- 
dola dos  ó  tres  renglones  atrás,  para  con  el 
siguiente  sacar  lo  que  quiso  decir  el  que 
abrevió ;  y  aun  muchas  veces  no  basta  esto ; 
sino  que  por  conjeturas  lo  han  de  adivinar. 
Diré  acerca  de  esto  lo  que  vi  en  Valladolid 
siendo  Oficial  de  un  secretario  de  aquella 
Chancillería.  Estábale  haciendo  relación  de 
un  pleito  en  el  qual  había  una  escritura  que 
debía  de  ser  de  importancia,  supuesto  que 
los  jueces  mandaron  al  Relator  que  la  leyese 
á  la  letra.  Respondió  el  Relator.  "Ya  V.  Se- 
ñorías habrán  experimentado  lo  mucho  que 
me  precio  de  ser  buen  lector  en  todo  género 
de  escritos ;  pero  yo  confieso  que  las  más 
de  las  palabras  desta  escritura  no  entiendo 
lo  que  quieren  decir,  aunque  he  puesto  todo 
mi  estudio  y  cuidado ;  porque  es  tal  la  letra, 
y,  las  abreviaturas  de  tal  calidad  que,  si  no 
es  quien  las  escribió,  no  creo  habrá  quien 
las  entienda."  Viéronlas  los  Señores  y  no 
pudieron  entre  todos  determinar  el  sentido 
de  solo  un  renglón.  Llamaron  al  escribano 
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de  cuya  mano  estaba  escrita  y  signada  y  se 
la  mandaron  leer  y  muchas  de  las  abreviatu- 
ras no  acertaba.  Reprehendiéronle,  como 
merecía,  y  le  mandaron  (poniéndole  una 
gran  pena)  que  de  allí  adelante  no  escribiese 
por  su  mano  ningún  instrumento." 

Valladolid,  como  Toledo,  eran  en  el 
sigio  XVII  la  antesala  de  la  Corte  para  el 
que  sobresalía  en  alguna  profesión  ó  ejer- 
cicio. Madrid  ofrecía,  no  sólo  mayor  cam- 
po, sino  esperanza  de  premio  más  cuan- 
tioso, y  aquí  se  vino  el  joven  aragonés  por 
los  años  de  1639,  ó  quizás  en  el  anterior. 
El  P.  Andrés  Merino,  en  una  lámina  de 
su  paleografía  ó  Escuela  de  leer  letras 
antiguas,  copiada  de  un  original  escrito 
por  Casanova,  le  da  la  fecha  de  1640,  lo 
que  demuestra  que  ya  llevaba  algún  tiem- 
po establecido  en  la  Corte. 

No  hemos  hallado  su  carta  de  examen 
como  maestro  entre  las  muchas  anteriores 
y  posteriores  que  hay  en  el  Archivo  muni- 
cipal de  esta  Villa,  pero  no  cabe  dudar  que 
el  venir  á  ella  fué  con  el  objeto  de  abrir 
escuela.  En  1642,  como  hemos  de  ver,  era 
la  suya  de  las  más  famosas  y  concurridas. 

Un  año  antes  había  contraído  matri- 
monio (i)  con  D.^  Isabel  del  Pino,  huérfa- 
na de  padre  y  madre.  Y  aunque  le  trajo 
alguna  dote,  no  pudo  Casanova  hacerla 
efectiva  sino  después  de  largos  litigios  con 
los  tutores  de  su  esposa,  dilaciones  que, 
al  cabo  de  cinco  años,  ocasionaron  alguna 
discordia  en  el  matrimonio,  por  negarse 
Casanova  á  dar  recibo  á  su  mujer,  quien, 
con  autoridad  judicial,  le  obligó  á  ello. 
Pero  todo  terminó  amistosamente,  como 
resulta  del  siguiente  curiosísimo  docu- 
mento que  hemos  extraído  del  protocolo 


(i)  Resulta  de  la  escritura  de  relación  de  su 
propio  capital  que  otorgó  en  26  de  Agosto  de 
1641  ante  José  de  Arriaga.  Ascendía  su  peculio 
entonces  á  11.247  reales,  próximamente  la  misma 
cantidad  que  le  había  aportado  su  mujer. 


del  escribano  Gabriel  de  Narváez,  corres- 
pondiente al  19  de  Julio  de  1649: 

"Carta  de  pago  de  dote. — Sépase  por  esta 
escra.  de  carta  de  pago  recibo  de  dote  y 
promesa  de  arras,  como  yo,  Joseph  de  Ca- 
sanova, residente  en  la  corte,  digo:  Que  á 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  con  su  gra- 
cia yo  estoy  casado  y  velado,  según  orden 
de  la  S.  M.  Iglesia,  con  Isabel  del  Pino, 
hija  legítima  de  Joseph  del  Pino  y  María  de 
la  Cruz,  sus  padres  difuntos,  vecinos  que 
fueron  de  esta  noble  villa  de  Madrid.  Y  al 
tiempo  y  cuando  me  desposé  y  velé  con  la 
susodicha,  trajo  á  mi  poder  en  dote  y  casa- 
miento la  legítima  y  herencia  que  heredó  de 
los  dichos  sus  padres,  como  única  y  univer- 
sal heredera,  por  haber  sobrevivido  á  Fran- 
cisco José  y  Juan  del  Pino,  sus  hermanos. 
Y  respecto  de  ser  menor  de  edad,  se  le 
nombró  por  curador  de  su  persona  y  bienes 
á  Andrés  Barrios,  vecino  de  esta  villa  el 
qual  tuvo  á  su  cargo  la  curaduría  hasta  que 
mi  mujer  se  casó  conmigo.  Y  estando  ansí 
casados  y  velados  pedí  al  dicho  Andrés  Ba 
rrios,  como  tal  curador  me  diese  cuentas  de 
la  Curaduría;  y  habiéndola  dado  fue  alcan- 
zado en  6.947  reales  en  vn. ;  y  por  no  alla- 
narse á  pagar  dicho  alcance  ante  el  Sr.  Al- 
calde D.  Diego  de  Rivera  y  Antonio  Cade- 
ñas,  escribano  de  provincia,  pedí  ejecución 
contra  el  dicho  curador  y  contra  Alonso  Se- 
villano y  Alonso  de  Francisco  Osorio  y 
otros  consortes,  fiadores  de  Andrés  Barrios, 
vecinos  de  la  villa  de  Sacedón;  y  habiendo 
seguido  la  dicha  vía  ejecutiva  se  sentenció 
la  causa  de  remate  y  se  me  dio  mandamien 
to  de  pago ;  y  en  virSud  de  él  se  remataron 
ciertas  viñas  y  casa  que  estaban  en  la  villa 
de  Sacedón  y  su  término;  de  los  quales  di- 
chos bienes  tomé  posesión.  Y  estando  en 
este  estado  me  convine  y  concerté  con  los 
fiadores  á  que  me  diesen  y  pagasen  los  di- 
chos 6.947  reales  en  diferentes  plazos;  y 
me  fueron  pagando  la  dicha  cantidad,  que 
confieso  haber  recibido.  Y  aunque  por  parte 
de  mi  mujer,  durante  el  dicho  pleito  y  con- 
cierto se  me  pidió  le  diese  carta  de  pago  y 
¡  recibo  de  dote  de  dicha  cantidad  y  más  de 


—  i86  — 


50  ducados  de  una  prebenda  que  se  le  dio 
y  adjudicó  de  las  que  fundó  para  casar  don- 
cellas huérfanas  María  Francón,  cuyo  pa- 
trón es  Pedro  Riquimans,  que  confieso  asi- 
mismo cobré.  Y  así  mismo  de  1.500  rs.  que 
montaron  los  vestidos  y  ropa  blanca  que  tra- 
lo  á  mi  poder.  Y  más  200  ducados  que  la 
ofrecí  en  arras  propter  nupcias,  por  honra 
de  su  doncellez,  no  pude  otorgar  la  dicha 
carta  de  dote  respeto  de  estar  el  dicho  plei- 
to en  litis  y  dudosa  su  sentencia  y  cobranza 
por  consistir  en  bienes  de  poco  valor." 

Que,  aun  después  de  cobrado  todo,  ha 
dilatado  el  hacerlo  por  sus  ocupaciones. 

"Y  la  dicha  Isabel  del  Pino,  mi  mujer, 
habiendo  considerado  mis  dilaciones,  me  ha 
puesto  demanda  ante  el  Sr.  Alcalde  D.  José 
del  Puero  y  dicho  escribano  de  provincia 
para  que  la  dé  y  otorgue  dicha  escritura  de 
dote,  sobre  lo  qual  han  procedido  diferentes 
autos  y  el  último  dellos  de  apremio  para  que 
con  efecto  lo  cumpla.  Y  cumpliendo  con  lo 
mandado  por  el  Sr.  Alcalde  habiendo  con- 
siderado justo  lo  que  la  dicha  mi  mujer 
pide,  por  excusarme  la  vejación  y  molestia 
que  de  no  hacerlo  se  me  puede  seguir  estoy 
de  acuerdo  de  hacerlo  y  para  ello  otorga  este 
documento. 

Suma  todo  lo  aportado  por  su  inujer 
1 1. 197  reales. 

En  este  tiempo  había  ya  subido  Ca- 
sanova  al  puesto  más  elevado  de  su  pro- 
fesión, cual  era  el  de  Examinador. 

Por  muerte  de  Morante,  el  hijo,  en  27 
de  Junio  de  1642,  ascendió  Diego  de  Guz- 
mán  á  Examinador  en  propiedad,  y  Ca- 
sanova  solicitó  y  obtuvo  del  Corregidor  de 
Madrid  la  plaza  que  Guzmán  dejaba  va- 
cante. Pero,  aunque  con  el  carácter  de 
sustituto,  empezó  á  intervenir  de  un  modo 
preferente  en  todo  lo  relativo  á  examen  de 
maestros,  llevando,  como  había  hecho  Mo- 
rante el  mayor,  á  este  Cuerpo  el  peso  de 
su  ciencia,  voluntad  y  energía.  Desde  en- 
tonces hasta  que  en  1667  hizo  dejación 


del  cargo  para  consagrarse  á  sus  negocios 
industríales  y  mercantiles,  todas,  absolu- 
tamente todas  las  certificaciones  ó  cartas 
de  examen  están  escritas  por  él,  y  todas 
con  igual  perfección,  como  puede  juzgar- 
se por  las  reproducciones  que  se  acom- 
pañan, correspondientes  á  diversas  épo- 
cas, no  obstante  lo  detestable  del  papel  en 
que  se  extendían  y  la  premura  con  que 
eran  pedidas  y  el  escaso  interés  que  para 
él  tenían  estos  documentos  hechos  al  co- 
rrer de  la  pluma. 

Ya  por  entonces  la  escuela  de  Casano- 
va  era  de  las  más  concurridas,  pues  en 
unas  listas  que  presentó  al  Corregidor  de 
Madrid  en  24  de  Noviembre  del  referido 
año  de  1642,  aparecen  inscritos  como 
alumnos  de  escribir  y  contar  93,  y  48  sólo 
de  leer.  Estos  le  pagaban  á  dos  reales  men- 
suales, excepto  nueve,  que  eran  pobres. 
Los  de  escribir  le  pagaban  cuatro'  reales,  y 
los  de  contar,  seis  reales,  y  lo^s  de  ambas 
cosas,  diez,  excepto  doce  y  quince,  á  quie- 
nes enseñaba  gnatuitamente  por  ser  pcK 
bres.  Y  véase  cómo  muchísimo  antes  de 
que  hubiese  escuelas  gratuitas,  costeadas 
por  el  Estado,  los  maestros  españoles  prac- 
ticaban esta  obra  de  caridad,  la  más  noble 
que  puede  ejercerse. 

Estas  listas  habían  sido  pedidas  para 
averiguar  qué  número  total  de  maestros 
podían  permitirse  en  Madrid  y  quiénes 
ejercían  con  título^  ó  sin  él. 

A  la  vez  preparaba  la  publicación  de  su 
obra,  que  salía  á  luz  bajo  la  protección  del 
Rey  D.  Felipe  IV,  en  1650,  con  el  título 
de  Primera  parte  del  arte  de  escribir,  y 
cuya  descripción  daremos  al  final  de  esta 
biografía.  Como  prueba  de  la  voluntad  de 
este  aragonés,  no  omitiremos  el  advertir 
que,  descontento  de  cómo  los  grabadores 
profesionales  solían  hacer  las  muestras  de 
escribir,  dedicóse  con  emi>eño  al  arte  del 
grabado,  probablemente  bajo  la  dirección 
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de  Pedro  de  Villafranca,  y  no  cejó  hasta 
que  pudo  grabar  por  sí  mismo  todas  las 
30  láminas  de  escritura  que  lleva  su  obra. 
Como  no  consta  hubiese  grabado  ninguna 
otra  cosa,  fuerza  es  suponer  que  no  llevó 
su  inclinación  á  aprender  un  arte  tan  in- 
grato y  dificultoso  sino  la  necesidad  ó,  más 
bien,  el  deseo  de  mayor  perfección  de  su 
trabajo  caligráfico. 

En  otra  lámina,  preciosamente  grabada 
por  Villafranca,  se  ve  su  retrato  de  edad 
de  treinta  y  tres  años,  de  fisonomía  sim- 
pática, reflexiva  y  enérgica,  como  corres- 
pondía á  quien  había  hecho  y  haría  lo 
que  él. 

Hemos  dicho  en  la  Introducción  que 
los  abusos  ó  laxitud  del  Corregidor  de 
Madrid  en  el  nombramiento  de  Exami- 
nadores provocaron  una  viva  representa- 
ción de  Casanova  y  su  compañero  Fe- 
lipe de  Zabala.  Allí  hemos  expuesto  tam- 
bién su  contenido  y  cómo  lograron  que  se 
pusiera  coto  á  la  prodigalidad  de  tales 
nombramientos,  quedando,  como  antes, 
reducidos  á  tres  los  Examinadores. 

Con  estas  tareas  alternaba  Casanova  las 
que  le  causaba  una  empresa  industrial  á 
que  se  había  dedicado,  cual  era  la  de  abas- 
tecer de  carbón,  por  contrata,  las  carbo- 
nerías de  la  Corte.  D.  Juan  Claudio  Az- 
nar  de  Polanco,  en  un  pasaje  de  su  obra 
sobre  el  arte  de  escribir,  en  que  alude  á 
esto  (pág.  20),  parece  indicar  que  Casa- 
nova  se  entregó  á  este  negocio  después  que 
abandonó  la  escuela  y  lo  á  ella  referente. 
Pero  nosotros  hemos  hallado  en  el  Archi- 
vo municipal  de  esta  villa  un  documento 
muy  anterior  á  su  renuncia  del  cargo  de 
Examinador,  por  lo  menos. 

Es  una  solicitud  en  que  manifiesta  José 
de  Casanova,  "obligado  del  abasto  de  car- 
bón de  esta  Corte",  que  había  contratado 
fabricarlo  entresacando  leña  de  un  monte 
de  la  villa  de  Torre  de  Esteban  Ambrán; 


que  por  algunas  diferencias,  los  ministros 
de  la  villa  del  Prado  prendieron  á  sus 
fabriqueros  y  al  comisionado  de  la  villa 
de  la  Torre  para  dirigir  la  entresaca  de 
árboles,  é  impidieron  á  los  carreteros  con- 
dujesen el  carbón  ya  fabricado,  en  núme- 
ro de  más  de  sesenta  carros  los  detenidos. 
Pide  que  mande  Madrid  que  suelten  los 
presos  y  dejen  venir  los  carros.  Fuéle 
concedido  todo.  Está  este  documento  es- 
crito con  la  misma  letra  hermosa  de  siem- 
pre, en  papel  del  sello  de  1656.  (Archivo 
municipal:    1-470-1.) 

Pero,  si  no  entonces,  la  atención  que 
éstos  y  otros  asuntos  exigían  de  su  parte 
le  obligaron  á  dejar  la  enseñanza  y  el 
cargo  de  Examinador,  presentando,  al 
efecto,  al  Corregidor  la  exposición  si- 
guiente: 

"Joseph  de  Casanova,  Examinador  más 
antiguo  de  los  maestros  del  arte  de  leer,  es- 
cribir y  contar  de  esta  corte,  Digo:  que  por 
causas  que  á  ello  me  mueven  hago  dexación 
del  dicho  oficio  de  examinador  en  manos 
de  VS. ;  esto  con  condición  que  se  ha  de  ser- 
vir VS.  de  nombrar  en  mi  lugar  á  Joseph 
de  Goya,  maestro  del  dicho  arte  de  los  más 
antiguos  desta  corte  y  de  toda  suficiencia  y 
en  quien  concurren  las  partes  necesarias 
para  ser  tal  examinador,  mandándole  des- 
pachar título  en  forma,  para  que  con  los 
demás  examinadores  que  hay  nombrados 
hagan  los  exámenes  y  lleve  los  derechos 
que  le  tocaren.  Y  no  sirviéndose  VS.  de 
hacer  este  nombramiento  en  la  forma  dicha 
retengo  en  mí  el  dicho  oficio  para  servirle, 
como  lo  he  hecho  hasta  ahora,  en  que  reci- 
biré merced  de  VS,  & — ^Joseph  de  Casano- 
va." 

Sin  fecha:  sello  de  1667.  A  la  vuelta  se 
admite  la  dejación  y  se  nombra  á  Goya, 
18  de  Julio  de  1667,  por  el  Corregidor 
D.  Francisco  de  Herrera  y  Enríquez. 

Contra  este  nombramiento  se  alzaron 
los  cofrades  de  San  Casiano,  hermandad 
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compuesta  de  los  maestros  de  Madrid,  ale- 
gando que,  estando  ya  nombrado  José 
Bravo  de  Robles  supernumerario  para 
cualquier  vacante  que  ocurriese,  á  él  le  co- 
rrespondía el  ascenso  si  Casanova  renun- 
ciaba el  cargo. 

El  Corregidor  quiso  sostener  su  dis- 
posición, informando  que  también  el 
nombramiento  de  supernumerario  en  Ro- 
bles era  ilegal,  por  haber  prohibido  el 
Consejo  designar  Examinadores  sin  haber 
vacante,  por  lo  cual  entonces  vino  á  haber 
cuatro  en  lugar  de  tres,  como  tenía  man- 
dado el  Consejo,  y  que  el  Corregidor,  en 
virtud  de  las  facultades  que  tenía,  había 
nombrado  á  Goya  en  la  vacante  que  dejaba 
Casanova  al  retirarse. 

Por  su  parte,  Bravo  de  Robles  manifes- 
tó que  cuando  él  pidió  ser  nombrado  Exa- 
minador sustituto  y  gratuito,  hacía  tiempo 
que  estaban  viejos  y  ciegos  Felipe  de  Za- 
bala  y  Diego  de  Guzmán,  y  no  podían  exa- 
minar, haciéndolo  por  ellos  los  sustitutos 
Antonio  de  Heredia  y  José  García  de 
Moya,  que  pronto  ascendieron  á  propie- 
tarios por  muerte  de  dichos  dos  Examina- 
dores. 

El  Consejo  acordó  no  haber  lugar  á  la 
dejación  de  Casanova  en  las  condiciones 
propuestas,  y,  ya  que  ofrecía  seguir  en 
el  oficio,  que  continúe  en  él;  manda  tam- 
bién recoger  el  nombramiento  de  Goya  y 
que  Robles  use  el  empleo  en  cuanto  haya 
vacante  (6  de  Octubre  de  1667). 

Casanova  volvió  á  ejercer  el  cargo,  aun- 
que por  muy  poco  tiempo,  pues,  habiendo 
muerto  Antonio  de  Heredia,  ascendió  Bra- 
vo de  Robles  á  propietario,  y  entonces, 
á  19  de  Abril  de  1668,  presentó  nuevo 
memorial  manifestando  que  hacía  más  de 
veintiséis  años  que  ejercía  el  cargo  y  que 
por  sus  obligaciones  se  veía  en  el  caso  de 
hacer  dejación  de  él,  para  que  el  Corregi- 
dor nombrase  á  quien  le  pareciese.  Pero 


el  Corregidor  no  podía  ya  nombrar  á  quien 
quisiese,  porque,  precisamente  en  aquellos 
días,  se  habían  aprobado  unas  nuevas  Or- 
denanzas de  la  hermandad  de  San  Casia- 
no, por  Jas  cuales  se  reservaba  á  ésta  el 
derecho  de  proponer  en  tema  tres  indivi- 
duos de  la  Cofradía,  para  que  el  Corregi- 
dor nombrase  uno  de  ellos.  Conócese  que 
Casanova  y  Goya  tenían  ya  prei^arado  el 
terreno  aquí,  porque  la  Hermandad,  reuni- 
da, como  de  costumbre,  en  la  sala  capitu- 
lar del  convento  de  la  Trinidad,  propuso, 
no  tres,  sino  cuatro,  que  fueron  José  de 
Goya  el  primero,  Juan  Manuel  de  Valen- 
zuela,  Ignacio  Fernández  de  Ronderos  y 
Andrés  Cabeza.  El .  Corregidor  nombró, 
i  como  era  de  esperar,  á  José  de  Goya  el  21 
de  dicho  mes  de  Abril,  el  mismo  en  que 
admitió  también  la  dejación  de  Casanova. 

Ya  tenemos  al  insigne  maestro  alejado 
de  la  enseñanza.  Con  éxito  favorable  se 
consagró  largos  años  á  sus  negocios  mer- 
cantiles; adquirió  bienes,  estableció  á  sus 
hijos  y  pudo,  en  estado  de  sanidad  aún, 
otorgar  su  testamento,  que  vamos  á  ex- 
tractar por  las  curiosas  noticias  que  da  de 
su  familia. 

Hállase  escrito  todo  él  en  magnífica  bas- 
tarda por  Casanova  (á  quien  ni  aun  el 
solemne  momento  de  discurrir  sobre  su  ya 
cercana  muerte  pudo  hacer  temblar  su  pul- 
so), al  fol.  181  del  protocolo  de  Pedro 
Merino,^  escribano  real,  correspondiente  al 
año  de  la  fecha,  que  es  10  de  Mayo  de 
1685.  Empieza  así: 

"In  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  la 
presente  escritura  de  testamento,  última  y 
postrimera  voluntad  vieren  como  yo,  Joseph 
de  Casanova,  vecino  desta  villa  de  Madrid 
y  natural  de  la  v.'  de  Magallon  del  Reyno 
de  Aragón,  arzobispado  de  Zaragoza,  hijo 
legítimo  de  Juan  de  Casanova  y  María  Pé- 
rez, mis  padres  difuntos  y  vecinos  de  dicha 
villa...  estando  sano..." 
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Hace  la  usual  protesta  de  fe;  manda  * 
enterrarse  en  los  Agonizantes,  donde  era 
congregante.  Era  también  de  la  Orden 
Tercera,  y  quiere  le  amortajen  con  su-  há- 
bito y  ser  enterrado  en  público  y  no  de 
secreto.  Era  igualmente  hermano  lego  de 
la  Orden  de  Mercenarios  Descalzos.  Man- 
da decir  misas  por  muchos  centenares. 

"Declaro  que  soy  congregante  de  la  Con- 
gregación del  glorioso  mártir  S.  Casiano,  i 
de  los  maestros  de  escribir  desta  corte;  es 
mi  voluntad  que  para  el  día  de  mi  entierro 
se  avise  á  los  Hermanos  mayores  y  demás 
congregantes  para  que  acompañen  mi  cuer- 
po con  la  cera  que  acostumbran  y  se  me  di- 
gan las  misas  que  dicha  Congregación  tiene 
obligación  de  hacer  decir  por  cada  congre- 
gante difunto..." 

"Declaro  que  al  tiempo  que  me  casé  con 
D.^  Isabel  del  Pino,  mi  mujer,  hija  legítima 
de  Joseph  del  Pino  y  María  de  la  Cruz,  sus 
padres  difuntos  que  estén  en  gloria,  vecinos 
que  fueron  desta  villa  de  Madrid,  traxe  al 
matrimonio  por  capital  y  bienes  11.247  rea- 
les y  la  dicha  mi  mujer  traxo  en  dote  á  mi 
poder  11.197  reales,  en  que  entran  doscien- 
tos ducados  de  arras  que  le  ofrecí,  como 
consta  de  la  escritura  que  pasó  ante  Gabriel 
de  Narváez  Aldama,  s.°°  de  S.  M.  otorgada 
en  esta  villa  á  19  de  Julio  del  año  pasado 
de  1647;  y  de  la  escritura  de  capital  de  di- 
chos mis  bienes  que  pasó  ante  Joseph  de 
Arriaga,  s."°  de  S.  M.  en  esta  v.'  á  26  de 
Agosto  de  1 64 1.  Declarólo  así,  para  que  en 
todo  tiempo  conste ;  y  que  los  demás  bienes 
que  Dios  nuestro  Señor  fuere  servido  dar- 
nos durante  nuestro  matrimonio  serán  bie- 
nes gananciales... 

Declaro  que  al  tiempo  que  se  casó  Anto- 
lín  Casanova,  mi  hijo,  con  D."  Juana  de  Pe- 
ñas, hija  legítima  de  los  señores  Manuel  de 
Peñas  y  D.*  María  Gutiérrez  Márquez,  sus 
padres,  le  ofrecí  sieíe  mil  ducados  ^ue  lle- 
vara de  capital,  los  quales  le  pagué  luego 
que  tuvo  efecto  el  matrimonio,  en  la  forma 
y  manera  que  se  contiene  en  la  carta  de  pago 
que  tiene  otorgada  en  mi  favor  y  también 


constará  por  el  capital  que  hizo  al  tiempo 
que  se  casó,  á  que  me  remito.  Y  así  mismo 
declaro  que  además  de  los  siete  mil  ducados 
que  le  di,  gasté  otros  dos  mil  ducados  en 
joyas  y  vistas  y  otras  alhajas  para  el  dicho 
casamiento. . . 

Declaro  así  mismo  que  al  tiempo  que  se 
casó  Joseph  Antonio  de  Casanova,  mi  hijo 
difunto,  que  esté  en  gloria,  con  D."  Francis- 
ca de  Peñas,  así  mismo  difunta,  hija  legíti- 
ma de  los  señores  Marcos  de  Peñas  y  doña 
Francisca  García,  sus  padres,  le  ofrecí  otros 
siete  mil  ducados  para  que  llevase  de  capi- 
tal, los  quales  pagué  Ijiego  que  tuvo  efecto 
el  dicho  matrimonio,  de  que  me  otorgó  car- 
ta de  pago,  y  así  mismo  constará  por  el  capi- 
tal que  hizo  al  tiempo  que  se  casó.  Y  así 
mismo  declaro  que,  demás  de  los  dichos 
siete  mil  ducados  que  le  di,  gasté  otros  dos 
mil  ducados  en  joyas  y  vistas  y  otras  co- 
sas que  se  ofrecieron  para  el  dicho  casa- 
miento... 

lüem  declaro  que  mi  hija  D."  Josefa  Ca- 
sanova, monja  profesa  en  el  convento  de  ?a 
Piedad  Bernarda,  que  llaman  de  Vallecas 
desta  corte,  al  tiempo  que  hubo  de  profesar, 
hizo  renunciación  de  sus  legítimas  paterna 
y  materna  en  mí  y  en  la  dicha  D."  Isabel 
del  Pino,  su  madre,  reservando  como  reser- 
vó 2.000  ducados  de  principal  para  gozar 
durante  los  días  de  su  vida  la  renta  diellos, 
que  son  cien  ducados  cada  año,  para  ayuda 
y  socorro  de  sus  necesidades ;  los  quales  nos 
obligamos  yo  y  la  dicha  su  madre,  durante 
nuestros  días,  á  pagárselos ;  y  para  después 
de  nuestro  fallecimiento,  sobreviviéndonos 
la  dicha  nuesí?ra  hija,  se  lo  señalamos  y  con- 
signamos en  unas  casas  principales  que  te- 
nemos en  esta  cort§  con  almacén  de  aceite 
y  carbón,  en  la  calle  alta  de  Foncarral,  adon- 
de al  presente  vivimos,  para  que  de  los  al 
quileres  de  dichas  casas  cobre  los  cien  du- 
cados de  renta  cada  año  por  los  días  de  su 
vida;  porque  después  de  su  fallecimiento  ha 
de  cesar  la  dicha  renta,  y  las  dichas  casas 
han  de  quedar  libres  de  dicha  carga.  Y  que- 
da también  á  nuestra  elección  y  voluntad 
que  fundándole  un  censo  de  dichos  dos  mil 
viucados,  en  buena  situación  sobre  buenas 
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hipotecas  lo  pudiésemos  hacer  para  que  las 
dichas  casas  quedasen  libres  de  la  dicha  car- 
ga, como  más  largamente  consta  y  parece 
por  la  escritura  de  renunciación  que  pasó 
ante  Andrés  Caltañazor,  escribano  del  nú- 
mero de  esta  villa,  su  fecha  27  de  Febrero 
del  año  pasado  de  1669,  á  que  me  remito. 

Y  por  cuanto  mi  hijo  Fray  Casiano  de 
Casanova  religioso  profeso  de  la  orden  de 
nuestro  Padre  S.  Francisco,  no  puede  here- 
dar ni  tener  renta  conforme  la  regla  y  cons- 
tiíiuciones  de  su  orden,  mando  se  le  dé  cada 
año  de  mi  hacienda,  durante  todos  los  días 
de  su  vida  50  ducados  de  limosna  y  para 
ayuda  de  hábitos  y  libros  y  lo  demás  que  se 
le  ofreciere  para  sus  necesidades  y  encargo 
mucho  á  mis  herederos  tengan  cuidado  en 
acudir  á  esta  obligación  y  fío  procederán 
en  esto  con  toda  puntualidad  y  cariño,  como 
lo  deben  hacer. 

ítem  declaro  que  las  compras  de  montes 
que  tengo  hechas  para  fabricar  carbón  y 
cuentas  que  tiengo  pendientes  con  los  fabri- 
queros que  lo  fabrican  y  con  los  dueños  de 
dichos  montes,  todo  ello  lo  tengo  asentado 
y  escrito  de  mi  mano  en  dos  libros  con  toda 
claridad  y  distinción;  y  las  escrituras  tam- 
bién están  en  mi  poder  y  mencionadas  en 
dichos  libros..." 

Desea  que  siga  la  fabricación. 

Nombra  por  ajlbaceas  á  su  mujer  doña 
Isabel  y  á  Antolín  y  Fr.  Casiano  de  Ca- 
sanova, sus  hijos,  y  á  Marcos  de  Peñas, 
y  por  sus  universales  herederos  al  dicho 
Antolín  y  á  María  de  Casanova,  hija  de 
José  Antonio  Casanova  y  de  D.*  Francis- 
ca de  Peñas,  por  iguales  partes. 

"En  la  villa  de  Madrid  á  10  de  Mayo  de 
1685,  siendo  testigos  Francisco  Rodríguez 
de  Soto,  Lorenzo  Díaz  die  Concha,  Pedro 
de  Carvajal,  Juan  Martínez  del  Campo  y 
Juan  de  Nanclares,  vecinos  de  esta  corte. — 
Joseph  de  Casanova. — P.°  Merino." 

Todavía  prolongó  nuestro  aragonés  su 
existencia  hasta  el  7  de  Marzo  del  año 
1692,  según  expresa  la  siguiente  partida 


de  defunción  que  existe  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  San  Luis: 

"Joseph  de  Casanova,  marido  que  fue  de 
D."  Isabel  del  Pino,  que  vivía  calle  de  Fon- 
carral,  casas  propias.  Recibió  los  Stos.  Sa- 
cramentos; murió  en  siete  de  Margo  de  mil 
y  ss.  °*  y  noventa  y  dos  años.  Testó  en  10  de 
Mayo  de  ochenta  y  cinco,  ante  P.°  Merino. 
ss."°  R. '  Manda  seiscientas  misas  por  su 
alma  á  tres  rs.  de  limosna.  Testamentarios 
la  dicha  su  mujer,  Antolín  de  Casanova,  su 
hijo,  Fr.  Casiano  de  Casanova,  religioso  de 
S.  Francisco  residente  en  Toledo  y  á  Mar- 
cos de  las  Peñas  que  vive  calle  del  Escurial, 
casas  propias ;  y  por  herederos  al  dho.  An- 
tolín de  Casanova,  su  hijo  y  de  la  dha.  su 
mujer  y  á  María  de  Casanova,  su  nieta, 
hija  de  Joseph  Antonio  de  Casanova  y  de 
D."  Francisca  de  Peñas,  su  mujer,  difuntos. 
Enterróse  en  el  convento  de  los  Agonizantes 
rs."  (Libro  7.°  de  Difuntos,  fol.  56  v.) 

El  convento  de  los  Agonizantes,  funda- 
do en  1643,  estaba  en  la  calle  de  Fuenca- 
rrai  entre  las  calles  de  las  Infantas  y  del 
Colmillo,  más  cerca  de  la  primera.  Fué 
derribado  en  1836,  y  en  su  solar  se  han 
levantado  las  dos  casas  que  llevan  hoy  los 
números  20  y  22.  En  este  convento  había 
una  Congregación  del  Cristo  de  la  Agonía, 
y  á  ella  perteneció  Casanova,  según  re- 
sulta de  una  lámina  ó  muestra  de  la  colec- 
ción caligráfica  del  Museo  pedagógico  re- 
lativa á  la  elección  de  oficios,  apareciendo 
elegidos  José  de  Casanova,  Secretario,  y 
Maestro  de  ceremonias,  el  señor  Joseph 
de  Goya. 

Fué,  pues,  Casanova  de  los  pocos  maes- 
tros que  lograron  morir  ricos,  desmintien- 
do su  propia  profecía,  cuando  escribió  en 
su  libro,  pág.  4: 

"Cierto  es  cosa  lastimosa  ver  los  pobres 
maestros  quan  miserablemente  lo  pasan,  que 
no  tan  solo  se  pueden  sustentar,  pero  no  al- 
canzan lo  que  ganan  para  pagar  el  alquiler 
de  la  casa;  y  es  necesario,  quando  mueren 
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enterrarlos  de  limosna,  si  no  es  que  mueran 
en  el  hospital  (que  es  lo  más  cierto)  como 
lo  vemos  cada  día." 

Bien  es  verdad  que  no  lo  debió  á  su  pri- 
mer ejercicio,  pues,  como  dice  Aznar  de 
Pólanco,  fol.  20  de  su  Arte : 

"Como  de  experiencia  de  más  de  32  años 
de  maestro  en  esta  corte,  puedo  decir  no  he 
conocido  maestro  alguno  que  adquiriese  al- 
gunos medios  razonables,  sino  D.  Ignacio 
Fernández  de  Ronderos,  que  dexó  de  cau- 
dal 50.000  ducados  en  casas  propias,  dinero 
y  otras  posesiones.  Y  aunque  Joseph  de  Ca- 
sanova  tenía  mucha  hacienda,  cuando  murió 
por  el  año  de  1692,  no  la  ganó  á  enseñar  ni- 
ños ;  pues  cuando  dexó  la  escuela  solo  se 
hallaba  con  6.000  reales,  que  los  puso  en 
compañía  de  una  viuda,  obligada  del  carbón 
y  fue  en  aumento  de  modo  que  pudo  lograr 
entrar  á  ser  obligado  del  y  del  aceite  de  esta 
corte,  donde  la  adquirió,  que  la  heredó  su 
hijo  Antolín  de  Casanova." 

Y  vengamos  al  juicio  que  debe  formar- 
se, como  calígrafo,  de  nuestro  personaje. 
Todos  los  que  le  conocieron  se  expresan 
con  palabras  del  mayor  encomio  respecto 
de  su  habilidad.  Y  así  como  Díaz  Morante 
tuvo  por  amigos  y  ensalzadores  á  los  gran- 
des poetas  Lope  de  Vega  y  Montalbán, 
Casanova  obtuvo  los  mismos  elogios  de 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y  don 
Agustín  Moreto.  Como  los  sonetos  que 
uno  y  otro  dedicaron  á  nuestro  calígrafo 
son  poco  conocidos,  los  copiaremos  á  con-, 
tinuación : 

"De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
C aval! ero  de  ¡a  orden  de  Santiago. 
Al  Maestro  Joseph  de  Casanova. 

SONETO 

De  cuantas  artes,  cuantas  ciencias  fueron 
alma  del  mundo  origen   excelente, 
fué  aquel  callado  idioma  que  elocuente 
ó  papeles  ó  láminas  nos  dieron. 

Pues  en  doctos  caracteres  pudieron 
hacer  4e  lo  pretérito  presente, 


hablar  lo  mudo  y  percibir  lo  ausente, 

los  que  en  la  estampa  á  no  morir  murieron. 

Luego  si  da  el  que  talla  ó  el  que  escribe 
duraciones  que  el  tiempo  no  consuma, 
por  quien  su  autor  segundo  ser  recibe. 

Tu  magisterio  de  inmortal  presuma, 
¡  oh  Joseph !  desde  hoy,  pues  desde  hoy  vive 
la  edad  de  tu  buril  y  de  tu  pluma. 

De  Don  Agustín  Moreto  á  Joseph 
de  Casanova. 

SONETO 

Si  en  las  airosas  muestras  desta  suma 
el  mérito  y  el  premio  te  señalas 
cuando  la  pluma  y  el  buril  igualas, 
¿qué  mayor  alabanza  que  tu  pluma? 

Mas  con  ella  tu  primor  presuma 
que  al  sol  o|)onga  sus  hermosas  galas 
sin  temer  la  firmeza  de  tus  alas 
el  exemplar  peligro  de  la  espuma. 

Por  tu  pluma  del  bronce  en  la  dureza 
y  en  el  papel  por  tus  buriles  vive 
inmortal  tu  enseñanza  y  tu  destreza. 

Pues  según  el  efecto  se  percibe 
de   su  igual,   firme  y   fácil   lijereza, 
tu  pluma  talla,  tu  buril  escribe. 

Más  cumplido  todavía  es  el  elogio  que 
un  inteligente,  por  ser  del  mismo  oficio, 
como  fué  el  maestro  Blas  Antonio  de 
Ceballos,  en  su  tan  citado  libro  de  las  Ex- 
celencias del  arte  de  escribir  le  consagra 
en  la  pág.  32,  cuando  dice : 

Lo  fué  (insigne  maestro)  en  Madrid  Jo- 
seph de  Casanova,  ilustre  ingenio  español  á 
quien  la  fama  venera  por  el  mayor  maestro, 
el  primero,  sin  segundo,  que  ha  escrito  con 
más  acierto  todo  género  de  letras  particu- 
larmente la  magistral;  bastarda,  redonda, 
grifa,  romanilla  y  antigua,  que  por  otro 
nombre  intitulan  de  libros  de  canto.  No  pa- 
rece que  sus  caracteres  formó  pulso  ó  pluma 
humana,  sino  la  de  algún  ángel.  Escribió  un 
libro  de  muestras  en  láminas  talladas  por  su 
mano,  juntándose  en  él  tanto  saber  lo  que 
se  duda  hallar  en  otro  sin  especial  don  de 
la  Divina  Providencia." 

Por  el  mismo  tiempo,  otro  autor,  igual- 
mente perito  en  el  arte,  el  hermano  Loren- 
zo Ortiz,  en  su  Maestro  de  escribir,  pá- 


—  192  — 


gina  80,  decía,  hablando  de  las  letras  grifa 
y  redondilla  á  su  discípulo : 

"Maestro.  Joseph  de  Casanova  en  el  li- 
bro que  imprimió  del  Arte  de  escribir  os 
satisfaría  á  eso  bastantemente;  porque,  sin 
duda  fue  no  solo  grande  escritor  de  estas 
formas  sino  que  las  observó  muy  bien ;  no 
obstanüc  me  parece  dexó  el  arte  de  su  ense- 
ñanza defectuoso;  porque  lo  redujo  todo  á 
la  imitación. 

Discíp.  ¿Pues  qué  le  faltó? 

Maestro.  El  enseñarle  con  el  fundamen- 
to de  los  actos:  esto  es,  de  los  seguidores." 

Esta  era  la  novedad  que  Ortiz  traía 
á  la  enseñanza  del  arte,  por  eso  le  parece 
defectuoso  el  que  no  lo  recomienda.  Con 
todo,  dice  después: 

"Los  demás  preceptos  quiero  (y  lo  debo 
hacer  así)  que  lo  debáis  al  dicho  Joseph  de 
Casanova;  pues  no  se  me  ofrece  cosa  subs- 
tancial en  que  variar;  y  así  todo  lo  que  vie 
reís  de  letra  cursiva  en  mi  libro  considerad 
que  es  sacado  del  suyo." 

Y  muy  poco  después,  otro  escritor  del 
mismo  género,  sincero,  aunque  algo  pre- 
ocupado con  sus  innovaciones,  decía,  al 
hablar  de  la  'letra  llamada  grifa: 

"De  los  maestros  que  la  escribieron  con 
primor,  asi  ésta  como  la  romanilla  fue  el 
grande  y  excelente  maestro  Joseph  de  Ca- 
sanova, que  lo  fue  en  esta  imperial  villa  de 
Madrid  cuya  proporción  y  simetría  sigo  en 
las  especulaciones  que  hago  de  esta  forma  y 
la  romanilla,  aunque  no  en  todas  las  letras, 
por  estar,  en  mi  sentir,  erradas  algunas  ma- 
yúsculas del  grifo,  como  se  hallará  adelante 
en  las  que  explico  y  demuestro.  La  Congre- 
gación de  los  maestros  del  glorioso  mártir 
S.  Casiano,  desta  corte,  tiene  las  ordenan- 
zas antiguas  escritas  de  su  mano  de  grifo  y 
romanillo,  con  tanto  primor  y  perfección 
que  el  más  gallardo  y  diestro  escritor  de  di- 
chas formas  se  admira  en  verlas  executad.is 
tan  perfectamente;  que  son  dignas  de  que 
las  vengan   á  ver  los  aficionados  de  todo  el 


mundo,  pues  exceden  con  muchas  ventajas 
á  las  muestras  talladas  que  trae  en  el  libro 
que  dio  á  imprimir  en  1650.  Aunque  le  fal- 
tó á  este  autor  el  dar  reglas  fixas,  fundadas 
en  razón  de  ciencia  para  que  salgan  con 
acierto,  así  las  minúsculas  del  grifo  y  roma- 
nillo, como  las  mayúsculas  destas  dos  for- 
mas; y  aunque  dice  dicho  Casanova  en  el 
capítulo  III,  donde  trata  de  las  mayúsculas 
destas  dos  formas  de  letra  que  es  tiempo 
perdido  trabajar  ni  desvelarse  en  quererbs 
sacar  con  acierto  con  compás,  díxolo  porque 
quizás  no  tiendría  conocimiento,  ni  luces  de 
la  geometría  y  mathemática,  ciencias  tan  so- 
beranas, que  por  tener  por  objeto  la  canti- 
dad continua  y  discreta,  lo  comprehende  y 
proporciona  todo ;  y  en  particular  el  arte  de 
escribir;  por  ser  todas  las  letras  compues- 
tas de  figuras  geométricas  superficiales  re- 
gulares y  irregulares ;  y  si  hubiera  estudiado 
esta  ciencia,  sin  duda  ninguna  hubiera  de 
xado  en  dicho  libro  mas  expeculativa  en 
cada  forma  de  letra  con  luz  muy  plena  y 
fundamentos  más  sólidos."  (Polanco :  Arte 
de  escribir,  fol.  103  v.)  |Hl 

En  esto,  como  en  otras  cosas  de  sus 
delirios  geométricos,  se  equivocó  Aznar 
de  Polanco :  él,  con  toda  su  geometría,  es- 
tuvo muy  lejos  de  igualarse  en  esta  letra 
con  Casanova,  y  eso  que,  como  dice,  le 
sirvió  de  tipo  ó  modelo. 

El  mismo  autor,  al  tratar  de  las  ina- 
yúsciilas  romanillas,  se  expresa  así : 

"Algunos  autores,  como  Juan  de  Icíar, 
Alberto  Dureró,  el  Padre  Lorenzo  Ortiz,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  otros,  traen  en  sus  jhi 
traSados  formadas  estas  mayúsculas  con  sus  ^\ 
preceptos  y  reglas ;  mas  tan  distantes  y 
apartadas  de  la  verdadera  proporción  y  si- 
metría que  tienen  las  que  se  practican  hoy, 
que  no  son  de  provecho  en  su  comparación. 
Por  lo  que  me  ha  sido  preciso  haber  traba-  ^m 
jado  en  su  especulación,  hasta  que  hallé  la  IJH 
verdadera  simetría  y  proporción  que  han  de 
tener  para  que  sean  hermosas,  según  la 
práctica  que  en  ellas  siguió  el  primoroso  Jo- 
seph de  Casanova,  que  fue  quien  las  puso 
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en  la  mejor  perfección,  como  digo  antes  de 
ahora;  pues  aunque  las  traen  prácticas  Tg 
nació  Pérez,  Francisco  Lucas,  Morante  y 
otros  en  sus  libros,  no  las  executaron  con 
tanto  acierto  y  primor  como  el  dicho  Casa- 
nova  ;  y,  siguiendo  su  rumbo,  empezaré  á 
formarlas  por  abecedario,  como  se  hizo  ei' 
las  minúsculas."  (Fol.  117.) 

No  alcanzó  Casanova  la  misma  gracia 
en  otros  autores  que  escribieron  en  el  si- 
glo XVIII.  El  P.  Andrés  Merino  de  Je- 
sucristo, que  era  tan  entendido  paleógrafo 
como  hombre  de  poco  gusto  y  calígrafo 
mediano,  sin  dejar  de  reconocer  la  habili- 
dad de  Casanova  en  cie;rta  clase  de  letra, 
parece  negarle  la  supremacía  que  se  le  ve- 
nía concediendo.  Copiaré  sus  palabras : 

"En  el  número  3  (de  la  lám.  48  de  su 
Escuela  de  leer  letras  antiguas,  p.  374)  se 
ponen  tres  exemplos  de  distintas  letras  de 
D.  Joseph  de  Casanova.  que  floreció  en  el 
siglo  pasado,  por  los  años  de  1640.  Este 
modesto  y  gallardo  maestro,  hubiera  hecho 
aun  cosas  mayores  si  no  hubiera  encontrado 
los  vicios  de  la  letra  introducida  por  Mo- 
rante; y  sobre  todo,  en  la  letra  grifa  no  re- 
conoce igual ;  pero  esta  se  ha  de  ver  en  el 
Evangelio  de  S.  Juan  original,  escrito  de  su 
mano,  que  está  en  poder  de  D.  Carlos  Agrí- 
cola ;  porque  la  grifa  que  anda  grabada  en 
sus  obras  le  hace  poco  favor." 

Al  P.  Merino  le  parecía  poco  lo  que  ha- 
bía hecho  Casanova,  en  lo  cual  hablaba 
como  quien  ignoraba  todo  lo  que  al  ara- 
gonés se  refiere,  y  no  conocía  siquiera  su 
libro.  Quien,  por  otra  parte,  asegura  que 
Morante  había  viciado  la  escritura,  no 
merece  que  sus  opiniones  en  estas  materias 
se  tengan  en  cuenta. 

Pero  ellas  sirvieron  para  que  el  abate 
vServidori  se  creyese  autorizado,  con  su 
perfidia  y  vanidad  habituales,  para  estam- 
par en  sus  Reflexiones  sobre  la  verdade- 
ra arte  de  escribir,  págs.  66  y  67,  este  des- 
atinado juicio  de  Casanova: 


"Examinaremos  á  Casanova,  á  quien  res- 
peto de  un  modo  extraordinario ;  porque  le 
reputo  por  hombre  de  superior  talento,  es- 
pecialmente en  el  carácter  bastardo  llano  y 
romanillo;  y,  aunque  no  logró  el  manejo  y 
desembarazo  de  Morante,  me  parece  enten- 
día aun  más  que  éste  el  arte  de  escribir,  pues 
se  ven  en  su  letra  muchas  buenas  propie- 
dades de  las  cuales  se  infiere  fue  grande 
maestro,  aunque  no  excelente  pendolista  en 
su  bastardo. 

Si  después  de  aprender  de  Casanova  se 
hubieran  aplicado  sus  discípulos  á  estudiar 
las  muestras  de  Morante  ó  hubieran  tomado 
el  elegante  manejo  y  juiciosa  libertad  de  los 
italianos  no  hay  duda  en  que  hubieran  ade- 
lantado también  más  la  escuela  española. 

Morante  y  Casanova  fueron  contrarios, 
según  las  invectivas  é  indirectas  picantes 
que  se  tiraban:  lo  cual  fue  causa  de  no  ha- 
berse hecho  entonces  mayores  progresos  en 
la  letra;  pues  si  hubieran  tenido  unión  pu- 
diera haber  resultado  mucho  lucimiento  y 
provecho  para  la  igualdad  y  diligencia  en 
que  sobresalía  Casanova,  y  por  el  grande 
manejo  y  libertad  que  tenía  Morante. 

El  cancilleresco  ó  bastardo  llano  de  Ca- 
sanova es  muy  igual. á  causa  de  la  forma  se- 
micuadrada  que  observa  en  los  rasgos,  y 
aun  en  las  letras  de  líneas  curvas,  según  se 
ve  en  las  láms.  40,  41,  42  y  43;  y  com- 
prehendió  algo  de  las  distancias  proporcio- 
nadas, como  se  infiere  de  un  capítulo  de  su 
obra.  Arte  de  escribir  toda  forma  de  letras, 
en  Madrid,  1650. 

Su  letra  no  es  ni  puede  ser  veloz  á  causa 
de  la  cuadratura  y  de  la  poca  inclinación, 
pero  tiene  mucha  gracia ;  no  es  tampoco 
muy  pesada...  Quiso  insertar  en  su  obra  dos 
renglones  del  Cancilleresco  seco  italiano ; 
pero  no  lo  executó  como  debía,  por  care- 
cer de  aire  y  manejo  diferente;  y  como  no 
lo  conoció,  lo  llama  en  su  obra  afeminado  y 
sin  sustancia.  Muchos  adolecen  del  mismo 
achaque ;  esto  es  de  despreciar  lo  que  no  en- 
tienden ni  saben  executar. 

En  España  es  muy  estimada  la  letra  al- 
dina  ó  grifa  de  Casanova.  Séalo  enhorabue- 
na; pero  en  reahdad  no  se  da  algxin  aire  á 
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la  áe  su  inventor  Aldo,  ni  á  la  de  Grifo; 
porque,  además  de  ser  muy  corpulenta,  es 
muy  abierta  y  de  ángulos  muy  agudos  en 
los  principios  y  finales  de  las  dos  líneas  de 
enlace  y  de  unión  y  de  mucho  caído. 

La  romanilla  es  bastante  buena,  y  casi 
llega  á  la  de  Cresci :  la  sepulcral  es  muy 
defectuosa." 

Procurar  destruir  estas  jactanciosas, 
falsas  é  injustas  apreciaciones,  nos  ocupa- 
ría un  espacio  que,  ciertamente,  no  mere- 
ce aquel  despreciable  italiano  que,  como 
otros  muchos  extranjeros,  logró  sorpren- 
der la  credulidad  excesiva  del  Ministro 
Floridablanca  para  que  costease  de  los 
fondos  públicos,  y  con  lujo  inusitado,  esta 
obra,  consagrada  sólo  á  deprimir  á  los  ca- 
lígrafos españoles  y  ensalzar  á  los  italia- 
nos, como  si  la  ciencia  y  el  arte  tuviesen 
patria,  y  como  si  España,  que  durante 
treinta  años  mantuvo  y  dio  hospitalidad 
á  aquel  indigno  abate,  le  hubiese  hecho  por 
ello  alguna  injuria. 

Haremos,  con  todo,  alguna  indicación 
para  que  se  note  la  falsedad  de  lo  que  afir 
ma.  Primero  le  parece  Casanova  hombre 
de  superior  talento  (como  si  para  hacer 
buena  letra  se  necesitase  talento)  en  su 
bastarda,  y,  en  seguida,  añade  que  no  le 
parece  excelente  pendolista  en  ella. 

Quiere  que,  después  de  aprovechar  de 
Morante  y  Casanova,  aprendiesen  aú:-  sus 
discípulos  de  los  italianos,  como  si  nc  fue- 
ran ambos  superiores  á  ellos.  Afirmar  que 
Cnsanova  no  conoció  los  calígrafos  ita- 
lianos, que  tan  comunes  eran  en  Espina 
desde  los  tiempos  de  Juan  de  Icíar,  es  una 
.sandez  que  sólo  pudo  caber  en  la  estrecha 
mollera.de  Seryidori. 

Pero  lo  más  gracioso  es  la  supues^^ri  ene- 
miga que  establece  entre  Morante  y  Casa- 
nova  siendo  así  que  ni  siquiera  se  cono- 
cieron. Morante  murió  en  1636  (véa.si?  su 
partida  de  defunción  en  su  articulo),  cuan- 
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dc  aún  no  había  puesto  los  pies  en  Madiid 
Casanova,  que  era  entonces  uu  moza^liMile. 

De  modo  que  las  pullas  y  sátiras  de  uno 
á  otro  que  impidieron  los  progresos  de 
la  letra,  son  producto  de  la  inventiva  del 
mendaz  abate. 

Es  también  pueril  el  razonamiento  em- 
pleado para  degradar  el  carácter  grifo  de 
Casanova.  ¡  Que  no  se  parece  al  de  sus  in- 
ventores! Tampoco  se  parece  la  hermosa 
bastarda  de  Lucas  á  la  angulosa  del  Vi- 
centino.  No  se  parece  la  de  Casanova  por- 
que, dentro  de  su  estilo,  es  más  bella  y  per- 
fecta que  la  de  aquéllos. 

De  lamentar  es  que  juicio  tan  equivoca- 
do haya  sido  recogido,  ni  aun  en  parte,  por 
alguno  de  nuestros  buenos  autores.  Don 
Torcuato  Torio  de  la  Riva,  que,  con  jus- 
tísima razón,  tuvo  tanto  de  que  quejarse 
de  Servidori,  aceptó  con  extraña  facilidad, 
y  hasta  plagió  algunos  lugares  de  la  obra 
de  aquél,  como  puede  verse,  entre  otros 
casos,  en  las  palabras  que  dedica  á  Casa- 
nova,  que  son  las  siguientes: 

"En  el  ajño  de  1650,  publicó  el  maestro 
Joseph  de  Casanova  un  tomo  en  folio  inti- 
tulado :  Primera  parte  del  arte  de  escribir 
toda^  formas  de  letras.  Es  obra  apreciabilí- 
sima  que  grabó  en  cobre  por  sí  mismo  y  en 
ella  trata  de  todo  lo  conducente  al  magiste- 
rio, reproduciendo  el  método  analítico  para 
ensefíar  la  bastarda.  Fué  un  excelente  pen- 
dolista, como  se  puede  reconocer  de  los 
ejemplares  de  su  misma  obra  y  mucho  me- 
jor por  las  Constituciones  de  la  Congrega- 
ción de  S.  Casiano,  (erigida  desde  1780  en 
el  ilustre  Colegio  de  maestros  de  primeras 
letras  de  esta  corte,)  qUe  están  escritas  por 
él  con  'mucho  primor  y  variedad  de  letras,  y 
he  tenido  el  gusto  de  reconocer  y  admirar. 
Por  ellas  se  comprueba  lo  mismo  que  dice 
al  principio  de  su  Arte:  esto  es,  que  la  co- 
pia que  da  el  buril  es  siempre  inferior  al 
original  que  da  la  pluma.  Quien  coteje  aten-  ^^Hl 
tamente  sus  muestras  grabadas  con  las  ^"l 
obras  manuscritas  advertirá  la  certeza  de 


Pág.  194. 


Lám.  32. 


4. 


JdiCÍ  103 


■    i 


195- 


esta  proposición.  En  la  letra  grifa  menuda 
no  ha  habido  quien  le  iguale  hasta  ahora ; 
V  á  su  escuela  y  buen  gusto  se  debe  la  her- 
mosura y  primor  con  que  desde  su  tiempo 
hasLa  muy  entrado  el  siglo  xviii,  se  escri- 
bieron los  privilegios  reales  despachados 
por  el  supremo  tribunal  de  la  nación.  He 
visto  y  cotejado  muchos  de  éstos,  cuyos  opi- 
mos y  sazonados  frutos  siempre  darán  á 
conocer  la  semilla  de  que  nacieron."  (Pagi- 
na 65.) 

Hasta  aquí  nada  hay  que  decir,  y  el 
elogio  es  justo  y  fundado  en  buenas  ra- 
zones. Pero  luego,  quizá  sin  saberlo,  pla- 
gia á  Servidori,  diciendo : 

"Casanova,  pues,  fue  de  superior  talento, 
especialmente  para  el  bastardo  llano  y  roma- 
nillo; y  aunque  no  tuvo  el  manejo  y  desem- 
barazo de  Morante,  estudió  mejor  que  él  el 
arte  de  escribir,  como  se  reconoce  de  las 
buenas  propiedades  que  se  ven  en  su  letra. 
Morante  y  Casanova  fueron  contrarios,  se- 
según  las  sátiras  é  invectivas  picantes  con 
que  se  zaherian ;  lo  cual  fue  causa  de  no 
haberse  hecho  entonces  mayores  progresos 
en  la  letra;  pues  si  hubieran  tenido  unión, 
pudiera  haber  resull&do  mucho  provecho  y 
lucimiento,  por  la  igualdad  y  diligencia  en 
que  sobresalía  Casanova  y  el  grande  manejo 
y  libertad  que  tenía  Morante.  El  cancellares  - 
co  ó  bastardo  de  aquél  es  muy  igual  á  causa 
de  la  forma  semicuadrada  que  se  observa  en 
los  rasgos  y  aun  en  las  letras  de  líneas  cur- 
vas. Comprehendió  algo  de  las  distanciab 
proporcionadas,  según  se  ve  por  el  capítulo 
16  die  su  obra.  Su  letra,  aunque  no  es  muy 
pcsiifia,  no  es  ni  puede  ser  veloz  á  oau:.;:  de 
la  cuadratura  y  de  la  poca  inclinación  que 
en  t  Ha  se  advierte,  pero  tiene  mucha  gra- 
cia" (pág.  66),  que,  como  se  ve,  son  las  mis- 
mas palabras,  aunque  alterado  á  veces  el  or- 
den, que  había  empleado  Servidori. 

¡  Con  cuánta  más  justicia  y  conocimien- 
to de  la  materia  se  expresan  algunos  au- 
tores modernos!  El  Sr.  D.  Rufino  Blan- 
co, en  su  estimable  Arte  de  la  Escritura 


y  de  la  Caligrafía  española,  no  vacila  en 
afirmar  (págs.  268  de  la  3.*  edición  de 
esta  obra)  que  Casanova  "es  casi  el  pri- 
mero de  los  calígrafos  españoles".  Y  si 
hubiera  rasgueado  como  Morante,  Moya 
ó  Stirling,  y  hubiese  sobresalido  en  las 
letras  de  adorno,  lo  sería  sin  discusión. 
Así  y  todo,  en  la  simple  traza  de  las  le- 
tras ó  en  el  cursivo,  no  hay  quien  lo  so- 
brepuje ni  aun  le  iguale.  Más  adelante 
añade  el  Sr.  Blanco : 

"La  letra  de  Casanova  es  rotunda,  suel- 
ta, liberal,  clara  y  robusta ;  en  una  palabra : 
extraordinariamente  hermosa...  Este  insig- 
•ie  calígrafo  escribió  también  con  mucha  ha 
bilidad  la  letra  romanilla,  la  italiana  y  otras 
varias  sencillas  y  ornamentadas ;  en  toda'? 
las  cuales  se  notan  el  buen  gusto  y  la  mara- 
villosa habilidad  de  su  autor...  Por  esto  pue- 
de afirmarse  que  José  de  Casanova  superó 
con  mucho  en  el  arte  de  la  caligrafía  á  todos 
sus  predecesores  y  nadie  le  igualó  en  la  eje- 
cución de  la  letra  grifa."  (Pág.  270.) 

Este  es,  á  nuestro  ver,  el  juicio  verda- 
dero, el  único  que,  en  resolución,  puede 
hacerse  del  escritor  magallonense. 

Como  en  su  obra  impresa  no  dio  mues- 
tra de  todas  las  letras  que  sabía  escribir, 
ofreciendo  hacerlo  en  una  Segunda  parte, 
que  no  llegó  á  publicar,  no  puede  juz- 
garse con  seguridad  cuál  trataría  los  demás 
tipos  de  letra  que  cita,  como  la  redonda 
magistral  y  procesada,  la  antigua  de  pri- 
vilegios de  juro  y  la  gruesa  de  libros  de 
canto,  otra  clase  de  bastarda  diferente  de 
la  que  analiza  y  la  que,  siguiendo  á  Mo- 
rante, llama  agrifada. 

De  la  redonda  magistral  ó  sentada,  co- 
mo entonces  decían,  puede  juzgarse  por 
algunas  certificaciones  ó  cartas  de  examen 
que  á  continuación  reproducimos  en  fo- 
tografía, y  por  ellas  se  ve  la  misma  ex- 
celencia y  maestría  que  en  las  más  cono- 
cidas. 
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Las  dos  cualidades  más  sobresalientes  de 
Casanova,  y  comunes  á  toda  clase  de  letra, 
son  la  igualdad  (dentro  de  cada  carácter) 
y  la  claridad,  ¡qué  claridad!;  la  luminosi- 
dad con  que  aquella  letra  torneadita,  ale- 
gre, airosísima,  se  mete  por  los  ojos,  ha- 
ciendo que  no  pueda  uno  apartarlos  de 
aquella  escritura  tan  dulce  y  amable. 

Cuando  se  examinan  los  centenares  de 
cartas  de  examen  escritas  de  su  mano  en- 
tre 1642  y  1668,  y  se  ve  que,  á  pesar  de 
lo  malo  del  papel  y  de  la  tinta,  no  siem- 
pre igualmente  buena,  lo  mismo  son  unas 
que  otras  en  perfección  y  excelencia,  aun- 
que varía,  como  es  de  suponer,  la  clase 
y  tamaño  de  la  letra,  siente  uno  que  brotan 
á  sus  labios  aquellas  palabras  de  Blas  An- 
tonio de  Ceballos:  "No  parece  que  sus^ 
caracteres  formó  pulso  ó  pluma  humana, 
sino  la  de  algún  ángel." 

De  su  método  de  enseñanza  no  tenemos 
más  noticias  que  algunas  que  dejó  espar- 
cidas en  su  libro;  pero  debía  de  ser  bueno 
cuando  su  escuela  era  ya  desde  los  comien- 
zos la  que  más  alumnos  contaba,  y  por  las 
frases  de  legítimo  orgullo  con  que  prin- 
cipia y  termina  su  obra.  En  el  prólogo, 
al  afirmar  su  aspiración  de  que  sus  "dis- 
cípulos, cuando  salgan  de  la  escuela  vayan 
dispuestos  para  escribir  en  cualquier  exer- 
cicio  de  pluma",  añade:  "Sacado  todo  de 
la  experiencia  de  muchos  años  de  maestro 
en  esta  Corte,  hecha  con  mis  discípulos, 
con  tanto  aprovechamiento  como  lo  publi- 
ca la  general  aprobación  de  todos;  y  no 
me  lo  podrán  negar  los  profesores  de  mi 
arte,  pues  veo  que  todos  siguen  ya  mi  es- 
tilo en  la  enseñanza." 

Y  al  concluir  su  estudio  de  la  letra  bas- 
tarda y  de  su  modo  de  enseñarla,  dice : 

"Y  porque  no  parezca  jactancia,  ni  de- 
masiado encarecimiento  lo  dicho,  no  quiero 
valerme,  para  prueba  desta  verdad,  de  los 
muchos   discípulos  que   tengo,   que  por  su 


buena  letra  ocupan  puestos  en  Secretarías  y 
Contadurías  de  su  Magestad,  y  en  otras  ocu- 
paciones y  exercicios  de  papeles  que  me 
están  acreditando,  sino  véanse  los  que  ordi- 
nariamente tengo  en  mi  escuela  y  mándenles 
obrar,  que  ellos  me  desempeñarán  de  todo  lo 
referido ;  porque  la  letra  que  hacen,  no  juzga 
el  que  la  ve  que  es  de  niño  de  escuela  sino 
de  oficiales  muy  cursados  en  escritorios ;  y 
con  planas  suyas  se  han  hecho  muchos  muy 
buenos  escrivanos,  como  todo  es  bien  no- 
torio." (19) 

Y  no'  se  crea  que  Casanova  fuese  en- 
vidioso ó  exclusivista,  vicios  que  no  cabían 
en  su  corazón  magnánimo,  pues  ya  desde 
el  principio  de  su  libro,  haciendo  justicia 
á  sus  compañeros  vivos,  exclama: 

"Verdaderamente  hay  hoy  tanta  perfec- 
ción en  España  cual  nunca  creo  se  habrá 
visío  en  tiempos  pasados;  porque  si  busca- 
mos velocidad  y  destreza  de  pulso  hay  infi- 
nitos que  son  tan  fáciles  y  prestos  que  al- 
canzan con  la  pluma  á  la  lengua  más  apresu- 
rada del  que  dicta.  Si  buscamos  perfección 
en  lo  general  de  todas  las  formas,  hay  tan 
insignes  maestros  y  escritores  que  exceden 
con  muchas  ventajas  con  la  pluma  á  lo  más 
acendrado  de  la  impresión  de  Plantino  y 
Moreto."  (Pág.  2.) 

Casanova  aceptó  en  la  bastarda  liberal 
ó  cursiva  la  trabazón  ó  ligado  de  letras 
inventado  por  Díaz .  Morante :  quizá  le 
siguió  con  demasiada  fidelidad  en  algu- 
nos, poco  airosos  y  fáciles,  como  el  de  la 
/  por  la  i>arte  superior,  y  el  de  la  /^^  3;  y  </ 
de  forma  procesada,  que  tanto  desdicen 
de  la  belleza  de  las  demás  letras.  También 
empleó  en  la  magistral  los  cabeceados  de 
Morante,  aunque  mitigados.  Pero  estos  pe- 
queños lunares,  así  como  otros  no  tan  fun- 
dados (los  de  anchura  excesiva  de  letra, 
poca  inclinación,  etc.),  en  nada  amenguan 
el  mérito  de  este  calígrafo  incomparable. 

Su  influencia  fué  inmení>a  en  la  historia 
de  la  caligrafía  española,  no  sólo  por  la 
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enseñanza  cíada  en  la  corte  durante  treinta 
años,  sino  por  la  publicación  de  su  obra 
cuando  ya  el  Morante,  libro  de  combate, 
no  bastaba  para  adoptar  una  forma  de- 
finitiva de  letra,  con  los  resultados  de  su 
admirable  hallazgo  del  trabado  y  por  la 
grandísima  y  justa  fama  que  desde  el  pri- 
mer momento  rodeó  su  nombre.  El  in- 
trodujo también  grandes  novedades  en  el 
arte  de  escribir  privilegios,  ejecutorias  y 
otros  documentos  oficiales  y  de  cancillería, 
creando  una  escuela  de  buen  gusto  que 
duraba  aún  á  fines  del  siglo  xviii,  cuando 
Torio  escribía  su  Arte. 

Obras  de  Casanova: 

I.  Primera  parte  del  arte  de  escrivir 
todas  formas  de  letras.  Escrito  y  tallado 
por  el  maestro  loseph  de  Casanova,  No- 
tario Apostólico,  y  Examinador  de  los 
Maestros  del  dicho  Arte  en  la  villa  de  Ma- 
drid, Corte  de  su  Mag estad,  y  natural  de 
la  villa  de  M agallón.  Arzobispado  de  Za- 
ragoza. Dedicado  al  mvy  poderoso,  y  ca- 
tholico  monarcha  Don  Phelipe  I III.  el 
Grande,  Rey  de  las  Españas,  y  Nuevo 
Mundo,  &c.  Con  privilegio.  En  Madrid. 
Por  Diego  Díaz  de  la  Carrera.  Año  ló^o. 
Véndelo  el  Autor  en  su  Escuela  junto  á 
la  puerta  de  Guudala-xara. 

Fol. ;  seis  hojas  prels.  y  el  retrato  y  58  más 
de  texto  y  láminas :  éstas  30. — Vuelta  en  blan- 
co.— Dedicatoria. — ^Aprobacióri  del  M.  R.  Pa- 
dre Ivan  Eusebio  Nieremberg,  de  la  Compañía 
de  Jesús:  Colegio  Imperial,  12  de  Marzo  de 
1650. — Aprobación  del  P.  Estevan  Lamberto, 
Catedrático  de  Retórica  de  los  R.  Estudios  del 
Colegio  Imperial:  25  Marzo  1650. — Privilegio, 
por  diez  años:  Madrid,  31  de  Marzo  de  ídem. — 
Licencia  del  Ordinario :  Madrid,  16  Marzo  de 
ídem. — Fee  de  erratas:  ninguna:  30  Mayo 
ídem. — Tassa:  Madrid,  2  Junip  ídem. — Versos 
laudatorios  de  Calderón,  D.  Agustín  de  Pa- 
lacios, Moreto,  D.  José  de  Miranda,  D.  Fran- 
cisco de  Soto  Aivarado,  D.  José  Félix  de  Ar- 
mada y  D.  Gaspar  José  Martínez  de  Trillanes. 

Prólogo  al  Lector. — En  él  da  idea  del 


libro,  y,  hablando  de  la  escasez  de  publi- 
caciones de  esta  clase,  añade : 

"La  causa  de  haber  habido  tian  pocos  au- 
tores españoles  que  hayan  escrito  libros  des- 
ta  facultad  (á  mi  entender)  no  solo  es  la  que 
signifiqué  al  principio :  de  no  querer  sujetar 
sus  obras  á  la  censura  de  los  maldicientes,  ni 
tampoco  porque  carezca  nuestra  nación  de 
grandes  escribanos ;  porque  de  verdad  hay 
tantos  y  tan  consumadamente  buenos'  que 
exceden  con  muchas  ventajas  á  todas  las  de- 
más naciones,  sino  por  la  mucha  costa  y 
trabajo  que  tiene  el  tallar  las  letras,  y  el 
poco  premio  que  dello  se  consigue,  y  demás 
desto  no  haber  quien  las  sepa  tallar;  y  si 
alguno   hav   es   dej  enerando   la   forma,   de 
manera  que  no  la  conoce  el  mesmo  que  la 
escribe ;  y  no  me  espanto,  porque  aunque  es 
verdad  que  el  escribir  bien  es  dificultoso  lo 
es  mucho  más,  sin  comparación  el  tallar,  y 
si  el    tallador  no  es  grande  escrivano,  no  es 
posible  que  la  talla  salga  ajustada  con  lo  que 
da  la  pluma,  sino  que  forzosamente  ha  de 
violentar  el  carácter  de  la  letra,  que  no  es 
poca  pesadumbre  para  el  que  la  escribe.  Ha- 
biendo yo,  pues,  hecho  todas  estas  experien- 
cias me  dispuse  á  aprender  á  tallar    mi  le- 
tra ;  y  fue  Dios  servido  que  á  mucho  traba- 
jo y  desvelo  saliese  con  ello:  y  solo  una  afi- 
ción grande,  que  es  la  que  me  ha  llevado  el 
ánimo,  con  el  deseo  de  sacar  á  luz  este  libro, 
pudiera  ser  bastante  á  vencer  tantas  difi- 
cultades como  tiene  lo  referido,  las  cuales 
solo  ponderará  acertadamente  quien  hiciere 
la  experiencia;  y  hallará  que  ni  el  mucho 
pulso  y  vista  basta  si  no  sobra  la  paciencia. 
Veese  esto  ser  así,  pues  en  todo  un  día,  sin 
alzar  la  mano  del  trabajo,  aun  no  se  puede 
tallar  un  renglón  entero :  de  donde  se  colige 
el  mucho  tiempo  y  afán  que  habré  puesto 
en  esta  obra;  y  á  este  trabajo  se  añadía  el 
de  no  poder  faltar  á  la  precisa  asistencia  de 
la  escuela  y  al  cuidado  de  la  enseñanza  de 
tan  gran  número  de  discípulos,  como  .ordi- 
nariamente tengo  á,  mi  cargo,  con  que  me 
era  forzoso  el  valerme  de  las  noches  y  las 
fiestas  hurtando  todos  estos  ratos  al  sueño 
y  al  descanso." 
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Sigue  apuntando  su  manera  de  grabar 
las  muestras. 

Después  del  Prólogo  va  la  gran  lámina 
inventada  y  grabada  por  Pedro  de  Villa- 
franca,  con  el  retrato  de  Casanova,  su  es- 
cudo de  armas  arriba,  y  al  pie,  su  divisa; 
figuras  y  objetos  alegóricos  á  los  costados. 

El  texto  comprende  tres  Tratados,  divi- 
diéndose el  primer  Tratado  en  siete  capí- 
tulos, que  hablan:  el  i.°.  Del  origen  del 
arte  de  escribir,  refiriéndose  á  los  pasajes 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  textos  de  au- 
tores latinos;  el  2°,  De  la  manera  que  es- 
cribían los  antiguos,  citando  en  primer  lu- 
gar el  papiro;  el  3,°,  De  las  Excelencias 
del  arte  de  escribir;  el  4.°,  De  la  mucha  es- 
timación que  hicieron  de  los  Maestros  en 
los  tiempos  pasados  y  quan  desfavorecidos 
son  en  los  presentes.  Cita  ejemplos  griegos 
y  romanos,  y,  al  llegar  á  los  modernos, 
añade : 

"Todos  estos  daños  proceden  (como  ten- 
go dicho)  de  ser  este  arte  tan  poco  favore- 
cido de  los  príncipes  y  señores,  por  la  poca 
estimación  que  de  él  hacen,  pues  se  precian 
de  ser  malos  escribanos  y  peores  lectores, 
como  si  estuviera  vinculado  en  la  grandeza 
el  desaliño  de  la  pluma,  haciendo  caballería 
del  desaseo  de  la  firma  y  señorío  del  desaire 
de  la  letra,  queriendo  que  la  ignorancia  sea 
majestad  y  la  poca  habilidad  excelencia,  de 
que  tienen  bien  que  notar  y  aun  reír  las  na- 
ciones extranjeras." 

El  capítulo  V,  De  los  varones  insignes 
en  santidad  y  letras  que  han  exercitado  la 
enseñanza  de  este  arte.  Los  Emperadores 
Augusto,  Trajano,  Juan  Semisquio,  Ser- 
torio;  el  Rey  Dionisio  de  Siracusa;  Ale- 
jandro, hijo  de  Perseo,  Rey  de  Macedo- 
nia;  San  Benito,  San  Juan  Crisóstomo, 
San  Casiano,  San  Isidoro,  San  Carlos  Bo- 
rromeo,  San  Ignacio.  Capítulo  vi.  De  las 
principales  obligaciones  que  tienen  los 
Maestros  para  la  buena  enseñanza  de  sus 


1  discípulos.  Capítulo  vil.  De  la  órthogrd- 
phía  Castellana.  Establece  diferencia  entre 
el  sonido  de  la  6  y  el  de  la  v.  Repugna 
la  duplicación  de  las  letras  y  las  compues- 
tas, como  ph  en  sonido  de  /.  La  y  griega 
sólo  d'ebe  escribirse  cuando  hiere  vocal, 
pero  no  en  fin  de  palabra,  ni  aun  de  sílaba. 
Censura  el  empleo  de  la  v  consonante  como 
u  vocal,  y  en  respuesta  á  los  que  alegaban 
la  costumbre,  dice : 

"También  vemos  en  el  uso  de  los  vesti- 
dos de  estos  tiempos,  que  andan  las  mujeres 
con  tan  «JO  guardainfante,  que  una  sola  ocu- 
pa una  calle  entera;  y  los  jubones  tan  esco- 
tados que  descubren  casi  todo  el  pecho  y 
espalda;  y  el  manto  tan  transparente  que  es 
lo  mismo  que  no  traerlo,  y  es  uso  que  está, 
recibido ;  pero  muy  mal  uso,  por  de  no  tanta 
honestidad  y  menos  decencia.  Las  medias 
de  pelo,  braones  de  ropillas  y  calzones  tan 
angostos,  que  hoy  usan  los  hombres,  que  no 
les  dan  lugar  á  menear  los  brazos,  ni  jugar 
las  piernas  sino  que  andan  tan  espetados  y 
oprimidos  que  no  son  dueños  de  sus  accio- 
nes, también  es  uso,  pero  muy  malo  querer 
que  el  vestido  mande  más  que  la  persona  . 
La  moneda  de  quartos  que  hoy  corre  en 
Castilla,  que  para  llevar  cien  reales  es  me- 
nester cargar  una  ácém.ila,  po^  el  poco  va- 
lor que  tiene  y  ser  tan  prolixa  y  pesada ; 
moneda  corriente  es,  que  está  puesta  en  uso : 
pero  muy  cansado  y  enfadoso  uso." 

El  Tratado  segundo  abarca  la  enseñan- 
za de  la  letra  bastarda,  en  16  capítulos, 
algunos  de  carácter  general. 

El  primero.  De  los  instrumentos  y  re- 
cados que  son  necesarios  para  escribir  con 
menos  enfado  y  más  facilidad,  particular- 
mente los  maestros  y  escritores  curiosos 
que  son  generales  en  todas  formas  de  le- 
tras. Habla  de  la  pluma,  tintero  y  algo- 
dones, salvadera,  tinta,  papel  ("ha  de  ser 
de  Genova...  Muchos  hay  que  buscan  el 
papel  de  Francia  desto  que  llaman  de  la 
mano  y  lo  tienen  por  mejor;  porque  se 
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corta  bien  la,  Ittra,,..'^),  p&rgaminó  ("El 
mejor  es  el  de  Flandes  de  pieles  de  ter- 
nera, que  llamamos  vitela.  Otro  hay  que 
se  labra  acá  en  la  tierra  de  pieles  de  car- 
nero; y  deste  el  mejor  es  el  de  Sego- 
via..."),  el  cuchillo  ("Oien  mejor  los  labra 
al  presente  en  esta  corte  es  Alonso  Martín, 
cuchillero  de  la  Reina  nuestra  señora"), 
regla  y  compás,  lapicero,  pavías,  glasa 
("Se  hace  de  la  goma  de  enebro,  la  qual 
se  vende  en  las  droguerías;  muélese  en 
un  almirez,  cuyos  polvos  se  pasan  por  tm 
cedacillo  de  seda  muy  espeso  y  de  este 
modo  se  usa  della  echándola  sobre  lo  que 
se  ha  de  escribir")  y  el  atril.  El  más  cu- 
rioso- de  estos  párrafos,  por  referirse  á 
cosas  desaparecidas,  es  el  de  las  Pautas  ó 
falsas  reglas. 

"Dos  diferencias  de  pautas  usamos  en  las 
escuelas  de  Madrid,  para  la  enseñanza  de 
ios  discípulos :  unas  son  de  tablas,  con  unas 
cuerdas  de  vihuela,  con  que  se  regla  con  un 
plomo  con  mucha  facilidad  y  otras  rayadas 
con  tinta  en  papel.  Las  primeras  se  hacen 
desta  manera.  Tomaráse  una  tabla  de  nogal 
muy  limpia  y  seca,  porque  no  haga  vicio., 
del  ancho  de  medio  pliego  de  papel  y  medio 
dedo  de  grueso,  la  cual  se  acepillará  muy 
lisa  por  ambas  partes,  de  manera  que  por 
los  lados  quede  algo  más  delgada  para  que 
por  el  medio  haga  un  poco  de  lomo  y  asien- 
ten mejor  las  cuerdas.  Luego  se  compasarán 
por  entrambos  lados  los  renglones,  según 
del  tamaño  que  hubieren  de  ser,  cuyos  rema- 
tes se  señalarán  con  unos  puntillos  y  en 
ellos,  con  un  taladro,  se  harán  unos  aguje- 
ros que  atraviesen  la  tabla.  Pero  no  han  de 
ser  mayores  de  cuanto  pueda  entrar  la  cuer 
da,  y  queden  más  ajustados  en  la  igualdad  y 
correspondan  todos  los  renglones  en  uno. 
Hecho  esto  se  irá  encordelando  por  los  agu 
jeros,  muy  tirantes  las  cuerdas,  para  que 
oUando.se  regle  con  el  plomo  no  se  meneen, 
ni  tuerzan  las  líneas,  como  suelen  estando 
floxas.  Este  modo  de  pautas  es  de  mucha 
importancia  en  una  escuela,  particularmente 


]iabiendo  muchos  escribanos,  para  regía  rát* 
con  grande  igualdad,  facilidad  y  presteza ; 
y  no  con  la  prolijidad  que  usan  en  algunas 
partes,  llevando  los  discípulos  cada  uno  una 
reglilla  angosta  de  palo  y  ellos  mismos,  sin 
más  compás  que  á  buen  ojo,  van  reglando 
unos  renglones  anchos,  otros  angostos  y  to- 
dos torcidos  que  es  imposible  escribir  con 
fundamento.  Estas  pautas  de  tabla  sirven 
hasta  un  tamaño  mediano,  de  i8  renglones 
en  plana ;  porque  de  ahí  arriba,  como  son 
más  pequeños,  el  plomo  embota  y  no  da  lu- 
gar á  que  la  pluma  corte  bien  la  letra." 

.  Las  otras  pautas  son  las  que  hoy  lla- 
mamos falsillas,  para  poner  debajo  del 
papel  en  que  se  escribe.  También  conoce 
las  estarcidas. 

Las  pautas  de  madera  duraban  aún  en 
el  siguiente  siglo,  como  hemos  visto  en  el 
artículo  Aznar  de  Polanco.  Luego  se  pau- 
tó el  papel  con  otras  también  de  madera, 
con  las  cuerdas  transversales,  y  éstas  ho- 
rizontales. La  invención  del  pautado  de 
imprenta  relegó  al  olvido  estas  ingeniosas 
máquinas  auxiliares. 

El  capítulo  segundo  de  este  Tratado  se 
titula :  En  que  se  declara  lo  que  es  buena 
f orina  de  letra  y  que  Maestros  deben  ele- 
gir los  padres  para  la  enseñanza  de  sus 
hijos. 

El  tercero  lo  copiaremos  todo  por  su 
interés:  De  las  diferencias  de  letras  que 
usamos  en  España  y  á  que  genero  de  es- 
critos se  debe  aplicar  cada  una. 

■'De  siete  formas  ó  diferencias  de  letras 
usa  nuestra  nación  española,  que  son:  ba^s- 
tarda,  redonda,  grifa,  romanilla,  antigua  por 
otro  nombre  de  libros  de  Canto,  italiana 
y  letra  agrifada,  engerta  en  bastarda.  Estos 
son  sus  nombres,  cuyas  diferencias  se  ve- 
rán juntas  en  una  materia  que  va  puesta  en 
este  libro.  Sepamos  ahora  como  y  cuando 
se  ha  de  usar  de  ellas,  y  á  que  género  de 
escritos  se  ha  de  aplicar  cada  una,  porque 
en  esto  yerran  muchos.  Y  empezando  por 
la  bastarda,  diremos  (y  con  razón)  que  es 
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la  reina  de  tocias  las  demás  letras,  y  la 
que  principalmente  deben  saber  los  hom- 
-bres;  porque,  aunque  uno  escribiese  perfec- 
tamente todas  las  dlemás  y  careciese  de  esta 
no  se  le  podía  dar  titulo  de  buen  escribano ; 
y  al  contrario,  escribiendo  esta  bastarda 
(particularmente  la  liberal)  con  la  destreza 
y  perfección  que  se  requiere,  aunque  igno- 
rase las  demás,  á  este  tal,  justamente  se 
le  podría  llamar  grande  escribano  pues  lo 
era  en  la  letra  principal,  por  ser  la  más  pre- 
cisa y  necesaria  á  los  hombres  para  el  trato 
y  comercio  humano  y  todo  género  de  pa- 
peles ;  porque  las  demás  (excepto  la  redonda) 
son  accesorias  y  artificiosas,  y  piden  mu- 
chos recados,  aderezos,  comodidad  y  tiem- 
po para  executarlas,  lo  que  no  ha  menester 
la  bastarda,  porque  se  escribe  con  mucha 
facilidad,  más  descuido,  presteza  y  libera- 
lidad, y  en  cualquier  parte  donde  se  ofrece, 
con  mala  ó  buena  pluma  y  por  esta  razón 
óC  ha  reducido  toda  la  enseñanza  de  las 
escuelas  destos  tiempos  á  solo  este  carácter 
de  letra ;  porque  las  otras  solo  las  aprenden 
aquellos  que  han  de  ser  maestros  para  cum- 
plir con  la  obligación  del  nombre  que  tienen 
y  no  quedar  cortos,  si  alguno  se  las  pidiere ; 
y  así  mismo  los  que  han  de  ser  escritores 
de  privilegios,  que  es  fuerza  que  sean  ge- 
nerales. 

La  redonda  tiene  mucha  unión  con  la  bas- 
tarda, por  escribirse  con  la  mesma  presteza 
y  facilidad  y  ser  el  corte  de  la  pluma  todo 
uno:  solo  se  diferencia  en  ser  esta  derecha 
y  reducirse  á  un  círculo  redondo,  y  la  otra 
caída  é  incluirse  en  círculo  aovado.  El  uso 
desta  letra  redonda  era  tan  frecuente  en 
tiempos  pasados  (particularmente  en  Casti- 
lla) como  la  bastarda  en  todo  género  de  es- 
crituras y  despachos,  y  de  propósito  se  ense- 
ñaba en  las  escuelas,  hasta  que  de  algunos 
años  á  esta  parte  se  ha  ido  dexando,  de  ma- 
nera que  si  no  es  algunas  personas  ancianas, 
todos  los  demás  usan  de  la  bastarda. 

La  letra  grifa  (si  ^e  hace  con  perfección) 
es  la  más  hermosa  y  lucida  de  todas  y  n.uy 
menesterosa  para  los  títulos,  privilegios, 
confirmaciones,  executorias  y  otros  despa- 
chos que   firma   su   Magestad,   escritos   en 


pergamino,  qué  se  despachan  en  sus  Con- 
sejos y  Secretarías,  y  para  otras  muchas 
escrituras  particulares. 

La  letra  romanilla  es  muy  atada  y  la  que 
se  escribe  con  más  prolijidad;  y  por  esta 
razón  no  se  usa  de  ella,  si  no  es  en  algunas 
tabías  de  Iglesias  de  memorias  y  aniversa- 
rios, ó  algunas  curiosidades  de  devociones. 
y  en  remendar  algunos  Misales  viejos,  aun- 
que sus  versales  ó  mayúsculas,  que  llaman 
latinas  ó  góticas  derechas,  sirven  (reduci- 
das á  grandes)  para  letreros  y  epitafios  dq 
edificios,  sepulcros  y  capillas,  y  para  inti- 
tulatas  de  libros  y  otras  cosas  de  este  gé- 
nero. 

La  letra  antigua,  siendo  crecida  sirve  para 
escribir  los  libros  de  Canto  de  las  Iglesias 
y  rotular  libros ;  y  siendo  pequeña  para  los 
privilegios  de  juro  que  se  despachan  en  el 
-Consejo  de  Hacienda.  Esta  se  hace  de  dos 
modos:  una  que  llaman  cortada,  con  toda 
perfección;  y  otra  no  tan  detenida  y  más 
arbada;  pero  esta  última  la  han  maleado 
tanto  los  modernos,  respecto  de  como  se 
solía  escribir  que  ya  los  dueños  de  los  juros 
gustan  más  de  que  se  les  escriban  estos 
privilegios   de   letra   grifa. 

La  letra  italiana  es  la  que  nos  hace  menos 
al  caso,  pues  no  nos  servimos  de  ella,  por 
ser  tan  afeminada  y  de  poca  sustancia,  aun- 
que algunos  la  han  querido  introducir,  mez- 
clándola con  la  bastarda  para  la  enseñanza 
común;  y  visto  el  poco  fruto  que  della  se 
sacaba,  la  han  dexado,  y  solo  usan  della  al- 
gunos maestros  por  curiosidad. 

La  letra  agrifada,  engerta  en  bastarda,  se 
va  mucho  introduciendo,  especiabiiente  la 
pequeña  liberal ;  pues  se  usa  ya  en  las  Con- 
tadurías y  Secretarias  de  S.  M. ;  y  es  muy 
acomodada  para  las  Consultas,  Provisiones, 
Cédulas  Reales  y  otros  escritos  de  este  gé- 
nero, porque  se  hace  de  ambos  caracteres 
un  compuesto  muy  sazonado  y  gracioso  y 
es  más  fácil  de  enseñar  y  aprender  que  la 
que  es  puramente  bastarda,  aunque  no  le 
quito  á  esta  la  bondad  y  soberanía  que 
tiene  sobre  todas." 

El  capítulo  IV,  De  como  se  h<i  de  tomar 
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la  pluma,  con  algunos  azñsos  importantes, 
"cuya  demonstración,  con  las  circunstan- 
cias dichas,  se  verá  más  claramente  en  la 
mano  de  mi  retrato."  Habla  también  de 
la  colocación  del  papel. 

Capítulo  V,  De  la  disposición  de  la  le- 
tra.— Capítulo  VI,  De  la  proporción  desta 
letra  bastarda.  (Grueso,  un  octavo  del  an- 
cho del  renglón;  largo,  tres  anchos;  los 
palos  tanto  como  la  letra,  y  en  la  pequeña, 
una  mitad  más.) — Capítulo  vii^  Del  caído 
de  la  letra  (un  término  medio  entre  la  ro- 
manilla y  la  grifa.  En  realidad,  Casano- 
va  varía  el  caído  de  su  letra  entre  lo  y  12 
grados). — Capítulo  viii^  Del  corte  de  la 
pluma. — ^Capítulo  ix^  Del  modo  de  formar 
esta  letra  bastarda  (reglas  particulares 
para  empezar  y  acabar  cada  letra  minús- 
cula).— Capítulo  x^  De  las  Mayúsculas. 
(No  da  reglas  particulares  :  la  altura  como 
una  h.)  "El  modo  de  formarse  unas  y  otras 
ha  de  ser  con  un  pulso  medianamente 
airoso,  ni  con  miedo  ni  tampoco  con  dema- 
siada furia  y  velocidad,  sino  con  la  que 
baste  para  que  salgan  airosas  y  ciertas  y 
no  tembladas." — Capítulo  xi^  De  como 
se  ha  de  empegar  á  enseñar  al  discípulo. 
(Propone  el  orden  en  la  copia  délas  mues- 
tras.)— Capítulo  XII,  De  como  se  ha  de  ir 
continuando  la  enseñanza  de  la  letra  bas- 
tarda conforme  las  materias  deste  libro. 
— ^Capítulo  XIII,  De  como  se  ha  de  ir 
trabando  la  letra  para  soltar  la  mano. — 
Capítulo  xiv^  De  lo  que  se  debe  hacer  con 
el  discípulo  cuando  empieza  á  escribir  sin 
reglas  para  que  sea  diestro  y  liberal  escri- 
bano. (Varios  consejos  verbales  para  que 
haga  los  renglones  estrechos  al  principio, 
que  guarde  el  paralelismo',  que  copie  de 
un  libro  y  escriba  luego  al  dictado,  etc.) — 
Capítulo  XV,  De  las  abreviaturas  que  se 
pueden  usar,  y  como  se  'deben  excusar  las 
mal  introducidas. — Capítulo  xvi.  Del  or- 
den que  se  debe  tener  en  igualar  ó  con- 


certar los  discípulos  para  darlos  enseña'- 
dos,  y  el  engaño  que  en  esto  suele  haber. 
Quiere  que  antes  de  obligarse  el  maes- 
tro haga  un  estudio  previo  de  la  capacidad 
del  alumno.  El  abuso  era  que  muchos  se 
concertaban  temerariamente  en  enseñar  á 
un  discípulo  en  im  año  ó  menos,  y  los 
padres  perdían  el  dinero  del  concierto, 
pues  el  discípulo  no  aprendía  nada,  por 
atropellarlo  todo. 

"Yo  digo  de  mí  que  me  parece  no  cum- 
plo con  mi  conciencia  si  los  discípulos  que 
tengo  á  mi  cargo  (particularmente  debajo 
de  concierto)  cuando  salen  de  mi  escuela  no 
llevan  la  suficiencia  que  se  sigue.  Lo  prime- 
ro que  sean  muy  buenos  lectores,  no  sólo 
en  libro  sino  en  cualquier  proceso,  para 
que  sin  embarazo  sepan  trasladar  cualquier 
papel  que  les  den.  La  letra  que  hicieren  sea 
de  buena  y  lucida  forma,  muy  cursada  y 
sin  reglas,  diestra  y  liberalmente  executa- 
da...  guardando  por  lo  menos  las  reglas 
más  principales  de  la  Ortografía...  Que 
sepan  por  lo  menos  contar  muy  bien  las 
cinco  reglas,  y  usar  dellas  para  en  lo  que 
mas  precisamente  de  ordinario  se  suele 
ofrecer." 

Siguen  las  18  láminas  de  bastarda,  de 
diversos  tamaños  y  de  las  dos  clases:  ma- 
gistral y  cursiva;  abreviaturas,  enlaces. 

El  Tratado  tercero  incluye  en  seis  ca- 
pítulos la  enseñanza  de  las  letras  grifa  y 
romanilla,  de  cuyo  origen  ó  naturaleza 
dice  que  no  son  "otra  cosa  que  una  imita- 
ción de  los  caracteres  del  molde  que  usa  la 
impresión  de  nuestros  tiempos.  La  más 
perfecta  y  primorosa  de  todas  es  la  de 
Antuerpia,  llamada  de  Plantino,  á  quien 
sucedió  Baltasar  Moreto.  Estos  excedie- 
ron con  muchas  ventajas  en  sus  impresio- 
nes á  todos  los  demás,  como  se  ve  en  los 
Misales  y  Breviarios  y  otras  muchas  obras 
impresas  en  sus  Oficinas,  especialmente  la 
letra  romanilla,  tan  perfectamente  acaba- 
da, que  para  escribirla  con  toda  propiedad, 
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nó  es  necesario  más  que  imitarla  como 
ella  está :  lo  que  no  tiene  la  grifa  que  ne- 
cesita que  la  pluma  enmiende  muchas  im- 
perfecciones para  que  tengan  más  hermo- 
sura". Recomienda  para  ellas  las  pautas 
picadas  y  la  glasa.  Como  cosa  ó  dato  ad- 
mirable de  su  habilidad  debemos  citar  que 
la  letra  de  imprenta  ó  romanilla  la  hacía 
de  un  solo  golpe.  Algunos  que  vinieron 
después  negaron  que  eso  fuese  posible; 
pero,  si  no  fuera  cierto,  no  pondría  él  es- 
tas palabras: 

"Y  así  deben  huir  todos  de  tan  pesado 
modo  de  escribir  reduciéndose  á  lo  más 
provechoso  que  es  formarla  de  una  vez, 
con  sólo  un  corte  de  pluma,  y  que  salga 
con  el  grueso,  entereza  y  bizarría  que  ha 
de  quedar  sin  más  detenimientos  ni  mu- 
danzas de  plumas,  que  basta  la  prolijidad 
que  ella  trae  consigo,  sin  buscarle  otras  de 
nuevo."  (Pág.  41.) 

A  este  Tratado  acompañan  las  12  lámi- 
nas restantes,  con  muestras  de  las  dos  cla- 
ses de  letra  en  varios  tamaños ;  dos  mode- 
los de  principio  de  privilegio  en  letra  gri- 
fa ;  la  última  va  dedicada  al  Rey  y  á  cuatro 
Grandes :  el  Almirante,  el  Condestable  y 
los  Duques  del  Infantado  y  Lerma. 

Las  tres  últimas  hojas  del  libro  las  ocu- 
pan una  "Vida  de  San  Casiano"  y  unas 
curiosas  especies  relativas  á  la  Congrega- 
ción que,  bajo  la  advocación  de  este  San- 
to, habían  establecido  los  maestros  de  la 
Corte,  que,  según  dice,  entonces  no  pasa- 
ban de  treinta. 

Las  planchas  de  las  láminas  de  este 
libro,  según  dice  Aznar  de  Polanco  (fo- 
lio 19  V.),  en  unión  de  las  de  Morante,  "las 
pasó  á  Indias  un  indiano...  para  que  allá 
gozasen  los  maestros  algo  de  sus  pri- 
mores". 

2,  En  el  Prólogo  del  libro  que  acalja- 
mos  de  examinar  ofrece  Casanova  una 
segunda  parte,  que  no  publicó,  y  que  con- 


tendría "las  demás  letras  que  faltan  que 
son  la  redonda^  magistral  y  procesada;  y 
la  que  llaman  antigua^  con  que  se  escriben 
los  privilegios  de  juro  y  la  gruesa  deste 
género  que  sirve  para  libros  de  Canto. 
Y  así  mismo  una  (letra  entre  grifo  y 
hasturdo,  muy  graciosa  que  se  va  ahora 
introduciendo;  y  algunas  muestras  de  le- 
tra italiana,  con  otras  de  bastarda  dife- 
rente de  las  que  aquí  van,  y  otras  curio- 
sidades en  que  estoy  trabajando". 

3.  Don  Nicolás  Antonio  cita,  como  se 
ha  visto  al  principio,  otra  obra  impresa  de 
nuestro  Casanova,  con  el  título  de 

Ocho  ideas  de  pintura  antigua.  Año 
1649.  No  hemos  logrado  verla. 

4.  Entre  las  manuscritas  merecen  la 
preferencia  el  gran  número  de  Certifica- 
ciones ó  cartas  de  examen  de  maestros 
que  se  conservan  en  el  Archivo  municipal 
de  esta  Corte.  En  lo  general  están  escritas 
en  letra  redonda  y  bastarda,  pero  hay  al- 
gunas de  letra  grifa. 

5.  Hemos  oído  que  existen  todavía  las 
Ordenanzas  de  la  Hermandad  de  San  Ca- 
siano, copiadas  en  letra  grifa,  y  que  tanto 
admiraron  á  Polanco  y  á  Torio. 

6.  En  el  Museo  pedagógico  se  conser- 
van, entre  otras  muestras  insignificantes, 
varias  cartas  de  Casanova  dirigidas  al 
maestro  Blas  López,  el  discípulo  predilecto 
de  los  Morantes  y  venerador  de  su  memo- 
ria, y  que,  según  estas  cartas,  aparece  tam- 
bién muy  íntimo  del  aragonés.  Una  de  di- 
chas cartas  dice  lo  siguiente : 

"Ay  va  la  tira  con  los  dos  rengloncillos 
y  si  viere  al  amigo  Don  Aiit."  encargúele 
mucho  mi  lienzo,  porque  yo  no  podré  acu- 
dir por  allá  estos  días,  por  ocasión  de  unos 
priuilegios  que  me  dan  priesa.  Guarde  Dios 
á  vm.  muchos  años,  etc. — Joseph  de  Ca- 
sanova.— Sr.  Blas  López  de  que  sirve  ser 
valiente  y  vivir  en  el  Mentidero." 

7.  El  original  del  principio  del  Evange- 
lio de  San  Juan,  reproducido  en  ui;i  libro 
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que  á  fines  del  slgío  XVlií  poseía  el  maes- 
tro D.  Carlos  Agrícola,  según  dice  el 
P.  Merino,  como  hemos  apuntado  antes. 

204.  CASAS  (D.  José  Gonzalo  de  las). 

Aunque  pudiéramos  y  debiéramos  omitir 
este  nombre,  en  cuanto  á  ser  el  del  autor 
de  la  obra  que  va  á  seguir,  como  pudiera 
atribuirse  á  olvido  ó  ignorancia  (ya  que 
incluímos  los  demás  tratados  españoles  de 
paleografía),  tal  omisión,  no  nos  hemos  re- 
suelto á  cometerla. 

Anales  de  la  Paleografía  española,  or- 
denados y  compilados  por  Don  José  Gon- 
zalo de  las  Casas,  de  la  Sociedad  Econó- 
mica Matritense.  Colección  de  obras  es- 
cogidas de  diplomática  y  antigüedades, 
publicadas  en  España  y  en  el  Extranjero. 
Parte  primera.  Tomo  I.  Paleografía  prác- 
tica. Madrid :  Establecimiento  literario  del 
Centro  del  Notariado.  Imprenta  de  J.  A. 
García,  calle  del  Ave  María,  núm.  i8, 
cuarto  bajo.  i8¿/. 

4.";  xiv-706  págs.  y  152  láminas  de  escritura 
liiografiadas,  por  F.  J.  Lanzaco. 

A  i>esar  de  esto,  de  Casas  no  hay  en 
esta  obra  más  que  un  insignificante  Pró- 
logo ;  todo  lo  demás,  desde  la  primera  has- 
ta la  última  palabra,  y  todas  las  láminas, 
pertenecen  al  P.  Andrés  Merino,  y  esta 
obra  no  es  otra  cosa  que  una  segunda  edi- 
ción desmejorada  de  la  Escuela  de  leer  le- 
tras antiguas  de  aquel  insigne  escolapio. 
Pertenecen,  sí,  á  Casas  bastantes  groseras 
erratas  que  tiene  su  reimpresión  (como 
Vicario  en  vez  de  Vizcaíno,  hablando  de 
Juan  de  Icíar;  Francisco  Lopes,  en  lugar 
de  Francisco  Lucas,  como  escribió  el  pa- 
dre Merino,  etc.,  etc.,  etc.).  De  las  láminas 
ha  omitido  el  alfabeto  grande  de  adorno 
de  Fr.  Vespasiano  Anfiareo,  quizá  por 
ser  obra  muy  difícil  y  prolija. 

Sin  embargo,  á  la  vuelta  de  la  portada 
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segunda  ó  tercera,  áe  atrevió  á  estamfpai* : 
"Estos  Anales  forman  parte  de  la  Bibliote- 
ca especial  del  Notariado  y  son  propie- 
dad de  su  editor  D.  J.  G.  de  las  Casas." 
Con  la  misma  razón  pudo  declarar  pro- 
piedad suya  la  Catedral  de  Toledo,  por 
ejemplo. 

Es  verdad  que  él  no  se  arrojó  á  llamarse 
autor  de  esta  obra,  contentándose  con  el 
más  modesto  de,  colector,  y  quizás  en  una 
de  las  varias  portadas  que  puso  á  este 
libro,  que  sólo  debía  de  llevar  la  que  colo- 
có su  autor  verdadero,  dice:  "Paleogra- 
fía práctica.  Comprende  la  lectura  de  la 
letra  antigua  desde  la  entrada  de  los  godos 
en  España  hasta  nuestros  días  en  143  {son 
i¿2)  láminas  de  Mabillón,  Merino,  Ro- 
dríguez, Nasarre,  Terreros  y  otros  pa- 
leógrafos y  calígrafos  españoles."  Aquí 
aparece  el  nombre  del  P.  Merino  como  uno 
de  tantos  que  suministraron  materia  co- 
lectiva á  este  colector  de  nuevo  cuño ;  pero 
es  lo  cierto  que  ni  de  Rodríguez,  ni  de 
Nasarre,  ni  de  Terreros  trae  lámina  al- 
guna que  antes  no  estuviese  en  el  P.  Me- 
rino, de  quien  únicamente  las  toma,  sin 
curarse  de  que  las  obras  de  aquellos  auto- 
res contengan  mucho  más.  Y  lo  que  dice 
de  otros  paleógrafos  y  calígrafos  son  las 
muestras  y  fragmentos  que  en  sus  últimas 
láminas  pone  también  el  P.  Merino.  De 
modo  que  el  trabajo  de  colección  no  pudo 
ser  más  fácil  y  breve :  enviar  á  la  imprenta 
un  ejemplar  de  la  Escuela  de  leer  y  man- 
dar á  Lanzaco  que  litografiase  las  láminas. 

205.  CASERO  (D.  Antonio). 

Publicó : 

Verdadero  Método  \  de  enseñar  I  a  Leer 
y  Escribir  \  los  sonidos  simples  y  com- 
plexos, I  Explicado  brevemente  en  verso  ' 
por  I  Don  Antonio  Casero.  (Adorno.)  Con 
Licencia.  \  En  Madrid,  en  la  Imprenta 
Real.  \  MDCCLXXXV.  Se  hallará  en  las 
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librerías  de  Bayllo  y  Es  \  criban  o  calle  de 
las  Carretas,  y  de  Es  \  parza  puerta  del 
Sol. 

8.°;  12  hojas;  sin  paginación,  inclusa  la  por- 
tada: la  última  en  blanco. 

206.  CASIANI  (D.  Octavio).  Escritor 
mayor  de  títulos  y  privilegios  de  perga- 
mino. A  la  muerte  de  Juan  de  Bilbao,  que 
fué  el  primero  que  obtuvo  este  oficio,  lo 
recibió  ó  compró  el  famoso  calígrafo  don 
Ignacio  Fernández  de  Ronderos;  pero 
éste,  sin  duda  por  no  poder  atenderle,  lo 
traspasó,  por  escritura  de  22  de  Septiem- 
bre de  1664,  á  D.  Octavio  Casiani  en 
100.000  maravedís. 

Tampoco  Casiani  debió  de  bastar  para 
el  total  desempeño  del  cargo,  y  así  apa- 
rece revendiendo  al  mismo  Ronderos  la 
mitad  de  él,  quedándose  con  la  otra  mitad 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  1673. 

Casiani,  que  debía  de  ser  italiano,  dejó 
su  casa  tan  mal  parada,  que  se  celebró  con- 
curso de  acreedores  y  en  pública  subasta 
se  vendió  su  oficio  de  Escritor  general  ó 
mayor  de  privilegios,  que,  en  50.000  rea- 
les, fué  rematado  por  D.  Lorenzo^  Enrí- 
quez  en  16  de  Noviembre  de  dicho  año 
de  1673. 

207.  CASIANO  (S^n).  (V.  Congrega- 
ción DE  San  Casiano.) 

208.  CASTAÑOS  (D.  José  Joaquín  de). 

Cítale  como  amigo  suyo,  y  entre  los  bue- 
nos calígrafos  de  su  tiempo,  D.  Torcuato 
Torio  de  la  Riva  en  su  Arte  de  escribir, 
pág.  79,  añadiendo  que  residía  en  Bilbao 
y  se  había  dedicado  al  comercio. 

209.  CASTELLÓ  (D.  Román).  Graba* 
dor  de  punzones  de  letras  <le  imprenta.  De 
sus  mejores  trabajos  fueron  los  caracte- 
res de  letra  española  de   Iturzaeta,   que 


fundió  D.  Ceferlno  Gorch,  y  con  los  qué 
hizo  una  notable  edición  del  Quijote. 

210.  CASTILLA  BENAVIDES  (Don 
Antonio).  Célebre  calígrafo  moderno  que 
fué  maestro  de  escritura  del  Rey  D.  Al- 
fonso XII  cuando  era  Príncipe  de  Astu- 
rias, de  su  hemiana  la  Infanta  D.'  Ma- 
ría Isabel  y  de  los  hijos  del  Duque  de 
Montpensier. 

Muy  pocas  noticias  tenemos  de  su  per- 
sona. En  1864  decía  que  llevaba  veinte 
años  dedicado  á  la  enseñanza  de  la  cali- 
grafía, de  que  se  deduce  habría  em]>e- 
zado  hacia  1844,  y,  probablemente,  siendo 
muy  joven. 

El  Ministro  de  Fomento  le  tuvo  tam- 
bién por  empleado,  con  el  cargo  de  Te- 
nedor de  libros. 

El  nombramiento  de  profesor  de  cali- 
grafía del  Príncipe  le  sugirió  la  idea  de 
escribir  tm  tratado  de  esta  arte,  con  al- 
gunas innovacioines  que,  segxin  asegura, 
venía  ensayando  desde  mediados  de  siglo. 

En  Julio  de  1864  tenía  ya  terminada  su 
obra,  como  aparece  de  la  Real  orden  de 
San  Ildefonso,  á  31  de  dicho  mes  y  año, 
admitiendo  la  dedicatoria  que  de  ella  que- 
ría hacer  á  la  Reina  D."  Isabel  II.  Dióle 
el  título,  algo  ambicioso,  de  Curso  comple- 
to de  Caligrafía  general,  y  comprendía  tres 
partes  ó  secciones:  i.*,  un  texto  literario; 
2.*,  Muestras,  y  3.',  Papel  especial  para  su 
método   y   de   su   invención. 

Publicó  primero  la  segunda  sección  ó 
parte  práctica  con  el  siguiente  título  •. 

Curso  completo  de  Caligrafía  general 
por  D.  Antonio  Castilla. 

Folio;  48  láminas,  muy  bien  grabadas,  por 
D,  José  Reinoso. 

Después  de  la  portada,  que  ya  es  una 
lámina,  sigue  otra  con  la  dedicatoria  al 
Príncipe  de  Asturias. 
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Este  Tratado  está  dividido  en  tres  par- 
tes, cada  una  con  su  título  y  numeración 
especiales : 

I."  Nuevo  arte  de  escribir  la  letra  bas- 
tarda española,  compuesto,  escrito  y  publi- 
cado por  D.  Antonio  Castilla  Betuivides. 
Madrid,  1864. 

Comprende  14  láminas,  contando  esta  por- 
tada; posición  del  cuerpo,  ejercicios  de  trazos 
y  letras,  ligado,  para  dar  soltura  á  la  mano  y 
modelos  que  imitar. 

2.^  Nuevo  arte  de  escribir  la  letra  ingle- 
sa. Compuesto,  escrito  y  publicado  por 
D.  Antonio  Castilla  Benavides.  Madrid, 
1864. 

Otras  14  láminas  con  la  portada,  repitiendo 
la  segunda  de  posición  del  cuerpo  y  mano  y  la 
tercera  de  ejercicios  con  lápiz  antes  de  usar 
la  pluma.  Desde  la  cuarta  empiezan  los  trazos, 
rudimentos  y  ejercicios  de  esta  clase  de  letra, 
ma)yúsculas,  ligado  y  modelos  de  diferenies 
tamaños  para  copiar. 

3.*  Tratado  de  Caligrafía  de  adorno. 
Por  D.  Antonio  Castilla  Benavides.  Ma- 
drid, 1864. 

Lo  forman  18  láminas  con  la  portada,  dis- 
tribuidas así :  tres  para  alfabetos  de  letra  fran- 
cesa, redonda  y  bastarda;  una,  para  gótica  in- 
glesa; una  gótica  alemana;  dos  para  letra  ita- 
liana; una  proporciones  del  alfabeto  romano; 
una  alfabeto  de  letra  itálica;  una  de  letra  gótica 
adornada;  una  romana  de  relieve;  una  egip- 
cia y  romana;  dos  alfabeto  de  ornamentación 
variada,  y  tres  láminas  más  con  dedicatorias  y 
ofrendas  á  los  Reyes,  á  los  Duques  de  Mont- 
pensier  y  á  las  Infantas  D.*  María  Isabel,  doña 
M."  Amalia  y  D.^  María  Cristina  de  Orleans  y 
á  la  Condesa  de  París. 

De  esta  colección  de  láminas  hizo  des- 
pués una  tirada  en  papel  inferior  y  más 
pequeño,  que  llamó  edición  económica,  y 
se  vendió  suelta  cada  una  de  estas  partes. 

Publicó  después  la  tercera  sección  de 
su  sistema  general,  ó  sea: 

Nuevo  sistema  de  enseñanza  del  arte  de 


escribir  dedicado  á  S.  A.  R.  el  Sermo. 
Sr.  Príncipe  de  Asturias.  Método  racio- 
nal, progresivo,  fácil  y  seguro  para  apren- 
der á  escribir  cursivo  en  poco  tiempo,  que 
encierra  elementos  para  facilitar  la  en- 
señanza aun  á  la^  personas  de  menos  dis- 
posición, y  útilísimo  para  las  escuelas  nu- 
merosas de  ambos  sexos,  y  para  los  adul- 
tos que  quieran  aprender  á  reformar  la 
letra  por  sí  solos.  Inventado,  escrito  y  pu- 
blicado por  D.  Antonio  Castilla  Benavi- 
des. Madrid,  Establecimiento  tipográfico 
de  D.  Ensebio  Aguado,  Impresor  de  Cá- 
mara de  S.  M.  y  de  su  Real  Casa.  186 fs. 

4."  apaisado;  12  cuadernos  de  á  12  hojas 
cada  uno,  destinados  por  mitad  á  la  letra  bas- 
tarda y  á  la  inglesa. 

Desde  el  cuarto  de  la  inglesa,  que  lleva 
la  fecha  de  1866,  el  pie  de  imprenta  es: 
"Oficinas  tipo-lito-caligráficas  del  Curso 
completo  de  Caligrafía  general,  calle  de 
Bailen,  núm.  8." 

En  las  tiradas  hechas  después  de  la  Re- 
volución de  Septiembre  de  1868,  le  cam- 
bió el  título  en  esta  forma  : 

Papel  maestro  para  aprender  á  escribir 
la  letra  española  (ó  la  letra  inglesa,  en  la 
otra  serie)  con  arreglo  al  nuevo  sistema 
de  enseñanza  inventado,  escrito  y  publica- 
do por  Don  Antonio  Castilla  Benavides. 
Método  fácil  y  seguro  para  aprender  á  es- 
cribir cursivo  en  poco  tiempo,  y  útilísimo 
para  las  escuelas  numerosas  de  ambos 
sexos  y  para  los  adultos  que  quieran 
aprender  á  reformar  la  letra  por  sí  solos. 
Madrid...  Oficinas  tipo-lito-caligráficas 
del  Curso  completo  de  Caligrafía  gene- 
ral... (Hemos  visto  tiradas  de  1877,  1883 
y  1885.) 

Este  es  el  famoso  papel  gráfico  ó  cali- 
gráfico, tan  imitado  en  la  época  actual,  de 
que  Castilla  es  inventor  ó,  al  menos,  prin- 
cipal divulgador,  y  cuyo  sistema  es  el  si- 
guiente: En  el  papel  pautado  sólo  con  las 
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líneas  horizontales,  escribió  y  litografió 
luego  con  tinta  sumamente  clara  tres  veces 
el  mismo  renglón  ó  ejercicio:  primero  tal 
como  debe  de  ser  con  todos  sus  gruesos  y 
perfiles,  después  la  figura  sólo  indicada 
por  un  trazo  muy  fino ;  luego  solamente  las 
partes  de  la  letra  que  tocan  en  la  línea  su- 
perior ó  inferior  de  la  caja  del  renglón  ó 
de  todo  él  si  las  letras  salen  fuera.  Un 
cuarto  renglón  sin  marca  alguna  servirá 
para  que  el  alumno  escriba  libremente  en 
él  lo  mismo  que  gradualmente  fué  hacien- 
do en  los  tres  anteriores  ejercicios,  esto 
es,  cubriendo  en  el  primero  todo  lo  estam- 
pado, después  trazando  las  letras  siguien- 
do la  figura  indicada  con  la  línea  sutil  y, 
por  último,  acomodándola  á  las  señales  he- 
chas en  las  partes  alta  y  baja  del  renglón. 

Slstos  ejercicios  se  van  simplificando  en 
los  siguientes  cuadernos,  á  la  vez  que  el  ta- 
maño de  la  letra  va  disminuyendo,  y  des- 
aparecen, primero  el  de  las  señales  y  luego 
el  del  trazo  fino  hasta  quedar  sólo  el  ren- 
glón escrito  enteramente  para  cubrirlo  pri- 
mero con  tinta  y  copiarlo  luego  sin  indica- 
ción alguna. 

Este  ingenioso  procedimiento,  que  ha 
venido  á  hacer  inútiles  las  muestras  que 
antes  se  colocaban  ante  el  alumno,  fué  em- 
pleado (en  su  primera  parte)  mucho  antes 
que  nadie  por  un  maestro  zaragozano,  á 
fines  del  siglo  xvi,  Andrés  Brun,  como 
hemos  visto  en  su  artículo.  Este  también 
estampó  un  papel  gráfico,  como  entonces 
podía  hacerse ;  y  fué  que,  grabando  las  le- 
tras en  hueco  y  estampando  la  plana  en 
rojo  poco  subido,  quedaban  aquéllas  blan- 
cas y  el  fondo  de  color.  El  discípulo,  según 
él  con  su  pJuma  del  grueso  de  las  letras 
grabadas,  las  iba  pasando  y  cubriendo  de 
tinta,  hasta  que  adquiría  habilidad  para 
trazarlas  entre  las  dos  líneas  paralelas  del 
renglón,  que  también  contienen  los  cuader- 
nos pautados  del  Maestro  Andrés  Brun. 


Ningún  historiador  de  la  caligrafía  ha  di- 
cho una  palabra  de  este  ingenioso  medio 
auxiliar  de  la  escritura,  que  es  anterior  á 
los  seguidores  de  Ignacio  Pérez,  puestos 
debajo  de  la  plana,  y  á  los  estarcidos  del 
P.  Pedro  Flórez.  Es  verdad  que  ninguno 
conoció,  ni  aun  de  oídas,  al  desde  hoy  fa- 
moso calígrafo  aragonés.  El  P.  Delgado, 
Escolapio,  empleó  también,  en  el  si- 
glo XVIII,  el  papel  gráfico.  (V.  su  artículo.) 

Por  razones  que  nos  son  desconocidas, 
el  texto  explicativo  de  su  sistema  fué  lo 
último  que  imprimió  D.  Antonio  Castilla, 
que,  al  "^f  in,  salió  á  luz  en  1866  con  este 
título : 

Curso  completo  de  Caligrafía  general¡ 
ó  nuevo  sistema  de  enseñanza  del  arte  de 
escribir,  dedicado  á  S.  A.  R.  el  Sermo. 
Sr.  Príncipe  de  Asturias,  para  cuya  ins- 
trucción caligráfica  ha  sido  compuesto  ex- 
presamente por  D.  Antonio  Castilla  Be- 
navides.  Madrid,  1866.  Oficinas  tipo-lito- 
caligráficas  del  Curso  completo  de  Cali- 
grafía general.  Calle  de  Bailen  núm.  8 

4.°;  244  págs,  y  una  lámina  plegada  con  figí-- 
ras  de  dibujo  lineal.  Dedicatoria  á  la  Reina 
Real  orden  aceptándola.  Prólogo.  Discurso 
preliminar.  Parte  prinitera :  Arte  de  escribir  la 
letra  bastarda  española.  Parte  segunda:  Arte 
de  escribir  la  letra  inglesa.  Parte  tercera :  Tra- 
tado de  caligrafía  de  adorno. 

Ea  poca  extensión  concedida  á  esta  ter- 
cera parte,  pues  apenas  dice  nada  de  la 
letra  francesa  ni  de  la  gótica  ni  italiana, 
hace  que  el  libro  de  Castilla  no  sea  en 
realidad  más  que  un  tratado  de  letra  bas- 
tarda española  y  de  letra  inglesa,  y  mucho 
más  cuando  en  las  láminas  hay,  como  he- 
mos visto,  la  misma  deficiencia.  Por  eso 
hemos  dicho  al  ingreso  que  el  título  de 
Curso  completo  de  Caligrafía  general  nos 
parecía  algo  ambicioso. 

Este  texto  está  escrito  con  notable  sol- 
tura y  claridad,  cual  correspondía  á  quien 
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tan  soberanamente  dominaba  la  materia 
sobre  que  escribía.  Quizás  exagera  un 
poco  la  gravedad  ó  transcendencia  de  las 
novedades  que  aportaba  su  sistema.  Mu- 
chas no  son  exclusivamente  suyas;  habían 
sido  ya  indicadas  ó  puestas  en  práctica 
por  otros  calígrafos.  Tales  como  empezar 
á  escribir  con  un  tamaño  acomodado  á  la 
mano  de  los  niños  y  no  por  el  llamado  de 
I.*,  hacer  algunos  ejercicios  con  lápiz  antes 
de  tomar  la  pluma,  uniformar  las  letras 
mayúsculas  y  algún  otro. 

El  fin  y  objeto  primordial  que,  según 
dice,  produjo  su  sistema  ó  le  dio  vida  fué 
el  de  escribir  con  velocidad,  sin  que  se  de- 
forme, como  de  ordinario,  la  letra  magis- 
tral. Este  también  fué  el  anhelo  de  casi 
todos  los  grandes  calígrafos,  desde  Pedro 
Díaz  Morante,  que  dio  el  primero  y  mayor 
paso  para  ello,  inventando  el  ligado.  Pero, 
sobre  todo,  desde  que  en  1820  publicó  don 
Vicente  Naharro  su  Arte  de  escribir,  ba- 
sado en  tal  aspiración,  para  lo  cual  no 
vacila  en  sacrificar  la  hermosura  de  la 
letra,  casi  todos,  con  más  ó  menos  atrevi- 
miento, procuraron  idear  sistemas  en  que 
tal  fin  se  lograse.  No  es  otro  el  de  la 
Caligrafía  popular,  de  Alverá,  impreso  en 
1848,  ni  el  del  Arte,  de  D.  Antonio  Valcár- 
cel  ni  el  de  otros  varios,  como  puede  verse 
en   diferentes   artículos   de   este   Diccio- 

NARTO. 

Pero  no  puede  negarse  que  D.  Antonio 
Castilla,  al  someter  de  nuevo  á  estudio  este 
problema,  profundizó  en  él  más  que  nin- 
guno, porque  se  fijó  en  otro  aspecto  que 
antes,  que  sepamos,  no  había  sido  tra- 
tado tan  de  propósito.  Fué  éste  el  de  pre- 
parar desde  el  principio  la  mano  del  alum- 
no para  que  sin  esfuerzo  vaya  logrando 
soltarla  á  escribir  liberal.  A  este  fin  ima- 
ginó los  ejercicios  libres  de  rectas  y  curvas, 
aisladas  y  reunidas ;  que  también  brotaron 
del  examen  atento  de  la  forma  de  la  letra 


que  se  reduce,  según  él,  á  una  elipse  com- 
binada con  la  recta.  De  aquí  procedió  su 
odio  á  la  cuadrícula,  que,  no  sólo  ata  la 
mano,  sino  que  tiende  á  deformar  la  letra 
al  encerrarla  en  un  romboide.  Pero  lo  que 
sobre  todo  dio  fuerza  y  popularidad  al 
método  de  Castilla  fué  su  grande  inven- 
ción del  papel  gráfico,  cuya  utilidad,  en 
los  comienzos,  es  innegable. 

Respecto  del  modelo  de  letra  que  dio 
como  consecuencia  de  su  teoría  quizá  no 
deban  ser  tan  absolutos  los  elogios.  En 
primer  lugar  le  dio  poco  grueso,  y  aunque 
él  dice  que  con  esto  la  hizo  más  fácil  y 
ligera  (estamos  hablando  de  la  bastarda) 
y  de  hecho  resulta  que,  por  lo  general,  así, 
poco  más  ó  menos,  se  usa,  también  es  cier- 
to que,  por  ello,  se  aleja  algo  de  los  más 
perfectos  modelos. 

Dióle  la  inclinación  de  35°,  inclina- 
ción excesiva,  basada  en  la  facilidad  ma- 
yor de  trazarla  según  los  movimientos 
de  la  mano,  lo  cual,  aunque  es  verdadero, 
no  produce  como  consecuencia  el  escribir 
más  en  iguaildad  de  tiempo  y,  sobre  todo, 
perjudica  notablemente  á  la  claridad. 

Esto  último -bien  lo  notó  Castilla;  y  por 
eso,  aunque  no  lo  dice,  aumentó  mucho  las 
distancias  de  trazo  á  trazo,  á  fin  de  que, 
apareciendo  más  aislados,  la  vista  los  des- 
lindase mejor  y,  en  último  resultado,  fuese 
la  letra  más  legible. 

Pero  para  conseguirlo  tuvo  que  redon- 
dear también  con  exceso  los  finales  y 
principio  de  las  letras  de  trazo  recto;  y 
todo  ello  hace  que  á  veces  parezca  su  letra 
una  especie  de  inglesa  de  trazo  grueso  y 
prolongado. 

También  en  el  ligado  extremó  su  ten- 
dencia, al  menos  según  se  ve  en  algunos 
muestras,  en  que  aparecen  afeadas  ciertas 
letras,  como  la  /,  la  g  y  la  t. 

Lo  que  resulta  muy  plausible  es  su  ten- 
tativa de  uniformar  las  mayúsculas,  cons- 
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truyéndoilas  mucho  más  fáciles  y  hasta 
elegantes  que  las  de  Iturzaeta.  Aceptó  de 
otros  calígrafos  la  buena  fonna  de  la  //, 
la  O,  la  S,  la  L,  y  presentó  muy  aceptables 
una  G,  que  no  baja  del  rengílón,  una  do- 
ble V  {W)  y  una  X,  que  sólo  tiene  el  de- 
fecto de  confundirse  con  la  H  para  el  que 
no  ponga  ailguna  atención. 

Respecto  á  la  letra  inglesa,  como  por 
su  naturaleza  se  acomoda  más  al  sistema 
de  Castilla,  en  cuanto  á  inclinación,  con- 
veniencia de  ejercicios  libres  preparato- 
rios, ausencia  de  cuadrícula  y  utilidad  in- 
dudable de  su  papel  gráfico,  hay  mucho 
menos  que  reparar  en  ella.  Defiende  con 
buenas  razones  esta  hermosa  letra  inglesa 
contra  el  exclusivismo  de  algunos  maes- 
tros españoles,  como  Alverá  Delgrás,  que 
le  había  negado  condiciones  de  permanen- 
cia y  facilidad  en  escribirse. 

211.  CASTILLA  FOLCRÁ  (D.  Anto- 
nio). Hijo  de  D.  Antonio  Castilla  Bena- 
vides. 

Publicó : 

Papel  maestro  para  aprender  á  escribir 
la  letra  francesa  redonda  (redondilla),  por 
D.  Antonio  Castilla  Folcrá.  Método  fácil 
y  seguro  para  aprender  á  escribir  esta  le- 
tra en  poco  tiempo  y  sin  necesidad  de  pro- 
fesor. 

212.  CASTILLO  (D.  Baltasar  del).  Ci- 
tado como  calígrafo  benemérito  por  don 
José  Francisco  de  Iturzaeta  en  su  Colec- 
ción de  los  alfabetos  de  Europa  (1833),  ^^" 
mina  32. 

213.  CASTILLO  (Francisco  del).  Na- 
tural de  Soto  la  Marina,  ded  valle  de  Ca- 
margo  (muy  cerca  de  Santander),  hijo  de 
Francisco  del  Castillo  y  María  de  Sales, 
naturales  del  mismo  lugar.  Castillo  era  en 
1683  vecino  de  Segovia  y  había  ejercido  el 


profesorado  doce  años,  cuando,  á  fines  del 
referido,  vino  á  Madrid  á  solicitar  su  exa- 
men. Decretóse  su  |)etición  en  3  de  Di- 
ciembre del  mismo  1683  y  examináronle 
José  Bravo  de  Robles,  José  de  Goya  é  Ig- 
nacio Fernández  de  Ronderos,  quienes  le 
dieron  por  hábil  y  suficiente  el  5  del  pro- 
pio mes,  expidiéndosele  el  título  el  día  si- 
guiente, con  lo  cual  pudo  volverse  á  Se- 
govia si,  como  es  de  presumir,  quiso  se- 
guir ejerciendo  allí  su  profesión. 

Castillo  parece  buen  calígrafo:  su  soli- 
citud está  escrita  en  letra  redonda,  ya  poco 
usada  entonces,  con  un  tinte  arcaico  muy 
agradable.  Además  se  observa  que  no  ca- 
rece de  gusto  y  firmeza  para  rasguear. 

214.  CASTILLO    (D.    Francisco    delV 

Maestro  que  ejercía  en  Madrid  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  xviii.  En  1762  era  uno 
de  los  Hermanos  mayores  de  la  Congre- 
gación de  San  Casiano  y  como  tal,  en  unión 
de  su  compañero  D.  Vicente  Ruiíz,  soli- 
citó de  Carlos  III  la  confirmación  de  los 
privilegios  y  exenciones  de  que  gozaban 
los  Maestros  por  Real  Cédula  de  Felipe  V 
de  i.°  de  Septiembre  de  1743. 

Tres  años  después  aparece  como  Exa- 
minador, según  consta  de  la  plana  de  exa- 
men de  Román  Sánchez,  en  1765,  que 
existe  en  la  colección  caligráfica  del  Museo 
pedagógico. 

215.  CASTRO  (J.).  Grabador  de  algu- 
nas láminas  del  Arte  de  escribir,  de  don 
Torcuato  Torio  de  la  Riva.  Según  éste  no 
tenía  Castro  práctica  cuando  empezó  á 
abrir  las  de  su  obra ;  pero  luego  adquirió 
gran  manejo  y  acierto  en  esta  clase  de 
grabado. 

Las  láminas  son:  la  i.'  (dibujo  lineal  y 
posición  de  la  mano),  20  (imitación  del 
Cresci),  34  y  35  (mayúsculas  romanas  de 
adorno),  42  á  47,  inclusive  (letras  mayús- 
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culas  góticas  de  adorno)  y  48  (letra  anti- 
gua cancilleresca). 

No  mencionan  á  este  discreto  grabador 
ni  Ceán  ni  su  adicionador  el  Sr.  Conde  de 
la  Vinaza. 

216.  CASTRO  (Martín  de).  Maestro 
(|ue  en  i6(X)  ejercía  en  Madrid  y  tenía  su 
escuela  de  leer  y  escribir  "en  las  casias  de 
Jacome  de  Trengo",  como  expresa  el  tex- 
to de  este  año,  que  hemos  copiado  en  la 
introducción  á  este  Diccionario. 

217.  CASTRO  (Pedro  de).  Escribano 
de  libros  en  Sevilla  á  fines  del  siglo  xvi. 
"  Por  tres  pliegos  que  escribió  para  las  gra- 
cias de  la  seña,  tres  reales. "  Lib.  del  Cargo 
y  Data.  1590.  Archivo  de  la  Cat.  (Gesto- 
so:  Artífices  sevill.,  I,  209.) 

218.  CASTRO  (Pedro  Antonio  de).  Na- 
tural y  vecino  de  Madrid,  hijo  de  Pedro 
de  Castro,  natural  de  Cabo  Verde,  y  de 
Magdalena  Loaces,  que  lo  era  de  Limia, 
en  Galicia,  y  ajnbos  difuntos  en  1660. 

Castro  se  dedicó  al  magisterio ;  y,  des- 
pués de  haber  practicado  el  tiempo  que  se- 
ñalaban las  ordenanzas,  que  eran  dos  años 
ó  más,  con  Antonio  d^  Vasconcelos,  se  pre- 
sentó en  20  de  Mayo  de  dicho  año  166(3 
pidiendo  ser  examinado  de  tal  maestro.  Lo 
fué  por  Felipe  de  Zabala,  José  de  Casa- 
nova,  Diego  de  Guzmán  y  Antonio  de  He- 
redia,  quienes  certificaron  de  su  aptitud  y 
suficiencia  en  30  del  mismo  mes  y  año. 

Ejerció  su  profesión  en  esta  corte,  por- 
que le  cuenta  Ceballos  entre  los  hermanos 
congregantes  de  San  Casiano,  que  habían 
fallecido  antes  de  1692,  y  es  sabido  que 
esta  Hermandad  sólo  se  componía  de  los 
maestros  de  primeras  letras  residentes  en 
Madrid. 

219.  CASTRO  (Rodrigo  Francisco  de). 

Cítale  el  maestro  Blas  Antonio  de  Ceba- 


llos entre  los  congregante?  de  San  Casiano 
que  habían  fallecido  antes  de  1692. 

220.  CATALÁN  (José).  Caáígrafo  zara- 
gozano, discípulo  de  Diego  Bueno  y  á 
quien  éste  menciona  en  su  Arte  de  escribir 
(1700)  entre  los  "únicos  y  perfectos  maes- 
tros que  hay  y  ha  habido  en  España"  en 
dicho  arte. 

221.  CAUSALS  (D.  Jerónimo). 

Publicó : 

Arte  de  escribir  letra  española  por  D.  Je- 
rónimo Causúls.  Don  Sinibaldo  Mas,  edir- 
tor.  París,  1860. 

222.  CEBALLOS    (Blas    Antonio   de). 

Con  muchísima  repetición  nos  venimos 
refiriendo  ail  libro  histórico  sobre  el  arte 
de  escribir  que  compuso  y  publicó  este 
curioso  conservador  de  la  memoria  de  sus 
compañeros  de  ejercicio.  Justo  es  que  se 
consagre  un  artículo  especial  (que  además 
le  corresponde  por  ser  excelente  calígrafo) 
á  quien  nos  legó  tantos  nombres  de  "es- 
cribanos" anteriores  y  contemporáneos 
suyos,  pues  por  este  sólo  hecho  merecería 
el  recuerdo  y  gratitud  de  la  posteridad. 

Sus  padres,  que  se  llamaban  Juan  de 
Ceballos  é  Isabel  de  Jaramillo,  eran  "na- 
turales de  las  montañas  de  Buelna",  en  la 
provincia  de  Santander.  Quizá  también  él 
nació  allí,  aunque  se  declara  vecino  de  Ma- 
drid, que  en  aquellos  tiempos  solía  enten- 
derse como  natural  ó  nacido  en  tal  lugar. 

Según  una  muestra-  suya  que,  al  pa- 
recer, vio  Servidori  y  de  que  copia  dos 
renglones,  ix)r  cierto  muy  maJ  reprodu- 
cidos, en  la  lámina  58,  fué  soldado  de  la 
Guardia  española  y  tenía  en  1668  su  es- 
cuela junto  á  la  Merced  (pág.  151  de  las 
Reflexiones  sobre  la  verdadera  Arte  de 
escribir).   En  tal  caso,  pertenecería  á  la 
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milicia  antes  de  decidirse  á  seguir  la  ca- 
rrera del  profesorado,  á  la  que  debió  de 
consagrarse  por  los  años  de  1664,  puesto 
que  en  la  página  197  de  su  Libro  histó- 
rico, dice  que  en  1692  (cuando  lo  escribia) 
llevaba  veintiocho  años  de  práctica  de  su 
facultad. 

Empezaría  ix)r  ser  ayudante  de  ailgún 
maestro  ya  en  ejercicio,  como  exigían  las 
ordenanzas,  los  dos  años  que  sobran,  se- 
gún la  cuenta  del  tiempo  corrido  desde 
que  solicitó  ser  examinado,  que  fué  á 
mediados  de  1666,  pues  su  petición  fué 
decretada  por  el  Corregidor  de  Madrid  en 
26  de  Junio  de  dicho  año.  Hizo  además  la 
información  de  Jimpieza  de  sangre,  cosa 
no  difícil  para  un  montañés,  y  fué  exami- 
nado por  José  de  Casanova,  Antonio  de 
Heredia,  José  García  de  Moya  y  José 
Bravo  de  Robles ;  y  aunque  en  el  expe- 
diente no  hay  ni  la  carta  de  examen  ni 
el  título,  una  y  otro  debieron  de  habér- 
sele expedido  á  poco,  pues  tal  era  la  cos- 
tumbre. 

Abrió  su  escuela  en  una  de  las  calle- 
juelas que  rodeaban  el  convento  de  la 
Merced  Calzada,  en  lo  que  es  hoy  Plaza 
del  Progreso,  y  allí  continuó  hasta  el  fin  de 
sus  días,  que  fué  al  expirar  también  el  si- 
glo XVII.  Hemos  buscado  con  interés  su 
partida  de  defunción,  en  que  acaso  diría 
si  dejó  hecho  testamento  y  ante  quién ; 
pero  los  antiguos  libros  parroquiales  de 
San  Mi  Han,  adonde  correspondía  enton- 
ces el  barrio  de  la  Merced,  han  desapare- 
cido en  el  incendio  que  dicha  igilesia  (de- 
rribada en  1869)  padeció  en  el  siglo  xviii. 

En  las  juntas  de  la  Congregación  de 
San  Casiano  suede  figurar  Ceballos ;  |>ero 
no  en  la  verificada  á  i."  de  Febrero  de 
1699,  para  dar  sustituto  como  examinador 
á  Agustín  García  de  Cortázar,  fallecido 
por  entonces.  De  modo  que  en  dicho  año 
era  también  fallecido  Ceballos,  si  bien  pudo 


morir  dos  ó  tres  antes,  en  que  no  aparece 
celebrarse  junta  de  la  Cofradía- 
Ademas  de  la  obra  principal  suya,  que 
dejamos  para  último  lugar,  compuso  una 
Vida  y  milagros  de  San  Antonio  Abad,  de 
que  se  hicieron  ediciones  en  Madrid  en 
1760,  1779  y  1796,  todas  en  4.°  La  primera 
edición  no  la  conocemos ;  pero  no  hay  duda 
(jue  la  publicó  él  mismo,  pues  en  una  nota 
final  al  de  las  Excelencias  del  Arte  de  es- 
cribir dice : 

"En  la  librería  de  Dionisio  Martín  To- 
ledo, en  la  calle  de  Atocha,  enfrente  de  la 
Aduana,  se  hallará  este  Libro;  y  del  pro- 
pio Autor  el  intitulado :  Flores  de  los  yer- 
mos de  Egypto,  vida  del  gran  Padre  S.  An- 
tonio Abad  y  sus  Discípulos,  Fundación  de 
la  religión  Antoniana,  y  Muestras  de  todas 
reglas  para  la  enseñanza  de  escrivir." 

Grabó  ó  hizo  grabar  además  algunas 
muestras  suyas,  como  se  dice  en  la  nota 
anterior  y  resuíta  de  cuatro  que  se  conser- 
van en  la  colección  caligráfica  del  Museo 
pedagógico. 

Una  contiene  en  varios  tamaños  mues- 
tras de  la  letra  usual  er'onces,  bastarda 
algo  degenerada,  pero  bec'ia  con  buen  pul- 
so y  la  suscripción :  "El  Maestro  Blas  An- 
tonio de  Cevallos  me  escribía  junto  e\  con- 
vento de  Ntra.  S.*  de  ila  Merced  :  enseña  el 
arte  de  leer,  escriuir  y  contar,  recibe  pupi- 
los y  concertados  el  que  por. . . " 

Otra,  también  grabada,  de  letra  algo  in- 
ferior á  la  que  antecede,  pero  historiada, 
al  estilo  de  algimas  de  Morante  ó  de  Moya. 
La  hemos  reproducido  por  los  dibujos  de 
pájaros,  niños  y  otros.  Se  llama  "escriptor 
generaJ". 

Otras  de  letra  de  igual  clase :  todas  gra- 
badas. (V.  nqm..  13.) 

Ceballos  aspiró  á  ser  discípulo  de  José 
García  de  Moya;  quizá  practicó  con  él. 
Imita  su  letra  y  adornos  y  debió  de  unirle 
grande  amistad  con  el  famoso  valisoleta- 
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no.  cuando  éste  le  nombró  testamentario 
suyo.  Esto  se  deduce  también  de  la  admi- 
ración respetuosa  con  que  Ceballos  toma 
siempre  en  sus  labios  el  nombre  de  su 
maestro  y  las  anécdotas  que  de  él  refiere. 

Entremos  ya  en  el  examen  de  la  obra 
que  más  fama  le  ha  dado. 

Libro  histórica,  [  y  moral,  \  sobre  el  ori- 
gen, y  excelencias  [  del  N obilissimo  Arte 
de  Leer,  Escrivir,  \  y  Contar,  y  su  ense- 
ñanga.  \  Perfecta  instrucción  pata  \  edu- 
car á  la  Jnbentud  en  virtud,  |  y  letras.  \ 
Santos,  y  maestros  insignes  \  que  han  exe- 
cutado  la  enseñanga  de  los  \  primeros  Ru- 
dimentos. I  Por  el  Maestro  Blas  Antonio^  \ 
de  ZevaUos,  Llermano  de  la  Venerable 
Orden  \  Tercera  de  Penitencia  de  nues- 
tro \  Seráfico  Padre  San  \  Francisco.  \ 
Con  licencia.  \  En  Madrid.  Por  Antonio 
González  \  de  Reyes.  Año  de  i6p2. 

S.°;  i6  hojas  prels.,  316  pág.  y  2  hojas  más 
de  Índice. 

Dedicatoria  á  D.  Nicolás  Oueri  y  su 
esposa  D."  Agustina  de  Hiermo  (cuyo  li- 
naje ensalza)  y  la  firma  ert  Madrid  á  24  de 
Noviembre  de  1692.  Licencia  del  Ordi- 
nario: Madrid,  10  Mayo  1692.  Aprobación 
j)or  orden  del  Consejo  del  Rmo.  P.  Fray 
Gregorio  Valledor,  Mercenario.  (Dice  ha- 
ber sido  discípulo  de  Ceballos) :  20  Mayo 
1692.  Aprob.  del  P.  D.  Diego  de  Andra- 
de,  Examinador  de  la  Nunciatura.  (En- 
salza al  Maestro,  "en  cuyo  exercicio  ha 
muchos  años  que  se  emplea  con  grande  es- 
timación; por  lo  que  es  tan  antigua  su 
fama  que  parece  ó  que  ía  fama  dio  prin- 
cipio á  su  vida  ó  que  su  vida  empezó  con 
la  fama.  No  me  admira  que  sea  exemplar 
su  vida ;  pero  me  admira  que  se  haya  man- 
tenido tanto  tiempo  con  tanta  fama... 
Aprendan,  pues,  los  discípulos  de  este  Au- 
tor, que  es  gran  Maestro;  aprendan  la 
virtud  que  ha  muchos  años  practica  en  la 
Seráfica  Orden  Tercera...  Enseña  como 


maestro  y  como  padre :  como  maestro  en- 
seña con  gran  perfección,  y  como  padre 
atiende  á  la  educación  con  entrañable  afec- 
to... Este  Autor  sacó  también  grandes  dis- 
cípulos, de  los  quales  tiene  muchos  maes- 
tros.") Qérigos  Reglares  de  San  Cayetano 
de  Madrid,  15  de  Agosto  de  1692.  Lie.  del 
Consejo:  25  Junio  1692. 'Fee  de  erratas: 
22  Noviembre  de  ídem.  Tassa  (120  mrs.) : 
Madrid,  21  de  ídem.  Décima  "De  Doña 
Catalina  Gutiérrez  del  Valle,  Discipula  del 
Autor".  Otra  "De  D.  Pedro  Pereiz,  abo- 
gado de  los  Reales  Consejos".  Romance 
"  De  Don  Manuel  de  Castro,  discipvlo  del 
Autor".  Prólogo  al  Lector.  Texto.  índice 
de  los  capítulos. 

Son  éstos  i6.  En  el  primero  trata  del 
origen  de  la  escritura  y  materias  sobre 
que  se  ejercitó  hasta  la  invención  de  la  im- 
prenta. En  los  capítulos  11  y  iii  enumera 
los  más  famosos  maestros  de  escribir  que 
hubo  en  España,  con  poco  conocimiento 
de  los  del  siglo  xvi,  pero  con  muy  curio- 
sas noticias  de  algunos  de  su  tiempo.  En 
el  capítulo  IV,  del  aprecio  que  en  la  an- 
tigüedad y  épocas  algo  posteriores  se  hacía 
de  los  profesores  de  este  arte.  En  el  v 
enumera  algunos  piadosos  varones  que  lo 
han  ejercido,  serie  que  completa  en  el  vi 
con  la  vida  de  San  Casiano,  patrón  y 
abogado  de  los  maestros.  Con  tal  motivo 
habla  de  la  célebre  Hermandad  ó  Congre- 
gación de  San  Casiano,  fundada  en  Ma- 
drid en  1642,  y  á  continuación  trae  un 
curiosísimo  catálogo  de  los  hermanos  de 
dicha  cofradía  que  habían  fallecido  antes 
de  1692,  en  que  Ceballos  escribe  esta  parte 
de  su  obra,  y  los  que  vivían  en  dicho  año, 
ó.  lo  que  es  igual,  una  lista  de  casi  todos 
los  calígrafos  madrileños  que  florecieron 
en  el  siglo  xvii.  La  importancia  de  estas 
noticias  es  tanto  mayor  cuanto  que  de 
muchos  profesores  añade  Ceballos  algima 
curiosa  circunstancia  de  su  vida.   K«t03 
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catálogos  ocupan  también  el  capítulo  vii. 
En  el  siguiente,  habla  de  \o&  privilegios 
que  de  nuestros  reyes  lograron  dos  profe- 
sores de  priniera  enseñanza  (no  cita  el 
apócrifo  de  Enrique  II),  así  como  de 
ciertos  abusos  que  se  habían  introducido 
en  la  clase.  Entre  otros  refiere  un  suceso 
que  parece  justificar  la  insistencia  de  al- 
gunos argumentos  de  las  comedias  de  Cal- 
derón y  de  novelas  del  tiempo. 

"Una  noche,  á  cosa  de  las  doce  fueron 
unos  hombres  disfrazados,  en  casa  de  una 
partera ;  y,  habiéndola  sacado  de  su  casa, 
la  vendaron  los  ojos  y  ligaron  las  manos : 
y  amenazájidola  que  la  quitarían  la  vida 
5Í  despegaba  los  labios,  la  metieron  en 
una  silla,  llevándosela  en  ella  por  diferentes 
calles,  la  entraron  en  una  casa  y  sala  oculta 
que  no  tenía  más  alhajas  que  una  mesa  y 
sobre  ella  una,  buxía  encendida ;  y  para  que 
exercitase  su  oficio  la  desvendiaron  los  ojos 
y  desligaron  las  manos,  dexándola  encerra- 
da en  la  misma  sala,  en  la  qual  estaba  una 
afligida  señora,  con  dolores  de  parto,  sen- 
tada en  una  silla;  sus  ojos  hechos  fuentes 
de  lágrimas;  al  parecer  de  edad  de  quince 
á  diez  y  seis  años,  que  apenas  osaba  que- 
xarse.  La  partera  viendo  tan  doloroso  espec- 
táculo, movida  de  compasión,  se  atrevió  á 
preguntarla  con  voz  baxa,  que  la  dixese 
quién  era,  por  si  la  podía  favorecer.  A  esto 
la  desconsolada  señora,  dando  un  profundo 
suspiro,  le  dixo :  Que  por  haberse  creído  de 
un  falsario  lisonjero,  que  disfrazado  en  hábi- 
to de  Estudiante,  dispuso  para  gozar  de  su 
desgraciada  hermosura,  como  entrar  en  su 
casa  con  el  pretexto  de  enseñarla  á  leer  y  es- 
cribir, sabiendo  que  para  el  efecto  buscaban 
maestro;  y,  habiéndolo  conseguido,  dicién- 
dola  cosas  de  amores,  se  le  vino  á  rendir  con 
tanta  infelicidad,  que  nunca  más  le  había 
vuelto  á  ver,  dexándola  en  cinta ;  y  no  ha- 
biendo podido  por  diligencias  ocultar  su  des- 
gracia, se  vía  en  aquel  peligro,  que  le  había 
cJe  costar  la  vida ;  y  aunque  la  quiso  decir 
más  no  pudo,  porque  instantáneamente  pa- 
rió vm.  niño,  que  con  su  llanto  interrumpió 


:íu  plática  y  acordó  á  los  que  estaban  en  cen- 
tinela que  entrasen  en  la  sala,  los  quales  en- 
tregaron el  niño  á  la  partera,  para  que  le 
diese  á  criar,  y  sin  permitir  que  se  detuviese 
á  faxar  á  la  parida,  la  volvieron  del  mismo 
genero  que  la  habían  traído  á  su  casa :  em- 
pero ella,  aunque  temerosa,  nada  lerda,  al 
tiempo  que  baxaba  por  la  escalera,  estampó 
en  las  paredes  y  en  la  puerta  de  la  calle  las 
manos  que  llevaba  ensangrentadas ;  y  aun- 
que la  ofrecieron  que  por  la  mañana  volve- 
rían á  darla  satisfacción,  no  esperó  la  visita 
porque  así  que  amaneció,  con  el  deseo  que 
tenía  de  saber  que  había  acaecido,  sin  dar 
quenta  á  nadie  salió  de  su  casa  y  anduvo 
\:<.>T  diferentes  calles,  hasta  que  por  las  se- 
ñales que  dexó  vino  a  hallar  la  casa,  y  en- 
trado en  ella  la  vio  toda  alborotada,  llena 
de  ministros  de  justicia;  y  preguntando  que 
significaba  aquello,  no  faltó  quien  la  infor- 
mió  como  allí  vivían  dos  caballeros  solteros, 
que  tenían  en  su  compañía  una  hermana 
doncella,  honesta  y  recogida  y  que  aquella 
noche,  según  se  decía,  sus  propios  hermanos, 
;in  saber  por  qué  causa,  la  habían  muerto  á 
puñaladas  y  se  habían  ausentado.  Oyendo 
esto  la  comadre,  dándose  por  desentendida, 
llevó  la  criatura  que  la  entregaron  á  la  In- 
clusa, hospicio  de  niños  huérfanos  para  que 
la  criasen."  (Pág.  155.) 

El  capítulo  IX  es  una  historia  de  los 
Examina¡dores  de  maestros,  algo  equivo- 
cada en  los  tiempos  anteriores  á  los  que 
Ceballos  pudo  alcanzar,  como  hemos  de- 
mostrado en  el  prólogo ;  i>ero  con  noticias 
exactas  en  lo  que  conocía. 

En  el  capítulo  x  da  algunas  saludables 
advertencias  para  la  elección  de  maestro, 
contando  episodios  diversos,  como  el  que 
hemos  colocado  en  la  biografía  de  D.  Eu- 
genio Antonio  de  Huerta.  En  el  siguiente 
pone  algunas  observaciones  para  enseñar 
á  escribir,  refiriéndose  á  los  tratadistas 
más  conocidos.  Halóla  del  corte  de  la 
pluma,  fabricación  de  la  tinta,  modo  de 
tomar  la  pluma,  manera  de  forniar  las 
letras  y  procedimientos  auxiliares  (pautas, 
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estarcidos  y  seguidores)  todo  ello  con  bre- 
vedad y  sin  nada  nuevo,  si  se  exceptúa  el 
martirio  á  que  somete  á  los  niños  al  to- 
mar la  pluma : 

"Ponerles  cuando  empiezan,  una  sortija 
de  cinta  en  el  segundo  y  tercero  dedo,  entre 
las  dos  coyunturas  de  arriba  y  asimismo  un 
palillo  que  atraviese  por  encima  del  dedo 
meñiw^  y  el  tercero,  quedando  en  hueco  el 
dedo  quarto,  abrazando  el  palillo  en  la  pos- 
tura referida."  (Pág.  202.) 

Los  capítulos  XII  y  xiii  tratan  de 
"Como  se  han  de  jjortar  los  Maestros  en 
la  escuela  con  sus  discípulos."  Es  parti- 
dario de  temperamentos  benignos  y  cuenta 
algunos  rasgos  curiosos  de  costumbres  es- 
colares de  aquel  tiempo. 

"Y  si  (el  Maestro)  desea  portarse  pacífi- 
camente, como  es  razón,  con  los  de  su  Arte, 
,no  les  permita  (á  los  alumnos)  ir  á  otras  es- 
cuelas á  desafiar  á  escribir  á  los  discípulos 
ajenos;  y  crea  que  si  el  documento  guarda, 
le  será  para  la  paz  interior  del  alma  de  gran 
beneficio  y  excusará  de  muchos  disgustos^ 
que  se  originan  por  esta  causa,  en  la  incapa- 
cidad pueril  y  de  quienes  tan  imprudente- 
mente la  gobi-_rnan. 

Y  á  los  aviesos  y  relaxados  que  vinieren 
de  otra  escuela  á  la  suya,  si  les  oye  murmu- 
rar del  Maestro  que  han  tenido,  para  obviar 
este  pecado  (que  es  muy  versal  entre  los  mu- 
chachos) los  ha  de  reprender,  y  si  no  se  en- 
miendan, severamente  castigar ;  pues  lo  que 
no  se  quiere  para  sí  no  se  les  ha  de  consen- 
tir en  perjuicio  del  próximo  y  deslustre  de 
los  profesores  de  su  arte;  porque  de  aquí 
se  perpetúa  quedarse  siempre  con  tan  per- 
verso vicio ;  ponerles  nombres  ;  componer 
cantares;  apedrear  las  escuelas;  romper  los 
carteles,  y  la  intolerable  desestimación  que 
hacen  de  los  Maestros."  (Pág.  209.) 

En  el  capítulo  xiv  encarga  á  los  pa- 
dres que  no  descuiden  todo  el  trabajo  de 
la  educación  sobre  los  maestros,  "pues  por 
más  que  se  esmeren,  en  dos  ó  tres  horas 
que  asisten  por  la  mañana  y  otras  tantas 


por  la  tarde  los  muchachos  en  la  escuela, 
difícil  es  de  enmendar  perfectamente  los 
defectos  que  en  lo  restante  del  día  com- 
prenden de  aquellos  con  quienes  continua- 
mente en  sus  casas  viven  y  tratan,  según 
dice  Juvenail;  que  los  exemplos  continuos 
de  los  padres  son  más  poderosos  para 
con  sus  hijos  que  las  saludables  exhorta- 
ciones de  los  maestros,  porque  se  les  im- 
primen más  fácilmente  sus  costmiibres, 
teniéndolas  jxxr  buenas,  aunque  sean  ma- 
las, que  los  preceptos  de  quienes  por  breve 
tiempo  cuidan  de  su  educación ;  por  lo 
qual  tengo  por  más  acertado  si  hallan  in- 
convenientes en  sus  casas,  para  criar  per- 
fectamente los  hijos,  los  dexen  por  pupi- 
los en  escuela  y  cuidado  de  buen  maestro. 

Mas  es  de  advertir,  para  que  se  logre 
por  este  medio  su  eficaz  enseñanza  á  los 
padres,  no  envíen  cada  día  por  ellos,  para 
recrearlos,  particuilarmente  las  madres,  que 
con  el  indiscreto  amor  que  les  muestran, 
son  causa  de  que  se  envicien  en  el  ocio  y 
cobren  horror  ail  recogimiento  y  estudio  de 
las  letras ;  por  lo  qual  hacen  lo  mismo  que 
los  pájaros,  que  si  una  vez  los  sacan  de  la 
jaula,  en  viéndose  en  libertad,  vuelan,  se 
resisten  y  con  dificultad  los  vuelven  á  ella. 
Así  (créanme)  les  servirá  de  poco  fruto 
ponerlos  á  pupilaje  si  no  atienden  á  que 
los  han  de  apartar  del  cariño  de  sus  casas 
hasta  que  consigan  lo  que  se  les  desea, 
pues  en  el  buen  régimen  de  su  primitiva 
educación  consiste  el  progreso  de  las  vir- 
tudes.'' (Pág.  252.) 

Más  adelante,  hablando  de  la  excesiva 
tolerancia  de  algunos  padres  que  dejan  á 
voluntad  de  los  hijos  hasta  el  elegir  es- 
cuela "donde  los  han  de  doctrinar  y  eí 
asistir  á  ella :  y  si  encuentran  con  Maestro 
que,  por  cumplir  con  la  obligación,  los 
corrije  y  reprende  sus  inobediencias,  mala 
crianza,  defectos,  y  los  atarea  á  la  virtud 
del  frabáijo,  van  á  sus  casas  (con  tal  malí- 


*-  ¿14-* 


cía  que  se  duda  que  eti  sus  tiernos  años 
pueda  caber)  y  con  muchas  falsedades  y 
chismes,  diciendo  que  no  cuidan  de  su 
educación,  que  los  ponen  en  los  asientos 
más  inferiores  de  los  otros,  con  discípulos 
que  los  ultrajají,  señalan,  maltratan  y 
otras  cosas  semejantes,  todo  á  fin  que  los 
muden  cada  día  de  una  escuela  en  otra, 
por  si  acaso  hallan  maestro  que  les  con- 
sienta sus  libertades;  por  lo  qual  no  de- 
bieran algunos  padres  darles  crédito,  ni 
condescender  con  su  gusto,  hasta  verificar 
secretamente  si  el  Maestro  es  tal  qual  les 
conviene :  porque  además  del  gravísimo 
daño  que  se  les  sigue  de  mudar  muchos 
maestros,  por  tener  cada  uno  su  forma 
de  letra  y  método  de  enseñanza,  quedan 
desde  este  principio  tan  mal  habituados  al 
trabajo,  altivos,  soberbios  y  dueños  de  sus 
acciones  que  después,  quando  mayores,  no 
pueden  arrostrar  la  sujeción  y  servidum- 
bre ;  y  por  honesto  que  sea  un  exercicio,  no 
hay  ninguno  á  su  gusto,  ni  amo  y  señor  que 
para  servir  los  quadre;  según  acaeció  á 
cierto  muchacho,  el  quaá,  los  primeros  dias 
que  entró  en  mi  escuela,  se  estrenó  hacien- 
do tales  travesuras  que  parecía  á  Roberto 
el  Diablo :  á  un  condiscípulo  descalabró,  á 
otro  hurtó  la  colonia  que  traía  en  el  som- 
brero; y  á  un  venerable  religioso  que  me 
vino  á  visitar,  estándome  dictando  la  con- 
formidad que  debia  de  tener  con  Dios  en 
las  tribulaciones  y  trabajos,  á  la  sazón  que 
me  parecía  que  hablaba  por  su  boca  algún 
ángel,  se  puso  eil  muchacho  detrás  del  res- 
paldar de  mi  silla,  y,  encarándose  al  reli- 
gioso, le  sacaba  la  lengua,  guiñaba  y  hacía 
tales  gestos,  que  el  religioso,  no  pudiendo 
tolerar  tal  desacato,  se  levantó  del  asiento 
donde  estaba,  y  con  gran  indignación,  dan- 
do una  puñada  sobre  mi  mesa,  se  salió  de 
la  escuela,  abominando  ilo  mal  que  criaba 
á  los  discípulos,  dexándome  no  poco  con- 
fuso, como  ignoraba  la  causa  de  su  súbita 


impaciencia  (quando  le  consideraba  por 
varón  muy  exemplar  y  pacífico)  hasta  que 
verifiqué  el  motivo  que  lo  provocó,  ó  por 
mejor  decir,  tentación,  que  desacordó  de 
sí  para  que  se  descompusiese  y  montase  en 
cólera.  Por  cuyas  travesuras  castigué  al 
muchacho  (aunque  no  tanto  como  mere- 
cía), pero  él  fué  á  su  casa  diciendo  que  le 
habían  castigado  porque  había  vertido  sin 
querer  un  tintero  sobre  una  plana;  y  con 
tan  siniestro  informe  vino  su  madre  á  la 
escuela,  hecha  una  leona,  fulminando  iras 
y  enojos,  de  caJidad  que,  por  más  que  pro- 
curé reportarla,  y  dar  á  entender  que  las 
travesuras  de  su  hijo  necesitaban  de  cas- 
tigo, no  dando  crédito  á  las  verdades  que 
la  dixe,  le  llevó,  por  complacerle  y  no  dis- 
gustarle, á  otras  escuelas;  y  después  le 
acomodó  con  diferentes  amos,  para  que 
aprendiese  oficio,  todo  sin  fruto;  porque, 
como  el  mal  no  estaba  en  las  escuelas  y  en 
los  amos  que  tuvo,  sino  en  da  ilibertad  con 
que  le  criaba,  se  quedó  sin  saber  habilidad 
ninguna;  y,  lo  que  más,  importa,  buenas 
costumbres,  que  le  conduxeron  (sin  que 
su  madre,  quando  conoció  su  i>erdición  lo 
pudiese  remediar)  á  im  mísero  fin,  pagan- 
do en  un  suplicio,  antes  que  cumÍ3liese  vein- 
te y  cinco  años,  la  mala  crianza,  vicios,  ro- 
bos y  dos  muertes  que  hizo."  (Pág.  265.) 
El  capítulo  XV  lo  dedica  Ceballos  á  re- 
ferir *'Los  trabajos  y  penalidades  que  se 
padecen  en  la  buena  educación  de  los  ni- 
ños'^  A  los  maestros  sólo  "puede  mover 
esta  consideración  del  premio  eterno,  y  no 
otra  para  que  se  dedrqtren  á  enseñar  hijos 
ajenos,  quando  /los  propios  son  molestos; 
y  no  pocas  veces  causa  trabajó  tan  into- 
lerable, que  nadie  sabe  lo  que  es  sino  quien 
le  experimenta  y  la  perpetua  sujección  que 
en  él  se  tiene.  En  otros  exercicios  se  puede 
á  un  tiemix)  trabajar,  hablar,  chancear, 
cantar,  y  aun  jugar  los  ratos  de  vacante: 
empero  en  éste  siempre  se  ha  de  estar  con 
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virtuosa  atención,  modestia  y  severidad, 
como  quienes  han  de  dar  buen  ejemplo,  y 
armados  de  paciencia,  para  tolerar  las  sin- 
razones y  malas  corresf>ondencias  de  al- 
gunos padres,  que  no  conocen  el  beneficio 
que  reciben  de  quien  sobre  su  conciencia, 
(como  quien  no  dice  nada)  se  encarga  de 
la  enseñanza  de  sus  hijos,  y  libra  de  esta 
gravísima  obligación,  según  se  experimen- 
ta continuamente;  pues,  en  lugar  de  gra- 
cias, no  les  dan  otra  cosa  sino  impruden- 
tes quexas :  si  ail  niño  le  castigaron  ó  no 
le  castigaron ;  si  sabe  escribir  que  no  sabe 
leer;  y  si  sabe  leer  que  no  sabe  ayudar  á 
misa,  oraciones,  urbanidad  y  discreción 
que  para  notar  cartas  y  sacar  cualesquier 
quentas  se  requiere;  como  si  fuera  fácil, 
en  la  corta  capacidad  de  los  niños,  hallar 
entre  mil  uno  en  todo  sabio  y  tan  feliz  que 
agrade  á  todos.  Y  dado  caso  que  haya  al- 
guno, por  no  dar  lauro  al  maestro  que  le 
ha  enseñado,  dicen  los  padres  que  se  pa- 
rece á  sus  ascendientes  y  abuelos  que  fue- 
ron muy  científicos :  y  si  no  sabe  el  maes- 
tro tiene  la  culpa ;  y  llevados  de  este  error 
le  desacreditan  y  á  la  doctrina  de  su  es- 
cuela, sin  advertir  que  muchas  veces  per- 
mite Dios  que  los  muchachos  salgan  avie- 
sos, rudos  y  se  malogren,  no  por  culpa  de 
los  maestros,  sino  por  los  pecados  de  los 
padres  y  darles  mayor  tormento,  según 
dice  el  Pelusiotano;  porque  como  los  pa- 
dres aman  mucho  á  los  hijos,  si  castigara 
Dios  á  los  padres  solamente  en  sus  perso- 
nas fuera  el  tormento  menor ;  y  para  que 
padezcan  más  los  castiga  en  los  hijos... 

Otros  son  tan  molestos  y  desconfiados, 
pareciéndoles  que  el  Maestro  no  cumple 
con  la  obligación,  que,  con  esta  descon- 
fianza, cada  día  van,  con  el  pretexto  de 
visitarle,  á  registrar  lo  que  hacen  sus  hi- 
jos y  los  ajenos  en  la  escuela;  y  se  quedan 
en  ella  tan  de  espacio,  sin  considerar  la 
mala  obra  que  hacen^  contando  cuentos, 


que  podían  excusar:  qué  en  Sevilla  ó  en 
Granada  había  tal  ó  tal  maestro,  gran  es- 
crivano,  que  enseñaba  brevemente;  y  da 
aquí  pasan  á  dar  reglas  y  preceptos  para 
que  se  rijan  por  su  dictamen,  y  no  con- 
forme á  las  observaciones  científicas  del 
Arte  y  experiencia ;  de  cuya  desconfianza 
nace  desesperar  al  Maestro,  perturbar  la 
enseñanza  y  ocupar  las  horas  que  tiene 
dedicadas  para  asistir  á  los  discípulos,  los 
quales,  en  viendo  que  divierten  al  maes- 
tro, (que  no  desean  otra  cosa),  en  lugar  de 
estudiar,  se  alborotan:  uno  se  quexá  que 
le  maltratan ;  aquel  que  le  ponen  nombres ; 
otro  que  le  quitan  la  tinta;  el  delicado  que 
le  manchan  el  papel  y  borran  la  plana; 
quien  con  los  punteros  hace  pedazos  las 
hojas  de  los  libros  y  cartillas,  (por  lo  quaJ 
dixo  un  sujeto  á  otro  que  le  preguntó  que 
tanto  tiempo  sería  suficiente  para  volver 
á  uno  el  juicio,  respondió  que  tanto  quan- 
ta  fuese  la  priesa  que  se  diesen  los  mu- 
chachos). Y  el  que  está  de  visita,  viendo 
semejantes  desórdenes,  no  atribuye  á  que 
él  es  la  causa,  sino  el  pobre  maestro  que 
interiormente  se  deshace  por<:|ue  le  dexen 
solo  para  poder  atender  á  sus  discípulos  y 
no  á  visitas  que  no  le  sirven  de  ningún 
^útil  y  crédito. 

Y  si  estos  son  impertinentes  no  son 
menos  el  criado  ó  la  criada  que  continua- 
mente van  con  cuentos  y  quexas  para  que 
castiguen  á  los  niños;  y  las  más  veces  es 
con  recaudos  supuestos  diciendo  que  lo 
dicen  sus  amos ;  porque  ya  que  no  pueden 
vengar  en  ellos  las  desazones  que  en  sus 
casas  tienen,  quieren  que  el  Maestro  les 
despique,  castigando  la  inocencia  de  los 
hijos.  Y  para  obviar  los  disgustos  que  de 
aquí  se  suelen  originar,  aconsejo  á  ^.os 
maestros  que  por  semejantes  órdenes  no 
se  rijan,  ni  castiguen  á  los  muchachos  en 
presencia  -de  sus  padres,  aunque  ellos  lo 
manden;  porque  menos  importa,  por  no 
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éondescerwíer  con  su  g"usto,  perder  un  pa- 
rrochiano  que  perderse  á  sí  mismos. 

Segtm  le  acaeció  á  cierto  maestro,  que 
goce  de  Dios,  á  quien  un  padre,  precipita- 
do de  ira,  llevó  un  hijo  á  la  escuela  para 
que  en  su  presencia  le  castigase...  y  apenas 
le  había  sentado  la  disciplina,  quando,  con- 
virtiendo la  ira  el  padre  contra  el  pobre 
maestro,  le  dixo  mil  oprobios,  y  que  aquel 
rigoroso  castigo  no  era  para  su  hijo;  y 
sacando  la  espada,  dio  al  Maestro,  que  es- 
taba indefenso,  una  estocada,  de  que  mu- 
rió." (Pág.  276.) 

En  el  capítulo  xvi  y  último,  habla  del 
orden  de  enseñar  en  algunas  provincias  y 
reinos  extranjeros  y  el  que  debía  tenerse 
en  aquel  tiempo :  todo  ello  con  suma  bre- 
vedad y  en  términos  generales,  aforísticos 
y  comunes. 

En  resumen :  el  libro  del  Maestro  Ce- 
ballos,  no  solamente  es  único  en  su  clase, 
en  la  antigua  literatura  castellana,  sino  que 
constituye  un  documento  histórico  de  gran 
precio  para  el  estudio  del  desarrollo  de 
la  caligrafía  nacional,  por  más  que  hasta 
el  presente  no  haya  sido  aprovechado  por 
ninguno  de  los  autores  de  la  historia  de 
nuestro  arte  de  escribir. 

223.  CEBALLOS  (Pedro).  Maestro  que 
en  1623  vivía  en  Madrid  y  tenía  su  escuela 
en  la  calle  del  Oso,  como  se  lee  en  la  lista 
formada  de  orden  del  Corregidor,  para 
averiguar  qué  maestros  ejercían  sin  el  debi- 
do título. 

También  le  cita  el  maestro  Blas  A.  de 
Ceballos  entre  los  congregantes  de  San  Ca- 
siano que  habían  fallecido  después  de  su 
fundación  y  antes  de  1692.  Sabemos,  por 
consiguiente,  que  vivía  aún  en  1642.  Pero 
de  esto  no  se  deduce  que  floreciese  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvii,  como  quie- 
re Rico:  quizá  falleció  antes'de  alcanzarla. 


224.  CEBICO  (Juan  de).  Sólo  conocido 
por  la  mención  de  Ceballos,  como  congre- 
gante de  San  Casiano,  fallecido  antes  de 
1692. 

225.  CERDA  Y  MENDOZA  (Juan  de 
la).  También  citado  por  Ceballos,  como  re- 
sidente en  Toledo,  sin  precisar  la  época  en 
que  vivió.  Igualmente  le  recuerda  Torio  de 
la  Riva  en  la  pág.  79  al  nombrar  otros  ca- 
lígrafos del  siglo  XVII. 

226.  CEREZO  (Diego).  Le  menciona 
el  Maestro  Ceballos  entre  los  congregantes 
de  San  Casiano  fallecidos  antes  de  1692. 

227.  CERUELO  (Ventura).  A  fines  del 
siglo  XVIII  residía  en  Carrión  de  los  Con- 
des, y  era  bastante  buen  calígrafo  para 
que  le  recordase  en  su  Arte  de  escribir 
(pág.  80)  D.  Torcuato  Torio  de  la  Riva. 

228.  CERRO  (D.  Justo  del).  Calígrafo 
escribiente  de  ejecutorias,  títulos  de  gran- 
deza, hidalguía  y  certificaciones,  de  quien 
dice  Palomares  en  su  Arte  nueva  {iyy6), 
pág.  109,  que,  "siendo  ya  hombre  que  toca 
en  la  edad  quincuagenaria,  se  ha  aplicado 
tan  de  veras  al  estudio  de  todo  género  de 
caracteres,  con  tan  continuas  vigilias,  que 
puede  esperar  el  público  alguna  obra  que 
ilustre  el  nobiilísimo  arte  de  escribir". 

229.  Colección  de  muestras  de  carácter 
inglés  por  orden  de  facilidad.  Barcelona, 
1 8 41.  Imprenta  de  Oliva.  Madrid,  librería 
europea. 

4."  apais. ;  con   17  láms. 

230.  Colección  de  muestran  de  letras 
inglesa,  francesa,  italiana,  gótica,  etc.  (me- 
nos bastarda  española).  Para  uso  de  las 
escuelas  americanm.  París,  Librería  de 
Garnier  hermanos,  1886. 
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4.°  may.  apaís. ;  20  láms.  y  la  portada:  14 
para  la  letra  inglesa. 

231.  Colegio  Académico.  (V.  Congre- 
gación de  San  Casiano.) 

232.  COLMENAR  (Gregorio  de).  Na- 
ció en  Fuente  el  Saz  el  24  de  Octubre  de 
1657,  siendo  hijo  de  Juan  de  Colmenar  y 
de  Isabel  de  Berlanga.  Fué  cuatro  años 
maestro  en  Arganda;  después  ejerció  én 
Vicálvaro,  y  entonces  fué  cuando,  en  1686.. 
solicitó  ser  examinado  en  forma,  proba- 
blemente para  establecerse  en  Madrid. 
Decretóse  su  solicitud  en  6  de  Mayo  de 
dicho  año,  y  le  examinaron  José  Bravo  de 
Robles,  José  de  Goya  é  Ignacio  Fernán- 
dez de  Ronderos,  certificando  de  su  apti- 
tud y  suficiencia  el  9  del  mismo  mes.  El 
título  le  fué  expedido  el  13.  Colmenar  no 
es  un  calígrafo  eminente,  al  menos  en  la 
bastarda  cursiva;  pero  sostiene  la  buena 
forma  de  letra  española. 

233.  COLOMERA  Y  RODRÍGUEZ  (don 
Venancio).  Publicó :  Paleografía  castella- 
na ó  sea  colección  de  documentos  auténti- 
cos para  comprender  con  perfección  todas 
las  formas  de  letras  manuscritas  que  se 
usaron  en  los  siglos  xii,  xiii,  xiv,  xv  y 
XV I,  alfabetos  mayúscidos  y  minúsculos, 
cifras,  signos,  abreviaturas,  tabla  numéri- 
ca y  un  vocabulario  del  castellano  antiguo 
con  la  traducción  correspondiente  en  las 
páginas  inmediatas,  por  Venancio  Colo- 
mera y  Rodríguez.  Editores  propietarios 
el  Autor  y  Ramón  Liberto  Crus.  Vallado- 
lid:  Imp.  de  P.  de  la  Llana.  1862. 

Fol. ;  4  hojas  prels.  y  188  págs.  Las  láminas 
son  88;  muchas  están  tomadas  del  P.  Merino, 
unas  34;  los  alfabetos,  casi  todos. 

Procede  de  lo  más  moderno  á  lo  más 
antiguo,  siendo  la  primera  lámina  unos  al- 
fabetos del  siglo  XVII,  y  á  continuación  va 


un  documento  de  1696  de  letra  procesada. 
De  igual  clase  son  casi  todas  las  muestras 
que  estampa  del  siglo  xvii,  sacadas  de  los 
ai  chivos  notariales  de  Valladolid. 

La  lámina  de  la  pág.  58,  de  1 598,  en  un 
ejemplar  curioso  de  letra  encadenada: 
ningún  renglón  tiene  más  de  ocho  silabas ; 
la  mayor  parte  tienen  siete  ó  seis  ó  menos. 

Conforme  va  retrocediendo  el  autor  en 
la  época  de  sus  documentos  van  abundando 
más  los  del  P.  Merino.  Cerca  de  una  do- 
cena de  textos  que  el  paleógrafo  supone 
pertenecen  al  siglo  xv  son  deil  xvi,  y  así 
tuvo  que  reconocerlo  al  final  de  la  obra, 
salvando  tales  desatinos.  Algunos  parecen 
inexplicables,  no  sólo  por  el  carácter  de 
letra,  bien  conocido  para  el  que  ha  salu- 
dado' estos  estudios,  sino  porque  comien- 
zan:  D.  Carlos  y  D."  Juana",  que,  como 
es  sabido,  son  el  Emperador  y  su  madre, 
y  Colomera  les  asigna  las  fechas  de  1421, 
1429,  etc. 

A  otros,  por  el  contrario,  les  da  mucha 
menos  antigüedad  de  la  que  tienen,  por 
ejemplo,  la  lámina  138,  que  es  un  docu- 
mento de  Femando  IV  (1295-13 12),  le 
fija  la  fecha  de  1353 ;  el  siguiente,  que  es 
de  131 1  (era  de  1349  y  empieza  con  ella), 
también  le  asigna  1353. 

Las  últimas  láminas  son  todas  del  pa- 
dre Merino,  incluso  el  alfabeto  del  padre 
Anfiareo,  que  Colomera  llama  de  Vespa- 
siana, á  secas,  como  si  fuese  el  emperador 
romano. 

El  vocabulario  final  está  tomado  de 
Berganza  y  del  P.  Merino. 

En  resumen :  esta  obra  sólo  puede  ser 
útil  para  aprender  á  leer  algo  la  letra  pro- 
cesada del  siglo  XVII. 

234.  COLONA.  Contemporáneo  de  Sa- 
laberte,  con  quien  escribió  alguno  de  los 
cantorales  de  la  catedral  de  Burgos  en  el 
año  1579,  y  uno  antes  que  fuese  nombra- 
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do  aquél  maestro  principal  del  coro  y  ca- 
bildo de  dicha  catedral.  Rico:  Dic.  de 
calig.,  29.) 

235.  CONDE  (Bernardo).  Natural  de 
Villaviciosa  de  Odón,  hijo  de  Domingo 
Conde  y  de  Lucía  Pérez.  Dedicóse  al  Ma- 
gisterio, habiendo  practicado  el  tiempo  re- 
glamentario con  Juan  Manuel  García 
Moya,  y  en  1658  solicitó  ser  examinado 
de  maestro,  como  lo  fué  por  Felipe  de 
Zabala,  José  de  Casanova  y  Diego  de. 
Guzmán,  quienes  le  dieron  la  correspon- 
diente carta  de  exaimen  en  18  de  Julio  de 
dicho  1658,  expidiéndosele  también  el  tí- 
tulo el  23  del  mismo. 

Establecióse  en  Madrid  y,  según  el 
maestro  Blas  A.  de  Ceballos,  había  muer- 
to antes  de  1692. 

236.  CONDE  CALDERÓN  (D.  Benito). 

Maestro  madrileño  que  vivía  á  mediados 
del  siglo  XVIII.  Fué  de  los  que  más  traba- 
jaron en  conseguir  la  promulgación  por 
Felipe  V  de  los  privilegios  á  los  maestros 
de  primeras  letras,  que  sólo  tradicional- 
mente  se  citaban,  por  haber  desaparecido 
los  documentos,  según  creían  ellos,  ó  por- 
que nunca  hubiesen  existido.  Al  menos  el 
que  se  atribuye  á  Enrique  II  y  cuyo  texto 
ha  dado  á  conocer  hace  algunos  años  don 
Mariano  Carderera,  es  perfectamente 
apócrifo.  De  los  Reyes  Católicos  no  se  co- 
noce texto  alguno,  ni  de  los  reyes  de  la 
Casa  de  Austria,  aunque,  como  dice  Ce- 
ballos, pág.  166  de  su  Libro  histórico. 
respecto  de  su  existencia,  "la  costumbre 
la  verifica,  pues  de  inmemorial  á  esta  par- 
te se  observa  ser  (los  maestros)  reservados 
de  toda  suerte  de  gabelas  y  tributos". 

Por  fin,  en  1743,  siendo  D.  Benito  Con- 
de secretario  de  la  Hermandad  de  San 
Casiano,  I^elipe  V  otorgó  en  i."  de  Sep- 
tiembre su  Real  Cédula,  con  los  privile- 


gios deseados.  De  ellos  pidió  el  mismo 
Conde  Calderón,  unido  con  D.  José  de 
la  Torre,  apoderados  ambos  de  los  demás 
maestros,  confirmación  á  Femando  VI  y 
luego  notificación  de  ella  á  todos  los  es- 
cribanos. 

Conde  debió  de  fallecer  por  entonces, 
porque  cuatro  años  después,  en  tiempo  de 
Carlos  III,  que  los  maestros  pidieron  nue- 
va confirmación  de  sus  privilegios,  no  se 
valieron  de  él  para  este  encargo  honorí- 
fico. 

237.  Congregación     de     San     Casiano. 

Este  santo  mártir,  víctima  de  sus  propios 
discípulos,  en  tiempos  del  paganismo,  dio 
nombre  á  la  cofradía  que  fundaron  los 
maestros  de  Madrid,  sobre  la  cual  y  su  ori- 
gen nos  da  Ceballos  curiosas  noticias. 

El  cuerpo  del  Santo  fué  sepultado  en 
Roma  y  "desde  allí  le  truxo  á  esta  Corte 
el  Sr.  D.  Diego  Zapata,  Presidente  que  fue 
del  Consejo  Real  de  Hacienda  de  S.  M.  C. 
Phelipe  Quarto,  y  le  colocó  en  el  Colegio 
Imperial  de  la  Comi>añía  de  Jesús.  Em- 
pero no  falta  autoridad  que  diga  que  el 
cuerpo  de  S.  Casiano  Mártir  está  en  To- 
rrejón  de  Ardoz  (i);  mas  lo  cierto  es  lo 
que  dejo  dicho;  y  también  que  una  par- 
tícula de  las  reliquias  del  Santo,  que  está 
en  un  viril  mediano  engastado  en  plata, 
dio  el  dicho  Sr.  D.  Diego  Zapata  al  maes- 
tro Joseph  García  de  Moya,  que  gcx:e  de 
Dios.  Este  dexó,  cuando  falleció,  encarga- 
do á  su  hija  D.*  María  de  Moya,  esposa 
de  Agustín  del  Camjx)  y  Hiermo,  noble 
vizcayno  y  alguacil  de  casa  y  corte  de  S.  M. 


(i)  Esta  autoridad  debe  de  ser  José  de  Casa- 
nova,  quien  en  la  vida  de  San  Casiano,  que  va  al 
fin  de  su  Arte,  dice:  "Y,  según  cree  nuestra  pie- 
dad, nos  ha  traído  Dios  su  cuerpo,  de  aquellas  par- 
tes de  Italia,  por  modo  maravilloso,  mediante  la  in- 
dustria y  buena  inteligencia  de  un  devoto  suyo, 
natural  de  la  villa  de  Torrejón  de  Ardoz,  distante 
qiiatro  leguas  desta  corte,  en  cuya  iglesia  parro- 
quial se  deposita  tan  estimable  tesoro." 


•*-  izíg 


tuviese  cuidado  llevasen  todas  las  festivi- 
dades la  sagrada  reliquia  del  Santo  al  con- 
vento de  la  Santísima  Trinidad,  para  ma- 
yor culto  y  consuelo  de  los  fieles.  Y  por 
haber  tocado  este  punto,  me  precisa  decir 
que,  á  devoción  de  este  invicto  mártir, 
fundaron,  año  de  1642,  los  maestros  del 
nobilisimo  arte  de  escribir  y  contar  que 
asisten  en  la  imperial  y  coronada  villa  de 
Madrid  una  Congregación  muy  ilustre  y 
exemplar,  en  la  qual  observan  los  herma- 
nos entre  sí  particular  amor,  atención  y 
conformidad,  amparándose  en  las  cosas  li- 
citas y  deseándose  bien  unos  á  otros ;  con-- 
tinuamente  se  animan  á  la  perseverancia 
en  la  virtud,  devoción  y  frecuencia  de  los 
Santos  Sacramentos,  y  con  especialidad  en 
las  festividades  del  Santo.  Y  en  las  juntas 
guardan  sumo  silencio  y  quietud,  evitando 
toda  porfía.  Dicen  su  parecer  con  llaneza 
y  veneración  de  los  más  decanos,  sita  en 
el  Real  y  gravísimo  convento  de  los  Padres 
Caízados  de  la  Santísima  Trinidad ;  don- 
de la  Congregación  tiene  cuatro  sepolturas 
propias,  para  enterrar  á  los  difuntos  her- 
manos; y  ha  fabricado  un  retablo  que,  á 
mi  ver,  por  lo  pequeño  en  labor  y  arqui- 
tectura, es  el  más  primoroso  que  hay  de- 
baxo  del  Coro,  en  el  primer  pilar,  á  mano 
izquierda,  como  se  entra  en  la  iglesia  por 
la  puerta  principal,  en  el  qual  está  colocada 
una  venerable  efigie  de  escultura  de  S.  Ca- 
siano ;  ante  cuya  imagen  luce  de  día  y  de 
noche  una  lámpara  de  plata,  que  para  este 
efecto  dio,  por  su  devoción,  el  maestro 
Juan  de  ^Temiño,  que  goce  de  Dios,  á 
quien  venera  la  fama  por  uno  de  los  her- 
manos mas  celosos  y  exemplares  que  ha 
tenido  la  hermandad ;  la  qual  celebra  cada 
año,  en  13  de  Agosto  la  festividad  á  el 
Santo,  con  vísperas  solemnes,  música,  ser- 
món y  misa  cantada  en  el  altar  mayor, 
donde  todo  el  día  está  descubierto  el 
Smo.  Sacramento  y  se  gana  jubileo  ple- 


nísimo concedido  por  la  Beatitud  de  Ino- 
cencio X  para  todos  los  fieles...  También 
gozan  los  congregantes  otros  dos  jubileos 
perpetuos :  uno  quando  los  reciben  por 
hermanos  y  otro  para  el  artículo  de  la 
muerte. 

Y  quando  algún  congregante  muere»  su 
esposa  ó  hijos,  tienen  obligación  todos  los 
hermanos  de  asistir  á  sus  entierros,  para 
acompañar  y  llevar  la  cera  que  para  este 
efecto  tiene  la  congregación,  que  son  24 
hachas  y  mas  dos  cirios :  estos  sirven  solo 
en  la  casa  de  los  difuntos  de  alumbrar  el 
cadáver  hasta  que  le  llevan  á  dar  sepol- 
tura;  y  si  es  sumamente  pobre  lo  ha  de 
enterrar  de  limosna;  y  lo  mismo  se  ha 
observar  con  las  mujeres  y  hijos  de  los 
pobres  congregantes.  A  cada  uno  el  día  que 
muere,  siendo  hora  competente,  ó  si  no  el 
día  siguiente,  se  le  dicen  24  misas;  y  en 
la  octava  de  Todos  Santos  se  dicen  ciento 
por  todos  los  difuntos  de  la  congregación ; 
y  quando  alguno  está  enfermo  ó  encarce- 
lado le  han  de  visitar  los  dos  Hermanos 
mayores  y  diputados ;  y  si  es  pobre,  le  han 
de  socorrer  conforme  la  caridad  les  dic- 
tare... 

También  á  las  viudas  pobres  que  han 
sido  mujeres  de  congregantes,  se  les  ha 
de  socorrer  por  Pascua  de  Navidad  con 
24  reales;  y  quando  están  enfermas  las 
han  de  asistir ;  y  si  mueren  enterrar  y  de- 
cir las  misas  que  se  dicen  por  los  herma- 
nos, según  lo  ha  dispuesto  el  primitivo  y 
piadoso  instituto  de  esta  venerable  Con- 
gregación." (Págs.  122  y  sigs.) 

Hasta  aquí  Ceballos.  Casanova  añade 
algunas  otras  circunstancias,  como  éstas . 

"Cuando  viene  algún  maestro  del  arte, 
forastero,  constando  que  lo  es,  y  tiene  nece- 
sidad se  le  socorre  con  lo  que  les  parece  á 
los  Hermanos  mayores,  para  ayuda  de  pa- 
sar adelante  ó  acomodarse. 

No  tiene  esta  Congregación  hasta  ahora 
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renta  ninguna,  por  ser  tan  moderna  que 
aun  no  ha  cinco  años  que  se  instituyó :  todo 
se  compone  de  limosnas,  no  porque  se  pida 
públicamente  por  las  calles,  como  hacen 
otras  hermandades,  sino  solo  entre  maestros 
y  discípulos;  para  lo  qual  hay  en  cada  es- 
cuela una  caxa;  y  estas  se  abren  cada  mes 
por  los  diputados  ■  que  tienen  á  quien  toca 
este  cuidado;  y  la  limosna  que  se  junta  la 
entregan  al  uno  de  los  hemianos,  que  hace 
también  el  oficio  de  Tesorero ;  para  que  de 
su  poder  se  vaya  distribuyendo  en  cuenta 
y  razón  en  los  gastos  referidos.  Y  es  de  no- 
tar que,  con  ser  tan  pocos  los  hermanos  des- 
ta  congregación,  que  aun  no  llegan  á  treinta 
las  escuelas  que  hay  en  esta  corte ;  y  los  más 
maestros  son  sumamente  pobres,  que  es  ne- 
cesario estarlos  socorriendo  todo  el  año,  y 
ser  muchos  los  gastos  que  se  ofrecen  en  las 
cosas  referidas,  por  la  misericordia  de  Dios, 
nunca  se  ha  dexado  de  acudir  á  estas  bue- 
nas obras  por  falta  de  limosna."  (Pág.  58) 

Vemos,  pues,  que  la  Congregación  es- 
taba regida  par  dos  Hermanos  mayores, 
uno  que  hacía  de  tesorero  y  dos  diputados, 
que  la  representaban  en  otros  actos  y  ser- 
vicios. Estos  cargos  eran  renovados  anual- 
mente: pero  podían  ser  refelegidos  los  sa- 
lientes. Sólo  se  compuso  de  los  maestros 
y  ayudantes  de  Madrid;  pero  cuando  éstos 
cesaban  por  conveniencia  ó  edad,  seguían 
siendo  hermanos,  como  hizo  Casanova, 
que  lo  fué  veinticuatro  años  después  de 
dejar  de  ser  maestro. 

En  1647  ó  48,  como'  nos  dice  Casanova, 
la  Hermandad  era  ix>co  numerosa,  pues 
no  había  aún  30  escuelas  en  Madrid,  re- 
flucción á  que  habían  cooperado  Morante 
en  1623  y  Casanova  en  1642  pidiendo  que 
el  Consejo  limitase,  como  lo  hizo,  el  nú- 
mero de  ellas,  á  fin  át  que  fuese  más  de- 
coro.sa  la  subsistencia  de  los  (jue  que- 
dasen. 

Pero  aumentaron  después  y,  comí)  dice 
Ceballos,  los  hermanos  que  en  el  presente 


año  de  1692  tiene  la  Hermandad,  son  los 
siguientes:  Los  señores 

Antonio  Bastones. 

Juan  Francisco  Varas. 

Alonso  de  Guzmán. 

Agustín  Carrocio. 

Esteban  de  Ángulo. 

Alonso  Bastones. 

D.  Agitstín  G.*  de  Cortázar. 

Gaspar  de  Llamas. 

Tomás  Manuel  de  Paz. 

D.  Sebastián  Díaz  de  Alcaraz. 

Juan  Manuel  Martínez. 

Mateo  López  del  Castillo. 

D.  Bernardino  de  la  Vega. 

El  Licdo.  D.  Marcos  de  Orozco. 

Juan  Antonio  Gutiérrez. 

Juan  de  Vega. 

Juan  de  Vicuña. 

Mateo  Carricarte. 

Sebastián  González. 

Simón   de   Mendoza. 

Juan  Bautista  Rodríguez. 

Joseph  del  Marmol. 

Antonio  Vázquez. 

Juan  Santos  de  Moynos. 

Joseph  G."  de  Cortázar. 

Juan  Urbán. 

Juan  Mexía  y  Escalante. 

Félix  Bravo. 

Alonso  Romero. 

Diego  de  Guzmán. 

D.  Máximo  de  las>  Heras. 

Tomás  Ciiiz. 

Simón  Miño. 

Martín  de  Mendiguren. 

Francisco  Pineda.  , 

Francisco  Ouiroga. 

Blas  Gutiérrez. 

Juan  de  Cuevas. 

Jacinto  de  Alcouce  y  Camba. 

Juan   Sáncliez  Muñoz. 

Juan  Sáez  de  la  Gándara. 

Thomás  Fernández. 


—  221 


Domingo  Fernández. 

Gregorio  de  San  Juan. 

Juan  Polaocos. 

Alanuel  Antonio  Ramos. 

Carlos  García  Cortázar. 

Eusebio  d€  Cosgaya. 

Rafael  Ares  Bugallo. 
^    Pedro  García  Thomas. 

Juan  Antonio  Gutiérrez  del  Cerro. 

Jerónimo  García. 

Domingo  de  Urrecharte. 

Blas  Antonio  de  Ceballos. 

Aunque  se  había  fundado  esta  Congre- 
gación para  el  mutuo  auxilio  de  los  maes- 
tros y  con  fines  espirituales,  no  tardaron 
en  querer  intervenir  en  los  asuntos  que 
más  inmediatamente  los  tocaban,  á  imita- 
ción de  los  demás  gremios,  que  tenían 
ciertas  facultades  para  su  organización  y 
provisión  de  cargos  en  el  mismo  cuerpo. 

Entrábase,  como  se  ha  visto  en  el  ma- 
gisterio, por  virtud  de  examen,  ante  tres 
maestros,  llamados  examinadores,  desde 
1 600.  en  que  el  Consejo  de  Castilla  mandó 
que  se  creasen  y  delegó  sus  facultades  de 
nombrar  maestros  en  el  Corregidor  de 
Madrid. 

Dicho  cargo  fué  muy  deseado  por  la  im- 
portancia que  daba  á  Ja  persona  que  lo  po- 
seía y  los  derechos  pecuniarios  que  goza- 
ba. Algunos  corregidores  empezaron  á 
prodigarlo  para  suplir  en  enfermedades  y 
como  sucesiones  futuras,  y  hubiérase  des- 
prestigiado enteramente  sin  la  enérgica  re- 
presentación de  Felipe  de  Zabala  v  Ca- 
sanova,  que  consiguieron  se  anulasen  to- 
dos los  nombramientos  de  futura  y  queda- 
sen sólo  los  tres  examinadores.  Esto  ocu- 
rría por  los  años  1653;  pero  mucho  des- 
pués, en  que  realmente  se  inutilizaron  Za- 
bala y  Diego  de  Guzmán,  pidieron  Antonio 
de  Heredia  y  José  García  de  Moya  las  fu- 
turas para  actuar  de  presente,  pues  estaba 
Casanova  solo.  Heredia  y  Moya  entraron 


1  luego  en  propiedad  por  muerte  de  Zabala 
y  Guzmán;  pero  José  Bravo  de  Robles, 
viendo  que  se  vohía  al  sistema  de  las  fu- 
turas, pidió  y  obtuvo  una.  Opusiéronse  los 
maestros  y  para  calmarlos  se  concedió  á 
la  Congregación  la  facultad"  de  redactar 
unas  nuevas  Ordenanzas,  aprobadas  por 
Real  Cédula  de  Carlos  II  de  1 1  de  Febre- 
ro de  1668. 

Estas  nuevas  Ordenanzas  las  formaron 
y  discutieron  los  congregantes  de  San  Ca- 
siano, reunidos  en  la  Sala  capitular  del 
convento  de  la  Trinidad,  en  la  calle  de 
Atocha,  donde  solían  tener  sus  juntas,  el 
18  de  Diciembre  de  1667,  con  asistencia 
del  Teniente  de  Corregidor  D.  Juan  Gon- 
zález de  Lara. 

Concurrieron  á  esta  solemne  junta  los 
maestros  congregantes  siguientes :    . 

Pedro  Martínez  de  la  Roza,  Hermano 
mayor. 

Alonso  Romero  de  Villalobos,  Tesorero. 

Gaspar  de  Llamas  y  Alonso  González 
Bastones,  Diputados. 

José  G.*  de  Moya  y  José  Bravo  de  Ro- 
bles, Examinadores. 

Agustín  Carrocio. 

Ignacio  Fernández  de  Ronderos. 

Vicente  Salvador. 

Sebastián  Díaz  de  Alcaraz. 

Pedro  de  Aguilar. 

Antonio  Gómez  Bastones.  ' 

Juan  Manuel  de  Valenzuela. 

Andrés  Cabeza. 

Pedro  de  Medina  Ribero. 

Juan  Antonio  de  Torices. 

José  Martínez. 

Martín  Igual. 

Blas  Antonio  de  Ceballos. 

Sebastián  García. 

Mateo  Sánchez. 

Tomás  Cruz. 

Todos  maestros  del  arte  de  escribir  ) 
contar  y  residentes  en  esta  corte.  Dijeron 
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que  tenían  ejecutoria  del  Consejo,  de  29  de 
Mayo  de  1653,  P^**^  Q^^  "^  hubiese  más 
de  tres  examinadores,  y,  sin  embargo  de 
ello,  había  tenido  título  de  examinador 
José  Bravo  de  Robles,  maestro  del  Cole- 
gio de  San  Ildefonso  de  los  niños  de  la 
Doctrina,  sobre  lo  cual  hubo  pleito  y  se  le 
mantuvo  en  la  posesión  por  auto  <lel  Con- 
sejo de  13  de  Octubre  de  1667,  quedando, 
por  virtud  de  esta  ejecutoria,  cuatro  exa- 
minadores: Casanova,  Heredia,  José  Gar- 
cía de  Moya  y  el  dicho  Bravo  de  Robles. 

Para  que  esto  no  se  repita,  acordaron 
(jue  cuando  faltare  alguno  no  se  aumentase 
el  número  á  más  de  tres,  y  que  las  vacan- 
tes se  cubriesen,  á  propuesta  de  la  Her- 
mandad en  terna  de  cuatro,  por  el  Corre- 
gidor. 

Que  no  pueda  ser  examinado  quien  no 
tenga  veinte  años  cumplidos,  aunque  sea 
hijo  de  maestro.  Que  los  nombrados  han 
de  probar  haber  asistido  con  maestro  en 
ejercicio  dos  años  continuos,  gozar  lim- 
pieza de  sangre,  tener  buenas  costumbres 
y  acreditar  la  e<^ad  presentando  partida 
bautismal. 

Que  no  se  consientan  en  la  corte  lec- 
cionistas que  no  sean  clérigos  ó  ayudantes 
de  maestros  examinados. 

Estos  fueron  los  puntos  principales  acor- 
dados por  las  nuevas  ordenanzas,  que  fir- 
maron también  (tal  vez  por  no  halDer  lle- 
gado á  tiempo)  José  de  Casanova.  Juan  de 
Temiño,  Esteban  de  Ángulo,  Antonio  Al- 
varez  de  Pedrosa,  Sebastián  Herranz,  Juan 
.\ntonio  Gálvez,  Antonio  de  Heredia,  Juan 
Martínez,  José  de  Goya,  Máximo  de  las 
Heras  y  Juan  de  Burgos. 

Con  estas  nuevas  ordenanzas  y  la  parte 
moral  y  religiosa  dé  las  antiguas  se  gober- 
naron los  maestros,  más  de  un  siglo,  con 
la  pequeña  innovación  introducida  en  1705 
por  Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco,  de 
que  los  Hermanos  mayores  asistieseni,  con 


los  Examinadores,  á  los  exámenes  de  los 
Maestros. 

Pero  en  1774  les  pareció  á  los  maestros 
conveniente  sustituir  el  nombre  de  su  agru- 
pación con  uno  que  indicase  mejor  sus 
funciones  literarias  y  educativas ;  y  siendo 
Hermanos  mayores  D.  Eugenio  Antonio 
de  PTuerta  y  D.  Pedro  Fernández  Hidalgíj 
y  Secretario  D.  Carlos  Agrícola,  proyecta- 
ron extinguir  la  Congregación  de  San  Ca- 
siano y  sustituirla  con  un  Colegio  de  Maes- 
tros; redactaron  y  presentaron  al  Consejo 
unos  estatutos,  que  el  Consejo  mandó,  en 
II  de  Julio  de  1775,  fuesen  remitidos  á 
la  Sala  de  Alcaldes  para  que  uno  de  ellos 
convocase  á  los  demás  congregantes  para 
la  discusión  y  aprobación  del  nuevo  pro- 
yecto ;  y  hecho  esto,  por  Real  Provisión  de 
22  de  Diciembre  de  1780,  fué  declarada 
extinguida  la  antigua  Congregación  de 
San  Casiano  y  por  la  misma  Real  Provi- 
sión se  crea  en  esta  corte  el 

Colegio  Académico  de  primeras  letras. 

En  2  de  Enero  de  1781,  por  orden  de 
"Don  Vicente  Antonio  Ruiz  y  D.  Ignacio 
José  Martínez,  hermanos  mayores  de  la 
extinguida  Congregación  de  San  Casia- 
no, hoy  nombrado  Colegio  Académico, 
bajo  la  protección  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima  y  S.  Casiano 
mártir",  convocó  á  los  antiguos  congre- 
gantes para  dar  lectura  á  los  nuevos  esta- 
tutos y  su  aprobación  por  S.  M.  Los  acep- 
taron los  siguientes  profesores  de  Madrid : 

D.  Felipe  Cortés  Moreno,  Revisor  y 
Secretario  actual  del  Colegio. 

D.  Andrés  de  Bovadilla,  Revisor. 

D.  Santiago  López. 

D.  Juan  de  Medina. 

D.  Vicente  Antonio  Ruiz,  Revisor  y 
Director  primero. 

D.  Manuel  del  Monte,  Examinador  y 
Revisor. 
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D.  Carlos  Agrícola,  Revisor. 

D.  Josef  Guevara. 

D.  Jerónimo  Rumeralo,  Revisor.  Exa- 
minador y  Tesorero. 

D.  José  Trelles. 

D.  Ignacio  Huarte. 

D.  Eugenio  A.  de  Huerta. 

D.  Pedro  Fernández  Hidalgo,  Apode- 
rado. 

D.  Antonio  Cortés  Moreno,  Apoderado. 

D.  Ignacio  José  Martínez,  Director  se- 
gundo. 

D.  José  de  Cándano,  Apoderado. 

D.  José  de  la  Fuente,  Apoderado. 

D.  Plácido  Huarte,  Consiliario  i.° 

D.  Manuel  Rumeralo,  Consiliario  2." 

D.  Sebastián  Tato  y  Arrio^la. 

Imprimieron  luego  sus  ordjenanzas  con 
el  título  siguiente : 

Estatutos  del  Colegio  Académico  del 
noble  Arte  de  primeras  letras,  aprobados 
por  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  en  22 
de  Diciembre  del  año  lySo,  siendo  direc- 
tores. D.  Vicente  Antonio  Ruiz  y  D.  Ig- 
va-cio  Josef  Martínej^.  Tesorero,  D.  Geró- 
nimo Rumeralo.  Consiliarios,  D.  Placido 
Huarte  y  D.  Manuel  Rumeralo.  Apodera- 
dos, D.  Pedro  Fernández  Hidalgo,  D.  An- 
tonio Cortés  Moreno,  D.  Josef  de  Canda- 
no  y  D.  Josef  de  la  Fuente.  Secretario, 
D.  Felipe  Cortés  Moreno.  Madrid,  Por 
D.  Isidoro  Fernández  Pacheco.  Impresor 
y  Librero.  Año  M.DCC.LXXXI. 

Fol. ;  XLix  págs. ;  y  á  continuación  y  con 
nueva  portada  los  Estatutos^  del  Montepío  ck 
los  individuos  del  Colegio,  sus  viudas  y  pupi- 
los, aprobados  en  el  mismo  día  y  año. 

El  objeto  del  Colegio  era,  segiin  decla- 
ran, que  los  maestros  tuviesen  abiertos 
continuos  ejercicios  para  su  mayor  ins- 
trucción, examen  y  progreso.  Era  forzoso 
el  ingreso  en  él  de  todos  los  maestros  en 
ejercicio  y  de  todos  los  que  aspirasen  á 
tener  empleo.  Habría  además  como  miem- 


bros inferiores  24  "leccionistas  elegidos  por 
el  Consejo. 

Tendrían  dos  directores,  dos  consilia- 
rios, dos  celadores  anuales,  tesorero  anual, 
secretario  por  dos  años  y  portero.  De  er- 
tre  ellos  saldrían  también  los  tres  Exa- 
minadores. 

Celebrarían  un  ejercicio  cada  semana, 
de  dos  á  cinco  de  la  tarde,  y  en  verano 
de  cuatro  á  siete,  y  en  él  se  trataría  de 
Gramática  española,  de  los  escritos  y  ca- 
racteres de  letras  que  se  han  usado  en  Es- 
paña, cotejo  y  comprobación  de  manus- 
critos y  aritmética.  Cada  académico  ten- 
dría á  su  cargo  como  catedrático  un  ejer- 
cicio. 

Los  maestros  no  habrían  de  poner  es- 
cuela sino  donde  los  Directores  y  Consi- 
liarios les  señalaren. 

''30.  Se  prohibe  á  todos  los  maestros  c'e 
la  corte  que  pongan  carteles  en  cuartel  de 
otro  y  fuera  del  que  les  estuviere  asignado. 
á  no  ser  en  el  día  de  la  solemnidad  de  Cor- 
pus Christi  ú  otro  muy  festivo,  en  los  quales 
se  les  permite  poner  sus  obras  donde  les  pa- 
reciere... 

También  se  les  prohibe  usar  en  los  carte- 
les de  muestras  que  no  sean  de  sus  mismos 
discípulos  y  de  lazos,  cabeceras  ó  caracteres 
que  no  sean  de  su  propia  mano  y  enseñar 
con  escritos  ó  materiales  de  otro... 

No  podrán  usar  los  maestros  de  muestras 
talladas,  ni  de  estampilla  directa  ni  indirec- 
¡  tamente  á  no  ser  de  las  que  saque  á  luz  este 
Colegio  ó  algún  individuo  de  él..." 

Enumera  los  libros  que  se  han  de  estu- 
diar en  las  escuelas. 

Para  ser  examinado  de  maestro  se  le 
preguntará  gramática,  lectura  práctica,  es- 
•  critura  por  las  reglas  de  Morante,  excepto 
los  cabeceados,  y  Aritmética. 

Para  el  sostenimiento  del  Colegio  con- 
tribuirían los  mismos  maestros.  (Frag- 
mentariamente estas  disposiciones  consti- 
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tuyeron  las  leyes  iii^  iv,  v  y  vi,  título  I 
libro  VIII  de  la  Nov.  Recop.) 

El  Colegio,  así  organizado,  no  produjo 
la  benéfica  influencia  que  se  prometían 
sus  fundadores.  Las  conferencias  fueron 
cayendo  en  desuso;  la  intervención,  cada 
\'ez  mayor  y  más  acertada  en  la  adminis- 
tración y  gobierno  de  las  escuelas  \K>r  las 
Juntas  de  Caridad  (creadas  en  1778),  mer- 
mó también  su  predominio;  de  modo  que 
sólo  vino  á  quedarle  la  intervención  en  los 
exámenes  de  maestros  y  nombramiento  de 
examinadores  y  revisores,  que  era  ni  más 
ni  menos  que  lo  que  últimamente  tenía  la 
Congregación  de  San  Casiano. 

Por  otra  parte,  prodújose  una  grave  es- 
cisión en  él,  á  raíz  mismo  de  su  nacimien- 
to, con  motivo  de  aparecer  en  1781  el 
Arte  de  escribir  por  reglas  y  sin  miies- 
fras,  de  D.  José  de  Anduaga,  personaje 
muy  influyente,  como  hemos  visto  en  su 
artículo.  Para  apoyar  y  desenvolver  sus 
doctrinas  caligráficas  hizo  que  nueve  de 
los  colegiales  académicos  fundasen  otra 
academia  de  que  le  nombraron  Director,  y 
que  poco  á  poco  fué  aumentando,  sobre 
todo  cuando,  en  1791,  se  le  dio  carácter 
oficial  y  sueldo  á  alguno  de  sus  individuos. 
Duró  poco,  porque  la  caída  del  Ministro 
Floridablanca  arrastró  la  de  Anduaga,  su 
método  y  su  Academia. 

Muy  pocos  años  después  sufrió  el  Cole- 
gio otro  rudo  golpe  con  la  Real  orden  de 
f  I  de  P^ebrero  de  1804  (Ley  vii,  tít.  I, 
lib.  VIII  de  la  Nov.  Recop.),  que  establece 
que  en  adelante  puedan  abrir  escuelas  en 
Madrid  y  en  cualquier  otro  punto  todos  lo? 
que  tuviesen  título  de  maestro,  expedido 
por  el  Consejo,  pues  "la  justicia  se  opone 
á  que  el  interés  de  los  pocos  individuos 
que  componen  el  Colegio  académico  de 
primeras  letras  de  Madrid"  prevalezca  so- 
bre los  derechos  sagrados  del  público. 
Quita  al  Colegio  el  espíritu  de  cuerpo,  jyjr- 


que,  añade  respecto  de  los  nuevos  maes- 
tros: "dexando  á  la  voluntad  y  arbitrio  de 
cada  uno  el  incorporarse  ó  no  en  dicho 
Colegio  Académico:  y  siendo  cada  maes- 
tro dueño  de  establecer  su  escuela  en  el 
cuartel,  barrio,  calle  ó  lugar  que  bien  le 
pareciere,  sin  que  los  maestros  de  número 
puedan  oponei-se  á  ello  á  pretexto  de  sus 
privilegios  ó  estatutos,  que  desde  ahora 
quedan  derogados  y  anulados  en  este  pun- 
to y  en  todos  los  que  contravengan  á  esta 
soberana  resolución". 

Naturalmente,  para  conseguir  esta  li- 
bertad de  enseñanza  primaria  había  que 
modificar  el  sistema  de  exámenes  en  que 
el  Colegio  ejercía  principal  influjo. 

"Por  esta  razón  (añade  la  R.  O.)  he  dis 
puesto  que  así  la  Junta  general  de  Caridad 
como  el  Colegio  Académico  de  primeras  le- 
tras cesen  en  la  celebración  de  exámenes  de 
maestros  de  ellas;  y  que  para  en  adelante 
corra  exclusivamente  con  este  encargo,  y  ha- 
ciéndolo gratis,  una  Junta,  que  presidirá  el 
que  es  ó  fuere  Presidente  de  la  Junta  gene- 
ral de  Caridad;  y  que  se  formará  del  Visi- 
tador general  que  es  ó  fuere  de  las  escuela*: 
Reales,  de  un  Padre  de  las  Escuelas  Pías,  el 
que  su  Provincial  nombrare,  de  los  indivi- 
duos del  Colegio  Académico  de  primeras  le- 
tras, de  Madrid,  á  nombramiento  de  este 
Cuerpo  y  de  un  Secretario,  sin  voto,  que  lo 
será  el  de  la  Junta  general  de  Caridad." 

Ya  casi  sin  vida  continuó  algunos  años 
el  Colegio  Académico:  obscurecióse  en- 
teramente bajo  la  tlominación  francesa  y 
durante  la  restauración  de  Femando  VII. 
Pero  en  Agosto  de  1820  quisieron  algunos 
de  sus  individuos  darle  mayor  vigor  y  tra- 
taren de  formar  nuevas  ordenanzas,  por 
ser  anticuadas  las  primitivas;  tuviéronlas 
en  ensayo  por  más  de  un  año  y,  por  fin, 
se  decidieron  á  imprimirlas  con  este  ró- 
tulo : 

Estatutos  del  Colegio  Acaéémico  de 
primera  educación  de  esta  M.  H.  V.  de 
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Madrid.  (Sello-de  la  Academia.)  Imprenta 
de  E.  Aguado.  182^. 

8." ;  56  págs.  en  tx)do ;  pero  á  la  pág.  39  em- 
pieza, con  nueva  portada,  el 

Reglamento  para  el  gobierno  interior 
del  Colegio  Académico  de  profesores  de 
primera  educación  de  esta  M.  H.  Villa 
de  Madrid.  Madrid,  Imprenta  de  E.  Agua- 
do, 182^. 

Aprobaron  unos  y  otros  en  19  de  Ene- 
ro de  dicho  año  definitivamente  los  aca- 
démicos entonces  existentes,  que  fueron : 

Miguel  Calderón  de  la  Barca,  individuo 
de  la  Diputación  de  esta  provincia,  Pre- 
sidente. 

José  Segundo  Mondéjar,  Director. 

Vicente  García  y  Galán,   Vicedirector. 

José  Alemania,  Consiliario. 

Manuel  Lucas  de  Riaza,  Consiliario 

Teodoro  Salvador  Cortés,  Tesorero. 

José  Hermenegildo  de  Zafra,  Archi- 
vero. 

Manuel  Romeralo. 

Aquilino  Palomino. 

Antonio  Navarrete. 

Juan  Manuel  del  Valle. 

Manuel  Ballesteros. 

Bernardino  González  Peña. 

Tomás  del  Campo. 

Matías  del  Corral. 

José  Benito. 

Manuel  García  Hidalgo. 

Vicente  Aso. 

Bartolomé  Pulido. 

Antonio  Beltrán. 

Juan  Manuel  Guillen. 

José  de  la  Cruz  Sánchez. 

Juan  López  Romero. 

Tomás  Rodríguez. 

Lucas  Armé. 

Higinio  Zazo. 

Francisco  Calixto  Gonzál^. 

Manuel  López  Novillo. 

Estanislao  Barceló. 


Victoriano  Molina. 
José  González  Seijas. 
Lucas  de  Diego. 
Tomás  Ania. 
Dionisio  López. 
Joaquín  de  Ubeda. 
José  Gaseo. 

Sebastián  Tato  y  Arrióla. 
Diego  Narciso  Herranz. 
Antonio  del  Olmo. 
Lorenzo  Aramayo. 
Francisco  Rodríguez  de  Guevara. 
Francisco  Pío  Guzmán. 
Francisco  Leocadio  Zazo  de  Lares. 
José  del  Rivero. 
Ildefonso  Morales. 
'       Modesto  Palacios. 
Santiago  Rojas. 
Tomás  Blánquez. 
Nicolás  Alonso. 
Fernando  Algora. 
Ildefonso  García. 
Pedro  Nieto  MagdaJeno. 
Vicente  Masi. 
Pascual  Cachopo. 
Antonio  Briceño. 
Pablo  López  Carnerero. 
Antonio  Coy. 
Pablo  Enrique  de  Losada. 
Rafael  Urisábal  y  Cortabarría. 
Bernardino  Antonio  Martínez. 
Pedro  Rivero. 
Fennín  González  Caunedo. 
Juan  Pendáries.  * 

Miguel  Palomino. 
Joaquín  Andrés  Ramos. 
Francisco  Díaz. 
Francisco  Ortega.  Secretario. 
Tomás  Várela,  Secretario. 
Basilio  Mateo  de  Zafra,   Secretario. 
Victoriano  Hernando,  Secretario.  69. 

Con  carácter  puramente  particular  se 
establece  ya  esta  sociedad,  cuyo  objeto  era 
"fomentar  la  buena  educación  de  la  ju- 
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veiitud  española  en  los  rudimentos  de  la 
religión  católica,  única  verdadera,  en  e! 
ejercicio  de  las  virtudes,  en  las  obligacio- 
nes civiles  y  en  las  artes  de  leer,  escribir  y 
contar. . . "  Y  en  él  se  quiere  que  sus  indi- 
viduos, "además  de  la  enseñanza  en  las 
escuelas  de  esta  corte,  tengan  continuos 
ejercicios  los  profesores  que  las  regentan". 

Quizás  hubiera  prosperado  desde  el  mo- 
mento en  que  para  fomentar  el  espíritu  de 
cuerpo  y  sin  cuidarse  del  título  de  maes- 
tro  oficial,  para  ser  admitido  en  este  Co- 
legio había  que  hacer  ciertos  ejercicios  li- 
terarios, de  los  que  dependía  su  entrada  y 
admitía  á  los  maestros  de  provincias;  no 
era  mucho  el  trabajo,  había  socorros  para 
los  necesitados  y  otras  buenas  preven- 
ciones. 

Pero  los  candidos  colegiales  habían  es- 
crito en  su  artículo  5.°  estas  palabras: 
"  Para  ser  académico  propietario  se  re- 
quieren las  calidades  de  adhesión  decidida 
á  la  Constitución,  estar  en  el  derecho  de 
las  funciones  de  ciudadano",  etc.  Y  esto, 
estampado  en  el  mismo  año  23,  en  que 
comenzó  la  terrible  reacción  contra  los 
constitucionales,  ocasionó  la  ruina  y  des- 
aparición del  Colegio  Académico. 

No  consta  que  en  los  últimos  años  de 
Fernando  VII  y  primeros  de  Isabel  II 
formasen  los  maestros  ninguna  otra  so- 
ciedad, hasta  que  allá  por  el  año  1837,  ol- 
vidando el  nombre  ya  desusado  de  Cole- 
gio, constitmyeron  la  primara 

Academia  literaria  de  i.'  educación 

y  publicaron  tainbién  sus  estatutos,  con  el 
siguiente  encabezado,  en  2y  de  Marzo  de 
1840: 

Reglamento  para  la  Academia  literaria 
y  científica  de  Instrucción  primaria  de 
Madrid.  Imprenta  de  D.  Victoriano  Her- 
nando, calle  del  Arenal,  núm.  tt.  r8¿fo. 

4." ;  20  págs. 


Hemos  dicho  que  esta  Academia  fué  la 
primera,  aunque  bien  puede  llamarse  se- 
gunda, puesto  que  al  darle  en  1840  nue- 
vos estatutos  también  le  cambiaron  ligera- 
mente el  nombre,  como  se  ve  en  los  pri- 
meros artículos,  que  dicen: 

"Artículo  I."  Se  establece  en  esta  corte  y 
capital  de  la  provincia  de  Madrid,  una  Aca- 
aemia  con  el  título  de  Academia  literaria  y 
científica  de  instrucción  primaria  elemental 
y  superior. 

Artíctúo  .?."  Esta  Academia  se  forma  so- 
bre de  la  que  ya  existía  con  el  nombre  de 
Academia  de  Profesores  de  primera  educa- 
ción. " 

Pero  los  que  la  formaron  eran  los  mis- 
mos, con  una  pequeña  variante,  pues  ahora 
crearon,  con  acierto,  una  clase  de  acadé- 
micos supernumerarios  en  favor  de  los 
alumnos  de  la  Escuela  Normal  (recién 
inaugurada)  que  hubiesen  ganado  algún 
curso.  Y  en  lo  demás  venía  á  ser  como  la 
anterior.  Su  objeto  era  también  difundir 
y  generalizar  la  instrucción  entre  el  pue- 
blo, á  la  vez  que  los  mismos  maestros  se 
perfeccionaban  en  su  ejercicio  seg"ún  los 
adelantos  de  otros  pueblos. 

Su  gobierno  estaba  encargado  á  un  Di- 
rector, un  Vicedirector,  dos  Secretarios, 
Tesorero,  Contador,  Bibliotecario  y  Por- 
tero. Tendría  además  un  Protector  que 
necesariamente  había  de  ser  un  Vocal  de 
la  Dirección  general  de  Estudios. 

Esta  Academia  se  dividía  en  cuatro  sec- 
ciohes:  i.',  enseñanza  elemental;  2.*,  su- 
perior ;  3.*,  asuntos  generales  comunes  á 
las  dos  secciones  anteriores,  y  4.',  direc- 
ción, administración,  informes  y  todo  lo 
demás  no  relacionado  inmediatamente  con 
la  enseñanza. 

Para  el  sostenimiento  tendría  las  cuotas 
de  entrada  20  reales  y  cuatro  de  suscrip- 
cióti  mensual.  Este  reglamento,  formula- 
do en  junta  de  27  de  Marzo  de  1840,  se 
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presentó  después  á  la  Dirección  de  Estu- 
dios pidiendo  su  aprobación. 

Pero  á  la  vez  la  nueva  Academia,  que- 
riendo dar  muestras  de  su  vitalidad,  formó 
un  programa  de  conferencias  que  creemos 
se  dieron  efectivamente  en  los  Estudios  de 
San  Isidro  en  este  mismo  año  de  1840. 

El  programa  se  imprimió  y  por  él  sabe- 
mos las  materias  que  trataron  los  confe- 
renciantes y  sus  nombres.  Empezarían  el 
6  de  Febrero  D.  Manuel  Benito  Aguirre 
y  D.  José  Suárez,  que  disertarían  sobre 
que  la  enseñanza  primaria  no  debe  consi- 
derarse sólo  como  arte  liberal,  cosa  que  es 
de  suponer  nadie  dudase  desde  que  en  ella 
entraban  varias  ciencias.  El  calificativo  ve- 
nía desde  tiempos  antiguos,  en  que  lo  prin- 
cipal de  ella  era  el  arte  de  escribir. 

12  de  Marzo.  D.  Rafael  Lasala  y  don 
José  del  Ribero,  sustentarían  que  la  letra 
bastarda  española  debe  de  ser  preferida  á 
la  inglesa. 

2  de  Abril.  D.  Tomás  Ania  y  D.  Dio^ 
nisio  López  desenvolverían  este  tema:  "El 
método  de  enseñanza  simultáneo  mutuo  es 
el  que  más  se  acerca  á  la  perfección  entre 
todos  los  métodos  conocidos."  Conviene 
fijarse  bien  en  esto,  porque  anda  por  ahí 
muy  válida  la  idea  de  que  los  maestros  de 
Madrid  fueron  siempre  refractarios  á 
los  métodos  modernos  y  que  en  1850  aún 
no  se  habían  enterado  de  que  había  ha- 
bido en  el  mundo  unos  pedagogos-  lla- 
mados Pestalozzi,  Bell  y  Lancáster.  Así 
lo  dicen  Gil  y  Zarate,  Carderera,  etc.,  etc. 
Lo  que  en  realidad  pasó  fué  que,  para  dar 
salida  á  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal, 
se  discurrió  que  los  maestros  que  llevaban 
veinte  ó  treinta  años  de  ejercicio  debían  de 
ser  jubilados,  porque  su  enseñanza  "no 
estaba  á  la  altura",  etc.,  etc. 

7  de  Mayo.  D.  José  Velada  del  Valle 
y  D.  Bernardino  González  de  la  Oliva, 
éste:  "El  dibujo  lineal  parte  constitutiva 


de  la  enseñanza  y  su  aplicación  al  examen 
de  los  objetos  forma  la  razón  de  los  ni- 
ños. "  Tema  que,  como  es  sabido,  constitu- 
ye una  de  las  bases  del  sistema  pestalozzia- 
no  y  que  se  enumera  con  el  nombre  peda- 
gógico de  "relación  de  las  formas". 

4  de  Junio.  D.  José  Segundo  Mondé  jar 
y  D.  Vicente  Roa  sostendrían  que  "  El  mé- 
todo silábico  es  preferible  en  los  ejercicios 
ortológicos",  doctrina  admirablemente  des- 
arrollada veinte  años  antes  por  el  profesor 
español  D.  Vicente  Naharro. 

3  de  Septiembre.  D.  José  Alemania  y 
D.  Manuel  García  Lamadrid,  habían  de 
defender  que  el  cálculo  decimal  debe  es- 
timarse como  auxiliar  de  los  quebrados  co- 
munes. 

7  de  Octubre.  D.  Estanislao  Barceló  y 
D.  Isidro  Uceda,  que  no  hay  declinación 
en  el  nombre  castellano. 

12  de  Noviembre.  D.  Francisco  López 
y  D.  Pablo  López  Carnerero,  que  "No 
basta  que  el  profesor  conozca  prácticamen- 
te el  mecanismo  de  un  método  de  ense- 
ñanza si  éste  lo  ha  de  emplear  con  fruto 
en  instruir  á  sus  discípulos. " 

Todos  estos  disertantes  eran  maestros  de 
las  escuelas  públicas  de  Madrid,  y  si,  como 
es  de  suponer,  desarrollaron  sus  temas  con 
conocimiento,  no  se  ve  muy  claro  cómo  seis 
y  diez  años  después  se  les  jubiló  por  no  es- 
tar á  la  altura  de  los  conocimientos  moder- 
nos en  la  enseñanza  y  otros  piropos  seme- 
jantes. 

Era  Presidente  ó  Director  de  esta  Aca- 
demia y  lo  fué  todo  el  año  D.  Nicolás 
Alonso,  quien,  deseando  el  aumento  de 
ella,  logró  primero  que  el  Ayuntamiento, 
á  cuyo  cargo  corría  entonces  la  instrucción 
primaria,  hiciese  obligatoria  la  entrada  en 
la  Academia  de  todos  los  maestros,  d^ 
Madrid  con  sus  pasantes.  Luego  se  dio 
ingreso  en  ella  á  los  profesores  particula- 
res, que  llegaron  á  imperar  por  los  años 
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tie  1849  y  1^50»  d  Q"^  eligieron  presiden- 
tes á  D.  Manuel  María  Tobía,  que  era 
Director  de  un  colegio  privado,  y  D.  An- 
tonio  Alverá,  que  tenía  el  mismo  cargo  en 
otro. 

Siguió  celebrando  sus  ejercicios  y  á  la 
vista  tenemos  otro  programa  impreso  de 
los  correspondientes  al  año  de  1849.  Por 
él  se  ve,  primero,  que  los  disertantes  no 
eran  sólo  maestros  oficiales,  sino  también 
algtinos  profesores  libres,  y  segundo,  que, 
desentendiéndose  de  generalidades  sobre 
métodos  y  otras  i>edanterías  y  vulgarida- 
des con  que  de  entonces  acá  han  hastiado 
á  todo  el  mundo  ciertos  pedagogos  tradu- 
cidos, dirigen  su  atención  á  puntos  concre- 
tos de  la  enseñanza,  algunos  muy  relacio- 
nados con  la  caligrafía,  como  son  los  de  si 
convenía  dar  á  los  niños  muestras  caligrá- 
ficas de  autores  diversos  ó  si  esto  retrasa- 
ría su  instrucción  (sesión  del  15  de  Mar- 
zo), y  si  en  la  enseñanza  de  la  escritura  de- 
bía seguirse  un  método  más  ó  menos  abre- 
viado, según  el  fin  á  que  aspiren  los  alum- 
nos (sesión  del  13  de  Diciembre). 

238.  CORBINS  (José).  Natural  y  ve- 
cino de  la  villa  de  Azuara,  comunidad  de 
Daroca  (Aragón);  pidió,  en  1672,  ser  exa- 
minado de  maestro.  Decretóse,  por  el  Co- 
rregidor, su  escrito  en  30  de  Julio  de  dicho 
1672,  y  fué  examinado  por  José  García 
de  Moya,  José  Bravo  de  Robles  y  José  de 
Go»ya,  quienes  le  dieron  por  hábil  en  2  de 
Agosto  de  dicho  año,  y  en  igual  día  re- 
cibió su  título. 

Corbins  era  ya  maestro  y  había  ejercido 
en  Benisa,  provincia  de  Valencia.  Es  un 
buen  calígrafo :  su  letra  se  distingue  por 
la  igualdad  y  carencia  de  adornos,  dentro 
de  una  estructura  agradablemente  arcaica. 
Parece  un  discípulo  inmediato  de  Fram- 
cisco  Lucas. 


239.  CÓRDOBA  (D.  Eugenio).  Maestro 
de  las  escuelas  sui>eriores  de  Madrid. 

Publicó : 

Método  lectográfko  para  enseñar  á  leer 
y  escribir  al  mismo  tiempo  por  D.  Engemo 
Córdoba,  Maestro  de  las  escuelas  superio- 
res de  esta  corte.  Es  propiedad  del  autor. 
Madrid,  Establecimiento  tipográfico  "Su- 
cesores de  Rivadeneyra" .  iSps- 

4." ;  seis  cuadernos  de  á  16  págs.  cada  uno'  y 
las  cubiertas  con  texto  también  útil.  Los  do? 
últimos  llevan  el  pie  de  imprenta :  "Litografía 
de  Díaz.  Madrid,  18(^4." 

El  fundamento  y  novedad  de  su  sistema 
lo  expone  el  autor  en  unas  Instrucciones 
que  acompañan  á  cada  cuaderno. 

"Es  un  hecho  comprobado  por  la  expe- 
riencia que  la  escritura  es  más  fácil  de 
aprender  que  la  lectura,  y  que  los  niños  tie- 
nen mucha  más  afición  á  escribir  que  á  leer. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  estas  circuns- 
tancias, y  la  relación  íntima  que  existe  en- 
tre estos  dos  importantes  ramos  del  saber 
hi.mano  hemos  compuesto  nuestro  Método 
lectográfico  para  enseñar  á  leer  por  medio 
de  la  escritura. 

Con  este  objeto  combinamos  la  letra  de 
imprenta  con  la  grabada  de  carácter  ma- 
nuscrito, resultando^  de  esta  combinación 
que  los  niños  tienen  costantemente  á  la  vis- 
tn  ambos  caracteres,  y  se  familiarizan  con 
ellos  sin  esfuerzo;  conocen  la  relación  y  co- 
rrespondencia que  tienen  entre  sí  las  letras 
(le  una  y  otra  clase,  y  aprenden  con  facilidad 
los  elementos  de  la  lectura... 

El  niño  debe  aprender  el  nombre  de  las 
letras  y  de  las  sílabas  escribiéndolas  en  la<5 
plsnas  destinadas  al  efecto,  pronunciamlo 
antes  lo  que  haya  de  escribir.  Cuando  haya 
terminado  la  lección  de  escritura  dará  la  de 
lectura  en  la  cartilla  que  se  adjunta,  con- 
cluyendo con  el  dictado  de  alguno  de  los 
ejercicios  que  ya  sepa  leer  el  discípulo." 

El  método  es  bueno  y  muy  seguido  ac- 
tualmente; i>ero  Córdoba  hubiera  hecho 
mejor  en  adaptarlo  á  la  escritura  bastarda 
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española,  en  vez  de  hacerlo  á  la  letra  in- 
glesa, única  que  el  alumno  aprende  por 
este  método. 

240.  CORTÁZAR  (Agustín  García  de). 

Célebre  calígrafo  y  maestro  de  Madrid 
cerca  de  cuarenta  años  y  hombre  de  gran- 
de autoridad  y  prestigio  entre  los  de  su 
clase. 

Nació  en  Toledo  por  los  años  de  1630, 
según  se  deduce  de  una  certificación  ó  in- 
forme suyo  en  favor  de  un  maestro  que 
había  sido  su  ayudante,  escrita  en  1664,  er 
la  cual  dice  ser  de  edad  de  treinta  y  cuatro 
años.  Fueron  sus  padres  otro  Agustín  Gar- 
cía de  Cortázar,  natural  de  Ondátegui,  en 
la  provincia  de  Álava,  y  D.^  Inés  de  Arre- 
cha y  Guevara,  que  lo  era  de  Torrijos. 

Quizá  fuese  maestro  su  padre,  porque 
el  hijo,  aun  sin  haberse  examinado  de  tal 
maestro,  empezó  á  ejercer  la  profesión  en 
diversos  lugares  próximos  á  esta  corte.  De 
1655  á  1659  tuvo  escuela  en  Villa  verde, 
pasando  luego  á  la  villa  de  Parla,  hasta 
1660. 

En  Villaverde  se  casó  con  una  vecina  de 
esta  villa.  Llamábase  su  mujer  D.^  Manue- 
la Santos  y  en  ella  tuvo  tres  hijos,  dos  va- 
rones, José  y  Carlos,  que  siguieron  y  so- 
bresalieron en  la  profesión  de  su  padre,  y 
D."  Teresa  García  de  Cortázar. 

A  mediados  de  1660,  deseando  estable- 
cerse en  Madrid,  vino  á  solicitar  examen, 
que  sufrió  ante  Felipe  de  Zabala,  José  de 
Casanova,  Diego  de  Guzmán  y  Antonio  de 
Heredia,  quienes  certificaron  de  su  aptitud 
y  suficiencia  en  23  de  Agosto  de  dicho 
año.  Por  cierto  que,  sin  duda  por  hacerle 
honra,  esta  certificación  está  escrita  át 
mano  de  Casanova  en  primorosísima  letra 
grifa  {Arch.  mim.  de  Madr.,  2-377-6).  El 
título  se  le  expidió  el  mismo  día. 

Debió  de  establecerse  inmediatamente., 
porque  en  1664  ya  tenía  su  escuela  en  la 


calle  de  Alcalá,  con  buen  crédito,  para  qué 
los  aspirantes  al  magisterio  quisiesen  prac- 
ticar con  él. 

En  Septiembre  de  1682  falleció  el  Exa- 
minador famoso  calígrafo  José  García  de 
Moya,  y  reunida  el  21  de  dicho  mes  la 
Congregación  de  San  Casiano  para  formu- 
lar la  terna  de  cuatro,  para  que  el  Corregi- 
dor eligiese  el  sustituto  del  muerto,  la  pre- 
sentaron, concediendo  17  votos  á  Agustín 
de  Cortázar,  siete  á  Ignacio  Fernández  de 
Rondaros,  ocho  á  Antonio  Gómez  Basto- 
nes y  tres  á  Diego  de  Guzmán,  el  hijo. 

Era  costumbre  que  el  Corregidor  nom- 
brase al  más  antiguo  de  los  propuestos,  y 
así  lo  hizo  el  que  entonces  lo  era,  D.  Gu- 
tierre Bernaldo  de  Quirós,  Marqués  de 
Camposagrado,  en  favor  de  Antonio  Bas- 
tones, que,  con  mucho,  excedía  en  antigüe- 
dad á  los  demás  (26  de  Septiembre). 

Pero  Ignacio  F.  de  Ronderos,  que  tenía 
impaciencia  por  que  se  reconociese  su  ex- 
traordinario mérito  como  calígrafo,  recu- 
rrió ante  el  Consejo  de  Castilla,  alegando 
tener  más  derecho  que  Bastones  por  haber 
sido  ya  propuesto  para  el  cargo  de  Exa- 
minador por  la  Hermandad  en  1668,  y 
concluye  pidiendo  un  examen  comparativo 
entre  ambos. 

En  30  de  Septiembre  el  Consejo  acordó 
que  viniesen  todos  ante  él  á  hacer  pruebas 
de  su  habilidad.  Diego  de  Guzmán  y  To- 
ledo renunció  á  todo  derecho  y  no  concu- 
rrió ;  pero  sí  los  otros,  y  á  las  tres  de  Ta 
tarde  se  hizo  el  ejercicio,  sin  preparación 
y  en  el  mismo  detestable  papel  sellado  en 
que  se  extendían  las  diligencias.  Basto- 
nes, que  era  ya  sexagenario,  quedó  muy 
inferior  á  los  otros  dos.  Cortázar  hizo  un 
ejei'cicio  muy  lucido;  pero  no  igualó  á 
Ronderos,  que  estuvo  como  era  de  espe- 
rar, dada  su  pericia  sin  igual  y  considera- 
das las  circunstancias  de  e^te  certamen. 
El  Consejo  le  nombró  al  día  siguiente. 
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I*ero  si  no  entortóle,  ñó  tardó  Cortázar 
en  ascender  al  puesto  más  eminente  de  su 
carrera.  Reunida  la  Hermandad  de  San 
Casiano,  como  de  costumbre,  en  la  Sala 
capitular  del  Convento  de  la  Trinidad,  en 
la  calle  de  Atocha,  el  20  de  Enero  de  1687, 
para  dar  sucesor  á  José  de  Goya  y  Madri- 
gal, que  acababa  de  fallecer,  casi  por  una- 
nimidad  de  votos  propuso  á  Cortázar,  con- 
cediendo algunos  sólo  por  cumplir  el  deber 
reglamentario  de  presentar  cuatro  nom" 
bres  á  Juan  Francisco  de  Varas,  Juan  Ma- 
nuel Martínez  y  Juan  Antonio  Gutiérrez 
de  Torices.  Fué,  pues,  nombrado  en  22 
de  Enero  de  dicho  año  de  1687. 

Consagrado  al  ejercicio  del  nuevo  car- 
go y  á  la  regencia  de  su  escuela,  que  no 
abandonó  hasta  sus  últimos  días,  vio  llegar 
el  fin  de  ellos  en  1699.  Mas  antes  otorgó 
su  última  voluntad  ante  Manuel  Bermejo, 
escribano  real,  en  21  de  Diciembre  de 
1698.  Extractaremos  este  testamento,  que 
se  halla  al  folio  330  del  protocolo  de  Ber- 
mejo, correspondiente  á  dicho  año,  por 
sus  curiosas  noticias. 

"In  Dey  nomine  amen.  Sépase  por  esta 
pública  escriptura  de  testamento,  última  y 
postrera  voluntad,  como  yo,  Agustín  García 
de  Cortázar,  vecino  de  esta  villa  de  Madrid, 
natural  de  la  ciudad  de  Toledo  y  hijo  lex.'"" 
de  Agustín  García  de  Cortázar,  natural  de 
í  índatigui,  de  la  provincia  de  Álava  y  de 
D.'  Inés  de  Arrecha  y  Guevara,  natural  de 
la  villa  de  Torrijos,  estando  enfermo  en 
la  cama  de  la  enfermedad  que  Dios  nro. 
Sr.  ha  sido  servido  de  darme ;  i>ero  en  mi 
sano  juicio..." 

(Siguen  la  protestación  de  la  fe,  entie- 
rro, en  donde  fallezca  y  amortajado  con 
el  hábito  de  San  Francisco,  misas,  etc.) 

Deja  á  la  Hermandad  de  San  Casiano 
30  ducados ;  manda  que  se  paguen  cien  rea- 
les á  Pedro  de  Esol  ó  sus  herederos,  dueño 
de  la  casa  en  que  vivió  en  la  calle  de  Ba- 


rrionuevo,  y  declara  algunas  pequeñas  deu- 
das. 

"ítem  declaro  que  me  está  debiendo 
S.  M.  (q.  D.  g.)  de  la  ración  que  gozo  como 
escudero  4e  á  pie  que  soy  de  la  casa,  las  me- 
sadas que  se  me  están  debiendo  en  la  misma 
cü.nformidad  que  á  los  demás  criados ;  y  lo 
qual  es  mi  vohmtad  se  cobre  lo  que  así 
fuere. 

"ítem  declaro  que  me  debe  S.  M.  lo  que 
constará  por  certificación  que  se  dará  en  el 
oficio  de  contralor  por  razón  de  la  ración 
de  pan  que  nos  daban  antiguamente :  y  es  mi 
voluntad  que  lo  que  así  fuere  se  cobre. 

"ítem  declaro  se  me  debe  de  gajes  por  la 
Casa  de  Castilla  lo  que  pareciere  deber  á  los 
demás  mis  compañeros :  es  mi  voluntad  se 
cobre  y  asimismo  lo  que  se  me  debiere  por 
la  Casa  de  Borgoña.  (Esto  parece  indicar 
que  Cortázar  había  sido  ó  era  heraldo  ó  rey 
de  armas.  Es  la  primer  noticia  que  tenemos 
de  este  hecho.) 

"ítem  declaro  que  me  debe  José  de  Ro- 
maní,  alguacil  de  corte  50  rs.  de  vn.  por  ra- 
zón de  la  casa  de  aposento  de  un  año  que 
cumple  el  día  de  Navidad  que  vendrá  deste 
presente  año:  mando  se  cobren. 

ítem  declaro  que  me  debe  D.  Manuel  Flo- 
rián  tres  años  y  medio  por  razón  de  la  casa 
de  aposento;  de  que  le  tengo  embargada 
una  cassa  tienda  de  aceite  y  vinagre  en  la 
calle  de  los  Embajadores;  y  tengo  recibido 
por  cuenta  80  rs.  de  vn. :  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad se  ajuste  la  quenta  y  lo  que  pareciere 
deberme  por  dicha  razón  se  cobre.  (Siguen 
Ciros  créditos  vulgares.) 

"ítem  declaro  que  fui  casado  de  primer 
matrimonio  con  D.°  Manuela  Santos,  en  la 
qual  tuve  tres  hijos  que  al  presente  viven, 
y  se  llaman  D.  José,  D.  Carlos  y  D.»  Teresa 
García  de  Cortázar;  y  de  segundo  matri- 
monio con  D."  Angela  de  Robles,  quien  al 
presente  vive,  y  la  tengo  satisfecha  y  pagada 
la  dote  que  llevó  á  mi  poder,  como  consta 
por  la  carta  de  pago  que  otorgó  á  mi  favor, 
por  ciertas  causas  y  motivos  que  hubo  para 
ello  (estarían  separados)  y  así  lo  declaro  para 
descargo  de  mi  conciencia. 
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"ítem  dedaro  que  estuve  viviendo  largo 
tiempo  en  una  casa  que  está  en  esta  villa  en 
la  calle  del  Prado,  que  es  del  dicho  D.  Jo- 
seph  de  Cortázar,  mi  hijo,  de  que  tiene  en 
su  poder  recibo,  y  por  él  se  justificará  lo 
(lue  le  estoy  debiendo  y  quanto  rentaba  el 
dicho  quarto;  y  lo  que  así  fuere  es  mi  vo- 
luntad que,  ajustadas  las  cuentas,  se  pague 
al  dicho  mi  hijo  lo  que  así  fuere  de  mis 
bienes,  dejándolo  ctomo  lo  dejo  á  su  con- 
ciencia... 

"ítem  declaro  que  al  tiempo  que  se  casó 
D."  Teresa  de  Cortázar,  mi  hija,  con  Antonio 
de  Vera  la  entregué  diferentes  cantidades 
(le  mrs.,  como  constará  de  la  carta  de  pago 
y  recibo  de  dote  que  á  su  favor  otorgó  el  di- 
cho su  marido,  con  la  qual  dicha  cantidad 
la  tengo  satisfecha  y  pagada  lo  que  la  pudie- 
ra haber  tocado...  por  razón  de  sus  legíti- 
mas paterna  y  materna." 

Nombra  por  albaceas  al  P.  D.  Julián 
Sánchez,  su  confesor,  que  asiste  en  San 
Felipe  Neri,  y  á  D.  José  de  Cortázar,  su 
hijo. 

Instituye  por  herederos  á  sus  hijos; 
hace  un  corto  legado  á  D."  Antonia  Gómez 
de  la  Reguera,  su  nuera,  mujer  de  D.  José, 
y  otro  á  la  de  D.  Carlos,  que  no  nombra. 
Deja  también  un  recuerdo  á  sus  nietos, 
que  no  cita.  (21  de  Diciembre  de  1698.) 

Fué  su  última  enfermedad,  falleciendo 
un  mes  después,  como  acredita  la  siguien- 
te partida  que  se  halla  al  folio  198  vuelto 
del  libro  de  difuntos  del  Archivo  jmrro- 
(juial  de  San  Sebastián. 

"Agustín  García  de  Cortázar,  casado  con 
LV"  Angela  Jacinta  de  Robles  Quixon,  de 
Villoslada,  calle  de  los  Ministriles,  casa  jun- 
to á  las  de  los  Ministriles :  murió  en  veinti- 
(■os  dte  Enero  de  1699  años.  Recibió  los  San- 
tos Sacramentos  ;  testó  ante  Manuel  Verme- 
jo  s.°°  R.'  en  21  de  Diciembre  de  1698; 
cié  jó  trescientas  misas  de  limosna,  de  á  tres 
leales,  y  por  sus  testamentarios  á  D.  José 
(iarcía  de  Cortázar  su  hijo,  que  vive  calle 
(lel  Prado,  casas  propias,  y  á  el  P.e  D."  Ju- 
lián Sánchez,  su  confesor,  del  Oratorio  de 


S.  Felipe  Neri.  Y  por  sus  herederos  al  dicho 
D.  José,  D.  Carlos  y  D."  Teresa  María  Gar- 
cía de  Cortázar,  sus  hijos  legítimos  y  de 
D."  Manuela  Santos  su  primera  mujer.  Y 
dio  de  Fábrica  154  rs." 

En  este  Diccionario  son  bastante  fre- 
cuentes las  referencias  á  Agustín  de  Cor- 
tazar,  ya  ponderando  su  habilidad  en  es- 
cribir ó  ya  su  docto  magisterio,  por  los 
que  se  reconocen  discípulos  ó  admirado- 
res suyos.  Juan  Claudio  Aznar  de  Polan- 
co,  que  le  conoció,  colócale  en  su  Arte  de 
escribir  (folio  19  v.)  entre  los  grandes 
maestros  que  con  más  excelencia  cultiva- 
ron la  letra  bastarda  española. 

Así  resulta  también  de  la  gran  porción 
de  escritos  suyos  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  aunque  no  todos  escritos  con 
igual  perfección  y  esmero.  Son  notables 
algunas  certificaciones  que  escribió,  como 
examinador,  siendo  ya  de  sesenta  años. 

En  el  Museo  pedagógico  existen  una 
carta  y  tres  muestras  suyas.  La  primera 
es  de  letra  redonda,  ya  entonces  casi  ol- 
vidada, á  su  compañero'  D.  Tomás  Cruz, 
pidiéndole  se  encargue  por  un  día  de  Su 
escuela,  por  tener  que  verse  él  con  cierta 
persona.  No  lleva  fecha. 

La  primera  de  las  muestras  es  de  letra 
liberal,  como  decía  Aznar  de  Polanco,  ó 
sea  algo  degenerada  por  ser  más  anclia  y 
fina  de  trazos.  Está  grabada.  Dice  en  ella 
que  vivía  en  las  Cuatro  Calles. 

La  segunda  es  una  muestra  insignifi- 
cante; y  la  tercera,  también  grabada  y  de 
igual  tipo  de  letra,  dice  al  fin  que  recibe 
pupilos  é  igualados. 

241.  CORTÁZAR   (Carlos  García  de). 

Hijo  segundo,  como  se  ha  visto  de  Agus- 
tín de  Cortázar.  Siguió  la  misma  profe- 
sión habiendo  practicado  con  su  padre  y 
fué  examinado  á  principios  de  Julio  de 
1687,  según  certificaron,  á  la  vez  que  de 
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su  aptitud,  José  Bravo  de  Robles  é  Ignacio 
Fernández  de  Ronderos,  faltando  la  terce- 
ra firma,  porque  correspondía  á  su  pro- 
pio padre,  que  era  ya  examinador.  Se  le 
dio  el  título  el  7. 

Vivía  y  estaba  casado  y  establecido  en 
1699,  como  consta  del  testamento  de  su 
padre. 

Como  calígrafo  no  parece  haber  hereda- 
do la  habilidad  paterna,  á  juzgar  por  un 
solo  escrito  suyo  que  hemos  visto. 

242.  CORTÁZAR  (José  García  de).  Era 

el  hijo  mayor  de  Agustín  de  Cortázar  y 
su  heredero  también  en  la  pericia  caligrá- 
fica. Practicó,  como  era  natural,  con  su 
padre,  y  al  empezar  el  año  de  1685  ya  se 
consideró  con  fuerzas  para  sufrir  el  exa- 
men de  maestro.  Decretóse  su  petición 
en  25  de  Enero  de  dicho  1685  y  fué  exa- 
minado ix)r  José  Bravo  de  Robles,  José 
de  Goya  é  Ignacio  Fernández  de  Ronde- 
ros,  quienes  le  dieron  la  carta  de  examen 
que  probaba  su  suficiencia  en  29  de  aquel 
mes,  recibiendo  el  30  su  título. 

Estuvo,  como  hemos  visto,  casado  con 
D.'  Antonia  Gómez  dé  la  Reguera,  de 
quien  tuvo  sucesión. 

Muerto  su  padre,  no  tardaron  sus 
compañeros  en  elevarle  á  él  al  mismo 
puesto  de  Examinador  que  acjuél  había 
ejercido,  cuando,  en  1701,  hubo  que 
leemplazar  á  Juan  Manuel  Martínez,  fa- 
llecido ix>r  aquellos  días.  Propusiéronle 
en  junta  de  22  de  Mayo  de  dicho  año  en 
terna  (aunque  es  de  cuatro)  con  Gaspar  de 
Llamas,  Juan  Santos  de  Moinos  y  Juan 
Sáenz  de  la  Gándara.  El  Corregidor  Don 
Francisco  Ronquillo  y  Briceño  le  dio  el 
nombramiento  en  9  de  Julio  del  referido 
año  de  1701. 

José  García  de  Cortázar,  así  como  su 
padre  y  otros  toledanos,  seguían  en  la  es- 
critura la  escuela  de  Morante,  algo  mcxli- 


ficada  en  cuando  redondeaban  algo  más 
la  letra,  aunque  conservaban  otras  circuns- 
tancias de  ella.  Esta  clase  de  letra  escri- 
bía José  Cortázar  divinamente,  á  juzgar 
por  la  solicitud  suya  y  algunas  certifica- 
ciones. 

243.  CORTÉS    (D.    José    María).    Era 

en  1847  maestro  en  la  Fábrica  de  tabacos 
y  en  30  de  Enero  de  dicho  año  solicitó 
una  de  las  escuelas  municipales  en  memo- 
rial que  reproducimos  por  su  belleza. 

Es  lástima  que  á  la  habilidad  de  Cortés 
en  la  bastarda  española  no  corresponda  la 
de  las  otras  letras  de  que  alardea  en  su 
solicitud. 

244.  CORTÉS     (P.     Juan     Bautista). 

Sacerdote  escolapio  que  nació  por  los  años 
de  1783  y  residió  en  el  colegio  de  San  An- 
tón, en  la  calle  de  Hortaleza.  Mantuvo  !a 
fama  de  buenos  calígrafos  que  desde  fines 
del  siglo  XVIII  tuvieron  los  escolapios,  pu- 
blicando la  siguiente 

Colección  de  muestras  de  letra  bastarda 
española  escritas  por  el  P.  Puan  Bautista 
Cortés  de  San  Josef  de  Calasan::  de  las 
Escuelas  Pías,  en  Madrid,  Año  de  18 16. 

Esta  portada  muy  bien  manuscrita  cou 
elegante  orla  de  rasgos  de  pluma  y  gra- 
bada por  D.  Josef  Asensio. 

4.°;  nueve  láminas  con  muestras  no  apaisa- 
das, de  menor  á  ma^or  dificultad,  primorosa- 
mente escritas  por  el  P.  Cortés  y  no  menos 
bellamente  grabadas  por  Asensio. 

La  I.",  contiene  los  trazos  principales  y 
las  minísculas. 

La  2.",  rasgos  y  letras  mayúsculas. 

La  3.",  texto  de  letra  gruesa,  que  va  dis- 
minuyeiKlo  en  la  4.',  5."  (ésta  con  lindos 
rasgos),  6.'  y  7.' 

La  8.*  es  notable  porque  cita  como 
grandes  pendolistas  á  los  PP.  Escolapios 
Juan  Antonio  Rodríguez,  José  Antonio 
Sevilla  y  Jorge  Lói)ez,  coetáneos  del  au- 
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lor;  y  entre  íos  legos,  á  Torio,  D.  Francis- 
co Maria  Ardanaz,  D,  José  Zafra  y  Gila 
y  D.  Aquilino  Palomino. 

La  lámina  9.*  es  de  letra  muy  pequeña. 
La  letra  del  P.  Cortés  es  casi  perfecta. 
Conservando  el  vigor  del  carácter  de  Pa- 
lomares, sin  su  algo  de  dureza,  huye  de 
cierta  afeminación  que  se  observa  en  al- 
gunas láminas  de  Torio,  más  sobrio  en  los 
adornos  y  viniendo  á  ser  un  término  me~ 
dio  entre  ambos  insignes  calígrafos,- con 
quienes  puede  dignamente  compararse. 

245.  CORTÉS  (D.  Teodoro  Salvador). 

Maestro  de  Madrid  desde  1789,  en  que  se 
le  designó  á  la  calle  del  Almendro  para 
establecerse.  En  1792  le  corresix>ndía  el 
barrio  de  San  Andrés  y  vivía  y  tenía  su 
escuela  en  la  calle  de  la  Palma  Baja,  nú- 
mero 9. 

En  181 6  le  vemos  ya  instalado  en  el  ba- 
rrio de  San  Justo,  y  su  escuela,  en  la  ca- 
lle de  Cuchilleros.  De  aquí  pasó,  por  muer- 
te de  D.  Matías  del  Corral,  á  la  principal, 
ó  de  las  principales  escuelas  de  Aladrid. 
que  era  la  del  cuartel  de  la  Plaza  y  San 
Ginés,  con  aula  en  la  Plaza  Mayor,  casa 
de  la  Panadería,  piso  3.° 

Aquí  permaneció  hasta  el  fin  de  sus 
días,  unos  quince  años. 

Murió  en  la  madnigada  del  6  de  Ju- 
nio de  1838.  Su  plaza  fué  solicitada  por 
casi  todos  los  maestros  de  Madrid.  Se  le 
concedió  á  D.   Nicolás  Alonso. 

Como  calígrafo  sólo  imperfectamente 
podemos  juzgarle,  pues  hemos  visto  po- 
cos documentos  de  Cortés ;  pero  es  de  su- 
poner que  quien  en  la  vejez  escribía  como 
él,  lo  habría  sido  notable  en  su  buena  edad. 

246.  CORTÉS  MORENO  (D.  Antonio). 

Era  hijo  de  D.  Felii>e  Cortés  Moreno, 
maestro  de  Madrid  en  la  segumla  mitad 


del  siglo  XVIII.  Siguió  la  carrera  de  su 
padre,  recibiéndose  de  maestro  en  1770. 

Fué  uno.de  los  primeros  y  más  decidi- 
dos partidarios  del  método  de  escritura 
publicado,  en  1781,  por  D.  José  de  An- 
duaga,  en  que  se  defendía  ser  inútiles  las 
muestras  habiendo  un  sistema  de  reglas 
fáciles  y  generales  como  las  que  se  daban 
en  dicho  método.  Cortés,  que  en  la  teoría 
participaba  ó  decía  participar  de  estas 
ideas,  en  la  práctica  observaba  lo  contra- 
rio," haciendo  trabajar  á  sus  discípulos  so- 
bre las  muestras  como  antes.  Por  eso  al- 
gunos decían  que  Cortés  estaba  muy  lejos 
de  opinar  como  Anduaga;  pero  que,  se- 
ducido por  sus  brillantes  ofertas,  que,  en 
efecto,  era  hombre  de  suposición,  había 
transigido  para  mejorar  de  fortuna. 

Algo  debía  haber  de  esto,  cuando  se  vio 
que,  en  25  de  Diciembre  de  1791,  en  que 
se  crearon  ocho  escuelas  reales  (para 
desenvolver  el  método  anduaguista)  con 
/LOO  ducados  de  sueldo  y  otras  ventajas  y 
privilegios,  se  concedió  una  y  de  las  mejo- 
res, pues  estaba  en  la  calle  de  Santiago, 
número  4,  á  D.  Antonio  Cortés  Moreno. 

Estas  escuelas  perdieron  su  importancia 
después  de  la  caída  del  Ministro  Florida- 
blanca,  de  quien  Anduaga  era  protegido 
pero  Cortés  siguió  en  su  barrio  con  la 
suya.  Algún  tiempo  después  fué  nombrado 
Revisor  de  firmas  y  documentos  sospe- 
chosos. 

Publicó  diversas  obras  de  enseñanza, 
cuyo  catálogo  daremos,  y  en  1808  había 
}a  fallecido,  y  quizá  en  este  mismo  año, 
según  indica  el  título  de  la  obra  postuma 
que  va  en  último  lugar. 

Como  calígrafo  lo  fué  excelente,  no 
obstante  sus  opiniones  teóricas,  y  lo  de- 
mostró en  la  rara  obrita  que  dio  á  luz  á 
fines  de  1784  con  este  título: 

I.  Diálogo  en  extracto  del  Arte  de  Es- 
cribir, Ortografía,  Gramática  castellana  y 
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Tablas  de  contar  por  el  Maestro  de  prime- 
ras letras  D.  Antonio  Cortés  Moreno,  na- 
tural y  vecino  de  esta  corte.  Madrid,  por 
Isidro  Pachaco,  1/84. 

8.°;  con  cuatro  miuestras  de   escritura,   gra- 
badas por  él  mismo. 

La  contradicción  entre  la  teoría  y  la 
práctica  resalta  en  este  opiísculo.  Anduaga 
había  escrito  su  sistema,  especialmente 
contra  Palomares,  que  lo  había  fiado  todo 
de  sus  hennosas  muestras.  Anduaga  ha 
bía  aplicado  sus  reglas  á  un  carácter  de 
letra  inglesa,  no  conocido  entonces  en  Es- 
paña y  que  casi  todos  miraron  con  aver- 
sión. Pues  bien ;  D.  Antonio  Cortés,  que  se 
llamaba  anduaguista  y  aun  era  como  el 
corifeo  de  ellos,  estampó  en  este  libro  cua- 
tro preciosas  muestras  del  carácter  bastar- 
do é  imitadas...  ¡de  Palomares!  No  po- 
día darse  mayor  mentís  á  la  utilidad  de  las 
reglas  de  Anduaga.  Si  al  fin  sus  adeptos 
habían  de  concluir  por  imitar  á  Paloma- 
res no  merecía  la  pena  de  haber  armado 
contra  él  tanto  estrépito  porque  no  daba 
reglas.  En  el  artículo  Anduaga  hemos  ex- 
puesto ampliamente  todo  lo  relativo  á 
esta  controversia  caligráfica  y  su  térmi- 
no: á  él  nos  referimos  para  más  porme- 
nores. 

D.  Antonio  Cortés  Moreno  publicó 
además  los  siguientes  escritos  : 

2.  Silabario  ó  cartilla  metódica  por  Don 
Antonio  Cortés  Moreno.  4."  edición,  Ma-  \ 
drid,  por  Martín,  1/8^.  I 

8."  I 

Ignoramos  cuándo  habrá  salido  la  pri- 
mera. 

3.  Libro  de  la  urbanidad  y  cortesía  que 
para  enseñar  á  silabar  y  leer  ofrece  á  la 
niñez  Don  Antonio  Cortés,  Profesor  de 
Primeras  Letras  del  nthnero  de  esta  corte. 
Madrid,  MDCCXC.  En  la  imprenta  de  la 
Viuda  de  Ibarra.  Con  licencia. 

8.";  27  hojas  sin  foliar. 


Contiene  abecedarios ;  el  tratado  de  ur- 
banidad con  las  sílabas  divididas  y  luego 
unidas ;  actos  de  religión ;  cortesía  con  lo-í 
padres  y  superiores;  aseo  del  cuerpo;  Cán- 
tico de  los  tres  jóvenes  en  el  horno  (en  ver- 
so) y,  consejos  de  prudencia. 

4  Tabla  de  principios  y  definiciones  de 
Aritmética  y  Caligrafía  por  Cortes:  i  y 
1/2  rs.  (Anunciada  en  un  viejo  Catálogo 
de  la  librería  de  D.  Victoriano  Hernando.) 

5.  Compendio  de  la  Gramática  castella- 
na, dispuesto  en  diálogo  y  arreglado  á  la 
Gramática  de  la  Real  Academia  Española 
de  la  Lengua  para  el  uso  de  los  niños  que 
concurren  á  las  escuelas  de  primeras  letras. 
Por  el  difunto  D.  Antonio  Cortés.  Con 
permiso.  En  Madrid,  En  la  imprenta  de 
Ruis.  Año  de  1808.  Se  hallará  en  la  libre- 
ría de  D.  Antonio  del  Castillo,  frente  á 
S.  Felipe  el  Real. 

8.";   126  págs.  Al  lector:  texto.  Es  obra   de 
muy  poco  valor. 

247.  CORTÉS   MORENO    (D.    Felipe). 

Maestro  que  floreció  en  Madrid  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xviii.  En  1780, 
cuando  se  estableció  el  Colegio  académi- 
co de  maestros,  fué  nombrado  Secretario 
del  mismo.  Debió  de  haber  muerto  poco 
de-spués. 

Escribía  bien  la  letra  bastarda  españo- 
la, como  se  ve  en  los  tres  fragmentos  que 
publica  Servidori  en  la  láinina  54  de  sus 
Reflexiones,  aunque  el  carácter  está  poco 
definido  (seguramente  por  haberlo  altera- 
do Servidori),  pues  el  pi-imer  fragmento 
parece  de  letra  redonda,  y  por  último,  gri- 
fa. El  de  enmedio  está  también  perfilado 
por  Servidori  para  darle  semejanza  con 
su  letra  bastarda. 

248.  CORVERA  (Adrián  de).  Mencio- 
nado por  Blas  Antonio  de  Ceballos  en  su 
libro  sobre  las  excelencias  del  arta  de  es- 
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cribir  como  uno  de  los  congregantes  de 
San  Casiano  que  habían  fallecido  antes 
de  1692. 

249.  COSGAYA  (Eusebio  Alfonso  de). 

Nació  en  Madrid  y  fué  bautizado  en  la 
Parroquia  de  San  Ginés  el  27  de  Diciem- 
bre de  1649,  como  hijo  de  Bartolomé  de 
Cosgaya  y  María  de  Pinedo.  Dedicado 
desde  su  juventud  á  la  enseñanza,  fué 
maestro  por  más  de  diez  y  ocho  años  en 
la  villa  de  Casarrubios  del  Monte. 

Pensó  luego  en  establecerse  en  Madrid, 
adonde  vino  en  1688,  solicitando,  ante 
todo,  ser  examinado  de  Maestro.  Decre- 
tóse su  petición  en  30  de  Abril  de  dicho 
1688  y  le  examinaron  José  Bravo  de  Ro- 
bles, Ignacio  F.  de  Ronderos  y  Agustín 
de  Cortázar,  quienes  certificaron  de  su 
habilidad  y  aptitud  en  i."  de  Mayo  de  di- 
cho año,  y  se  le  expidió  su  título  el  día  7. 

Ceballos  dice  que  vivía  en  1692  y  en 
1699,  en  que  concurrió  á  la  Junta  de  con- 
gregantes para  dar  sustituto  como  Exa- 
minador á  Agustín  de  Cortázar,  que  aca- 
baba de  fallecer. 

No  es  un  calígrafo  de  primer  orden, 
quizás  á  causa  de  su  larga  residencia  en 
provincias,  donde  no  tendría  estímulo  al- 
guno para  mejorar  ó  siquiera  consen^ar 
un  buen  carácter. 

250.  COY  (D.  Antonio).  En  1816  ob- 
tuvo una  de  las  62  escuelas  gratuitas  de 
niños,  creadas  por  Decreto  de  Fernan- 
do VII  de  21  de  Enero,  adjudicándosele 
la  del  barrio  Huerta  del  Bayo,  en  el  cuar- 
tel de  San  Isidro,  instalándose  en  la  calle 
de  Rodas. 

Seguía  en  ella  en  1823;  pero  debió  de 
haber  fallecido  poco  después.  Es  muy 
aceptable  calígrafo  en  la  bastarda  cursiva. 

251.  CRESCI     (Juan    Francisco).    In- 


cluímos á  este  extranjero  en  nuestro  Dic- 
cionario^ como  hemos  hecho  con  Boyse- 
nio  y  haremos  con  el  Palatino,  Vanden 
Velde  y  algún  otro  extraño,  porque  sus 
obras  contienen  muestras  de  letra  españo- 
la, más  ó  menos  auténtica. 

Crescí,  que  es  el  más  elegante  de  los 
antiguos  calígrafos  italianos,  publicó  tres 
obras,  de  las  cuales  la  mejor  es  la  prime- 
ra, pues  en  las  demás  repite  mucho  de  su 
contenido  y  son  además  menos  completáis. 
Su  título  es  el  siguiente : 

Essemplare  di  piv  sorti  lettere  di  M. 
Gio.  Francesco  Crescí  Milanese,  Scritto're 
della  Libraria  Apostólica  Dove  si  dimostra 
la  vera  et  nvova  forma  dello  scriuere  Can- 
cellar  esco  Corsiuo,.  da  lid  ritrouata,  &.  da 
molti  hora  communemente  posta  in  vso. 
Con  vn  breue  trattato  sopra  le  Maiuscole 
antiche  Romane,  per  il  qual  s'intende  la 
vera  regola  di  formarla  secondo  l'arte, 
e'lgiuditio  de  gli  antichi.  Si  descriue  an- 
cora la  prattica,  che  con  la  penna  al  buon 
Scrittore  s'appartiene  hauere  in  dette 
Maiuscole,  &  altre  sorti  di  lettere,  nuoua- 
niente  dal  detto  Aiitore  com posto,  &  á 
commune  vtilitá  dato  in  Itice.  In  Roma  per 
Antonio  Blado  ad  instansa  del  avtore 
M  D  LX.  Con  Priuilegio  per  Anni  X. 

4.°  apais. ;  orla  en  todas  las  páginas  que  lleva 
numeradas  hasta  la  xxxii.  Después  con  orlas 
más  anchas  siguen  16  hojas  sin  signatura  ni 
número.  La  primera  parte  lleva  al  fin  la  fe- 
cha 1559.  Licencia  del  Papa:  5  de  Julio  de 
1560.  Dedicatoria  al  Cardenal  de  Borrom'eo 
á  7  de  Septiembre  de  1560. 

La  segunda  parte^  //  perfetto  Scrittore, 
que  dio  á  luz  por  separado  en  1570,  sólo 
contiene  muestras  y  el  discurso  ó  tratado 
sobre  las  mayúsculas  romanas  que  ya  fi- 
gura en  la  primera. 

En  1579  imprimió 

//  perfetto  Cancellaresco  corsivo  de 
Giovan    Francesco    Cresci   Gentil   huomo 
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Milanes^,  copioso  iVogni  maniera  di  lette- 
re,  &.  Roma,  Pietro  Paolo  Palombo, 
1579- 

252.  CRESPO  (Alonso).  Le  cita  Blas 
Antonio  de  Ceballos  entre  los  congregan- 
tes de  San  Casiano  fallecidos  antes  de 
1692. 

253.  CRISÓSTOMO  (D.  José  Benigno). 

Nació  en  Madrid  el  13  de  Febrero  de  1673 
y  fué  bautizado  en  la  Parroquia  de  Santa 
Cruz  el  27  del  mismo.  Fué  hijo  de  Juan 
Crisóstomo,  natural  de  Alcalá,  y  de  Ana 
GaVcía,  natural  de  Madrid,  los  cuales  vi- 
vían en  el  Portal  de  los  Joyeros. 

En  1695  solicitó  y  le-  fué  concedido^  ser 
examinado  de  maestro,  por  decreto  de  31 
de  Octubre,  y  le  aprobaron  y  certificaron 
de  su  suficiencia  Agustín  García  de  Cor- 
tázar, Juan  Manuel  Martínez  y  Juan  A. 
Gutiérrez  de  Torices,  en  20  de  Noviembre, 
expidiéndosele  el  título  el  9  de  Febrero  del 
año  siguiente  de  1696. 

Establecióse  luego  en  esta  corte,  do'nde 
enseñó  por  muchos  años  con  reputación  de 
buen  preceptor  y  de  mucho  prestigio  entre 
sus  compañeros. 

En  1730  tenía  su  esaiela  en  el  Arco  de 
la  Plaza.  Era  también  notario  apostólico. 

En  1732  había  sido  elegido  Hermano 
mayor  de  la  Congregación  de  San  Casia- 
no, y  entonces  trabajó  por  obtener  la  con- 
cesión (ó  confirmación,  como  los  maes- 
tros creían)  de  sus  privilegios  y  exencio- 
nes, que  al  fin  le  otorgó  Felii)e  V  en  1743, 
I>ero  que  Crisóstomo  no  llegó  á  ver  jx^r 
haber  fallecido  antes. 

254.  CRISTÓBAL      Y      XARAMILLO 
(D.  Guillermo  Antonio  de).  Maestro  de 
Madrid,  que  vivía  á  fines  del  siglo  xviii 
En  ]  798  tenía  su  escuela  en  la  calle  de  la 
Concepción  Jerónima.  Desde  1795  perte- 


I  necia  al  Colegio  Académico  de  primera 
enseñanza  y  probablemente  entonces  ha- 
bía obtenido  su  escuela.  En  el  Diario  de 
Ma-drid  del  25  de  Noviembre  de  1796  puso 
el  siguiente  anuncio: 

"Don  Guillermo  de  Cristóbal  y  Jaramillo, 
?-'aestro  de  primeras  letras  que  ha  sido  por 
S.  M.  en  la  ciudad  de  Toledo  por  espacio  de 
diez  años,  y  al  presente  uno  de  los  indivi- 
duos del  Real  Colegio  Académico  de  esta 
corte,  hace  saber  como  ha  abierto  su  escuela 
pública  en  la  calle  de  la  Concepción  Jeróni- 
nia,  en  la  propia  casa  donde  últimamente 
regentó  su  enseñnza  Don  Carlos  Alaguero. 
difunto." 

Publicó : 

Curso  de  gramática  castellatia,  en  solos 
ochenta  días,  establecido  y  dispuesto  con 
las  licencias  necesarias  por  el  catedrático 
de  primera  educación  Don  Guillermo  An- 
tonio de  Christóbal  y  Xaramillo,  individuo 
del  Real  Colegio  Académico  de  esta  Cor- 
te, con  su  escuela  ptiblica  en  la  calle  de  la 
Concepción  Gerónimo.  Madrid.  En  la  Ofi- 
cina de  D.  Gerónimo  Ortega.  Año  de 
MDCCXCVIII. 

8.° ;  40  págs.  En  la  advertencia  Al  lector  ex- 
presa las  razones  y  modo  que  tuvo  para  re- 
ducir á  80  kcciones  el  estudio  de  la  Gramá- 
tica, y  menciona  á  casi  todos  sus  compañeros 
de  colegio  y  á  otras  personas  instruidas  con 
quienes  consultó  su  obra,  que  tiene  muy  poco 
valor. 

,  No  debió  de  quedar  satisfeclio  de  su  es- 
fuerzo, porque  dos  años  después  repitió  la 
impresión  muy  ampliada  de  su  libro  sin 
acordarse  del  plazo  fatal  asignado  para 
aprenderlo. 

Lecciones  de  Gramáti-ca-Ortografía  cas- 
tellana según  y  como  ¡a  enseña'  en  su  Real 
estudio  D.  Guillermo  Antonio  de  Cristó- 
bal y  Xaramillo,  imlizdduo  del  Real  Cole- 
gio Académico  de  primera  educación  de 
esta  corte  y  director  de  la  escuela  numc- 
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raria  de  la  calle  de  Relatores  de  ella.  Ma- 
drid, por  D.  Gerónimo  Ortega.  1800, 

8.";  8  hojas  prels.  y  262  págs. 

Fué  buen  calígrafo,  sin  sobresalir  por 
modo  extraordinario,  á  causa  de  cierta  in- 
clinación á  la  leitra  de  moda  que  nunca 
quiso  abandonar  por  entero. 

255.  CRUZ  (D.  José  de  la).  Uno  de  los 

maestros  elegidos  para  las  62  escuelas  gra- 
tuitas creadas  en  Madrid  por  decreto  de 
21  de  Enero  de  18 16.  Se  le  adjudicó  la 
del  barrio  de  la  Puerta  de  Toledo,  en  el 
cuartel  de  San  Francisco,  estableciéndose 
el  maestro  en  la  calle  del  Águila.  En  1834 
pasó  á  la  escuela  de  los  Imrrios  reunidos 
de  la  Latina  y  San  Andrés,  donde  falleció 
en  1836. 

256.  CRUZ  (D.  Tomás).  Maestro  que 
residía  en  Madrid  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII.  Gozaba  de  mucha  consideración 
y  aprecio  entre  sus  compañeros,  como  he- 
mos visto  en  el  artículo  de  Agustín  de  Cor- 
tázar. 

Según  Ceballos,  vivía  aún  en  1692,  y,  en 
1699,  también  le  hallamos  como  asistente 
á  la  Junta  de  los  congregantes  de  San  Ca- 
siano, para  elegir  examinador  en  reempla- 
zo del  dicho  Cortázar,  que  había  fallecido 
á  principio  de  año. 

257.  CRUZ    MANRIQUE    (D.    Isidro). 

Era  hijo  de  D.  José  de  la  Cruz.  En  dos 
solicitudes  suyas  traza  él  mismo  su  biogra- 
fía. En  la  prinuera,  dirigida  al  Aytmta- 
miento  de  Madrid  en  3  de  Octubre  de 
1842,  dice,  después  de  llamarse  natural  y 
vecino  de  Madrid,  que  su  difunto  padre 
fué  diez  y  ocho  años  maestro  del  barrio  de 
la  Puerta  de  Toledo  y  dos  en  los  reunidos 
de  la  Eatina  y  San  Andrés,  en  que  falleció. 
Quedó  la  regencia  de  la  escuela  á  cargo  de 
su  viuda;  pero  la  Junta  de  Caridad  hubo 


de  proveer  la  escuela,  quedando  aquélla  y 
una  hermana  de  D.  Isidro  en  la  mayor  po- 
breza. Expuso  su  desgracia  al  inspector  del 
barrio  en  1840  y  éste  le  nombró  maestro 
interino  del  barrio  de  Buenavista,  enton- 
ces vacante,  y  en  3  de  Noviembre  de  1 84 1 
pidió,  como  lo  hace  ahora,  la  propiedad  de 
dicha  escuela. 

Fuéle  concedida  en  8  de  Noviembre  de 
1842. 

Pero  en  1846,  cuando  se  llevó  á  cabo  el 
arreglo  y  reducción  de  escuelas  de  la  corte 
y  se  examinaron  los  títulos  de  cada  uno, 
temió,  con  fund%>iiento,  quedar  excluido, 
y  entonces  dirigió  el  segundo  memorial  á 
la  Junta  de  primera  enseñanza  en  19  de 
Mayo. 

Se  titula  casado  y  maestro  de  los  ba- 
rrios del  Tinte  y  Primavera,  alega  los  mé- 
ritos de  su  padre  y  añade  que  él  se  dedicó 
á  la  enseñanza  desde  la  edad  de  catorce 
años,  en  que  empezó  como  pasante  en  es- 
cuelas gratuitas,  hasta  que,  habiéndose 
examinado,  fué  nombrado  maestro  interi- 
no del  barrio  de  Buenavista  en  3  de  Fe- 
brero de  1 84 1,  obteniéndola  en  propiedad 
el  8  de  Noviembre  siguiente,  de  cuyo  ba- 
rrio se  trasladó  por  permuta  al  que  enton- 
ces habitaba.  Concluye  pidiendo  que  en  el 
nuevo  arreglo  no  se  le  tenga  por  interino, 
sino  por  propietario,  como  lo  es. 

Sin  embargo,  fué  clasificado  como  in- 
terino ;  pero  como  inmediatamerute  se  pro- 
dujeron algunas  vacantes  por  jubilación  y- 
muerte  de  maestros,  ascendió  Cruz  Man- 
rique, y  como  maestro  propietario  vivía 
aún  en  1869  y  tenía  su  escuela  y  habita- 
ción en  la  calle  del  Amor  de  Dios,  núm  6. 

Como  calígrafo  lo  es  excelente,  sobre 
todo  en  la  cursiva  bastarda,  que  escribía 
con  sobria  elegancia. 

258.  CUESTA  (Juan  de  la).  En  el  li- 
bro de  que  hablaremos  luego  se  dice  Cues- 
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ta  "vecino  de  Valdenuño-Fernández",  in- 
significante lugarejo  de  la  provincia  de 
Gnadalajara.  tan  insignificante  que  ni  en 
el  Dkcionario  de  D.  Pascual  Madoz  fi- 
gura ;  y  entendiendo  algunos  en  sentido  li- 
teral dichas  palabras,  se  inclinan  á  creer 
que  en  dicha  aldea  tuvo  Juan  de  la  Cuesta 
su  escuela. 

■  Sin  embargo,  es  absolutamente  imposi- 
ble que  en  ella  pudiese  prosperar  un  esta- 
blecimiento de  la  importancia  que,  según 
el  propio  Cuesta,  tenía  su  estudio,  ni  es 
creíble  que  un  mísero  maestro  de  lugar,  en 
el  siglo  XVI,  fuese  capaz  de  escribir  un 
libro  como  el  de  que  vamos  á  tratar. 

Ejemplo  de  que  la  palabra  vecino  solía 
entenderse  en  el  siglo  xvi  como  natural, 
lo  tenemos,  sin  salir  de  los  calígrafos,  en 
Francisco  Lucas,  que  se  llamaba  "vecino 
de  Sevilla"  cuando  estaba  avecindado  en 
•  Madrid,  y  no  pensaba  en  ir  á  la  capital  an- 
daluza, que  era  la  de  su  nacimiento. 

Así  hubo  de  entenderlo  D.  Nicolás  An- 
tonio (i),  que  hace  á  Cuesta  natural  de 
Valdenuño,  donde,  en  efecto,  nació  antes 
de  mediar  el  siglo  xvi. 

En  edad  conveniente  trasladóse  á  Al- 
calá de  Henares,  donde  abrió  escuela  pú- 
blica, á  la  vez  que,  como  pendolista,  se  de- 
dicaba á  escribir  por  cuenta  ajena,  según 
hacían  otros  muchos  maestros  en  aquel 
tiempo  y  posteriores,  como  Juan  de  Icíar, 
Francisco  Lucas,  Morante.  Casanova,  etc. 

De  su  escuela  habla  en  algunos  lugares 
de  su  Tratado  de  leer  y  escribir,  como  en 
el  folio  41. 

"Y  esto  yo  lo  he  visto  muy  muchas  veces, 
asi  á  los  hombres  que  se  tienen  por  muy 
buenos  escribanos,  como  á  muchos  niños  que 


(i)  loannes  de  la  Cuesta,  natus  in  oppido  Val- 
de-munio-fernandes,  ludi  magister  ut  credere  par 
cst.  publicavit : 

Tratado  para  enseñar  á  leer  y  escribir  y  orto- 
«raphia.  Compluti  apud  loannem  Gratianum  anuo 
Í599.  »'»  4-°  (Nic.  Ant.  Nova,  I,  682.) 


l-c=n  venido  á  mi  escuela  con  algunos  prin 
cipios  (y  aun  buenos  principios)." 

Adquirió  gran  renombre  su  método  de 
enseñanza  y  le  atrajo  muchos  discípulo.s, 
hasta  de  lugares  apartados,  como  él  se 
ufana  en  el  folio  62  ; 

"Yo  lo  he  visto  por  experiencia;  porque 
como  es  muy  notorio,  mi  pupilaje  ha  sido 
siempre  el  más  copioso  del  reino  y  de  gentes 
muy  principales,  no  solamente  de  esta  co- 
marca sino  de  la  corte  y  de  hijos  de  criados 
y  oficiales  de  S.  M.  muy  princii>ales  y  de 
todos  los  reynos  de  España." 

Compréndese  que  muchos  padres  envia- 
sen á  sus  hijos  á  Alcalá  para  recibir  la 
primera  enseñanza,  y  en  cuya  insigne  Uni- 
versidad habían  de  cursar  luego  estudios 
mayores.  A  esto,  sin  rebajar  en  nada  el 
mérito  de  Cuesta,  podría  también  atri- 
buirse ese  gran  pupilaje  de  que,  con  razón, 
se  alaba. 

Condenando  el  rasgueo  excesivo  en  la 
letra  dice  que  muchos  "la  hacen  enfadosa 
de  leer,  especialmente  á  los  señores  ya  an- 
tiguos y  de  mayor  edad,  y  aun  á  los  mo- 
mios; y  lus  escriptores  hemos  de  tener  prin- 
cipal respeto  al  contento  de  los  hombres 
sabios  y  letrados".  (Fol.  34  v.)  Y  antes,  al 
hablar  de  las  excelencias  de  la  letra  bas- 
tarda, nombre  que  él  rechaza,  sustituyén- 
dole por  el  de  cursiva,  dice : 

"Que  yo  por  ser  tan  afficionado  á  esta  le-* 
tra  y  porque  la  he  trabajado  mucho,  nó  quie- 
ro decir  ni  parecer  más  de  lo  que  ella  de  si, 
bien  obrada,  dirá  y  publicará."  (Fol.  33.) 

Probablemente  en  Alcalá  habrán  termi- 
nado sus  días,  después  de  1589,  en  que 
publicó  su  Libro  de  leer  y  escribir,  que 
tenía  compuesto  desde  mucho  antes,  pues 
la  Aprobación  y  Privilegio  son  de  Mayo  y 
Junio  de  1584. 

Como  calígrafo  práctico,  apenas  pode- 
mos juzgar  de  la  habilidad  de  Juan  de  la 
Cuesta,  porque  las  escasísimas  é  imper- 
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fectas  muestras  que  puso  en  su  libro  de 
bastarda  y  redondilla  (que  reproducimos 
en  fotografía)  no  bastan  para  hacer  un 
juicio  seguro,  ya  por  las  pautas  de  tinta 
que  ofuscan  y  deslucen  su  verdadera  for- 
ma y  ya  porque  son  de  gran  tamaño,  en  el 
que  no  suele  conocerse  la  gracia,  aire  y 
mañero  propios  de  cada  calígrafo. 

Pero  él  se  alaba  de  escribir  bien,  al  me- 
nos la  bastarda,  diciendo  al  folio  64  : 

"Y  querer  yo  escribirla  en  este  tratado 
'.•o  me  parece  que  hay  para  qué,  así  por  ex- 
cusarme del  trabajo  de  hacerla  estampar  y 
grabar,  que  aun  por  esto  no  me  excusara, 
(pues  por  gloria  de  Dios  la  sé  muy  bien  es- 
cribir en  su  verdadera  forma  y  tratiz,  como 
los  que  la  entienden  y  han  visto  mi  letra  lo 
dirán)  pero  dexo  de  hacerlo  porque  veo  fy 
esto  es  muy  notorio)  que  muchos  la  han  es- 
tampado y  puesto  en  tratados  por  muestra 
ríe  su  forma  guardando  el  decor  y  tratiz  de 
su  género.  Y  no  obstante  esto,  veo  que  mu- 
chos presumen  de  quitar  y  poner  en  ella  lo 
que  se  les  antoja,  pareciéndoles  que  aquello 
es  lo  mejor.  Siendo  como  es  verdad  que  se 
engañan  en  muy  mucho ;  porque  guardando 
su  propia  forma  es  más  galana  letra  y  de 
más  gentileza  y  donaire  de  cuantas  hay  y  la 
más  lucida,  y  que  más  agrada  por  tener  tan 
lindo  aire.  Ultra  de  ser  de  más  velocidad;  y 
])or  esto  dexo  de  estamparla,  por  no  tomar 
irabajo  que  no  haga  fruto." 

Si  en  la  bastardar  no  hay,  al  parecer,  car- 
go de  importancia  que  hacerle,  en  la  re- 
donda se  aparta  bastante  de  la  forma  usual 
de  esta  letra,  que  en  sus  manos  pierde  ro- 
tundidad y  gracia,  por  ser  demasiado  es- 
trecha, pareciéndose  más  que  á  la  redonda, 
tan  linda,  de  Francisco  Lucas  y  otros  ca- 
lígrafos de  aquel  tiempo,  á  la  que  Juan 
de  Icíar  dio  el  nombre  de  -*  castellana  for- 
mada". 

Como  teórico  supera  en  profundidad  y 
observación  á  los  que  le  habían  precedido 
en  tratar  de  la  letra  bastarda.  Estudia  mi- 


nuciosamente los  tres  trazos  principales 
de  la  pluma  y  su  aplicación  á  ella ;  la  for- 
mación de  cada  una  de  las  mayúsculas  y 
minúsculas;  las  distancias  de  una  á  otra 
letra,  de  palabras  y  de  renglones,  asi  como 
de  su  proporción,  que  regula  en  seis  grue- 
sos de  la  pluma. 

Una  de  las  cosas  en  que  hace  hincapié 
es  en  el  cambio  de  nom-bre,  en  este  curioso 
pasaje: 

"Y  porque  á  esta  tan  hermosa  letra  se  le 
jiace  agravio  por  el  nombre  que  muchos  le 
han  dado  de  llamarla  bastarda,  de  poco  tiem- 
po á  esta  parte,  no  dejaré  de  decir  lo  que  en- 
tiendo, volviendo  por  la  honra  de  su  nombre. 
Y  así  digo  que  su  legítimo  nombre  es  can- 
oellaresca  cursiva.  Y  esta  forma  (si  bien  se 
m.ira)  se  ha  tomado  de  la  cancellaresca  legi- 
tima y  de  la  antigua  redondilla  imagino  yo 
que  por  ser  la  cancellaresca  legítima  y  la  an- 
tigua redondilla  más  dificultosas  y  pesadas 
de  escribir,  así  por  las  puntas  y  quadros  y 
pies  ó  remates  que  en  la  una  y  en  la  otra  se 
usan  que  causan  tardanza,  y  del  extremo  de 
entrambas  se  tomó  el  medio.  Que  es  las  pun- 
tas de  í,  m,  n,  p,  r,  que  se  comenzaban  en 
punta  en  la  cancellaresca  legítima,  y  la  ¿',  c, 
d>  ^,  f,  9,  ^^,  h  o,  q,  f,  s,  X,  que  se  comenza- 
ban en  quadro  se  dexaron,  y  el  pie  ó  rasgui- 
11o  con  que  se  remataban  muchas  letras  de  la 
redondilla  antigua ;  y  así  se  tomó  un  medio 
de  más  velocidad  que  no  perdiendo  ni  dexan- 
do  estos  extremos  totalmente,  sino  guardán- 
dolos en  algunas  letras  que  les  da  gracia  y 
donaire,  sin  estorbar  velocidad,  que  este  es  el 
principal  motivo ;  y  en  otros  dexando  los  ex- 
tremos y  allegándose  al  medio  que  gana  pres- 
tcza ;  y  así  se  forma  esta  letra  cursiva  que 
d'go,  tan  hermosa,  galante  y  veloc^,  que  los 
impresores  llaman  así  mesmo  cursiva  y  del 
g^ripho  y  los  escritores  de  mano  (digo  al- 
gunos) la  han  venido^á  llamar  bastarda.  Por 
razón  que  la  mezclan  en  muchas  partes  de 
algunas  letras  comunes  y  rasgos  y  ligaduras 
de  la  letra  tirada  redondilla,  y  así  por  esta 
mezcla  y  entretenimiento  que  le  dan  de  le- 
tras tiradas  para  hacerla  de  mayor  velocidad 


240 


la  han  venido  á  llamar  bastarda,  haciéndole 
grande  agravio.  Porque  es  una  letra  que, 
guardando  su  verdadera  forma,  figura  y  tra- 
to es  la  mejor  y  más  graciosa  y  de  mejor  aire 
y  donaire  de  quantas  formas  se  han  hallado ; 
y  la  que  más  agrada  y  contenta  á  la  vista  de 
todos  y  más  compendiosa  y  de  mayor  inge- 
nio y  entendimiento  que  otra  ninguna,  por 
las  muchas  ^delicadezas  que  en  ella  se  pueden 
obrar,  sin  estorbar  su  presteza :  que  pocas 
veces  se  hallan  estos  dos  provechos  en  un 
sujeto.  Así  que.  en  resolución,  se  llama  cur- 
siva; y  escribiéndola  legítimamente,  con  las 
letras  y  figuras  de  su  género  se  pueden  es- 
cribir las  cosas  de  lengua  latina  mejor  que 
con  otra  letra  ninguna,  ultra  de  su  presteza 
y  liberalidad  y  aun  en  las  impresiones  es 
más  dulce  de  leer  y  da  menos  cansancio  á 
la  vista  que  la  antigua  redonda,  y  si  para  es- 
cribir cartas  misivas  y  otros  negocios  con 
esta  letra  cursiva  le  dan  y  entremeten  mu- 
chas letras  y  rasgos  y  ligaduras  de  la  tirada 
redondilla  también  la  podrán  llamar  letra 
mestiza  ó  mezclada  como  bastarda,  y  asi  la 
pueden  llamar  borde.  Y  aun  algunos  escri- 
bientes le  dan  tantos  rasgos  y  ligaduras  y  tra- 
tices  que  la  podríamos  llamar  re&oltijada.  La 
qual  es  grandísima  impertinencia,  porque  la 
hacen  más  inlegible  que  letra  procesada  anti- 
gua, y  sin  ganar  presteza,  como  adelante  se 
dirá  tratando  de  los  rasgos  y  vueltas  que  al- 
gunos escritores  tratan ;  y  así  la  hacen  enfa- 
dosa de  leer,  especialmente  á  los  señores  ya 
antiguos  y  de  mayor  edad  y  aun  á  los  mocos 
y  los  escritores  hemos  de  tener  principal  res- 
peto al  contento  de  los  hombres  sabios  y  le- 
trados de  maduro  seso  y  entendimiento.  Que 
así  como  semejantes  señores  de  negocios  y 
misterios  arduos  se  agradan  de  los  hombres 
llanos  y  sencillos,  resciben  gran  contento  con 
la  escritura  de  letra  llana,  bien  ordenada, 
legible  y  sencilla,  sin  mezcla  de  vueltas  ni 
rasgos ;  y  esto  ninguno  de  buen  entendimien- 
to me  lo  negará.  No  obstante  que  escribiendo 
llano  se  gana  tiempo  y  presteza ;  y  no  hemos 
de  tener  en  cuenta  y  respeto  á  los  que  se 
agradan  de  florecicas  é  impertinencií^s,  que 
esto  es  (comunmente)  de  gentes  nuevas  de 
poca  experiencia,  y  que  en  acabando  de  ha- 


cer tres  ó  cuatro  vueltas  ó  rasgos  se  quedan 
mancos  en  acabando  aquel  floreo  que  no  sa- 
ben más  escribir." 

Como  se  ve,  Juan  de  la  Cuesta,  remon- 
tándose al  origen  de  la  letra  bastarda,  to- 
davía la  considera  en  su  forinación,  en  el 
momento  en  que  desprendiéndose  íle  la 
grifa  no  era  más  que  una  variedad  de  ella. 
Sin  embargo,  ya  Francisco  Lucas  había  es- 
tablecido muy  bien  la  diferencia  á  que  am- 
bas habían  llegado.  Efectivamente,  para 
Juan  de  la  Cuesta  no  hay  más  letras  que 
la  cursiva,  la  tirada  redondilla  y  la  gruesa 
de  libros  y  priiñlegios :  estos  libros  son  los 
"de  categoría  de  yglesias",  como  él  dice. 

En  cuanto  á  las  demás,  reduce  su  estu- 
dio á  ía  imitación  de  los  caracteres  de  im- 
prenta. 

"Y  así  porque  las  impresiones  han  venido 
á  tanta  perfición  y  delicadeza  no  me  parece 
que  hay  para  que  estampar  variedades  de 
letras,  pues  se  puede  ya  tomar  primor  con- 
trahaciendo y  remedando  los  moldes.  Y  por- 
que el  estampar  formas  de  letras,  después 
de  dar  honra  y  gloria  á  Dios,  que  la  mere- 
ce por  todo  principalmente,  se  puede  atri- 
buir segundariamente  la  honra  de  ellos  á  los 
I  grabadores  que  la  estampan,  y  no  á  los  que 
hacen  los  tratados." 
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Entremos  ya  en  el  examen  partictdar  dé 
su  libro. 

Libro  y  Tratado  para  enseñar  leer  y  es- 
criuir  I  br enemente  y  con  gran  facilidad 
có  reta  pronunciación  y  verdadera  \  orto- 
graphia  todo  Romance  Castellano,  y  de  la 
distinción  y  dijeren  \  cia  que  ay  en  las  le- 
tras consondtes  de  vna  a  otras  en  su  so- 
nido I  y  pronunúacion.  Compuesto  por 
luán  de  la  Cuesta  \  vezino  de  Valdenuño 
Fernandez.  \  Dirigido  al  Serenissimo  Prin- 
cipe don  Phelipc  nuestro  Señor.  \  (Escudo 
real.)  Con  prizñlegio.  \  En  Alcalá  en  casa 
de  luán  Gradan  quesea  en  Glorici.  Año. 
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4." ;  cuatro  hojas  prels.  y  65  foliadas,  con  gra- 
bados y  dibujos  representando  losi  modos  de 
tomar  la  pluma,  cortarla  y  colocar  la  mano  para 
escribir.  Además  cuatro  muestras  de  escritura, 

Aprobación  del  Licenciado  Luys  de  la 
Cruz  Vasco:  "Fecho  en  el  estudio  desta  vi- 
lla de  Madrid,  a  veynte  y  quatro  de  l^Tayo, 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  quatro." 
Privilegio:  "Fecha  en  san  Lorenzo  á  nueue 
dias  del  mes  de  lunio,  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  quatro  años.  Yo  el  Rey.  Por  man- 
dado de  su  Majestad,  Antonio  de  Erasso." — 
Dedicatoria:  "Al  Principe  nuestro  Señor." 
Sin  fecha.  Prólogo  del  Autor  al  Lector. 

Texto :  Primera  parte.  Abecedarios  y 
silabeo  por  orden  alfabético,  pronuncia- 
ción de  las  letras,  abreviaituras  de  palabras 
latinas  y  consejos  para  enseñar  á  leer  por 
este  método. 

"Parte  segunda.  Trata  de  bien  y  per- 
fectamente escrevir,  asi  de  la  verdadera 
pratica  para  la  buena  pintura  y  figura  de 
la  letra,  como  de  los  aditamentos  y  parti- 
cularidades necesarios  para  la  escritura." 

Empieza  por  el  conocimiento  de  las  plu- 
mas (cañones  les  llama).  Dice  ser  la  mejor 
la  de  ganso  doméstico;  cita  además  las  de 
buitre,  cisne  y  para  letra  muy  gruesa  las 
de  "azófar,  cobre  y  otros  metales".  Sigue 
la  manera  de  cortarla  según  la  clase  de  le- 
tra ;  la  de  tomarla  para  escribir  (este  punto 
lo  ilustra  con  grabados  y  figuras  geométri- 
cas), estudio  de  los  tres  trazos  (que  él  co- 
nocía) de  la  pluma;  ya  no  confunde  el 
grtieso  con  el  horizontal,  como  Juan  de 
Icíar.  Pasa  á  la  formación  de  las  letras, 
empezando  por  la  colima  (palote)  y  otros 
elementos  de  ellas;  formación  de  las  ma- 
yúsculas ;  espacio  entre  dos  renglones,  en- 
tre las  palabras  y  entre  las  letras ;  división 
de  palabras  al  fin  del  renglón;  algunas  re- 
glas de  ortografía  (uso  de  las  mayúsculas, 
de  las  dos  fs,  de  la  z/  y  la  u,  de  la  b  y  la  v, 
de  la  q) ;  proporción  de  la  letra ;  adverten- 
cias para  la  enseñanza  en  las  escuelas  y 


nuevas  observaciones  sobre  la  letra  bastar- 
da. No  lleva  índice  ni  los  capítulos  nume- 
rados. 

Como  prueba  del  talento  pedagógico  de 
Juan  de  la  Cuesta,  no  debemos  omitir  unos 
interesantes  pasajes  relastivos  á  la  enseñaií- 
za  mutua,  que  tal  vez  le  había  sujerido  la 
abundancia  de  niños  en  su  escuela. 

"Amonestación  y  aviso  de^gran  aprovecha^ 
miento.  Todos  los  maestros  de  escuelas  que 
tuvieren  copia  de  niños  para  aprovecharlos 
mucho  y  para  tenerlos  muy  reconocidos  y 
ser  dueños  dellos  y  saber  en  el  estado  que 
calda  uno  está  en  su  exercicio  y  el  aumento 
y  crecimiento  en  que  va  ó  si  está  quedo  y 
añudado,  que  es  una  cosa  la  más  principal 
que  el  que  enseña  puede  tener  para  hacer  lo 
que  debe,  ha  de  hacer  tres  ó  quatro  suertes 
ó  partes  de  sus  niños;  y  escoger  de  todos 
tres  ó  quatro  niños  de  los  que  más  adelante 
están  en  su  exercicio  y  que  hagan  ventaja  á 
los  otros ;  y  á  estos  tres  ó  quatro  niños  en- 
cargarlas las  tres  6  quatro  partes  ó  quadri- 
llas  de  los  niños  de  la  escálela,  dándole  á 
cada  uno  diez  ó  doce  niños  á  cargo,  hacién- 
dole cabeza  y  superior  de  ellos.  Y  estos  tres 
ó  quatro  pueden  diputar  cada  uno  de  su  mis- 
ma suerte  otros  tres  ó  quatro  de  los  que  más 
supieren  y  que  repartan  entre  ellos  toda  la 
suerte  ó  quadrilla,  dándole  á  cada  uno  de  los 
tres  ó  quatro  segundos  escogidos  tres  ó  qua- 
tro niños  de  aquella  suerte  ó  quadrilla,  que 
los  tengan  á  cargo,  para  aprovecharlos  y  mi- 
rarlos y  entender  lo  que  hacen. 

Y  el  primero  escogido  de  cada  suerte  ten- 
ga principal  quenta  de  los  tres  ó  cuatro  esco- 
gidos, para  procurar  y  atender  á  su  aprove- 
chamiento ;  y  para  amonestarlos  y  avisarlos : 
que  asimismo  ellos  tengan  cuidado  de  los 
demás  sus  encomendados,  enseñándoles  y 
mostrándoles  aquello  en  que  vieren  que  tie- 
nen necesidad;  esto  con  gran  hermandad  y 
caridadi,  como  muy  amigos  y  hermanos;  no 
dándoles  el  maestro  potestad  ni  licencia  para 
castigarlos,  ni  tocar  en  ellos  con  las  manos, 
sino  amonestándoles  y  encargándoles  que 
hagan  la  razón. 

Cuando  hubiere  alguno  que  no  quiera  ha- 
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cerla,  avisar  2os  tres  ó  quatro  segundos  ele- 
gidos al  primer  elegido,  haciéndole  entender 
como  fulano  tiene  tal  descuido  en  tal  cosa, 
ó  como  tiene  tal  vicio  y  defecto;  y  avisado 
este  primero  elegido  tome  aparte  aquel  niño 
acusado  y  dígale  su  parecer,  para  que  se  en- 
miende, poniéndole  dos  ó  tres  días  de  tér- 
mino para  que  enmiende  aquella  falta,  si 
fuere  de  leer  ó  de  escreuir  ó  de  contar  ó  can- 
tar, ó  de  no  aprender  doctrina  cristiana.  Y  si 
no  se  enmendare  acudir  luego  al  maestro  y 
darle  aviso  de  aquello  en  que  falta  aquel  acu- 
sado, para  que  el  maestro  lo  haga  enmendar 
de  la  manera  que  á  él  le  pareciere ;  y  hacien- 
do esto  los  diputados  y  elegidos  no  deben 
más  porque  hacen  lo  que  deben ;  y  si  ellos  se 
descuydaren  y  no  dieren  aviso,  como  está  di- 
cho, cada  y  quando  que  el  maestro  hallare 
falta  en  los  niños  encomendados,  aliende  del 
castigo  que  en  ellos  hiziere  (que  éste  siempre 
sea  moderado,  porque  es  el  más  provechoso), 
castigue  á  los  elegidos  con  algo  más  de  ri- 
gor ;  y  si  es  la  culpa  del  primer  elegido  con 
algo  de  más  rigor;  porque  se  entiende  ha- 
ber más  mahcia  y  descuido. 

Y  si  el  maestro  entendiere  que  por  par- 
cialidad disimulan  los  elegidlos,  ó  por  algu- 
nas dádivas  que  sus  encomendados  les  dan, 
esto  castigue  con  mayor  rigor ;  porque  ya  es 
vicio  y  principio  de  maldad ;  y  en  esto  harán 
gran  aprovechamiento  á  sus;  discípulos  y  los 
elegidos  ganan  más.  Porque  enseñando  á 
los  otros  se  despiertan  ellos,  y  se  enseñorean 
de  su  exercicio  con  aquel  brío  y  osadía  que 
toman,  y  desatan  y  desañudan  su  entendi- 
miento, y  se  hacen  señores  de  lo  que  apren- 
den ;  y  así  se  entienda  que  el  maestro,  en 
darles  semejante  cargo  les  hace  muy  gran 
beneficio... 

Asimismo  el  que  enseña  ha  de  hacer  otra 
diligencia  que  es  de  grandísimo  documento 
y  enseñamiento ;  y  es  que  á  toda  su  escuela 
los  aparee  de  tres  en  tres  ó  de  quatro  en  qua- 
iro,  según  el  número  que  tuviere,  y  lo  mejor 
de  tres  en  tres;  y  si  es  pupilaje,  sin  haber 
discípulos  que  no  sean  pupilos  basta  de  dos 
en  dos ;  tomando  y  apareando,  como  digo  en 
cada  suerte  dos  ó  tres  de  los  que  más  á  las 
¡)arejas  anden,  así   de  los  que  más  saben 


como  de  los  medianos  y  de  los  menores  lo 
mismo.  Y  estos  den  los  primeros  dos  ó  tres 
un  día  una  lición  longa  y  otro  día  dos  ó  tres, 
y  así  hasta  dar  vuelta  á  todos.  Y  el  día  que 
á  cada  suerte  le  cupiere  juntos  los  haga  leer 
en  romanoe  de  letra  <le  molde  y  en  latín  y 
tirado  poniéndose  á  un  lado  del  maestro  á  su 
oído.  Y  el  maestro  esté  advertido  á  oírlos 
leer  que,  aunque  esté  cumpliendo  en  los  de- 
más, por  poco  agudo  y  experto  que  sea,  en- 
tenderá lo  que  hacen  y  dicen  ;  y  de  que  hayan 
leído  un  gran  rato,  ya  que  el  maestro  esté 
desocupado  de  lo  que  con  los  demás  está 
obligado  á  hacer  (que  por  lo  uno  no  se  ha 
de  estorbar  lo  otro)  tome  un  libro  que  él 
terna  aparte  de  romance  de  letra  de  molde, 
en  que  los  dichos  niños  no  hayan  leído  (por- 
que no  digan  en  el  libro  de  mi  aldea)  y  haga 
leer  á  cada  uno  por  sí,  muy  reposadamente, 
para  que  entienda  la  pronunciación  que  hace 
y  como  acentúa,  y  que  sepa  descansar  do  tie- 
ne de  descansar  para  no  más  de  para  tomar 
aliento,  y  que  sepa  hacer  interrogante  á  do 
se  requiere  y  quando  acabare  razonamien- 
to, que  siempre  está  puesto  en  el  fin  de  ra- 
zonamiento ó  cláusula  un  punto  así  .,  y  luego 
una  letra  mayúscula  para  comenzar  otro  ra- 
zonamiento así :  E,  y  que  allí  pare  y  haga 
mayor  detenimiento  y  pausa  para  que  jamás 
se  ahogue  ni  se  embace,  sino  que  lleve  su  leer 
muy  descansado  y  vaya  muy  enseñoreado 
sobre  ello. 

Y  principalmente  haga  y  procure  que  en- 
tienda lo  que  lee  (que  es  gran  negocio);  y 
para  entender  esto  puede'  el  que  enseña,  al- 
guna vez  preguntar  al  discípulo  que  le  diga 
y  relate  lo  que  ha  leído.  Y  en  esto  hay  otro 
secreto ;  que  si  el  niño  hace  muy  buena  narra- 
ción de  lo  que  ha  leído  se  podrá  tener  grande 
esperanza  del  para  otros  estudios  y  facul- 
tades ;  y  podrá  dar  verdadera  relación  y 
certificación  á  sus  padres  para,  si  quieren, 
promoverlos  á  otras  ciendias.  Y  en  esto 
aliende  de  cumplir  el  que  enseña  con  su  ofi- 
cio, hará  servicio  á  Dios. 

Y  luego  le  haga  leer  en  latín  y  en  tirado 
para  entender  lo  que  entiende ;  que  leyendo 
bien  en  romance  redondo,  en  todo  leerá  bien. 
Y  esto  es  cosa  averiguada.  Y  después  que 


Pág.  242. 


Lám,  45. 


.^.■g  .uT*  .o«fe«  <eG>cc^c  íí  w-> 


"   sj    O— •'^   wtJfí   >-«  *¿   e    c   ¿,   2   c  / 


ü  ¿i 


^  >•- «  > '—  J2  w  -S'  w  .t:  5í  3  n  2  Sí 

•  «k»  SJ    w  »!■<        **    -  3       ftJ        "^        M        ñi       *  J       V*     _  — d    •  *^ 


3 

>^  el?  S'^  °  *- 


«)í"f3rtWh£SOa^S3'- 
tj    W  .—1    ir    ■->,    ♦^    «1     Olí  ■;    3    n     —     Zi    n 

S  -O  ^  ü  c  t;  rt  O  S  o^  H  p  2  3 


hayan  leido  los  haga  escribir  de  coro  á  todos 
tres  juntos,  diciéndoles  el  maestro  lo  que 
quisiere;  y  aqiuello  escriban,  poniéndoles 
entre  algunos  vocablos  y  nombres  fáciles 
algunos  dificultosos  para  que  entiendan  con 
que  pronunciación  y  con  que  ortografía  escri- 
ben ;  y  si  ponen  letra  mayúscula  en  los  nom- 
bres proprios;  y  si  en  el  fin  del  renglón,  si 
no  se  acaba  parte,  si  hacen  en  el  fin  de  la  sí- 
llaba  la  señal  que  en  este  libro  tengo  dicho : 
Allí  los  enmendará  de  lo  que  faltaren;  y 
esta  es  una  lición  muy  viva  y  de  gran  es- 
píritu; y  luego  mire  lo  que  cada  uno  sabe 
de  las  reglas  de  aritmética  y  como  cuenta, 
y  después  (y  más  principalmente)  les  tome 
cuenta  de  dotrina  christiana,  y  de  ayudar  á 
misa,  y  al  que  ouiere  menester  castigo  no  se 
le  perdone.  Especialmente  si  es  sobre  aver- 
tido.  aperceuido  y  amonestado;  y  al  que  lo 
hic'iere  bien  alábele  y  favorézcale  delante 
de  los  demás,  que  será  darle  mayor  aliento 
y  codicia.  Y  los  circunstantes,  por  su  exem- 
plo,  se  animarán  y  también  tomarán  escar- 
miento en  la  cabeza  del  que  vieren  castigar. 
Y  así,  como  tengo  dicho,  el  que  enseña 
tendrá  muy  reconocida  su  escuela  y  sabrá 
quien  es  cada  uno.  Y  aliende  de  que  cumple 
con  su  conciencia  la  experiencia  mostrará 
el  gran  bien  y  aprovechamiento  que  se  hace : 
y  el  trabajo  es  no  muy  grande  tomándolo 
de  buena  gana.  Ouanto  más  que  todas  las 
cosas  difíciles  puestas  en  buen  estilo  se  ha- 
cen fáciles.  Y  aun  digo  que  en  estas  liciones 
longas  suelen  acaecer  cosas  y  cuentos  muy 
graciosos  oon  los  niños  que  dan  mucho  gus- 
to y  placer  y  que  se  puede  tomar  por  entre- 
tenimiento ;  y  así  me  ha  acontecido  á  mí  y  me 
acontece  cada  día." 

h;  Quién  diría  que  estos  párrafos  y  estas 
ideas  son  de  un  maestro  de  Alcalá  de  He- 
nares y.  que  las  imprimía  en  el  siglo  xvi? 
Y  vean  aquí  los  curiosos  cómo  mucho  an- 
tes que  el  Hermano  Ortiz  (1696),  á  quien 
se  viene  atribuyendo  el  primer  ensayo  de 
enseñanza  mutua,  y  muchísimo  antes  que 
en  el  extranjero,  nuestros  maestros  espa- 
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ñoles  conocían  los  secretos  del  asendereado 
método  de  Bell  y  de  Lancáster. 

No  profundiza  uno  de  verdad  en  el  es- 
tudio de  nuestras  viejas  prácticas  é  insti- 
tuciones sin  que,  á  cada  paso,  nos  salga  una 
idea  ó  una  costumbre,  olvidadas  cuando, 
por  nuestra  desdicha,  servilmente  acepta- 
mos y  recibimos  la  influencia  extranjera. 


259.  CUET  (D.  Domingo).  Maestro  de 
Madrid  nombrado  en  1797;  tenía  su  es- 
cuela en  la  calle  de  la  I.una. 

Como  calígrafo  cítale  con  elogio  Don 
Torcuato  Torio  en  su  'Arfe  de  escribir. 
pág.  79,  entre  otros  varios  maestros  ma- 
drileños. 

260.  CUEVAS  (Juan  de).  Natural  de 
Daganzo  de  Abajo,  hijo  de  Gaspar  de  las 
Cuevas  y  de  Polonia  de  Trigo.  Hizo  los 
estudios  del  profesorado,  practicado  con 
José  Bravo  de  Robles  y  con  su  sobrino 
Félix  Gaspar.  En  1688  solicitó  ser  exa- 
minado, decretándose  su  petición  en  16  de 
Septiembre  de  dicho  año.  Examináronle 
D.  Ignacio  Fernández  de  Ronderos,  Agus- 
tín de  Cortázar  y  Juan  Manuel  Martínez, 
quienes  certificaron  de  su  aptitud  y  sufi- 
ciencia en  21  del  mismo  mes  y  año  de 
1688,  recibiendo  el  26  su  título. 

Establecióse  luego  en  Madrid,  pues  le 
cita  el  maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos. 
entre  los  congregantes  de  San  Casiano 
que  eran  aún  vivos  en  1692,  cuando  él 
escribía. 

Cuevas  es  un  buen  calígrafo  en  la  letra 
corriente  en  su  tiempo,  que  es  lo  único 
que  de  él  hemos  visto. 

261.  Curso    de    escritura    inglesa    en 

ocho  cuadernos  que  comprenden  los  ejer- 
cicios más  propios  para  conseguir  en  poco 
tiempo  una  hermosa  letra.  París,  Libre- 
ría de  Garnier  Hermanos,  i8go. 
4.";   10  hojas  útiles  cada  cuaderno. 
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En  cada  plana  dos  renglones  de  mues- 
tra y  el  resto  pautado  para  escribir.  Los 
tres  primeros  aiademos  son  del  sistema 
llamado  gráfico,  para  que  los  niños  cubran 
de  tinta  las  letras.  El  último  cuaderno  lle- 
va unos  ailf abetos  de  redondilla  y  de  gó- 
tica. 

262.  CUTERILLO  (Martín  de).  Maes- 
tro madrileño  que  ejercía  ya  en  1642;  en 
cuyo  año  se  le  pidió  su  carta  de  examen 
y  título,  que  presentó,  expedido  por  Don 
Francisco  de  Brizuela.  Fué  corregidor  de 
1625  á  1630;  y,  por  consiguiente,  entre 
estas  dos  fechas  hizo  su  ejercicio  de  exa- 
men el  maestro  Martín  de  Cuterillo,  de 
quien  su  compañero  Blas  Antonio  de  Ce- 


ballos  hace  este  elogio  inusitado  (pues 
de  los  demás  apenas  cita  más  que  el  nom- 
bre.) 

"  No  es  para  pasado  entre  renglones  del 
género  que  se  portaba  en  su  escuela.  Tuvo 
muchos  discípulos  á  quienes  enseñaba  con 
tanta  quietud  que  parecía  por  el  silencio 
que  observaban  que  no  tenía  ninguno,  por 
lo  quai  adquirió  gran  crédito  y  fama.  No 
usó  nunca  de  los  carteles  y  papeles  que  po- 
nen otros  por  las  plazas  y  esquinas  para 
recojer  miuchachos ;  porque  al  paso  que  se 
daba  á  estimar  y  no  los  solicitaba,  más  te- 
nía." (Pág.  136.) 

Había  fallecido  ya  cuando  esto  escribía 
Ceballos  en  1692. 


CH 


263.  CHACÓN  (D.  José).  Natural  de 
Madrid.  En  1 8  de  Febrero  de  1842  tenía 
treinta  y  cuatro  años,  y  hacía  cinco  que  des- 
empeñaba la  enseñanza  elemental  en  el 
Colegio  de  Humanidades  de  la  calle  de  la 
Cabeza  y  recurre  al  Ayuntamiento  en  so- 
licitud de  que  se  le  conceda  una  de  las  es- 
cuelas de  la  Diputación.  Por  lo  que  se  de- 
duce de  éste  y  otros  documentos,  Chacón 
era  un  calígrafo  regular. 

264.  CHÁPULI  (D.  José  Antonio).  Ca- 
lígrafo contemporáneo  que  publicó : 

El  Muestrario  Calígrafo.  Nuevo  méto- 
do teórico-práctico  gradual  y  ordenado^ 
escrito  por  el  Profesor  de  Caligrafía  y 
dibujo  Don  José  Antonio  Chápuli.  Obra 
declarada  de  texto  para  las  escuelas  ele- 
mentales, superiores  y  normales  por  R.  O. 
de  ji  de  Marzo  de  18^2;  recomendada 
por  algunas  Juntas  provinciales  y  por  más 
de  doscientos  periódicos  profesionales,  po- 
líticos. Revistas  cientdficas  y  católicas, 
etc.,  etc.;  método  que  obtuvo  premio  de 
primera  clase  en  la  Exposición  provincial 
que  tuvo  efecto  en  Alicante  el  año  de  i8yp, 
otro  en  la  nacional  pedagógica,  celebrada 
en  Madrid  el  año  de  18^2  y  medalla  de 
plata  en  la  universal  celebrada  en  Barcelo- 
na en  1888.  Madrid.  Saturnino  Calleja, 
editor,  igoi. 

Esta  es  la  tercera  edición.  La  se:gunda 
ts  de  Madrid,  1893  por  el  mismo  editor, 
y  la  primera,  de  Alicante  de  1879. 


4.°  apais. ;  80  págs.  de  texto  y  65  láminas  de 
escritura  y  letras  de  adorno. 

No  obstante  los  doscientos  periódicos, 
es  obra  de  valor  mediano.  Quiso  hacer  el 
autor  una  obra  de  Caligrafía  general  y  se 
quedó  muy  inferior  á  su  propósito. 

El  texto  comprende  unas  nociones  de 
dibujo  lineal;  definiciones  y  generalida- 
des; útiles  para  escribir;  posición  de  la 
mano  y  movimiento  de  la  pluma;  origen 
de  los  caracteres  usuales  (capítulo  lleno  de 
groseros  errores)  y  descripción  particular 
de  las  láminas  del  tratado,  con  la  manera 
de  formar  las  letras.  Esta  parte  que  es, 
con  mucho,  la  mayor  de  la  obra,  es  de  más 
utilidad,  aunque  excesivamente  recargada 
de  preceptos. 

Las  láminas  son  una  de  dibujo  lineal- 
10,  de  letra  bastarda  española,  calcada 
en  la  de  Iturzaeta,  algo  menos  inclinada 
(26°,  34');  13  de  letra  inglesa,  á  la  que 
también  aplica  pauta  (y  creemos  sea  el 
primero  en  España) ;  tres  de  bastarda  fran- 
cesa; una  de  italiana;  siete  de  redondilla 
inclinada,  á  la  izquierda ;  cuatro  de  redon- 
dilla francesa ;  seis  de  gótica  inglesa  y  ale- 
mana; una  de  itálica  y  las  demás  com- 
prenderi  letras  que  él  llama  dibujadas  y 
son  letras  de  caracteres  de  imprenta  muy 
comunes  y  con  poca  variedad  de  unas  á 
otra-s. 

Las  láminas  las  grabó  F.  Noriega. 

También  hizo  tiradas  sueltas  de  algimas 
partes  como  de  la  letra  inglesa,  en  menor 
tamaño  y  papel  inferior. 
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265.  DAMBU  (Daniel).  Citado  por  Ce- 
ballos  entre  los  congregantes  de  San  Ca- 
siano que  habían  fallecido  antes  de  1692, 
en  que  él  escribía. 

266.  DECHEVERRl'A  (Juan  de).  Es- 
cribió este  calígrafo  para  la  obra  de  Ser- 
vidori  Reflexiones  sobre  la  verdadera  arte 
de  escribir  (Madrid,  1789)  la  lámina  64, 
que  reproduce  muestras  diversas  de  escri- 
tura francesa.  El  nombre  va  escrito  como 
lo  hizo  el  interesado. 

267.  DELGADO  Y  AGUADO  (D.  Vi- 
cente). Cítale  con  elogio,  añadiendo  que 
era  maestro  en  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, el  que  lo  había  sido  suyo  en  Palen- 
cía,  D.  Manuel  Iglesias  de  Bernardo,  en 
noticia  que  en  18 17  comunicaba  á  D.  Tor- 
cuato  Torio  y  éste  dio  á  luz  en  su  Ortolo- 
gía y  Diálogos  de  Caligrafía,  pág.  11  de 
la  edición  de  18 18. 

268.  DELGADO  Y  MARÍN  DE  JESÚS 
Y  MARÍA  (El  P.  Santiago).  Muy  pocas 
noticias  biográficas  tenemos  de  este  insig- 
ne calígrafo  y  profesor,  honra  de  las  Es- 
cuelas Pías.  La  natural  modestia  de  esta 
ínclita  religión  nos  priva  en  hartas  ocasio- 
nes de  que  salgan  al  conocimiento  público 


muchos  talentos  y  muchas  virtudes  que 
atesora  aquel  docto  instituto. 

El  P.  Delgado  nació  por  los  años  de 
1763,  taá  vez  en  esta  corte,  y,  muy  joven, 
llevado  de  su  afición,  ingresó  en  los  Esco- 
lapios de  esta  villa,  donde  en  1790  desem- 
peñaba la  enseñanza  de  la  escritura.  La 
vida  de  este  ilustrado  sacerdote  fué  un  con- 
tinuo afanarse  por  mejorar  la  instrucción 
que  se  daba  á  los  niños.  Fruto  de  sus  estu- 
dios, meditaciones  y  ensayos  son  las  diver- 
sas obras  de  que  trataremos  luego.  En 
18 1 2  era  director  del  Colegio  de  las  Es- 
cuelas Pías  de  Lavapiés,  pues  así  aparece 
en  una  muy  curiosa  exposición  suya,  que 
hemos  visto,  dirigida  al  Ayuntamiento  en 
2y  de  Noviembre  de  dicho  año.  Manifies- 
ta en  ella  el  P.  Delgado  haber  venido  el 
Colegio  á  extrema  ix)breza,  á  causa  de 
la  guerra,  y  reducido  el  número  de  los 
padres,  de  veintitantos  que  eran,  á  sólo 
doce.  Pide,  pues,  que  les  favorezcan  con 
igual  número  de  raciones,  y  no  siendo  po- 
sible, se  les  autorice  para  vender  algunos 
muebles  de  los  menos  necesarios.  No  cons- 
ta lo  que  el  Municipio  hubiese  resuelto : 
tal  vez  nada,  porque  en  este  año  fatal  no 
había  autoridad  local  alguna  duradera,  por 
las  continuas  entradas  y  salidas  de  los 
franceses. 

El  P.  Delgado  debió  de  alcanzar  tiem- 
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pos  mejores  para  su  Colegio,  pues  consta 
vivía  en  1819  y  consta  también  que  en 
1820  se  educaban  allí  300  niños  pobres, 
y  que  de  ellos  134  eran  de  latinidad. 

La  primera  obra  dada  á  luz  por  el  Padre 
Santiago  fué : 

1.  Elementos  de  gramática  castellana^ 
ortografía,  caligrafía,  y  urbanidad,  para 
uso  de  los  discípidos  de  las  Escuelas  Pías : 
dispuestos  por  el  P.  Santiago  Delgado  de 
Jesús  y  María,  Sacerdote  de  las  mismas. 
Madrid:  año  MDCCXC.  En  la  imprenta 
de  Don  Benito  Cano.  Con  las  licencias  ne- 
cesarias. 

8.°;  4  hojas  prels.,  112  páigs.  y  cuatro  mues- 
tras intercaladas  y  grabadas  por  D.  José  Asen- 
sio. 

Está  en  preguntas  y  respuestas  y  des- 
pués del  tratado  de  urbanidad  siguen  unas 
Reglas  que  deben  observar  los  Discípulos 
de  las  Escuelas  Pías. 

Las  muestras  de  muy  buena  bastarda, 
aunque  gruesa,  comprenden  los  elementos 
de  las  letras,  alfabetos  mayúsculo  y  mi- 
núsculo y  ejercicios.  Al  pie  de  la  primera 
se  lee :  "  P.  Santiago  Delgado  lo  escribió. 
J.  Assensio  lo  grabó." 

2.  Nueva  Colección  de  muestras  origi- 
nales del  carácter  Bastardo  español  á  la 
ynglesa.  Por  el  P.  Santiago  Delgado  y  Ma- 
rín de  Jesús  y  María  Sacerdote  de  las  Es- 
cuelas Pías  de  Castilla  en  el  Colegio  del 
Avapies.  Dedícase  al  Seren."^"  Sr.  D.  Car- 
los María  Isidro  de  Borbon  Infante  de  Es- 
paña y  Discípulo  de  las  Esc.'^  P.^ 

4."  apais. ;  16  láminas  con  la  portada,  que  es 
también  grabada. 

i.^  Diedicatoria  con  orla  buena:  "Josse 
Assensio  Grabador  de  Cámara  de  S.  M.  lo 
grabó  en  1817." 

2."  Enlaces  de  minúsculas;  letra  del  tama- 
ño de  primera:  encima  una  pluma  hecha  con 
rasgos. 

3."  "Elementos  y  formación  de  las  minúscu- 
las. Lám.  I.""  Letra  de  igual  tamaño  que  la 
anterior. 


4.^  "Alfabeto"  de  mlayúsculas:  "Lám.  3."'^ 
Por  lo  visto  la  2."  sería  la  que  en  este  ejem- 
plar es  2.^  sin  numeración  escrita. 

5.^  "Carácter  poco  enlazado.  Lám.  4.""  Tam- 
bién letra  gruesa;  pero  sin  cuadrícula. 

6."  "Letra  trabada.  Lám.  5.""  Igual  á  la  an- 
terior. 

7.^  "Para  comenzar  á  soltarge.  Lám.  6.*" 
Letra  de  segunda. 

8."  "Unión  y  variedad  de  Mayúsculas  y  mi- 
núsculas. Lám.  7.""  Del  mismo  tamaño. 

9.*  "Para  disponer  el  pulso  al  corriente. 
Lám.  8.""  Igual  tamaño. 

10.  "Número  ó  letras  aritméticas.  Lám.  9.*^" 
Igual. 

11.  "Carácter  sencillo.  Lám.  10."  Tamaño  de 
cuarta. 

12.  "Tamaño  del  cursivo.  Lám*.  11."  Letra 
de  quinta. 

13.  "Letra  corriente.  Lám.  12."  De  igual 
clase,  más  rasgueada. 

14.  "Carácter  y  forma  de  las  cartas.  Lámi- 
na 13."  Lo  mismo. 

15.  "Varios  y  sobrescritos.  Lám.  14."  Le- 
tras de  adorno. 

Todas  estas  láminas  llevan  á  la  cabeza 
algún  dibujo  en  rasgos  ó  animal  delicada- 
mente hecho.  La  letra  es  primorosa ;  pero 
se  queja  algo  del  carácter  inglés  que  el 
P.  Delgado  quiso  darle.  El  nombre  de 
Asensio  va  también  en  casi  todas  las  pla- 
nas, y  en  algunas  la  fecha  de  1 8 1 7,  que  es 
la  que  corresponde  á  esta  curiosa  publica- 
ción. 

En  el  artículo  de  Caballero  (D.  José) 
hemos  visto  que  compuso  y  publicó  unas 
muestras  de  letra  española  á  la  inglesa 
muchos  años  después  que  el  Esco'lapio. 
Hay  alguna  semejanza  entre  ambas  colec- 
ciones, tanto  que  parece  que  Caballero 
tuvo  á  la  vista  las  de  su  antecesor. 

3.  Catecismo  de  urbanidad  civil  y  cris- 
tiana, para  uso  de  las  escuelas  y  Seminarios 
del  reyno,  con  las  reglas  de  discreción  de 
palabras  y  ceremonias  en  todos  los  casos 
que  pueden  ocurrir  en  el  trato.  Va  aña- 
dido el  arte  de  conducirse  en  la  mesa,  y 
trinchar  con  desembarazo  todo  género  de 
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tñandas  todo  por  preguntas  y  respuestas 
fáciles.  Por  el  P.  Santiago  Delgado  de  Je- 
sús y  María,  Sacerdote  de  las  Escuelas 
Pías  de  Castilla.  Madrid,  Imprenta  de  Co- 
llado, i8iy. 
8.";  96  págs. 

Contiene  reglas  de  urbanidcwl  en  el  tem- 
plo, tratamiento,  visitas,  conversación,  lim- 
pieza y  aseo;  compostura  en  la  escuela, 
modos  de  andar,  pasearse;  viajes,  juegos 
y  urbanidad  en  la  mesa.  Lo  más  curioso  es 
el  arte  de  trinchar.  Después  de  algunas  ge- 
neralidades, siguen : 

"Disección  del  javali  pequeño,  lechonci- 
llos,  etc.  Disección  del  pavo,  gallina,  paloma, 
pollos.  Modo  de  trinchar  el  ave  aquátil.  Ad- 
vertencia sobre  los  conejos  y  liebres.  De  los 
pescados.  De  las  pastas  de  los  postres  y  fru- 
tas. Del  oafé  y  rosolis." 

4.  Cartilla  precisa  y  necesaria  de  padres, 
madres,  nodrizas,  ayos  y  maestros  para 
educar  á  los  niños  desde  su  nacimiento  has- 
ta la  edad  de  seis  años,  en  lo  físico,  moral, 
científico  y  civil,  uniformando  el  método 
y  plan  de  conocimientos  de  casa  con  los  de 
la  escuela,  á  la  que  seguirá  otra  desde  esta 
edad  hasta  los  diez  ó  doce  años  para  solos 
los  maestros;  dispuesta  Por  el  P.  Santiago 
Delgado  de  Jesús  y  María,  Sacerdote  de 
las  Escuelas  Pías  de  Castilla.  Dedicada  á 
la  Real  y  Suprema  Junta  de  Caridad  de 
esta  corte.  Madrid.  En  la  Imprenta  de 
D.  José  del  Collado.  1818. 

8.°;  4  hojas  prels.  y  xxii-94  págs.  En  la  de- 
dicatoria, firmada  en  Madrid,  22  d)e  Diciembre 
de  1817,  repite  el  ofrecimiento  de  la  Cartilla 
de  Maestros  de  primera  educación  y  dice  e&tar 
terminando  el  Arte  de  leer  y  escribir.  Prólogo 
y  texto. 

Es  obra  curiosa.  Va  alternando  las  re- 
glas para  la  educación  y  desarrollo  físico 
en  las  primeras  nociones  que  deben  de  en- 
señarse al  niño,  con  un  procedimiento  mix- 
to é  ingenioso,  así  como  los  castigos,  etc. 


5.  Arte  de  leer  teórico-práctico  en  am- 
bos idiomas  castellano  y  latino  en  las  Es- 
cuelas de  los  niños,  por  principios  sólidos 
y  fundamentales,  y  en  menos  tiempo  que 
se  ha  gastado  hasta  aquí  en  aprender  á  leer 
en  español.  Por  el  P.  Santiago  Delgado  de 
Jesús  y  María,  Sacerdote  de  las  Escuelas 
Pías :  Dedicado  á  la  Real  y  Suprema  Junta 
de  Caridad.  Parte  primera.  De  las  letras, 
sílabas  y  números.  Imprenta  de  Collado, 
1818. 

8.°;  91  págs.  y  dos  más  sin.  numeración  al 
final. 

En  la  dedicatoria  alude  á  sus  anterio- 
res "Tratados  de  gramática,  ortografía  y 
prosodia,  como  asimismo  al  Catecismo  de 
urbanidad  civil  y  cristiana."  Ofrece  otras 
dos  partes  de  esta  obrita  y  el  Arte  cal  o  grá- 
fico teórico-práctico.  Firma  su  dedicato- 
ria en  Madrid  á  30  de  Diciembre  de  181 7. 
Contiene  unas  breves  nociones  de  ortogra- 
fía y  ejercicios  de  silabeo  en  castellano  y 
latín. 

6.  Arte  de  leer  en  ambos  idiomas... 
(como  el  anterior)  Segunda  parte,  que 
contiene  las  lecciones  de  sentido  y  afectos. 
Dedicada...  (etc.)  Imprenta  de  Collado. 
1819. 

8.";  XVI- 1 17  págs. 

Debía  de  seguir  el  P.  Delgado  en  el  Co- 
legio de  San  Fernando,  ix>rque  en  la  por- 
tada se  dice :  "  Se  hallará  en  la  librería  de 
Dávila,  calle  de  Carretas ;  en  la  de  Colla- 
do, calle  de  la  Montera,  y  en  la  portería  de 
la  Escuela  Pía  del  Avapiés." 

Tiene  interés  este  tratadito  por  tocar 
puntos  que  han  tenido  mayor  desarrollo 
en  la  enseñanza  moderna  y  que  parece 
extraño  ocupasen  ya  la  atención  del  padre 
Delgado.  "De  las  calidades  de  la  voz  en 
el  que  lee;  De  los  tonos  más  comtmes 
para  el  verdadero  sentido;  De  las  pausas 
y  descansos  de  la  voz  y  aliento;  Tono  y 
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estilo  de  persuasión  amorosa  y  paternal; 
Tono  de  narración  grave  y  sentenciosa; 
Estilo  historial;  Estilo  doctrinal;  De  los 
afectos  de  admiración,  dolor,  queja  y 
compasión;  De  la  persuasión  enérgica  y 
vehemente;  De  varios  afectos  de  esperan- 
za, ternura,  etc.  Paráfrasis  del  Padre 
Nuestro;  otras  observaciones  morales  y 
religiosas,  todo  ello  con  ejemplos  en  prosa 
y  verso  son  los  temas  que  el  Escolapio 
desarrolla  en  esta  segunda  parte  de  su 
obra. 

7.  Tercera  parte  del  arte  de  leer  los  ni- 
ños en  las  escuelas  en  ambos  idiomas  cas- 
tellano y  latino  en  menos  tiempo  que  hasta 
aquí  se  empleaba  sólo  en  aprender  el  es- 
Pañol.  Contiene  la  lectura  de  letra  cursiva 
y  estilo  corriente  de  cartas  en  ambas  len- 
guas, y  las  instrucciones  magistrales  para 
echar  en  la  niñez  los  sólidos  fundamentos 
del  catolicismo,  y  preservarles  de  las  doc- 
trinas anticatólicas  y  antisociales  de  los 
novadores  filósofos.  Por  el  P.  Santiago 
Delgado  de  Jesús  y  María,  Sacerdote  de 
las  Escuelas  Pías.  Madrid.  En  la  Imprenta 
de  Collado,  i8ip. 

^•°;  I57¡  págs.  Advertencia  á  las  maestros. 
Abreviaturas  y  cifras  en  los  manusoritos.  "Lec- 
ciones en  letra  manuscrita."  "Lecciones  ma- 
gistrales (son  12)  y  Lectura  en  verso  (Cán- 
tico de  Moisés,  traducido  por  Berguizas  en 
castellano  y  texto  latino;  Oda  de  Meléndez  La 
presencia  de  Dios;  varias  poesías  de  Fr.  Diego 
González  y  Fr.  Luis  de  León ;  traducciones  de 
poesías  religiosas  de  D.  Pablo  de  Olavide  y  el 
texto  latino. 

Este  libro  es  la  primera  tentativa  de  lec- 
tura de  libros  manuscritos  en  las  escuelas, 
que  no  fuesen  los  antiguos  y  odiosos  pro- 
cesos. Pero  como  ni  la  litografía  ni  el  fo- 
tograbado podían  aún  utilizarse  para  ello 
(el  segundo  estaba  muy  lejos  de  haber  na- 
cido) el  P.  Delgado  se  sirve  de  los  diversos 
tipos  cursivos  que  poseían  entonces  las  im- 
prentas,  combinándolos   y   aprovechando 


los  tamaños  diversos  de  las  tres  clases 
usuales,  que  eran  la  itálica  ó  bastardilla 
de  imprenta,  dos  tamaños;  la  bastarda 
francesa  inclinada,  otros  dos,  y  la  verti- 
cal, de  que  habría  poco  surtido,  pues  sólo 
la  usa  en  algunas  frases.  Pero  á  primera 
vista  parece  uno  de  los  libros  modernos 
de  esta  clase. 

8.  Cartilla  de  maestros  de  primera  edu- 
cación. Para  enseñar  con  método  y  apro- 
vechamiento á  leer,  escribir,  contar,  gra- 
mática castellana,  doctrifia  cristiana  y  civi- 
lidad, con  la  distribución  y  régimen  de 
niños  desde  los  seis  años  hasta  los  diez. 
Dispuesta  por  el  P.  Santiago  Delgado  de 
Jesús  y  María,  Sacerdote  de  las  Escuelas 
Pías  de  Castilla.  Dedicada  á  la  Real  y 
Suprema  Junta  de  Caridad  de  esta  corte. 
Madrid.  En  la  imprenta  de  Don  José  del 
Collado.  18 18. 

8.°;  6  hojas  prels.  y  xxvi-94  págs. 

La  Junta  de  Caridad,  que  era  la  encar- 
gada de  la  dirección  de  las  62  escuelas  gra- 
tuitas desde  su  fundación  en  18 16,  ofreció 
un  premio  de  2.000  reales  {Diario  de  Ma- 
drid del  II  de  Noviembre  de  181 7)  al  pro- 
fesor que  mejor  absolviese  el  siguiente 
programa : 

"Un  niño  que  se  le  pone  á  la  escuela  de 
cinco  y  medio  á  seis  años ;  de  un  talento  re- 
gular, buena  salud,  puntual  asistencia  y  me- 
diana aplicación;  al  cual  se  le  ha  de  ense- 
ñar la  Doctrina  por  los  Catecismos  de  Ri- 
palda  y  Fleury ;  á  leer  en  prosa  y  verso  por 
el  método  práctico  de  D.  Vicente  Naharro; 
a  escribir  por  el  del  Excmo.  Sr.  D.  José  de 
Anduaga ;  las  cinco  reglas  de  Aritmética  de 
D.  José  Mariano  Vallejo;  la  Gramática  y  la 
Ortografía  de  la  Real  Academia  y  las  Re- 
glas de  urbanidad  y  política  del  P.  Santiago 
Delgado,  ¿cuántos  meses  ó  sean  años  se  ne- 
cesitan para  que  salga  ya  educado  este 
niño?" 

Este  certamen,  en  el  que  obtuivo  el  pre- 
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mío  D.  Vicente  Nahano  y  el  accésit  don 
Tomás  Ania  y  Agnado,  inspiró  al  P,  San- 
tiago la  idea  de  componer  estos  tratadillos, 
así  como  la  de  dedicárselos  á  la  referida 
Junta  de  Caridad.  Finiia  esta  dedicatoria 
á  19  de  Febrero  de  18 18. 

Lleva  al  principio  unas  Reglas  de  ense- 
ñanza dirigidas  á  los  maestros,  de  carácter 
general  y  continúan  las  enseñanzas  parti- 
culares :  doctrina  cristiana  y  religión ;  cla- 
ses ó  grupos  de  leer ;  clases  de  escribir,  de 
gramática;  de  aritmética;  prácticas  reli- 
giosas ;  castigos  y  al  final  unas  reglas  para 
el  "ejercicio  de  escribir  y  sus  estímulos" 
en  fonna  de  conclusiones  de  un  tratado 
especial. 

9.  Elementos  teórico-práctkos  del  arte 
de  escribir  por  principios  con  las  reglas 
generales,  y  particulares  del  carácter  bas- 
tardo español.  Dispuestas  sus  lecciones  en 
forma  de  diálogo  para  uso  de  las  escuelas. 
Por  el  P.  Santiago  Delgado  de  Jesús 
y  María,  Sacerdote  de  las  Escuelas  Pías. 
Madrid:  imprenta  de  Collado.  18 18. 

8.°;  xvi-78  págs.  y  una  lámina  plegada  con 
muestras  de  escritura. 

Empezaba  ya  á  empalagar  á  los  aficio- 
nados al  arte  de  escribir  la  manía  de  que- 
rer hacerlo  sólo  por  reglas,  desde  que  don 
José  de  Anduaga  había  publicado  en  1781 
su  Arte.  Esto  había  traído,  como  es  noto- 
rio, una  gran  decadencia  en  la  caligrafía 
española,  que  no  fué  mayor  porque  esta- 
ban en  el  mundo  D.  Torcuato  Torio  y  los 
PP.  Escolapios.  Pero  todos  los  que  escri- 
bían mal,  que  eran  muchos  los  que  por 
obligación  debían  hacerlo  bien,  alegabar. 
que  eso  era  muy  secundario;  que  lo  prin- 
cipal era  conocer  las  reglas  generales  y  se 
daban  prisa  á  adicionar  las  ya  impertinen- 
tes de  Anduaga. 

El  P.  Santiago  destina  el  prólogo  de 
su  obra  á  protestar  contra  semejante  abu- 
so, exclamando: 


"Mas  ¿t|ué  diríamos  si  éstas  fuesen  tan- 
tas en  número,  tan  comi>licaclas  y  confusas 
que  no  ayudasen  sino  agravasen  el  entendi- 
miento, que  siendo  más  obscuras  y  prolijas 
que  lo  explicado,  abrumasen  el  arte,  confun- 
diesen al  principiante,  llenando  la  imagina- 
ción y  mano  de  incertidumbres  y  miedos? 
¿  No  sería  mejor,  en  tal  caso,  vencer  poco  á 
poco  con  la  observación  y  el  ojo  y  ejercicio 
las  dificultades?  Fuera  de  que  las  regla? 
mudas  nunca  dieron  lo  que  pende  de  la  na- 
tural disposición  del  alma;  de  la  imitación 
estudiosa  de  los  mejores  originales  de  los 
consumados  maestros;  que  es  con  el  ejercicio 
la  parte  práctica  y  más  principal  en  las  ar- 
tes... 

Pero  ha  llegado  á  extenderse  tanto  la  teo- 
ría del  arte  de  escribir;  se  ha  sobrecargado 
tanto  de  demostraciones  con  lenguaje  seudo- 
geométricb ;  de  menudas  explicaciones  y  me- 
didas prolijas,  que  es  más  difícil  aprender- 
las, leerlas  y  explicarlas  maestros  y  discípu- 
los, que  saber  escribir  á  ojo,  con  la  imitación 
servil  de  las  muestras  ú  originales.  Verdad 
tan  palpable,  como  vicio  subversivo  del  arte 
;uando  su  teoría  se  mete  á  mandar  tanto 
que  no  es  dueña  la  mano  y  la  pluma  de  ca- 
minar de  un  punto  á  otro  sin  una  demostra- 
ción geométrica. 

¿  Quién  no  ve  lo  torpe  y  paralítico  de  este 
sistema  que  oprime  la  parte  más  principal 
que  es  la  imaginativa;  intercepta  el  pulso, 
intimida  la  mano  y  alma  del  escribiente,  y 
atribuye  todo  el  arte  á  unas  reglas  esclavas 
que  no  forman  los  caracteres  sino  el  capri- 
cho y  arbitrio  de  los  hombres  ?. . . 

Las  letras  no  son  unas  masas  informes  c 
inertes,  sino  unas  figuras  airosas  y  animadas 
de  gallardía  y  viveza  que  las  comunica  un 
pulso  que  anda  y  corre  con  destreza,  y  una 
imaginativa  caprichosamente  pintoresca:  y 
tanto  cuanto  se  impida  esta  viveza  y  movi- 
mientos tanto  desmerece  el  arte." 

Consecuente  con  estas  ideas  el  P.  San- 
tiago reduce  á  26  las  reglas  de  carácter 
general  y  luego,  también  con  brevedad  y 
en  forma  dialogada  va  tratamlo:  "De  los 
elementos  de  las  letras  de  carácter  bas- 
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tardo  que  adoptamos;"  del  corte  y  modo 
de  tomar  la  pluma,  postura  del  cuerpo, 
etcétera;  de  los  trazos;  de  las  letras  pri- 
mitivas; de  los  trazos  irregulares  y  letras 
compuestas;  de  las  distancias,  enlaces  y 
lormación  de  las  mayúsculas  que  ocupan 
las  últimas  lecciones.  Al  final  de  todo  va 
el  curioso  capítulo  que  intitula: 

"Industrias  para  alivio  de  los  pobres  y 
niños  más  rudos."  En  el  que  dice  que  "los 
niños  pobres  pueden  ahorrarse  del  gasto  del 
papel,  si  se  les  proporcionan  unas  tablas  del 
tamaño  de  cuartilla  de  pliego,  regladas  y  bar- 
nizadas, ó  unas  hojas  de  lata,  donde  á  bene- 
ficio de  un  pooo  ide  resina  molida,  pongan  su 
superficie  tal,  que  parezca  vitela;  escriben 
su  plana  en  ella,  y  después  de  corregirla,  se 
borra  con  una  rodilla  húmeda,  y  quedan  ap- 
tas para  infinitas  planas.  Las  plumas  pueden 
también  hacerse  de  latón,  y  al  cabo  de  diez 
ó  doce  días,  con  una  limita  afínense  sus 
puntos. 

Para  los  niños  más  rudos  y  de  poca  aten- 
ción ;  y  aun  para  los  que  leen  (pues  no  obsta 
el  conocimiento  de  las  letras  para  su  forma- 
ción) pueden  hacerse  unos  cisc¡ueros  de  las 
letras,  tanto  mayúsculas  como  minúsculas, 
enlaces,  etc.,  del  tamaño  de  la  cuadrícula,  y 
este  echarse  con  una  mazorca  de  carbón  de 
sarmiento  molido,  ya  en  el  papel  blanco,  ya 
en  las  tablitas  ú  hojas  de  lata;  y  pasar  el 
niño  la  pluma  tomando  sus  asientos  y  llenán- 
dolas, yendo  seguro,  como  dice  Quintiliano, 
entre  aquellas  márgenes  sin  peligro  de  errar. 
Esto  hace  avezar  la  mano  á  la  buena  forma, 
cansa  menos  el  ojo  é  imaginativa  y  cobra  en 
menos  tiempo  soltura  el  pulso,  quitando  el 
miedo  de  errar  al  principiante,  con  lo  que 
cobra  aficáón  á  su  trabajo." 

A  esto  debe  de  aludir  D.  Rufino  Blanco 
cuando  dice  en  su  Arte  de  Escritura  y  d.: 
Caligrafía,  pág.  278 : 

"Y  es  tradición  entre  los  PP.  Escola- 
pios que  el  P.  Santiago  Delgado  preparaba 
plumas  metálicas  para  sus  discípulos  y  que 
usó,  de  la  manera  que  entonces  era  posible 
el  papel  gráfico." 


La  tradición  debe  de  estar  fundada  en 
hechos  ciertos,  pues  parece  natural  que 
cuando  aquel  insigne  maestro  aconsejaba 
tales  recursos  debió  de  haberlos  en-sayado 
personalmente  (i). 

Por  desgracia,  en  este  importante  trata- 
do no  dio  el  P.  Delgado  las  muestras  que 
hubiera  sido  de  desear  y  que  de  seguro  ten- 
dría escritas,  sirviéndose  para  los  38  y 
más  ejemplos  que  señala  de  la  cantidad 
mínima  de  escritura  para  ello :  una  sílaba ; 
una  letra  sola  en  la  mayoría  de  los  casos. 
Y  es  tanto  más  de  sentir  esta  privación 
cuanto  que  la  letra,  bastante  variada  que 
se  usa  es  la  única  lámina  que  acompaña  al 
libro,  es  admirable,  sobre  todo  la  de  ta- 
maño menor,  en  que  disimula  algo  más 
el  excesivo  caído  (30°)  que  le  da.  Esta 
lámina  está  muy  bien  grabada  por  Pe- 
dro Manuel  Gangoiti,  padre  de  los  fa- 
mosos D.  Nicolás  y  D.  Juan  de  Gangoiti 

Para  la  enseñanza  no  admitía  el  P.  San- 
tiago más  que  tres  reglas  y  empleaba  la 
cuadrícula  sólo  en  la  prmiera,  dejando 
para  las  otras  las  líneas  horizontales  que 
limitan  la  caja  del  renglón.  Pero  él  escri- 
bía letra  de  todos  los  tamaños,  entre  ellas 
una  pequeñita  muy  primorosa  que  empleó 


(i)  Cuando  escribíamos  estas  palabras  no  co- 
nocíamos la  siguiente  obra  deJ  P.  Delgado,  que 
hallamos  anunciada  en  el  Diario  de  Madrid  del 
viernes  7  de  Mayo  de  1790  y  que  comprueba  ple- 
namente la  tradición  á  que  se  alude  en  el  texto. 

"Grabado.  Método  de  aprender  en  breve  tiem- 
po y  con  poco  trabajo  á  escribir,  según  el  que 
explica  por  más  útil  M.  Fabio  Quintiliano,  com- 
prendiendo en  cuatro  láminas  la  letra  bastarda  es- 
pañola calada,  para  que  el  principiante  tome  el 
carácter  verdadero,  pasando  y  llenando  con  la 
pJuma  sus  huecos,  disponiéndose  en  esto  para  con 
más  facilidad  y  destreza  hacerlo,  pasados  dos  ó 
tres  meses  por  sí  solo,  enterado  del  arte  y  su 
perfección ;  escritas  dichas  láminas  por  el  P.  San- 
tiago Delgado  de  Jesús  y  María  de  las  Escuelas 
Pías.  Se  hallará  en  la  calle  de  Carretas,  casa  <le 
Munita,  y  en  Barrionuevo,  casa  de  Romeral,  por 
cientos  en  papel  ordinario  á  30  reales  y  en  fino  á 
34  y  .3^-  También  estas  últimas  se  venderán  por 
menor  para  muestras  en  las  Escuelas  Pías  del 
I  Avapiés."  iJDiaño,  7  Mayo  1790.) 
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en  las  advertencias  y  explicaciones  de  esta 
misma  lámina  de  que  tratamos. 

En  resumen;  El  P.  Delgado,  aparte  de 
sus  otros  muchos  y  grandes  méritos  como 
preceptor,  es  uno  de  los  primeros  calígra- 
fos españoles  y  aun  europeos. 

269.  DELGRÁS  Y  VIÑAS  (D.  Leopol- 
do). Era  hijo  de  D.  Antonio  Alverá  Del- 
grás ;  pero  como  el  primer  apellido  de  éste 
era  postizo,  según  hemos  dicho  en  su  ar- 
tículo, el  hijo  restableció  la  verdadera  fi- 
liación y  nombres. 

Nació  en  Madrid  por  los  años  de  1846. 
Recibió  la  enseñanza  de  su  padre,  por  lo 
que  salió  un  excelente  calígrafo,  aunque 
no  consagró  tanta  atención  como  su  padre 
á  esta  arte ;  por  eso  no  han  quedado  de  él 
obras  dignas  de  su  nombre  y  habilidad. 

Fué  empleado  en  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  cómico  y  director  de  compañía  y 
últimamente  llevaba  los  libros  del  Casino 
de  Madrid.  También  dio  lecciones  de  Ca- 
ligrafía en  una  Academia  que  casi  siem- 
pre tuvo  en  su  casa. 

Murió  en  Madrid  en  14  de  Mayo  de 
1900. 

La  única  obra  de  alguna  importancia 
que  emprendió  y  casi  llevó  á  cabo  fué  la 
titulada  Tesoro  palcográfico  ó  historia  uni- 
versal de  la  escriticra,  1879. 

Presentó  manuscrita  esta  obra  á  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  pidiendo  su  apoyo 
para  darla  á  luz;  pero  aunque  la  Acade- 
mia la  informó  benévolamente  no  pudo 
facilitarle  los  medios  que  necesitaba  (Véa- 
se la  Noticia  de  las  actas  de  dicha  Real 
Academia  de  29  de  Junio  de  1879,  pági- 
na 34.) 

Resolvióse  entonces  á  imprimirla  por  su 
cuenta  con  algunos  auxilios  i>ecuniarios  de 
la  casa  real;  pero,  aunque  publicó  algunas 
entregas,  la  falta  de  suscriptores  le  obligó 
á  cesar  en  su  empresa. 


Hizo  grabar  un  gran  cuadro  caligrá- 
fico, con  muestras  de  escritura  usada  en 
diversos  tiempos,  y  otro  de  igual  clase,  ori- 
ginal, existe  en  el  Arcliivo  del  Ayunta- 
miento de  esta  corte. 

Era  también  un  primoroso  dibujante  á 
pluma,  y  los  aficionados  conservan  algu- 
nas obras  de  esta  clase  de  D.  Leopoldo 
Delgrás. 

Dio  además  á  la  estampa  un  libro  de 
lectura  para  las  escuelas  de  niñas,  titulado 
El  amigo  de  las  niñas,  en  que  se  enseñan 
reglas  de  urbanidad  por  medio  de  fábulas 
y  cuentos. 

270.  DÍAZ  (D.  Alejandro).  Escribía  por 
los  años  de  1782  imas  muestras  en  folio 
de  letra  bastarda,  residiendo  en  El  Esco- 
rial. De  ellas  reprodujo^  una  D.  Bruno  Gó- 
mez en  su  Gavinete  de  letras,  por  la  cual 
se  ve  que  su  estilo  de  letra  es  la  de  don 
Francisco  Palomares.  El  referido  D.  Bru- 
no Gómefc  dice  que  la  colección  de  Díaz 
fué  publicada  en  San  Lorenzo;  pero  más 
seguro  es  que  lo  fuese  en  Madrid,  donde 
había  grabadores  de  letra.  Díaz  sería  maes- 
tro allí  y  por  eso  sus  muestras  estarán  fe- 
chadas en  dicho  Real  Sitio. 

271.  DÍAZ  (D.  Joaquín).  En  1822  falle- 
ció D.  Antonio  Roldan,  maestro  madrileño 
del  barrio  de  Moriana,  y  para  sustituirle 
fué  nombrado  D.  Joaquín  Díaz.  Pero  no 
permaneció  ac^uí  mucho  tiempo,  porque  al 
año  siguiente  (1823)  le  hallamos  sustitu- 
yendo en  el  barrio  de  las  Niñas  de  Lega- 
nés  al  maestro  D.  José  Pérez,  que  también 
había  fallecido. 

272.  DÍAZ  DE  ALCARAZ  (Sebastián). 

Natural  de  Madrid  é  hijo  de  Francisco 
Díaz  y  de  María  Pérez  Hidalga,  naturales 
de  la  villa  de  Gor.  A  principios  de  1661 
pidió  ser  examinado  de  maestro,  maní- 
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festando  haber  hecho  sus  estudios  y  prac- 
ticado con  José  Bravo  de  Robles.  Admitió- 
se su  pretensión  por  decreto  de  29  de  Ene-- 
ro  de  dicho  año  1661  y  fué  examinado  y 
declarado  hábil  en  4  de  Febrero  por  Fe- 
lipe de  Zabala,  José  de  Casanova  (que 
extendió  una  linda  certificación  en  letra 
grifa)  y  Diego  de  Guzmán.  El  título  se  le 
expidió  el  5. 

Establecióse  en  Madrid,  pues  en  1667 
figura  entre  los  congregantes  de  San  Ca- 
siano, reunidos  para  reformar  sus  orde- 
nadzas,  y  Blas  Antonio  de  Ceballos  le  da 
por  vivo  en  1692. 

273.  DÍAZ  BUSTAMANTE  (D.  Ma- 
nuel).  Es  autor  de  un  folleto  crítico  con- 
tra el  Arte  de  escribir  de  D.  Juan  Claudio 
Aznar  de  Polanco,  que  publicó  en  1731 
(doce  años  de&pués  de  impreso  el  Arfe)  con 
el  título  de  Manifiesto  error  disimulado 
entre  matemáticas  verdades.  En  el  artículo 
Aznar  de  Polanco  hemos  dicho  lo  sufi- 
ciente acerca  de  este  escrito,  que,  según 
Palomares,  demuestra  los  pecados  contra 
la  simetría  cometidos  por  Polanco ;  y  eso 
que  su  tentativa  de  reforma  de  la  letra 
estaba  sometida  á  reglas  rigorosamente 
geométricas. 

La  impugnación  del  libro  de  Polanco 
era  fácil,  por  ser  un  puro  delirio  su  aspira- 
ción á  construir  toda  clase  de  letras  con 
sujeción  á  la  estricta  geometría;  pero  no 
son  de  alabar,  según  Torio,  los  móviles 
que  guiaron  la  pluma  de  Bustamante  con- 
tra un  anciano  que,  en  fuerza  de  talento 
y  aplicación,  había  llegado  á  la  cumbre  de 
su  ejercicio  y  gozaba  el  respeto  y  conside- 
ración de  todo;  y,  sobre  todo,  que  poca 
sombra  podía  ya  dar  quien  andaba  cerca 
de  los  setenta  años. 

Bustamante  era  profesor  de  matemáti- 
cas y  latinidad  en  esta  corte. 


274.  DÍAZ  ILARRAZA   (D.   Bernabé). 

En  1846  residía  en  Madrid;  tenía  veinti- 
cuatro años  y  solicitaba  una  escuela  muni- 
cipal. Escribía  muy  bien  la  letra  bastarda 
del  método  de  Iturzaeta. 


275.  DÍAZ  JUSTO  (D.  Antonio).  Vino 
á  ser  maestro  de  Madrid  por  Real  orden 
de  8  de  Febrero  de  1837,  á  causa  de  ha- 
berse distinguido  en  la  jomada  del  7  de 
Julio,  por  la  que  fué  declarado  benemérito 
de  la  Patria.  Asignáronle  la  escuela  de  los 
barrios  reunidos  de  la  Buena  Dicha  y  San 
Plácido.  La  junta  de  diputación  se  resistía 
á  darle  posesión  de  su  escuela,  pero  hubo 
de  hacerlo  en  vista  de  lo  apremiante  de 
las  órdenes  superiores.  Quizá  no  tendría 
siquiera  el  título  de  maestro. 

Cuatro  años  después  hizo  renuncia  de 
su  escuela,  enviándola  desde  Jaraíz  á  24 
de  Enero  de  1841,  manifestando  que  antes 
de  ausentarse  había  encargado  de  ella  á 
D.  Benito  Rodríguez  de  Guevara,  quien 
estaba  además  empleado,  por  lo  cual  no 
pudo  seguir  desempeñando  el  cargo.  El 
motivo  que  Díaz  Justo  daba  para  la  renun- 
cia era  que,  hallándose  enfemia  su  ma- 
dre, deseaba  permanecer  á  su  lado.  Pero 
en  23  de  Agosto  del  mismo  año.  en  soli- 
citud también  dirigida  desde  Jaraíz,  pidió 
se  le  devolviese  su  escuela  ú  otra. 

Díaz  Justo  es  un  calígrafo  distinguido, 
sobre  todo  en  la  cursiva  bastarda,  que  es 
la  que  emplea  en  'las  dos  solicitudes  refe- 
ridas. 

276.  DÍAZ  MANZANARES  Y  ENRÍ= 
QUEZ  (D.  José).  Fué  primero  maestro  de 
primera  enseñanza,  después  secretario  de 
la  Dirección  de  Instrucción  pública  y  des- 
empeñó otros  empleos  en  la  Administra- 
ción general. 

Publicó  varias  obras,  de  las  que  la  pri- 
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mera  en  tiempo  y  en  interés  para  nos- 
otros es  el 

Resumen  del  arte  de  escribir  ó  arte  de 
escribir  el  bastardo  español  por  Don  José 
Día;:;  Manzanares  y  Enriques.  Con  licen- 
cia: Madrid.  En  la  imprenta  que  fue  de 
Fuentenebro,  1818. 

4.";  24  págs.  y  una  lámiina  con  varias  clases 
de  letra  bastarda. 

Manzanares  es  una  especie  de  anarquista 
en  caligrafía  y  ortografía.  Quiere  que  se 
escriba  sólo  con  minúscttías,  con  lo  cual  se 
aJiorraría  más  de  la  mitad  del  tiempo  en 
su  enseñanza:  lo  cual  es  cierto  y  más  to- 
davía si  en  vez  de  letras  se  empleasen  unos 
signos  más  simples,  parecidos  á  los  de  la 
taquigrafía. 

Abona  por  que  se  supriman  en  la  escri- 
tura la  &  ó  la  í/,  la  x,  la  h  y  la  g  y  propone 
otras  refoiTnas  con  lo  cual  daría  origen  á 
una  ciencia  nueva:  la  de  entender,  dentro 
de  quince  ó  veinte  años,  lo  que  se  ha 
escrito  antes  de  ahora  y  escribimos  hoy. 

Dejándose  de  estos  delirios,  que  sienta 
en  el  prólogo,  hace  en  el  texto  un  resumen 
brevísimo  y  no  malo  del  estudio  de  la  letra 
bastarda  y  en  la  muestra  que  acompaña 
prueba  que  es  buen  calígrafo,  prescindien- 
do de  su  mal  gusto  en  las  letras  que  inten- 
ta modificar,  como  la  í,  la  />  y  la  /  minús- 
culas, y  la  A,  la  F  y  la  Q  mayúsculas.  En 
cambio  propone  una  forma  de  H  mayús- 
cula de  trazado  elegante  y  muy  sencilla. 
En  lo  demás,  su  letra  es  semejante  á  la 
de  Torio. 

Esta  obra  se  imprimió,  con  solas  las  ini- 
ciales del  nombre  de  su  autor,  en  1820. 
(V.  El  Universal  de  24  de  Junio  de  1820.) 

A  la  primera  tentativa  en  España  de 
aplicación  del  método  de  enseñanza  de 
I^ancáster  siguió  una  protesta  casi  unáni- 
me de  los  maestros  en  ejercicio.  Habíase 
establecido  una  escuela  en  la  calle  del  l.)u- 
<jue  de  Alba  y  dtirante  mucho  tiempo  fué 


para  los  antiguos  prcceptores  motivo  de 
burla  y  sátiras;  bien  que  en  parte  justifi- 
cadas por  lo  imperfecto  y  ami  ridículo  del 
modo  con  que  la  implantación  del  sistemia 
se  hizo.  Por  entonces  se  publicó  el  i>equeño 
folleto 

Nulidades  de  la  enseñanza  mutua  por 
Lancáster  comparada  con  los  sistemas  es- 
pañoles, por  D.  José  Díaz  Manzanares. 
Madrid,  1821.  Imprenta  de  F.  VilMpando. 

En  8.» 

También  debe  de  pertenecer  á  Manza- 
nares, á  juzgar  ix>r  la  semejanza  del  títu- 
lo, pues  no  hemos  logrado  verlo,  el  si- 
guiente : 

Nulidades  del  Arte  de  escribir  de  D.  José 
Francisco  de  Iturzaeta. 

Un  cuadernito  en  8.°  que  se  vendía  al  precio 
de  un  real. 

Y  ya  en  lo  último  de  su  vida  imprimió 
este  otro : 

Sistema  de  contribución  general  con  las 
grandes  reformas  necesarias  aplicables  'á 
las  urgencias  actuales  y  á  una  buena  admi- 
nistración pública,  por  D.  J.  Díaz  Manza- 
nares y  Enríqiiez,  cesante  de  la  Secretaría 
de  ía  primitiva  Dirección  general  de  Es- 
tudÍ4)s,  Comisionado  que  fue  por  el  Gobier- 
no de  iSiy  para  la  formación  del  catastro 
y  estadística  de  la  provincia  de  Toledo,  é 
individuo  de  la  Sección  de  comercio  del 
Instituto  español.  Madrid,  1842,  Imprenta 
de  G.  Fuentenebro. 

4.° 

277.  DÍAZ   DE  MONTOYA   (Alfonso). 

Natural  de  Robledo  é  hijo  de  Juan  Braza- 
les y  María  de  Funes  {sic).  Fué  maestro 
en  su  pueblo  natal  y  en  1688  vino  á  Ma- 
drid á  sufrir  examen  de  tal.  Diéronle  por 
hábil  y  suficiente,  después  de  la  prueba, 
José  Bravo  de  Robles,  Ignacio  Femández 
de  Ronderos  y  Agustín  García  de  Corta- 
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zar,  en  certificación  de  28  de  Febrero  del 
referido  año  de  1688.  El  título  se  le  expi- 
dió en  el  mismo  día. 

278.  DÍAZ  MORANTE  (Pedro).  Véase 
Morante  (Pedro  Díaz). 

279.  DÍAZ     DE     QUIÑONES     (Juan). 

Maestro  madrileño,  que  en  1623  tenía  su 
escuela  en  la  calle  de  las  Infantas  y  aún 
no  estaba  examinado.  Según  el  maestro 
Blas  Antonio  de  Ceballos,  "fué  hombre 
fidedigno,  exémplar,  de  buena  vida  y  cos- 
tumbres". 

Pero  más  célebre  que  por  su  enseñanza 
lo  fué  por  d  hecho  que  el  mismo  Ceballos 
refiere,  pág.  105  de  su  Libro  histórico  y 
moral : 

"Aunque  la  fama  no  le  eterniza  por  gran- 
de escribano,  fue  el  non  plus  ultra  de  los 
maestros  de  su  tiempo;  y  á  quien  se  debe 
el  exémplar  castigo  que  hicieron  en  unos  ju- 
díos que  descubrió  su  vigilancia  y  cuidado 
que  tenía  de  enseñar  á  sus  discípulos,  junta- 
mente con  las  letras  la  Doctrina  cristiana." 

Habiendo  advertido  la  falta  de  un  niño 
de  su  escuela  los  viernes  y  los  sábados,  vino 
por  él  á  averiguar,  que  en  su  casa  se  re- 
unían varios  judaizantes  para  escarnecer 
un  santo  Crucifijo,  al  que  azotaban,  arras- 
traban y  maltrataban  renovando  las  esce- 
nas del  Calvario. 

"Y  oyendo  el  maestro  tan  inaudita  mal- 
dad, reprimiendo  las  lágrimas  que  le  causó 
tan  justo  sentimiento,  encargó  secretamente 
á  su  ayudante  que  no  dexase  salir  de  la  es- 
cuela á  ningún  discípulo  hasta  que  él  volvie- 
se ;  y  en  el  ínterin  fue  á  la  Santa  Inquisición 
y  dio  cuenta  de  lo  que  le  había  acaecido;  y 
al  punto  prendieron  á  los  perversos  judíos. 
Vivían  en  la  calle  de  las  Infantas,  á  quienes 
en  el  auto  general  que  se  celebró  en  la  im- 
perial villa  de  Madrid,  año' de  1624,  los  que- 
maron vivos,  y  la  casa  donde  executaban  la 
sacrilega  maldad  la  derrocaron  por  el  suelo ; 


para  cuyo  efecto  se  dio  un  pregón,  con  acom- 
pañamiento de  caxas,  clarines,  pífanos  y 
soldados,  que  su  contenido  fue  como  se  si- 
gue: 

"Manda  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
de  la  ciudad  y  reino  de  Toledo  derribar  y 
asolar  estas  casas,  donde  vivieron  Miguel 
Rodríguez,  Isabel  Núñez  Alvarez  su  mujer, 
judaizantes  heréticos,  condenados,  porque 
en  ellas  se  ayuntaban  judíos  á  judayzar  y 
hacer  conventículos  contra  nuestra  santa  fe 
católica  y  Iglesia  Romana,  y  azotaban  y  mal- 
trataban en  ella  un  Santo  CHiristo." 

Y  al  punto  que  se  dio  el  pregón  las  caxas 
tocaron  á  rebato,  y  los  peones,  oficiales  y 
maestros  de  obras,  dieron  tal  asalto  á  la 
casa,  derribando  las  puertas,  ventanas,  pa- 
redes y  texados  que  brevemente  el  edificio 
que  fue  no  parecía  señal  de  lo  que  había 
sido ;  porque  la  gente  que  no  tenía  herramien- 
tas, á  porfía  con  las  manos  desquiciaban  los 
ladrillos  y  piedras  de  los  cimientos,  siendo 
tan  grande  el  tumulto  que  concurrió  de  na- 
turales y  forasteros,  que  obligó  á  poner  guar- 
das para  que  unos  á  otros  no  se  atropellasen. 

Después  la  devoción  de  los  fieles,  para  per- 
petua memoria  de  este  suceso,  fabricó  en  el 
propio  sitio  un  convento  que  se  venera  por 
insigne  ejemplar  de  perfección  y  penitencia 
de  religiosos  Capuchinos  y  tres  Crucifixos, 
uno  con  la  advocación  del  Santísimo  Cristo 
de  la  Paciencia,  que  colocaron  en  dicho  con- 
vento ;  otro  cuyo  título  es  de  los  Desagravios 
está  en  la  parroquial  de  S.  Luis,  anexa  á 
S.  Ginés,  la  cual  soberana  imagen  sacan  to- 
dos los  años  en  procesión  el  Viernes  por  la 
tarde  inmediato  al  Domingo  de  Ramos.  Y 
la  tercera  ef  ixie.  que  intitularon  el  Santísimo 
Cristo  de  las  Injurias,  colocaron  en  San  Mi- 
llán.  Ayuda  de  la  parroquial  de  S.  Justo  y 
Pastor." 

280.  DIEGO  (D.  Lucas  de).  Nació  en  El 
Escorial  en  1790,  siendo  hijo  de  D.  Caye- 
tano de  Diego  y  D."  Manuela  Berrocal. 
Hizo  estudios  superiores  á  los  de  maes- 
tro, pues  se  graduó  en  1804  de  Bachiller 
en  Filosofía  y,  quizá  con  ánimo  de  seguir 
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la  carrera  eclesiástica,  cursó  dos  años  de 
Teología. 

Al  fin  hubo  de  dedicarse  á  la  enseñan- 
za, y  previo  exaünen  le  fué  expedido  por 
el  Consejo  de  Castilla  el  título  de  maes- 
tro, d  5  de  Agosto  de  1816.  En  13  del 
mismo  mes  y  año  fué  nombrado,  por  opo- 
sición, maestro  de  la  escuela  gratuita  del 
barrio  de  San  Isidro,  una  de  las  62  crea- 
das por  decreto  de  21  de  Enero.  Estable- 
cióse en  la  calle  del  Duque  de  Alba  y  des- 
empeñó su  escuela  cerca  de  veinte  años, 
hasta  que,  en  11  de  Diciembre  de  1835, 
por  supresión  de  aquel  barrio,  en  la  nue- 
va división  de  Madrid  y  su  reparto  entre 
otros,  fué  trasladado  á  la  escuela  del  de 
las  Trinitarias. 

Pero  no  hallándose  satisfecho  de  su 
nueva  escuela,  aprovechó  la  vacante,  por 
defunción,  de  la  de  los  barrios  reunidos 
de  San  Andrés  y  la  Latina,  para  solici- 
tarla y  fué  nombrado  en  18  de  Octubre  de 
1836,  estableciéndose  en  la  calle  de  Tole- 
do, núm.  46,  principal. 

En  el  arreglo  que  se  hizo  en  1846,  en 
que  se  redujeron  las  escuelas,  habiendo 
sido  calificado  de  bueno  por  la  inspección, 
fué  conservado;  pero  se  le  adjudicó  la  de 
los  barrios  de  la  Cava,  Don  Pedro  y  Puer- 
ta de  Moros.  En  otro  arreglo  hecho  á 
principios  de  1850,  también  se  le  con- 
servó y  aumentó  el  sueldo  á  6.000  rs. : 
antes  sólo  tenían  los  maestros  de  Ma- 
drid 4.000. 

En  31  de  Marzo  de  1854  fué  suspenso, 
con  opción  á  la  jubilación  por  su  mucha 
edad.  Era  el  decano  de  los  maestros  de 
Madrid  y  había  ejercido  sin  interrupción 
por  espacio  de  treinta  y  siete  años,  siete 
meses  y  diez  y  ocho  días.  Recibió  su  jubi- 
lación definitiva  en  31  de  Mayo  de  1855. 

Fuese  entonces  á  vivir  en  la  calle  de  To- 
ledo, núm.  97,  donde  le  visitó  la  muerte 
el  18  de  Enero  de  1858. 


Híabía  estado  casado  de  primeras  nup- 
cias con  D.'  Isabel  López,  de  quien  tuvo 
dos  hijos,  D.  Ignacio,  que  murió  en  Amé- 
rica antes  que  su  padre,  y  D.  Manuel  de 
Diego,  Procurador  de  los  Tribunales  en 
esta  corte.  Cuando  falleció  estaba  casado 
con  D.*  María  Teresa  García. 

D.  Lucas  de  Diego  había  sido  en  su 
juventud  un  excelente  calígrafo,  escri- 
biendo muy  bien  la  bastarda  cursiva  me- 
nuda, por  el  estilo  de  Algora,  de  quien 
fué  muy  amigo.  Pero  en  la  edad  madura 
perdió  enteramente  el  pulso  y  la  vista. 

281.  DÍEZ  (D.  Agustín).  En  1782  fué 

nombrado  maestro  de  esta  villa  y  corte. 
Seguía  aún,  en  1798,  teniendo  su  escuela 
en  la  calle  de  la  Manzana.  Le  estaban  ads- 
critos los  barrios  del  Rosario,  Plazuela  del 
Gato  y  San  Plácido. 

282.  DÍEZ  ALONSO  (D.  Tirso).  Cita- 
do por  D.  Torcuato  Torio  en  la  primera 
edición  de  su  Arte  de  escribir  (1798),  pá- 
gina 80,  como  buen  calígrafo  práctico, 
añadiendo  que  era  maestro  de  Cervera  del 
Río  Pisuerga;  y  en  la  segunda  (1802)  ya 
lo  hace  maestro  de  la  villa  de  Dueñas,  lo 
cual  prueba  que  se  trasladó  de  una  á  otra. 
D.  Manuel  Rico  le  llama  equivocadamente 
Días  Alonso. 

283.  DÍEZ  GÓMEZ   (D.  Martín).  Era 

natural  de  Madrid.  Siendo  aún  muy  joven 
fué  nombrado  pasante  de  la  escuela  del 
barrio  de  San  Francisco  con  2.000  rs.  de 
sueldo.  En  24  de  Abril  de  1823  se  le  colo- 
có de  maestro  interino  de  la  del  barrio  de 
las  Baronesas  y  en  Junio  del  año  siguiente 
trasladado  con  igual  carácter  á  la  de  San 
Plácido  hasta  que  se  reunió  á  la  de  la  Bue- 
na Dicha,  encargándose  de  ambas  el  maes- 
tro de  esta  última. 

Sirvió  en  otras  escuelas,  y,  en  17  de 
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Diciembre  de  1836,  se  le  nombró  regente 
(Je  la  del  barrio  de  la  Plazuela  de  San 
Juan.  Todavía  sufrió  otro  traslado,  en  2 
de  Marzo  del  siguiente  año  de  1837,  en 
que  pasó  como  regente  á  la  de  la  Huerta 
del  Bayo,  de  la  que  obtuvo,  al  fin,  Ja  pro- 
piedad en  1838.  Creemos  que  en  ella  hu- 
biese fallecido. 

Escribía  muy  bien  la  bastarda  cursiva, 
que  es  la  única  clase  de  letra  suya  que  lie- 
mos visto. 

284.  DÍEZ  MOLINILLO  (D.  Manuel 
José).  Maestro  que  vivía  y  ejercía  en 
Madrid  á  mediados  del  siglo  xviii^  y  tiem- 
pos algo  posteriores,  pues  le  cita  Paloma- 
res en  la  pág.  103  de  su  Arte  nueva  de  es- 
cribir, publicada  en  1776,  entre  los  vivos. 

En  la  colección  ca/ligráfica  del  Museo 
pedagógico  hay*  varias  muestras  del  maes- 
tro Dí^  Molinillo;  una  de  ellas  grabada, 
de  letra  de  moda,  bastante  mediana,  que 
dice :  "En  la  villa  y  corte  de  Madrid  lo  es- 
cribía el  maestro  D.  Manuel  Joseph  Diez 
Molinillo :  vive  en  la  Plazuela  de  Matute. 
R.  f.  " 

Otras  de  mano  parecen  algo  mejores. 

285.  DÍEZ     Y     OLMOS     (D.     Niceto). 

Maestro  de  Valladolid,  que  publicó 

•Miscelánea  de  lectura  para  los  niños,  de 
diferentes  caracteres  autografiados  con 
arreglo  al  reglamento  vigente.  Contiene 
las  materias  escogidas  qne  signen ;  reli- 
gión, moral,  geografía,  física,  historia  na- 
tural. Confeccionada  por  el  profesor  de 
primera  educación  D.  Niceto  Diez  y  Ol- 
mos. Valladolid,  18  =¡6:  imprenta  y  libre- 
ría deJ.  Pastor. 

4." ;  50  láminas. 

286  DOMINGO  (Andrés).  Escribano  de 
libros  en  Sevilla.  Pagáronsele  4.488  mara- 
vedises por  libranza  de  26  de  Agosto  de 
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1633  '*por  el  trabajo  que  tuvo  en  escribir 
el  tratado  que  el  maestro  de  ceremonias 
higo  cerca  del  gobierno  de  la  torre  desta 
Santa  Iglesia".  Lib.  de  Fáb.  Arch.  de  /<r 
Cat.  (Gest'oso  :  Artif.  de  Sez'illa,  I,  209.) 

287.  DOMÍNGUEZ  (D.  Tomás).  Cítale 
como  calígrafo  distinguido  D.  Torcuato 
Torio  de  la  Riva  en  la  pág.  80  de  su  Arte 
de  escribir,  añadiendo  que  era  vecino  de 
Carrión  de  los  Condes,  provincia  de  Pa- 
lencia. 

288.  DORADO  (Claudio).  Era  en  1666 

vecino  de  Getafe,  donde  tal  vez  había  naci- 
do. Había  sido  ayudante  del  maestro  José 
García  de  Moya,  desde  Mayo  de  1665 
hasta  Agosto  de  1666,  según  escritura  pú- 
blica que  para  ello  habían  otorgado.  Y  por 
lo  visto  lo  estaba  aún  siendo  cuando  soli- 
citó ser  examinado,  pues  se  decretó  su  pe- 
tición en  14  de  Julio  del  referido  año  de 
1666.  Fué  examinado  por  José  de  Casa- 
nova,  Antonio  de  Heredia,  José  García  de 
Moya  y  José  Bravo  de  Robles  y  aprobado 
con  fecha  18  del  mismo  mes:  el  título  se 
le  dio  al  siguiente  día.  Según  Blas  de  Ce- 
ballos,  Dorado,  que  se  estableció  en  Ma- 
drid, había  fallecido  antes  de  1692. 

Escribe  una  letra  ya  algo  viciada ;  pero 
aún  buena  y  trazada  con  buen  manejo. 
Imita  la  cursiva  de  su  maestro  Moya. 

289.  DORADO  (Juan).  Vecino  de  Geta- 
fe, hijo  de  Matías  Dorado  y  de  Francisca 
Martín.  Pidió  ser  examinado  de  maestro  y 
le  fué  concedido  por  decreto  del  Corregi- 
dor de  Madrid,  en  22  de  Enero  de  1670. 
Le  examinaron  José  García  de  Moya,  José 
Bravo  de  Robles  y  José  de  (joya,  quienes 
certificaron  de  su  aptitud  para  el  cargo  en 
26  del  mismo  mes  y  año,  recibiendo  el  tí- 
tulo el  29. 
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290.  DUALDE  Y  PEÑUELAS  (Pedro).  ! 

Natural  y  vecino  de  la  villa  de  Fitero,  en 
el  reino  de  Navarra,  nació  el  12  de  Marzo 
de  1666  y  fué  hijo  de  D.  Pedro  Dualde  y 
D."^  Isabel  Peñuelas. 

Se  le  admitió  á  examen  de  maestro  por 
decreto  del  Corregidor  de  Madrid  de  8  de 
Marzo  de  1698,  después  de  haber  acredi- 
tado la  práctica  de  más  de  dos  años  con 
maestro  examinado  én  esta  corte;  acerca 
de  lo  cual  declaró  Rafael  Bugallo,  maes- 
tro y  notario  apostólico,  que  Dualde  había 
sido  su  ayudante  treinta  meses  y  le  había 
pagado  su  estipendio  (.10  Marzo  1698). 

Le  examinaron  Agustín  .García  de  Cor- 
tázar, Juan  Manuel  Martínelz  y  Juan  A. 
Gutiérrez  de  Torioes,  oertificando  de  su 
ixabilidad  y  suficiencia  el  14  del  referido 
mes,  expidiéndosele  el  título  el  26. 
.  Dualde  escribe  perfectamente  la  letra  ya 
algo  viciada  de  la  época. 

291.  DUARTE  (Juan).  Le  menciona  el 
maestro  Ceballos  entre  los  congregantes  de 
San  Casiano  que  habían  muerto  antes  de 
1692,  en  que  éil  escribía. 

292.  DUBA    Y    NAVAS    (D.    Miguel). 

Maestro  catalán  que  residió  en  Barcelona. 
En  1842  publicó  allí  su  Biblioteca  de  ins- 
trucción primaria,  de  que  hemos  hecho  ar- 
tículo especial  por  contener  trabajos  de 
otros  autores.    . 

También  imprimió : 

Nuevo  sistema  para  aprender  á  escribir 
la  letra  bastarda  española,  por  D.  Miguel 
Duba  y  Navas.  Barcelona  1853. 

(V.  Gaceta  del  5  de  Diciembre  de  1853.) 

E  igualmente  debe  de  ser  suya,  si  no  es 
la  misma,  la  siguiente : 

Nuevo  sistema  para  escribir,  compuesto 
^  publicado  por  D.  M.  D.  y  N.  (sic)  Bar- 
celona, 18^^. 


(V.  Gacetci át\  25  (de  Octubre  de  1853.) 
No  hemos  logrado  ver  ninguno  de  estos 
dos  escritos,  pero  sí  el  que  sigue : 

Arte 'de  vender  ó  guia  de  los  dependien- 
tes en  los  establecimientos  particulares.  Es- 
tudio indispensable  á  toda  clase  de  depen- 
dientes en  toda  tienda  de  géneros,  casas  de 
huéspedes,  fondas,  cafés,  etc.,  etc.  Por 
D.  Miguel  Duba  y  Navas.  Barcelona, 
Impr.  y  librería  religiosa  y  científica  de 
los  Herederos  de  D.  Pablo  Riera.  18 y 6. 

8.0 ;  137  págs. 

Quizá  sea  obra  postuma ;  es  de  esca- 
sísimo valor. 


293.  DUEÑAS  (José  Manuel  de).  Na- 
ció en  Madrid  á  19  de  Marzo  de  1676,  hijo 
de  Manuel  de  Dueñas  y  de  Magdalena  Ro- 
dríguez. Pidió  en  1696  ser  examinado  de 
maestro  y  se  mandó  que  lo  fuese  por  de- 
creto de  30  de  Enero  de  dicho  año.  De  su 
aptitud  y  suficiencia  certificaron  en  9  de 
Febrero  los  examinadores  Agustín  de  Cor- 
tázar, Juan  Manuel  Martínez  y  Juan  An- 
tonio Gutiérrez  de  Torices ;  y  como  mani- 
festase el  propósito  de  establecerse  en  Ma. 
drid,  le  señalaron  el  cuartel  de  la  calle  de 
Calatrava.  El  título  se  le  expidió  el  28  de 
Septiembre  de  1700. 

Dueñas  escribe  muy  bien  la  letra  enton- 
ces muy  corriente  que  Polanco  llamó  bas- 
tarda liberal  y  que  ya  iba  teniendo  poco  de 
bastarda,  especialmente  por  su  anchura 
excesiva.  ^ 

294.  DUVAL.  Este  calígrafo  desconoci- 
do, como  otros  de  que  se  valió  el  Abata 
Servidori  para  su  obra,  escribió  la  lámina 
46  que  reproduce  va,rios  textos  del  Her- 
mano Lorenzo  Ortiz,  ^ran  pendolista  an- 
daluz de  fines  del  siglo  xv^i. 


295.  EQEA  (D.  Juan  Antonio).  Nació 
por  los  añoá  de  1801,  pues  en  unas  obser- 
vaciones sobre  sus  condiciones  como  maes- 
tro, extendidas  en  la  visita  de  inspección, 
hecha  en  la  primavera  de  1846,  se  dice  que 
tiene  cuarenta  y  cinco  años. 

Hilzo  estudios  superiores  que  le  valieron 
el  ser  nombrado  profesor  de  latinidad,  con 
ejercicio  de  clase  de  Sintaxis,  en  los  Estu- 
dios de  San  Isidro.  Pero,  según  él  mismo 
dice,  en  una  solicitud  que  presentó  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  en  18  de  Octubre  de 
1840,  habíase  dedicado  por  espacio  de  doce 
años  á  la  enseñanza  de  la  primera  educa- 
ción, aunque  no  tenía  título.  Y  habiendo 
sabido  que  se  hallaba  vacante  la  escuela  del 
barrio  de  Buenavista  por  fallecimiento  de 
D.  Francisco 'Lorrio,  pide  se  la  concedan 
á  él. 

Aunque  todas  las  escuelas  debían  de  pro- 
veerse por  oposición,  como  Egea  alegaba 
además,  á  guisa  de  mérito  su  amor  á  la  li- 
bertad y  ser  individuo  de  la  segunda  com- 
pañia  de  Cazadores  de  Milicia  nacional,  se 
'  k  nombró,  en  6  de  Febrero  de  1841,  como 
interino,  mientras  no  se  examinase  de 
maestro  y  optase  por  la  escuela  ó  por  la 
cátedra  de  San  Isidro.  Debió  de  haberlo 
hecho,  porque  en  1845  aparece  maestro 
en  propiedad  de  los  barrios  de  Daoíz  y  la 
Estrella. 

Pero  en  1846  se  redujeron  á  30  las  es- 


cuelas titulares  de  Madrid,  y  quedar 
como  era  natural,  aquellos  maestros  qi 
hallándose  en  buena  edad,  habían  obtenii 
por  oposición  sus  escuelas.  Entre  otros  v? 
ríos,  volvió  á  quedar  como  interino  doi> 
Juan  Antonio  Egea.   No  lo  sería  mucho 
tiempo,  porque  no  tardaron  en  hacerse  nue- 
vas vacantes  por  muerte  y  jubilación  de 
varios  maestros. 

Egea  escribe  muy  bien  la  letra  española 
del  gusto  de  Torio. 

296.  EGUÍLAZ  (D.  Eugenio).  Este  pro- 
fesor está  citado  como  calígrafo  "benemé- 
rito" por  D.  José  Francisco  de  Iturzaeta 
en  su  Colección  de  los  mejores  alfabetos  de 
Europa  (1833),  lámina  32. 

Publicó  dos  trataditos  para  las  escuelas, 
uno  Compendio  de  la  Gramática  castellana 
y  otro  Tablas  de  aritmética. 

297.  EGUÍLAZ    (D.   Juan   Miguel   de). 

Es  el  célebre  amigo  y  asociado  de  D.  José 
Francisco  de  Iturzaeta,  quien  le  dedicó  en 
1827  su  Arte  de  escribir  la  letra  bastarda 
y  elogió,  después,  al  citarle  entre  otros  ca- 
lígrafos beneméritos,  en  su  Colección  de  los 
mejores  alfabetos  de  Europa  (1833),  lámi- 
na 32. 

La  dedicatoria  del  Arte  es  expresiva  y 
curiosa : 

"Al  profesor  de  primera  educación 
D.  Juan  Miguel  de  Eguílaz.  Las  íntimas  re- 
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laciones  que  nos  unen  harían  chocante  cual- 
quier elogio  que  yo  hiciese  del  mérito  cali- 
gráfico que  á  V.  le  distingue;  por  lo  que, 
al  dedicarle  esta  obra,  cuya  doctrina  ha 
ofrecido  tan  ventajosps  resultados  en  el  es- 
tablecimiento que  V.  dirige,  y  que  miro  yo 
como  mió  propio,  solo  llevo  por  objeto  el 
que,  como  lo  están  en  todas  partes,  vayan 
en  ella  unidos  los  nombres  de  D.  Juan  Mi- 
guel de  Eguílaz  y  José  Francisco  de  Itur- 
zaeta." 

En  II  de  Agosto  de  1822  solicitó  don 
Juan  Miguel  de  Eguílaz  del  Inspector  mu- 
nicipal del  distrito  ser  nombrado  pasante 
de  la  escuela  de  niñas  del  barrio  de  las 
Mercenarias  Descalzas  y  no  lo  obtuvo. 

Dos  años  después,  quizá  desesperanzado 
■  de  entrar  en  la  enseñanza  oficial,  abrió  su 
colegio  particular  en  la  calle  de  la  Abada. 
Entonces  fué  cuando  se  le  unió  Iturzaeta, 
que  tampoco  había  logrado  que  le  diesen 
el  destino  con  que  Fernando  VII  había 
premiado  su  admirable  habilidad  en  la  es- 
*  critura.  El  nuevo  establecimiento  prosperó 
en  términos  de  ser  el  principal  de  la  corte 
durante  muchos  años. 

298.  ELl'AS  (D.  Ramón).  En  18  de  Fe- 
brero de  1847  presentó  al  Ayimtamiento 
de  Madrid  una  exposición  manifestando 
ser  natural  de  Madrid,  tener  cuarenta  años 
y  hallarse  casado.  Añadía  que  en  1834  es- 
taba de  pasante  de  la  escuela  del  barrio  de 
las  Guardias  españolas  cuando  falleció  del 
cólera  el  nuaestro  D.  Juan  Herrera  y  que, 
no  obstante,  siguió  él  desempeñándola  con 
el  carácter  de  interino  hasta  Noviembre  del 
mismo  año.  Establecióse  luego  particular- 
mente en  la  calle  de  San  Lorenzo,  primero, 
y  después  en  la  de  San  Mateo  hasta  1841, 
en  que  había  obtenido  ix>r  oposición  la  de 
la  villa  de  Mondéjar.  Concluye  pidiendo 
la  plaza  que  quede  vacante  por  virtud  del 
fallecimiento  del  maestro  D.  José  Segundo 
Mondéjar,  que  acababíi  de  ocurrir. 


Ignoramos  si  obtuvo  la  colocación.  Elias 
manifiesta  haber,  efectivamente,  ejercitado 
la  enseñanza,  pues  escribe  con  soltura  la 
cursiva. 

299.  ENRÍQUEZ  (D.  Lorenzo).  Escri- 
tor mayor  de  privilegios.  Compró  en  la  su- 
basta hecha  por  los  acreedores  de  D.  Oc- 
tavio Casiani,  escritor  mayor,  fallecido  en 
1673,  la  mitad  de  aquel  oficio  perpetuo,  en 
precio  de  50.000  reales,  despachándosele 
el  título  en  16  de  Noviembre  de  1673. 

Poseía  la  otra  mitad  del  cargo  el  famoso 
calígrafo  asturiano  D.  Ignacio  Fernán- 
dez de  Ronderos;  y  queriendo  Enríquez 
disfrutarle  íntegro,  Ronderos  le  cedió  su 
parte  en  otros  50.000  reales,  por  medio 
de  escritura  otorgada  en  Madrid,  ante 
Juan  de  Burgos,  en  30  de  Octubre  de  1674. 
Después  de  esto,  recibió  Enríquez  el  tí- 
tulo absoluto  en  2  de  Marzo  de  1675. 

Desempeñó  el  cargo  muchos  años  y  le 
sucedió  en  él  D.  Juan  Antonio  de  Goñi  y 
Bernedo  y  á  éste  su  viuda  D.^  Ana  de 
Quadros. 

300.  ERRAMUSVEA  (D.  José  María). 

Calígrafo  y  grabador  de  muestras  de  es- 
critura. 

Publicó : 

Colección  de  muestras  de'letra  bastarda 
española,  escrita  y  grabada  por  D.  José 
María  Erramusvea.  Madrid,  18 41.  Libre- 
ría de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta. 

4.°  estrecho,  apais. ;  14  láminas,  inclusa  la 
portada. 

Como  grabador  recordamos  de  Erra- 
musvea las  dos  láminas  del  Arte  de  escri- 
bir con  la  mano  izquierda,  de  D.  Tomás 
Várela,  en  1844,  y  las  de  la  Caligrafía  po- 
pular, de  Alverá  Delgrás,  en  1848.  En 
anas  y  otras  resulta  un  excelente  artista. 

301.  ESCOBAR  (Juan  de).  El  maestro 
Blas  Antonio  de  Ceballos,  entre  los  calí- 
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grafos  qué  cita  de  fines  del  siglo  xvi  y 
principios  del  siguiente,  coloca  á  éste,  di- 
ciendo (pág.  27) : 

"Juan  de  Escobar,  en  Valladolid,  hermano 
de  la  prodigiosa  y  venerable  virgen  doña 
Marina  de  Escobar,  fué  único  maestro,  y 
más  feliz  por  haber  tenido  tan  santa  y  mi- 
lagrosa hermana." 

302.  ESCOBEDO  (Juan  de).  Cita  con 
repetición  este  calígrafo  D.  Francisco  de 
Santiago  Palomares,  en  su  Arte  nueva  de 
escribir.  En  la  dedicatoria,  hablando  de 
antiguos  pendolistas  españoles,  dice : 

"La  librería  Vaticana  y  la  capilla  papal 
mantuvieron  á  Juan  de  Escobedo,  Fernando 
Ruano  y  otros  escritores  españoles,  que  en 
varios  tiempos  propagaron  el  arte  de  escri- 
bir en  Roma  y  en  otras  partes  de  Italia,  en 
donde  se  hicieron  matrices  de  letras  al  gus- 
to español  que  llamaron  itálicas."  (Pág.  iv.; 

Y  en  la  página  108,.  añade : 

"El  Palatino  nos  da  una  muestra  de  la 
letra  española.  Cresci  presenta  diferentes 
ejemplares  de  nuestra  letra  de  libros;  que 
él  y  otros  italianos  llaman  eclesiástica,  tal 
cual  la  aprendieron  los  romanos  de  Juan  de 
Escobedo,  famoso  escritor  español,  que  lo 
fue  de  la  Capilla  Apostólica." 

A  pesar  de  tan  terminante  aserto,  Ser- 
vidori  niega  la  existencia  de  Juan  de  Es- 
cobedo, fundado  en  que  nunca  oyó  él  se- 
mejante nombre,  porque  aquel  autor  tenía 
la  presunción  de  saberlo  todo.  Pero  como 
Paloinares  entendía  un  poco  más  que  Ser- 
vidori  y  vio  libros  que  ningún  otro  ha 
vuelto  á  ver,  aunque  consta  su  existencia 
de  un  modo  indudable  (Juan  Hurtado, 
por  ejemplo)  es  el  colmo  de  la  temeridad 
contradecirle  en  afirmaciones  tan  re- 
sueltas. 

No  enseñaría  Escobedo  á  los  romanos 
que  tenían  por  aquel  tiempo  muy  buenos 
maestros;  pero  alternaría  dignamente  con 
ellos,  y  su  método  de  escribir  no  sería  en- 


teramente |>erdido;  sobre  todo  en  vista  áe 
la  rapidísima  deca.dencia  á  que  la  caligra- 
fía italiana  llegó  á  fines  del  siglo  xvi  y 
primeros  del  xvii,  cuando  más  floreciente 
se  hallaba  en  España  y  en  los  Países  Ba- 
jos, y  en  aquellos  tiempos  nuestra  influen- 
cia era  general  y  decisiva  en  toda  Euro- 
pa. Por  de  contado  es  muy  significativo 
el  hecho  de  imprimir  por  aquellos  días  sú 
libro  en  Milán  Juan  Hurtado  y  poco  des- 
pués otro  en  Ñapóles  el  maestro¡  Juan 
García. 

303.  ESCOLAPIOS  (Padres).  La  insig- 
ne religión  de  las  Escuelas  Pías,  fundada 
por  el  aragonés  San  José  de  Calasanz  (Na- 
ció en  Peralta  de  la  Sal  el  1 1  de  Septiem- 
bre de  1556  y  murió  en  Roma  el  25  de 
Agosto  de  1648),  tuvo  siempre  por  prin- 
cipal empleo  el  instruir  á  los  niños  po- 
bres :  obra  de  sublime  virtud,  en  que  la 
caridad  y  la  paciencia  cristianas  llegan  al 
más  alto  grado. 

Después  de  su  restablecimiento  por  el 
Papa  Clemente  IX,  comenzaron  á  exten- 
derse de  nuevo  por  diversos  lugares  de 
Europa,  cumpliendo  así  los  deseos  de  su 
fundador,  que  en  los  últimos  años  de  su 
vida  vio  truncada  su  obra  por  la  extinción 
casi  completa  (pues  la  redujo  á  simple  con- 
gregación) decretada  por  el  Pontífice  Ino- 
cencio X  en  1646. 

En  España  se  instalaron  en  Cataluña, 
á  fines  del  siglo  xvii,  una  ó  dos  casas 
muy  modestas ;  pero  al  comenzar  el  xviii 
fué  cuando  la  orden  adquirió  aquí  mayor 
vigor  por  la  fundación  de  los  dos  colegios 
de  Madrid. 

En  1729  se  presentaron  dos  sacerdotes 
escolapios  al  párroco  de  San  Justo  pidién- 
dole una  ermita  llamada  del  Pilarico,  que 
estaba  en  el  arrabal,  entonces,  de  L,ava- 
piés.  El  Cura,  cual  otro  Antonio  Brenda- 
ni  (Párroco  de  Santa  Dorotea  de  Roma, 
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que  dio  el  primer  local  á  Calasanz),  en- 
terado de  <|ue  el  objeto  era  establecer  una 
escuela  para  instruir  á  los  niños  pobres  del 
barrio,  no  tuvo  reparo  en  concedérsela.  El 
colegio  prosperó  en  términos  que  al  cabo 
de  cinco  años  pudieron  ya  construir  un 
edificio  propio,  cerca  de  la  ermita;  }',  ob- 
tenido el  competente  permiso,  por  escri- 
tura otorgada  en  9  de  Agosto  de  1734. 
quedó  fundada  la  Escuela  Pía  ele  Lava- 
piés  para  18  sacerdotes  y  seis  hermanos 
legos  con  facultad  de  recibir  pupilos  ó 
alumnos  internos. 

Años  adelante,  pareciéndoles  á  los  Pa- 
dres poco  decoroso  el  nombre  de  Escuelas 
de  Lavapiés,  ó  Avapiés,  como  ellos  erró- 
neamente decian,  lograron  una  Real  or- 
den de  Carlos  IV,  en  1791,  cambiándolo 
por  el  de  Colegio  de  ^ San  Fernando,  con 
que  también  se  conoce. 

El  creciente  desarrollo  del  Colegio  hizo 
pensar  á  los  Padres  en  la  conveniencia  de 
fundar  otro  en  el  arrabal  opuesto  de  Ma- 
drid y  eligieron  el  barrio  ó  cuartel  del 
Barquillo,  para  cuya  instauración  obtuvie- 
ron una  Real  Cédula,  en  8  de  Diciembre 
de  1754,  limitando  el  número  de  religiosos 
de  seis  hasta  diez  y  mandando  que  sólo 
pudiesen  enseñar  primeras  letras  y  Doc- 
trina cristiana.  Compraron  luego  los  terre- 
nos -en  la  calle  de  Hortaleza,  barrio  de 
San  Antón,  por  cuya  causa  recibió  des- 
pués este  nombre  (aunque  en  el  siglo  xviii 
también  se  llamaba  del  Barquillo)  y  edi- 
ficaron el  actual  colegio. 

Todavía  la  fuerza  expansiva  de  esta 
Orden  les  obligó  á  fundar  en  la  villa  pró- 
xima de  Getafe  un  tercer  colegio,  con  el 
carácter  de  seminario,  pues  servía  princi- 
palmente para  educar  á  los  que  después 
habían  de  ser  religiosos  escolapios. 

La  prosperidad  de  la  institución  fué 
cada  vez  en  aumento,  de  modo  que  en 
1767  el  colegio  de  San  Antonio  Abad  te- 


nía 70b  alumnos  y  de  ellos  i02  pupilos,  y 
en  1804  se  educaban  en  las  Escuelas  Pías 
de  Madrid  2.019  niños. 

Conviene  advertir  que  la  mayor  parte 
de  este  numero  no  era  de  niños  pobres: 
la  religión  admitía  indistintamente  á  po- 
bres y'  ricos  y  especialmente  los  pupilos  ó 
internos  venían  á  ser  los  antiguos  concer- 
tados ó  igualados  de  los  maestros  seglares. 

Este  auge  y  crecimiento  no  se  realizó, 
como  es  de  suponer,  sino  á  costa  de  los 
maestros  laicos,  que  perdieron,  no  sólo  los 
educandos  particulares,  sino  hasta  gran 
número  de  los  ordinarios  concurrentes  á 
las  escuelas.  En  1767  creyeron  llegado  el 
momento  de  triunfar  de  sus  rivales,  pues 
tan  malos  vientos  corrían  para  los  insti- 
tutos religiosos  de  carácter  docente. 

En  el  archivo  municipal  de  está  corte 
(2-378-22)  existe  un  curiosísimo  ex¡>e- 
diente,  instruido  con  motivo  de  la  recla- 
mación entablada  por  los  maestros  de  Ma- 
drid y  en  nombre  de  ellos  D.  Andrés 
Fernández  de  Bovadilla  y  D.  Vicente  An- 
tonio Ruiz,  Hermanos  mayores  de  la  Con- 
gregación de  San  Casiano,  del  que  dare- 
mos una  idea  sucinta. 

Ccxmparecen  titulándose  "apoderados  de 
la  Congregación  de  maestros  de  primeras 
letras  y  sus  veinticuatro  escuelas  de  esta 
corte"  ante  el  Gobernador  del  Consejo, 
diciendo : 

"Que  padecen  un  p>erjuicio  muy  conside- 
rable con  motivo  del  notable  exceso  con  que 
los  PP.  de  las  Escuelas  Pías  se  han  intro- 
ducido y  extendido  fuera  de  los  límites  de 
su  instituto  y  concesiones  apostólicas  á  en- 
señar á  los  niños  de  la  corte,  hijos  de  padres 
ricos,  recibiéndolos  en  sus  mismos  conven- 
tos ó  colegios  mercenariamente  y  á  pupilo, 
quando  no  solo  por  su  dicho  instituto  y  bul- 
las apostólicas  están  ceñidas  sus  facultades 
á  la  enseñanza  de  los  primeros  elementos  de 
los  pobres,  sino  que,  con  esta  calidad,  en- 
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traron  y  fueron  por  el  Consejo  consentidos 
por  los  años  de  1729  y  1730  en  esta  corte." 

Añaden  que  de  las  24  escuelas  de  Ma- 
drid, cinco,  en  diversos  barrios,  eran  para 
niños  pobres,  y  que  dichas  24  escuelas,  han 
decaído  mucho  por  la  competencia  de  los 
Escolapios,  que,  no  sólo  en  los  pupilos  ri- 
cos, sino  en  las  lecciones  que  dan  fuera, 
en  casas  particulares  se  la  hacen.  Que  esta 
ingerencia  redunda  en  perjuicio  del  arte, 
en  el  que  no  se  ven  progresos,  sino  al  con- 
trario, pues  quita  el  estímulo  á  la  profe- 
sión de  maestro, 

"De  modo  que  antes  de  la  introducción 
de  los  PP.  Escolapios,  y  aun  á  los  princi- 
pios, cuando  ésta  (orden)  no  era  tan  crecida 
y  poderosa  como  ahora,  se  mostraban  opo- 
sitores cuando  menos  en  cada  vacante  doce 
ó  trece ;  pero  ya  en  la  última  oposición  solo 
han  acudido  dos  opositores,  y  no  hay  tantos 
como  antes  había,  de  quienes  escojer  lo  se- 
lecto y  lo  mejor." 

Que  los  escolapios  compran  bienes  raí- 
ces y  se  enriquecerán  excesivamente  (es 
el  año  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas). 

"Habiendo  entrado  por  los  años  de  29  los 
PP.  Escolapios  en  Madrid  por  la  protección 
del  Párrocho  entonces  de  S.  Justo  y  tomado 
posesión  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del 
Pilarico,  en  el  arrabal  de  Lavapiés  de  Ma- 
drid, ahora  ya  tienen  alli  mismo  y  cerca  de 
lo  que  fue  ermita  grande  fábrica  y  casas  ad- 
yacentes, huerta  y  otras  casas  en  las  aceras 
de  frente;  y  asimismo  otra  casa  en  la  calle 
de  Hortaleza,  en  que,  sin  embargo  de  que  se 
les  permitió  solo  para  seis  religiosos  ya  se 
mantienen  16,  si  no  son  más,  con  una  nume- 
rosa escuela,  cuasi  tan  grande  como  la  pri- 
mera y  desde  estos  adelantamientos  se  ha 
extendido  con  ellos  hasta  Getafe,  donde  tie- 
nen otra  con  adquisiciones  iguales  y  un  se- 
minario lleno  de  pupilos,  no  solo  naturales 
de  allí  y  pueblos  circunvecinos,  sino  que  tam- 
bién y  los  más  los  llevan  de  esta  corte  merce- 
nariamente." 


Concluyen  pidiendo  ataje  el  Consejo  los 
daños  y  ruina  de  las  escuelas  públicas 
laicas. 

"Madrid,  17  de  Mayo  de  1767.  Andrés 
Fernández  de  Bovadilla.  Vicente  Antonio 
Ruiz.  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Rodríguez  de 
Campomanes." 

Eos  maestros,  con  esta  exposición,  pre- 
sentaron los  documentos  siguientes:  i.°, 
un  impreso  de  15  fojas  autoriizadas  por 
Ignacio  Aznar  de  Poílanco,  con  las  Orde- 
nanzas de  los  maestros;  2.°,  provisión  del 
Consejo  de  24  de  Marzo  de  1740,  impre- 
sa ;  3.°,  otra  en  aprobación  de  un  acuerdo 
de  la  Hermandad  de  San  Casiano,  sobre 
exámenes  de  maestro,  de  20  de  Diciembre 
de  1743;  4.",  un  impreso,  autorizado,  con 
las  preeminencias  y  exenciones  concedi- 
das á  los  maestros  en  1743;  5.°  y  6°,  dos 
provisiones  del  Consejo  de  28  de  Enero 
de  1740  y  20  de  Diciembre  de  1743. 

Todos  estos  documentos  se,  referían  á 
demostrar  que,  según  repetidas  órdenes 
del  Consejo,  nadie,  que  no  fuese  maestro 
examinado,  podía  dedicarse  á  la  enseñanza 
de  las  primeras  letras;  se  regulaban  los 
estudios  necesarios,  modo  de  probarlos, 
concesión  de  título,  asignación  de  barrio, 
enseñanza  que  debía  de  darse,  etc. 

El  Consejo  ordenó  á  los  Escolapios  pre- 
sentasen los  títulos  por  los  cuales  se  dedi- 
caban á  instruir  á  la  niñez  y  éstos  entrega- 
ron las  constituciones  de  su  Orden,  bulas 
y. breves  y  la  autorización  regia  que  habían 
logrado  para  la  enseñanza  en  el  colegio  del 
Barquillo. 

El  pleito  estaba  legalmente  perdido  por 
los  escolapios;  pero  era  tan  excelente  su 
enseñanza  y  tan  grande  el  bien  que  ha- 
cían con  la  educación  de  los  pobres,  que 
el  Consejo  rehuyó  el  resolver,  mandando 
al  Ayuntamiento  que  informase.  Este 
nombró  cuatro  famosos  abogados,  cuyos 
dictámenes    fueron   opuestos:   dos    favo- 
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fables  a  los  Escolapios  y  dos  en  contra, 
ó  sea.  proix>nien'do  se  les  prohibiese  ense- 
ñar excepto  á  los  niños  pobres,  con  lo 
cual  claro  es  que  arruinaban  la  Orden, 
pues  inal  podían  los  pobres,  á  quienes, 
amén  de  la  instrucción  había  que  propor- 
cionar libros,  i>apel,  tinta,  plumas,  etc., 
sostener  los  colegios. 

Presentados  estos  dictámenes  al  Ayun- 
tamiento, el  procurador  general  abogó  por 
los  Escolapios,  fundándose  en  que  de  ellos 
reciben  instrucción  muchos  miles  de  niños 
pobres  que  de  otro  modo  no  la  tendrían  y 
en  que  era  sui>erior  su  enseñanza  á  la  de 
las  escuelas  laicas.  En  el  mismo  sentido  se 
declararon  la  mayoría  de  los  regidores,  y 
el  Consejo  no  tuvo  más  que  aprobar  su 
informe. 

Para  que  no  cause  sorpresa  el  desampa- 
ro en  que  el  Municipio  madrileño  dejó  á 
los  maestros,  debe  recordarse  que  la  pri- 
mera enseñanza  no  era,  como  hoy,  oficial 
y  organizada.  Ni  el  Ayuntamiento  ni  na- 
die pagaba  á  los  maestros;  era  un  ejer- 
cicio hasta  cierto"  punto  libre,  como  ahora 
los  abogados  ó  los  médicos.  El  Consejo 
daba  el  título  al  maestro  después  que  ha- 
bía sido  aprobado  por  los  examinadores  y 
el  Ayuntamiento  cuidaba  que  no  se  esta- 
bleciesen más  ni  en  distinto  lugar  que  los 
que  les  fuesen  designados. 

La  Escuela  Pía  salió,  pues,  del  mayor 
peligro  que  hasta  entonces  había  corrido 
en  España;  obtuvo  permiso  para  seguir 
enseñando  y  hasta  en  la  distribución  de 
barrios  que  se  hizo  á  los  maestros  años 
adelante  se  la  consideró  como  uno  de 
ellos,  adjudicándole  los  que  estaban  más 
próximos  á  sus  colegios. 

El  papel  de  los  Escolapios  con  respecto 
á  la  caligrafía  española  es  muy  impor- 
tante. Desde  los  comienzos  de  su  estableci- 
miento en  Madrid  consagraron  atención 
preferente  á  la  enseñanza  de  la  escritura, 


distinguiéndose  algunos  en  su  cultivo,  con 
el  fin  de  fonnar  las  muestras  que  habían 
de  servir  para  los  discípulos,  y  las  publica- 
ron ó  hicieron  grabar  con  bastante  fre- 
cuencia. 

Y  aunque  al  principio  no  tuvieron  es- 
cuela caligráfica  propia  ni  rumbo  fijo  en 
la  enseñanza,  siguiendo  el  que  la  corriente 
marcaba  en  los  demás  establecimientos  do- 
centes, incluso  el  practicar  la  letra  seudo- 
r redonda  ó  "dé  moda",  como  entonces  se 
llamaba,  todo  eso  cesó  desde  que  el  inmor- 
tal, el  insigne  Palomares,  abrió  el  camino 
á  la  restauración  de  la  antigua  bastarda 
española.  Los  Escolapios  emprendieron  el 
estudio  de  los  grandes  calígrafos  nuestros 
de  los  siglos  XVI  y  xvii,  Lucas,  Sarabia, 
Pérez,  Morante,  los  Zabalas,  Casanova, 
los  Moyas  y  tantos  más  y  se  convencieron 
de  que  iban  por  buen  camino  yendo  en 
compañía  de  Palomares. 

En  vano  el  i>érfido  Servidori,  aprove- 
chando un  momento  de  debilidad  y  ofus- 
cación del  ilustre  P.  Merino,  que  en  un 
opúsculo  (que  anduvo  manuscrito  hasta 
que  el  mismo  Servidori  lo  dio  á  luz,  des- 
pués de  muerto  su  autor  y  sin  licencia  de 
nadie)  había  impugnado  á  Palomares,  tra- 
tó de  hacerlos  solidarios  de  las  opiniones 
temporales  de  aquél  (temporales  puesto 
que  las  abandonó  mucho  antes  de  falle- 
cer), porque  los  Escolapios  no  le  hicieron 
caso  alguno  y  siguieron  cultivando  la  letra 
nacional. 

Hablando  Servidori  de  la  aceptación  co- 
mún que  había  tenido  la  reforma  de  Pa-» 
lomares,  le  dedica  estas  nobles  palabras : 
"Los  PP.  Escolapios,  que  sin  estos  mira- 
mientos y  á  fuerza  de  desinteresados  é  in- 
teligentes pudieran  oix)nerse  al  torrente  de 
esta  preocui>ac¡ón  (la  de  admitir  la  letra 
de  Palomares),  porque  no  se  les  tenga  por 
perturbadores  de  la  i>az,  se  han  dejado  .«o- 
jujzgar  y  atar  las  manos,  de  modo  que  se 
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ha  introducido  en  sus  escuelas,  aunque 
con  alguna  moderación,  un  método  que  no 
tendrán  libertad  para  desterrar  cuando 
quieran."  Y  á  renglón  seguido  copia  la 
impugnación  del  P.  Merino,  que,  come  he- 
mos dicho  en  el  artículo  de  Palomares,  fué 
rechazada  por  el  propio  autor,  que  acabó 
por  escribir  él  mismo  como  Palomares. 

La  ruin  envidia  de  Servidori  le  hacía  in- 
currir en  verdaderas  simplezas.  Creía  que 
sus  inducciones  ó  consejos  iban  á  cambiar 
las  opiniones  de  los  Escolapios,  que  ha- 
bían aceptado  la  letra  palomaresca,  no  en 
aras  de  la  paz,  sino  porque  les  pareció  mu- 
cho más  bella  que  la  del  candido  abate  ita- 
liano, y  que  no  soñaban  ni  soñarían  nunca 
en  desterrar,  cuando,  después  de  mucha 
meditación  y  estudio,  habían  publicado,  en 
1780,  su  Método^uniforme^ para  las  escue- 
las de  cartilla,  deletrear,  leer,  escribir... 
como  se  practica  por  los  Padres  de  las 
Escuelas  Pías.  Es  decir,  que  ésta  era  su 
enseñanza  oficial ;  y  en  ella  incluyeron  va- 
rias planas  de  escritura,  por  cierto  muy 
bien  escritas,  por  el  P.  José  Sánchez  de 
San  Juan  Bautista,  y  en  todo  conformes, 
en  lo  esencial,  con  el  método  y  estilo  de 
Palomares. 

Lo  que  hicieron,  sí,  fué  introducir  en 
esta  escritura  algunas  acertadas  modifica- 
ciones, estrechándola  lo  necesario,  adels^a- 
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zando  sus  trazos  gruesos  y  aun  variando 
la  estructura  de  algunas  letras,  con  lo  cual 
han  llegado  á  crear  un  carácter  propio  be- 
llísimo y  que,  sin  desfallecimientos,  han 
cultivado  en  todo  el  siglo  que  acaba  de 
expirar,  haciendo  famosos  los  nombres  de 
los  padres  Juan  Abtonio  Rodríguez,  Juan 
Cayetano  Losada,  Juan  Bautista  Cortés, 
Santiago  Delgado,  Martín  Gómez,  Julián 
Viñas,  Melquíades  Guilarte  y  otros.  Pue- 
de decirse  que  ellos  son  hoy  los  principa- 
les representantes  y  sostenedores  de  la 
legítima  letra  española. 


La  lista  de  los  mejores  calígrafos  de 
esta  Orden  que  han  llegado  á  nuestra  no- 
ticia es  la  que  sigue.  A  cada  uno  hemos 
consagrado'  artículo  especial : 

P.  José  Ahella: 

P.  Alfaro. 

P.  Miguel  de  los  Angeles. 

P.  Ildefonso  Barba  Polo. 

P.  Fermín  Bravo. 

P.  Juan  Bautista  Cortés. 

P.  Santiago  Delgado. 

P.  José  Ezpeleta.    ' 

P.  Jacinto  Feliii. 

P.  Ambrosio  García  de  la  Concepción 

P.  Martín  Gómez. 

P.  Melquiades  Guilarte. 

P.  Manuel  Herce. 

P.  Bernardo  de  Jesús  y  María. 

P.  Jorge  López. 

P.  Juan  Cayetano  Losada. 

P.  Teodoro  Maiijón. 

P.  Andrés  Merino  de  Jesucristo. 

P.«  Gregorio  Molina. 

P.  Gaspar  Peña. 

P.  Ignacio  Rodríguez. 

P.  Juan  Antonio  Rodríguez.  ' 

P.  Miguel  de  San  Andrés. 

P.  Diego  de  San  José. 

P.  Juan  de  San  Miguel. 

P.  Marcos  San  Simón. 

P.  Pedro  Sandier. 

P.  José  Sánchez  de  San  Juan  Bautista. 

P.  Benito  de  Sonta  Ana  San  Simón. 

P.  Fernando  Scio  de  San  An-tonio. 

P.  José  Antonio  Sevilla. 

P.  Juan  Toba  de  Santa  Teresa. 

P.  Joaquín  Antonio  de  Urbina. 

P.  Julián  Finas. 

304.  Escritor     mayor    de    privilegios. 

Cargo  caligráfico  creado  en  la  corte  por 
Real  provisión  de  20  de  Febrero  de  1641, 
en  sustitución  de  los  antiguos  escritores  li- 
bres de  esta  clase  de  documentos  oficiales. 


Era  perpetuo  y  propiedad  del  que  lo 
poseía,  á  cuya  Voluntad  estaba  el  cederlo 
ó  traspasarlo,  venderlo,  empeñarlo  ó  gra- 
varlo con  censos  ú  otras  cargas  y  servirse 
para  su  desempeño  de  cuantos  oficiales  y 
escribientes  quisiese,  con  tal  que  obtuvie- 
sen la  aprobación  del  Contador  de  Hacien- 
da, en  cuanto  á  su  pericia  caligráfica  y 
otras  circunstancias. 

El  escritor  de  privilegios  percibía  los 
derecJios  que  se  consignan  en  la  cédula  de 
creación  que  hemos  transcrito  en  el  artícu- 
lo Juan  de  Bilbao^  que  fué  el  primero  que 
gozó  este  provechoso  empleo. 

Los  demás  fueron : 

D.  Ignacio  Fernández  de  Ronderos  ( ?  á 
1664  v  la  mitad  desde  esta  fecha  hasta 
T674).' 

D.   Octavio   Casiani :   la   mitad   (1664- 

D.   Lorenzo  Enríquez  (1673-16..). 

D.  Juan  Antonio  de  Goñi  y  Bernedo 
(lo  era  en  1709). 

D."  Ana  de  Quadros,  su  viuda  (lo  era 
en  1713). 

D.  José  Alfonso  de  Guerra  y  Villegas 
(T714-1722). 

D.  Juan  Alfonso  de  Guerra  y  Sandoval 

(1722-1753)- 

A  fines  del  siglo  xviii  lo  fueron  Torio 
y  Palomares.  Caducó  cuando  dejó  de  usar-, 
se  el  pergamino  en  esta  clase  de  docu- 
mentos. 


305.  ESCÜBÍ    (D.   José    Antonio   de). 

Maestro  madrileño,  nombrado  en  9  de 
Agosto  de  1 82 1  regente  de  la  escuela  del 
barrio  de  Afligidos.  Obtuvo  la  propiedad 
de  ella  en  21  de  Octubre  de  1843  y  seguía 
en  Junio  de  1838. 

306.  ESCUDERO    (D.    Antonio    Blas). 

.Sólo  saldemos  que  era  maestro  de  escuela 
pública  en  Madrid  en  Febrero  de  1812, 
en  cuyo  año,  en  unión  de  sus  compañe- 


ros D.  Diego  Narciso  Herranz  y  D.  Fran- 
cisco Pío  Guzmán,  presentó  una  ex^x^si- 
ción  al  Ayuntamiento  manifestando  haber 
en  la  corte  muchos  maestros  intrusos  y 
sin  título  ni  conocimientos.  Piden  que  á 
los  tales  se  les  prohiba  enseñar. 

Era  ya  maestro  en  1798,  en  que  le  cita 
Torio,  pág.  80  de  su  Arfe,  como  buen  ca- 
lígrafo. 

307.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS 
(D.  Antonio).  Famoso  grabador  de  todas 
clases,  natural  de  Murcia,  donde  nació  en 
1732.  Fué  pensionado  por  la  Academia  de 
San  Fernando  y  luego  premiado  por  la 
misma  en  la  sección  artística  que  cultiva- 
ba. Como  fué  el  primero  que  en  España 
abrió  punzones  para  letra  de  imprenta,  se 
le  destinó  á  la  fábrica  de  la  moneda.  Vivía 
aún  eh  1789.  La  obra  suya  de  más  empe- 
ño es  el  gran  Plano  topográfico  de  Ma- 
drid, que  grabó  en  1769.  Trabajó  también 
muchas  láminas  y  portadas  de  libros.  Como 
calígrafo  hizo  las  láminas  de  la  obra  de 
Servidori  númeix>s  i,  12,  15,  16,  17  y  18. 


308.  ESQUER  (Salvador).  Menciónale 
entre  los  calígrafos  anteriores  á  él  Blas 
Antonio  de  Ceballos,  diciendo  que  era  de 
Sevilla.  Igualmente  le  cita,  llamándole 
Esque^,  D.  Torcuato  Torio,  en  su  Arte  de 
escribir,  pág.  69,  dándole  también  por  se- 
villano. 

Figura,  en  efecto,'  entre  los  escribanos 
de  libros  que  enumera  D.  José  Gestoso  en 
su  erudito  Diccionario  de  artífices  sevilla- 
nos diciendo  (pág.  209  del  tít.  1."):  "Sal- 
vador Esquer.  Maestro  de  escribir  y  con- 
tar, marido  de  D.*  María  Enríquez.  Vivía 
en  1674  en  casa  propia  del  Cab."  Eclesiás- 
tico en  Gradas.  Lib.  VIH  de  Hereds.  y 
Pos.  de  la  Santa  Iglesia.  Arch.  de  la  Cat." 

309.  ESTÉVEZ  DE  RIBERA  (D.  Mar- 
tín). Era  natural  de  Villanueva  del  Caf- 
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déte  (Toledo),  donde  nació  por  los  años 
de  1/88.  Después  de  hechos  los  correspon- 
dientes estudios,  fué  examinado  de  maes- 
tro en  1809,  aunque  no  recibió  su  título 
hasta  2^  de  Noviembre  de  18 13. 

Establecióse  entonces  en  el  barrio  ó 
cuartel  de  San  Jerónimo  y  pronto  adqui- 
rió fama  bastante  para  que,  cuando,  en 
1 816,  se  crearon  las  62  escuelas  gratuitas 
para  los  pobres,  la  Junta  Suprema  de  Ca- 
ridad, encargada  de  implantarlas,  le  desig- 
nó en  24  de  Junio  para  una  de  ellas,  la 
del  barrio  de  Pinto,  no  obstante  la  resis- 
tencia de  Estévez,  que  tal  vez  se  hallaba 
mejor  con  su  colegio  particular,  aunque 
perdiese  los  200  ducados  de  sueldo  que 
tenían  las  nuevas  escuelas.  Pero  como  el 
cargo  era  obligatorio  para  los  maestros 
que  ya  estuviesen  establecidos,  á  no  ser 
que  renunciasen  á  seguir  en  el  ejercicio, 
hubo  de  aceptarlo  y  aun  lo  desempeñó  tan 
á  satisfacción  de  la  Junta  que  le  concedió 
un  premio  al  igual  de  los  demás  maestros 
que  más  se  distinguían  en  la  práctica  de 
la  enseñanza. 

Habíase  establecido  en  la  calle  del  Prín- 
cipe, núm.  31,  y  allí  siguió  muchos  años, 
hasta  que  por  virtud  del  arreglo  y  reduc- 
ción de  escuelas  que  se  hizo  en  1846,  dis- 
tribuyendo los  barrios  sobrantes  de  las 
suprimidas,  fué  nombrado  en  24  de  Mayo 
de  dicho  año  maestro  de  los  barrios  de  la 
Carrera  de  San  Jerónimo,  Cruz,  Príncipe 
y  Lobo,  que  substancialmente  viene  á  ser 
lo  mismo  que  antes  tenía.  Y  cuando  en 
1849,  no  contenta  la  Junta  de  inspección 
de  Escuelas  con  la  entresaca  de  maestros 
y  jubilaciones  que  había  provocado  en 
1846,  quiso  dar  salida  á  muchos  de  los 
jóvenes  que  ansiaban  colocarse,  discurrió 
jubilar  á  todos  aquellos  que  no  hubiesen 
obtenido  por  oposición  sus  escuelas,  sin 
reparar  en  la  injusticia  que  esto  envolvía, 
dando  á  la   ley   efecto  retroactivo,   pues 


casi  todos  las  poseían  al  amparo  de  la  le- 
gislación vigente  cuando  las  consiguieron, 
ni  la  injuria  que  se  hacía  á  muchos  que, 
como  Zazo,  D.  Victoriano  Hernando  y 
otros  las  habían  desempeñado  hasta  con 
gloria,  también  Estévez  de  Ribera  fué 
comprendido  en  la  medida  ó  desmedida 
del  arreglo.  No  bastaba  paliar  el  despojo 
con  la  oferta  de  que,  después  de  sufrir  un 
nuevo  examen  (como  si  ya  no  lo  hubiei-an 
sufrido  en  su  juventud,  para  entrar  á  ser 
maestros)  quedarían  como  interinos,  en 
tanto  no  salían  á  oposición  sus  escuelas, 
lo  cual  era  impedirles  aun  entrar  ella, 
porque  ninguno,  pues  todos  tenían  más  de 
sesenta  años,  liabía  de  pasar  por  la  veja- 
ción de  ser  examinado  por  quienes  tal  vez 
habían  sido  discípulos  suyos. 

Todos,  pues,  presentaron  de  plano  la 
renuncia  de  sus  escuelas ;  algunos,  como 
D.  Victoriano  Hernando,  en  forma  un 
tanto  satírica,  como  á  quien  no  le  dolían 
prendas,  porque  si  bien  amaba  la  enseñan- 
za, para  él  la  escuela  era  cosa  muy  secun- 
daria y  hasta  molesta,  puesto  que  le  pri- 
vaba de  atender  á  la  importante  casa  edi- 
torial de  que  era  dueño. 

Taimpoco  el  perjuicio  era  grande  para 
Estévez  de  Rivera;  pero  el  desaire  que  re- 
cibía, después  de  treinta  y  tres  años  y  me- 
dio de  servicios,  y  criando  en  la  inspección 
de  1845  había  sido  calificado  de  bueno, 
es  lo  que  manifestó  en  esta  sentida  expo- 
sición al  Gobernador  civil,  presidente  de 
la  mencionada  Junta. 

"Por  espacio  de  34  años  que  tengo  á  mi 
cargo  la  escuela  gratuita  en  propiedad  que 
la  Junta  general  de  Caridad  me  obligó  á  to- 
mar el  año  16,  en  virtud  de  estar  yo  estable- 
cido con  la  mía  particular  y,  habiéndola  des- 
empeñado todo  el  tiempo  expresado  muy  á 
satisfacción  de  cuantos  jefes  he  tenido ;  y  no 
hallándome  en  el  caso  de  sufrir  un  nuevo 
examen  por  mi  muc'ha  edad,  cual  es  la  de 
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sesenta  y  seis  años,  para  obtenerla  interina- 
mente, me  veo  en  la  dura  necesidad  (aunque 
con  gran  sentimiento)  de  suplicar  á  VE.  se 
digne  disponer  de  la  Escuela  gratuita  que 
se  halla  á  mi  cargo,  quedando  yo  en  clase  de 
profesor  particular,  según  lo  estaba  cuando 
se  me  obligó  por  la  expresada  Junta  de  Ca- 
ridad á  recibir  dicho  establecimiento."  (31 
de  Diciembre  de  1849.) 

"i'  consecuente  con  esta  resolución  en 
Enero  siguiente  pidió  su  jubilación  en  so- 
licitud aún  gallardaiinente  escrita.  Liqui- 
dado el  tiempo  de  servicio  vinieron  á  co- 
rresponderle  de  jubilación  2.680  rs. 

De  suponer  es  que  los  niños  pudientes 
continuasen  en  el  colegio  particular  de 
Estévez,  como  hicieron  los  de  D.  Higinio 
Zazo  de  Lares,  quien  recibió  un  gran  nú- 
mero de  cartas  de  los  padres  pidiéndole 
prosiguiese  en  la.  educación  de  sus  hijos 
hasta  darla  por  concluida.  Entre  estas  car- 
tas está  la  del  padre  de  un  niño  que  en 
época  moderna  ha  llegado  al  alto  puesto 
de  Presidente  del  Consejo  de  Ministras. 

Ignoramos  los  sucesos  posteriores  de 
D.  Martín  Estévez  de  Ribera.  En  su  ju- 
ventud fué  un  calígrafo  excelente,  sin  duda 
alguna,  porque  casi  lo  es  en  su  extrema 
vejez.  Escribe  letra  bastarda,  no*  muy  cur- 
siva, pero  hecha  con  gracia  y  elegancia ; 
su  carácter  es  parecido  al  de  D.  Torcuato 
Torio,  de  quien  quizá  fué  discípulo. 

310.  ESTRADA  (José  Miguel  de).  Na- 
tural de  la  villa  de  Peralta  en  Navarra, 
hijo  de  Juan  Miguel  Estrada  y  de  Juana 
Polo.  En  1664  era  vecino  de  San  Martín 
de  Valdeiglesias  y  allí  ejercía  el  magiste- 
rio, aunque  sin  título ;  y  para  habilitarse  se 
presentó  en  Madrid,  solicitando  se  le  exa- 
minase, como  lo  acordó  el  Corregidor  por 
auto  de  i.°  de  Junio  del  mismo  1664.  Le 
examinaron  y  aprobaron  José  de  Casa- 
nova,  Antonio  de  Heredia,  José  García  de 
Moya  y  José  Bravo  de  Robles,  según  su 


certificación  expedida  el  5  del  propio  mes. 
El  título  se  le  entregó  el  7,  con  lo  cual 
pudo  volverse  á  San  Martín,  pues  no  cons- 
ta que  se  estableciese  en  la  corte.  Es  buen 
calígrafo.  . 

311.  ESTRADA     (Luis     Gaspar     de). 

Escritor  de  libros  en  Sevilla.  Libramiento 
en  su  favor  de  seis  ducados  por  el  trabajo 
que  tuvo  en  escribir  el  libro  de  las  rentas 
de  los  propios  de  esta  ciudad,  de  letra  gó- 
tica para  el  año  de  1646,  Arch.  mun.  (Ges- 
Toso:  Artíf.  sei>..  I,  210,) 

312.  ETCHEVERRY  (D.  Juan  Pedro). 

Era  en  1798  oficial  de  la  Contaduría  de  la 
Real  Compañía  de  Filipinas,  en  Madrid, 
cuando  publicó  D.  Torcuato  Torio  su  Arte 
de  escribir,  quien  le  cita  con  elogio  entre 
los  buenos  calígrafos  de  entonces.  Escribió 
antes,  en  1789,  para  la  obra  de  Servidor! 
dos  láminas:  la  61,  que  reproduce  vario? 
textos  de  Paillasson,  y  la  62,  que  contiene 
otros  de  Rosignol. 

313.  EULATE  (Alonso  de).  Maestro 
que  ejercía  en  Madrid  por  los  años  de 
1642.  Fué  examinado  entre  1634  y  1638, 
pues  su  carta  de  examen  ó  título  fué  ex- 
pedido por  el  Corregidor  Conde  de  la  Re- 
villa, que  lo  fué  entre  dichos  años. 

El  maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos 
en  su  libro  tantas  veces  citado  de  las  Ex- 
cclcncias  del  arte  de  escribir  le  llama  equi- 
vocadamente Ulate;  y  así  lo  incluyó  Rico 
en  su  Diccionario ,  pues  no  tuvo  conoci- 
miento de  los  documentos  oficiales  refe- 
ridos en  que  consta  su  verdadero  apellido. 
Según  Ceballos  había  muerto  antes  de 
1692. 

314.  Examinadores.  Fué  un  tribunal  de 
maestros,  creado  en  1600  para  ju)zgar  de 
la  suficiencia  y  aptitud  de  los  que  aspira- 
sen á  ejercer  el  cargo.  Ceballos  se  engaña 
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totalmente  en  suponer  que  su  origen  es  an- 
terior, pues  en  el  prólogo  ó  introducción  á 
este  Diccionario  hemos  demostrado,  con 
documentos  indubitables,  que  en  1600  tuvo 
su  verdadero  principio. 

Es  probable  que  antes  fuesen  los  aspi- 
rantes al  magisterio  juzgados  por  otros 
más  antiguos,  como  también  indica  Ceba- 
llos  y  resulta  que  le  fué  propuesto  á  Feli- 
pe II,  en  1587,  por  algunos  maestros  y  por 
el  Conde  de  Barajas,  de  su  Consejo,  como 
también  hemos  visto  en  el  mismo  prólogo, 
y  ([ue  este  otro  tribunal  se  llamase  de  apro- 
badores,  como  quiere  Ceballos. 

Antes  de  esa  fecha  nadie  juzgaba  la  ca- 
pacidad de  los  educadores  de  la  niñez :  el 
que  se  consideraba  apto  para  ello,  abría  su 
escuela  y  enseñaba  á  los  que  se  le  ofrecían. 

Los  examinadores  fueron  tres  casi  siem- 
pre :  alguna  vez  cuatro,  si  alguno  estaba 
impedido,  por  falta  de  vista,  para  juzgar 
una  parte  de  los  ejercicios,  como  sucedió 
con  Felipe  de  Zabala.  Fué  puesto  muy  de- 
seado, no  sólo  porque  era  una  consagra- 
ción de  'ia  gran  valía  del  que  llegaba  á  él, 
sino  porque  percibía  derechos. 

El  examen  versaba  sobre  las  materias 
que  entonces  formaban  la  instrucción  pri- 
maria: lectura,  escritura,  doctrina  cristia- 
na, ortografía  y  aritmética.  Desde  media- 
dos del  siglo  XVII  se  exigió  á  los  examina- 
dores que,  con  infonnación  de  tres  testigos, 
acreditasen  limpieza  de  sangre  y  haber 
practicado  dos  años  con  maestro  examina- 
do. A  fines  del  mismo  se  pidió  además  la 
partida  bautismail,  y  á  los  de  Madrid  se  les 
señaló  barrio  en  que  podían  establecerse  y 
no  en  otro  alguno. 

En  1705  el  Consejo  mandó  que  á  los 
examinadores  acompañasen  los  dos  Her- 
manos mayores  de  la  Congregación  de  San 
Casiano,  compuesta,  como  es  sabido,  de  los 
maestros  de  esta  corte.  Algo  antes  de  esta 
fecha  se  habían  autorizado  exámenes  en  al- 


gunas capitales  de  provincia,  como  hemos 
visto  en  el  artículo  de  Diego  Bueno  que  se 
llama  Examinador  de  los  maestros  de  Za- 
ragoza. Pero  esta  costumbre  debió  de  haber 
caído  en  desuso,  cuando  vemos  que  en  1806 
se  nombraron  en  provincias  juntas  com- 
puestas por  el  Gobernador  ó  Corregidor, 
en  su  defecto,  presidente ;  dos  ó  tres  maes- 
tros y  el  escribano  de  ayuntamiento  como 
secretario,  para  examinar  los  maestros. 

En  Madrid,  desde  1791,  intervenía  tam- 
bién en  los  exámenes  de  maestros  la  Real 
y  Suprema  Junta  de  Caridad  y,  en  1804, 
se  quitó  casi  toda  intervención  al  Colegio 
Académico  de  maestros  (que  era  la  misma 
antigua  Hermandad  de  San  Casiano  con 
otro  título)  y  se  nombró  un' nuevo  tribunal 
compuesto  del  Presidente  de  la  Junta  de 
Caridad,  que  también  lo  sería  del  nuevo 
tribunal;  un  Padre  de  las  Escuelas  Pías. 
dos  individuos  del  Colegio  Académico  y  el 
Secretario  de  la  Junta  de  Caridad. 

En  3  de  Abril  de  1806  cambióse  el  tri- 
bunal examinador,  que  se  compuso  del  Co- 
rregidor (presidente),  el  Visitador  general 
de  escuelas,  el  Secretario  de  la  Academia 
de  primera  educación  (única  intervención 
que  se  daba  á  los  maestros),  un  religioso  de 
las  Escuelas  Pías  y  D.  Torcuato  Torio  de 
la  Riva. 

Este  tribunal  debió  de  cesar  en  los  tras- 
tornos que  siguieron  á  la  ocupación  fran- 
cesa. No  hemos  podido'averiguar  cómo  se 
nombraron  los  maestros  en  dicho  período. 

En  1814  se  restableció  la  Junta  general 
de  Caridad,  con  su  predominio  en  la  pri- 
mer enseñanza,  que  había  sido  suprimida 
en  1809.  Volvió  á  cesar  en  1820  y  á  revivir 
en  1823,  cesando  definitivamente  en  1837. 

En  1 830  se  restableció  el  cuerpo  de  exa- 
minadores, pero  en  número  de  quince :  de 
suponer  es  que  alternasen  en  sus  funcio- 
nes ;  pero  no  sabemos  cómo,  porque  la  his- 
toria de  la  primera  enseñanza,   que  está 
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hecha  en  sentidcT  filosófico,  no  dice  una  pa- 
labra de  estos  cambios  ni  de  los  hechos  en 
que  se  manifiestan. 

En  la  introducción  á  este  libro  hemos 
trazado  la  historia  de  los  examinadores, 
esi:)ecialmente  en  el  siglo  xvii,  para  recti- 
ficar la  de  Ceballos,  que,  como  escribía  de 
memoria,  está  enteramente  equivocada. 

El  documento  que  transcribe  como  mo- 
delo de  certificaciones  de  examen  es  apó- 
crifo, porque  en  1591  ni  había  examinado- 
res ni  podía  serlo  Ignacio  Pérez,  que  tenía 
entonces  diez  y  siete  años,  ni  Roque  de 
Liaño  ni  Alonso  Roque,  que  nunca  lo  fue- 
ron ni  se  redactaban  á  los  principios  de 
modo  tan  difuso,  ni  se  les  exigía  limpieza 
(le  sangre,  ni  partida  bautismal,  ni  se  hacía 
el  cotejo  de  letras  y  firmas.  Dicho  docu- 
mento parece  juego  de  ingenio  de  algún 
maestro  ó  calígrafo  del  tiempo  de  Ceba- 
llos, en  que  solían,  sólo  para  dar  muestras 
de  su  letra,  escribir  mil  disparates,  como 
llamarse  em^Deradores  de  regiones  extra- 
ñas, caballeros  de  Ordenes  que  no  han  exis- 
tido nunca,  etc.  Morante,  el  hijo,  se  hace 
vecino  de  Toledo  en  época  en  que  quizá  no 
hsbía  nacido  su  abuelo.  La  certificación 
que  transcribió  Ceballos  y  sin  escrúpulo  re- 
produjo D.  M.  Rico,  parece  ser  un  ideal  6 
modelo  de  cómo  algún  maestro  de  aquel 
tiempo  desearía  que  fuesen.  Hemos  visto 
muchos  centenares  de  ellas  desde  1600  á 
1700  y  ni  siquiera  una  se  le  asemeja. 

Todo  esto  se  entiende  salvando  la  buena 
fe  de  Ceballos,  porque  es  onuy  extraño  que 
no  supiese  distinguir,  en  1692,  un  docu- 
mento de  1591.  En  aiquel  tiempo  estaban 
los  maestros  urdiendo  una  serie  de  falsi- 
ficaciones para  acreditar  la  existencia  de 
unos  privilegios  y  exenciones  que  no  cons- 
tan en  nuestra  legislación  ;  pero  que  logra- 
ron hacer  admitir  para  obtener  la  Real  Cé- 
dula de  Felipe  V,  de  1743,  que  .se  los  con- 
cedió. Entre  estas  falsificaciones  la  más 


notable  es  la  de  una  pragmática  de  Enri- 
que II  de  1407  (murió  en  1379)  en  que  se 
llama  á  sí  mismo  Enrique  segundo,  habla 
de  los  Condes,  Duques  y  Marqueses  que 
formaban  su  corte  (títulos  que  entonces  no 
existían),  etc.,  etc.  Sin  embargo,  esta  mix- 
tificación logró  tal  crédito  que  se  hace 
mención  de  ella  en  la  Real  Cédula  de  Fe- 
lipe V  de  1743,  ya  mencionada. 

\'^ol viendo  á  los  examinadores,  diremos 
que  con  la  creación  en  1839  de  la  Escuela 
Normal  central  y  años  después  las  norma- 
les de  provincias,  se  organizó  y  fijó  la  ca- 
rrera del  magisterio  de  primera  enseñan- 
za, y  de  ellas  salen,  según  su  grado,  los 
profesores  de-  instrucción  primaria. 

Nos  falta  ahora  dar  una  idea  de  cómo  se 
celebraban  antiguamente  los  exámenes  de 
maestros. 

Durante  el  siglo  xvii  el  que  intentaba 
hacerse  maestro  presentaba  una  solicitud, 
pidiéndolo  y  ofreciendo  la  información  tes- 
tifical respecto  de  su  limpieza  de  sangre  y 
de  haber  practicado  dos  años  ó  más  con 
maestro  examinado.  La  entregaba  al  es- 
cribano del  Ayuntamiento;  la  decretaba 
el  Corregidor  señalando  día  para  las  in- 
formaciones. Ante  el  mismo  escribano  de- 
claraba el  maestro  con  quien  se  había  prac- 
ticado, ó  el  examinando  presentaba  una 
certificación  que  lo  aseguraba.  Declaraban 
también  los  tesíigos  que  habían  conocido 
ú  oído  hablar  de  los  padres  y  abuelos  del 
pretendiente  y  que  gozaban  fama  de  cris- 
tianos limpios  de  toda  mácula  de  herejía, 
judaismo  ni  otra  secta;  de  no  haber  sido 
penitenciados,  ni  aun  con  castigo  leve,  ni 
haber  desempeñado  oficios  serviles.  En 
esto  había,  como  es  de  suponer,  bastante 
laxitud. 

El  Corregidor  ordenaba  luego  se  le  exa- 
minase. Reunidos  los  tres  examinadores 
en  la  posada  del  más  antiguo,  practicaba 
el  neófito  sus  ejercicios  y  respondía  á  las 
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preguntas  de  todos  ellos.  Certificaban  lue- 
go de  hallarle  hábil  y  el  Corregidor  le  ex- 
pedía el  título  y  podía  ejercer  en  cualquier 
parte,  excq^to  en  Madrid,  que,  como  había 
número  señalado  de  maestros,  tenía  que  es- 
perar vacante. 

Esto  era  hasta  i6§o,  poco  más  ó  me- 
nos; después  se  exigió  que  el  aspirante 
acompañase  su  solicitud  con  la  partida  de 
nacimiento;  desde  1692  los  títulos  no  los 
expedía  el  Corregidor,  sino  el  Consejo  de 
Castilla,  y  desde  1705  intervenían  en  los 
exámenes  los  Hermanos  mayores  de  la  Co- 
fradía de  San  Casiano. 
"  Durante  la  primera  mitad  del  siglo  xviii 
se  verificaron  estos  ejercicios  del  modo 
que  dice  Gabriel  Fernández  Patino  en  este 
curiosísimo  pasaje  de  su  obra  Origen  de  las 
ciencias,  impresa  en  1753  (i). 

"De  las  diligencias  que  deben  practicar 
para  maestros  generales  con  título  del  Real 
'Consejo  de  Castilla;  requisitos  que  deben  sa- 
ber para  la  aprobación  y  el  coste  de  todo, 
inclusa  la  Real  Cédula  de  preeminencias. 

Para  que  hallen  luz  y  noticia  de  todo  lo 
conducente  á  este  noble  magisterio  los  que 
lo  ignoren  me  ha  parecido  aumentar  este  ca- 
pítulo... Lo  prim'ero  han  de  dar  pedimento 
ante  los  alcaldes  de  su  domicilio,  represen- 
tando que  conviene  á  su  derecho  hacer  una 
información  con  seis  testigos,  los  tres  de  pre- 
sentación y  los  otros  tres  de  oficio  de  la  real 
justicia  en  asunto  de  la  justificación  de  su 
vida,  costumbres,  empleos 'que  ha  tenido  y 
sanguinidad,  desde  cuarto  abiíelorío  y  los 
oficios  que  exerció  su  padre ;  y  ésta  original, 
autorizada  y  certificada  de  dos  escribanos  ó 
notarios,    inclusa    la   partida    de    bautismo, 


(i)  D.  Antonio  Gil  y  Zarate,  con  el  descono- 
cimiento de  la  materia  que  á  cada  paso  resalta  en 
su  obra  De  la  instrucción  pública  en  España,  des- 
pués de  afirmar  equivocadamente  que  en  1642  se 
dio  á  la  Congregación  de  San  Casiano  "el  privile- 
gio de  examinar  á  los  demás  maestros  del  reino", 
como  si  no  estuviese  funcionando  desde  cerca  de 
medio  siglo  antes  el  cuerpo  de  Examinadores, 
añade  á  continuación:  "Ignóranse  los  requisitos 
que  para  el  ejercicio  del  magisterio  se  exigían 
antes  de  1771."  (I,  238.) 


también  certificada,  y  con  informe  del  Cura 
párroco  en  asunto  die  lo  referido,  todo  junto 
lo  ha  de  llevar  á  la  villa  y  corte  de  Madrid, 
para  entregarlo  al  escribano  de  las  diligencias 
del  arte,  que  cualquier  maestro  de  número 
le  dará  razón  donde  vive  y  de  lo  demás  que 
ignore. 

Luego  dará  noticia  de  su  pretensión  et  es- 
cribano á  los  Hermanos  mayores  y  Exami- 
nadores y  le  señalarán  dia  y  hora  para  el 
examen  y  dicho  escribano  le  encaminará 
para  todo  lo  conducente  al  intento  y  en  me- 
nos de  ocho  días  lo  despacharán  si  va  bien 
dispuesto  de  todo. 

Si  su  domicilio  está  más  de  veinte  leguas 
de  Madrid  le  es  permitido  que  remita  dichos 
papeles  en  la  conformidad  susodicha,  y  algu- 
nas muestras  de  su  mano  de  todos  los  tama- 
ños de  letra  común,  según  la  práctica  de  es- 
tos tiempos ;  y  éstas  han  de  ir  también  certi- 
ficadas del  escribano  ó  notario ;  y  todo  jun- 
to, con  el  dinero  que  adelante  se  dirá  lo 
enviará  á  algún  confidente  ó  corresponsal  de 
Madrid  para  que  lo  presente  y  en  vista  de 
todo  lo  referido  le  remitirá  con  brevedad  su 
título  general,  inclusa  la  Real  Cédula  de 
preeminencias. 

Examen.  A  la  hora  que  le  señalen  deberá 
estar  pronto  en  casa  del  Hermano  mayor 
más  antiguo;  y  ha  de  llevar  una  mano  de 
papel,  un  mazo  de  cañones,  su  navaja  de  cor- 
tar plumas  y  el  dinero  que  se  dirá. 

Luego  le  mandará  el  dicho  Hermano  ma- 
yor que  se  ponga  á  escribir,  desde  el  tamaño 
de  á  ocho  hasta  el  de  á  30,  y  para  cada  uno 
ha  de  cortar  distinta  pluma  con  su  natural 
corte,  arreglado  á  los  preceptos  que  se  dixo, 
y  para  hacerlo  mejor  los  llevará  un  poco  hu- 
medecidos. En  este  tiempo  concurrirán  los 
Examinadores  (que  son  tres)  y  el  otro  Her- 
mano mayor  y  el  escribano;  y  después  que 
le  hayan  visto  trabajar  dichos  tamaños,  y 
registrado  toda  la  letra  que  hubiere  escrito, 
le  mandarán  leer  las  sílabas  de  la  cartilla  y 
después  en  un  libro  de  molde  al  derecho  y 
al  revés  y  en  un  proceso  ó  carta  de  mala 
letra. 

Luego,  continuando  su  examen,  ha  de  dar 
razón  de  los  requisitos  que  se  requieren  para 
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enseñar  á  leer.  Después  de  lo  referido,  será 
preguntado  muy  pormenor  en  la  teórica  del 
escrivir.  y  como  ha  de  regir  á  sus  discípulos, 
desde  la  pauta  de  á  ocho  hasta  el  fin  de  la 
enseñanza  de  la  letra  común  que  hoy  se  prac- 
tica, y  todas  las  buenas  circunstancias  que 
en  esto  debe  observar:  Cómo  ha  de  regir 
su  escuela  en  todas  las  horas  y  tiempos  del 
año;  según  y  como  se  requiere  así  para 
leer,  como  para  escrivir  y  los  demás  exercí- 
cios.  También  ha  de  dar  razón  de  las  partes 
más  principales  de  la  doctrina  cristiana, 
arregladas  al  catecismo  del  P.  Ripalda. 

Así  mismo  ha  de  dar  suficiente  razón  de 
las  cinco  reglas  de  contar  llanas,  y  con  algu- 
nos quebrados;  las  de  compañías  de  tiempo 
y  sin  tiempo ;  reducciones  de  moneda ;  re- 
glas de  tres  y  otras  fáciles  y  curiosas,  etc., 
que  son  las  más  importantes  y  precisas. 

Estando  hábil  y  capaz  en  todo  lo  referido 
y  llevando  buenas  informaciones  ícomc  se 
dixo)  sin  duda  ningima  le  aprobarán ;  pero 
si  el  pretendiente  no  se  halla  adornado  de 
estas  circunstancias,  y  está  usando  ó  exer- 
cíendo  ó  ha  exercido  algún  oficio  ruin  ó 
mecánico  le  aconsejo  que  no  intente  esta 
real  aprobación,  porque  no  la  conseguirá  de 
ninguna  forma. 

De  tres  suertes  de  aprobaciones  y  títulos 
se  dan  en  Madrid  por  dichos  tres  Examina- 
dores y  Hermanos  mayores,  que  todas  las 
confirma  ó  aprueba  el  Real  Consejo  de  Cas- 
tilla. La  primera  es  para  el  número  de  las 
escuelas  de  Madrid,  que  hoy  está  limitado  y 
reducido  á  veinte  y  quatro.  Para  ésta  hay 
que  saber  en  teórica  y  práctica  las  siete  for-, 
mas  de  letra  y  otras  infinitas  circunstancias, 
como  lo  hallarán  en  el  citado  Polanco;  y  no 
se  da  la  aprobación  hasta  que  hay  vacante; 
y  habiéndola  concurren  á  oposición  todos  los 
que  tienen  derecho,  que  son  los  que  tene- 
mos título  real  con  fecha  de  más  de  cuatro 
años.  A  éstos  se  les  señala  un  día  á  cada 
uno;  para  que,  examinados  todos  los  pre- 
tendientes, se  le  dé  la  escuela  vacante  al 
más  apto  y  benemérito  'de  todos  (pagando 
el  traspaso).  Los  dichos  Examinadores,  des- 
pués de  hecha  la  diligencia  referida,  remiten 
al  Consejo  la  razón  de  tres  pretendientes, 


que  han  juzgado  por  más  suficientes ;  y  los 
Señores  dan  su  aprobación  á  uno  de  los  tres 
y  le  despachan  su  título. 

Las  otras  dos  son  para  fuera  de  Madrid : 
la  una  limitada  para  villas  y  lugares  de  cor- 
ta población ;  y  la  otra  general  (como  la  que 
yo  tengo)  para  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  estos  reinos  de  España.  Para  la 
primera  con  limitación  no  se  pide  tanto  ri- 
gor en  el  examen  y  el  coste  es  algo  menos 
que  la  general. 

Los  gastos  de  la  aprobación  y  título  ge- 
neral son  como  se  sigue : 

Para  S.  Casiano,  cien  rs.  de  vn. 

Para  los  Hermanos  mayores  treinta. 

Para  los  Sres.  Examinadores,  ciento  y 
treinta  y  cinco  rs. 

Para  el  escribano  del  examen  quarenta  y 
cinco  rs. 

Para  el  escribano  de  cámara,  por  los  tí- 
tulos y  sello,  ciento  y  quince  rs. ;  que  todos 
sum.an  quatrocientos  veinte  y  cinco  rs. ;  y 
aumentando  el  preciso  coste  de  las  informa- 
ciones, gasto  de  viaje  y  manutención  en  Ma- 
drid, llega  todo  á  cinquenta  ducados."  (Pá- 
ginas 94-97-) 

Estas  tres  clases  de  maestros  había  ya 
desde  el  principio  de  los  Examinadores, 
como  veremois  en  el  artículo  de  Mor.\n- 
TE_,  que  fué  quien  aclaró  la  distinción  que 
debería  haber  entre  los  maestros  de  Ma- 
drid V  los  de  afuera. 

La  Real  Cédula  de  Carlos  HI  de  1 1  de 
Julio  de  1 77 1  modificó  algo  estos  trámi- 
tes mandando  "que  desde  ahora  en  ade- 
lante los  que  hayan  de  ser  admitidos  para 
maestros  de  primeras  letras  han  de  estar 
asistidos  de  los  requisitos  y  circunstancias 
siguientes : 

"I.  Tendrán  precisión  de  presentar  ante 
el  corregidor  ó  alcalde  mayor  de  la  cabeza 
de  partido  de  su  territorio  y  comisarios  que 
nombrare  su  ayuntamiento  atestación  autén- 
tica del  Ordinario  eclesiástico  de  haber  sido 
examinados  y  aprobados  cu  la  doctrina  cris- 
tiana. 
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II.  También  presentarán  ó  harán  infor- 
mación de  tres  testigos,  con  citación  del  Sín- 
dico personero,  ante  la  Justicia  del  lugar  de 
su  domicilio  de  su  vida,  costwnbres  y  lim- 
pieza de  sangre,  á  cuya  continuación  infor- 
mará la  misma  Justicia  sobre  la  certeza  de 
estas  calidades. 

IIL  Estando  corrientes  estos  documentos 
uno  ó  dos  comisarios  del  Ayuntamiento  con 
asistencia  de  dos  Examinadores  ó  Veedores, 
le  examinarán  por  ante  escribano  sobre  la 
pericia  del  arte  de  leer,  escribir  y  contar; 
haciéndole  escribir  á  su  presencia  muestras 
de  las  diferentes  letras  y  extender  exempla- 
res  de  las  cinco  reglas  de  cuentas,  como  está 
prevenido. 

IV.  Con  testimonio  en  breve  relación  de 
haberle  hallado  hábil  los  Examinadores  y  de 
haberse  cumplido  las  demás  diligencias  (que- 
dando las  originales  en  el  archivo  del  Ayun- 
tamiento) se  ocurrirá  con  el  citado  testimo- 
nio y  con  las  muestras  de  lo  escrito  y  cuen- 
tas á  la  Hermandad  de  S.  Casiano  de  esta 
corte,  para  que,  aprobando  éstas  y  presen- 
tándose todo  en  el  nuestro  Consejo,  se  des- 
pache el  título  correspondiente. 

V.  Por  el  acto  del  examen  no  se  llevarán 
al  pretendiente  derechos  algunos,  excepto 
los  del  escribano  por  el  testimonio,  que  regu- 
lará la  Justicia,  con  tal  que  no  excedan  de 
veinte  reales." 

Puede  decirse  que  esta  forma  de  exami- 
nar duró,  con  pequeñas  reformas,  hasta  la 
creación  de  la  Escuela  Normal  de  Madrid. 

Por  último,  aun  cuando  en  varias  de  las 
reproducciones  fotográficas  que  se  acom- 
pañan hay  documentos  de  esta  clase,  pre- 
sentaremos el  texto  de  algunas  certificacio- 
nes de  examen  en  diversos  tiempos. 

Sea  la  primera  una  de  1601,  extendida 
por  el  famoso  tratadista  de  caligrafía  Ig- 
nacio Pérez: 

"Certifico  yo  el  Examinador  Ignacio  Pé- 
rez que  he  visto  leer,  escriuir  y  contar  y 
decir  la  Doctrina  Xpiana  al  maestro  Miguel 
Carrillo,  el  qual  lo  haze  de  manera  que  pue- 


de libremente  enseñar  y  tener  escuela  Pú- 
blica sin  que  nadie  se  lo  impida.  Y  ansímis- 
mo  me  consta  de  sus  costumbres;  por  1q 
que  se  le  da  la  presente  fecha  en  la  villa  de 
Madrid,  á  quatro  de  otubre  deste  año  de 
mil  y  seiscientos  y  vno.  Ignacio  Pérez." 
(Esta  certificación  lleva  la  siguiente  revá- 
lida:) "Atento  esta  certificación  y  lo  que 
auemos  visto  al  presente  le  puede  V.  m.  dar 
titulo,  en  Madrid  á  28  de  Septiembre  de 
1608  años  Thomas  de  gauala. — Ignacio  Pé- 
rez." 

Véase  otra  expedida  en  16 10  por  Tomás 
de  Zabala  y  Francisco  de  Montalbo: 

"Certificamos  Tomás  de  Zabala  y  Fran- 
cisco de  Montaluo,  como  maestros  examina- 
dores que  somos  del  arte  de  leer,  escribir  y 
contar  que  hemos  examinado  á  Al.°  Ruiz  de 
Velasco,  maestro  de  leer,  escribir  y  contar 
y  le  hallamos  hábil  y  suficiente  para  que  el 
susodicho  pueda  tener  escuela  pública  y  en- 
señar en  ella  leer,  escribir  y  contar  y  la  doc- 
trina christiana.  Y  por  ser  ansí  berdad  lo 
firmamos  de  nuestros  nombres  en  m.j  á  dos 
de  mayo  de  i6to  años.  Thomas  de  gauala. 
Franc.°  de  Montaluo." 

En  el  artículo  de  Morante  hemos  copia- 
do las  primeras  certificaciones  expedidas 
en  i6i7y  1618  por  este  hombre  célebre. 

He  aquí  otra  de  1621,  después  que  se 
había  establecido  ya  la  distinción  entre  los 
maestros  de  la  corte  y  los  de  fuera  de  ella : 

"Certificamos  Francisco  de  Montaluo, 
P."  Díaz  Morante  y  Gregorio  Vázquez  Sal- 
gado, Maestros  examinadores  de  los  ms.  des- 
ta  corte  que  emos  exam.  ^°  á  Fran.  ^°  baez, 
maestro  vezino  de  la  villa  de  Sazedon  para 
que  pueda  tener  escuela  y  enseñar  lo  que  los 
demás  maestros  de  leer,  escreuir  y  contar  en 
qualq.""*  parte  destos  Reynos  de  su  mag."* 
eqeto  la  corte,  y  por  la  verdad  lo  firmamos 
en  m.^  á  8  de  f.°  de  1621.  Fran."' de  Mon- 
taluo. P.°  Díaz  morante.  Greg.°  Vázquez 
Salg.°.  Para  que  pueda  tener  escuela  Fr<=° 
Faez  en  qualq."  parte  egeto  la  corte." 

18 
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Otra  de  1635  con  carácter  general : 


"Certificamos  P,°  Diaz  Morante,  Felipe  de 
(^auala  y  Antonio  de  Vargas,  Examinadores 
de  los  Maestros  del  Arte  de  leer,  Escreuir  y 
contar  que  hauiendo  Examinado  en  lo  to- 
cante en  el  dicho  Arte  á  Joseph  de  Naxera 
y  Aviendole  Hallado  auil  y  suficiente  en  él 
puede  enseñar  lo  que  los  demás  Maestros  en 
este  Reyno  y  Señoríos  de  su  Magestad.  Y 
Por  la  verdad  lo  firmamos  fecha  en  Madrid; 
En  tres  de  Julio  y  mil  y  seyscientos  y  treinta 
y  cinco.  P.°  Diaz  Morante.  Ph.''  de  Qauala, 
Ant"  de  Vargas." 

En  las  reproducciones  fotográficas  van 
certificaciones  de  Casanova,  Moya  y  otros 
famosos  maestros;  y  por  ellas  se  ve  que 
varió  poco  la  forma  de  redactar  estos  do- 
cumentos hasta  fines  del  siglo  xvii.  La 
siguiente  de  Cortázar  corresponde  á  1695  y 
es  más  semejante  á  las  que  Ceballos  supo- 
ne se  expedían  en  el  siglo  xvi;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  hacía  ya  tres  años 
se  había  impreso  el  libro  del  referido  Ce- 
ballos y  pudo  servir  de  norma  para  ésta. 
Todas  las  anteriores  á  1692  tienen  la  bre- 
vedad que  se  ve  en  las  que  reprodujimos. 

"En  la  villa  de  Madrid  á  5  dias  del  mes 
de  octubre  de  1695  años,  Certificamos  Nos 
Agustín  García  de  Cortázar,  Juan  Manuel 
Martínez  y  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Tori- 
ces,  examinadores  de  los  que  enseñan  leer, 
escribir  y  contar  en  esta  corte  y  demás  rei- 
nos de  su  Magestad.  Que  hauiendo  precedi- 
do las  diligencias  que  las  ordenanzas  de  di- 
cho arte  disponen,  en  conformidad  de  la  no- 
vena, hicimos  experiencia  de  la  habilidad  de 
Matías  Francisco  de  Valderrama,  natural  de 
la  villa  de  Mondé] ar,  haciéndole  escribir  la 
letra  magistral,  la  liberal,  bastarda  y  corrien- 
te, la  grifa,  romanilla  y  las  demás  que  en  di- 
cha ordenanza  se  mencionan,  y,  dado  razón 
de  lo  que  se  le  preguntó,  lo  hallamos  hábil  y 
aprobamos  para  que  en  esta  corte  y  demás 
ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  reinos 
pueda  enseñar  y  tener  escuela  pública  como 
los  demás  maestros.  Y  asimismo,  en  confor- 


midad de  la  ordenanza  4.*  le  señalamos  el 
quartel  del  Convento  de  la  Merced  Calzada 
(era  donde  la  tenía  el  mencionado  Ceballos, 
que  debió  de  haber  fallecido  por  estos  dias) 
sin  que  pase  á  otra  parte  si  no  es  en  caso  de 
hallar  escuela  de  traspaso;  y  esta  certifica- 
ción la  presente  ante  el  Sr.  Corregidor  de 
esta  dicha  villa  para  que,  como  juez  priva- 
tivo que  es  para  el  cumplimiento  de  dichas 
ordenanzas  del  arte  le  mande  despachar  tí- 
tulo en  conformidad  de  ella.  Y  para  que 
conste  damos  la  presente  en  Madrid,  dicho 
día,  mes  y  año  dichos  y  lo  firmamos.  Agus- 
tín García  de  Cortázar.  Juan  Manuel  Martí- 
nez. Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Torices." 
(Arch.  mun.  de  Madr.,  2-376,  377  y  378:  va- 
rios expedientes.) 

315.  Exposición  nacional  de  Caligrafía 
y  artes  similares.  Organizó  esta  exposi- 
ción (la  primera  de  esta  clase  que  hubo  en 
España)  el  Centro  Instructivo  del  Obre- 
ro y  se  celebró  durante  los  meses  de  Ju- 
nio y  Julio  de  1902,  con  motivo'  de  la 
proclamación  de  la  mayoría  de  S.  M.,  en 
el  edificio  de  las  Escuelas  de  Aguirre  de 
la  calle  de  Alcalá. 

Inauguróla  el  Rey  el  14  de  Junio  y  se 
cerró  el  3  de  Julio  de  dicho  año. 

El  resultado  de  esta  exposición  no  pudo 
ser  más  lisonjero  para  todos :  iniciado- 
res, expositores  y  el  público  en  general. 
Vióse  que  el  arte  de  escribir  se  halla  entre 
nosotros  á  una  altura  por  lo  menos  igual 
á  la  de  cualquier  otro  pueblo;  presentá- 
ronse en  grandísimo  número  obras  de  todo 
género,  admirables  muchas  de  ellas,  nota- 
bles casi  todas ;  y  el  gran  florecimiento  de 
este  arte  trajo  consigo  el  que  sea  hoy  la  de 
calígrafo  una  verdadera  carrera,  no  sólo 
profesión,  pues  en  todos  los  institutos  de 
segunda  enseñanza  se  ha  establecido  la  de 
este  arte  con  catedrático  especial  en  cada 
uno. 

Bien  hubiéramos  querido  estampar  aquí 
los  nombres  siquiera  de  los  que  obtuvie- 
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ron  premio  en  aquel  gran  certamen;  pero 
habiéndonos  propuesto  no  hablar  de  au- 
tores vivos,  excepto  aquellos  que  hubiesen 
publicado,  impresas  ó  grabadas,  sus  obras, 
con  pena  nos  resignamos  á  cumplir  aquel 
propósito.  Pero  el  que  desee  noticias  sobre 
este  punto  las  hallará  suficientes  en  las 
adiciones  con  que  el  Sr.  D.  Rufino  Blanco 
enriqueció  el  Diccionario  de  calígrafos  de 


D.  Manuel  Rico  y  Sinobas,  impreso  el  pa- 
sado año  de  1903. 

316.  EZPELETA  (P.  José).  Escolapio 
que,  segTÍn  el  Sr.  Blanco,  nació  en  17 12  y 
murió  en  1790,  habiendo  publicado  una 
colección  de  muestras  de  letra  española 
redonda.  (Blanco  :  Arte  de  la  escrit,,  pá- 
gina 276.) 


317.  FABREQAT  (D.  J.  Joaquín).  Gra- 
bador valenciano,  discípulo  y  socio  de  mé- 
rito de  la  Academia  de  San  Carlos  de 
Valencia,  nombrado  en  i6  de  Septiembre 
de  1 78 1.  En  la  gran  colección  de  vistas  de 
Aran  juez  tiene  alguna  obra  suya.  También 
le  pertenecen  algunas  láminas  de  la  edi- 
ción del  Quijote  hecha  por  la  Academia 
española;  la  alegórica  de  la  Diana,  de 
G.  Gil  Polo  (Madrid,  1778),  y  otras  va- 
rias. Pasó  luego  á  Méjico,  con  el  cargo  de 
Director  de  la  sección  de  grabado  de  la 
Academia  de  Bellas  artes  mejicana  y  dos 
mil  pesos  de  sueldo.  Falleció  en  3  de  Enero 
de  1807  antes  de  cumplir  sesenta  años, 
pues  había  nacido  en  Torreblanca  en  1748. 
(C.  de  la  Vinaza :  Adic.  á  Ceán  B.,  II,  186 ; 
Barón  de  Alcahalí :  Artistas  val.,  113.) 

Como  calígrafo  grabó  Fabregat,  para 
la  obra  de  Servidori,  Reflexiones  sobre  ¡a 
verdadera  arte  de  escribir  (Madrid,  1789), 
las  láminas  números  19,  20,  22,  32,  34, 
35.  36,  37»  38,  57»  58,  64,  93,  94  y  100. 
Total:  15. 

318.  FAJARDO  Y  ACEVEDO  (Anto- 
nio). En  el  mes  de  Febrero  de  1671  acu- 
dió Antonio  Fajardo  y  Acevedo  ante  el 
Corregidor  de  Madrid,  manifestando  ha- 
bérsele extraviado  el  título  de  maestro  que 
se  le  había  corriendo  en  1652  y  pide  se  le 


dé  otro.  Con  esta  solicitud  acompañó  la 
certificación  siguiente: 

"El  Sr.  Maestro  Antonio  Fajardo  y  Ace- 
vedo, nos  consta  ser  maestro  examinado 
desde  el  año  de  1652  del  arte  de  escribir  y 
contar,  y  como  tal  tuvo  su  escuela  pública 
en  esta  corte;  y  ha  estado  muchos  años 
fuera  della;  y  por  ser  verdad  lo  firmamos 
de  nuestros  nombres  en  Madrid  á  18  de  Fe- 
brero de  1671.  Joseph  García  de  Moya 
Joseph  Bravo." 

El  escrito  de  Fajardo  aparece  decre- 
tado el  20  de  dicho  mes  de  Febrero  y  en 
el  mismo  día  expedido  el  nuevo  título. 

El  de  "Sr.  Maestro"  que  le  dan  Moya 
y  Bravo  no  se  refiere  á  serlo  de  escuela, 
pues  á  continuación  lo  dicen  también,  sino 
á  la  facultad  de  teología.  Estamos,  pues, 
con  no  poca  sorpresa  nuestra,  en  frente 
del  misterioso  p>ersonaje,  á  quien  D.  Caye- 
tano Alberto  de  la  Barrera  consagró  un 
artículo  en  su  Catálogo  bibliogr.  del  tea- 
tro esp-,  pág.  148,  llamándole  Fray.  Re- 
sulta de  él  que  fué  autor  dramático  fe- 
cundo. Que  en  la  comedia  Marte  y  Belona 
en  Hungría,  se  dice  al  fin: 

"El  hermano  Antonio  Fajardo  y  Aceve- 
do, ermitaño  de  S.  Antonio  de  Padua,  en  la 
villa  de  Carcajente,  reino  de  Valencia,  la 
escribió  en  el  término  de  ocho  dias." 

Y  que  en  la  Parte  cuarente  de  comedias 
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(Madrid,  1675)  hay  estas  dos:  Los  bandos 
de  Luca  y  Pisa,  de  Antonio  de  Acevedo,  y 
El  origen  de  nuestra  Señora  de  las  Angus- 
tias, de  Antonio  Fajardo  y  Acevedo.  Con 
este  mismo  nombre  se  mencionan  otras 
varias  comedias. 
Reverso :  Con  el  de 


"El  Padre  Maestro  Antonio  Faxardo  y 
Acevedo  imprimió  en  Madrid  en  1670  un 
Resumen  historial  de  las  edades  del  mundo, 
y  Genealogía  real  y  origen  de  las  Religiones 
eclesiásticas  y  militares.  En  Valencia  en  1687 
imprimió  varios  romances  con  el  título  de 
Sucesos  de  la  Liga,  llamándose :  El  hermano 
Antonio  Faxardo  y  Acevedo,  ermitaño  de 
S.  Antonio  de  Padua  en  la  villa  de  Carca- 
xente." 

Ya  tenemos  á  nuestro  personaje :  maes- 
tro de  escuela.  Padre  Maestro  en  teología 
é  historiador;  otra  vez  maestro;  ermitaño 
y  á  la  par  poeta  dramático  y  lírico :  ahora 
nos  falta  verlo  cómico. 

En  el  curioso  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional  de  esta  corte,  que  contiene 
noticias  de  algimos  representantes  del  si- 
glo xvii^  hay  el  sigiiiente  artículo: 

"Antonio  Acevedo  Fajardo.  Fue  apunta- 
dor en  la  compañía  de  Esteban  Núñez  {el 
Pollo)  que  estuvo  en  Valencia  el  año  1657. 
Hizo  segundos  barbas  en  Granada  en  la 
compañía  de  Félix  Pascual  en  1680. 

Escribió  diferentes  obras,  así  en  prosa 
como  en  verso,  de  que  hemos  visto  algunos 
ejemplares,  así  impresos  como  manuscritos, 
cuyos  títulos  ahora  no  tenemos  presentes;  y 
entre  otras  fué  un  Resumen  historial  de  las 
edades  del  mundo  con  una  Genealogía  real, 
que  sacó  á  luz  el  año  1671.  Pero  sobre  esta 
obra  y  lo  que  trata  en  ella  le  impugnó  Fr.  Do- 
mingo de  la  Ripa,  monj^ benito  claustral;  en 
el  libro  que  escribió  intitulado:  Defensa  his- 
torial, con  la  antigüedad  del  reino  de  So- 
brarte. 

Después  de  haber  andado  en  la  comedia 
algunos  años,  se  retiró  de  ella  y  estuvo  er- 
mitaño en  una  ermita  junto  á  la  villa  de  Car- 


cagente;  y  habiendo  venido  á  Valencia,  me 
avisó  el  Vicario  general,  D.  Marcos  de  Al- 
caraz,  diciéndome  si  quería  tener  un  buen 
rato,  porque  estaba  en  su  cuarto  un  poeta 
muy  bueno. 

Fui  luego  á  verle,  y  no  sólo  hizo  versos  de 
repente,  pero  habló  en  historias  y  materias 
de  erudición  y  me  leyó  algunas  comedias  que 
había  escrito. 

Cuando  caminaba  llevaba  sus  cartapacios 
y  recado  de  escribir,  y  sentándose  á  la  som- 
bra de  un  árbol,  escribía  sus  comedias.  In- 
trodujese en  mi  casa  y  continuamente  asis- 
tía en  ella."  (MS.) 

Parece,  pues,  que  con  todos  estos  ele- 
mentos podría  reconstituirse  la  biografía 
de  este  singular  personaje  de  este  modo: 

1652.  Se  establece  como  maestro  de  es- 
cuela en  Madrid. 

1657.  Apuntador  en  la  compañía  cómi- 
ca de  Esteban  Núñez.  Sigue  la  farándula 
algunos  años. 

1670.  Aparece  de  Padre  Maestro  en 
Madrid  y  publica  su  obra  histórica. 

1 67 1.  Recibe  un  nuevo  título  de  m.aes- 
tro  de  primeras  letras;  pero  no  ejerce  en 
Madrid,  pues  si  no  le  hubiera  citado  Ce- 
ballos  ó  aparecería  en  alguna  junta  de 
maestros.  Se  propondría  ejercer  en  Valen- 
cia y  tal  vez  lo  hizo. 

1675.  Se  publican  algunas  comedias  su- 
yas, y  aunque  no  llevan  su  título  religioso 
y  sí  sólo  el  nombre,  será  por  respetos  á 
su  nuevo  estado. 

1687.  Erniitaño  en  Carcagente,  con  fre- 
cuentes visitas  á  Valencia.  Queda  sólo  la 
contradicción,  digámoslo  así,  de  hacer  pa- 
peles de  segundo  barba  en  1680.  El  que 
en  1670  y  71  era  Padre  Maestro,  no  pudo 
volver  á  ser  cómico  en  1680.  Sólo  podría 
explicarse  por  un  error  de  copia  en  el  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional  y  que 
en  vez  de  1680  deba  decir  1660.  No  es 
inverosímil,  porque  en  este  tiempo  era  ya 
Pascual  director  de  compañía. 
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El  tránsito  de  maestro  á  apuntador  de 
teatro  no  es  tampoco  inusitado,  pues  como 
el  último  necesitaba  copiar  las  obras  para 
el  servicio  de  la  escena,  eran  preferidos 
los  que  tuviesen  buena  letra  y  además  al- 
gimos  conocimientos.  No  hay  que  olvidar 
que  fueron  apuntadores  hombres  eminen- 
tes, como  el  poeta  D.  Dionisio  Solís. 

319.  FARIÑA  Y  CANCELA  (D.  Anto- 
nio). Citado  como  buen  calígrafo  prác- 
tico y  discípulo  suyo,  por  Torio  de  la  Riva 
(Arte  de  escrib.,  pág.  80  de  la  2."  edición: 
1802),  Era  sobrino  del  Director  del  Semi- 
nario de  Monforte  D.  Antonio  Benito 
Cancela,  por  los  años  de  181 8,  en  que  de 
nuevo  le  elogia  Torio  en  su  Ortología  y 
Diálogos  de  Caligrafía,  pág.  10,  aña- 
diendo : 

"que  á  la  edad  de  diez  años  y  en  solo  nue- 
ve meses  de  tiempo  ha  llegado  á  escribir  con 
tal  primor  que  puede  infundir  envidia  á  al- 
gunos ignorantes  maestros  de  la  corte  (no 
hablo  de  los  dignos  profesores  de  ella)  los 
cuales  sin  saber  escribir  ni  enseñar  se  atre- 
ven á  criticar  (bien  que  como  los  detracto- 
res) un  sistema  que  no  han  adoptado  ni  en- 
tendido hasta  ahora." 

320.  FARIÑA  Y  LAMINA  (D.  Pedro 
Antonio).  Fué,  según  Servidori,  maestro 
del  Colegio  de  San  Ildefonso  ó  de  los  Doc- 
trinos (pág.  151);  y  en  este  caso  debió  de 
serlo  á  principios  del  siglo  xviii  y  no  en 
la  segunda  mitad  del  xvii^  como  presume 
Rico,  porque  la  segunda  mitad  de  aque! 
siglo  la  llenaron  Alonso  González  de  Mi- 
randa, Pedro  de  Aguirre,  José  Bravo  de 
Robles  y  su  sobrino  Félix  Gaspar  Bravo, 
que  murió  en  1710,  como  hemos  visto  en 
9U  artículo.  Quizás  el  segundo  apellido 
deba  leerse  Camina  y  no  Lamina. 

321.  FEBRER  (José  R.). 

Publicó : 

Cuaderno  caligráfico  por  José  R.  Fe- 


brer,  Decano  de  los  grabadores  litógrafos 
de  Barcelona.  Litografía  de  Faustino  Palu- 
zie.  Diputación,  421.  Barcelona. 

8."  apais. ;  sin  año;  25  láminas  de  letra  in- 
g-lesa,  redondilla  francesa,  bastardilla,  española 
(una  sola  lámina),  alemana  y  algunas  de  ador- 
no. Es  obra  de  poco  valor. 

322.  FELIÚ  DE  LA  VIRGEN  MARÍA 

(P.  Jacinto).  Sacerdote  de  las  Escuelas 
Fias  de  Cataluña.  Nació  en  1787  y  murió 
en  1867.  Publicó  una  Colección  de  mues- 
tras de  escribir  grabadas  en  Mallorca  en 
181 3,  en  4.°  En  el  Gavinete  de  letras  de 
D.  Bruno  Gómez  se  incluyó  una  copia  de 
una  de  dichas  muestras.  (Blanco  :  Adíe,  al 
Dice,  de  Rico,  pág.  225.)  Escribe  bien :  es- 
cuela de  Torio  de  la  Riva,  á  juzgar  por  lo 
que  reproduce  el  coronel  D.  Bruno  Gómez. 

323.  FELIÚ  (D.  Jaime). 

Publicó : 

Programa  de  la  Teoría  de  la  lectura  y 
escritura  que  puede  servir  de  texto  en  las 
Escuelas  Normales,  por  Don  Jaime  Feliú 
y  Goday,  Regente  de  la  Práctica  de  la 
Normal  Superior  de  Valencia.  Valencia, 
1867,  i'tnp^'  de  S.  Amargos. 

4.°;  80  pá^s. 

La  teoría  de  la  escritura  empieza  en  la 
pág.  49  y  es  cosa  muy  mediocre. 

324.  FELIÚ  (P.  Narciso).  Sacerdote  es- 
colapio de  las  de  Madrid,  en  1797,  según 
D.  Torcuato  Torio,  que  le  cita  como  exce- 
lente calígrafo,  en  su  Arte  de  escribir,  pá- 
gina 79. 

325.  FELIÚS   (D.   Miguel).   En   13  de 

Febrero  de  1839  presentó  solicitud  al 
Ayuntamiento  de  Madrid,  pidiendo  la  pro- 
piedad de  la  escuela  del  barrio  de  las  Tri- 
nitarias, vacante  por  defunción  de  D.  An- 
tonio García  Díaz,  que  la  desempeñaba. 
En  ella  manifiesta  ser  maestro  aprobado, 


de  veintiséis  años  de  edad,  casado  y  haber 
sido  varios  años  regente  de  la  misma  es- 
cuela. 

Escribe  bien  la  letra  inglesa,  que  enton- 
ces empezaba  á  introducirse;  pero  resulla 
mediano  en  la  española.  La  escuela  se  pro- 
veyó por  traslado. 


326.  FERNÁNDEZ  (Domingo).  Dos  ca- 
lígrafos de  este  nombre  y  apellido  mencio- 
na Ceballos,  uno  que  había  ya  fallecido 
antes  de  1692  y  otro  que  vivía  en  dicho 
año.  No  tenemos  de  ellos  más  noticias. 

327.  FERNÁNDEZ  (El  Manco).  "Maes- 
tro calígrafo  de  la  Escuela  de  Valladolid 
que  floreció  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XVIII  y  primer  tercio  del  xix.  Se  con- 
serva en  nuestra  colección  de  la  pluma  del 
maestro  Fernández  una  Mesa  revuelta  de 
regular  ejecución  y  gusto,  principalmente 
en  los  dos  perros  ingleses  y  la  figura  de  se- 
ñora que  se  ve  en  el  centro.  A  este  maestro 
le  conocí  i>ersonalmente  cuando  era  ancia- 
no, y  se  llamaba  El  Manco,  por  no  tener 
más  que  tui  muñón  con  el  dedo  grueso  y 
parte  inicial  de  algún  otro,  de  que  se  servía 
para  el  manejo  de  la  pluma.  Tuvo  un  hijo, 
maestro  también  de  primeras  letras,  llam.a- 
do  Francisco  Fernández,  y  otro  hijo  polí- 
tico que  le  sucedió  en  el  establecimiento  de 
enseñanza,  llamado  en  Valladolid  el  señor 
Población. "  (Rico :  Dice,  de  calíg.  esp.,  66.) 

328.  FERNÁNDEZ  (Francisco).  Maes- 
tro de  primeras  letras  y  buen  calígrafo  que 
floreció  en  Valladolid  en  los  primeros  años 
del  siglo  XIX.  Pudo  fallecer  por  los  años  de 
1834  ó  1835,  ya  de  bastante  edad.  Fué 
imitador  de  Torio,  según  se  ve  en  las  dos 
muestras  que  tenía  en  su  colección  D.  Ma- 
nuel Rico.  (Rico:  Dice,  de  calíg.,  66.) 

329.  FERNÁNDEZ  (D.  Francisco).  En 

la  colección  caligráfica  del  Museo  pedagó- 


gico existe  una  muestra  (parte  de  una  se* 
ríe)  grabada,  en  papel  pautado  con  pun- 
titos,  letra  gruesa,  "de  moda"  y  detesta- 
ble, aunque  hecha  con  buen  pulso.  Al  pie 
dice:  "Por  D.  Fran.'^^  Frnz.  Primer  Pro- 
fesor del  R  Semin."  de  Nobles  de  Ma- 
drid." Esto  último  en  muy  buena  grifa, 
con  lo  que  se  demuestra  que  Fernández 
si  quería. 


era  buen  calígrafo 


330.  FERNÁNDEZ  (D.  Joaquín  Ma- 
ría).  Maestro  madrileño,  examinado  en 
1839.  Rigió,  como  pasante,  varios  años  la 
escuela  del  barrio  de  los  Capuchinos,  y  en 
30  de  Marzo  de  1843  pidió  la  del  barrio 
de  Santa  Isabel,  vacante  por  haber  falle- 
cido el  maestro  de  ella.  Escribía  admira- 
blemente la  bastarda  española. 

331.  FERNÁNDEZ  (P.  José).  Era  maes- 
tro de  escribir  en  el  Colegio  de  Jesuítas 
de  Falencia  á  principios  del  siglo  xviii. 
En  el  Museo  pedagógico  hay  de  su  mano 
una  muestra  de  letra  "de  moda",  pero 
bien  trazada,  así  como  los  rasgos  y  figu- 
ras. Va  firmada:  "Josef  Fernández  Societ. 
J."  y  la  fecha  1720. 

El  P.  Fernández  es  un  excelente  calí- 
grafo y  conocía  los  buenos  autores,  pues 
en.  las  figuras  imita  á  Morante. 

332.  FERNÁNDEZ  (D.  Pablo). 

Publicó : 

Colección  de  muestras  de  todo  el  género 
de  letras  usuales  en  España.  Madrid,  1850. 
(Portada  litografiada.) 

4.°  apais. 

ZiZ.  FERNÁNDEZ  (D.  Paulino).  Maes- 
tro de  la  Escuela  Normal  de  Santander. 

Publicó : 

Teoría  del  Arte  de  la  Escritura  y  de  la 
Lectura.  Santander  i8py. 
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334.  FERNANDEZ  (D.  Ramón).  Maes- 
tro madrileño,  que  fué  nombrado  en  1789 
para  una  escuela  de  número.  En  1798  la 
tenía  en  la  calle  de  la  Ballesta. 

335.  FERNÁNDEZ  (D.  Ramón). 

Publicó : 

Lecciones  de  Caligrafía  por  D.  Ramón 
Fernández.  Sevilla,  1849,  Imprenta  de 
Eduardo  Hidalgo  y  Comp.^ 

8.";  36  págs. 

Elementos  de  Aritmética,  por  D.  Ramón 
Fernández.  Sevilla,  Imprenta  de  Eduardo 
Hidalgo,  1848. 

8.°;  16  págs. 

336.  FERNÁNDEZ  (Tomás).  Dos  calí- 
grafos de  este  nombre  y  apellido,  congre- 
gantes de  San  Casiano,  menciona  el  maes- 
tro Blas  Antonio  de  Ceballos :  uno  que  ha- 
bía fallecido  después  de  1642  y  antes  de 
1692  y  otro  que  vivía  en  esta  última  fecha. 

FERNÁNDEZ  BRICEÑO.  V  Briceño 
(D.  Antonio  Fernández). 

337.  FERNÁNDEZ  COBO  (D.  Atana- 
sio). 

Publicó : 

Explicaciones  de  teoría  de  la  Lectura  y 
de  la  Escritura,  por  D.  Atanasio  Fernán- 
dez; Cobo,  Regente  de  la  Escuela  práctica, 
agregada  á  la  Normal  de  Maestros  de  Ala- 
va.  Segunda  edición.  Vitoria,  18Q4. 

8.° 

338.  FERNÁNDEZ  DE  CORIA  (Don 
Francisco).  En  Enero  de  1858  era  maes- 
tro de  la  villa  de  Sonseca  y  pide  la  regen- 
cia de  la  Normal  de  Madrid. 

Escribe  muy  bien  la  bastarda  común. 

339.  FERNÁNDEZ  Y  FERNÁNDEZ 
(D.  Juan).  Citado  como  calígrafo  benemé- 
rito por  D.  Francisco  José  óe  Iturzaeta  en 


su  Colección  de  los  mejores  alfabetos  de 
Europa  (1833),  lámina  32. 

P.  Torcuato  Torio,  en  su  Ortología  y 
Diálogos  de  Caligrafía,  pág.  12  de  la  edi- 
ción de  1 818,  también  elogia  la  escritura 
de  Fernández,  añadiendo  que  era  entonces 
maestro  de  la  villa  de  Dueñas  "y  manco 
enteramente  del  brazo  y  mano  derecha", 
por  lo  cual  se  ve  que  escribía  con  la  iz- 
quierda. 

340.  FERNÁNDEZ  DE  GORDAZ  (To- 
más). Natural  de  Madrid,  hijo  de  Domin- 
go Fernández  de  Gordaz,  natural  de  la 
Pola  de  Allande  (Oviedo)  y  de  Isabel  de 
Juanes,  natural  de  Almonacid.  En  1687 
solicitó  ser  examinado  de  maestro,  mani- 
festando haber  sido  ayudante  más  de  tres 
años  de  Juan  Santos  Moynos,  maestro  en 
la  Escalerilla  de  Piedra.  Decretóse  su  pe- 
tición en  23  de  Julio  y  examináronle  José 
Bravo  de  Robles,  Ignacio  de  Ronderos  y 
Agustín  de  Cortázar,  quienes  certificaron 
de  su  aptitud  en  28  del  mismo  mes  y  año 
de  1687. 

Gordaz  es  un  calígrafo  excelente,  como 
puede  juzgarse  por  la  reproducción  foto- 
gráfica de  un  escrito  suyo,  que  no  sería  el 
mejor. 

341.  FERNÁNDEZ  HIDALGO  (D.  Pe- 
dro). Maestro  madrileño.  En  1774  era  uno 
de  los  Hermanos  mayores  de  la  Congre- 
gación de  San  Casiano  y  fué  de  los  que 
discurrieron  sustituirla  por  el  Colegio  Aca- 
démico, como  se  hizo  en  1780, 

Por  este  tiempo  enseñaba  á  escribir  por 
el  método  de  Palomares,  que  no  quiso 
abandonar  cuando  poco  después  publicó 
el  suyo  D.  José  de  Anduaga  y  tuvo  empe- 
ño en  que  le  aceptasen  los  maestros  de 
Madrid.  Por  eso,  cuando,  en  1791,  se  crea- 
ron las  ocho  escuelas  reales,  privilegiadas 
y  con  sueldo,  no  se  concedió  ninguna  á 
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Fernández  Hidalgo,  no  obstante  ser  de  los 
mejores  y  más  antiguos  maestros  de  la 
corte. 

Cítale  en  1787  el  supuesto  D,  Rosendo 
Camisón  en  la  tercera  de  sus  Cartas  críti- 
cas contra  el  sistema  de  escritura  de  An- 
duaga,  impresas  en  dicho  año,  al  hablar 
de  los  adversarios  de  aquel  vicioso  mé- 
todo. 

Vivía  en  1792  y  tenía  su  escuela  en  la 
Plazuela  de  Santo  Domingo,  núm.  6,  y 
era  maestro  de  los  barrios  de  los  Angeles, 
Encarnación,  Doña  María  de  Aragón  y 
Leganitos.  Había  muerto  en  1798. 

342.  FERNÁNDEZ    DE   LEÓN   (José). 

Natural  de  Madrid,  hijo  de  Francisco 
Fernández  de  León  y  de  María  López, 
vecinos  de  esta  corte.  En  1657  solicitó  ser 
examinado  de  maestro  y  se  decretó  su  pe- 
tición en  19  de  Octubre  de  dicho  año.  Cer- 
tificaron de  su  suficiencia,  después  de  ha- 
berle probado,  Felipe  de  Zabala,  José  de 
Casanova  y  Diego  de  Guzmán,  en  2  de 
Noviembre,  y  el  5  recibió  su  título.  A  juz- 
gar por  su  letra  debía  de  ser  muy  joven  en 
1657.  También  es  dudoso  que  ejerciese  en 
Madrid,  pues  no  le  menciona  Blas  Anto- 
nio de  Ceballos. 

343.  FERNÁNDEZ     MORENO      (Don 

José).  Este  profesor  es  el  que  hizo  en  Ma- 
drid la  segunda  tentativa  de  implantación 
^del  sistema  de  enseñanza  mutua.  Había 
estudiado  y  examinádo'se  en  París  en  18 19 
de  Profesor  por  el  método  lancasteriano 
y  nuevamente  aprobado  en  Madrid  ante 
la  Diputación  provincial  en  1822. 

Había  enseñado  en  algimos  colegios 
instrucción  primaria,  lengua  francesa  y 
matemáticas,  cuando  en  1835  fué  encar- 
gado por  el  Gobierno  de  establecer  en  la 
Plazuela  del  Duque  de  Alba  la  Escuela 
Normal  mutua  con  8.000  rs.  de  dotación 
y  casa.  Pero  este  establecimiento  no  pros- 


peró, como  es  sabido,  y  como,  por  otra 
parte,  se  abrió  en  1839  la  Escuela  Nor- 
mal Central  de  Maestros,  quedó  sin  la 
suya  D.  José  Fernández  Moreno. 

En  5  de  Marzo  de  1842  acudió  al  Ayun- 
tamiento pidiendo  le  concediese  la  que  pri- 
mero vacase.  Dice  que  su  mujer  D."  María 
del  Pilar  Abas  era  maestra  en  la  Normal. 
No  debió  de  conseguir  nada,  porque  en 
2  de  Marzo  de  1844  solicita  la  escuela 
de  los  barrios  de  Juanelo  y  Cabestreros. 
Y  nuevamente  aspira  á  una  cualquiera  en 
I."  de  Agosto  de  1845,  expresando  enton- 
ces hallarse  viudo,  con  dos  hijos,  y  ser 
Bachiller  en  Filosofía. 

Se  trataba  por  entonces  de  reducir, 
como  se  hizo  al  año  siguiente,  las  escue- 
las de  Madrid  á  30,  por  lo  que  es  de  su- 
poner que  cuando  iban  á  quedar  exceden- 
tes algunos  maestros  no  se  harían  nuevos 
nombramientos.  Moreno  escribe  perfec- 
tamente, así  la  bastarda  común  como  una 
clase  de  letra  original  que  tira  á  inglesa 
cursiva,  pero  escrita  con  pluma  gruesa. 

344.  FERNÁNDEZ  PATINO  (D.  Ga- 
briel). Célebre  tratadista  de  caligrafía  á 
quien  Torio  acusa  de  arruinar  la  antigua 
letra  bastarda  española,  si  bien  creemos 
exagera  un  poco  la  influencia  maléfica  del 
pobre  maestro  de  Vallecas.  Fernández  Pa- 
tino no  hizo  más  que  reproducir  la  ense- 
ñanza y  forma  de  letra  usuales  en  su  tiem- 
po en  todas  partes,  sin  excepción  alguna, 
incluso  en  las  Escuelas  Pías,  de  las  que 
Fernández  fué  uno  de  los  mejores  discí- 
pulos y  reconocido  por  tal  entre  los  mis- 
mos Escolapios,  como  veremos  en  seguida. 

Nació  en  la  villa  de  Rincón  de  Soto,  en 
el  obispado  de  Calahorra  y  cerca  de  esta 
antigua  ciudad,  provincia  de  Logroño,  en 
los  primeros  días  del  año  171 1  (i). 


(i)  "En  veinte  y  seis  de  Enero  de  mil  sete- 
cientos y  once  años,  Yo  D."  Matías  Llórente  Ma- 
rín Martínez  de  Azagra,  Cura  de  la   Parroquial 


^ 
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Como  se  ve  por  la  partida  que  va  en  la 
nota,  el  apellido  Patino  no  le  correspon- 
día, según  nuestro  uso,  pues  era  el  de  su 
abuela  paterna  (y  ya  segundo  en  ella); 
pero  había  entonces  más  libertad  y  des- 
orden en  esto,  tolerado  y  autorizado  por 
las  mismas  leyes,  que  admitían  las  fun- 
daciones vinculares  con  obligación  abso- 
luta de  usar  tal  ó  cual  apellido.  De  modo 
que  era  muy  frecuente  llamarse  una  per- 
sona treinta  ó  cuarenta  años  con  el  ape- 
llido paterno  y,  á  lo  mejor,  por  haberle 
correspondido  en  herencia  un  mayorazgo 
cualquiera,  tener  que  adoptar  otro  comple- 
tamente distinto. 

Esto,  que  en  muchos  casos  origina  gran- 
des confusiones  genealógicas,  no  las  pro- 
duce con  nuestro  Fernández  Patino,  pues 
parece  que  desde  que  tuvo  uso  de  razón  usó 
siempre,  verdadero  ó  falso,  el  mismo  nom- 
bre. 

En  la  dedicatoria,  al  Conde  de  Saceda, 
de  la  obra  Origen  de  las  ciencias,  que  lue- 
go examinaremos,  nos  dice  el  mismo  Pa- 
tino cómo  pensó  en  dedicarse  al  magisterio 
y  cuáles  fueron  sus  primeros  pasos  en  él. 

"Luego  que  llegué  á  edad  de  22  años, 
adonde  dice  S,  Juan  de  Mata  que  da  princi- 
pio la  batería  de  pecados  y  de  vicios,  de  tor- 
pezas y  malicias ;  y  deseando  evitar  los  ries- 
gos temporales  y  eternos,  en  donde  tantos 
peligran,  fue  Dios  servido  inclinarme  á  este 


de  S.  Miguel  Arcángel  de  esta  villa  de  Rincón  de 
Soto,  bauticé  solemnemente  á  Gabriel,  hijo  legí- 
timo de  Gabriel  Fernández  y  María  del  Prado, 
mis  parroquianos:  abuelos  paternos  Gabriel  Fer- 
nández y  María  Suarez  y  Patino,  naturales  de  la 
villa  de  Urda,  arzobispado  de  Toledo:  mater- 
nos Lucas  del  Prado  é  Isabel  Gil,  naturales  de 
esta  villa:  sus  padrinos  José  Sainz  y  Tomasa... 
(¡legible  el  apellido.)  Y  lo  firmé.  D."  Matías  Lló- 
rente Martínez  de  Azagra."  (Libro  segundo  de 
Bautizados,  fol.  335.)  Debo  esta  partida  á  la  aten- 
ción del  Sr.  D.  Manuel  Félez  Comas,  que  tuvo 
la  bondad  de  remitírmela  en  el  momento  en  que 
se  la  pedí. 

Fernández  Patino  tuvo  otros  hermanos,  cuyas 
partidas  de  nacimiento  constan  también  en  el  Ar- 
chivo parroquial  de  Rincón  de  Soto. 


cri.<?tiamsimo  exercicio;  que,  aunque  pobre, 
trabajoso,  desfavorecido  en  España  y  lleno 
de  impertinencias,  es  nobilísimo  y  muy  del 
agrado  del  Criador,  por  el  grande  fruto  que 
en  él  consiguen  sus  criaturas,  así  en  letras 
como  en  virtud ;  y  para  practicarlo  con  me- 
jor acierto,  procuré  asistir  algún  tiempo  en 
las  Esquelas  Pías  con  el  Rmo.  P.  Juan  de 
S.  Miguel;  y  también  en  las  del  número  de 
Madrid;  y  después  pasé  á  plantificar  escuela 
pública  en  la  villa  de  Horcajo,  y  desde  ella 
tuve  la  fortuna  de  ser  electo  para  regentar 
el  Seminario  Pío  de  primeras  letras  que 
VS.  mantiene  en  su  lugar  de  Nuevo  Baztán, 
el  que  poseí  por  espacio  de  ocho  años,  y  en 
ellos  debí  á  su  ilustre  casa  y  familia  duplica- 
dos beneficios  en  todo:  y  puedo  decir,  con 
la  misma  realidad,  que  allí  fue  donde  estudié 
con  mayor  fundamento  los  preceptos  de  mi 
facultad.  Procuré,  á  costa  de  un  incesante 
desvelo,  especular  los  autores  que  escribieron 
de  este  Arte,  y  hallé  en  ellos  mucha  varie- 
dad, según  la  práctica  presente,  así  como  la 
hay  en  toda  clase  de  escritores  (según  nos 
enseñan  los  más  moderados  críticos),  por  lo 
cual  apliqué  mi  trabajo  (solicitando  el  bien 
común)  para  formar  este  compendio,  consi- 
derando que,  por  lo  sucinto  y  poco  costoso 
(según  otros  de  esta  Arte)  substancial  y  muy 
necesario,  puede  ser  de  grande  beneficio 
para  muchos,  como  regla  que  es,  luz  y  guia 
de  tan  admirable  ciencia,  origen  y  cimiento 
de  todas. 

Expúsele  á  la  censura  de  los  facultativos 
desapasionados  y  merecí  su  aprobación,  ase- 
gurándome que  mis  tareas,  si  se  diesen  al 
público,  serían  muy  útiles  para  la  instruc- 
ción de  los  niños  y  otras  muchas  pyersonas." 

Cuando  esto  escribía  en  28  de  Marzo 
de  1753  era  ya  maestro  del  lugar  de  Va- 
llecas,  cercano  á  esta  corte. 

Uno  de  los  aprobadores  de  su  libro  es 
el  propio  P.  Escolapio  Juan  de  San  Mi- 
guel, quien  hace  un  elogio  no  pequeño  de 
su  antiguo  alumno: 

"De  orden  de  V.  A.  he  visto  un  libro  in- 
titulado: Origen  de  las  ciencias  y  Arte  de 
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escribir,  &,  compuesto  por  Don  Gabriel  Fer- 
nández Patino;  y  sólo  tal  precepto  pudiera 
obligarme  á  la  censura  de  este  libro:  porque 
aunque  la  materia  de  que  se  trata  sea  muy 
propria  á  mi  profesión,  con  todo  eso,  siendo 
el  autor  digno  de  aplauso  por  tal  obra,  y  ha- 
biendo sido  mi  discípulo,  seré  tal  vez  sos- 
pechoso para  la  censura...  Concurrió  el  Au- 
tor á  nuestras  aulas  ya  grande  y  salió  mayor : 
que  esto  consigue  quien  no  desdeña  peque- 
neces:  Qui  se  humiliat  exaltabitur.  Sujetóse 
á  las  impertinencias  de  discípulo  y,  como 
tan  estudioso,  salió  aventajado  maestro... 
Salió  el  autor  de  las  aulas  de  mi  Religión, 
como  de  madre,  á  correr  con  los  créditos 
de  maestro  y  vuelve  á  ella  con  su  obra  bus- 
cando la  censura ;  porque  ¿  á  qué  luces  más 
propias  pudiera  examinarla  que  donde  reci- 
bió las  luces  primeras?...  Bien  se  conoce 
que  no  ha  vivido  ocioso ;  porque,  á  más  de 
haberse  empleado  en  la  enseñanza  conti- 
nua, dedicó  las  horas  de  preciso  descan- 
so para  dar  á  luz  su  obra,  negándose  para 
este  fin,  no  tan  sólo  á  cualquiera  decente  y 
lícita  diversión,  sino  también  perdiendo  el 
alivio  de  su  propia  comodidad,  de  tal  suerte 
que  se  sujetó,  como  el  gusano  de  seda,  á 
un  encierro  para  que  se  utilizasen  no  po- 
cos... Se  desvía  en  algunas  reglas  de  aque- 
llas comunes  que  dieron  otros  maestros; 
pero  esto  acredita  lo  ayroso  y  valiente  de 
su  pluma,  no  mendigar  ajena  sombra,  que 
esto  más  fuera  ser  intérprete  que  autor... 
En  el  Colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  esta 
corte  á  20  de  Jullio  de  1752. — Juan  de  San 
Miguel." 

Como  este  autor  es  culpado  de  ser  el 
introductor  de  la  iletra  seudo  redonda,  co- 
piaremos da  explicación  que  da  de  las  da- 
ses  de  letra  de  su  tiempo. 

"De  siete  linajes  ó  formas  de  letra  muy 
diferentes  unas  de  otras  y  con  distintos 
preceptos  y  cortes  de  pluma  usamos  en  Es- 
paña, cuyos  nombres  son  como  se  sigue: 
bastarda,  entrerredonda  y  bastarda,  redonda 
antigua,  grifa,  romanilla,  de  canto  y  gótica. 
La  primera  y  la  segunda  son  las  reinas  de 


todas,  y  las  que  principalmente  deben  saber 
todos,  ó  una  de  las  dos,  que  ambas  son  las 
más  comunes  y  naturales;  y  basta  á  cual- 
quier hombre  el  saber  con  fundamento  una 
buena  casta  de  letra ;  pues  el  saberlas  to- 
das ó  la  mayor  parte  de  ellas  nos  condu- 
ce á  los  maestros  y  escritores  generales  de 
este  arte  y  á  los  curiosos  de  buen  ingenio. 

"Entre  la  dicha  bastarda  y  la  moderna, 
misturada  del  redondo  y  bastardo,  hay  gran- 
de competencia  entre  muchos  apasionados : 
unos  quieren  que  sea  la  bastarda  la  señora 
principal  y  otros  la  moderna,  arguyendo  di- 
ferentes razones  de  las  dos  (que  omito  por 
no  molestar) ;  pero  yo  digo  que  concurrien- 
do en  cualquiera  de  ellas  todas  las  buenas 
propiedades  y  circunstancias  que  deben  te- 
ner y  les  conduce,  que  amibas  son  de  buena 
calidad. 

"Diferéncianse  estas  dos  formas  de  letra 
en  ángulos  y  transversal,  pues  no  hay  duda 
que  la  bastarda  legítima  que  proporcionó 
D.  Pedro  Díaz  Morante  requiere  más  in- 
clinación á  la  izquierda  y  los  ángulos  más 
estrechos,  como  también  diferentes  troncos  y 
mayúsculas.  La  referida  moderna,  con  mis- 
tura del  redondo  y  bastardo,  es  mucho  más 
graciosa,  así  en  minúsculas  como  en  mayús- 
culas y  troncos.  Es  hueca,  limpia  ó  pelada, 
más  legible,  más  permanente,  con  moderada 
inclinación  al  bastardo  y  muy  liberal,  y  son 
de  diferente  hechura  y  gracia  sus  mayús- 
culas. Esta  es  la  que  hoy  corre  con  más  es- 
timación en  la  corte,  ciudades  y  pueblos 
grandes,  y  la  que  en  todas  las  escuelas  se 
debe  enseñar;  y  sigan  su  dictamen  los  que 
aprendieron  'la  bastarda  legítima,  que,  come 
instruidos  en  ella,  les  parece  la  mejor ;  y  para 
prueba  de  este  argumento  digan  todos  los 
noticiosos  si  es  verdad  que  en  todas  las  eda- 
des se  ha  diferenciado  de  formas  de  leíra 
y  trajes  de  vestidos ;  pues  no  pueden  dudar 
que  en  tiempo  de  los  godos  se  usaban  dife- 
rentes caracteres,  y  después  la  letra  redonda 
encadenada  y  enredosa,  que  aún  subsisten 
hoy  muchos  escritos  de  ella:  y  remediando 
esto  el  citado  maestro  Morante,  puso  en 
buena  orden  la  dicha  bastarda,  cuyo  princi- 
pal inventor  fué  el  maestro  Juan  de  Iziar, 
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limando  de  tiempo  en  tiempo  las  imperfec- 
ciones y  adquiriendo  lo  más  importante, 
como  hoy  sucede  con  la  dicha  letra  entre- 
rredonda  y  bastarda,  por  juzgarla  de  mejo- 
res propiedades,  como  en  realidad  lo  es.  El 
corte  de  la  pluma  es  uno  mismo  para  las 
dos,  sin  diferencia  alguna  en  esto  y  en  el 
piso  de  ella. 

"Esta  hermosa  letra  es  la  que  yo  enseño 
á  mis  discípulos,  con  mucho  aplauso  de  sus 
padres;  y  logran  el  fruto  que  desean  con 
la  mayor  brevedad  posible,  según  sus  talen- 
tos y  asistencia  al  exercicio;  y  si  alguno 
pretende  otra  cosa  ú  otras  formas  de  las 
dichas  siete,  se  la  enseño  con  todas  sus  cir- 
cunstancias en  teórica  y  práctica,  á  satisfac- 
ción de  quien  lo  entiende.  Para  enseñar  esta 
famosa  letra  moderna  es  preciso  que  el 
maestro  esté  muy  asegurado,  sin  variedad 
alguna,  en  todos  sus  requisitos  y  que  obser- 
ve con  mucho  cuidado  las  reglas  y  preceptos 
de  este  libro. 

"La  letra  redonda  antigua  es  la  que  usa- 
ban muy  encadenada  y  enredosa,  con  raras 
figuras  y  muy  dificultosa  de  leer,  como  an- 
tes se  dijo  que  la  desterraron  los  maestros 
Juan  de  Iziar  y  D.  Pedro  Díaz  Morante ;  y 
es  importante  el  saberla  para  copiar  y  leer 
los  papeles  antiguos. 

"A  esta  letra  redonda  le  quitaron  el  enca- 
denado, y  dándola  otros  troncos  y  mayúscu- 
las, la  introduxeron  en  la  corte  poco  tiem- 
po hace;  pero  conociendo  los  inteligentes 
su  mucha  superfluidad  y  graves  defectos 
para  lo  cursivo  Hberal,  la  han  dexado,  y 
cursan  hoy  la  de  este  tratado,  entrerredonda 
y  bastarda,  que  es  muy  apreciable  en  todas 
sus  circunstancias,  como  queda  dicho. 

"La  letra  grifa  es  muy  graciosa  y  prove- 
chosa para  muchas  cosas  curiosas  y  de  im- 
portancia; pero  dificultosa  su  perfecta  in- 
teligencia. También  la  usan  en  las  impren- 
tas para  distinguir  algunas  cláusulas  y  en 
las  intituladas  de  los  capítulos;  pero  no 
observan   sus    rigorosos  preceptos. 

"La  romanilla  es  imitación  de  los  carac- 
teres del  molde  que  se  practica  en  España: 
necesitamos  saberla  para   diferentes  obras 


que  ocurren;  pero  es  muy  prolixa,  atada  y 
impertinente  para  su  perfecta  formación. 

"La  de  canto  llano  ó  de  pancÜla  es  muy 
semejante  á  la  romanilla,  aunque  más  fá- 
ciles de  executar  sus  minúsculas,  por  con- 
tener menos  golpes  de  la  pluma ;  sirve  para 
los  libros  de  coro. 

"La  última  de  las  siete  formas  que  dixe 
es  la  gótica,  que  así  se  llama,  porque  la  usa- 
ban en  tiempo  de  los  reyes  godos :  tan  rara 
es  su  figura  y  tan  dificultosa,  que  son  pocos 
los  que  la  saben  escribir ;  y  confieso  que  me 
costó  grande  trabajo  el  aprendierla,  aunque 
su  necesidad  es  poca."  (Págs.  37  á  39.) 

Es  evidente,  pues,  que  Patino  halló  muy 
introducida  ya  la  letra  seudo  redonda,  que 
era  la  que  enseñaban  entonces  los  Escolapios 
y  casi  todos  los  maestros.  Por  lo  demás,  es 
cierto  que  no  sólo  Patino  la  autoriza,  sino 
que  es  la  única  para  cuya  formación  da  re- 
glas minuciosas.  Las  otras  tres  que  estudia 
son  la  grifa,  romanilla  y  de  canto  ó  pancilla: 
en  ninguna  de  ellas  introduce  novediad.  De 
la  bastarda  y  gótica  no  hace  más  mención 
que  la  ya  referida. 

Fernández  Patino  trae  algunas  otras  cu- 
riosidades relativas  á  su  profesión,  de  que 
debemos  hacer  memoria,  siquiera  porque  se 
refieren  á  usos  hoy  desaparecidos. 

Es  una  de  ellas  la  manera  de  formar 
los  carteles  ó  anuncios  exteriores  de  cada 
escuela.  "Deben  todos  los  maestros  de  pri- 
meras letras  pcner  en  sus  escuelas  un  cartel 
ó  llamador  escrito  de  su  propia  mano,  para 
demostrar  á  todos  los  aficionados  y  intere- 
sados que  tienen  hijos  que  enseñar  la  biza- 
rría y  gallarda  destreza  de  su  pluma,  y  para 
que  se  aficionen  los  discípulos  á  su  imita- 
ción :  y  para  que  ninguno  ignore  la  disposi- 
ción y  forma  con  que  se  hace,  diré  aquí  bre- 
vemente sus  circunstancias. 

"Lo  primero  es  mandar  hacer  un  basti- 
dor semejante  á  los  que  se  hacen  para  los 
encerados  de  las  ventanas;  y  que  sea  de 
vara  de  largo  y  tres  cuartas  de  ancho,  y  en 
él  se  pone  un  lienzo  recio,  claveteado  con 
tachuelas  bien  tirado,  y  si  hay  una  tabla  del- 
gada es  mejor  que  el  lienzo.  Hecho  esto  se 
fijarán  en  su  área  seis  muestras  de  á  medio 
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pliego  común  cada  una :  en  las  cuatro  se  re- 
partirán y  aconiodarán  los  seis  tamaños  de 
letra  magistral  ó  sentada,  empezando  desde 
el  de  á  ocho  y  concluyendo  en  el  de  á  treinta. 
Las  dos  restantes  se  escribirán,  la  una  de 
letra  trabada  liberal  y  la  otra  de  rasgo  con 
las  calles  muy  espaciosas  para  que  luzcan  y 
campeen,  y  en  la  porción  que  sobra,  se  aco- 
modará una  cabecera  con  la  intitulada  del 
nombre  del  maestro,  su  arte,  lugar  donde  lo 
escribe,  mes  y  año :  ésta  se  adorna  con  figu- 
ras enlazadas,  ciertas  y  curiosas,  que  si 
no  sabe  hacerlas  se  valdrá  de  dibujos  y  con 
algunos  colores  que  la  ensalcen.  En  los  ex- 
tremos ó  junturas  del  cartel  y  en  las  cuatro 
líneas  rectas  del  bastidor  se  pondrán  unas 
listas  de  papel  dorado,  dte  lo  que  se  vende 
en  la  calle  de  las  Postas,  de  Madrid,  y  que- 
dará todo  adornado  y  decente:  éste  se  ha 
de  renovar  de  tres  en  tres  años."  (Pági- 
nas 74  y  75.) 

No  son  menos  curiosos  los  pormeno- 
res que  trae  en  el  capítuío  XVI,  relativos 
á  las  diligencias  que  deben  practicar  los 
maestros  y  requisitos  para  su  aprobación, 
que,  como  documento  histórico  especial, 
hemos  incluido  en  ed  artículo  de  Jos  Exa- 
minadores. 

El  maestro  Fernández  Patino  ha  sido 
omitido  por  Servidori ;  Palomares  y  Torio 
le  juzgan  severamente  y  con.  razón,  desde 
si',  punto  de  vista.  La  autoridad  de  su  li- 
bro, que,  por  otra  parte,  está  bien  escrito 
y  razonado,  y  su  ejemplo,  contribuyeron 
en  aquel  tiempvo,  en  que  nada  serio  se  es- 
cribió de  caligrafía,  á  acreditar  la  detesta- 
bíe  letra  "de  moda",  que  venía  ya  muy 
autorizada  desde  los  comienzos  del  sig'lo 
ó  fines  del  anterior,  y  á  Ja  que  A  referido 
Palomares  había  de  desterrar  definitiva- 
mente. 

Pero  prescindiendo  de  tal  preferencia 
y  considerado  Patino  como  simple  pendo- 
lista, no  parece  tan  malo.  Tenía  pulso  se- 
guro; dentro  de  su  sistema  trataba  bien 
las  letras ;  imitaba  con  acierto  el  carácter 


grifo;  no  así  el  de  libros  de  coro,  ni  aun  la 
romanilla.  Peor  es  todavía  cuando  quiere 
trazar  letra  bastarda,  como  hizo  en  la  lá- 
mina 6 ;  y  no  cabe  achacar  ia  culpa  al 
grabador,  que  en  esta  lámina  salió  airoso. 
Aquello  no  tiene  de  bastarda  más  que  el 
ser  más  inclinada.  Ni  figura,  ni  ancho,  ni 
finales,  ni  nada  le  pertenece :  es  la  seudo 
redonda,  algo  más  estrecha  y  caída. 

Como  rasgueador,  F.  Patino  no  tiene 
gusto  alguno.  En  resumen :  es  una  prueba 
patente  de  la  decadencia  á  que  había  lle- 
gado entre  nosotros  el  arte  de  escribir, 
con  independencia  de  la  soltura  y  manejo 
de  pluma  que  cada  uno  podía  tener.  Es 
como  en  literatura  aquellos  conceptistas 
prosaicos  del  mismo  tiempo,  como  Mon- 
toro,  Marujan  y  D.  Diego  de  Torres,  que 
manejaban  bien  el  idioma  y  aun  la  rima; 
pero  carecían  de  ideas  y  estilo  verdadera- 
mente poéticos. 

Patino  echa  la  culpa  de  la  imperfección 
de  sus  muestras  á  los  grabadores,  que  fue- 
ron Cadenas  y  D.  José  González,  di- 
ciendo :  ¡ 

"Por  todo  lo  dicho,  he  dispuesto  salga  á 
luz,  aunque  con  el  sentimiento  de  no  poder 
dar  al  público  todos  mis  escritos  de  siete 
formas  de  letra,  rasgos  y  figuras,  arreglado 
todo  en  arte  según  su  Divina  Magestad  me 
las  ha  dado  á  conocer,  como  lo  practico  y 
es  notorio  á  muchos ;  pues  para  escribir  sie- 
te ú  ocho  mil  {sic)  muestras  ó  materias  que 
con  precisión  necesitaba  para  acompañar  á 
estos  libros,  era  necesario  gastar  mucho 
tieinpo  y  hacer  falta  á  la  precisa  obligación 
en  que  me  hallo ;  y  quererlas  reducir  á  bu- 
ril, es  sin  duda  perder  el  lucimiento  de  la 
obra  y  gastar  muchos  reales,  por  lo  muy 
costoso  que  es  el  tallar  letras  y  rasgos ;  pero 
como  no  sirve  en  esta  arte  manifestar  al 
público  la  teórica  sin  la  práctica,  me  hallé 
precisado  á  valerme  de  los  abridores  de  lá- 
minas, como  lo  hicieron  los  autores  anti- 
guos ;  y  para  este  efecto  escribí  ocho  mues- 
tras con  el  mayor  lucimiento  que  mi  cuidado 
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pudo  disponer;  y  habiéndolas  entregado  á 
un  artífice  de  la  Corte  para  que  las  copiara 
y  grabara  en  el  cobre,  lo  hizo  con  tantos 
defectos  y  tan  graves,  que  no  han  podido 
servir ;  y  favorecido  éste  de  algunos  émulos, 
me  causó  bastante  gasto  y  perjuicio  con 
esto:  y  confieso  que  á  no  estar  la  teórica 
tirándose  en  la  imprenta,  hubiera  arrimado 
para  siempre  esta  obra  por  dicha  circuns- 
tancia; pero  siendo  ya  tan  preciso,  y  no 
hallando  abridor  alguno  que  en  esto  tenga 
especialidad  (por  no  ser  éste  su  principal 
exercicio),  me  ha  sido  preciso  reducir  la 
práctica  á  lo  más  preciso  y  limitado,  y  ex- 
ponerla á  los  defectos  del  buril.  Y  para 
prueba  de  esto  véanse  las  muestras  que  an- 
dan de  mi  mano  en  las  de  otros,  y  lo  que 
dice  D.  Joseph  de  Casanova,  en  el  prólogo 
de  su  libro  y  Arte  de  escribir,  que,  como 
tan  experimentado  en  esta  materia,  afirma 
no  se  hallan  en  España  dos  personas  que 
sepan  abrir  las  muestras  que  formamos  de 
nuestra  mano  para  el  público  con  el  tercio 
de  su  perfección ;  y  lo  mismo  aseguran  otros 
muchos  inteligentes,  que  por  estos  motivos 
omiten  el  dar  á  luz  sus  obras.  Y  para  con- 
seguir el  lucimiento  de  sus  materias  en  las 
Escuelas  Pías  se  habilitó  en  el  buril  un  re- 
ligioso suyo,  que  lo  hace  con  grande  primor 
y  destreza,  y  así  logran  el  crédito  tan  espe- 
cial en  todas  sus  muestras." 

Describiremos  ahora  el  Jibro  en  que 
Fernández  Patino  explanó  toda  su  sabi- 
duría caligráfica. 

Origen  de  las  ciencias,  arte  nuevo  de 
leer,  escribir,  y  contar,  con  cinco  formas 
de  letra  útiles,  y  examen  para  los  que 
intenten  ser  maestros  de  él,  con  otras  cu- 
riosidades importantes.  Por  Don  Gabriel 
Fernández  Patino  y  Prado,  natural  de  la 
Villa  de  Rincón  de  Soto,  Obispado  de 
Calahorra,  Maestro  y  Escritor  general  por 
su  Magestad  de  todas  formas  de  Letra, 
en  su  Escuela  pública  del  Lugar  de  Ba- 
llecas.  Dedícalo  al  muy  ilustre  Sr.  Mar- 
qués de  Belzunce,  Conde  de  Saceda,  Ca- 
vallero  del  Orden  de  Santiago,  &c.  Con 


licencia:  En  Madrid,  por  Antonio  Mar- 
fines,  Impresor.  Año  de  1/53.  Se  hallará 
en  la  Imprenta  de  la  Gaceta,  calle  de 
Alcalá. 

4.° ;  12  hs.  prels.,  127  págs.  y  seis  láminas  con 
muestras  de  letra.  Dedicatoria  al  muy  ilustre 
Sr.  D.  Francisco  Miguel  de  Goyeneche  y  Ba- 
lanza, marqués  de  Belzunce,  Conde  de  Sace- 
da: Ballecas,  28  de  Marzo  de  1753. — Censu- 
ra del  Rmo.  P.  Antonio  de  Christo,  Asistente 
provincial  en  su  Colegio  de  las  Escuelas  Pías 
de  esta  corte:  Madrid,  27  de  Julio  de  1752. — 
Licencia  del  Ordinario:  Madrid,  30  de  Agos- 
to de  1752. — Aprobación  del  Rmo.  P.  Juan 
de  San  Miguel,  en  su  Colegio  de  las  Escuelas 
Pías  de  esta  corte:  20  de  Julio  de  1752. — Li>- 
cencia  del  Consejo:  Madrid,  26  Agosto  de  1752. 
Fee  de  erratas:  Madrid,  7  de  Julio  de  1753. — 
Tassa:  (176  mrs.)  14  de  Julio  de  1753. — Pró- 
logo al  Lector. — Tabla  de  los  capítulos  de  este 
libro. — Texto. — Láminas. 

Va  dividido  en  XVII  capítulos ;  com- 
prendiendo en  el  I  "las  excelencias  del 
arte  de  primeras  letras ;  los  ilustres  varo- 
nes que  Üo  exercieron  y  honraron ;  los 
grandes  frutos  que  por  él  se  consiguen, 
y  lo  desfavorecido  que  hoy  se  halla  en 
España".  Exceptúa  las  provincias  vascas 
y  Navarra,  donde  se  hace  "honra  y  es- 
timación de  los  profesores  de  este  arte, 
nianteniéndolos  con  decencia  de  los  diez- 
mos de  la  Iglesia  y  propios  del  Concejo; 
y  así  logran  tener  buenos  maestros  y  sus 
hijos  consiguen  por  la  pluma  honores  y 
rentas". 

Capítulo  II.  "De  seis  advertencias  á  los 
maestros  para  la  buena  educación  de  sus 
discípulos."  Son  de  carácter  moral  y  re- 
ligioso. 

Capítulo  III.  "Del  orden  y  disposición 
que  se  ha  de  tener  para  enseñar  á  conocer 
las  letras,  deletrearlas  y  leerlas  con  la  ma- 
yor perfección." 

Capítulo  IV.  "De  la  ortografía  caste- 
llana." 

Capítulo  V.  "De  los  instrumentos  y  re- 
cados para   escribir  con   acierto."   Pluma, 
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tinta,  tintero  y  algodones,  papel  y  pautas. 
Del  papel  dice:  "Para  el  curso  de  las  escue- 
las está  muy  experimentado  que  es  condu- 
cente el  papel  de  I9.S  Fábricas  de  Orusco, 
porque  tiene  las  buenas  circunstancias  que 
se  requieren.  El  que  llaman  de  la  mano  y  el 
de  Genova  también  son  muy  á  propósito, 
porque  tienen  cuerpo  y  cola  suficiente  y  es- 
tán limpios  de  pelos  y  motas  y  no  tienen 
aquella  aspereza  que  regularmente  sucede 
en  otros," 

En  las  pautas  explica  las  ocho  clases 
que  entonces  se  usaban :  de  ocho  (reng'lo 
nes  en  el  medio  plliego  de  papel),  de  12, 
de  15,  de  18,  de  22,  de  26,  de  30  y  sobre- 
regla. 

Capitulo  VI.  "En  que  se  declara  qué  es 
buena  forma  de  letra  y  quántas  se  usan  en 
España."  Lo  principal  de  este  capitulo  lo 
hemos  copiado  más  atrás. 

Capítulo  VII.  "Del  modo  de  tomar  la 
pluma;  poner  el  cuerpo,  brazo  y  mano  para 
escribir,  corte  de  la  pluma  y  otros  requisi- 
tos." No  ofrece  nada  de  particular,  así  como 
los  siguientes. 

Capítulo  VIII.  "Del  pico  de  la  pluma, 
líneas  por  dondie  camina,  inclinación  de  la 
letra  (13  grados  en  la  cursiva,  menos  en  la 
magistral)  y  viaje  de  finales." 

Capítulo  IX.  "De  la  traza  de  las  minús- 
culas en  la  letra  común"  (grueso  la  octava 
parte  de  la  altura  del  renglón). 

Capítulo  X.  "De  las  mayúsculas  de  di- 
cha forma  de  letra." 

Capítulo  XI.  "Del  orden  y  disposición 
que  se  ha  de  observar  para  enseñar  á  escri- 
bir la  letra  común." 

Capítulo  XII.  "De  la  proporción  de  di- 
cha casta  de  letra,  distinción  y  otros  requi- 
sitos." De  letra  á  letra  tres  gruesos;  de  pa- 
labra á  palabra  el  espacio  de  una  ó  y  de 
renglón  á  renglón  cuatro  altos  de  la  caja  de 
cada  uno.  Regula  además  el  espacio  que  han 
de  ocupar  cada  una  de  las  letras  mayúscu- 
las y  minúsculas.  Esta  letra  es  excesivamen- 
te ancha. 

Capítulo  XIII.  "De  otros  avisos  condu- 
centes al  gobierno  de  la  escuela."  No  de  la 


escuela  sino  de  la  clase  de  escribir,  es  lo  que 
trata  con  brevedad  insignificante. 

Capítulo  XIV.  "De  algunos  dictados  para 
las  muestras  que  se  dan  á  los  discípulos, 
cartel  de  la  escuela  y  receta  de  la  tinta." 

Como  textos  para  las  muestras  pone 
tres:  el  primero  con  reglas  de  formación 
y  división ;  él  segundo,  con  las  condiciones 
generales  de  la  letra,  y  el  tercero,  en  ver- 
so, es  como  sigue : 

El  cuerpo  para  escribir 
ha  de  estar  con  proporción, 
en  todo  guardar  unión 
y  el  deletreado  seguir. 

Buena  forma  has  de  imitar 
si  quieres  bien  escribir, 
y  en  ella  han  de  concurrir  ' 

simetría  y  claridad. 

Linajes  tiene  la  letra, 
justo  sitio  el  escribir, 
procura   no  confundir 
y  la  puntuación  bien  puesta. 

En  la  letra  proporción 
es  regla  que  has  de  adquirir, 
pues  sin  ella  el  escribir 
es  lo  mismo  que  un  borrón. 

Capítulo  XV.  "De  los  requisitos  de  otras 
tres  formas  de  letras,  que  son  la  Grifa,  Ro- 
manilla y  de  Canto." 

Capítulo  XVI.  "De  las  diligencias  que 
han  de  practicar  y  lo  que  deben  saber  para 
examinarse  de  Maestros  generales  con  Real 
aprobación,  de  este  Arte." 

Capítulo  XVII.  "De  las  cinco  reglas  de 
contar  y  otras  curiosas  y  provechosas,  con 
algunas  advertencias  útiles  para  los  princi- 
piantes." 

Las  seis  láminas  son :  la  i  .*,  un  cuadran  ■ 
te  y  pauta  para  indinación  de  la  letra; 
l>ero  no  lo  divide  en  grados  sino  en  siete 
partes,  una  de  las  cuales  constituye  el 
caído  que  da  á  su  escritura.  La  2.',  cuatro 
rengÜones  gruesos  con  una  A  mayúscula; 
la  3.*,  tres  alfabetos  mayúscuflos  de  ro- 
mana, gótica  y  grifa,  con  una  orla  me- 
diana de  Jineas  de  pluma;  lleva  al  pie: 
''Cadenas,  fct.".  La '4.*,  tres  tamaños  de 
letra  "de  moda"  y  dos  alfabetos  minúscu- 
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los,  uno  de  bastarda  y  otro  de  romana : 
"CJ  fct."  La  5.',  otros  dos  tamaños  de 
letra  seudo  redonda  y  un  alfabeto  ma- 
yúsculo de  ella;  ai  pie  el  nombre  de  Pa- 
tino en  grifa  y  ^'Gonza^  esculp}",  Y 
la  6.*,  muestras  de  bastarda,  de  canto, 
grifa,  romanilla,  d  nombre  de!  autor  y 
la  fecha  1753  y  el  de'l  grabador  "Joseph 
Gonza.^  (?ículp.". 

345.  FERNANDEZ  PINEDO  (D.  Pe- 
dro). En  2  de  Septiembre  de  1822  acude 
al  Ayuntamiento  de  Madrid,  manifestando 
haber  practicado  con  D.  Antonio  del 
Olmo  en  su  escuela  del  barrio  de  S.  Ca- 
yetano, y  pide  la  pasantía  de  la  de  la  Bue- 
na Dicha,  que  dirige  D.  Juan  Romero.  Pi- 
nedo no  parece  ser  un  calígrafo  superior. 

FERNANDEZ  DE  RONDEROS.  Véase 
Honderos  (Ignacio  Fernández  de). 

346.  FERNANDEZ  Y  SUAREZ  (Don 
Francisco  Antonio).  En  1773  publicó  en 
Madrid  una  colección  de  muestras  en  fo- 
lio, según  aparece  en  el  Gabinete  de  letras 
de  D.  Bruno  Gómez,  que  copia  una  de  las 
muestras  de  ella.  Fernández  escribe  la  an- 
tipática letra  de  moda,  atmque  muy  bien 
trazada,  con  pulso  firme  y  curvas  limpias 
y  á  veces  airosas. 

FERNANDEZ  Y  VALLICIERGO. 

V.  Valliciergo  (D.  Vicente  Fernández). 

347.  FERRER  (Miguel  Jerónimo).  Es 

cribano  de  libros  en  Sevilla,  y  oficial  de 
la  Contaduría  de  Fábrica  de  la  Santa 
Iglesia.  Pagáronsele  11.350  "^rs.  "por  las 
dos  terceras  partes  que  le  tocaron  de  los 
17.000  mrs.  que  se  pagaron  por  escriuir 
el  libro  de  las  posesiones  de  la  Fáb." 
Arch,  de  la  Cat.  (Gestoso:  Artíf.  sev.,  I, 
210.) 


348.  FERRER  Y  RIVERO  (D.  Pedro). 

Maestro  de  las  escuel>as  públicas  de  esta 
corte. 

Publicó ; 

Tesoro  del  artesano.  Manuscrito  para 
las  escuelas  de  niños  y  de  adultos.  Libro 
segundo.  Correspondencia  epistolar.  Pu- 
blicado bajo  la  dirección  de  D,  Pedro  Fe- 
rrer  y  Rivero,  Maestro  de  primera  ense- 
ñanza normal  y  de  las  escuelas  públicas 
superiores  de  Madrid.  Cuarta  edición  Ma- 
drid, Librería  de  Hernando  y  Compañia, 
calle  del  Arenal,  niim.  11. — i8q8. 

8.°;  191  págs.  I 

Está  bien  escrito  en  variedad  de  letras, 
bastarda  común,  bastar^da  á  la  inglesa, 
bastarda  francesa,  redondilla  francesa, 
redondilla  inclinada,  inglesa,  bastardilla 
de  imprenta,  ailgunas  de  adorno,  gótica  y 
otras  varias  cursivas  no  caligráficas.  Es 
iibrito  hecho  con  inteligencia  y  buen 
gusto. 

Tratado  de  legislación  de  primera  en- 
señanza vigente  en  España, 

349.  FICA  (D.  José  Patricio).  Citado 
como  buen   calígrafo  de  su   tiempo   por. 
D.  Torcuato  Torio  en  su  Arte  de  escribir, 
pág.  80  (1797),  añadiendo  que  era  pres- 
bítero y  que  residía  en  la  villa  de  Bilbao 

350.  FIQUEIRA  (D.  José  H.). 

Publicó : 

Nuevo  método  de  escritura  derecha 
para  uso  de  las  Escuelas  primarias.  Serie 
primera:  para  lápiz.  Id.  segunda:  para 
pluma.  Seis  cuadernos.  Montevideo;  Bue- 
nos Aires,  i8p4. 

(Blanco:  Arte  de  la  escritura,  edición 
de   1901 ;  al  principio.) 

351.  FIÜUEROA  (Cristóbal  Honora» 
to).  Calígrafo  que  vivía  en  Salamanca  á 
principios  del  siglo  xvii.  En  la  colección 
de  D.  Manuel  Rico  había  un  soldado  á 
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caballü  hecho  con  rasgos  de  pluma  y  con 
gran  esmero  y  minuciosidad,  sin  carecer 
de  valentía  y  soltura. 

352.  FLORANES    (D.    Rafael).    Viene 

también  á  este  Diccionario  el  famoso  se- 
ñor de  Tavaneros,  á  caiusa  de  cierta  Di- 
sertación remitid-a  á  la  ilustre  Junta  de  la 
Real  Sociedad  Vascongada  por  D.  Ra- 
fael Florones,  Robles  y  Encinas,  señor 
de  Tavaneros,  residente  en  la  ciudad  de 
Vitoria. 

De  este  opúsculo  manuscrito  copió  el 
abate  Servidori  (págs.  85  á  88)  de  sus 
Reflexiones  sobre  la  verdadera  arte  de 
escribir  el  Artículo  I,  titulado :  Que  todas 
las  Escuelas  se  deben  reducir  á  una  sola 
forma  de  letra. 

Discute  él  pro  y  di  contra  del  asunto 
de  la  variedad  ó  uniformidad,  pronun- 
ciándose en  favor  de  ésta  y  ruega  á  la 
Sociedad  prepare  un  proyecto  de  reforma 
y  lo  presente  al  Gobierno.  Así  nació  el 
célebre  y  bienhechor  libro  de  Palomares, 
pues  la  Sociedad,  deferente  á  las  indica- 
ciones de  su  ilustre  paisano,  aprobó  su 
proyecto  y  encargó  á  Palomares  las  mues- 
tras uniformes. 

Además  Floranes  proponía  la  forma- 
ción de  una  Poligrafía  española  ó  historia 
de  todas  las  clases  de  escritura  usadas  en 
España;  obra  que  también  Pallomares  lle- 
gó á  terminar  y  que  ha  quedado  inédita. 

Excusado  será  añadir  que  si  Servi- 
dori menciona  el  trabajo  del  insigne  polí- 
grafo alavés  es  para  combatirle,  fundado 
en  el  argumento,  risible,  de  que  siendo 
uniforme  la  Hetra,  todos  los  españoles  es- 
cribirían de  igual  modo  y  serían  más  co- 
munes la:s  fallsificaciones. 

353.  FLORES  (Fray  Francisco).  Cíta- 
le D.  Nicolás  Antonio  (Bibl.  Nov.,  I,  426), 
diciendo:  "Fr.  Franciscus  Flores,  nescio 
cujus  religiosae  familiae,  scripsissc  fertur : 

Del  arte  de  escribir,  161 5,  in  folio." 


Son  completamente  desconocidos  el  au- 
tor y  la  obra.  Tampoco  los  hemos  visto 
mencionados  por  ningún  tratadista  de  ca- 
ligrafía. 

354.  FLORES    (D.  Joaquín  Juan   de). 

Hijo  del  célebre  erudito,  Secretario  per- 
petuo de  la  Academia  de  la  Historia,  don 
José  Miguel  de  Flores.  Fué  abogado  de  los 
Consejos  y  Tribunalles  de  Madrid. 

Nombrado  en  1786  Protector  del  Co- 
legio Académico  de  Profesores  de  pri- 
mera enseñanza,  creado  en  1780  en  sus- 
titución de  ia  antigua  Hermandad  de  San 
Casiano;  leyó,  ail  tomar  posesión  de  su 
cargo,  en  29  de  Junio  de  dicho  año 
de  1786,  un  discurso,  que  se  imprimió 
sudto,  exhortando  á  los  maestros  á  la 
paz  y  aplicación  en  sus  tareas. 

Discurso  que  en  el  acto  de  tomar  pose- 
sión del  encargo  de  Protector  del  Colegio 
Académico  de  Profesores  de  primeras  le- 
tras en  Madrid,  en  la  Junta  general  de  2Q 
de  Junio  de  86,  pronunció  el  Licenciado 
Don  Joaquín  Juan  de  Flores,  abogado  de 
los  Reales  Consejos  y  del  Colegio  de  esta 
corte,  etc.  Se  hallará  en  las  librerías  de 
Castillo,  frente  á  San  Felipe  el  Real;  y 
de  Francés,  calle  de  Carretas,  frente  al 
Correo. 

Este  discurso  se  refiere  principalmente 
al  arte  de  escribir,  cuyas  ventajas  y  uti- 
Jidad  pondera  y  cuya  historia  hace  bre- 
vemente, indicando  también  el  aprecio  con 
que  deben  ser  tenidos  los  ilustres  y  bené- 
ficos profesores  de  él. 

Pero  ail  mismo  tiempo,  y  aunque  pre- 
dicaba lia  paz  entre  los  maestros,  no  de- 
jaba de  recomendar  el  nuevo  método  de 
escribir,  ó  sea  el  de  Anduaga,  que  era 
justamente  lo  que  había  provocado  la 
guerra  ó  escisión  en  aquéllos.  Como  An- 
duaga  no  tenía,  ni  con  mucho,  mayoría 
en  dicho  Coflegio,  no  dejó  de  extrañar  que 
el  Presidente  elegido  por  todos  se  deda- 
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rase  por  uno  de  los  bandos  y  mucho  más 
cuando  el  Diario  de  Madrid  de  19  de 
Septiembre,  all  dar  noticia  de  aquel  acto, 
añadiese  por  su  cuenta,  pero  reflejando 
las  ideas  del  nuevo  Protector: 

"No  podemos  dexar  de  confesar  que,  si 
se  reflexionan  bien  las  máximas  que  sirven 
de  apoyo  en  este  criterio  para  cimentar  los 
principios  de  la  educación  elementar,  se  lo- 
gre extirpar  radicalmente  aquella  preocu- 
pación ó  indiferencia  con  que  se  mira  la  en- 
señanza de  primeras  letras,  destruyendo, 
por  este  medio,  el  sobrecejo  y  vilii>endio  con 
que  suelen  ser  tratados  sus  profesores. 
Igualmente  reconocemos  que  se  desengaña- 
rán éstos  de  que  están  en  la  necesidad  de 
hacer  un  estudio  serio,  y  unas  prolijas  com- 
binaciones sobre  el  arte  de  escribir,  dexando 
de  obrar  maquinalmente,  y  por  una  imita- 
ción servil,  como  por  desgracia  sucede  de  or- 
dinario. La  senda  que  debe  seguirse  parece 
estar  demostrada;  y  puede  desde  luego  es- 
perar el  público  que  á  impulsos  de  este  se- 
rio Protector  se  hagan  sensibles  con  pron- 
titud los  efectos  de  tan  útil  establecimiento." 

Estas  palabras  sirvieron  de  pretexto  á 
cierto  D.  Rosendo  Camisón  para  escribir 
unas  Cartas  críticas  á  ¡los  redactores  del 
Diario,  avmque  en  realidad  dirigidas  to- 
das contra  el  ponderado  método  de  An- 
duaga,  y  la  primera  muy  particularmente 
contra  "eJ  serio  Protector"  (como  decía 
el  Diario,  y  de  cuya  seriedad  se  buría  Ca- 
misón muy  donosamente. 

Es  la  única  representación  que  en  la 
Caligrafía  española  tiene  D.  Joaquín  de 
Flores,  mediocre  personaje,  á  quien  dio 
alguna  luz  d  resplandor  del  nombre  ilus- 
tre de  su  padre. 

355.  FLORES  ROMÁN  (Fernando  de). 

Escribano  de  libros  en  Sevilla.  Nómbra- 
sele oficial  de  la  pluma  en  el  asiento  á  él 
respectivo  en  el  libro  de  la  Congregación 
del  Smo.  y  Doctrina  Cristiana,  sita  en  la 
Casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús, 


de  la  cuail  fué  recibido  cofrade  en  13  de 
Mayo  de  1635.  Lib.  cit.,  Arch.  de  Hac. 
(Gestoso:  Artif.  sev.,  I,  210.) 

356.  FLÓREZ  (Fr.  Andrés).  Quizás 
fuese  su  verdadero  apellido  Flores;  pero 
seguimos  Ha  formia  que  le  dio  D.  Barto^ 
lomé  J.  Gallardo,  al  tratar  del  libro  de 
que  el  Fr.  Andrés  fué  compilador,  más 
bien  que  autor.  Fraile  "hermitaño  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo"  le  llama  el  pri- 
vilegio. 

Publicó : 

Doctrina  Christiana  del  Ermitaño  y  el 
Niño,  compuesta  por  fray  Andrés  Flores. 

Parece  que  imprimió  por  primera  vez 
esta  obra  en  1546,  según  privilegio  que 
para  ello  obtuvo  en  Madrid  á  6  de  Ju- 
nio de  dicho  año.  Pero  en  1552  la  reim- 
primió con  nuevo  privilegio  de  Toro,  á 
18  de  Enero,  en  Valladolid,  en  casa  de 
Sebastián  Martínez,  en  8."  y  120  hojas,  y 
luego  en  Granada  en  1557. 

Estas  nuevas  ediciones  de  la  Doctrina 
Christiana  llevan  una  tercera  parte  que 
se  intitula : 

Arte  para  bien  saber  leer  y  escreuir  y 
para  lo  perteneciente  á  ello.  Compuesta 
por  Fray  Andrés  Flores.  (Folios  Ixxxj 
á  Ixxxviij.) 

Contiene  reglas  de  pronunciación  de 
las  letras  y  de  ortografía  para  'la  división 
de  las  palabras  en  la  escritura,  abreviatu- 
ras y  letras,  redundantes  y  luego  sigue: 

"Auiso  para  tinta  comü. 

"La  tinta  buena  se  haze  de  vino  bláco :  y 
la  común  de  agua,  y  es  mejor  si  es  de  agua 
encharcada.  A  un  cuartillo  de  agua  echar 
una  onga  de  agallas  quebradas:  y  cuezgan 
hasta  gastarse  el  tercio:  y  colado  echar  una 
onga  de  aziche,  ó  mejor  es  caparrosa:  y 
una  cuarta  de  on(;a  de  goma  arábiga:  bié 
movido  y  meneado  en  el  agua  colada  tibia : 
y  assí  al  respeto,  si  quieres  más. 

"Auiso  para  conocer  el  buen  papel. 

"Si  quieres  conocer  el  buen  papel  moxa 


—  29 

vn  cornijal  del  entre  los  labios,  y  aquél  qnc 
más  vezes  saliere  de  entre  los  labios  tiesso, 
mojado  y  entero:  aquel  es  mejor  papel. 

"Auiso  para  conocer  los  cañones. 

''Los  cañones  comunes  son  los  <\t  ganso; 
y  son  mejores  si  son  criados  en  mucha  agua, 
y  para  ser  de  buena  sazón  anse  de  quitar  en 
el  mes  de  Abril  y  de  Agosto  y  los  tres,  dexa- 
do  el  primero,  del  ala  derecha. 

"Auiso  postrero,  del  tajar  de  las  peñólas. 

"Las  peñólas  se  cortan  en  tres  maneras, 
digo  las  que  se  hienden ;  y  aun  las  que  no 
se  hienden.  La  una  es  los  puntos  parejos  y 
el  corte  igual.  La  otra  ladeado  el  corte  y 
coxo:  k  la  parte  de  fuera.  Y  esto  para  di- 
uersas  maneras  de  letras." 

Es  lo  único  relativo  á  escritura  que 
tra«  este  opúscuslo.  La  Doctrina  cristiana 
dice  que  no  es  suya  sino  del  Doctor  Pe- 
dro Ortiz,  cura  de  Galapagar,  ya  difunto, 
que  no  quiso  se  pusiese  en  ól  su  nombre. 

Es  lástima,  que,  puesto  que  emi>ezó. 
no  hubiese  seguido  el  P.  Flórez  en  de- 
cir algo  más  sobre  la  escritura,  pues  su 
tratado  hubiera  sido  coetáneo  del  famoso 
de  Juan  de  Icíar. 

357.  FLÓREZ  (Francisco).  Calígrafo 
muy  distinguido,  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xix^  á  juzgar  por  dos  muestras  su- 
yas que  existen  en  la  colección  del  Museo 
Pedagógico.  El  carácter  de  la  escritura  es 
el  de  Torio  de  la  Riva  y  ambas  muestras 
llevan  muy  lindas  orlas.  Al  fin  de  la  pri- 
ii>era  dice:  "En  Valladolid  eíl  maestro  de 
primeras  letras  Fr.*^"  F.  ^  le  escribió  y  de- 
lineó." Hemos  dado  el  apellido  Flórez  á 
este  calígrafo,  aunque  bien  pudiera  ser  el 
Francisco  Fernández  citado  más  atrás, 
por  no  ser  frecuente  aquella  manera  de 
abreviar  el  apellido  Fernández.  Don  Ma- 
nuel Rico  se  indlina  a  lo  último  y  tendrá 
razón ;  pero,  por  si  no,  bueno  es  que  haya 
ios  dos  artículos. 

358.  FLÓREZ  (D.  José  María).  Subdi- 
rector de  ia  E^uela  Normal  de  Maestros 


I  — 

en  1848.  Publicó  por  entonces  unos  cua- 
dernos de  letra  manuscrita,  titulados: 

Lecciones  autografiadas  ó  colección  de 
diferentes  caracteres  manuscritos  para  fa- 
cilitar la  enseñanza  de  esta  clase  de  lec- 
tura en  las  escuelas  de  instrucción  pri- 
maria. 

Son  tres  cuadernos  que  comprenden : 
Refligión  y  Moral,  Geografía  é  Historia 
de  España. 

359.  FLÓREZ  (P.  Pedro).  Pudiera  du- 
darse, en  vista  de  lo  que  diremos  después, 
si  este  padre  jesuíta  fué  verdadero  calí- 
grafo; pero  como  no  puede  quitársele  la 
honra  de  ser  tratadista  teórico  de  esta  arte 
de  todas  suertes,  debía  de  figurar  en  este 
Diccionario. 

La  primera  noticia  biográfica  suya  nos 
la  dio  D.  Nicolás  Antonio  (i);  aunque 
con  su  habitual  y  desesperante  laconismo 
se  limita  á  decir : 

"Petrus  de  Flores,  ex  oppido  Loranca, 
dioecesis  Toletanae,  Jesuíta  in  gradu  coad- 
jutoris  temporalis,  scripsit. 

Método  del  Arte  de  escrivir.  Madriti, 
apud  Ludovicum  Sánchez  1614,  in  4.° 

"Obiitque  Toleti  MDCXIX." 

El  verdadero  título  de  esta  obra,  según 
un  facsímil  publicado  por  D.  José  San- 
cho Rayón,  pues  nosotros  no  hemos  lo- 
grado verla,  es  el  siguiente : 

(Encerrado  en  una  portada  de  carác-, 
ter  arquitectónico  dlásico,  con  ático,  co- 
lumnas, etc.,  se  lee :) 

Methodo  \  Del  Arte  de  Escrivir  \  De- 
dicado I  Al  Príncipe  nro.  Señor  \  por  el 
Padre  Pedro  Flores  \  de  la  Compañía 
de  I  les^'s  |  (Monograma  coronado  de 
IHS.)  Impresso  \  a  pedimiento,  \  y  ex- 
pensas de  I  Francisco  \  Flores.  \  En  Ma- 
drid.   En    casa    de   Luys   Saches.    Año 


(i)     El  P.  Backer  dice  que  entró  de  diez  y  nue- 
ve años  en  la  Compañía,  en  1574. 
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de  161 4.  !  D.  Antón."  Archangel  de  VÜlaf. 
hujus  ingenii  scriptor  delineatore  in- 
seulptor. 

El  Maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos, 
en  la  pág.  27  de  su  libro  tantas  veces  citado 
de  las  Excelcneias  del  arte  de  escribir,  al 
hablar  de  otros  calígrafos  anteriores  á  su 
tiempo,  dice: 

''Don  Pedro  F'loreí  en  Madrid;  después, 
siendo  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús, 
escrivió  año  de  mil  seiscientos  y  catorce  un 
libro  que  explica  científicos  y  ciertos  pre- 
ceptos para  la  enseñanza  con  estarcidos  y 
reglados ;  según  mi  sentir,  todos  ios  habían 
de  observar,  así  maestros  como  discípulos ; 
mas  es  tan  ciega  la  altivez  que  reyna  en  al- 
gunos, que  porque  no  fueron  los  primeros 
en  la  inventiva  de  las  insignes  obras  dexan 
de  ser  los  segundos  en  la  imitación." 

El  Hermano  Lorenzo  Ortiz,  en  su 
Maestro  de  escribir,  pág.  19,  y  Aznar  de 
Polanco  en  Nueva  Arte,  aunque  dándole 
el  nombre  de  su  hermano,  Francisco  Fló- 
rez,  le  mencionan  con  elogio. 

Por  último,  D.  Torcuato  Torio,  en  la 
historia  de  la  letra  bastarda  que  va  al 
principio  de  su  Arte  de  escribir,  y  aun- 
que procura  suavizar  en  forma  irónica  la 
estocada,  viene  á  indicar  que  D.  José  de 
Anduaga  (que  aún  vivía),  fué  un  plagia- 
rio del  P.  Flórez : 

"Después  de  circunscribir  la  bastarda 
dentro  de  una  figura  cuadrilátera  romboide 
•  con  la  inclinación  de  diez  grados,  divide  el 
renglón  en  cuatro  partes  iguales,  en  los  mis- 
mos términos  que  lo  hace  el  Sr.  Anduaga, 
de  quien  hablaremos  adelante,  sacando, 
como  éste,  los  arranques  ó  abertura  de  la 
letra  por  arriba  desde  la  tercera  división,  y 
l)or  abajo  desde  la  p^rimera,  observando 
igualmente  que  él  las  distancias  de  las  letras, 
según  la  que  respectivamente  corresponde 
haber  entre  línea  recta  y  línea  recta,  entre 
línea  recta  y  línea  curva,  entre  curva  y  cur- 
va, etc.  De  modo  que  bien  considerada  la 
obra  del  Sr.  Anduaga,  parece  copia  de  la  del 


P.  Flórez,  y  yo  la  hubiera  tenido  por  tal  á 
no  haber  visto  que  ni  aquel  caballero  la  cita 
en  su  Arte  ni  su  maestro  Servidori  nos  la 
da  á  conocer  con  todo  el  aparato  de  erudi- 
ción de  sus  Reflexiones.  Una  de  las  pocas 
'josas  en  que  se  diferencia  la  obra  del  P.  Fló- 
rez de  la  del  Sr.  Anduaga  es  en  haber  aco- 
modado aquél  sus  reglas  á  un  carácter  bas- 
tardo hermoso,  así  como  éste  lo  hizo  á  un 
feísimo  psendo  inglés. 

"Después  de  enseñar  juiciosa  y  demos 
tratitamente  á  formar  las  letras  del  abece- 
dario minúsculo,  porque  de  las  del  ma- 
yúsculo no  lo  hace,  aconseja  y  usa  el  mé- 
todo de  los  estarcidos  para  enseñar  á  escri- 
bir, coronando  su  obra  con  varias  adverten- 
cias útilísimas  sobre  la  teórica  y  práctica  del 
arte  calygráfica  que  manifiestan  el  singular 
mérito  del  P.  Flórez.  Va  además  adornada 
con  un  copioso  y  esquisito  número  de  estar- 
cidos y  muestras  escritas  por  Felipe  de  Za- 
bala  y  N.  Villatañe,  que  fué  el  que  las  grabó 
todas  en  cobre  con  privilegio  real,  como  al 
pie  de  ellas  se  expresa,  sin  advertir  el  mo- 
tivo de  no  haberlas  escrito  el  P.  Flórez  y 
haberse  valido  para  ello  de  mano  ajena.  El 
ejemplar  que  yo  uso  está  con  anotaciones 
originales  de  Palomares;  y  el  original  ver- 
dadero d'e  esta  obra,  hecho  todo  á  pluma  con 
el  mayor  esmero  y  delicadeza  le  conservaba 
entre  sus  curiosidades  D.  Luis  Paret,  pintor 
de  S.  M.  y  Secretario  (que  fué)  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  quien  dibujó 
la  portada  de  esta  obra,  y  me  enseñó  algu- 
nas mluestras  de  varios  caracteres  escritas 
de  su  puño  con  regular  destreza." 


Es,  por  consiguiente,  casi  seguro,  que 
el  P.  Flórez,  buen  tratadista  teórico  de  ca- 
ligrafía, no  lo  era  práctico,  pues  tuvo  que 
utilizar  la  habilidad  del  ya  fannoso  maes- 
tro Felipe  de  Zabala. 


.1 
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360.  FOLGUERA  Y  PLANDOLIF  (Don 
Juan). 

Publicó : 

Preceptos  caligráficos  para  el  carácter 
bastardo  español.  A  esta  obra  acompaña 


►n      l( 
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una  Colección  de  muestras.  (Blanco  : 
Adic.  al  Dice,  de  Cal.  esp.,  <le  Rico.) 

361.  FONTANA  Y  LEÓN   (Gregorio). 

Notable  calígrafo  de  mediadas  del  si- 
g-lo  XVII.  No  obstante  vivir,  á  lio  que  pa- 
rece, en  una  ciudasd  que  ni  capital  de  re- 
gión era,  su  fama  debió  de  extenderse  mu- 
cho y  sus  muestras  ser  muy  solicitadas, 
pues  se  liaiT  conservado  hasta  nuestros 
días.  Palomares  le  celebra;  Servidori,  que 
poseyó  una  muestra  suya,  la  reprodujo  en 
las  láminas  de  sus  Reflexiones  sobre  la 
verdadera  arte  de  escribir  (lám.  57). 

En  la  colección  del  Museo  Pedagógico 
hay  dos  muestras  suyas  grabadas,  de  pre- 
ciosa bastarda  y  la  suscripción :  "  Grego- 
rio Fontana  y  León  la  escribió  en  Baeza 
á  los  XXV  de  su  edad.  Año  de  165 1." 
De  esto  se  deduce  que  hubo  de  nacer  por 
los  años  de  1626.  Rico  le  llama  equivoca- 
damente Fontano.  También  le  cita  y  copia 
un  fragmento  de  otra  muestra  de  165 1  el 
coronel  D.  Bruno  Gómez  en  su  Gabinete 
de  letras. 

362.  FORASTER    (D.    José    Miguel). 

Citado  como  calígrafo  benemérito  por  don 
José  Francisco  de  Iturzaeta  en  su  Colec- 
ción de  los  alfabetos  de  Europa  (1833), 
lámina  32. 

363.  FORCA  (El  P.  José  de).  En  la  co- 
lección caligráfica  del  Museo  pedagógico 
hay  una  muestra  grabada  de  mediana  le- 
tra seudo  redonda  ó  "de  moda"  con  la 
rotulata:  "Me  escrivió  en  la  Escuela  de 
la  Coaup.*  de  Jhs.  Joseph  de  Forca,  Reli- 
gioso de  la  dcha.  Comp.""  A  lo  que  se 
deduce  del  carácter  de  letra  el  P.  Forca 
vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii. 

364.  FORSMÁN  (ó  Fosmán)  y  MEDI= 
NA  (Gregorio).  De  ambas  maneras  suele 
firmarse  este  célebre   grabador,   á  quien 


Ceán  hace  flamenco,  porque  acaso  lo  sería 
su  padre,  i)ero  él  mismo  se  llama  "matri- 
tensis"  y  prueba  su  naturaleza  española 
su  segundo  apellido. 

Estuvo  casado  con  María  Peret  ó  Pere- 
te,  hija  probablemente  del  famoso  artista 
de  igual  apellido.  En  1 1  de  Noviembre 
de  1672  nació  un  hijo  de  ambos,  que  vi- 
vían en  la  calle  de  las  Huertas  y  fué  bauti- 
zado con  los  nombres  de  Martín  Francis- 
co en  la  iglesia  de  San  Sebastián  el  28  del 
propio  mes. 

Casi  todos  los  más  importantes  libros 
que  se  publicaron  en  su  tiempo,  desde  1653 
á  1 71 3,  llevan  una  ó  más  estampas  graba- 
das poT  él  con  mucha  exactitud  y  dulzura. 

En  1653,  la  portada  de  la  Vida  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  de  Fr.  Ambrosio  Gó- 
mez, y  el  retrato  del  arzobispo  de  Burgos, 
D.  Francisco  Manso,  á  quien  el  libro  se 
dedica. 

En  1654,  la  portada  del  Catálogo  de  los 
obispos  de  Jaén,  por  D.  Martín  de  Xi- 
mena. 

En  1677,  la  del  Cistie  occidental  del  pa- 
dre Gándara  y  un  escudo  de  armas. 

En  1680,  la  célebre  lámina  del  Auto  dr 
fe,  verificado  en  dicho  año,  en  el  libro 
I  de  J.  del  Olmo.  Y  en  el  mismo  año,  el  no- 
table retrato  del  cardenal  D.  Baltasar  de 
Moscoso,  en  la  Vida  de  este  Prelado  que 
compuso  y  publicó  Fr.  Antonio  de  Jesús 
María. 

En  1689,  la  lámina  alegórica  á  la  muer 
te  de  la  reina  María  Luisa  de  Borbón, 
primera  mujer  de  Carlos  II,  en  el  libro 
descriptivo  de  sus  exequias  publicado  por 
D.  Juan  de  Vera  Tassis. 

En  1690,  la  portada  del  Catálogo  ge- 
nealógico de  la  Casa  de  Fernán  Núñez, 
primera  obra  de  esta  clase  de  D.  Luis  de 
Sallazar  y  Castro. 

En  1692,  tres  láminas  para  la  Vida  de 
San  Julián,  del  P.  Bartolomé  Alcázar,  y 
I  un  mapa  del  obispado  de  Cuenca. 
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En  1697,  el  retrato  del  cardenal  Enri 
que  Noris,  en  sus  Vindicias  Agustiniatias. 
'    En  171 3,  el  retrato  que  acompaña  á  la 
Vida  de  D.  Sancho  Dávila,  impresa  en 
dicho  año,  y  otras  muchas. 

Como  grabador  calígrafo  tiene  dos 
obras  principales:  la  primera,  las  31  lámi- 
nas (menos  dos)  de  El  Maestro  de  escri- 
bir, del  Hermano  Lorenzo  Ortiz  (en  1692), 
quien  hace  el  debido  elogio  de  este  artista. 

"Me  he  valido  de  Gregorio  Fosmán,  que 
en  Madrid  profesa  este  exercicio  con  gran 
primor;  pero  ni  él  ha  bastado  para  que  sus 
cortes  lleguen  al  aire  ó  donaire  que  tiene  la 
letra  en  sus  originales,  los  quales  conservo 
en  mi  poder  por  si  acaso  alguna  curiosidad 
quisiere  ver  como  se  imitaron;  que  si  lo 
hace  hallará  que  siempre  quedan  los  escri- 
tores (que  verdaderamente  lo  son)  con  el 
debido  desconsuelo,  no  por  falta  del  corta- 
dor sino  de  la  misma  naturaleza  del  traba- 
jo... Y  porque  habiendo  dicho  que  Grego- 
rio Fosmán  ha  abierto  las  láminas  de  este 
libro,  no  sea  que  cargue  sobre  él  lo  menos 
acertado  con  que  están  grabadas  dos  de 
ellas,  advierto  que  no  son  obra  suya,  sino 
mía;  que  quise  probar  si  me  acordaba  del 
liso  de  los  buriles."  (Prólogo.) 

En  la  página  61  añade : 

"A  mí  me  ha  cabido  la  buena  suerte  de 
que  Gregorio  Fos^mán,  gran  abridor  de  la 
Corte,  me  haya  cortado  mis  láminas  con 
todo  primor;  pero  como  no  ha  sido  posible 
hacer  esto  de  otra  manera  que  por  cartas, 
no  dexa  de  haber  alguna  cosa  que  se  enmen- 
dará si  concurriéramos  juntos." 

La  otra  obra  caligráfica  de  Forsmán  á 
que  nos  hemos  referido,  es  el  Arte  de  es- 
cribir, de  Diego  Bueno,  especialmente  la 
edición  de  1700,  en  que  añadió  la  bella 
portada  con  el  retrato  de  Bueno  y  diver- 
sas alegorías. 

Grabó  igualmente  las  muestras  de  un 
tratado  caligráfico  que  sólo  fragmentaria- 
mente conocemos,  escrito  por  D.  Santiago 


Gómez,  calígrafo  de  fines  del  siglo  xvii  ó 
primeros  años  del  siguiente. 


365.   FOURNIER. 

Publicó : 

Muestras  de  letra  española  é  inglesa  pu- 
blicadas por  Fournier.  Valladolid.  Pedi- 
dos Recoletos  ?.  Cuaderno  núm.  i. 

Esta  portada  en  color,  sin  rniás  señas.  Pare- 
ce impreso  hacia  1880  ó  algo  después.  4.°  apais. 
con  12  muestras,  seis  para  cada  clase. 

No  se  dice  quién  sea  el  autor  de  estas 
curiosas  muestras,  que  no  están  mal  escri- 
tas, si  bien  la  inglesa  es  demasiado  cor- 
pulenta. La  españoila,  aunque  procura  imi- 
tar la  de  Torio,  se  diferencia  en  algunas 
cosas  esenciales  como  la  inclinación,  que 
aquí  sólo  es  de  25  grados,  en  la  supresión 
de  los  adornos,  en  cierta  rigidez  de  la 
pluma  que  hace  que  las  curvas  sean  dema- 
siado gruesas  y  en  el  escaso  ligado  que 
tiene. 

De  las  seis  láminas  de  letra  españo- 
la, la  I."  contiene  el  cuadrante  con  la  in- 
clinación señalada,  una  mano  para  indi- 
car la  manera  de  tomar  la  pluma,  los  ele- 
mentos de  las  letras,  trazos  primitivos  y 
unión  de  algunas  letras;  la  2.',  ejercicios 
de  minúscullás  y  de  mayúsculas;  la  3.", 
ejercicios  de  escritura  en  pautado  de  se- 
gunda; la  4.^  otros  sin  pauta.  Esta  lleva 
la  fecha  1877,  que  debe  de  ser  la  en  que  se 
escribía.  La  5.'  escritura  sin  regla  alguna 
en  tamaño  como  de  4.%  y  la  6.",  ejercicios 
varios,  con  un  alfabeto  mayúsculo  de  cur- 
siva, que  tiene  bastante  sencillez  y  gracia, 
excepto  la  B,  la  D,  la  P,  y  alguna  otra. 
Lleva  también  un  medio  alfabeto  de  ador- 
no en  todas  las  muestras,  una  letra  en 
cada  i>lana. 

A  la  letra  inglesa  le  da  35  grados  de 
caído;  la  escribe  sin  pauta  ni  regla  algu- 
na y  en  tamaño  cada  vez  menor. 
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366.  FRAGA  (D.  José  Manuel).  Na- 
tural de  Santander ;  acude  en  30  de  Mayo 
de  1828  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  di- 
ciendo ser  maestro  con  título,  examinador 
y  revisor  de  firmas  y  escritos  sospechosos 
y  pidiendo  algún  socorro  para  abrir  una 
escuela.  No  se  le  concede.  La  solicitud  de 
este  calígrafo  es  una  obra  primorosa,  como 
se  puede  juzgar  por  la  reproducción  foto- 
gráfica. 


367.  FRANCI    (Pedro    Pablo).    En   la 

colección  del  Museo  Pedagógico  hay  una 
carta  suya  lindamente  escrita  que  dice : 

"Señor  Epifanio  Coll.  De  todas  formas 
de  letras  quatro  ringlones  de  cada  una  del 
Maestro  Joseph  Bravo  de  Robles,  que  vive 
en  Madrid,  que  sean  de  su  propria  mano ;  ya 
le  puede  decir  que  son  por  [para]  un  maes- 
tro de  Barcelona,  que  tiene  mucho  deseo  de 
tener  letra  de  su  mano  por  aver  visto  de  su 
mano  en  casa  de  un  maestro  que  se  llama 
Adres  Puig:  no  tengo  más  que  suplicalle 
sino  que  me  mande  en  su  servicio  que  lo 
haré  como  experimentará,  oy  ais  9  de  Ju- 
nio de  1666. — q.  s.  m.  b. — Pedro  Pablo 
Franci  Maestro  de  escrivir." 

Esta  carta  demuestra  la  gran  considera- 
ción que  ya  en  vida  gozó  el  famoso  maes- 
tro de  San  Ildefonso  José  Bravo,  como 
hemos  dicho  en  su  artículo,  así  como  la 
costumbre,  digna  de  loa,  que  ya  en  el  si- 
glo XVII  tenían  algunos  curiosos  en  re- 
unir muestras  de  los  profesores  más 
eminentes;  por  lo  cual  se  han  formado 
muchas  é  importantes  colecciones  caligrá- 
ficas, que  un  siglo,  más  orgulloso  y  des- 
preciador  de  estas  inocentes  y  amable» 
efusiones  artísticas,  ha  destruido  casi  por 
completo. 

De  las  reliquias  de  muchas  de  estas  ya 
perdidas  colecciones  ha  podido  formar  la 
notable  suya  D.  Manuel  Rico  y  Sinobas, 
que  se  guarda  hoy  en  el  Museo  Pedagógi- 
co y  es  el  principal  documento  (dejando  á 


un  lado  los  libros  impresos  y  los  papeles 
del  Archivo  nmnicipal  de  Madrid)  para 
el  estudio  de  la  historia  de  nuestra  escritu- 
ra en  el  siglo  xvii. 


368.  FRAX   (D.  Francisco). 

Publicó : 

Colección  de  muestras  de  escritura  es- 
pañola bastarda  y  cursiva  por  D.  Fran- 
cisco Frax.  A.  Andrés  Olivan,  lit°  de 
SS.  MM.  Coso,  12,  Zaragoza.  J.  Reinoso 
las  grabó  en  Madrid,  1868. 

4.°  apais. ;  36  láms. 

La  letra  es  buena,  estilo  Iturzaeta.  aun- 
que algo  más  ancha  y  agraciada. 

Método  de  escritura  por  D.  Francisco 
Frax.  Zaragoza.  Establecimiento  tipográ- 
fico de  C alisto  A  riño,  1868. 

4.";  22  págs. 

Tjende  á  facilitar  el  cursivo  y  á  que  los 
niños  aprendan  á  la  vez  ortografía. 

369.  FUENTE  (Domingo  de  la).  Maes- 
tro que  ejercía  en  Madrid  en  1600,  te- 
niendo su  escuela  "en  la  Plazuela  del  Ma- 
tadero", como  dice  el  texto  reproducido 
en  la  introducción  á  este  Diccionario. 

Fué  amigo  de  Ignacio  Pérez,  como  se  ve 
por  una  exposición  que  existe  en  el  Archi- 
vo municipal  de  esta  Corte  (2-376-1)  de- 
fendiendo el  nombramiento  de  Pérez  como 
Examinador  único  de  los  demás  maestros. 

370.  FUENTE  (D.  José  de  la).  Maes- 
tro madrileño,  nombrado  en  1776.  Distin- 
guióse como  partidario  del  método  de  es- 
cribir de  D.  José  de  Andijaga,  formando 
desde  el  principio  parte  de  la  Academia 
de  los  Diez,  que  aquél  formó  en  contra- 
posición y  con  ániimo  de  destruir  el  Cole- 
gio Académico  que  constituían  todos  los 
demás  maestros  y  pasantes  de  Madrid. 

En  recompensa  de  esta  adhesión  fué 
uno  de  los   favorecidos  con  una  de  las 
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ocho  Escuelas  Reales,  privilegiadas  y  do- 
tadas con  400  ducados  (cosa  nueva  en- 
tonces en  Elspaña),  que  se  crearon  á  fines 
de  1 79 1,  sin  imponerlas  molestia  especial 
alguna  sino  seguir  cultivando  el  método 
de  Anduaga,  ni  siquiera  el  cambio  de  ba- 
rrio ó  de  local. 

Don  José  de  la  Fuente  siguió  instalado 
en  la  Plaza  de  Matute,  y  tenía  por  suyos 
los  barrios  de  'las  Monjas  de  Pinto,  las 
Trinitarias  y  Amor  de  Dios. 

Vivía  aún  en  1798  y  era  además  re- 
visor de  firmas  y  documentos  sospechosos. 

371.  FUENTE  (Fr.  Juan  de  la).  Don 

Antonio  Ponz  le  llama  Fr.  Juan  de  la 
Fuente  el  Saz,  quizá  porque  sería  natural 
de  este  pueblo,  cercano  á  Madrid.  Entró 
en  la  Orden  de  San  Jerónimo  y  pasó  al 
Escorial  desde  la  fundación  de  este  mo- 
nasterio. 

Como  pendolista  fué  discípulo  de  Fray 
Andrés  de  León,  fraile  del  convento  de 
Mejorada,  que  fué  trasladado  al  Esco- 
riail  para  dirigir  la  escritura  de  los  libros 
de  coro  y  rezo  de  esta  iglesia. 

Entre  1590  y  1608  escribieron  estos 
calígrafos,  y  otros  que  se  les  agregaron, 
más  de  200  volúmenes,  algunos  de  gran 
lujo  y  de  un  tamaño  imponente,  pues  des- 
pués de  abiertos  ocupan  una  extensión  de 
cerca  de  dos  varas. 

De  Fr.  Juan  de  la  Fuente  son  en  par- 
ticular tres  pasionarios  y  un  volumen  con 
el  oficio  del  apóstol  Santiago. 

También  fué  miniaturista  y  en  el  mis- 
mo monasterio  hay  varias  representando 
á  San  Lorenzo^  Santa  Isabel  y  San  Za- 
carías, San  Pedro  y  San  Pablo  y  otros. 

372.  FUENTES  (Manuel  de).  ^Natu- 
ral de  Madrid;  hijo  de  Manuel  de  Fuen- 
tes y  Ana  de  Fresneda,  vecinos  de  Portal- 
rubio.  Era  maestro  de  San  Martín  de 
Valdeiglesias  en  1653,  cuando  solicitó  ser 


examinado  de  maestro,  cotno  lo  fué,  se- 
gún certificación  de  Felipe  de  Zabala. 
José  de  Casa.no va  y  Diego  de  Guzmán, 
expedida  en  8  de  Noviembre  de  dicho  año 
de  1653,  quizá  con  el  propósito  de  ejer- 
cer en  Madrid. 

373.  FUENTES  (Pedro  de  las).  Calí- 
grafo de  Zaragoza,  discípulo  de  Diego 
Bueno  y  á  quien  éste  menciona  en  su  Arte 
de  escribir  (1700),  entre  los  "únicos  y 
perfectos  maestros  que  hay  y  ha  habido 
en  España." 

374.  FUENTES  FERRÁN  (D.  Ramón 
de). 

Publicó : 

Nuei'o  arte  caligráfico  ó  invención  de 
los  principios  geométricos  que  constituyen 
la  escritura.  Para  enseñar  á  escribir  del 
todo  al  que  sepa  leer;  para  reformar  la 
letra  á  las  personas  adultas;  y  para  adqui- 
rir el  bellísimo  carácter  inglés  con  suma 
facilidad;  todo  en  el  brevísimo  espacie 
de  treinta  lecciones,  por  D.  Ramón  de 
Fuentes  Ferrán,  Presbítero,  profesor  de 
Caligrafía. '  Madrid,  1844.  Imprenta  de 
Usal  y  Aguirre,  calle  de  Jardines,  nú- 
mero 16. 

4.°  apais. ;  76  págs.  de  texto  y  21  láminas 
de  muestras  de  letra  y  dos  hojas  más  al  final 
de  índice.  Las  muestras  son  litografiadas. 

Lleva  una  dedicatoria  "aJl  muy  ilustre, 
benemérito  y  distinguido  Cuei'po  de  Maes- 
tros de  primeras  letras  del  reino  El  pres- 
bítero D.  Ramón  de  Fuentes  Ferrán,  del 
gremio  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
Catedrático  de  Filosofía  y  de  Sagrada 
Teología,  Maestro  de  instrucción  primaria 
y  de  Humanidades  con  aprobación  dfi 
S.  M.  Primer  vocal  facultativo  de  la  Jun- 
ta Inspectora  de  primeras  letras  del  reine» 
de  Sevilla,  Director  del  Colegio  de  Hu- 
manidades de  San  Fernando  de  dicha  ciu- 
dad y  del  Seminario  conciliar  y  sacerdotal 
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de  Valencia,  Capellán  primero  de^.  Cole- 
gio general  militar  de  todas  las  armas  y 
profesor  de  la  primera  clase  de  Geografía 
del  mismo  " 

En  esta  dedicatoria  dice,  entre  otras 
cosas,  el  autor: 

"Habiendo  visto  con  dolor  los  esfuerzos 
con  que  se  procura,  según  nuestro  método 
común,  enseñar  el  hermoso  carácter  bas- 
tardo, propio  de  nuestra  España,  no  he  po- 
dido menos  de  empeñarme  en  facilitar  todo 
lo  posible  á  los  profesores  este  mismo  méto- 
do, mediante  la  presente  obra,  que  no  es 
otra  cosa  que  un  análisis  geométrico  minu- 
ci?>so,  en  el  que  he  reducido  todas  las  letras  á 
ios  verdaderos  principios  de  su  composición, 
que  son  la  célebre  cuadrícula,  ó  si  se  quiere 
el  ángulo  obtuso.  Cualquiera  que  sea  el  mé- 
rito de  este  descubrimiento,  en  el  que  in- 
vertí largo  espacio  de  tiempo,  es  muy  infe- 
rior al  ímprobo  trabajo  que  he  hecho  para 
poderlo  comunicar  en  el  ejercicio  práctico 
de  la  enseñanza  á  toda  clase  de  discípulos, 
habiendo  llevado  ésta  á  su  última  perfección, 
como  es  notorio  en  la  metrópoli  del  Reino 
y  en  muchas  de  sus  capitales  y  ciudades  po- 
pulosas, adonde  yo  mismo  he  practicado  este 
mi  nuevo  método,  haciendo  ver  e\  prodigio- 
so adelantamiento  que  consiguen  por  esta 
invención,  así  los  niños  como  las  personas 
adultas  del  uno  y  otro  sexo." 

A  pesar  de  estas  afirmaciones,  ni  halla- 
mos rastro  de  invención  en  este  sistema, 
ni  sabemos  en  qué  pueda  consistir  el  des- 


cubrimiento, ni  hay  señal  alguna  de  letra 
bastarda,  ni  de  Geometría  (si  se  exceptúan 
los  trazos  rectos,  pues  las  curvas  son  he- 
chas á  capricho).  Todas  las  21  láminas, 
exceptuando  las  cinco  primeras,  que  sólo 
contienen  la  forma  de  tajar  la  pluma,  son 
de  un  malísimo  carácter  inglés,  que  parece 
escrito  por  persona  que  empieza  ó  tan 
ruda  que  no  fué  capaz  de  dar  gracia  ni 
seguridad  á  sus  trazos. 

Más  que  tratado  de  Caligrafía  es  una 
mala  tentativa  de  escritura  vulgar,  en  que 
el  autor,  ó  por  ignorancia  ó  por  mal  gus- 
to, no  acierta  á  elegir  un  tipo  de  letra  que, 
aun  perdiendo  algunos  caracteres  de  be- 
lleza, gane  en  facilidad  y  soltura.  Esto 
lo  consiguió  cuatro  años  después  Alverá 
en  el  tipo  bastardo;  pero  Fuentes  ni  faci- 
lidad ni  velocidad  logra  con  su  horrible 
letra  inglesada,  pues  liga  poco  y  aprieta 
mucho  la  pluma  sobre  el  papel. 

375.  FUERTES  (Antonio).  Natural  de 
Tíjda  y  vecino  de  Villada,  hijo  de  Juan 
y  D.*  María  de  Medina.  Asistió  como 
ayudante  de  su  padre  cinco  años  en  Vi- 
llada, y  en  1663  vino  á  Madrid  para  ser 
examinado,  como  lo  fué,  por  José  de  Ca- 
sanova,  Antonio  de  Heredia,  José  G.'  de 
Moya  y  José  Bravo  de  Robles,  quienes 
certificaron  de  su  suficiencia  en  22  de  Sep- 
tiembre de  dicho  1663  y  el  título  se  le  ex- 
pendió en  el  mismo  día. 
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376.  QADEA  (José).  Pendolista  de 
principios  del  siglo  xviii_,  de  quien  poseyó 
D.  Manuel  Rico  una  vitela  en  que  traza- 
do á  pluma  había  un  retrato  de  Felipe  V, 
con  orla  y  cañones,  banderas  y  otros  atri- 
butos. 

377.  GAGO    ( Jerónimo    Rodríguez  ). 

Calígrafo  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo xviii^  residente  en  Toledo.  Escribió 
para  aquella  catedral  un  Salterio,  con  le- 
tras adornadas  imitando  el  antiguo,  y  á 
su  frente,  dentro  de  una  orla,  puso : 
"Scriptum  atque  depictum  apud  Hie- 
ronymum  (i  Roderico  Gago,  Matriti. — 
Anno  173 1." 

378.  GÁLVEZ  (El  Padre).  Citado  como 
calígrafo  betiemérito  por  D.  José  Francis- 
co de  Iturzaetíi  en  su  Colección  de  los  al- 
fabetos de  Europa  (1833),  lámina  32. 

379.  GÁLVEZ  DE  LA  VEGA  (Jacin^ 
to).  Calígrafo  de  fines  del  siglo  xvii.  Cí- 
tale el  maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos, 
en  unión  de  su  padre  Juan  Antonio  de  la 
Vega,  hermanos  de  la  Congregación  de 
San  Casiano  y  fallecidos  ambos  antes 
de  1692.  También  le  menciona  D.  Torcua- 
to  Torio,  en  la  pág.  68  de  su  Arte  de  es- 
cribir, pues  acaso  habrá  visto  alguna  mues- 
tra suya,  aunque  ignoraba  quién  era.  De- 
bió de  morir  muy  joven. 


380.  GÁLVEZ  DE  LA  VEGA  (Juan 
Antonio).  Era  natural  de  Valladolid,  hijo 
de  Antonio  Gálvez  de  la  Vega  y  de  Doña 
María  de  Ortega.  En  1662,  siendo  ya 
hombre  hecho,  pues  había  nacido  ha- 
cia 1632,  solicitó  ser  examinado  para  es- 
tablecerse en  Madrid.  Fué  decretada  su 
petición  en  3  de  Marzo  del  referido  año 
de  1662  y  Je  examinaron  José  de  Casa- 
nova,  Antonio  de  Heredia,  Moya  y  J.  Bra- 
vo de  Robles,  quienes,  en  una  certifica- 
ción divinamente  escrita  por  Casanova 
en  7  de  dicho  mes,  dieron  fe  de  sus  con- 
diciones de  aptitud  para  el  desempeño  del 
Magisterio.  El  título  se  le  expidió  el  mis- 
mo día. 

Establecióse  en  Madrid,  y  en  1672  ya 
tenía  pasantes,  como  todo  maestro  acre- 
ditado, que  preparaba  los  futuros  maes- 
tros, segiín  una  certificación  á  favor  de 
Juan  Hernández  Plaza.  En  esta  certifica- 
ción es  en  la  que  dice  tener  cuarenta  años 
de  edad.  Murió,  como  hemos  dicho  en  el 
artículo  anterior,  antes  de  1692. 

381.  GALLARDO  (D.  Ramón).  Maes- 
tro de  Madrid,  á  quien  cita  entre  los  bue- 
nos calígrafos  de  su  tiempo  D.  Torcuato 
Torio,  pág.  79  de  la  segunda  edición  de 
su  Arte  de  escribir  (1802).  En  1816  era 
maestro  de  número  de  la  escuela  del  ba- 
rrio de  los  Basilios  y  falleció  en  6  de  Ene- 
ro de  1819. 
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382.  GALLO  (D.  Manuel).  Maestro  en 
Cuzcurrita  de  la  Rioja  por  los  años  de 
1 817  y  excelente  calígrafo,  según  noticia 
que  su  maestro  en  Falencia,  D.  Manuel 
Iglesias  de  Bernardo,  comunicó  á  D.  Tor- 
cuato  Torio  y  éste  publicó  en  su  Ortología 
y  Diálogos  de  Caligrafía,  pág.  11  de  la 
edición  de  i8t8. 

383.  QAMERO  DE  CARMONA  (Juan). 

En  1665  solicitó  ser  examinado  de  maes- 
tro y  le  fué  concedido  por  decreto  del  Co- 
rregidor de  Madrid  de  16  de  Junio  de  di- 
cho año.  Examináronle  José  de  Casatiova. 
Antonio  de  Heredia,  José  García  áe  Moya 
y  J.  Bravo  de  Robles,  quienes  certificaron 
favorablemente  de  su  aptitud  en  2  del 
mismo,  recibiendo  el  título  al  día  siguien- 
te. No  parece  escribir  mal!. 

384.  GÁNDARA  ENRÍQUEZ  Y  SAN- 
TA MARÍA  (D.  Miguel  de).  Cítale  Don 
Torcuato  Torio  de  la  Riva  entre  los  bue- 
nos calígrafos  contemporáneos  suyos,  pá- 
gina 80  de  su  Arte  de  escribir,  añadiendo 
que  perteoecía  á  la  oficina  del  Montepío 
de  Granada. 

385.  GANGOITI  (D.  Juan  de).  Perte 
neciente  á  una  familia  de  grabadores  de 
muestras  caligráficas.  Fueron  los  principa- 
les D.  Pedro  Manuel  Gangoiti  y  sus  dos 
hijos  D.  Nicolás  y  D.  Juan,  de  quien  va- 
mos á  tratar  ahora. 

Nació  en  Madrid,  el  12  de  Julio  de  18 16. 
No  pudo  recibir  las  lecciones  de  su  pa- 
dre, porque  quedó  huérfano  en  1830, 
cuando  hacía  aún  sus  estudios  elementa- 
les. Pero  sí  las  de  su  hermano,  aunque 
por  poco  tiempo,  ya  porque  era  más  afi- 
cionado á  la  pintura  y  ya  porque  se  sepa- 
ró pronto  de  nuestro  D.  Juan. 

Este,  en  quien  se  encamó  el  genio  de 
su  padre,  consagróse  por  entero  al  gra- 


bado, en  el  que  llegó  á  ser  muy  distin- 
guido. En  su  juventud  hizo  los  títulos  para 
las  carreras  que  entonces  se  cursaban  en 
España  (1843);  grabó  también  diversas 
láminas  para  la  Dirección  de  la  Deuda  y 
repitió  varias  veces  las  muestras  de  bas- 
tarda española  de  Iturzaeta,  que  había 
empezado  su  hermano  D.  Nicolás.  De  es- 
tas hizo  últimaimente  planchas  en  acero. 

En  1856  grabó  muy  delicadamente  las 
muestras  españolas  de  D.  Pedro  Benito 
y  Camarero,  y  en  1858,  las  de  letra  ingle- 
sa del  mismo. 

En  1860  grabó  en  acero  las  muestras 
que  para  la  enseñanza  de  la  escritura  en 
las  Escuelas  Pías  de  Madrid  escribió,  con 
mucho  primor,  el  P.  Julián  Viñas. 

En  1865,  las  de  letra  bastarda  española, 
de  D.  José  Caballero  y  Ordech.  Todavía 
hizo  más  trabajos  de  esta  índole. 

Grabó  la  letra  de  las  planchas  de  la  Di- 
rección de  Hidrografía;  la  de  los  Monu- 
mentos arquitectónicos  de  España  y  mu- 
chas láminas  en  diferentes  obras  cientí- 
ficas. 

Murió  en  8  de  Febrero  de  1878,  siendo 
Conserje  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando. 

386.  GANGOITI  (D.  Nicolás  de).  Her- 
mano, como  hemos  dicho^  del  anterior. 
Nació  en  Madrid  el  30  de  Septiembre 
de  1804. 

Tuvo  más  inclinación  que  su  padre  y 
hermano  á  la  pintura,  á  que  se  dedicó  bajo 
la  dirección  del  famoso  D.  Vicente  Ló- 
pez. Como  grabador,  trabajó  siendo  auxi- 
liar de  su  padre  y  luego,  ya  solo,  muchos» 
mapas  y,  después  de  la  muerte  de  D.  Ma- 
nuel Gi raidos,  las  tiradas  de  las  muestras 
de  Iturzaeta,  que  luego  dejó  á  cargo  de 
su  hermano  D.  Juan.  Del  mismo  Iturzaeta 
grabó  la  Colección  de  los  mejores  alfabe- 
tos de  Europa  (1833).  Murió  en  Madrid 
el  6  de  Enero  de  1857. 
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387.  QANGOITI    (D.   Pedro    Manuel). 

Natural  de  Bilbao,  donde  nació  el  i6  de 
Febrero  de  1759.  Aunque  al  principio 
quiso  seguir  una  carrera  literaria,  en  la 
que  hizo  los  primeros  estudios,  que  le  va- 
lieron para  desempeñar  el  cargo  de  biblio- 
tecario del  LXique  de  San  Carlos,  su  in- 
vencible inclinación  á  las  bellas  artes  le 
llevó  á  abandonarlo  todo  para  dedicarse  á 
ellas.  Tomó  algunas  lecciones  del  célebre 
grabador  D.  José  Asensio,  y  en  su  com- 
pañia  hizo  muchas  de  las  láminas  cali- 
gráficas del  Arte  de  escribir,  de  D.  Tor- 
cuato  Torio,  impreso  en  1797. 

Son  suyas,  en  esta  obra,  las  siguientes : 
18  (reproduce  muestras  de  calígrafos  es- 
pañoles del  siglo  xviii);  19,  muestras  del 
Palatino;  21,  del  Cresci;  22,  del  TagHen- 
te  y  de  Materot ;  37,  letra  inglesa  de  To- 
rio; 39,  una  de  las  muestras  de  empeño  de 
Torio;  41,  letra  gótica  del  mismo;  49,  al- 
fabetos diversos ;  50,  varías  letras  extran- 
jeras; 51,  antiguas  españolas;  52,  alema- 
nas; 54,  otra  de  las  planas  más  esmeradas 
y  selectas  de  Torio:  la  dedicada  al  Mar- 
qués de  Fuerte  Híjar. 

Grabó  igualmente  la  Colección  de  mues- 
tras de  letra  bastarda  del  mismo  Torio, 
publicada  en  181 5,  y  las  de  D.  Hermene- 
gildo de  Zafra,  impresas  también  en  1815. 

En  1823  hizo  igualmente  las  de  letra 
inglesa  de  D.  Manuel  Ruiz,  la  primera 
colección  suelta  de  esta  clase  que  creemos 
se  publicó  entre  nosotros. 

Grabó  además  cartas  hidrográficas  y 
otras  obras. 

E>on  Pedro  M,  Gangoiti  falleció  en  Ma- 
drid el  15  de  Ag-osto  de  1830. 

388.  OARAY  (Marcelo  Francisco  de). 

Maestro  que  ejercía  en  Madrid  por  el 
año  de  1642,  en  el  que  se  le  mandó  exhi- 
bir su  carta  de  examen,  á  fin  de  que  fuese 
reconocida.  La  presentó  expedida  por  Don 
Ñuño   de    Múgica,    que    fué    corregidor 


de  1630  á  1634,  entre  cuyos  años,  por  con- 
siguiente, debió  de  sufrir  Garay  su 
examen. 

Cítale  Itambién  con  particularidad  el 
maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos,  ad  re- 
ferir los  congregantes  de  la  Hemiandad 
de  San  Casiano  que  habían  fallecido  antes 
de  1692,  dicendo :  "No  merecei  menos 
elogio  Marcelo  Francisco.  Fué  muchos 
años  dignísimo  celador  de  la  Congrega- 
ción, y  con  suma  vigilancia  cuidaba,  como 
el  más  perfecto  Prelado,  congregar  todos 
los  hermanos  para  que  en  forma  de  co- 
munidad frequentasen  los  Santos  Sacra- 
mentos todas  las  festividades  del  Santo, 
(Que  verdaderamente  semejantes  hombres 
avían  de  ser  eternos  para  dirección  y 
exemplo  de  otros.)"  {Libro  histórico  y 
mor.  sobre  el  origen  y  excelencias  del  no- 
bilis,  arte  de  leer,  escrivir  y  contar,  pá- 
gina 137.) 

389.  GARCÍA  (D.  Alfonso).  En  1816 
fué  nombrado  para  una  de  las  62  escuelas 
gratuitas,  para  los  pobres,  que  se  crearon 
en  Madrid,  por  decreto  de  21  de  Enero, 
correspondiéndole  el  barrio  de  «la  Encar- 
nación, y  con  escuela  en  la  Plazuela  de 
Santo  Domingo.  Siguió  algunos  años. 

390.  GARCÍA  (D.  Blas  José).  Maestro 
del  Seminario  de  Nobles  de  Madrid 
en  1789  y  añgunos  años  antes.  Le  cita  el 
abate  Servidori  para  maltratarle  (como  á 
casi  todos  los  españoles)  en  sus  Reflexio- 
nes sobre  la  verdadera  arte  de  escribir, 
porque  no  seguía  el  método  de  enseñanza 
de  escritura  de  D,  José  de  Anduaga,  su- 
gerido por  él  á  este  influyente  personaje, 
que  lo  dio  á  luz  en  1781. 

En  cambio  aparece  citado  con  elogios 
por  el  autor,  que  se  encubrió  con  el  nom- 
bre de  D.  Rosendo  Camisón  en  la  tercera 
de  sus  Cartas  contra  el  método  de  Andua- 
ga. En  su  virtud,  puede  asegurarse,  sin 
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temor  á  errar,  que  D.  Blas  José  García 
debía  de  ser  un  buen  cangrafo. 

391.  GARCÍA  (Jerónimo).  Natural  de 
Madrid,  donde  nació  el  29  de  Diciembre 
de  1666,  hijo  de  José  García  y  D."  Juana 
Alvarado.  En  1691  solicitó  ser  examina- 
do de  maestro,  y  lo  fué  por  Agustín  de 
Cortázar,  Juan  Manuel  Martínez  y  Juan 
Antonio  Gutiérrez  de  Torices,  quienes  en 
1 1  de  Marzo  de  dicho  año  certificaron 
de  su  aptitud,  recibiendo  el  14  el  título. 
Escribe  bien  la  letra  del  tiempo,  bastarda, 
liberal  y  redondeada. 

392.  GARCÍA  (Juan).  Maestro  de  es- 
cribir, español,  que  residía  en  Ñapóles, 
donde  publicó  en  el  siglo  xvii  un  tratado 
sobre  esta  arte,  del  que  no  tenemos  más 
noticias  que  las  que  nos  suministra  el 
Hermano  Lorenzo  Ortiz,  en  dos  pasa- 
jes de  su  Maestro  de  escribir,  impreso 
en  1696. 

En  el  primero,  pág.  19,  hablando  de 
las  condiciones  y  cualidades  que  hay  que 
examinar  en  la  letra,  que,  según  el  Her- 
mano Ortiz,  son  ocho:  altura,  anchura, 
caído  ó  bastardo,  distancia  de  letra  á  le- 
tra, distancia  de  parte  á  parte,  subida  de 
las  astas,  bajada  de  las  astas  ó  rasgos  y 
espacio  de  calle  entre  renglones,  dice : 

"Discíp.  Hareisme,  xMaestro,  gran  favor 
en  decirmie  alguna  cosa  de  cada  una  de  esas 
ocho  partes ;  porque  en  el  Arte  de  escribir 
que  imprimió  el  P.  Pedro  de  Flores,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  en  lo  que  dice  en  el 
suyo  que  imprimió  en  Ñapóles  el  Maestro 
Juan  García  y  en  otros  autores  que  apun- 
tan algo,  no  hallo  entera  satisfacción  á  mi 
gusto." 

En  la  pág.  38,  hablando  de  las  plumas 
de  ave,  y  después  de  asegurar  que  todos 
los  autores,  excepto  Francisco  Lucas,  opi- 
nan que  debe  de  ser  del  lala  derecha, 
añade : 


"Maestro.  Es  asi,  y  menos  concuerda,  con 
todos  el  Maestro  Juan  García,  que  imprimió 
su  Arte  de  escribir  en  Ñapóles ;  pues  en  la 
materia  undécima  de  la  segunda  parte  dice 
claramente  que  para  que  la  pluma  asiente 
bien  ha  de  ser  de  la  ala  izquierda.'' 

393.  GARCÍA  (Manuel).  En  la  colec- 
ción caligráfica  del  Museo  Pedagógico,  hay 
una  muestra  grabada  con  varias  clases  de 
letra,  todas  muy  buenas  y  de  buena  épo- 
ca, que  al  pie  dice:  "Manuel  Garzía  scrip- 
sit — Marcos  de  Orozco  sculpsit.'" 

Este  García  debe  de  ser  el  mismo  maes- 
tro madrileño  que  cita  el  coronel  D.  Bru- 
no Gómez,  en  su  Gavinete  de  letras  y  de 
quien,  dándole  la  fecha  de  1659,  repro- 
duce un  fragmento  de  muestra  con  muy 
buena  letra  redonda  y  bastarda  y  la  sus- 
cripción:  "Lo  escriuio  Manuel  García, 
discípulo  de  Sr.  Thomas..."  (de  Zabala, 
seguramente). 

394.  GARCÍA   (Manuel).  Debe  de  ser 

diferente  del  anterior  por  razón  de  tiem- 
pos. Nació  en  Madrid,  en  la  calle  de  San 
Isidro,  el  6  de  Abril  de  1680,  hijo  de 
Alonso  García  y  de  María  Domínguez. 
En  1702  solicitó  ser  examinado  de  maes- 
tro, expresando  haber  sido  ayudante  de 
D.  Félix  Gaspar  Bravo  de  Robles,  nueve 
años  continuos.  Su  escrito,  que  por  cosa 
notable  reproducimos,  fué  decretado  fa- 
vorablemente, el  5  de  Septiembre  de  di- 
cho año,  y  el  examen,  según  costumbre, 
debió  de  haberse  verificado  inmediata- 
mente, aunque  no  hemos  hallado  su  cer- 
tificación, y  García  debía  de  ejercer  en 
Madrid.  Si  escribía  la  bastarda  como  la 
grifa  de  su  petición,  no  puede  dudarse  de 
que  era  un  gran  calígrafo. 

395.  GARCÍA  (Pedro).  Cahgrafo  húr- 
gales. Trabajó  algunos  libros  de  coro  para 
el  rezo  de  aquella  catedral.  Se  le  mencio- 
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na  en  las  actas  capitulares  correspondien- 
tes á  1618,  por  dicho  concepto.  (Rico: 
Dice,  de  cal.,  pág.  75.) 

396.  GARCÍA  (Sebastián).  Natural  de 
Cabanillas,  hijo  de  Sebastián  García  y 
de  Ana  de  la  Caña.  A  principios  de  1666 
solicitó  ser  examinado  de  maestro,  mani- 
festando haber  ejercido  la  profesión  tres 
años  en  Cuenca.  Se  le  mandó  examinar 
con  fecha  27  de  Enero  de  dicho  año,  y  ex- 
pidió el  título  en  2  de  Febrero. 

Establecióse  en  Madrid;  pues  así  re- 
sulta de  varios  datos:  uno  el  de  que  for- 
mó parte  de  Ja  Junt^  de  Maestros  de  la 
Corte  que  en  18  de  Diciembre  de  1667 
redactaron  las  nuevas  ordenanzas  de  la 
Congregación  de  San  Casiano,  aprobadas 
por  Real  Cédula  de  1 1  de  Febrero  de  1668 ; 
y  otro  el  de  que  le  cita  su  compañero  Blas 
Antonio  de  Ceballos  en  su  libro  sobre  el 
arte  de  escribir,  entre  los  congregantes 
que  habían  fallecido  antes  de  1692,  año 
en  que  él  componía  su  libro. 

Que  fué  excelente  calígrafo  aparece  de 
la  muestra  suya  grabada  que  se  conserva 
en  la  colección  del  Museo  Pedagógico.  Su 
letra  es  de  la  escuela  de  Morante;  lleva 
muchos  rasgos  y  adornos  y  la  suscripción,: 
"En  Madrid  lo  escriuía  Sebastián  Gar- 
cía por  el  I  de  Junio,  año  de  1665."  Como 
sp  ve,  residió  algún  tiempo  en  Madrid, 
antes  de  sufrir  examen. 

397.  GARCÍA  ALVAREZ  (D.  José).  Le 

cita  en  1798  D.  Torcuato  Torio  de  la 
Riva  {Arte  de  escribir,  pág.  80),  dicien- 
do que  era  joven  y  discípulo  suyo. 

398.  GARCÍA   ANDRÉS    (D.   Rafael). 

En  1845,  á  15  de  Septiembre,  solicitó  la 
escuela  municipal  de  los  barrios  de  Bil- 
bao y  Libertad,  vacante  por  defunción 
(Je  D.  Manuel  Groso.  En  su  petición  ex- 
presaba ser  maestro  de  primera  clase,  aca- 


démico de  la  de  Profesores  de  primeras 
letras  y  haber  practicado  con  D.  José  Se- 
gundo Mondéjar.  No  se  la  concedieron, 
porque  justamente  entonces  se  trataba  de 
reducir  el  número  de  las  escuelas  de  Ma- 
drid y  había  que  utilizar  todas  las  vacan- 
tes para  que  no  resultasen  muchas  exce- 
dencias. 

García  Andrés  llegó  á  ser  después  ins- 
pector y  escribió  diversos  tratados  de  edu- 
ción  para  los  niños.  No  parece  ser  un  ca- 
lígrafo de  primer  orden,  como  no  lo  fué 
casi  ninguno  de  los  primeros  maestros  que 
salieron  de  la  Normal,  donde  la  escritura 
fué  considerada  como  cosa  muy  acci- 
dental. 

399.  GARCÍA  BARRASA  (D.  Aurelio). 

Publicó : 

Breves  nociones  de  Lectura  y  Escritu- 
ra teóricas  por  D.  Aurelio  García  Barro- 
sa. Valladolid,  Impr.  de  Hijos  de  Rodri- 
gues, i8/p. 

4.°;  19  págs.  La  escritura  empieza  en  la  pá- 
gina 10.  Es  cosa  insignificante, 

400.  GARCÍA  DE  LA  BLANCA.  Este 
calígrafo  es  el  cuarto  ó  quinto  caso  regis- 
trado en  este  Diccionario  de  los  que  te- 
niendo muy  defectuosa  la  mano  con  que 
escribían,  lo  hacían,  sin  embargo,  perfec- 
tamente. Razonando  el  Hermano  Loren- 
zo Ortiz,  en  su  Maestro  de  escrivir,  pá- 
gina 50,  hasta  qué  punto  debe  extenderse 
la  importancia  de  la  posición  de  la  mano 
para  escribir,  dice,  y  son  las  únicas  noti- 
cias que  tenemos  del  interesado:  "Un  mal 
tomar  de  pluma  retardará  pero  no  imposi- 
bilitará el  escribir  muy  bien ;  y  cada  día  lo 
vemos   calificado.   Y  lo  tuvimos  en   este 
Colegio  de  Cádiz,  donde  fué  maestro  de 
escribir  nuestro  Hermano  García   de   la 
Blanca,  que  por  accidente  ó  defecto  de  la 
naturaleza  tenía  unidos  todos  los  dedos  de 
la  mano  derecha  (menos  el  pólice),  y  esto 
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no  obstante  fué  insigne  escribano,  y  llenó 
con  gran  crédito  suyo  y  de  la  Religión  el 
ministerio  de  esta  grande  escuela." 

401.  GARCÍA  CABALLERO  (Cristó- 
bal). Nació  en  Brihuega,  en  1650  y  fué 
bautizado  el  29  de  Septiembre,  hijo  de 
Lucas  García  y  María  Caballero.  En  1686 
pidió  ser  examinado  de  maestro  para  Ma- 
drid, añadiendo  haberlo  sido  ya  por  el 
Vicario  de  Alcalá  de  Henares  y  aprobado 
por  el  cardenal  Portocarrero.  Decretóse 
su  petición  en  16  de  Noviembre  del  refe- 
rido año  de  1686  y  le  examinaron  José 
Bravo  de  Robles,  José  de  Goya  é  Ignacio 
de  Ronderos,  certificando  de  su  habilidad 
y  suficiencia  el  23  de  Noviembre,  recibien- 
do el  título  con  igual  fecha.  Quizá  no  ejer- 
ciese en  Madrid  y  se  volvería  á  Alcalá, 
porque  no  le  vemos  citado  por  Blas  An- 
tonio de  Ceballos,  ni  asistir  á  ninguna  de 
las  Juntas  de  maestros  de  aquel  tiempo. 

402.  GARCÍA  CABELLO  (Francisco). 

Natural  de  Tembleque,  donde  nació  ha- 
cia 1630;  hijo  de  Francisco  García  Cabe- 
llo, maestro  en  Toledo  en  1655,  y  Cata- 
lina de  Arellano.  En  dicho  año  de  1655 
vino  á  Madrid  para  examinarse  de  maes- 
tro, quizá  con  ánimo  de  sustituir  á  su  pa- 
dre en  Toledo  cuando  faltase.  Decretóse 
su  petición  el  21  de  Octubre  y  le  exami- 
naron Felipe  de  Zabala,  José  de  Casano- 
va  y  Diego  de  Guzmán,  certificando  de  su 
aptitud  en  23  del  propio  mes  de  Octubre  y 
expidiéndosele  el  título  con  fecha  26.  To- 
ledo, centro  desde  mediados  del  siglo  xvi 
de  una  escuela  caligráfica  muy  importan- 
te, no  parece  haber  recibido  honra  muy 
singular  con  este  profesor.  Es  verdad  que 
no  puede  juzgarse  por  un  solo  documento 
y  del  carácter  del  que  hemos  visto  de  Gar- 
cía Cabello,  quien  lo  hizo  al  volar  de  la 
pluma,  sólo  para  pedir  su  examen. 


403.  GARCÍA  DE  LA  CONCEPCIÓN 
(Ambrosio).  Hermano  lego  de  las  Escue- 
las Pías,  maestro  de  escribir  en  ellas  á  fi- 
nes del  siglo  XVIII  y  principios  del  si- 
guiente. Cítale  el  abate  Senñdori  (pági- 
na 153  de  sus  Reflexiones),  y  D.  Torcuata 
Torio,  que  celebra  la  excelencia  de  su  le- 
tra bastarda,  en  el  Arte  de  escribir,  pá- 
gina 79. 

404.  GARCÍA    CORDERO    (  Pedro  ). 

Maestro  segoviano  que,  en  1620,  cum- 
pliendo las  ordenanzas  del  Consejo,  vino 
á  Madrid  á  examinarse  para  continuar 
ejerciendo.  Fué  aprobado  en  14  de  Mayo 
de  dicho  año  1620,  por  Pedro  Díaz  Mo- 
rante, Francisco  de  Montalvo  y  Gregorio 
Vázquez  Salgado.  Según  se  expresa  en 
una  de  las  certificaciones,  llevaba  diez  y 
ocho  años  ejerciendo  el  profesorado  en 
Segovia  y  era  de  la  Orden  Tercera  de  San 
Francisco. 

GARCÍA  DE  CORTÁZAR  V.  Cortázar 
(Agustín,  Carlos  y  José). 

405.  GARCÍA    DÍAZ     ( D.    Antonio  ). 

Maestro  madrileño.  Fué  nombrado  en  28 
de  Junio  de  1836  regente  de  la  escuela  del 
barrio  de  la  Puerta  de  Toledo,  pasó  con 
el  mismo  carácter,  y  luego  en  propiedad, 
á  la  del  barrio  de  las  Trinitarias.  Falleció 
desempeñándola  en  2y  de  Enero  de  1839. 

406.  GARCÍA  FERNÁNDEZ  (D.  Jus- 
to). Maestro  de  Barcelona.  Es  autor  de  un 

Papel  pautado  y  gráfico  inglés,  com- 
puesto de  ocho  cuadernos,  publicado  en 
Barcelona  (Bastinos.  editor)  por  los  años 
de  1900  ó  antes.  No  ofrece  más  novedad 
que  la  de  proceder  al  revés  de  los  demás 
pautados,  que  es  poner  los  caídos  en  los 
tamaños  menores  de  letra  y  hacer,  las  que 
han  de  cubrirse  con  tinta,  con  pluma  maes- 
tra, señalando  sólo  los  contornos  de  ellas. 
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407.  GARCÍA  Y  GALÁN  (D.  Vicente) . 

En  1816  filé  nombrado  para  una  de  las 
62  escuelas  gratuitas  de  los  pobres,  crea- 
das por  decreto  de  21  de  Enero.  Corres- 
pondióle la  del  barrio  de  la  Trinidad  (que 
no  era  el  mismo  de  las  Trinitarias),  y  es- 
tableció su  escuela  en  la  calle  de  la  Mag- 
dalena. 

Desempeñóla  con  celo,  siendo  premiado 
por  la  Junta  Suprema  de  Caridad  (á  cuyo 
cargo  corrieron  al  principio  estas  escuelas) 
por  los  adelantamientos  de  sus  alumnos. 

En  1830,  atendiendo  á  su  mérito  y  lar- 
g^  práctica,  se  le  nombra  Examinador  de 
jos  demás  maestros,  cargo  que  acababa  de 
restablecerse;  pero  Galán  lo  renunció  "por 
incoherente  que  es  con  su  destino",  aun 
que  no  sabemos  en  qué  consistía  la  in- 
coherencia. 

Debió  de  haber  fallecido  no  mucho  des- 
pués; si  bien  en  1833  todavía  le  citaba 
P.  José  Francisco  de  Iturzaeta  como  ca- 
lígrafo benemérito  en  su  Colección  de  los 
alfabetos  de  Europa,  lámina  32. 

408.  GARCÍA  HIDALGO  (D.  Manuel). 

En  1830  fué  nombrado  por  la  Junta  ge- 
neral de  Caridad  Examinador  de  los  de- 
más maestros,  en  sustitución  de  D.  An- 
tonio del  Olmo,  primeramente  nombrado, 
y  que  renunció  por  su  mucha  edad  y  en- 
fermedades. 

En  Enero  de  1839  era  Revisor  de  es- 
critos y  firmas  sospechosas  y  residía  en 
la  calle  de  Atocha,  Colegio  de  los  Des- 
amparados. 

409.  GARCÍA  DE  ISLA  (D.  Manuel). 

Maestro  de  Fuenlabrada  por  los  años 
de  1 8 18,  en  que  le  cita  con  elogio,  como 
calígrafo,  D.  Torcuato  Torio  en  su  Or- 
tología y  Diálogos  de  Caligrafía,  pág.  9  de 
esta  edición,  que  es  la  quinta. 

410.  GARCÍA  LAGUNILLA  (D.  Ro- 
mualdo). Menciónale  con  elogio,  añadien- 


do que  era  maestro  en  Fuentes  de  Nava, 
el  que  lo  había  sido  suyo  en  Falencia,  don 
Manuel  Iglesias  de  Bernardo,  en  noticia 
que,  en  1817,  comunicaba,  con  una  mues- 
tra de  Lagunilla,  á  D.  Torcuato  Torio,  y 
éste  publicó  en  su  Ortología  y  Diálogos 
de  Caligrafía,  pág.  11  de  la  edición 
de  18 18.  Torio  también  celebra  la  escri- 
tura de  García  Lagunilla. 

GARCÍA  LAMADRID.  V.  Lamadrid 
(D.  Manuel  García). 

411.  GARCÍA  DE  MENDOZA  (D.  CE- 
lestino).  Era  leccionista  de  número,  ó 
sea  uno  de  los  doce  adscritos  al  Colegio 
Académico  de  maestros,  cuando  en  1798 
le  citó  Torio  {Arte  de  escribir,  pág.  79) 
como  buen  calígrafo;  elogio  que  repitió 
en  1804,  en  la  lámina  15  de  su  Colección 
de  muestras  de  letra  bastarda,  etc.,  graba- 
das en  dicho  año  por  D.  José  Asensio. 
Probablemente  habría  sido  discípulo  de 
aquel  insigne  calígrafo. 

GARCÍA  DE  MOYA.  V.  Moya  (José 
y  Manuel  García  de). 

412.  GARCÍA  DE  LA  PLAZA  (D.  Bo- 
nifacio). En  Junio  de  1820  le  hallamos 
maestro  del  barrio  de  San  Ginés,  de  esta 
Corte,  en  reemplazo  de  D.  Tomás  Rodrí- 
guez. 

413.  GARCÍA   PUNGÍN    (D.   Manuel). 

Vivía  en  Madrid  por  el  año  de  1798,  en 
que  le  cita  como  buen  calígrafo  D.  Tor- 
cuato Torio  de  la  Riva  en  su  Arte  de  es- 
cribir, pág.  80,  añadiendo  que  era  joven 
y  discípulo  suyo. 

414.  GARCÍA  RETAMERO  (D.  Calix- 
to).  En  21  de  Noviembre  de  1845  ^^é 
nombrado  maestro  del  barrio  del  Postigo. 
Quedó   como   interino   en   el   arreglo   de 
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1846,  no  obstante  haber  sido  calificado  de 
bueno  en  la  visita  de  inspección  que  se 
hizo  en  las  escuelas  de  la  corte  en  dicho 
año. 

Obtuvo  la  propiedad  de  una  de  las  es- 
cuelas de  los  arrabales  en  1850,  do.ic¿  re- 
sidía aún  en  1869.  Era  buen  calígrafo. 

415.  GARCÍA  RICHARTE  (Domingo). 

Natural  de  Noreña  (Oviedo),  en  cuya  pa- 
rroquia fué  bautizado  el  13  de  Agosto 
de  1646;  hijo  de  Pedro  García  Richarte  y 
de  Ana  Muñoz,  naturales  del  mismo  No- 
reña. Ejerció  el  magisterio  cinco  años  en 
el  pueblo  de  Villaverde,  al  cabo  de  los  cua- 
les vino  á  Madrid  para  ser  examinado, 
como  se  decretó  en  20  de  Diciembre 
de  1691. 

El  abate  Servidori  le  cita,  llamándole 
García  Ricarte,  y  dice  haber  visto  buenas 
muestras  suyas.  (Pág.  151  de  sus  Refle- 
xiones.) 

416.  GARCÍA  TIXERO  (Juan).  Natu- 
ral de, Dueñas,  hijo  de  Pedro  García  Ti- 
xero  y  de  María  Muñoz.  En  1692  vino  á 
Madrid  á  examinarse,  expresando  tener 
todas  las  circunstancias  necesarias  y  ha- 
ber asistido  más  de  cinco  años  con  maes- 
tro examinado.  Decretóse  su  petición  en  1 1 
de  Septiembre,  y  le  examinaron  Agustíii 
de  Cortázar,  Juan  Manuel  Martínez  y 
Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Torices,  certi- 
ficando de  su  aptitud  en  13  de  dicho  mes. 
El  15  se  le  dio  el  título  limitado  á  la  villa 
de  Dueñas  y  lugares  limítrofes.  García 
Tixero  escribe  j>erfectament€. 

417.  GARCÍA  TOMÁS  (Pedro).  Natu- 
ral de  la  villa  de  Serracines  (Madrid), 
hijo  de  Juan  García  Tomás  y  de  Ana  Re- 
cuero. En  1 69 1,  y  previo  decreto  del  Co- 
rregidor de  Madrid,  de  30  de  Abril,  fué 
examinado  por  A.  de  Cortázar,  Juan 
M.  Martínez  y  Juan  A.  Gutiérrez  de  To- 


rices, quienes  certificaron  de  su  habilidad 
y  suficiencia  el  10  de  Mayo  del  misnio  año. 
El  título  se  le  dio  el  14.  Escribe  García 
Tomás  muy  bien  la  letra  del  tiempo,  ó  sea 
la  bastarda  liberal. 

418.  GARCÍA  VALIENTE  (D.  Sanda- 
lio).  Regente  de  la  Escuela  Normal  de 
Maestros  y  en  ella  profesor  de  Caligrafía, 

Publicó  : 

Teoría  de  la  escritura. 

419.  GARCÍA  VÁRELA  (D.  José).  Ci- 
tado como  buen  calígrafo  práctico  por 
D.  Torcuato  Torio  (Arte  de  escribir,  pá- 
gina 79),  añadiendo  que  era,  cuando  él 
le  nombra  (1798  y  1802),  escribiente  de 
las  oficinas  de  casa  del  Duque  del  In- 
fantado. 

420.  GARNERI  (D.  Antonio).  Este  ca- 
lígrafo debió  de  ser  muy  estimado  de 
D.  Torcuato  Torio,  pues  le  menciona  en 
todas  sus  obras  de  caligrafía.  En  el  Arte 
de  escribir,  pág.  80.  de  la  segimda  edi- 
ción (1802),  diciendo  que  era  vecino  de 
Barcelona;  en  la  Colección  de  muestras 
de  letra  bastarda  y  otras  (1804),  en  la  lá- 
mina 15,  en  que  nombra  varios  discípulos 
suyos,  y  en  su  Ortología  y  Diálogos  de  Ca- 
ligrafía, pág.  10  de  la  edición  de  1818, 
calificándole  de  "excelente  pendolista". 

421.  GARRIDO  (D.  Raimundo).  Natu- 
ral de  Valladolid,  donde  residía  en  1798, 
cuando  D.  Torcuato  Torio  hizo  honrosa 
mención  de  él  en  la  pág.  243  de  su  Arte 
de  escribir,  añadiendo  que  conservaba 
pruebas  originales  de  sus  adelantamientos. 

"422.  GASCO  (D.  José).  En  1816  se  le 

nombró  para  una  de  las  62  escuelas  gra- 
tuitas para  los  pobres,  creadas  por  decreto 
de  Femando  VII  de  21  de  Enero,  corres- 
pondiéndole  la  del  barrio  de  las  Trinita- 
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rias  y  abriendo  su  escuela  en  la  calle  de 
Cantarranas  (Lope  de  Vega).  Seguía  en 
ella  en  1822. 

423.  GASCÓN  SORIANO  (D.  Antonio). 

Publicó : 

Caligrafía  ó  arte  teórico-práctico  ele- 
mental de  escritura,  por  D.  Antonio  Gas- 
cón Soriano,  autor  de  varias  obras  seña- 
ladas por  S.  M.  para  que  sirvan  de  testo 
en  los  establecimientos  de  instrucción  pri- 
maria, Madrid,  i8¿¿,  Impr.  de  C.  Con- 
soles. 

8.°;  16  págs.  Cosa  insignificante. 

Las  demás  obras  son  un  Catecismo  en 
40  páginas  en  i6.°  (1857),  ^^  Ortólogo  ó 
método  de  lectura  (Valencia,  1856),,  Gra- 
mática castellana  (1857),  Historia  de  Es- 
paña (i 86 i),  Física  (1862),  Higiene  do- 
méstica (1860)  y  Ortografía  (1859),  to- 
das ellas  de  igual  fuste  que  la  Caligrafía. 

De  ésta  hizo  en  1859  ^^^  nueva  tirada, 
añadiendo  que  había  sido  señalada  de  tex- 
to por  R.  O.  de  9  de  Febrero  de  1856. 

424.  GAUD  (J.)  y  E.  CARREÑO. 

Publicaron : 

Inglesa,  redonda  y  letra  monumental; 
gótica  alemana  y  gótica  inglesa.  Nuevo 
método  de  escritura  por  los  grabadores  li- 
tógrafos J.  Gaud  y  E.  Carreño.  5.*  edi- 
ción. Pascual  Torras.  San  Bernardo,  18 
duplicado,  Madrid. 

4.°  apais. ;  sin  año  (hacia  1880),  Contiene 
seis  muestras  de  letra  bastarda  española, 
siete  de  letra  inglesa,  cuatro  de  redondilla ; 
otras  cuatro  de  gótica  y  bres  de  mayúsculas 
romanas  de  adorno.  (V.  Carreño.) 

425.  GIL  (Manuel).  Las  únicas  noti- 
cias que  tenemos  de  este  calígrafo  constan 
en  la  suscripción  de  dos  curiosas  mues- 
tras suyas  que  se  conservan  en  la  gran 
colección  del  Museo  Pedagógico. 

Es  la  primera  un  Santiago  á  caballo 


hecho  con  rasgoe  y  al  pie  un  texto  de  letra 
de  moda,  que  dice :  "Lo  escrivió  en  el  Se- 
minario de  Nobles  de  la  Comp.*  de  Jesiis 
de  Valencia  el  H.  Manuel  Gil,  año  1765. 
Francisco  Aíensio  sc.^  Matriti."  La  le- 
tra es  de  lo  peor  de  su  escuela.  La  otra 
muestra  lleva  en  la  parte  superior  una 
imagen  de  San  Francisco  Javier. 

426.  GIL  RANZ  (D.  Luis).  Citado 
como  buen  calígrafo  por  D.  Torcuato 
Torio  en  su  Ortología  y  Diálogos  de  Ca- 
ligrafía, pág.  10  de  la  edición  de  1818. 

427.  GIRALDO.  Grabador,  de  quien  no 
hemos  hallado  noticia  en  ninguno  de  los 
libros  de  historia  del  arte  en  España.  Gra- 
bó para  la  obra  del  abate  D.  Domingo 
Servidori,  titulada  Reflexiones  sobre  la 
verdadera  arte  de  escribir,  Madrid,  1789, 
las  láminas  ó  muestras  de  escritura,  nú- 
meros 23,  26,  31,  39,  45  y  59. 

428.  GIRALDOS  (D.  Manuel).  Tampo- 
co de  este  excelente  grabador,  quizá  pa- 
riente del  que  antecede,  hemos  podido  ha- 
llar noticias  particulares,  más  que  las  que 
él  mismo  nos  da  en  la  portada  de  su  obra 
de  caligrafía  titulada: 

Diferentes  caracteres  de  letra  escritos  y 
grabados  por  Manuel  Giraldas,  discípiüo 
de-D,  José  Asensio,  grabador  de  Cáma- 
ra de  S.  M.  Hace  toda  clase  de  grabado 
de  figura  y  también  tarjetas,  mapas,  etc. 
En  Madrid.  Año  1824. 

4-» 

Faltan  las  muestras  en  el  ejemplar  del 
Museo  Pedagógico,  único  que  hemos  vis- 
to, donde  sólo  se  conserva  esta  portada 
con  orla,  que  por  su  belleza  hemos  repro- 
ducido. 

Giraldos  grabó  la  lámina  que  va  al  final 
del  Arte  de  escribir,  de  D.  José  Fran- 
cisco de  Iturzaeta  (Madrid,   1827),  y  la 


II 
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primera  Colección  de  muestras  de  letra 
española,  del  mismo,  en  1831. 

En  unión  de  D.  Nicolás  Gangoiti  grabó 
también,  en  1833,  la  Colección  de  alfabetos 
de  Europa,  del  propio  Iturzaeta. 

429.  QIRAULT.  Grabador,  que  abrió 
con  admirable  limpieza  las  láminas  de  la 
obra  de  Stirling.  Bellezas  de  la  caligrafía. 

Debía  de  ser  extranjero  y  residente  en 
Barcelona. 

430.  GÓMEZ  (  Alonso  ).  Maestro  que 
vivía  en  Madrid  por  los  años  de  1638. 
Como  buen  calígrafo  le  citan  el  abate  Ser- 
vidori  (pág.  150  de  sus  Reflexiones)  y 
D.  Torcuato  Torio,  pág.  68  de  su  Arte 
de  escribir. 

431.  GÓMEZ  (D.  Bruno).  Debe  este 
calígrafo  grande  y  merecida  celebridad  á 
cierta  obra  suya,  manuscrita,  que  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  patrimonial  de  Su 
Majestad,  y  que  es  ó  constituye  uno  de 
los  trabajos  de  pluma  más  grandiosos 
(apreciada  en  conjunto)  que  en  ningún 
tiem^x)  se  han  hecho. 

Mas  antes  de  hacer  su  descripción  da- 
remos las  escasas  noticias  que  tenemos  de 
su  autor.  Xació  en  Zaragoza,  tierra  de 
grandes  calígrafos,  como  Casanova.  ix)r 
los  años  de  1778  ó  1779.  Siguió  la  carre- 
ra de  las  armas,  distinguiéndose  en  la 
guerra  de  la  Independencia  en  términos 
que.  al  concluirse,  y  cuando  no  contaba 
aún  treinta  y  siete  años,  había  obtenido 
el  grado  de  coronel.  Fué  uno  de  los  he- 
roicos defensores  de  Zaragoza,  su  patria, 
y,  por  tanto,  declarado  benemérito  en  gra- 
do eminente;  y  á  ella  se  retiró  por  los 
años  de  181 5  á  dar  fin  á  su  grande  obra 
caligráfica,  empezada  mucho  antes.  Pro- 
bablemente allí  habrá  fallecido. 

La  obra  á  que  hemos  aludido  forma  un 
tomo  en  gran  folio,  de  200  hojas,  todas 


de  vitela  muy  fina  y  blanca.  Está  ricamen- 
te encuadernado  en  terciopelo  azul,  con 
chapas,  cantoneras  y  otros  adornos  de  pla- 
ta labrada  y  guardas  de  raso  blanco.  Ide- 
va  también  varias  hojas  de  seda  para  de- 
fender las  pinturas  de  las  láminas  más  de- 
licadas. 

Además  de  los  caracteres  caligráficos, 
contiene,  ya  sueltos  ó  ya  unidos  á  las  pla- 
nas de  escritura,  multitud  de  adornos  gra- 
matocósmicos  y  de  otras  clases;  escudos 
iluminados,  orlas  de  gran  variedad  y  gus- 
to, ornamentación  de  hombres,  mujeres, 
flores,  ramas,  cuadrúpedos,  aves,  mons- 
truos, peces  y  varios  retratas ;  entre  otros 
el  suyo,  de  medio  cuerpo,  en  un  cuadro 
que  con  la  mano  le  sostiene  una  alegoría 
de  la  Escritura.  En  él  se  representa  el  co- 
ronel Gómez  de  la  edad  de  treinta  y  siete 
años,  grueso,  moreno  y  de  fisonomía  ex- 
presiva y  simpática. 

La  obra  se  titula: 

Gavinete  de  letras  ó  Colección  universal 
de  todas  las  letras,  así  antiguas  como  mo- 
dernas, nacionales  y  extranjeras,  con  una 
demostración  de  las  que  han  publicarlo  los 
mejores  maestros  de  Europa,  escrita  de 
orden  del  Rey  Nuestro  Señor. 

Mas  antes  de  esta  portada  hay  varias 
hojas  con  escudos  de  armas  y  los  retratos 
iluminados  del  rey  D.  Fernando  VII,  su 
mujer  D.^  Isabel  de  Portugal,  su  hermano 
el  infante  D.  Carlos  y  su  tío  el  infante 
D.  Antonio.  Siguen  el  retrato  del  autor 
y  un  dibujo  con  el  tabernáculo  del  Pila-r 
de  Zaragoza,  y  á  continuación  la  dedica- 
toria, en  la  que  hace  esta  curiosa  historia 
de  su  libro. 

"Me  tocó  á  mí  la  incomparable  dicha  y 
alto  honor  de  que  V.  M.  se  dignase  en  el 
mes  de  Febrero  de  1807,  siendo  todavía 
Príncipe,  mandarme  hacer  la  presente  obra, 
por  medio  de  D.  Pedro  Jordán  de  Urríes, 
Marqués  de  Ayerbe  y  Lierta,  Grande  de 
España,  acreditando  con  esto  V,  M.  su  sa- 
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biduría,  buen  gusto,  amor  é  inclinación  á 
las  Bellas  Artes.  La  comencé  inmediata- 
mente y  segui  sin  intermisión,  hasta  que  los 
sucesos  de  esta  Monarquía,  hacia  mitad  del 
siguiente  año,  con  la  violenta  invasión  de 
los  franceses  y  perfidia  de  su  emperador 
Napoleón,  me  obligó  á  ocultarla  en  el  cen- 
tro de  una  pared,  entre  las  memorables  rui- 
nas de  esta  augusta,  fiel  y  nunca  bien  ad- 
mirada capital.  La  inaudita  felonía  de  este 
monstruo  de  ambición,  cautivando  la  augus- 
ta persona  de  V.  M.  y  cubriendo  de  luto 
y  horror  esta  feliz  y  pacífica  provincia,  me 
hizo  cambiar  de  rumbo,  tomando  la  espada 
para  defenderle,  inflamado  de  amor  y  de 
entusiasmo  para  vengar  su  ultraje,  siendo 
uno  d*e  los  defensores  de  esta  capital...  Lle- 
gó el  momento  feliz  y  deseado  en  que,  ven- 
cido el  usurpador,  por  la  fidelidad  y  cons- 
tancia de  vuestros  españoles,  tuvimos  la 
dicha  de  veros,  señor,  restituido  á  vuestro 
trono,  cesando  la  guerra ;  y  deseando  con- 
tinuar esta  útil  é  instructiva  obra,  me  lo 
concedisteis  con  fecha  4  de  Septiembre 
de  1814.  Restituido  á  esta  ciudad,  volví  de 
nuevo  á  trabajar  en  ella,  en  24  del  mismo, 
habiéndole  dado  fin  en  el  día  de  esta  fecha ; 
y  durando,  por  consiguiente,  entre  ambas 
épocas  sobre  tres  años  y  cerca  de  medio  de 
continuo  y  prolixo  trabajo...  Zaragoza,  2 
de  Junio  de  1816." 

Está  escrita  esta  dedicatoria  en  buena 
bastarda,  escuela  de  Torio,  con  muchos 
adornos  y  rasgos  entre  líneas.  La  portada 
en  colores  y  con  alegorías  diversas. 

A  continuación  empiezan  las  muestras 
de  las  letras  usadas  en  el  tiempo,  y  son : 
ocho  de  letra  bastarda,  que  es  la  que  me- 
jor escribe  el  coronel  D.  Bruno  Gómez ; 
otras  ocho  muestras  de  la  que  él  llama  re- 
dondilla y  es  una  bastarda  más  tirada, 
ladeada  y  ligada ;  siete  de  la  que  denomina 
antigua  redonda,  que  no  es  tal,  sino  la 
seudo  redonda  ó  "de  moda";  siete  de  le- 
tra francesa;  siete  de  letra  inglesa;  siete 
de  italiana;  ocho  de  alemana  y  holandesa 
(con  una  preciosa  portada);  siguen  luego 


letras  de  caprichos  con  adornos  de  varias 
clases  y  rasgos,  letra  blanca,  letra  de  li- 
bros de  canto  (mal  hecha),  letra  partida, 
roñosa,  de  bulas,  microscópica  con  labe- 
rintos á  la  manera  de  Asensio,  con  mucha 
variedad  de  orlas,  letras  versales,  roma- 
nilla, griega,  gótica,  abreviaturas;  letras 
primitivas,  de  la  edad  media;  una  mesa 
revuelta  muy  curiosa;  un  cuadro  repre- 
sentando la  cruz  del  Calvario,  con  las  tres 
Marías  al  pie,  hecho  todo  con  letra  mi- 
croscópica, dispuesta  de  manera  que  imi- 
ta perfectamente  las  sombras  y  parte  obs- 
cura de  las  figuras,  conteniendo  el  texto 
de  la  Pasión,  según  los  evangelistas  San 
Mateo,  San  Lucas  y  San  Juan  (obra  asom- 
brosa de  paciencia  y  habilidad) ;  una 
Concepción ;  un  Sacramento  con  los  án- 
geles arrodillados,  todo  de  rasgos;  capi- 
tales de  adorno  y  alfabetos  de  ellas,  muy 
notables  y  variados. 

Vienen  luego,  desde  el  folio  121  al  153. 
los  fragmentos  ó  muestras  de  calígrafos 
españoles,  desde  los  más  cercanos  al  au- 
tor, retrogradando  hasta  Juan  de  Icíar. 
De  cada  uno  pone,  según  su  importancia, 
algunos  renglones  ó  planas  enteras.  Esta 
es  la  parte,  aunque  no  menos  curiosa, 
más  deficiente  de  la  obra.  Don  Bruno  Gó- 
mez, como  Servidori  y  como  Torio  mis- 
mo, sólo  imperfectamente  reproduce  el 
gusto  y  manera  de  cada  calígrafo.  Siem- 
pre se  ven  la  mano  y  estilo  suyos,  lo  mis- 
mo cuando  imita  á  Palomares  que  á  Pe- 
dro de  Madariaga. 

Terminada  la  parte  histórica  española, 
acomete  hasta  el  folio  176  la  de  la  cali- 
grafía extranjera,  con  muestras  de  los 
tratadistas  ingleses,  franceses,  alemanes, 
holandeses  é  italianos,  reproduciendo  pla- 
nas y  fragmentos  de  todos  ellos.  Al  fin 
de  todo,  hasta  el  folio  197,  van  alfabetos 
y  vocablos  de  letras  muy  antiguas.  Estas 
últimas  hojas  están  escritas  por  ambas 
caras,  lo  que  no  sucede  con  las  deniás,  y 
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tienen  muy  poco  de  caligráfico  ni  aun  de 
curioso.  Las  hojas  198  y  199  las  ocupan 
el  índice  y  una  figura  alegórica  hecha  con 
rasgos  de  pluma. 

Tal  es  esta  obra,  verdaderamente  ex- 
cepcional de  la  caligrafía  española,  ante 
la  cual  no  puede  uno  reprimir  la  admira- 
ción y  asombro,  recordando  que  todo 
aquello  se  hizo  en  el  corto  espacio  de  tres 
años  y  medio.  Planas  hay,  como  el  cuadro 
del  Calvario,  en  que  para  componerla  pa 
rece  corto  aquel  plazo.  Y  al  contemplar 
los  millones  de  rayas  y  cosas  menudas 
de  que  consta,  más  que  la  habilidad  de  su 
autor,  sorprende  el  esfuerzo  de  atención, 
constancia  y,  sin  duda  ninguna,  gusto  y 
placer  (pues  de  otro  modo  no  se  concibe 
que  hubiese  llegado  á  su  término)  con  que 
debió  de  escribirse.  Y  por  fin  de  todo  lle- 
ga uno  á  deducir  que  hay  una  gran  des- 
proporción entre  el  gasto  de  energía  vi- 
tal que  supone  y  su  valor  verdadero. 

432.  GÓMEZ  (  Francisco  ).  Según  el 
maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos,  en  su 
Libro  histórico  y  moral  de  las  excelencias 
del  arte  de  escribir,  pág.  169,  fué  nom- 
brado en  1 57 1  aprobad or  de  los  demás 
maestros,  como  auxiliar  y  compañero  de 
Antonio  López  Arias  y  á  petición  de  éste. 
Pero  ya  hemos  advertido  cuan  inseguros, 
y  aun  erróneos,  son  los  datos  de  Ceballos 
en  las  cosas  anteriores  á  su  tiempo.  Quizá 
haya  en  esto  sólo  una  equivocación  de  fe- 
cha, y  en  vez  de  1571  (Ceballos  escri- 
be 1 56 1,  pero  se  ve  quiso  referirse  á  1571, 
porque  el  suceso  dice  ocurrió  entre  1563 
y  1573)  deba  entenderse  1591 ;  porcjue  ya 
sabemos  que  en  1 587  aún  no  había  exami- 
nadores ni  aprobadores. 

Es  también  muy  dudoso  que  ni  aun  los 
dos  pudiesen  desempeñar  el  cargo  de 
aprobadores  con  holgura  y  pidiesen  al 
Consejo  un  tercer  compañero  (Ceballos 
dice  que  en  1573),  y  que  desde  entonces 


se  vino  estilando  que  hubiese  tres  apro- 
badores perpetuos;  porque  en  1600  Igna- 
cio Pérez  resistió  cuanto  pudo  que  le  die- 
sen adjunto  (Benito  Ruiz),  pues  quería 
ser  único  examinador  y  tres  no  los  hubo 
hasta  1 6 16,  en  que  fué  nombrado  Pedro 
Díaz  Morante. 

433.  GÓMEZ  (Gregorio).  Maestro  que 
vivía  en  Madrid  en  1623  y  tenía  su  es- 
cuela "junto  a'l  Rastro",  como  se  lee  en 
la  lista  formada  de  orden  del  Corregidor, 
en  dicho  año,  para  averiguar  qué  maestros 
ejercían  legalmente  su  oficio. 

434.  GÓMEZ  (D.  Gregorio).  Maestro  de 
niños  en  la  calle  de  Atocha,  número  3, 
frente  á  los  Gremios,  en  1824  y  1825. 
Practicaba  la  enseñanza  mutim  y  daba 
francés,  matemáticas,  geografía  y  dibujo. 
No  es  un  sobresaliente  calígrafo,  ail  me- 
nos en  la  letra  cursiva  y  liberal. 

435.  GÓMEZ  (D.  José  Damián).  Maes- 
tro de  Madrid,  nombrado  en  1792.  En 
1798  tenía  su  escuela  en  la  calle  del  Lobo. 
No  tenemos  otra  noticia  de  él. 

436.  GÓMEZ  (D.  Luis  Antonio).  Maes 
tro  madrileño,  que  en  1823  llevaba  treinta 
años  de  ejercicio.  Le  correspondía  el  ba- 
rrio de  D.**  María  de  x^ragón  y  tenía  su 
escuela  en  la  calle  de  la  Puebla.  Fué  jubi- 
lado en  21  de  Julio  de  1827. 

437.  GÓMEZ  (P.  Martín).  Escolapio; 
director  y  ma&stro  de  escribir  de  los  se- 
minaristas del  Colegio  de  Lavapiés,  cita- 
do con  grande  elogio,  como  calígrafo,  por 
D.  Torcuato  Torio  en  su  Ortología  y 
Diálogos  de  Caligrafía,  pág.  353  de  la  pri- 
mera edición,  de  1801 ;  quien  además  en- 
salza "los  maravillosos  y  públicos  certá- 
menes que  tuvo  con  sus  discípulos  en  1800 
y  1803",  en  la  pág.  9  de  la  edición  de  18 18 
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de  la  misma  obra.  Antes  le  había  ya  men- 
cionado en  la  plana  1 6  de  su  Colección  de 
muestras  de  letra  bastarda,  etc.,  publica- 
das en  1804,  entre  otros  calígrafos  distin- 
guidos de  aquel  tiempo. 

438.  GÓMEZ  (Pedro).  Era  natural  y 
vecino  de  Cuenca  y  muy  nombrado  como 
calígrafo;  tanto  que  en  1581  vino  al  Es- 
corial á  trabajar  en  la  composición  de  los 
libros  de  coro  de  este  célebre  Monasterio, 
en  unión  de  otros  famosos  pendolistas. 
Todavía  se  conservan  los  códices  en  que 
Gómez  tomó  parte  para  escribirlos. 

439.  GÓMEZ  (D.  Rafael).  De  este  fa- 
moso calígrafo  del  siglo  xvii  escribió  el 
maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos,  en  su 
libro  de  las  excelencias  del  arte  de  escri- 
bir, en  1692,  época  en  que  ya  había  falle- 
cido el  interesado,  el  siguiente  elogio: 

"Don  Rafael  Gómez,  en  Madrid.  Advier- 
to que  no  fué  maestro  sino  escritor  de  pri- 
vilegios; empero  con  tanta  excelencia,  que 
sus  rasgos  admiran  y  particularmente  lo 
que  dibujó  con  la  pluma,  que  excede  á  los 
mlás  primorosos  y  sutiles  buriles,  por  lo 
cual  merece  ser  colocado  entre  los  eminen- 
tes escribanos  de  este  nobilísimo  arte."  (Pá- 
gina 44.) 

Todavía  duraba  su  fama  á  principios 
del  siglo  XVIII,  pues  el  maestro  Juan  Clau- 
dio Aznar  de  Polanco,  en  su  Arte  nuevo 
de  escribir  (1719),  pág.  161,  ail  hablar  de 
los  medios  de  copiar  ó  imitar  los  rasgos 
bien  hechos,  por  estarcidos  ó  calcos,  dice : 

"No  hay  duda  que  en  cualquier  sujeto 
en  quien  concurriere  ingenio,  si  lee  y  sabe 
el  modo  de  hacerlos,  como  digo,  y  lo  pone 
por  obra,  hará  algunos  lazos,  mas  no  podrá 
dar  en  sus  gruesos  y  vueltas  lo  natural  de 
la  pluma,  ni  lo  executará  con  la  facilidad, 
orden  y  colocación  que  un  maestro  inteli- 
gente; y  aunque  se  hallase  un  sujeto  en 
quien  concurriese  la  habilidad  d'e  hacer  cuan- 


tas diferencias  de  lazos  se  le  pidiesen,  con 
primor,  así  en  cabeceras  como  en  figuras, 
como  la  tenía  D.  Rafael  Gómez,  cuya  gran- 
de habilidad  resplandeció  en  esta  corte  en 
muchas  cabeceras  y  figuras  de  lazos  que 
hizo  para  algunos  maestros,  que  las  dieron 
á  tallar  poniendo  sus  nombres,  no  se  le  po- 
día dar  á  éste  el  título  de  maestro  del  arte 
de  escribir,  teniendo  solamente  esta  habili- 
dad ;  porque  el  saber  hacer  lazos  es  sólo  ac- 
cesorio del  arte  de  escribir  y  no  preciso ;  y 
ninguno  dexará  de  ser  grande  artífice,  aun- 
que no  sepa  lacear  cabecera  ni  figura  al- 
guna." 

440.  GÓMEZ  (Santiago).  Maestro  ma- 
drileño que  vivía  á  fines  del  siglo  xvii. 
Es  autor  de  una  colección  de  muestras  que 
tal  vez  constituyesen  un  tratado  de  Cali- 
grafía, á  juzgar  por  una  de  ellas  que  se 
conserva  en  la  rica  sección  de  esta  mate- 
ria del  Museo  Pedagógico. 

Dicha  muestra,  grabada  por  Forsmán 
y  Medina,  lleva  un  encabezado  que  dice : 
"De  los  preceptos  de  escribir  por  mate- 
rias y  pláticas. — Española  cursiva,  entre 
regla  de  12. — El  alto  y  ancho  desta  letra 
y  el  grueso  proporcionado." 

El  texto  de  esta  muestra,  que  es  e!  anti- 
guo de  12,  aproximadamente,  como  el  de 
primera  de  Iturzaeta,  dice: 

"Esta  letra  tendrá  de  alto  en  su  tamaño 
como  siete  gruesos  de  la  pluma  con  que  se 
escribiere ;  y  de  ancho  como  la  mitad  de 
lo  nií'smo.  a  a  bb  c  d...",  etc.  Y  al  pie:  Quo- 
libet  habitudo  unius  ad  alterum  proportio 
dicitur.  S.  Thom.  p.  i,  q.  12,  Art.  i  -  El 
M.  Santiago  Gómez.  — Zisculp.,  Gregorio 
Forsman  y  Medina." 

Preceptos  de  la  plutna  en  diversas  for- 
mas de  letras  y  Gobierno  de  ¡a  Escuela, 
con  todo  lo  perteneciente  á  la  primera  ins- 
titución de  la  Cristiana  niñez  en  la  zñrtud 
y  en  formar  las  letras,  y  el  magisterio  para 
enseñarlas;  dedicada  á  la  Sagrada  Reli- 
gión de  la  Compañía  de  Jesús  por  el  Her- 
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inano  Santiago  Gómez,  Religioso  de  la 
mesma  Compañía,  tiatural  de  Guillamil,  en 
la  Limia,  obispado  de  Orense. 

Folio;  33  hojas  con  mtiestras  y  la  portada, 
que  representa  un  retrato,  y  al  pie:  "Bermabé 
de  la  Peña,  el  Sordo,  delineó,  1663.  Greg. 
Forstman  sculpsit.  Matriti,  1665." 

El  mismo  Fortsman  y  Medina  grabó 
las  muestras,  salvo  alguna  que  correspon- 
de á  Juan  de  Noort. 

La  primera  muestra  se  encabeza : 

"De  los  preceptos  de  escriuir  por  mate- 
rias y  pláticas. — 8  principios  de  medias  le- 
tras á  que  se  reducen  todas  las  desta  forma 
cursiva. — Esc.  gre.  Forman  y  Medina, 
anno  16  jo.'" 

El  sexto  principio  es  el  cabeceado. 
Hay  muestras  grabadas  en  1649.  La  13 
se  intitula : 

"Española  cursiva  sobre  regla  r  30.  Ex- 
celencia desta  letra ;  su  origen  y  reforma- 
ción. 

"Esta  letra  cursiva  es  la  más  usual  y  co- 
rriente con  universal  aceptación  de  todos, 
por  ser  entre  todas  las  demás  formas  de  le- 
tra la  más  socorrida  para  el  escribir  suelto. 

"Esta  se  deduce  de  la  que  antiguamente 
llamaron  cancelleresca,  después  unos  bastar- 
da, otros  escolástica  y  últimamente  cursiva : 
la  cual  con  el  curso  del  tiempo  é  industria 
de  los  profesores  deste  arte,  se  perfeccionó 
en  cada  nación,  según  el  método  particular 
de  formarle  en  cada  una ;  pero  donde  más  se 
realzaron  sus  primores,  conservándola  en  su 
propiedad  y  grueso  conveniente,  fue  en  nues- 
tra España,  cuya  cursiva  es  más  espaciosa, 
más  clara  y  legible  que  ninguna  de  cual- 
quiera nación  ó  lengua." 

Pone  después  muestras  de  varias  es- 
pecies de  cursiva:  cursiva  llana,  asentada, 
italianisada  (con  cabeceados),  rasgada  y 
ligada,  trabada  y  liberal;  corriente,  re- 
donda (sin  caído). 


GÓMEZ     BASTONES. 

(Antonio  Gómez). 


V.    Bastones 


441.  GÓMEZ   MARAÑÓN   (D.  Ángel). 

Era  hijo  del  maestro  valisoletano  D.  Bar- 
tolomé. Era  en  1798  escribiente  de  la  Se- 
cretaria deil  Fomento  general  de  España, 
pues  con  este  título  le  menciona  D.  Tor- 
cuato  Torio,  en  la  pág.  79  de  la  primera 
edición  de  su  Arte  de  escribir.  Pero 
en  1802  ya  no  ocupaba  aquel  puesto,  á  juz- 
gar por  la  omisión  que  el  referido  Torio 
hace,  al  repetir  la  cita,  de  D.  Ángel  Gó- 
mez, pág.  80. 

Pero  en  ambas  vuelve  á  recordarlo,  á 
la  pág.  245,  con  motivo  de  hablar  de  una 
de  las  cien  tramoyas  y  embeilecos  del  aba- 
te Servidori,  diciendo:  "Por  lo  que  dejo 
dicho,  que  en  sustancia  es  la  verdad  de  los 
hechos,  podrá  conocer  cualquiera  que  Ser- 
vidori no  cita  al  señor  Natera  por  sólo 
darle  á  conocer  al  público,  sino  principal- 
mente por  aplicarse  á  sí  mismo  un  mérito 
de  que  carece.  Pero  esto  no  es  nuevo  en 
él,  porque  ya  lo  había  hecho  antes  con 
D.  Ángel  Gómez  Marañón  (que  queda  ya 
citado  entre  di  número  de  los  buenos  es- 
critores prácticos),  llamándose  maestro 
suyo,  y  lo  que  es  más,  mostrando  para  ha- 
cer ver  los  buenos  efectos  de  sus  reglas 
una  coleccioncita  de  muestras  de  varios 
caracteres,  escrita  por  aquel  joven,  que, 
aunque  de  algún  mérito,  no  era  tal  que  lle- 
gase al  que  tiene  un  original  que  conservo, 
hecho  de  su  propio  puño  tres  años  antes 
de  que  conociese  (ni  aun  pudiese  conocer) 
á  su  supuesto  maestro,  el  abate  Servidori. " 

Y  en  la  nota  á  este  pasaje,  añade  To- 
rio: "El  haberse  intitulado  D.  Ángel  en 
dicha  colección  discípulo  de  Servidori,  fué 
llevado  de  la  esperanza  de  la  gran  colo- 
cación que  éste  le  ofreció  (si  así  lo  hacía) 
por  medio  del  ministro  de  Estado,  Conde 
de  Floridablanca,  que  protegía  la  obra  del 
Abate,  quien,  por  lo  mismo,  le  presentó 
dicha  colección,  asegurando  á  S.  E.  eran 
frutos  de  su  sistema,  siendo  así  que  lo 
eran  de  la  buena  práctica  del  padre  de  su 


^3l2- 


áílpüesto  discípulo.  Por  éso  es  menester 
desconfiar  de  aquellos  que,  gozando  del 
favor  que  siempre  presta  á  las  ciencias  y 
artes  nuestro  celoso  ministerio,  abusan 
malamente  de  él  por  fines  particulares,  y 
eluden  en  perjuicio  público  todos  sus  bue- 
nos intentos." 

442.  GÓMEZ  MARAÑÓN  (D.  Bartolo- 
mé). Maestro  de  Valladolid  y  escritor  de 
ejecutorias  de  aquella  Audiencia.  Torio, 
como  queda  dicho  en  el  artículo  anterior, 
le  celebra  como  calígrafo  práctico.  Debía 
de  haber  fallecido  ya  en  1798,  cuando 
Torio  escribía. 

443.  GÓMEZ  DE  RIBERA  (Juan).  Na 

turan  de  la  villa  de  Cebolla,  donde  nació 
por  los  años  de  1643 ;  hijo  de  Juan  de  Ri- 
bera y  de  Isabel  Gómez.  Siguió  en  Ma- 
drid la  carrera  del  Magisterio,  asistiendo 
como  pasante  más  de  dos  años  en  la  es- 
cuela de  Andrés  Cabeza,  y  en  1668  era 
ayudante  de  Juan  Manuel  Martínez  y  en- 
cargado de  su  escuela,  por  ausencia  del 
propietario. 

Entonces  solicitó  ser  examinado  de 
maestro  y  su  petición  fué  decretada  por 
el  Corregidor  de  Madrid  en  6  de  Diciem- 
bre de  dicho  año  de  1668;  pero  el  exa- 
men no  lo  sufrió  hasta  1671,  ante  José 
García  de  Moya,  José  Bravo  de  Robles  y 
José  de  Goya,  quienes  certificaron  de  su 
aptitud  y  suficiencia  en  28  de  Judio  del  re- 
ferido año.  El  título  se  le  expidió  en  7  de 
Enero  de  1672. 

Es  dudoso  que  se  estableciese  en  Ma- 
drid, pues  no  le  cita  Blas  Antonio  de  Ce- 
ballos,  que  tuvo  cuidado  de  mencionar  á 
todos  los  mae.stros  madrileños  de  su  tiem- 
po. Según  la  solicitiKl  suya,  parece  Ribera 
buen  calígrafo. 

444.  GONZÁLEZ  (  Bartolomé  ).  Cítale 
el  maestro  Blas  A.  de  Ceballos  entre  los 


congregantes  de  San  Casiano  que  habían 
fallecido  antes  de  1692  en  que  él  escribía. 

445.  GONZÁLEZ  (D.  Braulio).  Le  re- 
cuerda D.  Torcuato  Torio  de  la  Riva  en- 
tre los  buenos  calígrafos  de  su  tiempo 
(pág.  80  de  su  Arte  de  escribir),  añadien- 
do que  era  Secretario  del  Gobernador  do 
Cádiz. 

446.  GONZÁLEZ  (Daniel).  Hijo  de  pa- 
dres irlandeses,  dedicóse  á  la  enseñanza, 
después  de  practicar  con  el  famoso  Juan 
Manuel  García  Moya.  En  1656  solicitó 
ser  examinado  de  maestro  y  se  le  concrdió 
por  decreto  del  Corregidor  de  8  de  Fe- 
brero de  1656.  Le  examinaron  Felipe  de 
Zabala,  José  de  Casanova  y  Diego  de 
Guzmán,  certificando  en  su  favor  el  i  [ 
del  mismo  mes  y  año  y  recibió  su  título  al 
día  siguiente.  No  es  un  calígrafo  eminen- 
te, al  menos  en  la  bastarda  cursiva. 

447.  GONZÁLEZ  (Francisco).  En  unas 
muestras  de  su  escritura,  que  se  conser- 
van en  el  Museo  Pedagógico,  hay  algunas 
noticias  dé  este  notable  calígrafo,  contem 
poráneo  de  Lucas  y  de  Sarabia. 

Son  dos  cartas,  que  dirige  á  persona 
que  vivía  en  Granada,  con  fecha  1588 
y  1591,  de  donde  había  venido  á  Madrid, 
con  su  mujer,  en  1587,  y  de  donde  tal  vez 
era  natural.  En  la  de  30  de  Enero  de  1 588, 
al  hablar  de  su  establecimiento  en  esta 
Corte,  dice  tener  su  escuela  muy  bien  dis- 
puesta, aunque  no  en  buena  casa.  Añaxle 
que  tiene  80  discípulos,  todos  de  á  cuatro 
reales,  y  "por  no  caber  en  ía  casa  no  ten- 
go 200,  con  no  haber  más  de  cuatro  me- 
ses que  puse  escuela":  pues  antes  estaba 
en  compañía  de  otro,  en  un  ix)rtal  de  San 
Miguel,  "donde  no  se  ganaba  la  comida", 
por  asistir  sólo  gente  de  poca  paga.  "De 
todo  yo  avisaré  largo  á  otro  camino,  que 
agora,  por  hallarme  con  dolor  de  estoma- 
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go,  nó  me  alargo  á  escrevírle  copiosamente 
sobre  de  los  maestros  de  por  acá,  y  las 
baxezas  suyas  y  lo  mal  que  les  ha  sabido 
mi  vernida  á  esta  corte. " 

Las  dificultades  de  local  no  debían  de 
haberse  resuelto  en  1591,  pues  en  la  car- 
ta de  dicho  año  dice  estar  buscando  casa. 

González  escribe  muy  bien  una  letra 
bastarda  ligada,  aunque  con  algunos  ar- 
caísmos como  la  c  en  esta  fonna  :  c  ó  sea, 
con  el  trazo  superior  prolongado. 

448.GONZÁLEZ  (D.  Francisco  de  Pau»^ 
la).  Maestro  de  las  escuelas  públicas  de 
Valencia.  En  1867  dio  á  luz,  con  el  título 
de  Jm  escritura  ilustrada,  un  papel  gráfico, 
compuesto  de  ocho  cuadernos,  por  el  es- 
tilo del  de  Castilla  Benavides,  en  que  los 
modelos  van  de  mayor  á  menor  en  tama- 
ño y  dificultad.  No  enseña  las  mayúsculas 
hasta  el  cuaderno  4.°,  y  desde  éste  empie- 
za á  suprimir  dos  caídos  en  su  pautado. 
En  el  cuaderno  6.°  da  alternativamente 
un  renglón  con  las  tres  líneas  horizonta- 
les y  otro  con  dos ;  en  el  7.°,  por  el  mismo 
orden,  dos  y  uno ;  en  el  8.",  una  sola  raya. 
Procura  intercalar  todos  los  signos  orto- 
gráficos, números,  etc.  La  letra  á  que  apli- 
ca su  método  es  una  buena  bastarda,  sin 
particularidad  alguna. 

Como  d  procedimiento  era  nuevo,  por 
el  mismo  tiempo  publicó  una  explicación 
de  él  con  el  título  de 

Memoria  leída  ante  el  Exento.  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  por  D.  Francisco  de 
Paula  González,  Maestro  iitidar  de  la  ter- 
cera escuela  pública  de  Valeficiu,  expli- 
cando las  ventajas  que  ofrece  á  la  ense- 
ñanza primaria  su  método  de  escritura  ti- 
tulado La  escritura  ilustrada,  seguido  de 
varios  de  los  muchos  informes  emitidos 
en  favor  del  mismo,  por  personas  muy 
competentes,  dentro  y  fuera  del  ramo  y 
de  otros  escritos  y  documentos  notables. 


Valencia,  Imprenta  de  Juan  Guix,  Almo' 
na.  I,  1868. 

4.°;  49  págs. 

Los  dictámenes  son,  en  su  mayor  parte, 
de  poco  interés  y  como  de  compromiso. 
La  explicación  tampoco  ofrece  novedad, 
como  no  la  tenía  el  papel  puesto  ya  en  cir- 
culación tres  ó  cuatro  años  antes  por  Cas- 
tilla Benavides,  con  ligeras  variantes.  Sin 
embargo,  la  utilidad  del  método  era  evi- 
dente, y  por  eso  se  extendió  con  rapidez. 

449.  GONZÁLEZ  (  José  ).  Vivía  este 
grabador  en  1753,  cuando  abrió  dos  de 
las  láminas  que  lleva  la  obra  Origen  de  las 
ciencias,  de  D.  Gabriel  Fernández  Patino. 
Dichas  láminas,  que  contienen  diversas 
muestras  de  letra,  son  las  últimas  del 
libro. 

Probablemente  será  el  mismo  que,  cin- 
co años  después,  grabó  algunas  de  las 
muestras  de  caracteres  antiguos  en  la  Pa- 
leografía española,  de  D.  Estel>an  Te- 
rreros. 

450.  GONZÁLEZ  (D.  José). 

Publicó : 

1.  Cuadernos  autografiados  para  uso  de 
las  escuelas  de  educación  primaria.  Escri- 
tos por  D.  José  González.  Madrid,  18^^; 
Imprenta  de  S.  Sendarrubias,  librería  de 
A.  González. 

4.° ;  tres  cuadernos  de  á  ocho  págs.  cada  uno. 
El  primero  comprende  noticias  útiles  y  agra- 
dables; el  segundo  cartas  de  varias  clases,  y 
el  tercero  modelos  de  documentos  de  uso 
común. 

2.  Colección  de  modelos  prácticos  para 
que  escriban  los  niños  en  las  escuelas  la 
verdadera  letra  bastarda  española.  Publi- 
cados y  de  la  propiedad  de  D.  José  Gon- 
zález. Madrid,  1559;  impr.  y  librería  de 
La  Educación. 

4.°;  dos  cuadernos  apais.,  con  16  muestras  el 
primero  y  12  el  segundo,  ambos  sin  la  portada. 
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3.  No7-tsi}na  colección  de  modelos  de  ¡a 
letra  bastarda  española,  según  los  princi- 
pios y  reforma  de  las  publicadas  de  ante- 
rior y  aprobados  por  el  Gobierno.  Corregi- 
da y  mejorada  notablemente.  Publicada 
y  de  la  propiedad  de  D.  J.  González.  Ma^ 
drid,  1860;  librería  de  J.  González. 

4.°;  estrecho  apais.,  con  15  muestras  y  por- 
tada impresa.  Definiciones  de  Caligrafía. 

No  sabemos  si  este  calígrafo  será  el 
D.  José  González,  natural  de  Madrid,  hijo 
de  Francisco  y  Casilda  Pedrera,  que 
en  1840  vivía  en  el  Buen  Retiro,  núme- 
ro 25,  y  aspiraba  en  25  de  Agosto  á  ser 
examinado  de  maestro,  en  solicitud  que 
existe  en  el  Archivo  municipal  de  esta 
Corte.  Lo  vulgares  del  nombre  y  apellido 
hacen  muy  posible  el  hecho  de  que  sean 
personas  diferentes. 

451.  GONZÁLEZ  (D.  José  María).  Ce- 
lebrado como  calígrafo  "benemérito"  por 
D.  José  Francisco  de  Iturzaeta  en  su  Co- 
lección de  alfabetos  de  Europa  (1833). 
lámina  32. 

No  consta  que  hubiese  escrito  de  cali- 
grafía; pero  publicó: 

Tratado  de  ortografía  castellana,  dis- 
puesto con  la  mayor  sencillez  para  la  in- 
teligencia y  utilidad  de  toda  clase  de  per- 
sonas, por  D.  José  María  González,  Pro- 
fesor de  primera  educación  que  ha  sido 
del  Real  Seminario  de  Nobles  y  de  lo.s 
Colegios  de  Humanidades  de  la  corte.  Ma- 
llorca: Imprenta  y  librería  de  Estevan 
Trias  1838. 

8.0 ;  68  págs. 

Obra  de  poca  monta ;  pero  no  mala.  No 
la  hallamos  citada  en  la  Bibliografía  de  la 
filología  castellana,  del  Sr.  Conde  de  la 
Vinaza. 

452.  GONZÁLEZ  (  Sebastián  ).  Maes- 
tro madrileño,  citado  por  Ceballos  entre 


los  congregantes  de  San  Casiano  que  vi- 
vían en  1692.  También  nosotros  le  hemos 
hallado  como  asiduo  concurrente  á  las 
juntas  que  dicha  congregación  celebró  en 
años  anteriores  y  algo  posteriores  á  aque- 
lla fecha. 

453.  GONZÁLEZ  BARREDO  (D.  Cos» 
me).  Era  maestro  de  la  villa  de  Santilla- 
na  (Santander)  en  tiem^x)  de  D.  Torcua- 
to  Torio,  quien  le  alaba  de  buen  calígrafo 
en  su  Arte  de  escribir  (1798),  pág.  80. 

454.  GONZÁLEZ  BARREDO  (D.  Ra- 
món).  Hijo  y  pasante  del  anterior  y  tam- 
bién recordado  [X)r  Torio  con  igual  mo- 
tivo. 

GONZÁLEZ  BASTONES.  V.  Basto- 
nes (Alonso  González). 

455.  GONZÁLEZ  DE  CAUNEDO  (Don 
Fermín).  Fué  nombrado,  en  7  de  Marzo 
de  1823,  maestro  del  barrio  de  San  Nico- 
lás, por  dimisión  de  D.  Ramón  María 
González  en  25  de  Febrero. 

Caunedo  había  hecho  once  años  de  es- 
tudios mayores  y  pertenecía  al  Colegio 
Académico.  Cuando  solicitó  la  escuela 
presentó  diez  curiosas  muestras  de  buena 
escritura,  que  todavía  se  conservan  en  el 
Archivo  municipal  (2-334-45). 

456.  GONZÁLEZ  DE  EIRIS  Y  MA- 
CÍAS  (D.  Luis).  Nació  en  Sevilla,  en  1863, 
donde  dirige  una  academia  de  Caligrafía. 
Es  además  grabador  en  piedra,  y  ha  pu- 
blicado una  carpeta  caligráfica  y  cuader- 
nos para  la  enseñanza  de  esta  arte. 

457.  GONZÁLEZ  HERREROS  (D.  Ma- 
nuel). Hijo  de  D.  Bernardino  González 
de  la  Peña,  maestro  que  había  sido  del 
Coíegio  de  San  Ildefonso.  Era  D.  Manuel 
maestro  desde   1833,  y  en   1845   it^í-'i"!"*-' 
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al  Ayuntamiento,  pidiendo  le  concedan 
una  escuela  para  sostener  la  ancianidad 
de  su  padre  y  pagar  al  Ayuntamiento  los 
4.300  reales  en  que  éste  resultó  alcanzado 
cuando  le  separaron,  no  obstante  sus 
grandes  méritos. 

458.  QONZÁLEZ   MESA   (Alejandro). 

Natural  de  la  villa  de  Cedillo  y  vecino  de 
Madrid,  en  1696.  Era  hijo  de  Francisco 
González  del  Álamo,  difunto  en  dicho 
año,  y  de  D.*  María  de  Mesa,  y  nació  el  3 
de  Mayo  de  1676.  En  1697  soilicitó  ser 
examinado  de  maestro,  manifestando  ha- 
l>er  sido  más  de  dos  años  ayudante  de 
José  de  Cortázar,  quien,  en  27  de  Enero 
de  dicho  1697,  certifica  que  tuvo  á  Gon- 
zález Mesa  por  su  pasante  dos  años  y 
medio. 

Examináronle  Agustín  de  Cortázar, 
Juan  M.  Martínez  y  Juan  A.  Gutiérrez  de 
Torices,  certificando  de  ser  hábil  y  sufi- 
ciente en  28  del  mismo  mes  de  Enero.  El 
título  lo  recibió  el  29.  Mesa  es  un  calígra- 
fo que  se  educó  en  los  libros  de  Pedro 
Díaz  Morante,  cuya  letra  imita,  cosa  ya 
extraña  en  aquel  tiempo. 

459.  GONZÁLEZ  DE  MIRANDA 
(Ajonso).  En  1653  era  maestro  de  los 
Doctrinos,  probablemente  en  reemplazo 
de  Pedro  de  Aguirre,  fallecido  en  20  de 
Agosto  de   1652. 

En  el  referido  año  de  1653  presentó  la 
siguiente  exposición  al  Ayuntamiento  de 
Madrid,  patrono  de  aquel  Colegio : 

"Alonso  González  de  Miranda,  Maestro 
del  arte  de  escribir  y  contar,  que  al  presen- 
te lo  es  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso  de 
los  niños  de  la  Doctrina  desta  villa  de  Ma- 
drid, por  nombramiento  del  Sr.  D.  Rodri- 
go de  Rozas,  Comisario  que  fué  de  dicho 
Colegio,  dice  que,  atento  haber  crecido  el 
número  de  los  niños  de  treinta  y  tres  á  cin- 
cuenta y  no  haberse  alargado  la  ración  nin- 


guna cosa  y  ser  al  presente  tan  corta,  que 
no  pasa  de  diez  cuartos  y  un  pan;  y  16  du- 
cados de  salario  en  cada  un  año.  Suplica 
á  VS."  que,  en  consideración  á  lo  dicho  se 
le  haga  merced  de  nombrarle  por  tal  maes- 
tro de  dicho  Colegio,  alargándole  la  ración 
pues  se  ha  doblado  el  trabajo." 

Si  le  concedieron  la  propiedad,  debió 
de  haber  fallecido  en  este  mismo  año 
de  1653,  pues  en  él  aparece  ya  maestro 
de  San  Ildefonso  el  insigne  José  Bravo 
de  Robles.  De  todos  modos,  había  muerto 
en  1692,  en  que  le  da  por  tal  Blas  Anto- 
nio de  Ceballos. 

González  de  Miranda  es  un  buen  calí- 
grafo y  parece  haber  sido  discípulo  de 
Casanova,  cuyo  carácter  de  letra  procura 
imitar. 

460.  QONZÁLEZ  DE  LA  OLIVA  (Don 
Bernardino).  Maestro  de  Madrid,  de 
donde  era  natural  y  donde  nació  ha- 
cia 1802.  Siguió  la  carrera  ó  estudios  del 
profesorado,  obtenido  en  23  de  Julio 
de  1 83 1  el  título  de  maestro. 

Fué  de  los  que  menos  fijeza  tuvieron 
en  sus  destinos.  En  3  de  Mayo  de  1834  se 
le  nombró  maestro  interino  del  barrio  de 
Moriana,  con  2.200  reales  anuaíes;  pero 
en  2  de  Agosto  del  propio  año  pasó  como 
regente  á  la  escuela  de  la  Plazuela  de  San 
Juan.  En  17  de  Diciembre  de  1836  tras- 
ladóle la  Junta  de  Caridad  á  la  de  los  ba- 
rrios de  San  Plácido  y  Buena  Dicha. 
Nuevamente  volvió  á  la  Plazuela  de  San 
Juan  en  22  de  Febrero  de  1837;  7»  P^^* 
fin,  en  18  de  Marzo  de  dicho  año  se  le 
concedió  la  propiedad  de  la  de  los  barrios 
reunidos  de  las  Huertas,  Gobernador  y 
Delicias. 

Aquí  le  alcanzó  la  reforma  y  supresión 
de  algunas  escuelas  de  Madrid,  con  arre- 
glo á  la  R.  O.  de  25  de  Juilio  de  1844; 
pero  como  en  la  visita  de  inspección  ha- 
bía sido  calificado  de  bueno,  quedó  con- 
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firmado  en  su  escuela,  por  nombramien- 
to de  24  de  Mayo  de  1846. 

No  tuvo  igual  fortuna  en  el  arreglo 
de  1849,  pu^s  con  fecha  de  20  de  Enero 
de  1850  fué  suspendido  en  el  ejercicio 
por  orden  del  Jefe  político  y  Comisario 
regio  para  el  arreglo  D.  José  de  Zarago^ 
za,  con  opción  á  la  jubilación,  que  le  fué 
concedida. 

Puso  'luego  escuela  privada  en  la  calle 
del  Gobernador,  número  7  y  más  adelan- 
te fué  nombrado  maestro  titular  de  Ca- 
muñas de  la  Mancha,  donde  probablemen- 
te habrá  fallecido.  Vivía  aún  en  1863. 

González,  que  al  parecer  era  un  buen 
maestro,  fué  obra  de  las  víctimas  de  los 
innovadores  que  implantaron  la  enseñan- 
za normal,  en  la  que  se  consideraban  co- 
sas muy  secundarias  saber  leer,  escribir 
y  contar,  como  si  los  niños  pudieran 
aprenderlas  en  otra  parte  que  en  la  es- 
cuela, ó  como  si  su  estudio  fuese  incom- 
patible con  la  enseñanza  intuitiva  de  co- 
sas, ó  con  la  manía  de  formar  á  los  ocho 
años  de  edad  "ciudadanos  útiles  á  la  so- 
ciedad", y  otras  sandeces  por  el  estilo. 

Una  gran  parte  de  nuestro  retroceso 
intelectual  en  dos  últimos  sesenta  años  se 
debe  á  estas  bachillerías  pedagógicas,  que 
infestaron  las  escuelas  del  reino  de  maes- 
tros ignorantes  y  presuntuosos. 

Don  Bernardino  González,  como  calí- 
grafo, sobresalía  en  la  cursiva  bastarda, 
que  debía  escribir  con  rapidez. 

461.  GONZÁLEZ  DE  LA  PEÑA  (Don 
Bernardino).  Maestro  madrileño.  Des- 
empeñó durante  muchos  años  la  escuela 
del  Colegio  de  San  Ildefonso,  y  como  tal 
le  menciona  en  1818  D.  Vicente  Naharro 
entre  los  maestros  que  habían  adoptado 
su  método  de  lectura.  Seguía  aún  en  1823, 
en  que  también  pertenecía  al  Colegio  Aca- 
démico de  profesores  de  primera  ense- 
ñanza. 


Poco  después  fué  nombrado  Reviso; 
de  escritos  y  firmas  sosi>echosos.  Fué  se- 
parado de  su  escuela,  creemos  que  por  sus 
ideas  exaltadas,  y  entonces  abrió  un  co- 
legio particular  en  la  calle  de  las  Tres 
Cruces,  número  4,  cuarto  principal,  con- 
tando con  el  auxüio  de  sus  dos  hijos,  Don 
José  y  D.  Manuel,  que  también  fueron 
buenos  calígrafos. 

Este  colegio  subsistía  aún  en  1840,  en 
que  D.  Bernardino  solicitó,  en  17  de  Agos- 
to, licencia  para  ampliar  su  enseñanza  al 
estudio  de  Humanidades. 

Como  calígrafo  le  menciona  con  el  dic- 
tado de  benemérito  D.  José  Francisco  de 
Iturzaeta  en  su  Colección  de  los  alfabetos 
de  Europa  (1833),  lámina  32;  y  con  efec- 
to, en  una  coilección  de  24  muestras,  todas 
de  letra  bastarda,  que  en  1806  dispuso 
para  la  publicidad,  pero  que  han  quedado 
inéditas,  se  nos  revela  como  un  sobresa- 
liente discípulo  de  D.  Torcuato  Torio. 
Esta  colección  de  muestras  posee  en  la  ac- 
tualidad D.  Mariano  Murillo,  librero  de 
esta  corte. 

462.  GONZÁLEZ  DE  LA  PEÑA  Y  HE« 
RREROS  (D.  José).  Hijo  del  anterior  y 
también  notable  calígrafo,  en  la  bastarda 
española.  En  24  de  Marzo  de  1823  era 
pasante  de  su  padre  y  solicitó  dell  Ayun- 
tamiento la  plaza  de  leccionista  de  la  es- 
cuela de  niñas  del  barrio  de  San  Luis. 

463.  GONZÁLEZ  VALDÉS  (D.  Juan 
Antonio).  Maestro  de  Madrid,  que  en 
1779  tenía  su  escuela  en  la  Plazuela  de 
Santo  Domingo,  número  6.  Era  partida- 
rio del  método  de  escritura  de  Palomares, 
pero  no  conocemos  muestra  alguna  suya. 

Publicó  un 

Silabario  teórico  -  práctico...  Madrid, 
MDCCLXXIX,  por  D.  Joachín  Ibarra. 

8.";  92  págs.  numeradas  y  dos  más  al  final. 

En  este  siJabario  abandona  el  deletreo, 
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procurando  enseñar  desde  luego  por  el  so- 
nido de  las  sílabas,  método  que  iba  enton- 
ces propagándose  entre  nosotros. 

464.  QOÑI  Y  BERNEDO  (D.  Juan  An- 
tonio). "Pendolista  de  excelente  letra  que 
floreció  en  Madrid  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVII  y  primeros  años  del  xviii. 
Se  conservan  en  mi  colección  de  vitelas 
varios  cuadernos  del  Q)nsejo  de  Hacien- 
da con  excelente  carácter  de  letra  y  ador- 
no de  rasgos  liberales  en  las  portadas,  se- 
gún el  gusto  y  moda  del  tiempo.  Estos  do- 
cumentos pertenecieron  á  los  archivos  de 
las  Monjas  de  'la  Encarnación  y  de  la 
Concepción  de  Mercenarias  Descalzas  de 
Madrid.  En  el  que  lleva  la  fecha  de  1709 
se  lee  al  fin :  "  Se  escribió  y  pagó  en  el 
"oficio  de  Escriptor  mayor  que  exerzo. 
"Juan  Antonio  de  Goñi  y  Bernedo."  De 
excelente  letra;  carácter  de  los  buenos 
maestros  del  siglo  xvii."  (Rico:  Dice,  de 
cal.  esp.,  pág.  82.)  V.  Quadros  (Doña 
Ana  de). 

465.  QORCH  Y  ESTEVE  (D.  Ceferi» 
no).  Célebre  fundidor  de  letra  de  impren- 
ta ;  el  primero  que  fundió  tipos  de  bastar- 
da española,  con  los  que  hizo  imprimir 
algunas  obras,  entre  ellas  una  preciosa 
edición  del  Quijote,  en  dos  tomos. 

Por  su  patriótica  empresa  obtuvo  pre- 
mio de  honor  en  la  Exposición  universal 
nacional  de  Caligrafía  y  artes  similares, 
de  Madrid,  de  1902. 

Don  Ceferino  Gorch  nació  en  Barcelo- 
na en  1846,  de  familia  de  editores  é  im- 
presores. 

466.  GORDO  Y  ARRUFAT  (D.  Rufo). 

Célebre  calígrafo  y  tratadista  de  caligra- 
fía, á  la  vez  que  profesor  de  esta  enseñan- 
za. Nació  en  Tarragona  antes  de  1820, 
siendo  hijo  de  un  maestro  de  aquella  ciu- 


dad, como  él  mismo  asegura  en  su  Trata- 
do filosófico  de  caligrafía,  pág.  19,  cuan- 
do dice: 

"Don  Pedro  Gordo,  mi  difunto  padre, 
me  enseñó  á  escribir  siguiendo  el  método 
del  Sr.  Iturzaeta:  era  maestro  examinador, 
por  cuya  circunstancia,  y  la  reputación  que 
logró,  es  fácil  comprender  que  lo  sabía  cual 
se  requiere.  Yo  fui  además  siempre  afi- 
cionado á  la  caligrafía,  y  conservo  aún 
muestras  de  hace  veinte  años  que  manifies- 
tan cómo  las  ejecutaba,  según  la  estricta 
rigidez  del  arte." 

Desde  muy  joven,  ya  como  ayudante 
de  su  padre  ó  como  profesor  independien- 
te, se  dedicó  al  magisterio,  pues  en  1849 
decía  llevar  catorce  años  de  práctica  en 
la  enseñanza  y  haber  tenido  la  dirección 
de  algunos  colegios. 

Bastante  antes  de  aquella  fecha  vino  á 
Madrid,  donde,  en  1846,  estableció  una 
academia  especial  de  Caligrafía,  como 
también  indica  en  la  referida  obra,  pá 
gina  43,  al  decir:  "Nací  en  los  colegios 
de  mi  señor  padre  (q.  en  g.  e.);  aprendí 
y  enseñé  en  ellos  la  Caligrafía;  la  enseñé 
luego  en  los  míos ;  y  en  Madrid  sollámente 
hace  diez  años  que  tengo  establecida  mi 
academia."  Esto  se  escribía  en  1856. 

Los  demás  colegios  los  habría  fundado 
en  su  ciudad  natal  ó  acaso  en  Barcelona 
Pero  á  Madrid  debió  de  haber  venido  an- 
tes de  1846;  pues  sin  tener  alguna  fama 
no  se  hubiese  atrevido  á  abrir  colegio  par- 
ticular. 

Este,  en  los  últimos  años  de  la  vida  de 
Gordo,  que  se  prolongó  hasta  cerca 
de  1880,  era  principalmente  conocido 
como  escuela  de  adultos,  adonde  iban  al- 
gunos á  reformar  ó  perfeccionar  su  escri- 
tura y  otros  a  aprender  en  pocas  leccio- 
nes á  estampar  bien  ó  mal  sus  ideas  en  el 
papel. 

En  el  Tratado  filosófico  de  caligrafía 
publicó  su  retrato  tal  como  lo  reproduoi- 
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mos  á  continuación :  su  edad  parece  s--:! 
como  de  treinta  y  ocho  á  cuarenta  años. 

Las  publicaciones  de  Gordo  son  las  si- 
guientes : 

I.*  Método  original  para  aprcfuicr  en 
pocas  lecciones  la  verdadera  letra  inglesa, 
por  D.  Rufo  Gordo  de  Arrufat,  Profesor 
de  educación,  premiado  por  varias  corpo- 
raciones y  director  de  colegios  y  acade- 
mias de  adultos,  Madrid,  1849,  Imprenta 
de  Julián  Llórente. 

4.°  estrecho,  apais.,  con  12  muestras  y  la 
correspondiente  explicación. 

En  1853  hizo  con  el  mismo  título  y  en 
Madrid,  Imprenta  de  Fortanet^  4.",  12  pá- 
ginas y  12  láminas,  la  cuarta  edición  de 
esta  obra. 

La  última  que  hemos  visto  lleva  este 
título:  Colección  de  muestras  de  letra  in- 
glesa, con  sus  falsillas.  Nuez'O  método  para 
aprender  fácilmente  este  carácter  original, 
escrito  y  publicado  por  Rufo  Gordo  de 
Arrufat,  187^,  grabado  por  su  discípulo 
Julián  Romo  y  D.  (sic). 

4.°  apais.;  15  láminas  con  la  portada  graba- 
da y  seis  falsillas. 

Debe  advertirse  que  las  primeras  tira- 
das de  esta  obra  fueron  grabadas  por 
F.  Larrosa  y  un  tal  Peña,  algo  mejores 
que  las  del  discípulo.  Esta  impresión  care- 
ce de  texto  y  s€  ve  en  las  falsillas  que  dotí 
Rufo  sujetó  á  cuadrícula  esta  letra.  Las 
muestras  van,  como  es  de  suponer,  de  ta- 
maño mayor  á  menor.  La  letra  es  buena, 
aunque  no  con  la  elegancia  y  esbeltez  con 
que  la  escriben  algunos  modernos. 

2.*  Caligrafía  geométrico-ornamenta- 
da,  ó  sea  Método  teórico-práctico  para 
aprender  á  escribir  los  caracteres  de  ador- 
no que  el  adelanto  del  siglo  reclama  como 
indispensables  á  los  oficinistas,  comer- 
ciantes, empleados  y  demás  personas  ocu- 
padas en  los  diferentes  ramos  que  abraza 
el  privilegiado  arte  de  trasmitir  las  ideas. 


Acompañado  de  doce  muestras  con  arre- 
glo al  texto,  por  D.  Rufo  Gordo  de  Arru- 
fat, profesor  de  educación,  premiado  por 
varias  corporaciones  y  director  de  varios 
colegios  y  academias  de  instrucción  de 
adidtos.  Oliveros,  Editor,  calle  de  la  Con- 
cepción Jerónima,  niím.  75.  Madrid,  184Q. 

4."  alargado;  35  págs.  de  texto,  con  más  la 
portada;  12  muestras  de  escritura  y  seis  fal- 
sillas. 

La  lámina  1 1 ,  que  lleva  muy  bonitos 
rasgos,  va  fechada  en  Madrid,  y  25  de  Di- 
ciembre de  1848.  La  12,  dedicada  al  Mi- 
nistro de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas,  lleva  también  rasgos,  y  la  fe- 
cha, 1848.  En  ella  se  dice  Gordo  Tarraco- 
nefise.  Las  que  él  llama  falsillas  son  pau- 
tas de  tamaño  y  forma  diferentes,  según 
las  muchas  clases  de  letra  que  puso  en  esta 
coüección. 

Las  tres  primeras  láminas  son  de  letra 
gótica;  la  que  él  llama  de  Vespasiano  (su- 
pongo que  será  Fr.  Vespasiano  Anfiareo). 
la  primera,  y  la  segunda  y  tercera,  de  góti- 
ca alemana  corriente  y  gótica  redonda. 
Las  tres  siguientes  son  de  alfabetos  ma- 
yúsculos y  minúsculos  de  redondilla  fran- 
cesa. Las  tres  que  siguen  son  de  varias 
clases  de  romana;  la  10  es  un  alfabeto 
gótico  con  adornos  de  rasgos,  y  las  dos 
últimas,  que  son  las  más  bellas,  ya  quedan 
descritas. 

Grabaron  estas  láminas  con  limpieza 
P.  C.  Maré  y  L.  Maré.  que  quizá  fuesen 
hermanos  ó  padre  é  hijo. 

El  texto  se  reduce  á  explicar  la  forma- 
ción de  todas  estas  letras  y  empleo  de  la^ 
pautas  ó  falsillas  para  ello.  Dice  que  esta 
obra  es  extracto  de  otra  más  extensa  en 
que  estaba  trabajando  y  que  se  había  de 
titular  Caligrafía  general. 

La  principal  novedad  es  haber  sujetado 
á  pauta  ó  cuadrícula  todas  las  letras  que 
no  la  tenían,  excepto  la  bastarda. 
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3.*  Colección  de  muestras  de  letra  re- 
donda francesa. 

Todos  los  ejemplares  que  he  visto  (y 
yo  tengo  tres)  de  esta  colección  carecían 
de  portada;  pero  á  juzgar  por  los  encabe- 
zados de  las  falsillas,  que  dicen :  "  Letra 
francesa",  aquél  debía  de  ser  su  título. 

Son  seis  láminas  y  cinco  cuadrículas,  de 
letra  redonda,  en  4.°  apais. ;  la  i.'  con 
los  elementos  y  formación  de  la  letra  con 
pluma  maestra;  las  2.^  y  3/  con  modelos 
de  mayúsculas  y  minúsculas,  y  las  demás 
con  textos  (en  francés  las  dos  últimas) 
para  copiar.  La  cuadrícula  gradúa  el  an- 
cho y  largo  de  las  letras  que  son  perfec- 
tamente verticales.  Peñas  fué  el  grabador 
de  estas  muestras. 

4.*  Método  práctico  para  aprender  con 
facilidad  la  letra  góti-ca,  por  D.  Rufo 
Gordo  de  Arrufat.  Madrid,  Grabado  por 
Julián  Romo,  1874. 

4.°  apais. ;  seis  muestras  y  cinco  cuadrículas. 

El  grabador  lo  fué  sólo  de  la  portada, 
que  sería  de  las  últimas  tiradas,  porque 
todas  las  muestras  llevan  al  pie  el  nonibre 
de  Peñas,  que  fué  quien  hizo  las  planchas. 
La  primera  tirada  de  estas  muestras  pro- 
bablemente sería  muy  anterior  á  1874.  He 
visto  otros  varios  ejemplares  de  esta  co- 
lección, pero  ninguno  tenía  portada. 

Estas  muestras  contienen  alfabetos  va- 
riados y  textos  y  palabras  con  rasgos, 
siempre  dentro  del  carácter  gótico. 

5.*  Tratado  filosófico  de  Caligrafía,  ó 
arte  geométrico,  demostrativo,  para  apren- 
der á  escribir  en  pocas  lecciones  y  con  la 
naturalidad  y  perfección  posible  la  verda- 
dera letra  española,  obra  al  alcance  de  to- 
dos, útil  á  cuantos  estiman  nuestra  letra 
nacional,  escrita  por  D.  Rufo  Gordo,  Pro- 
fesor de  instrucción  pública,  premiado, 
Secreturio  general  de  la  Academia  de  pro- 
fesores de  primera  educación  de  esta  corte. 
Socio  facultativo  del  Liceo  valenciano, 
autor  de  varias  obras  de  Caligrafía  y  Di- 


rector de  la  Escuela  polimática.  Ma- 
drid: 1856.  Imprenta  caligráfica.  Válga- 
me Dios,  I,  bajo. 

4.°  apais.;  cinco  hs.  prels.  con  el  retrato  del 
autor,  137  (equivocadamente  dice  157)  pági- 
nas y  una  de  Fe  de  erratas;  dos  grandes  lá- 
minas plegadas  con  la  demostración  del  siste- 
ma y  ejemplos  y  la  posición  de  las  manos  para 
cortar  la  pluma  y  para  escribir. 

Con  portada  especial,  pero  formando 
parte  de  la  obra,  sigue : 

6.*  Colección  de  muestras  de  la  verda- 
dera letra  española  escrita  por  D.  Rufo 
Gordo  de  Arrufat,  conforme  con  el  nuevo 
sistema  original  llamado  de  pluma  maes- 
tra, publicado  por  su  autor  en  Ma- 
drid 1858.  Aprobada  para  servir  de  texto 
en  todos  los  Colegios  de  España  por 
R,  O.  de  ^5  de  Junio  del  pasado.  Rufus 
Gordo  scripsit.   Manuel  Ricord  sctdpsit. 

4.°;  18  láminas  de  muestras,  grabadas  por 
José  María  Peñuelas  todas  (Ricord  sólo  grabó 
la  portada)  y  unas  cuantas  hojas  de  papel 
pautado  para  este  sistema. 

En  1858  hizo  la  casa  de  D.  V.  Hernan- 
do nueva  tirada  de  la  Caligrafía  y  enton- 
ces añadió  estas  muestras  que  en  la  pri- 
mera impresión  de  la  obra  (aunque  se  ci- 
tan y  analizan  en  el  texto)  se  vendían 
sueltas. 

Esta  es  la  obra  capital  de  Gordo.  Es  evi- 
dente que  estudió  y  conocía  perfectamente 
los  elementos  y  carácter  de  la  letra  bastar- 
da española;  que  con  buena  intención  y 
mucha  razón  trató  de  simplificar  las  odio- 
sas y  pueriles  reglas  de  Iturzaeta  y  otros 
calígrafos,  y  que  sembró  este  libro  de  úti- 
les, curiosas  y  originales  advertencias. 
Pero  también  lo  es  que,  como  todos  los  in- 
novadores, persiguiendo  el  fantasma  de 
hacer  una  letra  magistral  tan  rápida  y  ve- 
loz como  tía  cursiva  ordinaria,  deformó 
nuestra  gallarda  escritura  con  el  exagera- 
dísimo caído  de  45  grados,  grueso  excesi- 
vo en  las  vueltas  inferiores  y  superiores  de 
las  minúsculas,  que  aumentan  el  carácter 
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anguloso  de  su  letra  y  extrema  debilidad 
del  trazo  mediano  ix>r  el  demasiado  ladeo 
de  la  pluma. 

Diez  años  antes  había  salido  mucho  más 
airoso  D.  Antonio  Adverá  en  su  tentativa 
de  Caligrafía  popular,  pues  ni  inclinó  tanto 
la  letra  ni  la  desnaturalizó  de  tal  manera, 
y  sólo  la  vanidad,  defecto  de  que  dicen 
adolecía  el  buen  D.  Rufo,  pudo  hacerle 
creer  que  mejoraba  aquella  excelente  obra. 

Por  lo  menos  su  estilo  es  poco  adecua- 
do y  conforme  con  la  sencillez  y  naturali- 
dad que  pregona  á  cada  momento.  Véase 
una  muestra  (pág.  4) : 

"El  sistema  de  mi  enseñanza  es  entera- 
mente nuevo :  es  el  nuevo  sistema  que  se 
alza  brillante  sobre  las  ruinas  del  antiguo, 
como  rayo  de  luz  que  disipa  las  tinieblas, 
como  proposición  geométrica  que  destruye 
los  errores,  como  columna  del  carácter  es- 
pañol cursivo  que  elevará  su  cúspide  á  las 
más  elevadas  regiones  caligráficas,  so  {que- 
rrá decir  sobre)  cuya  cima  ostentará  su  her- 
mosura y  su  firmeza,  cuyas  formas  sencillas 
y  exactas,  fáciles  y  majestuosas  envidia- 
rán las  demás  cursivas  del  mundo  conocido. 
Porque  su  base  es  sencilla,  es  la  trinidad 
siempre  igual,  siempre  invariable,  de  sus 
trazos,  cuyo  conocimiento  constituye  la 
cruz,  el  ángulo  recto  conocido  de  todos,  y 
como  ella  redimió  al  mnmdo,  mi  sistema 
saca  del  caos  y  redime  la  Babilonia  (sic)  en 
que  divagando  yace  amedrentada  y  confusa 
la  letra  española.  ¡  Jóvenes !  La  presente,  obra 
que  pongo  en  vuestras  manos,  es  un  tratado 
completo  de  letra  cursiva.  No  seáis  ingra- 
tos á  vuestro  propio  interés  y  leedle  con 
aplicación.  El  es,  en  la  ocasión  presente,  la 
valla  que  se  opondrá  y  debe  oponerse  á  la 
crisis  que  producirían  nuestras  actuales  le- 
tras á  las  futuras  generaciones  por  la  .impo- 
sibilidad en  que  se  hallarán  para  enten- 
dernos." 

No  todo  el  libro  está  escrito  en  este  tono 
de  arenga  y  con  tantos  disparates.  Repe- 
timos que  contiene  muchas  y  buenas  ob- 


servaciones, sobre  todo  al  impugnar  al- 
gunos de  los  métodos  establecidos,  hacien- 
do ver  los  errores  y  convencionalismos  de 
que  adolecen. 

Aprovechó  Gordo  para  publicar  su  obra 
la  oportunidad  de  discutirse  por  aquellos 
días  en  la  Academia  de  profesores  el  si- 
guiente tema: 

"Los  métodos  publicados  y  puestos  en 
práctica  de  oficio  para  enseñar  y  aprender 
á  escribir  la  letra  española  cursiva  son  in- 
suficientes. ¿Cuál  será  el  más  á  propósito? 
¿Por  qué  y  como  deberá  enseñarse?" 

Tomó  parte  en  la  disputa,  y  su  conferen- 
cia la  amplió  luego  en  forma  de  libro,  que 
dedicó  á  sus  comprofesores. 

Lleva  también  una  introducción  con 
este  rótulo:  "La  general  acogida  que  se 
presta  á  la  letra  inglesa  consiste  en  la  di- 
ficultad de  hacer  buena  española  por  la 
ineficacia  de  las  reglas  del  arte  establecidas 
hasta  hoy." 

Los  demás  capítulos  tratan  ya  particu- 
larmente de  su  método,  que  extiende  hasta 
á  las  plumas,  recomendando,  para  empe- 
zar, la  que  él  llama  pluma  maestra  ó  de  dos 
cortes,  ya  muy  conocida  de  nuestros  anti- 
guos calígrafos.  Analiza  las  letras  de  su 
sistema  y  defiende  con  razones  insuficien- 
tes y  vagas  la  legitimidad  de  él,  como  si 
los  antiguos  no  fuesen  españoles  y  aun  los 
modernos  que  escribían  de  otro  modo. 
Trata  ampliamente  del  corte  de  la  pluma 
en  tiempo  en  que  ya  las  de  ave  apenas  se 
usaban  y  modo  de  tomarla,  de  los  demás 
útiles  para  escribir,  modo  de  colocar  el 
papel  y  otros  preceptos  comunes.  De  la 
índole  de  su  letra  puede  juzgarse  por  el 
fragmento  que  reproducimos. 

467.  QOYA  Y  MADRIGAL  (José  de). 

Famoso  calígrafo  y  maestro  madrileño, 
recordado  por  Aznar  de  Polanco  (pági- 
na 9  de  su  Arte  de  escribir),  entre  otros 
"grandes  escribanos"  que  allí  cita. 
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Juzgando  por  el  apellido  y  por  su  gran- 
de amistad  con  José  de  Casanova,  creemos 
fuese  aragonés,  aunque  casi  toda  su  vida 
residió  en  la  Corte. 

Nació  por  los  años  de  1633,  pues  en 
una  certificación  suya  á  favor  de  su  pa- 
sante Esteban  Raso,  que  dio  en  1661,  con- 
fiesa tener  veintiocho  años  de  edad. 

Desde  su  primera  juventud  se  consagró 
al  magisterio  de  primeras  letras,  solicitan- 
do á  mediados  de  1653  ser  examinado 
como  tal  maestro,  obteniendo  certificación 
favorable  de  los  examinadores  Casanova. 
Felipe  de  Zabala  y  Diego  de  Guzmán,  en 
7  de  Septiembre  de  dicho  año  1653  y  el 
título  el  1 1  del  mismo. 

Abrió  inmediatamente  su  escuela  en  esta 
Corte,  porque  en  un  curioso  documento, 
que  citaremos  luego,  se  dice  que  en  1684 
llevaba  más  de  treinta  años  dedicado  á  la 
enseñanza  con  escuela  propia, 

En  el  artículo  de  Casanova  hemos  re- 
ferido extensamente  las  dificultades  que 
tuvo  para  lograr  que  su  protegido  José 
de  Goya  le  sucediese  en  el  cargo  de  exa- 
minador, que  en  1667  quería  renunciar, 
como  también  el  ejercicio  de  maestro. 
Goya  fué  nombrado  por  el  Corregidor  de 
Madrid;  pero  el  Consejo  de  Castilla  anu- 
ló el  nombramiento  por  tener  la  futura  su- 
cesión José  Bravo  de  Robles,  y  Casanova 
volvió  á  desempeñar  el  cargo,  hasta  que 
algunos  meses  después  (Enero  de  1668), 
habiendo  muerto  Antonio  de  Heredia, 
ocupó  Bravo  su  lugar.  Entonces  Casano- 
va, hizo  de  nuevo  su  renuncia,  y  la  Cofra- 
día de  San  Casiano  propuso  la  terna  ó 
mejor  cuaterna  reglamentaria  de  José  de 
Goya,  Juan  Manuel  Valenzuela,  Ignacio  ■ 
Fernández  de  Ronderos  y  Andrés  Cabeza. 
El  Corregidor  repitió  el  nombramiento  en 
Goya  (Febrero  de  1668),  y  aunque  la  im- 
paciencia de  Ronderos  procuró  dificultar- 
lo, nada  pudo  conseguir. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  Blas  An- 


tonio de  Ceballos  asegura  (pág.  175  de 
su  citado  libro  sobre  el  arte  de  escribir) 
que  su  nombramiento  de  examinador  es 
de  1667,  entiéndase  que  se  refiere  al  pro- 
visional. Sin  embargo,  nosotros  también 
hemos  visto  certificaciones  firmadas  por 
él  en  dicho  año,  mientras  se  sustanciaba 
el  pleito  de  Casanova  en  el  Consejo. 

Este  último  debió  de  dejarle  su  escue- 
la, porque  Goya  se  trasladó  desde  la  calle 
de  las  Tabernillas  de  San  Francisco,  don- 
de vivía  y  tenía  su  escuela,  al  barrio  de 
los  Agonizantes. 

Allí  residía  cuando  en  1684  la  inconsi- 
deración de  un  maestro  joven,  que  le  hizo 
coflnpetencia,  originó  la  reclamación  de 
José  Bravo  de  Robles,  como  examinador 
más  antiguo,  ante  el  Corregidor,  manifes- 
tando que  siempre  había  sido  práctica  te- 
ner los  maestros  sus  escuelas  lo  más  lejos 
posible  unas  de  otras,  para  no  perjudicar- 
se ;  con  lo  que  "  se  evitan  (díce)  los  incon- 
venientes que  se  dejan  considerar  de  in- 
quietudes entre  los  mismos  muchachos, 
que  de  su  infancia  y  corta  edad  resulta 
maltratarse  con  golpes  y  piedras,  y  tam- 
bién de  palabra".  Que  llevando  José  de 
-Goya  tanto  tiempo  en  el  barrio  de  los  Ago- 
nizantes, "se  le  ha  ido  á  poner  un  maes- 
tro aprobado  hace  poco  más  de  medio  año, 
llamado  Juan  Sáenz  de  la  Gándara,  fren- 
te á  su  misma  casa;  y  los  muchachos  tie- 
nen rivalidades  que  perjudican  al  ancia- 
no Goya,  que  fué  aprobador  del  mismo 
Sáenz"  (4  de  Septiembre  de  1684).  Por 
virtud  de  este  suceso  se  estableció  que  á 
lo  sucesivo  los  mismos  examinadores  se- 
ñalasen á  los  que  hubiesen  de  establecerse 
en  Madrid  el  barrio  y  cuartel  en  que  po- 
dían abrir  su  escuela. 

La  impaciencia  de  Gándara  hubo  de 
calmarse  pronto,  porque  á  principios  de 
Enero  de  1687  falleció  José  de  Goya,  como 
resulta  del  oficio  de  Juan  Santos  Moínos, 
hermano  mayor  y  tesorero  de  la  Congre- 
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gación  de  San  Casiano,  manifestándolo 
así  al  Corregidor  para  que  convocase  á 
los  hermanos  á  fin  de  darle  sucesor  en  el 
cargo  de  examinador.  Por  auto  de  i8  de 
Enero  señalóse  el  día  20  del  mismo,  y  de 
la  propuesta  salió  después  el  nombramien- 
to á  favor  de  Agustín  de  Cortázar. 

En  las  reproducciones  que  se  acompa- 
ñan habrá  podido  verse  la  firma  de  Goya 
varias  veces.  En  la  colección  caligráfica 
del  Museo  pedagógico  hay  una  muestra 
grabada,  que  corresponde  á  la  última  épo- 
ca de  Goya,  aunque  no  tiene  fecha.  Es  de 
igual  forma  y  tamaño  que  las  de  Moya, 
y,  al  pie,  dice : 

"De  la  mano  de  Joseph  de  Goya  Madri- 
gal, Examinador  de  los  maestros  del  Arte 
de  escribir  y  contar  de  estos  Reynos  y  Es- 
criptor  General  lo  escrivió  en  Madrid  para 
gloria  de  Dios." 

Por  esta  muestra  se  ve  el  influjo  de  la 
moda  aun  en  esto,  pues  á  aquella  preciosa 
letra  que  Goya  hacía  á  estilo  de  Casano- 
va,  la  sustituye  la  que  éste  llamaba  agri- 
fada y  Diego  Bueno  bastarda  liberal,  pero 
en  la  que  ya  apuntaban  los  caracteres  de 
la  que  en  el  siglo  xviii  había  de  llamarse 
entrerredonda  ó  de  moda  ó  como  Palo- 
mares la  bautizó  muy  bien  seudo  redonda. 
Aparece  ya  la  r  en  forma  de  x,  pecado  de 
que  se  quiso  hacer  autor  á  Polanco,  que 
vino  más  de  cuarenta  años  después ;  se  en- 
sanchan excesivamente  las  demás  letras 
minúsculas ;  desaparece  el  claroscuro  y 
toda  la  escritura  toma  el  aspecto  italiano. 

Pero  aun  en  esta  degeneración  volun- 
taria del  buen  carácter  bastardo  se  ve 
que  Goya  era  un  sobresaliente  calígrafo 
en  las  cualidades  de  firmeza  de  pulso  y 
aire  de  su  escritura. 

468.     GRANADA     (  Fr.     Pedro     de ). 

"Maestro  pendolista,  según  el  gusto  an- 
tiguo, que  floreció  en  Granada  á  últimos 
del  siglo  xvxi,  Por  los  ?iños  de  1701  ha- 


bía concluido  con  bellísimas  iniciales  de 
dibujo  y  pintura  los  libros  dichos  de  ter- 
cia, sexta  y  nona  para  la  Santa  Iglesia 
Catedral  granadina,  así  como  algunos 
otros  de  los  más  bellos  -que  se  usaron  en 
los  rezos  del  monasterio  de  S.  Jerónimo 
de  aquella  ciud*^,  á  que  perteneció  Fray 
Pedro."  (Apuntamiento  de  artífices  gra- 
nadinos remitido  á  D.  Manuel  Rico.  Dic- 
cionario de  caligr..  pág.  83.) 

469.  GRAO  (D.  Babü).  Oficial  de  la 
Contaduría  de  la  Real  Compañía  de  Fi- 
lipinas, en  tiempo  de  D.  Torcuato  Tono 
de  la  Riva,  quien  le  cita  como  buen  calí- 
grafo en  su  Arte  de  escribir  (1798),  pá- 
gina 79. 

470.  GRIMAREST   (D.  Juan).  "Capí 
tan  de  fragata,  capitán  del  Puerto  de  Car- 
tagena, cuyas  obras,  de  una  delicadeza  y 
prolijidad  suma,  he  visto."  (Torio:  Arte 
de  escribir,  pág.  80.) 

471.  GRONDONA    (D.    Gotardo).    De 

este  renombrado  calígrafo  catalán  apenas 
hemos  allegado  noticia  de  substancia.  En 
algunas  láminas,  cítanle  otros  tratadistas 
del  arte,  sobre  todo  de  Cataluña,  y  tam- 
bién le  menciona  como  calígrafo  "bene- 
mérito" D.  José  Francisco  de  Iturzaeta 
en  su  Colección  de  los  alfabetos  de  Euro- 
pa, impresa  en  1833,  lámina  32.  Vivía  en 
Barcelona  aún  algunos  años  má«  tarde. 

Tampoco  hemos  logrado  ver  colección 
completa  de  sus  muestras  y  sólo  la  porta- 
da de  una  obra  en  gran  tamaño  escrita  de 
letra  inglesa  y  gótica,  con  este  título: 

El  Pendolista  perfeccionado,  ó  sea  Nue- 
va Caligrafía,  universal,  compuesta  de 
todas  las  clases  de  letras  que  se  usan  en 
Inglaterra  &.  Con  nuevas  muestras  para 
el  adorno,  la  elegancia,  la  diversión.  De- 
\   dica  (sic)  á  la  Emulación  y  ai  Adelanta- 
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miento  &,  el  Profesor  de  Caligrafía  Go- 
tardo  Grondona. 

Esta  ix)rtada,  primorosamente  escrita, 
parece  ser  el  original  para  grabar  y  se 
conserva  en  el  Museo  Pedagógico.  Quizá 
formando  parte  de  la  anterior  obra  tene- 
mos á  la  vista  otra  hoja,  también  en  gran 
folio,  que  representa  y  dice  ser  de  varios 
cortes  de  pluma  y  posición  de  la  mano 
para  ello ;  escrito  en  letra  romana  é  ingle- 
sa con  grandes  rasgos  ornamentales.  Al 
pie  dice:  "Grondona  sculpt.*  ",  por  lo  que 
se  ve  que  nuestro  calígrafo  era  también 
grabador. 

472.  QROSO  (D.  Manuel).  Maestro 
madrileño,  que  á  fines  de  Mayo  de  183 1 
fué  nombrado  regente  de  la  escuela  de! 
barrio  de  San  Luis,  y  en  1838  trasladado^ 
á  la  del  barrio  de  los  Capuchinos  de  la 
Paciencia.  Confirmósele  la  propiedad  de 
esta  escuela  en  13  de  Agosto  de  1841  por 
su  buen  comportamiento. 

Murió  en  el  mes  de  Septiembre  de  1845, 
muy  poco  antes  del  18,  en  que  su  escuela 
es  solicitada  por  otros  maestros  y  se  le 
concede  á  D.  Bernardino  Antonio  Mar- 
tínez. 

En  lo  que  hemos  visto  suyo,  Groso  no 
parece  un  calígrafo  eminente,  aunque  es- 
cribe regular  cursiva  bastarda. 

473.  GUARNIDO     (Juan     Bautista). 

Maestro  que  vivía  en  Madrid  en  1623  y 
tenía  su  escuela  en  la  calle  de  Silva,  se- 
gún aparece  en  la  lista  que  en  dicho  año 
se  formó  de  orden  del  Corregidor  para 
averiguar  qué  maestros  ejercían  con  el 
debido  título. 

Lo  era  ya  antes,  pues  como  "Maestro 
de  leer  y  escriuir"  firma  Juan  Bautista 
Guarnido,  en  19  de  Septiembre  de  161 5, 
en  calidad  de  testigo  una  escritura  de 
venta,  que  hemos  visto,  á  favor  de  Juana 
Bautista,  viuda  del  calígrafo  y  maestro 


madrileño  Juan  Martínez  de  Uriarte,  de 
unas  casas  en  la  Plazuela  de  Santo  Do- 
mingo. 

Y  debió  de  alcanzar  mucha  edad,  por- 
que en  el  Museo  Pedagógico  hay  una 
muestra  suya,  de  muy  buena  bastarda, 
que  dice,  al  fin :  "  De  la  mano  del  maestro 
Juan  Bautista  Guarnido  la  escriuió  en 
xxviij  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  seys- 
cientos  y  quarenta  y  un  años  en  la  muy 
noble  y  leal  villa  de  Madrid  en  la  entrada 
de  la  calle  de  los  Tudescos,  junto  á  un  he- 
rrador; recibe  pupilos  y  igualados." 

Quien  después  de  veintiséis  años  lo  me- 
nos de  ejercicio  todavía  presenta  mues- 
tras como  la  anterior,  no  hay  duda  que 
fué  un  gran  calígrafo.  Le  recuerda  Ce- 
ballos  entre  los  congregantes  de  San  Ca- 
siano fallecidos  antes  de  1692. 

474.  GUERRA.  Escribió  por  los  años 
de  1600  ailgunos  libros  de  canto  y  rezo 
para  la  catedral  de  Burgos.  Su  nombre 
incompleto  consta  en  las  actas  capitula- 
res de  dicha  iglesia. 

475.  GUERRA  (Juan  Bautista).  Veci- 
no de  Madrid,  hijo  de  Juan  Bautista  Gue- 
rra y  de  María  Martínez.  En  1674  solicitó 
ser  examinado  de  maestro;  decretóse  su 
escrito  de  súplica  por  el  Corregidor  en  30 
de  Octubre  de  dicho  año.  Le  examinaron 
José  García  de  Moya,  José  Bravo  de  Ro- 
bles y  José  de  Goya  Madrigal,  certifican- 
do de  su  aptitud  en  4  de  Noviembre  del 
mismo  1674,  y  se  le  expidió  el  título  el  8. 

Guerra  escribe  regularmente  la  letra 
redonda,  que  ya  entonces  iba  desapare- 
ciendo, en  el  único  escrito  suyo  que  he 
mos  visto. 

476.  GUERRA  Y  GIPRE  (D.  Libera- 
to). Es  otro  revolucionario  del  arte  de 
escribir,  aunque  con  menos  alientos  y  orí- 
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ginalidad  que  muchos  de  los  que  van  re- 
gistrados en  este  Diccionario. 

Su  profesión  era  la  de  maestro  de  una 
de  las  escuelas  de  Gracia,  arrabal  de  Bar- 
celona, y  fué  además  autor  de  varios  tra- 
taditos  de  educación  y  enseñanza. 
En  1869  dio  á  luz  el  siguiente : 
Escritura  popular.  Nuevo  método  gra- 
vmtical-práctico  para  enseñar  pronto  á 
escribir  sin  el  uso  de  muestras,  cuadrícu- 
las, gráficos  ni  seguidores  de  ninguna  cla- 
se, por  la  cuai  se  obtiene  en  poco  tiempo 
un  buen  carácter  de  letra  y  se  vence  la 
gran  dificultad  que  ofrece  á  los  princi- 
piantes el  expresarse  con  fluidez  y  correc- 
ción. Dedicado  al  Magisterio  español  y  á 
las  itusHtuciones  protectoras  de  la  ense- 
ñanza popular.  Por  D.  Liberato  Guerra 
y  Gifre,  Profesor  de  instrucción  prima- 
ria superior  y  autor  de  otras  varias  obras 
literarias.  Barcelona,  i86g~.- 

.    4.°  apais. ;  xxxvi   págs.  de  texto,   22  lámi- 
nas y  una  falsilla. 

En  el  texto  expone  su  sistema  que  lle- 
va dos  objetos:  "El  primero,  que  es  el 
menos  importante,  es  apresurar  la  forma- 
ción de  la  letra  hasta  el  punto  de  quedar 
reducidos  á  tres  ó  cuatro  meses  los  tres  ó 
cuatro  años  que  actualmente  se  necesitan 
para  obtener  un  carácter  regular.  El  se- 
gundo es  conducir  en  poco  tiempo  al  dis- 
cípulo adonde  no  puede  llegar  hoy  ni  aun 
durante  el  período  de  la  segunda  enseñan- 
za, esto  es,  á  saber  discurrir  y  expresar 
bien  sus  f>ensamientos  por  medio  de  una 
escritura  fácil,  clara  y  correcta." 

Para  obtener  el  primero  de  aquellos 
fines  empieza  por  suprimir  en  su  ense- 
ñanza de  la  escritura  todo  medio  auxiliar. 
como  cuadrícula,  seguidores,  estarcidos, 
papel  gráfico,  etc.,  haciendo  trazar  al 
alumno  sus  letras  con  entera  libertad.  Su- 
prime igualmente  los  tamaños  primeros,, 
empezando  desde  luego  por  el  (jue  en  el 
método  de  Iturzaeta  se  llama  de  quinta. 


No  comienza  sus  lecciones  por  escribir 
con  pluma  ni  con  tinta,  sino  con  yeso  en 
el  encerado,  primero,  y  luego  con  lápiz 
en  el  papel,  y  sólo  después  que  el  discípu- 
lo sabe  ya  escribir,  es  cuando  le  pone  la 
pluma  en  la  mano. 

El  resultado  de  todo  esto  es,  como  pa- 
rece natural,  que  cada  aliunno  trace  una 
letra  deforme,  desigual,  sin  paralelismo 
ni  otras  circunstancias  recomendables. 
Bien  es  verdad  que  al  mismo  Guerra  le 
parece  inútil  "pasar  el  tiempo  imitando 
una  bonita  letra"  (pág.  xiv),  y  reco- 
mienda "que  para  el  pase  de  un  ejercicio 
á  otro  no  se  atienda  tanto  á  la  ¡>erfección 
de  la  letra  como  á  lá  debida  aplicación 
gramatical". 

Otro  defecto,  y  acaso  el  mayor  de  este 
método,  es  que  como  no  da  muestra  al- 
guna más  que  dos  escuetos  alfabetos  de 
minúsculas  y  mayúsculas  (sin  números, 
ni  signos  de  ortografía),  los  que  apren- 
dan por  él  harán  una  letra  suelta,  sin  el 
debido  ligado  y  trabazón  (como  el  mis- 
mo Guerra  la-  hacía),  sumamente  desagra- 
dable y  lenta  en  la  ejecución  de  palabras 
y  frases. 

La  segimda  base  de  su  sistema  es  no 
menos  falsa  é  irracional.  Guerra  veía  no 
sabemos  qué  extraña  relación  íntima  en- 
tre lo  material  de  la  escritura  y  la  teoría 
del  idioma: 

"La  gramática,  sin  el  ejercicio  de  la  escri- 
tura, no  alcanzará  gran  provecho,  mientras 
que  la  escritura  sin  la  intervención  de  la 
gramática  no  alcanzará  nada  absolutamen- 
te. El  alumno  que  se  instruya  aisladamente 
en  estos  ramos,  sin  referir  el  uno  al  otro, 
podrá  saber  teóricamente  la  gramática  y 
prácticamente  la  escritura  gráfica ;  pero  le 
faltará  lo  mejor  y  más. importante,  que. será 
la  aplicación  de  las  lecciones  y  de  la  forma 
á  la  idea,  sin  la  cual  el  fruto  que  llevará 
será  üh  fruto  verde,  qué  rio  sazonará  yk  por 
sí  mismo  fuera  del  calor  de  la  escuela." 
(Pág.  rx.) 
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Para  comprender  cuan  voluntaria  y  ca- 
prichosa es  esta  dependencia  que  quiere 
establecer  en  cosas  tan  inconexas,  bastii- 
rá  recordar  cuántos  eminentes  escritores 
lo  hicieron  materialmente  anal  y  no  sintie- 
ron la  necesidad  de  hacerlo  mejor,  y 
cuántos  insignes  calígrafos  supieron  po- 
quísima gramática  y  llenaron  bien  su  pa- 
pel en  el  mundo.  Por  otra  parte,  ¿quién 
duda  que  la  facultad  de  escribir  bien  es 
independiente  de  la  voluntad  y  del  enten- 
dimiento en  la  mayoría  de  los  casos,  cosa 
que  no  sucede  con  el  estudio  de  la  gramá- 
tica? El  que  sepa  mucho  de  esta  última 
ciencia  forzosamente  lo  aplicará  á  su  bue- 
na ó  mala  escritura. 

Otra  cosa  es  la  conveniencia  de  incul- 
car desde  el  principio  por  medio  de  la 
copia  en  las  muestras  algunos  preceptos 
gramaticales,  sobre  todo  de  ortografía, 
que  es  á  lo  que  tienden  algunas  de  las  lá- 
minas de  Guerra  y  Gifre.  Pero  esto,  no 
sólo  no  es  innovación  suya,  sino  que  cons- 
tantemente, desde  el  siglo  xvii^  viene  re- 
pitiéndose en  gran  número  de  nuestros 
tratadistas  calígrafos,  habiendo  hecho  al- 
gunos .modernos  base  especial  de  su  mé- 
todo la  enseñanza  de  toda  la  ortografía 
en  muestras,  como  se  ve  en  muchos  ar- 
tículos de  esta  obra. 

En  el  mismo  año  de  1869  publicó  Gue- 
rra y  Gifre  una  edición  económica  de  su 
obra,  variando  el  papel  y  algo  de  texto, 
aunque  muy  poco,  y  suprimiendo  casi  to- 
das las  láminas;  pero  añadió  al  final  al- 
gunos juicios  sin  importancia,  como  casi 
todos  los  que  la  prensa  diaria  consagra 
á  cuestiones  científicas ;  y  tampoco  la  tie- 
nen mayor  otros  de  dos  periódicos  profe- 
sionales. 

Las  demás  obras  de  Guerra  y  Gifre 
son : 

Definiciones  y  problemas  de  Aritmé- 
tico- 
^.Compendio  de  Historia  Sagrada. 


Programa  de  Gramática  castellana. 

Lecciones  de  Economía  y  de  Higiene 
doméstica. 

Breves  nociones  de  Geografía. 

Disertaciones  de  Pedagogía. 

Tratado  de  Pedagogía. 

Complemento  de  la  enseñanza  de  la  es- 
critura y  Gramática  castellana  y  Carta- 
pacios, ó  sea  papel  preparado  para  escri- 
bir según  su  método.  Dirigió  también  por 
espacio  de  cinco  años  una  revista  profe- 
sional titulada  La  Pedagogía. 

477.  GUERRA  Y  SANDOVAL  (  Don 
Juan  Alfonso).  No  por  haber  sido  rey 
de  armas  de  Felipe  V,  sino  por  excelente 
calígrafo,  como  también  su  padre  D.  José, 
incluímos  ambos  en  este  Diccionario. 

Fué  natural  de  Madrid,  habiendo  naci- 
do antes  de  finalizar  el  siglo  xvii ;  y,  como 
su  padre,  muy  dado  á  ostentar  su  origina- 
ria nobleza.  Casó  con  una  señora  toleda- 
na que  le  trajo  en  dote  el  cargo  de  Regidor 
perpetuo  de  aquella  ciudad,  cosa  que  él 
utilizó  haciendo  que  le  nombrase  dicha 
capital  representante  suyo  en  las  prime- 
ras Cortes  que  celebró  Felipe  V. 

Desempeñó  durante  su  vida  el  cargo  de 
rey  de  armas,  y  como  tal  extendió  una 
cantidad  enorme  de  certificaciones  y  eje- 
cutorias de  nobleza  y  otros  muchos  pape- 
les de  genealogía  y  heráldica,  que  se  con- 
servan manuscritos  en  nuestra  Biblioteca 
Nacional.  Fué  también  cronista  del  rey 
y  escritor  mayor  de  privilegios.  Y  aun- 
que aspiró  á  otros  cargos  palatinos  y  no 
pudo  lograrlos,  con  todo,  gozó  excelente 
posición  social  y  aun  alguna  riqueza,  como 
se  ve  por  su  testamento  del  que  vamos  á 
reproducir  algunas  cláusulas. 

Otorgólo  en  2y  de  Octubre  de  1753  ante 
Juan  Vicente  Fernández,  escribano  de  pro- 
vincia, y  se  llama  Caballero  de  Santiago, 
Chronista  y  Rey  de  armas  de  S.  M.,  ve- 
cino y  natural  de  Madrid,  hijo  de  los  se- 
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ñores  D.  José  Alfonso  de  Guerra,  Caba- 
Ikro  de  Santiago,  y  de  D/  María  de  San- 
doval  Feijóo  y  Molina,  su  mujer,  difun- 
tos, vecinos  y  naturales  de  Madrid,  y  el 
citado  su  padre,  originario  de  Villafranca 
del  Vierzo. 

Manda  enterrarse  en  la  bóveda  de  San- 
ta María  de  la  Almudena,  y  hace  los  si- 
guientes legados : 

"Mando  al  Sr.  D.  Cristóbal  de  Tabeada, 
Secretario  de  S.  M.,  Oficial  mayor  de  la 
Secretaría  diel  Despacho  universal  de  la  Real 
Hacienda,  los  dos  relicarios  dorados  que  es- 
tán en  mi  oratorio,  el  uno  con  un  hueso  de 
San  Genaro  y  el  otro  el  de  San  Clemente, 
papa,  con  la  pintura  original  de  San  Cris- 
tóbal, que  está  enfrente. 

"A  D.  Eduardo  Molinillo  un  relox  de 
muestra  que  usaba  mi  mujer. 

"Al  Sr.  D.  Antonio  de  Salas,  presbítero, 
capellán  mayor  del  monasterio  de  religiosas 
del  Sacramento,  mando  el  S.™"  Eccehomo, 
pintura  en  tabla,  original  del  divino  Mo- 
rales, que  tengo  en  mi  alcoba,  por  todos  los 
días  de  su  vida  y  no  más,  porque  después 
dellos  quiero  y  mando  se  coloque  en  la  igle- 
sia del  dicho  monasterio,  para  que  allí  sea 
adorado  y  venerado  como  es  razón."  Manda 
además,  que  cuando  esto  suceda  se  le  ponga 
una  lámpara  que  alumbre  á  su  costa. 

Declara  haber  estado  casado  con  Doña 
María  Francisca  de  Valladolid  y  Zúñiga, 
de  quien  no  tiene  sucesión.  Deja  varios  le- 
gados á  sus  criados  é  instituye  por  herede- 
ras á  Josefa  Martín  Hernández  y  á  María 
Francisca  Martín  Arroyo  "que  al  presente 
están  en  mi  casa;  naturales  ambas  de  Vi- 
llasequilla,  aldtea  de  Yepes,  á  quienes  he 
criado,  por  lo  mucho  que  mi  querida  mujer 
las  quiso  y  la  gran  caridad  y  lealtad  con 
que  nos  sirvieron  y  á  mí  me  sirven". 

Estaba  ya  muy  enfermo  cuando  otorgó 
este  testamento,  tanto  que  apenas  pudo 
firmar  y  falleció  al  día  siguiente,  como  ex- 
presa la  siguiente  partida,  que  hemos  ha- 
llado en  la  parroquial  de   Santa  María. 

"Don  Juan  Alfonso  Guerra  y  Sandoval, 


mi  parrochiano,  falleció  en  veinte  y  ocho 
de  Octubre  de  1753;  recibió  los  Santos  Sa- 
cramentos, hizo  testamento  en  2^  de  dicho 
mes  y  año  ante  Juan  Vicente  Fernández  ss."" 
de  Provincia.  Nombró  por  su  testamenta- 
rio á  D.  Francisco  Ángel  Soldi,  secretario 
de  Atón  S.'"  Nuncio,  y  por  sus  universa- 
les herederas,  á  Josefa  Martín  Hernández 
y  á  María  Francisca  Martín  de  Arroyo, 
que  á  la  sazón  estaban  en  su  casa,  naturales 
ambas  de  Villasequilla.  Dejó  por  su  alma  200 
misas,  tocaron  á  la  quarta  cinquenta  y  á  3 
reales  y  dos  derechos.  Se  enterró  de  noche 
en  la  bóveda  de  Ntra.  Sra.  de  esta  Iglesia 
con  licencia  del  Sr.  Navarrete,  teniente  de 
Vicario  de  esta  villa,  dada  en  28  de  dicho 
mes  y  año  ante  Joseph  Daganzo.  Dio  de  li- 
mosna á  la  Fábrica  475  reales  vn.  D.  Car- 
los Alvarez." 

478.  GUERRA  Y  VILLEGAS  (D.  José 
Alfonso  de).  Padre  del  antecedente  y 
como  él  natural  de  Madrid,  habiendo  na- 
cido antes  de  mediar  el  siglo  xvii.  Su  hijo 
hizo  imprimir  una  extensa  relación  de 
méritos  del  padre  con  el  siguiente  título : 

Trasunipto  de  el  Memorial  de  la  calidad 
y  servicios  de  sus  mayores  que  dio  á  la 
Majestad  de  el  señor  D.  Carlos  II  {que 
está  en  gloria),  D.  Joseph  Alfonso  de  Gue- 
rra y  Villegas,  Chronista  y  Rey  de  armas 
principal  y  más  antiguo  en  todos  estos  rei- 
nos y  dominios,  en  que  prueba  su  descen- 
dencia de  varón  en  izarán  de  el  señor  rey 
D.  Alonso  de  León  Dezimo  de  el  nombre: 
en  cuya  consideración  se  le  hizo  merced 
de  Abito  que  se  puso  de  la  Orden  de  San- 
tiago su  hijo  D.  Juan  Alfonso  de  Guerra 
y  Sa'ndoval,  Chronista  y  Rey  de  armas  de 
el  Rey  nuestro  señor,  Don  Felipe  V ,  de 
este  nombre  {q.  D.  g.)  caballerizo  de  la 
Reyna,  regidor  perpetuo  de  Toledo. 

Folio,  10  hs.,  sin  lugar  ni  año  (hacia  1720). 

Se  declara  D.  José  hijo  de  D.  Francis- 
co Alfonso  de  Guerra  y  de  D."  Mariana 
de  Villegas.  Su  padre  sirvió  en  la  guerra 
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de  Cataluña  hasta  su  terminación.  Trae  ^ 
una  larguisima  serie  de  antepasados  su- 
yos; y  en  esta  genealogía  se  las  va  arre- 
glando D.  José  Guerra  de  modo  que  todos 
sus  antecesores  fueron  presentes  á  los  he- 
chos más  memorables  de  cada  época:  la 
toma  de  la  Mamorra;  conquista  de  Por- 
tugal; rebelión  y  castigo  de  los  moriscos 
de  la  Alpujarra;  batalla  de  San  Quintin; 
la  de  Pavia  y  prisión  del  rey  Francisco ; 
la  de  Villalar ;  la  segunda  y  la  primera  de 
Olmedo;  la  muerte  del  rey  D.  Juan  I  en 
Alcalá,  etc.  Y  también  está,  según  él,  em- 
parentado con  todos  los  Grandes  de  su 
tiempo. 

Hizo  dos  viajes :  uno  á  Francia  para 
acompañar  á  la  primera  mujer  de  Car- 
los II,  y  otro  á  Roma,  Ñapóles  y  otros 
puntos  de  Italia.  De  este  último  escribió 
un  libro  descriptivo  y  narrativo  muy  cu- 
rioso. 

En  1702  era,  además  de  su  empleo  prin- 
cipal, caballero  de  Santiago,  ayuda  de  la 
furriera  de  Cámara  y  Aposentador  mayor 
de  la  Reina.  En  17 14  adquirió  la  propie- 
dad del  oficio  de  Escritor  mayor  de  pri- 
vilegios de  pergamino. 

Después  de  cuarenta  años  de  servicios 
falleció  en  Madrid  en  1722,  según  acredita 
la  siguiente  partida  de  defunción  que  exis- 
te en  el  archivo  parroquial  de  la  Almu- 
dena : 

"Don  Joseph  Alfonso  de  Guerra  y  Vi- 
llegas, caballero  del  orden  de  Santiago,  Cro- 
nista y  Rey  de  armas  de  su  Mag.  **  murió 
en  12  de  Noviembre  del  año  de  1722,  ha- 
biendo recibido  los  S.°^  Sacramentos.  Hizo 
testamento,  que  pasó  ante  José  Antonio  Ca- 
rretes, escribano  de  S.  M.,  vecino  desta  villa, 
en  14  de  Noviembre  próximo  pasado  del 
presente  año,  por  el  que  deja  ordenado  se 
manden  decir  por  su  alma  400  misas  reza- 
das, su  limosna  á  3  rs.  de  vellón  y  quitadas 
dellos  la  quarta  parroquial,  las  demás  se 
dijesen  según  la  disposición  que  expresa  su 
testamento ;  y  áejó  por  su  único  y  univer- 


sal heredero  de  todos  sus  bienes  á  D.  Juan 
Alfonso  de  Guerra,  su  hijo,  y  por  sus  tes- 
tamentarios y  cumplidores  á  D.'  María 
Méndez  Coronel,  su  mujer;  D.  Antonio  de 
la  Torre,  caballero  de  Santiago ;  D.  José 
Gómez  de  Pedrosa,  D.  Martín  Marcelino  de 
Vergara  y  á  D.  Juan  Alfonso  de  Guerra, 
su  hijo.  Se  enterró  en  su  parroquia,  en  un 
nicho  de  la  bóveda  principal  de  ella,  de  no- 
che, con  licencia  del  Sr.  Vicario,  dada  en  12 
de  dicho  mes  y  año,  por  ante  Matías  de 
Aranda,  su  notario.  Dieron  de  limosna  á  la 
Fábrica,  Clamores,  Sepultura,  paño  rico, 
blandones,  lutos,  tarimas,  paño  y  tumba, 
quatrocientos  y  tres  reales  de  vellón." 

Don  José  Alfonso  de  Guerra  había  es- 
tado casado  en  primeras  nupcias  con  Doña 
María  de  Sandoval,  hija  de  D.  Juan,  su 
compañero,  como  rey  de  armas. 

En  la  Biblioteca  Nacionail  existen  mul- 
titud de  papeles  manuscritos  de  este  autor, 
la  mayor  parte  de  genealogía  é  historia, 
aunque  todos  de  poco  valor  científico. 

Como  calígrafo  era  excelente  en  una 
bastarda  liberal,  trazada  con  gracia  y  sol- 
tura; rasgueaba  bien  y  aun  parece  que  di- 
bujaba á  pluma  con  primor.  Existen  mu- 
chas ejecutorias  autorizadas  por  él.  En  to- 
dos sus  empleos  le  sucedió  su  hijo,  en 
quien  acabó  esta  familia,  que  creía  descen- 
der por  línea  directa  y  masculina  de  los 
antiguos  reyes  de  León. 

479.  GUEVARA  (D.  Benito  Rodríguez 
de).  Era  hijo  del  maestro  del  colegio  de 
San  Ildefonso  ó  de  los  Doctrinos,  Don 
Francisco,  de  iguales  apellidos. 

Nació  en  Madrid  por  los  años  de  1804. 
Al  lado  de  su  padre  hizo  los  estudios  de 
primera  enseñanza,  siendo  pasante  suyo 
desde  los  doce  años  de  edad.  Por  el  mis- 
mo tiempo  estudió  latín,  matemáticas  y 
lengua  francesa.  Fué  luego  pasante  algún 
tiempo  del  maestro  D.  Diego  Narciso  He- 
rranz,  y  en  28  de  Julio  de  1822  entró  con 
el  mismo  cargo  en  la  escuela  que  en  el  ba- 
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rrío  del  Humilladero  dirigía  el  famoso 
maestro  D.  Francisco  Zazo  de  Lares.  Con 
él  estuvo  cinco  años  hasta  1826;  y  enton- 
ces Sé  examinó  de  maestro  de  primera  cla- 
se y  obtuvo  título  en  7  de  Noviembre  del 
mismo  año,  aunque  con  la  limitación  de  no 
poder  ejercer  hasta  que  tuviese  veinticua- 
tro años. 

Volvió  á  auxiliar  á  su  padre,  mas  á 
poco,  en  8  de  Julio  de  1823,  uno  y  otro 
fueron  separados  de  la  enseñanza  á  causa 
de  haber  sido  durante  el  perío<lo  constitu- 
cional D.  Francisco  juez  de  hecho  y  Don 
Benito  cabo  primero  de  Milicianos  na- 
cionales. 

Pusieron  entonces  un  colegio  particu- 
lar; pero  en  2  de  Septiembre  de  1825  fué 
restablecido  su  padre  en  su  escuela,  don- 
de aún  continuaba  en  20  de  Junio  de  1838. 
En  atención  á  los  méritos  de  su  abuelo. 
D.  José  de  Guevata,  que  había  dirigido  el 
mismo  colegio  durante  cuarenta  y  tres 
años,  y  á  los  de  su  padre,  había  sido  D.  Be- 
nito designadlo  para  sucederle  y  suplirle  en 
ausencias  y  enfermedades.  Pero  aspirando 
D.  Benito  á  mejorar,  solicitó  en  Junio 
de  1838  la  escuela  del  barrio  de  la  Plaza, 
vacante  por  defunción  de  D.  Teodoro  Sal- 
vador Cortés,  que  fíalleció  en  6  del  mismo 
mes.  Obtuvo  la  regencia  de  ella;  pero  la 
propiedad  se  concedió  luego  á  D.  Nicolás 
Alonso  y  García.  D.  Benito  de  Guevara 
fué  nombrado  Revisor  en  1839  Y  vivía  á 
la  sazón  en  la  calle  del  Arenal,  núm.  ló, 
quizás  al  frente  de  un  colegio  particular, 

Como  calígrafo  se  nos  muestra  exce- 
lente D,  Benito  en  la  letra  cursiva  espa- 
ñola, como  los  demás  individuos  de  su  fa- 
milia, que  también  se  distinguieron  en  ella. 

480.  GUEVARA  (D.  Francisco  Rodrí- 
g«e5t  de).  Hijo  de  D.  Jo.sé  de  Guevara, 
maestro  del  colegio  de  San  Ildefonso  ó  de 
los  Doctrinos.   Sucedióle  en  este  empleo 


en  1798,  en  que  falleció  su  padre,  y  lo 
desempeñó  hasta  1840. 

Fué  revisor  de  formas  y  escritos  sospe- 
chosos. 

Como  dijimos  en  la  biografía  de  su  hijo 
D.  Benito,  por  adicto  al  sistema  constitu- 
cional fué  destituido  en  1823;  pero  perdo- 
nado luego  por  el  rey  D.  Fernando  VIL 
pudo  volver  á  su  escuela,  que  desempeñó 
hasta  el  fin  de  sus  días. 

r 

481.  GUEVARA  (Gregorio  López  de>. 

Maestro  madrileño  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII.  Tal  vez  fuese  pariente  de 
los  tres  Guevaras  que  anteceden  y  siguen, 
y  acaso  padre  del  D.  José:  al  menos  la 
cronología  no  se  opone  en  absoluto  á  ello 
Gregorio  de  Guevara  entró  en  el  profeso- 
rado en  1732  y  en  1743  era  ya  bastante 
antiguo  y  considerado  para  que  le  eligiesen 
Hermano  mayor  de  la  Congregación  de 
San  Casiano,  y  él  fué  quien,  en  unión  de 
su  compañero  D.  Benito  Conde  Calderón, 
obtuvo  los  famosos  prirvilegios  de  los 
maestros  de  primeras  letras  concedidos 
por  Felipe  V  en  Septiembre  de  dicho  año. 
En  el  Museo  Pedagógico  de  esta  Corte 
se  conserva  una  curiosa  muestra  de  exa- 
men de  Gregorio  de  Guevara,  que  contiene 
letra  romana,  grifa,  gótica,  francesa,  re- 
donda (ésta  mediana)  y  la  de  moda  ó  sen- 
do redonda.  Al  fin  dice : 

"Lo  escribió  Gregorio  Guevara  en  pre- 
sencia de  los  señores  Examinadores  de  leer 
Escribir  y  Contar.  En  Madrid  á  8  de  Junio 
del  año  1732,  en  casa  del  Señor  herm."  ma- 
yor D.  Joseph  Chrisostomo." 

482.  GUEVARA  (D.  José  de).  Maes 
tro  del  Colegio  municipal  de  San  Ildefon- 
so, vulgarmente  conocido  con  el  nombre 
de  los  Doctrinos,  de  que  es  patrono  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  y  única  escuela 
que  iiasta  tiem|x)s  modernos  tuvo  sueldo 
fijo. 
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La  desempeñó  D.  José  de  Guevara  por 
espacio  de  cuarenta  y  tres  años  hasta  ei 
de  1798  en  que  falleció,  sucediéndole  en 
ella  su  hijo  D.  Francisco  Rodríguez  de 
Guevara. 

En  1 79 1,  por  virtud  de  la  nueva  crea- 
ción de  escuelas,  le  fueron  adjudicados 
además  los  barrios  de  San  Francisco.  Hu- 
milladero, la  Latina  y  Puerta  de  Toledo. 
Entonces  tuvo  su  escuela  en  la  calle  de  las 
Tabernillas  de  San  Francisco,  núm.  3. 

483.  GUILARTE  (P.  Melquíades).  Es- 
colapio. Nació  en  Rojas  (Burgos)  á  10  de 
Diciembre  de  1835.  En  1902  fué  miembro 
del  Jurado  calificador  de  la  Exposición 
caligráfica  y  de  artes  similares. 

Compuso  dos  colecciones  de  muestras 
murales  de  letra  española  en  1866  ¥1891 
y  muchos  dibujos  y  adornos  gramato- 
cósmicos. 

Publicó : 

Muestras  de  letra  inglesa,  gótica  y  re- 
donda, escritas  por  M.  Giiilarte  y  graba- 
das por  J.  Reinoso  i8'¡6.  En  propiedad 
del  R. '  Colegio  de  Escuelas  Pías  de  San 
Antón  de  Madrid. 

4.°  apais. ;  siete  láminas  en  todo :  cinco  de 
inglesa,  una  de  gótica  y  otra  de  redonda. 

Están  muy  bien  escritas,  y  ellas  bastarían 
para  acreditar  al  P.  Guilarte  de  excelente 
calígrafo. 

484.  GUILLEN     (  D.    Juan    Manuel  ). 

Maestro  de  Madrid.  En  18 16  obtuvo  por 
oposición  una  de  las  62  escuelas  gratui- 
tas para  los  pobres,  creadas  por  decreto 
de  Fernando  VII  de  21  de  Enero,  adjudi- 
cándosele la  del  barrio  de  Santa  María,  y 
abrió  su  escuela  en  la  calle  del  Viento,  del 
Arco  de  Palacio.  Seguía  allí  en  1823 ;  pero 
luego,  cuando  se  hizo  una  nueva  demarca- 
ción, se  agregó  este  barrio  al  del  Sacra- 
mento y  hubo  que  suprimir  una  de  las  es- 
cuelas; correspondióle  salir,  por  más  mo- 


derno á  Guillen,  quedando  al  frente  dt 
ambas  D.  Higinio  Zazo  de  Lares. 

Murió  en  1839. 

Don  Manuel  Guillen,  como  calígrafo,  es 
un  buen  discípulo  de  Torio  de  la  Riva. 

485.  QUIRAL  DE  VALENZUELA  (Jai» 
me).  Es  muy  sensible  que  no  tengamos 
noticias  particulares  de  este  gran  calí- 
grafo, contemporáneo  de  Juan  de  Icíar. 
ni  siquiera  íntegra  la  obra  en  que  fué  ano- 
tando, tal  vez  con  ánimo  de  darlas  al  pú- 
blico, por  medio  de  la  estampa,  las  diver- 
sas piases  de  letras  que  sabía  escribir. 

Sabemos  por  sus  propias  palabras  que 
era  natural  de  Daroca,  y  que  allí  primero, 
y  después  en  Valencia,  vivió  del  ejercicio 
de  la  pluma,  á  mediados  del  siglo  xvi. 

La  obra  á  que  nos  hemos  referido  es 
original  y  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional (Ms.  9.923).  Es  en  foho  y  tiene  ac- 
tualmente 87  fojas,  algunas  blancas.  No 
lleva  foliación,  pero  se  conoce  que  le  fal- 
tan varias  al  principio,  donde  explicaría 
claramente  el  objeto  de  la  composición  de 
este  libro:  en  alguna  de  las  muestras  que 
existen  dice  que  se  propuso  reunir  todas 
las  clases  de  escritura  que  sabía  hacer. 

Empieza  con  la  copia  de  una  plana  de 
letra  de  adorno  del  Tagliente,  autor  ita- 
liano muy  poco  anterior,  que  dice:  "La 
lettera  imperiale  é  simile  á  la  lettera  bo- 
latica..."  con  la  firma:  "Jayme  Guiral  lo 
scribía  en  Daroca." 

A  ésta  siguen  otras  láminas  de  letras 
diversas,  con  orlas  muy  lindas  de  figuras, 
hojarasca  y  animales.  Hace  con  gran  per- 
fección la  letra  redonda  de  imprenta  muy 
pequeña. 

En  otra  lámina  dice  al  pie: 

"lacobus  Guiral  de  Valenguela.  Darocae. 
Valenciae  scribebat  anno  1550." 

En  otra: 

"Guiral  de  Daroca  lo  scriuia  en  Valere 
cia  1550." 
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La  letra  bastarda  la  escribe,  á  nuestro 
jiiicio,  tan  bien  como  Juan  de  Icíar,  y  tal 
vez  mejor  la  redonda  y  la  de  privilegios. 
Las  orlas,  como  hemos  dicho,  son  muy 
variadas  y  bellas:  algunas  de  carácter  ar- 
quitectónico excelentes.  Contiene  también 
este  libro  grandes  letras  de  adorno,  pro- 
pias para  ser  iluminadas. 

Al  fin  de  otra  lámina  se  lee : 

"lacobus  Guiral  darocensis.  Valentiae  pu- 
blicae   scribebat.   Anno    1550." 

La  mayor  parte  de  este  trabajo  fué  com- 
puesto en  Valencia,  donde  debió  de  residir 
muchos  años  antes  de  1550.  Por  la  prefe- 
rencia que  da  á  los  textos  latinos  y  pa- 
sajes de  la  Elscritura,.  parece  haber  sido 
Guiral  escritor  de  libros  de  iglesia. 

Hemos  reproducido  algunas  planas  que 
creemos  más  características  de  su  escri- 
tura. 

486.  QUIXÁ  Y   PLANAS   (D.  Pedro). 

"Vecino  de  Barcelona,  ha  inventado  una 
máquina  para  reglar  el  papel  conforme  í\ 
mi  sistema,  á  vista  de  que  el  arquitecto  don 
Ignacio  de  Tomás  (V.)  no  cumplía  con 
lo  que  prometió  tres  años  hace,  y  de  que 
di  noticia  al  fin  de  la  primera  impresión 
de  este  Arte.  En  efecto,  es  muy  superior 
al  pautado  común  de  las  Escudas. "  (To- 
rio DE  LA  RivA :  Arte  de  escribir :  2.'  edi- 
ción (1802),  pág.  445.) 

487.  GUTIÉRREZ   (Blas).   Natural  de 

Madrid,  donde  nació  en  5  de  Febrero 
de  1667,  hijo  de  Francisco  Gutiérrez  y  de 
Juana  Gutiérrez.  En  1687  solicitó  ser 
examinado  de  maestro,  declarando,  ade- 
más de  las  otras  circunstancias,  haber  sido 
ayudante  de  Juan  Martínez  de  Castillo. 
Se  decretó  su  petición  en  24  de  Septiem- 
bre de  dicho  año  y  le  examinaron  José 
Bravo,  Ignacio  Fernández  de  Honderos  }' 
Agustín  de  Cortázar,  quienes  depusieron 
favorablemente  acerca  de  su  aptitud  para 


el  cargo  en  10  de  Julio  de  1688,  y  recibió 
el  título  el  19  del  mismo. 

Abrió  luego  su  escuela  en  esta  Corte, 
pues  en  1692  le  menciona  su  compañero 
Blas  Antonio  de  Ceballos;  y  en  1695  te- 
nía su  escuela  en  la  calle  de  la  Manzana, 
como  resulta  de  una  certificación  suya  á 
favor  de  su  ayudante,  hijo  de  su  antiguo 
maestro,  otro  Juan  Martínez  del  Castillo. 

488.  GUTIÉRREZ  (Melchor).  Escritor 
de  libros  de  Sevilla.  "ítem  10.200  que  por 
libranza  de  contaduría  de  30  de  Julio 
de  1655  pagó  el  dicho  receptor  Fernando 
Día|z  de  Segura  á  Melchor  Gutiérrez,  Sa- 
cristán Mayor  del  Sagrario,  por  400  ale- 
luyas grandes  que  hizo  para  el  Sábado 
Santo  deste  año  demás  de  otras  200  que 
hizo  Andrés  Camacho,  escritor  desta 
Iglesia. " 

Lib.  de  Fáb.  del  citado  año.  Arch.  de  la 
Catedr.  (Gestoso  :  Artíf.  sev..  I,  211.) 

489.  GUTIÉRREZ  DEL  CERRO  (Juan 
Antonio).  Nació  en  Madrid  y  fué  bautiza- 
do el  6  de  Agosto  de  1666;  hijo  de  Anto- 
nio Gutiérrez  del  Cerro,  natural  que  había 
sido  del  valle  de  Soba  (Burgos),  y  de  Da- 
miana  Negrete,  que  lo  era  de  Sangrices. 

Siguió  los  estudios  del  Magisterio,  prac- 
ticando por  más  de  cinco  años  con  el  dis- 
tinguido calígrafo  Juan  de  Vicuña,  y 
cuando  se  creyó  con  aptftud  suficiente  so- 
licitó ser  examinado  de  maestro,  lo  cual 
.se  decretó  por  el  Corregidor  de  Madrid 
en  24  de  Septiembre  de  1689. 

El  examen  de  este  maestro  y  calígrafo 
puso  de  manifiesto  la  decadencia  á  que 
había  llegado  el  Cuerpo  de  examinadores, 
no  por  falta  de  habilidad,  sino  por  su  des- 
unión é  intrigas.  D.  Ignacio  Fernández 
de  Ronderos  aprobó  á  Gutiérrez  del  Ce- 
rro; pero  lo  desaprobaron  sus  compañe- 
ros Agustín  de  Cortázar  y  Juan  Manuel 
Martínez  sólo  por  la  enemistad  que  pro- 
fesaban á  su  colega.  Gutiérrez  acudió  ante 
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el  Corregidor,  manifestando  lo  que  ocu-  \ 
rría;  que  él  tenía  conocimientos  bastantes 
y  que  se  le  habilitase,  añadiendo  que  "era 
un  pobre  mozo  con  mujer  é  hijos". 

El  Corregidor  pidió  informe  á  los  exa- 
minadores. Cortázar,  en  2  de  Octubre 
de  1689,  dijo  que  el  aspirante  escribía 
mal  y  Martínez  lo  mismo ;  pero  Ronderos 
hace  un  cumplido  elogio  de  la  escritura 
y  habilidad  de  Cerro.  El  Corregidor  man- 
dó proceder  á  nuevo  examen  con  asisten- 
cia de  Juan  de  Vicuña,  hermano  mayor 
de  la  Congregación  de  San  Casiano.  Este 
manifestó  que  Gutiérrez  contestó  bien  y 
escribe  lo  mismo,  añadiendo  que  el  ha- 
berle reprobado  Cortázar  y  Martínez  fué 
por  antipatía  á  Ronderos,  á  quien  ensal- 
za como  gran  maestro  y  hombre  escrupu- 
loso. También  asegura  que  había  en  la 
Corte  maestros  que  no  escribían  tan  bien 
como  Cerro;  lo  cual  era  cierto  segura- 
mente, á  juzgar  por  las  muestras  que  hizo 
ante  el  Tribunal  y  se  conservan  todavía 
en  el  Archivo  municipal  de  esta  Corte  ' 
(2-377-35)»  que  comprenden  las  distintas 
clases  de  letra  que  entonces  se  usaban,  to- 
das muy  bien  trazadas,  especialmente  la 
bastarda. 

Todavía  se  defendieron  Cortázar  y 
Martínez,  alegando  que  no  habían  visto 
escribir  á  Gutiérrez,  con  lo  cual  demos- 
traron que,  ó  no  habían  cumplido  con 
su  deber,  obligándole  á  escribir  en  su 
presencia,  ó  lo  reprobaron  sin  saber  si 
escribía  bien  ó  mal.  Y  tratando  de  qui- 
tar fuerza  á  la  opinión  de  Ronderos,  ma- 
nifestaron que  Cerro  se  había  obliga- 
do por  documento  á  asistir  en  la  escuela 
de  aquél  á  cambio  de  su  aprobación,  lo 
que  era  cosa  independiente  (aunque  fuese 
cierto)  de  la  habilidad  y  conocimientos 
del  aspirante,  y  á  ellos  de  nada  podía  va- 
lerles  para  obrar  como  lo  hicieron. 

En  fin,  con  la  autoridad  de  Vicuña  fué 
aprobado  y  abrió  su  escuela  en  la  Plazue- 


la de  la  Cebada,  donde  aún  enseñaba 
en  1699  y  donde  tuvo  por  ayudante  á  un 
hijo  del  mismo  Vicuña,  que  fué  su  apro- 
bador. 

Ya  hemos  dicho  que  Gutiérrez  es  un 
buen  calígrafo  en  la  letra  magistral.  En  la 
cursiva  adoptó  un  tipo  redondeado  en  con- 
sonancia con  la  moda  de  entonces;  pero 
escrito  con  notable  gracia  y  soltura. 

490.  GUTIÉRREZ  Y  GOENAGA  (Don 
Ángel).  Fué  profesor  de  escritura  en  el 
Colegio  de  Jesús,  de  Madrid,  y  publicó: 

Muestras  caligráficas  de  letra  inglesa. 
Madrid,  188 1. 

491.  GUTIÉRREZ  DE  ROZAS  (Don 
Martiniano).  Citado  como  calígrafo  be- 
nemérito por  D.  José  Francisco  de  Itur- 
zaeta  en  su  Colección  de  los  alfabetos  de 
Europa  (1833),  lámina  32. 

En  1817  era  maestro  en*  Vitoria,  según 
noticia  que  comunicó  D.  Manuel  Iglesias 
de  Bernardo,  su  maestro  en  Falencia,  á 
D.  Torcuato  Torio  y  éste  publicó  en  su 
Ortología  y  Diálogos  de  Caligrafía,  pá- 
gina II  de  la  edición  de  181 8.  Torio  elo- 
gia la  escritura  de  Rozas. 

492.  GUTIÉRREZ  DE  TORICES  (Juan 
Antonio).  Famoso  calígrafo  y  maestro  en 
Madrid  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii 
y  primeros  años  del  siguiente. 

Le  vemos  ya  figurar  en  1667,  entre  los 
demás  congregantes  de  la  Hermandad  de 
San  Casiano,  cuando  establecieron  las 
nuevas  Ordenanzas  de  la  Cofradía. 

Es  probable  que  fuese  discípulo  de  José 
García  de  Moya,  cuya  escuela  caligráfica 
sigue  con  bastante  fidelidad,  especialmen- 
te en  los  rasgos  y  adornos  de  su  escri- 
tura. 

En  Madrid  tuvo  su  escuela  mucho  tiem- 
po en  la  calle  del  Mesón  de  los  Paños. 

En  17  de  Enero  de  1691  fué  nombrado 
Examinador,  en  sustitución  de  D.  Igna- 
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ck)  Fernández  de  Róndenos,  que  acababa 
(le  fallecer,  á  propuesta  ,de.  la  Hermandad 
de  S^  Casiano,  según  costumbre.  Vivía 
aún  en  172 1. 

En  la  colección  caligráfica  del.  Museo 
Pedagógico  hay  <los  muestras  de .  Gutié- 
rrez, grabadas  y  de  letra  bastarda  lil>eral 
y  algo  degenerada,  pero  escritas  con  va- 
lentía y  finiieza.  Una  de  ellas  tiene  la  sus- 
cripción siguiente:  "Del  Exami."'"  de  los 
Maestros  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  To- 
rices  escriptor  General  de  letras  y  rasgos, 
que  lo  escriuíá  En  Madrid  año  de  16..." 

Lleva  rasgos  y  figuras  del  gusto  de 
Moya. 

Servid^ri  reproduce  también  en  la  lá- 
mina 58  de  sus  Reflexiones  sobre  la  ver- 
dadera arte  de '  escribir,  alguna  muestra 
de  Gutiérrez ;  y  el  coronel  D.  Bruno  Gó- 
mez, éri  sü  Gavinéie  de  letras,  al  copiar  un 
fragmento  suy<í,  dice  con  error  que  publi- 
có sus  muestras  en  Madrid  en  1654  y  en 
folio.  La  fecha  verdadera  es  algo  pos- 
terior. 1 

En  su  ancianidad  publicó  la  siguiente 
obra: 

Ortografía  castellana  en  forma  de  diá- 
logo para  que  los  niños  la  puedan  apren- 
der en  las  escuelas  con  mucha  facilidad, 
y  los  maestros  enseñarla  con  la  misma  á 
sus  discípulos.  Con  un  alfabeto  muy  co- 
pioso de  las  voces  de  dudosa  ortografía 
para  escribirse  como  deben.  Por  D.  Juan 
Antonio  de  Terán  y  Torices,  Maestro 
y  Examinador  perpetuo  en  su  Arte  por 
Executoria  del  Consejo.  Con  privilegio. 
En  Madrid :  En  la  Imprenta  de  Juan  de 
Zúñiga.  Se  hallará  en  la  librería  de  Pedro 
del  Cantillo,  frente  á  San  Felipe  el  Real. 

Sin  año:  8.°;  13  hs.  prels.  y  214  págs. 

Censura  de  D.  Manuel  Díaz  de  Bustamante : 
Madrid,  31  Octubre  de  1732. — Licencia  del 
Ordinario:  17  Octubre  1732. — Censura  del 
Rvmo.  P.  M,  Fr.  Francisco  de  Aviles,  rec- 
tor del  Colegio  de  D.'  María  de  Aragón :  4  Oc- 
tubre de   1732.   Fee  de  erratas:   29  de   Ene- 


i't'  1733' — Tassa:  5  Febrero  1733. — Dedicatoria 
á  los  Maestros. — Texto. 

Lo  más  curioso  es  la  censura  de  D.  Ma- 
nuel Francisco  Díaz  de  Bustamante,  pro- 
fesor de  Matemáticas,  Latinidad  y  Letras 
humanas,  en  que  dice : 

"Por  mandado  de  V.  S.  he  visto  un  tra- 
ta<lo  de  Ortografía  compuesto  por  D.  Juan 
Antonio  Gutiérrez  de  Torices,  Maestro  de 
primeras  letras  en  esta  corte.  Su  fama  ha 
volado  tanto,  que  ya  en  mis  tiernos  años, 
sirviendo  yo  á  su  Magestad,  oí  aplaudir  lo 
singular  de  su  habilidad,  lo  profundo  de  ru 
talento  y  la  rectitud  y  desinterés  con  que 
exercía  su  empleo  de  examinador  destos 
Reinos.  Estaba  la  pluma  en  aquellos  tiem- 
pos en' el  auge  de  su  estimación,  y  por  esso 
se  trataba  mucho  della.  Corriendo  fortuna 
vine  á  esta  Imperial  villa,  en  donde  en  '"I 
discurso  de  veinte  años,  que  le  he  comuni- 
cado, tengo  tanta  experiencia  de  su  theóricu 
y  práctica,  que  por  el  precepto  de  V.  S.  de- 
nomino censura  á  lo  que  me  debo  apropiar 
enseñanza  y  como  tal  lo  he  repasado." 

493.  GUZMÁN  (Alonso  de).  Nació  ix)r 
los  años  de  1630,  según  se  desprende  de 
una  certificación  en  favor  de  su  pasante 
Roque  de  Mena,  por  el  mes  de  Marzo 
de  1660,  en  que  dice  ser  de  e<lad  de  treinta 
aüos. 

Fué  algún  tiempo  soldado  de  la  Guar- 
dia española  y  después  se  examinó  de 
maestro  y  estableció  en  Madrid,  en  la  ca- 
lle del  Colmillo.  Consta  que  lo  estaba  ya 
en  1653  y  vivía  en  1692,  como  asegura 
Blas  Antonio  de  Ceballos. 

494.  GUZMÁN  (Diego  de).  Famoso  y 
benemérito  calígrafo,  compañero  muchos 
años  de  José  de  Casanova  y  de  Felipe  de 
Zabala  en  el  cargo  de  examinador,  época 
la  más  gloriosa  de  este  cargo. 

Nació  en  Madrid  antes  de  expirar  el 
siglo  XVI ;  siguió  los  estudios  del  profeso- 
rado y  se  estableció  hacia  1630.  En  11  de 
Septiembre  de  1637  fué  nombrado  susti- 
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tuto  de  Examinador  y  con  opción  á  la 
primer  vacante  que  ocurriese ;  pero  no  ha- 
bía de  percibir  derechos  hasta  entrar  en 
propiedad,  si  bien  firmaría  las  certifica- 
ciones con   los  demás  examinadores. 

La  muerte  de  Pedro  Díaz  Morante, 
hijo,  en  1642,  le  hizo  entrar  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  de  examinador,  si 
bien  ya  con  fecha  15  de  Julio  de  1638  ha- 
bía obtenido  el  nombramiento  ix)r  el  Co- 
rregidor D.  Juan  Ramírez  Freile  y  Are- 
llano,  aunque  no  ejerció  quizá  por  oposi- 
ción de  sus  compañeros. 

Pero  desde  aquella  fechar  -hasta  su 
hstícrté  suscribió  todais  las  certificaciones 
que  se  expidieron  dé  exámenes,  aun  en 
los  últimos  años  en  que  había  perdido 
casi  poi*  entero  la  vista.  Murió  en  1663, 
según  resulta  de  su  partida  de  defunción 
que  hemos  hallado  en  el  archivo  parro- 
quial de  San  Martín,  folio  278  de  dicho 
año,  que  dice: 

''Diego  de  Guzmán  murió  en  8  de  Ene- 
ro de  1663,  calle  de  la  Cruz  Verde,  ca<:as 
propias.  R.**  los  S.^  Sacram.  ^  Testó  ante 
Juan  R.^  s.°°  Dejó  256  misas  y  por  siis 
test.°*  á  Diego  y  Juan  de  Guzmán  sus  hijos 
Enterróse  en  los  Angeles." 

Como  calígrafo,  Diego  de  Guzmán  fué 
muy  celebrado  por  sus  contemporáneos,  y 
aunque  no  conocemos  obra  suya  extensa, 
ío  mismo  se  deduce  de  su  firma,  que  con 
mucha  repetición  hemos  visto. 

495.  GUZMÁN  (Diego  de).  Diego  de 
Guzmán  y  Toledo  fué  hijo  del  anterior  y 
siguió  su  profesión,  llegando  á  ser  maes- 
tro muy  distinguido  en  esta  corte,  tanto 
que  en  1682,  fué  propuesto  con  Antonio 
Bastones,  Agustín  de  Cortázar  y  D.  Igna- 
cio Fernández  de  Ronderos  para  el  cargo 
de  examinador,  aunque  no  pudo  ser  nom- 
brado. 

Según  Blas,  Antonio  de  Ceballos  \  ivía 
en  1692. 


No  hemos  visto  obra  suya  caligráfica. 

496.  GUZMÁN  (Francisco).  Menciona 
á  este  caHgrafo,  como  residente  en  Lima 
y  sacerdote  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xviii^  el  abate  D.  Domingo  María 
Servidori,  y  publica  una  copia  de  su  escri- 
tura en  la  lámina  58  de  sus  Reflexiones 
sobre  la  verdadera  arte  de  escribir. 

No  tenemos  de  él  otra  noticia. 

497.  GUZMÁN    (  D.    Francisco    Pío). 

Maestro  de  Madrid  que  ejercía  ya  en  1812. 
Fué  en  1816  nombrado  para  la  escuela 
del  barrio  del  Amor  de  Dios,  una  de 
las  62  gratuitas  para  niños  pobres^crea- 
das  por  Fernando. Vil  por  decreto  de  21 
de  Enero  de  dicho  año  y  puestas'bajo  lá 
dirección  de  la  Junta  general  de  Caridad. 
Desempeñándola  y  establecido  eñ  la 
Plazuela  de  Matute  siguió  muchos  años. 
Pero  en  1839,  en  que  era  revisor  de  fir- 
mas y  escritos  sospechosos-,  vivía  en  la 
calle  del  Lobo,  núm.  4,  cuarto  principal. 
.  Ignoramos  cuándo  murió.  Escribía  bien 
la  letra  bastarda  corriente  en  su  época.     - 

498.  GUZMÁN     ( Juan     Alonso     de  ). 

Maestro  que  ejercía  su  profesión  en  Ma- 
drid en  1600,  teniendo  su  escuela  en  la 
"calle  del  Caballero  Frías",  en  unión  de 
su  padre,  llamado,  aunque  parezca  ex- 
traño, Francisco  de  S.  Juan. 

499.  GUZMÁN  (D.  Ramiro  de).  Calí- 
grafo y  autor  del  arte  completamente  des- 
conocido hoy,  y, no  más  conocido  cuando 
D.  Nicolás  Antonio  escribía  su  célebre 
Biblioteca,  quien  le  consagra  estas  breves 
frases :  -  . 

D.  Ramirus  de  Guzmán,  nescio  qui, 
aut  cuyas  homo ,  lañddtur  úti  scriptor: 
Del  Arte  de  escribir.  Mafr'iti,  i6ji. 
(Bibl.  Nov.,ll,2SS.) 

Este  Arte  de  escribir  de  D.  Ramiro  de 
Guzmán  ha  desaparecido,  como  tantos 
otros  libros  de  aquellas  épocas. 


H 


500.  HALSEY  (J.  W.). 

Publicó : 

El  Pendolista  universal.  Arte  de  escri- 
bir la  letra  inglesa  con  toda  perfección; 
como  también  la  italiana,  rondo-francés, 
gótico-alemán,  adornos,  rasgos  y  flo- 
reos, etc.,  etc.  Por  J.  W.  Halsey.  Acom- 
paña á  esta  obrita  el  gran  álbum  Caligrá- 
fico. El  Pendolista  universal,  nueva  edi- 
ción corregida  y  aumentada  hasta  cien 
láminas,  cuyo  índice  va  al  final.  Arregla- 
da y  publicada  por  D.  Carlos  Santigosa. 
Madrid,  i88g.  Establecimiento  de  La  In- 
fancia, Plaza  del  Progreso,  ii. 

Fol.  apais. ;  8  hs.  de  texto  con  dos  pagina- 
ciones. Las  láminas  correspondientes  á  esta 
enseñanza  son  32,  y  se  hallan  en  la  colección 
del  Pendolista  universal.  A  la  letra  inglesa  co- 
rresponden 19;  tres  á  la  italiana;  cuatro  á  la 
francesa,  y  cinco  á  la  gótica. 

'El  Pendolista  contiene  además  11  láminas 
de  letra  bastarda  española,  escritas  por  D.  Ra- 
món Hernández,  y  unas  36  más  de  letras  de 
adornos  de  muchas  clases. 

La  enseñanza  de  Halsey  no  ofrece  nada 
de  particular;  principalmente  se  concreta 
á  explicar  sus  láminas  y  dar  algunos  con- 
sejos sobre  la  p)osición  de  la  mano  para 
escribir;  de  la  pluma,  etc. 

La  primera  edición  del  Pendolista,  sin 
el  texto,  es  de  Sevilla,  1878.  Véase  San- 
tigosa (D.  Carlos). 


501.  HARO  Y  PÉREZ  (D.  Filomeno). 

Profesor  de  Caligrafía  en  la  Sociedad 
Económica  Matritense. 

Publicó : 

Caligrafía  correcta,  por  Filomeno  Haro 
y  Pérez,  Profesor  que  ha  sido  de  esta 
clase  en  la  Academia  de  la  Asociación  de 
Profesores  mercantiles.  Madrid,  Estable- 
cimiento tipográfico  de  Alvarez  Herma' 
nos.  i¿.  Ronda  de  Atocha,  75,  1887. 

4.°  apais. ;  3  hs.  prels. ;  42  págs.  de  texto, 
cuatro  muestras  de  letra  bastarda  española; 
otras  cuatro  de  letra  inglesa  y  dos  de  redon- 
dilla francesa.  Desde  la  pág.  15  del  texto  va  un 
tratado  de  Ortografía. 

Dedicó  Haro  su  obra  á  la  sociedad  EJ 
Gran  Pensamiento,  manifestando  haberla 
compuesto  principalmente  para  la  ense- 
ñanza de  la  clase  obrera. 

Haro  es  buen  calígrafo,  aunque  sus  lá- 
minas están  medianamente  reproducidas 
por  la  litografía,  especialmente  las  de  le- 
tra bastarda.  Las  explicaciones  sc«i  muy 
breves  y  elementales,  como  correspondía 
á  las  personas  que  habían  de  utilizarlas. 

502.  HERAS  (  Agustín  de  las  ).  F'ué 
maestro  durante  más  de  treinta  años  en 
•la  villa  de  Mora,  en  la  ciudad  de  Guada- 
lajara,  y  últimamente  en  Alcalá  de  Hena- 
res. Vino  luego  á  esta  Corte,  y  en  1658  pi- 
dió ser  examinado  para  establecerse  en 
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ella.  Decretó  el  Corregidor,  con  fecha  1 1 
de  Mayo,  su  petición  y  le  examinaron  Fe- 
lipe de  Zabala,  José  de  Casanova  y  Diego 
de  Guzmán,  certificando  de  su  aptitud 
en  20  del  propio  mes,  recibiendo  el  título 
el  mismo  dia. 

Abrió  efectivamente  escuela  erf  Ma- 
drid, pues  le  cita  su  compañett)  Blas  An- 
tonio de  Ceballos,  afedTerido  que  había 
sido  cofrade  de  San  Casiano  y  que  era 
fallecido  cuando  él  escribía ;  esto  es, 
en  1692^  Su  muerte  ocurrió  á  poco  de  es- 
taWécerse,  según  expresa  su  hijo  Máxi- 
rtío  en  un  escrito  suyo,  presentado  á  fines 
de  1659,  en  que  asegura  que  su  padre 
había  fallecido  catorce  días  antes  en  esta 
corte. 

503.  HERAS  (Máximo  de  las).  Hijo 
de  Agustín  de  las  Heras  y  de  María  de 
Castro.  Siguió  la  profesión  de  su  padre, 
de  quien  fué  ayudante  en  Alcalá  y  en  Ma- 
drid por  más  de  seis  años.  La  muerte,  por 
lo  visto  inopinada  del  autor  de  sus  días, 
le  obligó  á  pedir,  catorce  después,  su  exa« 
men  de  maestro,  seguramente  para  poder 
continuar  al  frente  de  la  escuela.  Conce- 
diósele  con  fecha  14  de  Enero  de  1660,  y 
con  la  del  día  siguiente  aparecen  certifi- 
cando de  su  aptitud  y  suficiencia  Zabala. 
Casanova  y  Guzmán  que  también  habían 
examinado  á  su  padre,  dos  años  antes. 

Máximo  vivía  aún,  según  Ceballos, 
en  1692,  y  lo  mismo  él  que  Agustín,  fue- 
ron de  los  buenos  calígrafos  del  siglo  xvii. 

504.  HERCE  (P.  Manuel).  Calígrafo 
de  las  Escuelas  Pías,  mencionado  con  elo- 
gio p>or  D.  Torcuato  Torio  en  su  Artj 
de  escribir,  pág.  79. 

505.  HEREDIA  (Antonio  de).  Célebre 
calígrafo  y  maestro  de  esta  corte.  Quizá 
sea  el  mismo  que  Ser  vid  orí  dice  que  ejer- 
cía en  Zaragoza  en  el  siglo  xvii.  Por  lo 


menos  residía  y  enseñaba  en  Madrid  des- 
de 1642,  pues,  como  en  dicho  año  quisie- 
se el  Corregidor  averiguar  (^maestros 
ejercían  sin  el  áéxáí>  trttrEo  y  se  les  obli- 
gase á  €gxf  |K^esentasen  su  carta  de  exa- 
i  mctt,  exhibió  Heredia  la  suya,  firmada  por 
el  Corregidor  Conde  de  Revilla,  que  des- 
empeñó el  cargo  de  1634  á  1638,  entre 
cuyos  años,  pues,  hizo  Heredia  su  examen 
de  maestro. 

Pero  sin  título  debió  de  enseñar  con  an- 
terioridad (quizás  en  Zaragoza),  porque 
en  1674  acudió  ante  el  Corregidor  D.  Al- 
varo Queipo  de  Llano  y  Valdés,  mani- 
festando que  había  más  de  diez  y  seis 
años  que  ejercía  de  maestro,  con  el  crédi- 
to que  era  notorio  y  que  había  sacado  mu- 
chos discípulos  grandes  escribanos  y  con- 
tadores, por  lo  cual  pedía  una  plaza  de 
futuro  examinador,  con  derecho  de  asis- 
tir, aunque  gratuitamente,  á  los  exáme- 
nes de  los  maestros,  según  se  había  con- 
cedido en  1644  á  Juan  Bautista  Lój>ez. 
También  se  le  otorgó  á  él  por  decreto  del 
Corregidor  de  29  de  Abril  del  referido 
año  de  1647. 

Nuevamente  recurrió  cuatro  ó  cinco 
años  después,  exponiendo  llevar  más  de 
diez  y  ocho  años  de  profesión  y  cuatro  de 
examinador  gratuito;  que  después  de  ser 
él  nombrado,  lo  había  sido  también  con 
el  título  de  examinador  supernumerario 
D.  Lorenzo  Lucas,  con  sus  derechos,  cosa 
que  redundaba  en  perjuicio  suyo,  y  pide 
que  también  se  le  otorgue  á  él  el  disfrute 
de  los  mismos.  Por  acuerdo  del  Corregi- 
dor, Conde  de  la  Cotilla,  se  le  otorgaron, 
con  fecha  3  de  Junio  de  1652. 

Este  ejemplo  fué  en  breve  seguido  por 
otros  maestros  que  pidieron  ser  examina- 
dores, y  como  tanto  número,  con  la  co- 
rrespondiente exacción  de  derechos,  hacía 
casi  imposible  el  ingreso  en  la  carrera, 
ocasionó  este  abuso  la  enérgica  represen- 
tación de  Felipe  de  Zabala  y  José  de  Ca- 
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sanova,  examinadores  más  antiguos,  de 
la  que  hemos  hablado  en  el  prólogo,  con- 
siguiendo que  se  redujese  el  número  de 
examinadores  al  de  tres,  como  anterior- 
mente. Anuláronse  todos  los  nombramien- 
tos posteriores  al  de  Diego  de  Guzmán  y, 
entre  ellos,  el  de  Antonio  de  Heredia,  que 
hubo  de  esperar  algunos  años  antes  de  en- 
trar de  nuevo  en  el  desempeño  de  aquel 
codiciado  puesto. 

Logrólo  en  1660,  en  que  habiéndose  in- 
utilizado, por  su  mucha  edad  y  perdida 
de  la  vista  Felipe  de  Zaba:la  y  Diego  de 
Guzmán,  acudió  en  Abril  de  dicho  año 
ante  el  Consejo  de  Castilla,  manifestán- 
dolo así  y  obteniendo  la  facultad  de  asis- 
tir á  los  exámenes,  aunque  sin  percibir 
emolumento  alguno.  Suscribió,  pues,  des- 
de esta  época  las  certificaciones  de  apti- 
tud de  los  maestros,  hasta  que  á  principios 
de  1662  ejerció  el  cargo  de  examinador 
en  propiedad,  por  haber  fallecido  Felipe 
de  Zabala. 

Desde  entonces  hasta  su  muerte,  ocurri- 
da en  1668,  no  cesó  en  este  ejercicio. 

Como  se  ve  por  los  diferentes  documen- 
tos reproducidos  en  fotografía,  Heredia 
fué  un  sobresaliente  calígrafo,  sobre  todo 
en  la  bastarda  cursiva.  En  la  colección 
del  Museo  Pedagógico  hay  una  muestra 
suya  de  letra  gruesa  que  dice : 

"Por  el  Maestro  Antonio  de  Heredia,  en 
la  muy  leal  v."  de  Madtid  á  los  xxj  del  mes 
de  Septiembre  de  1641  años,  junto  á  la 
Comp.'  de  Jhs." 

506.  HEREDIA  (Antonio  de).  Ceballos 
le  llama  "el  Mozo",  sin  duda  para  dife- 
renciarlo de  su  padre,  del  mismo  nombre. 

Nació  en  Madrid  por  los  años  íle  16 19, 
pues  en  una  declaración  suya  de  Octu- 
bre de  1659  manifiesta  ser  de  edad  de 
cuarenta  años.  Aunque  vivía  aún  su  pa- 
dre, tenia  ya  entonces  Heredia  escuela 
propia  en  la  calle  de  Toledo,  en  casas  de 


Gabriel  de  Rojas,  y  en  la  fecha  antedicha 
de  1659  era  ayudante  suyo  Bernardo  Ro- 
dríguez de  Villalobos,  también  excelente 
calígrafo.  Heredia,  el  joven,  falleció  an- 
tes de  1692,  en  que  Ceballos  escribía,  y  le 
menciona  como  difunto. 

507.  HEREDIA  (Juan  de).  Cítale  Blas 
Antonio  de  Ceballos,  entre  los  calígrafos 
muy  anteriores  á  él  y  como  residente  en 
Zaragoza.  También  le  recuerda  Torio  de 
la  Riva,  sin  añadir  circunstancia  alguna 
nueva.  Quizá  fuese  padre  de  Antonio  de 
Heredia,  el  mayor,  si,  como  afirma  Ser- 
vidori,  era  éste  también  zaragozano. 

508.  HEREDIA    (Pedro   de).    Maestro 

que  ejercía  en  Madrid  en  1623,  teniendo 
su  escuela  en  la  calle  del  León,  según  re- 
sulta de  la  lista  formada  en  dicho  año 
para  saber  los  que  desempeñaban  con  títu- 
lo legal  su  oficio. 

509.  HERMANO    POLO     (  D.    Luis). 

Maestro  público  en  Madrid  en  1789.  Fué 
partidario  del  método  de  enseñar  á  escri- 
bir de  D.  José  de  Anduaga,  y  uno  de  los 
fundadores  de  la  Academia  de  los  Diea 
que  había  de  propagar  la  enseñanza  de  di- 
cho sistema. 

En  recompensa,  cuando  á  instigación 
de  Anduaga  se  crearon,  por  decreto  de  25 
de  Diciembre  de  1791,  las  ocho  escuelas 
reales  y  privilegiadas;  primeras  que  hubo 
con  sueldo  del  Estado,  Hermano  y  Polo 
obtuvo  una  de  ellas,  que  desempeñó  hasta 
el  fin  de  sus  días. 


510.  HERNÁNDEZ  (Alonso).  Hijo  de 
otro  Alonso  Hernández  y  de  Catalina  de 
Peña,  vecinos  de  Getafe.  En  1666,  solici- 
tó ser  examinado  de  maestro,  manifestan- 
do haber  practicado  el  tiempo  necesario 
con  Antonio  de  Heredia.  Examináronle 
José  de  Casanova,  Heredia,  José  García 
de  Moya  y  José  Bravo  de  Robles,  quienes 
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certificaron  favorablemente  en  22  de  Ju- 
lio de  dicho  año. 

No  consta  que  ejerciese  en  Madrid  el 
Magisterio,  pues  no  le  cita  Blas  de  Ceba- 
Uüs,  si  bien  esta  circunstancia  no  es  de- 
cisiva. 

511.  H  ER  N  Á  N  DEZ     (Francisco). 

"Maestro  calígrafo  de  libros  de  iglesia 
que  floreció  en  Segovia  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVI.  Como  tal  maestro  tra- 
bajaba en  el  Escorial  por  los  años  de  1572 
hasta  el  86,  en  la  escritura  de  la  letra  y 
música  de  los  renombrados  libros  del  coro 
del  monasterio  de  aquella  villa. 

"La  letra  fué  de  las  llamadas  peones;  y 
se  pagaron  de  28  á  34  reales  por  cada 
posteta  de  ocho  hojas  de  leturía  y  20  rea- 
les por  las  de  canto.  Las  letras  quebradas 
se  pagaban  á  real  y  medio  cada  una :  ade- 
más se  les  dieron  á  los  maestros  calígrafos 
que  con  Hernández  tomaron  parte  en  el 
trabajo,  casa  y  asistencia  de  médico  y 
botica."  (Rico:  Dice,  de  caligr.  esp.,  pá- 
gina 90.) 

512.  HERNÁNDEZ  (Miguel).  Escritor 
de  libros  en  Sevilla.  Trabajaba  con  otros 
compañeros,  reparando  la  librería  del 
coro  de  la  Santa  Iglesia  en  16 14.  Libro 
de  Fáb.  de  dicho  año.  (Gestoso:  Artíf. 
sev..  I,  211.) 

513.  HERNÁNDEZ    (D.    Ramón). 

Publicó : 

Curso  completo  de  muestras  del  carác- 
ter de  letra  bastarda  española,  por  D.  Ra- 
món Hernández.  Lit.  de  las  Novedades. 
Tetuán,  2 y,  Sevilla. 

Son  las  láminas  28  á  35  inclusive  del 
Pendolista  universal,  publicado  por  Don 
Carlos  Santigosa,  en  1878.  Comprenden, 
como  queda  dicho,  siete  muestras  (ade- 
más de  la  portada)  de  letra  bastarda  de 
tamaños  diversos  y  de  mayor  á  menor. 

La  letra  de  Hernández,  bien  que  trazada 


con  pulso  seguro,  no  se  distingue  por  su 
elegancia  y  buen  gusto.  Aunque,  en  lo  ge- 
neral, no  se  aparta  del  sistema'  de  Itur- 
zaeta,  por  su  inclinación  y  pobreza  de  tra- 
zos, todavía  resulta  más  ingrata  que  la  de 
éste,  á  causa  de  lo  angulosas  que  hace  las 
vueltas  inferiores  de  las  letras  curvas  como 
la  a,  la  c,  etc.,  y  de  cierta  desproporción 
que  se  observa  en  otras. 

514.  HERNÁNDEZ    PLAZA    (  Juan  ). 

Natural  de  Piedrahita.  En  1672  solicitó 
ser  admitido  á  examen  de  maestro;  con- 
cediósele,  por  decreto  de  19  de  Diciembre 
del  mismo  y  le  examinaron  y  certificaron 
de  su  aptitud,  en  8  de  Enero  siguiente. 
José  García  de  Moya,  José  Bravo  de  Ro- 
bles y  José  de  Goya.  Recibió  el  título  el  11. 
Hernández  Plaza,  que  había  practicado 
con  Juan  Antonio  Gálvez  de  la  Vega, 
quien  informa  en  su  favor,  manifestando, 
entre  otras  cosas,  tener  cuarenta  años  de 
edad,  es  buen  calígrafo,  y  parece  haberse 
formado  fuera  de  la  Corte,  pues  su  letra 
es  muy  semejante  á  la  de  Morante,  pues 
ya  no  se  usaba  aquí.  Quizá  se  educó  en 
los  libros  de  aquel  famoso  calígrafo. 

515.  HERNANDO  Y  PALACIOS  (Don 
Victoriano).  Célebre  maestro  madrileño, 
calígrafo  y  más  célebre  aún  como  funda- 
dor y  propietario  de  la  Casa  editorial  que 
aun  hoy  lleva  su  nombre  y  que  tanto  fia 
contribuido  al  progreso  de  la  primera  edu- 
cación en  España  en  los  últimos  ochenta 
años. 

Hernando  nació  en  1783  en  el  lugar  de 
Aldeanueva  de  la  Serrezuela,  en  la  pro- 
vincia de  Segovia. 

Su  origen  fué  muy  humilde,  tanto  que 
en  sus  primeros  años  cuidaba,  como  Six- 
to V,  del  ganado  ajeno.  Pero  como  su 
alma  era  grande,  no  tardó  en  dejar  tan 
pobre  oficio;  pasó  á  Segovia  y  luego  á 
Valladolid,  donde  fué  sucesivamente  cria- 
do de  un  comisario  de  guerra,  mandadero 
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del  convento  de  Benedictinos  de  Vallado- 
lid  y  paje  de  un  Oidor  de  su  Audiencia. 

Aprovechó  la  ocasión  de  tratar  con  gen- 
te de  letras  para  aumentar  su  instrucción, 
á  qué  había  dado  principio  cuando  aún 
era  pastor,  aprendiendo  á  leer  por  sí  mis- 
mo. En  Valladolid,  donde  D.  Torcuato 
Torio  de  la  Riva  había  dejado  tan  gran 
recuerdo  de  su  portentosa  habilidad  en  es- 
cribir y  no  pocos  discípulos,  tuvo  ocasión 
Hernando  de  aficionarse  á  su  letra ;  puso 
empeño  en  imitarla  y  logrólo  con  más 
que  mediano  éxito.  Esto  acabó  también 
de  fijar  su  vocación  por  la  enseñanza,  á 
que  empezó  á  dedicarse  en  casa  del  Oidor, 
á  cuyos  hijos  dio  las  primeras  lecciones. 

Con  él  pasó  á  Madrid  por  los  años 
de  1810;  y,  poco  después  comenzó  á  en- 
señar en  algunas  casas  particulares,  hasta 
que  logró  entrar  de  pasante  de  un  maes- 
tro que  tenía  su  escuela  en  la  calle  de  Ato- 
cha. A  la  muerte  de  su  principal  quedóse 
Hernando  con  el  colegio,  que  empezó  á 
regir  por  sí  mismo. 

En  este  estado  le  halló  el  célebre  de- 
creto de  21  de  Enero  de  1816,  por  el  que 
Fernando  VH  creó  en  Madrid  62  escue- 
las, casi  una  para  cada  barrio,  gratuitas 
para  los  pobres  y  dotado  el  maestro  con 
200  ducados  anuales.  Puso  el  rey  estas 
escuelas  bajo  la  dirección  de  la  Junta  Su- 
prema de  Caridad,  que  tan  buenos  servi- 
cios venía  prestando  en  favor  de  la  ins- 
trucción dd  pueblo. 

La  Junta,  para  la  provisión  de  dichas 
escuelas,  procuró  ante  todo  conservar  los 
maestros  particulares  que  estuviesen  ya 
establecidos,  además  de  los  que  ya  desem- 
peñaban las  24  escuelas  de  número.  Era 
Hernando  de  los  primeros,  y  en  i.°  de 
Junio  de  dicho  año  de  18 16  se  le  nombró 
maestro  oficial  del  barrio  del  Hospital, 
en  donde  permaneció  muchos  años. 

Por  entonces  comenzó  la  segunda  eta- 
pa de  su  vida.  El  material  de  enseñanza 


era,  á  la  sazón,  sumamente  defectuoso. 
El  papel  pautado  mecánicamente  no  exis- 
tía; cada  maestro  rayaba  el  de  sus  discí- 
pulos, valiéndose  del  ingenioso,  pero  pri- 
mitivo método  de  las  pautas  de  cuerdas 
de  vihuela.  Cada  autor  publicaba  sus  li- 
bros de  enseñanza  y  de  lectura  para  las 
escuelas;  y  como  no  disponía  de  medios 
para  extenderlos,  eran  las  tiradas  cortas 
y  había  siempre  escasez  de  ellos.  Hernan- 
do, á  quien  vino  á  dar  alientos  en  la  em- 
presa que  de  antes  meditaba  el  aumento 
que  por  entonces  hubo  de  escuelas,  no 
sólo  comenzó  á  difundir  una  clase  de  pa- 
pel para  escribir,  preparado  de  un  modo 
uniforme,  sino  que  á  fuerza  de  habilidad 
y  talento  consiguió  que  los  principales  au- 
tores de  libros  elementales  le  encargasen 
de  su  venta  y  administración.  Así  nació  su 
famosa  Casa  editorial  de  obras  de  educa- 
ción y  enseñanza.  Seguirle  en  el  desarro- 
llo de  esta  útilísima  industria  no  es  de 
nuestra  incumbencia;  baste  decir  que  du- 
rante mucho  tiempo  monopolizó  este  ne- 
gocio y  que  en  su  casa  se  imprimían  todos 
los  trabajos  relativos  á  la  instrucción  ele- 
mental. 

Quiso  también  contribuir  más  directa- 
mente á  su  progreso,  y  en  1826  dio  á  luz 
una  bonita  colección  de  muestras  de  bas- 
tarda española,  por  el  gusto  de  Torio,  que 
había  sido  su  iniciador  en  el  arte  de  la  Ca- 
ligrafía y  que  reimprimió  varias  veces :  la 
última,  creemos,  en  1856. 

Comentaron  luego  las  reformas  en  la 
distribución  de  escuelas  madrileñas.  Pare- 
ciendo excesivo  el  número  de  62,  se  redu- 
jeron á  casi  la  mitad,  y,  por  este  motivo, 
Hernando  fué,  en  24  de  Mayo  de  1844, 
nombrado  profesor  de  la  escuela  de  los 
barrios  reunidos  de  Atocha,  Tinte  y  Ca- 
nal. Nuevamente  se  trató  de  cambiar, 
en  1846,  la  división  escolar  de  la  Corte; 
y  como  se  quería  también  dar  colocación 
á  los  maestros  que  habían  salido  de  la  re- 
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cíén  creada  Escuela  Normal,  giróse  una 
visita  de  inspección  de  las  escuelas  para 
jubilar  á  los  que  por  su  edad  no  parecie- 
sen en  estado  de  continuar  rigiéndolas  ó 
separar  aquellos  que  por  falta  de  aptitud 
ó  de  celo  las  tuviesen  en  mal  estado.  Her- 
nando fué  calificado,  en  esta  visita,  de 
"Bueno";  y  aunque  no  faltaban  preten- 
dientes normalistas  á  su  escuela,  hubie- 
ron, fKDr  esta  vez,  de  contentarse  con  los 
deseos.  Pero  tres  años  más  tarde  idearon 
un  medio  indirecto  para  separar  de  la  en- 
señanza á  cuatro  ó  cinco  excelentes  y  an- 
tiguos maestros,  como  Zazo  de  Lares,  Es- 
tóvez  del  Ribero,  Hernando,  etc.  Y  fué 
que,  recordando  que  en  1816  la  Junta 
Suprema  de  Caridad,  para  cubrir  las  62 
plazas  creadas  entonces,  había  utilizado 
primero  los  24  maestros  numerarios,  des- 
pués los  que  en  cada  barrio  estaban  esta- 
blecidos con  algún  crédito,  y,  por  último, 
provisto  las  restantes  por  oposición ;  y 
como  esta  última  forma  era  la  que  al  fin 
vino  á  regir  para  ingresar  en  el  profeso- 
rado, lograron  que  la  Inspección  genera) 
de  Enseñanza  ordenase  que  todos  los 
maestros  que  no  lo  fuesen  por  oposición  se 
habilitasen  con  ella  para  seguir  desem- 
peñando el  cargo. 

E^to  era  dar  á  la  ley  un  efecto  retroac- 
tivo y  á  todas  luces  injusto  é  indecoroso 
para  los  antiguos  maestros,  á  quienes  se 
obligaría  á  hacer  ejercicios  ante  los  que 
tal  vez  habían  sido  discípulos  suyos.  Así 
es  que  ni  uno  solo  se  sometió  á  aquella 
prueba;  renunciando  desde  luego  sus  es- 
cuelas, que  era  justamente  lo  que  deseaban 
los  ambiciosos  de  sus  plazas. 

Pero  ni  aun  así  les  salieron  bien  las 
cuentas;  porque  los  antiguos  maestros 
se  quedaron  como  profesores  particulares 
y  se  llevaron  tras  sí  todos  los  niños  de  fa- 
milias pudientes,  con  lo  cual  los  Sucesores 
hubieron    de    atenerse    al    mísero    sueldo 


de  4.000  reales  con  la  pensión  de  enseñar 
los  niños  pobres. 

Cuando  se  les  comunicó  la  inicua  reso- 
lución, casi  todos  los  antiguos  maestros 
se  mostraron  sentidos  y  quejosos,  hacien- 
do ver  cuan  injusto  era  despojarles  de  un 
cargo  obtenido  al  amparo  de  las  leyes 
vigentes  cuando  lo  recibieron  y  el  perjui- 
cio que  con  ello  se  les  causaba,  merman- 
do sus  ya  reducidos  beneficios. 

Pero  Hernando,  que  para  nada  nece- 
sitaba de  la  escuela,  y  que  antes  le  oca- 
sionaba perjuicios  impidiéndole  prestar 
toda  su  atención  á  su  floreciente  estable- 
cimiento industrial,  se  despidió  en  térmi- 
nos un  tanto  altivos,  contestando  así  al 
Gobernador  civil.  D.  José  Zaragoza,  que 
ejercía  á  la  vez  de  Comisario  regio  de  es- 
cuelas : 


''Excmo.  Sr. :  En  virtud  del  oficio  que  re- 
cibió de  V.  E.  el  que  suscríbe  el  2J  del  co- 
rriente, dice :  Que,  después  de  treinta  y  cua- 
tro años  de  buenos  servicios  en  la  escuela 
gratuita  que  tiene  en  propiedad,  no  podía 
esperar  más  que  se  le  concediese  su  bien  ga- 
nada jubilación,  antes  que  hacerle  sufrir  un 
examen  para  poder  continuar  como  interi- 
namente con  la  escuela  gratuita ;  por  lo  cual, 
desde  ahora  hace  la  más  solemne  y  formal 
renuncia  de  ella,  quedándose  él  con  su  es- 
cuela particular,  que  tenía  cuando  la  Real 
Junta  de  Caridad  le  ofreció  y  suplicó  que 
tomase  la  gratuita  que  con  esta  fecha  re- 
nuncia ;  pero  no  á  la  acción  que  tiene,  según 
reglamentos  y  órdenes  á  su  jubilación. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  29  de 
Diciembre  de  1849. — Victoriano  Hernan- 
do.— Excmo.  Sr.  Comisario  regio  de  las  Es- 
cuelas públicas." 

Con  este  curioso  documento  acompañó 
Hernando  su  Hoja  de  méritos  y  servicios, 
en  que  constan  los  nombramientos  que 
hemos  referido.  Dos  días  después  hizo  en- 
trega de  la  escuela  y  á  principios  de  Ene- 
ro siguiente  pidió  su  jubilación  que  le 
fué  concedida  en  T3  de  Febrero  de  1850, 
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con  el  67  por  100  del  sueldo  que  última- 
mente tenia,  ó  sean  2.680  reales,  como 
recompensa  de  treinta  y  tres  años  y  siete 
meses  de  servicios,  segim  el  cálculo  hecho 
en  las  oficinas  del  Estado.  Si  Hernando 
no  se  hubiera  cuidado  de  ponerse  ix>r  sí 
mismo  en  condiciones  de  no  necesitar  tan 
miserable  retiro,  triste  hubiera  sido  su 
ancianidad,  que  vio  llegar  tranquilo  y  se- 
guro de  haber  servido  á  su  patria  como  el 
que  más,  no  obstante  lo  modesto  de  la  es- 
fera en  que  giró  su  actividad  incansable. 
Murió  octogenario  en  esta  corte,  el 
día  20  de  Marzo  de  1866.  Entre  sus  mu- 
chas buenas  obras  no  debemos  omitir  que 
construyó  en  su  pueblo  natal  un  edificio 
para  escuela  pública,  como  allá,  en  el  si- 
glo XVII,  hizo  aquel  otro  gran  calígrafo  y 
maestro  D.  Ignacio  Fernández  de  Ron- 
deros. 

La  única  obra  de  caligrafía  publicada 
por  Hernando  fué  la 

Colección  de  muestras  de  letra  bastar- 
da española.  Madrid,  1826,  4.°  apais. ;  las 
muestras  grabadas  por  L.  Maré. 

Son  diez  láminas,  indusa  la  portada, 
también  grabada  y  con  lindos  adornos  ca- 
ligráficos. Lleva  al  principio  una  hoja  de 
texto,  en  que  el  autor  explica  el  objeto  que 
se  propuso  al  dar  á  luz  su  obra,  que  fué 
facilitar  el  escribir  la  letra  cursiva,  supri- 
miendo rasgos  y  adornos  que  impedían 
trazarla  con  rapidez. 

Estampó  también  allí  la  siguiente  dé- 
cima "A  los  calígrafos  españoles",  en 
que  manifiesta  su  afición  al  cultivo  de  la 
poesía  que,  según  dice  un  biógrafo,  llevó 
al  extremo  de  poner  en  verso  la  Consti- 
tución de  1820,  lo  cual  vino  á  ocasionarle 
algún  disgusto  en  1823  y  aun  una  breve 
separación  de  la  enseñanza. 

Ha  subido  á  tanto  grado 
en  España  el  escribir, 
que  bien  se  puede  decir 
que  á  otra  nación  no  le  es  dado. 
No  hemos  sólo  adelantado 


en  la  letra  nacional ;  \ 

que  á  muchos  les  es  igual 
escribir  las  extranjeras, 
tan  propias  y  verdaderas 
como  hacen  la  más  usual. 

Como  hemos  dicho,  el  carácter  de  la 
letra  de  Hernando  es  el  de  Torio,  que  fué 
su  modelo ;  pero  en  las  muestras  peque- 
ñas la  inclina  bastante  más  y  traza  con 
mayor  negligencia  á  fin  de  lograr  la  velo- 
cidad á  que  aspiraba. 

Por  último,  Hernando  fué  de  los  que 
con  mayor  tesón  lucharon  por  la  reforma 
de  la  Ortografía  castellana,  á  fin  de  lo- 
grar una  perfecta  correspondencia  entre 
el  sonido  y  su  expresión  gráfica.  Algunas 
de  sus  indicaciones  han  venido  á  prevale- 
cer, aunque  en  esta  materia  las  innova- 
ciones deben  de  ser  pocas  y  muy  conve- 
nientes. 

Impugnación  razonada  en  contra  del 
Prontuario  de  Ortografía  castellana,  que 
de  Real  orden  ha  compuesto  la  Academia 
de  la  lengua  española  con  arreglo  á  sn  úl- 
timo Diccionario  para  uso  de  las  escue- 
las públicas.  Escrita  por  D.  Victoriano 
Hernando,  profesor  de  instrucción  prima- 
ria en  esta  corte.  Madrid,  184^. 

Un  cuaderno  en  4.° 

Hernando,  como  tantos  otros,  sostenía 
la  inaceptable  teoría  de  que  debían  de  su- 
primirse 'las  letras  que  no  suenan,  y,  por 
tanto,  simplificar  la  escritura.  Casi  todos 
los  que  esto  pregonan  adolecen  de  falta 
de  cultura,  y  su  ignorancia  les  priva  de 
conocer  los  graves  inconvenientes  de  tal 
reforma. 

516.  HERRANZ  Y  QUIRÓS  (D.  Diego 
Narciso).  Uno  de  los  más  célebres  maes- 
tros españoles,  calígrafo  excelente  y  au- 
tor de  notables  obras  de  educación  y  de 
enseñanza. 

Su  mejor  biografía  la  trazó  el  mismo 
en  un  memorial  que  en  10  de  Marzo 
de  1833  dirigió  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
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drid  pidiendo  su  jubilación.  Lo  extracta- 
remos, añadiéndole  algunas  otras  noticias 
que  en  él  no  figuran  y  sí  en  otros  expe- 
dientes relativos  al  mismo  Herranz. 

Nació  en  Madrid,  por  los  años  de  1755. 
pues  en  el  oficio  de  gracias  á  la  Junta  ge- 
neral de  Caridad,  cuando  en  Agosto 
de  1830  le  nombró  Examiinador,  mani- 
fiesta tener  setenta  y  cinco  años.  Y  aun- 
que en  el  memorial  referido  dice  tener 
setenta  y  siete  años,  la  diferencia  de  me- 
ses que  resulta  puede  explicarse  por  las 
fechas  (Marzo  y  Agosto)  á  que  corres- 
ponden ambos  documentos. 

Obtuvo  el  título  de  maestro  del  Consejo 
de  Castilla,  con  fecha  19  de  Febrero 
de  1 78 1,  y,  en  25  de  Enero  de  1786  el 
nombramiento  para  una  de  las  24  escue- 
las numerarias  que  entonces  estaban  pre- 
fijadas para  esta  Corte,  y  le  designaron 
para  establecerse  el  barrio  del  Ave  María. 
Abrió  su  escuela  en  la  calle  de  Santa  Isa- 
bel, número  14,  y  en  ese  barrio  estuvo 
quince  años,  enseñando  voluntariamente 
además  á  los  niños  pobres,  pues  entonces 
estas  escuelas  no  tenían  sueldo  alguno. 

En  1800,  en  virtud  de  nuevo  arreglo  de 
escuelas,  optó  por  la  del  barrio  de  la 
Cruz,  en  que  se  mantuvo  hasta  su  jubi- 
lación. 

En  29  de  Enero  de  181 5  se  le  confirió 
ó  agregó  la  escuela  Real  del  cuartel  de 
San  Jerónimo,  vacante  por  muerte  de 
D.  Antonio  Escudero,  "que  es  una  de  las 
ocho  creadas  por  S.  M.  para  la  enseñan- 
za de  los  pobres,  dotada  con  600  ducados 
anuales".  Estas  ocho  escuelas,  creadas  por 
decreto  de  25  de  Diciembre  de  1791,  lo 
fueron  en  realidad  para  premiar  la  devo- 
ción de  algunos  maestros  al  método  de 
escribir  de  D.  José  de  Anduaga  y  para 
extender  y  aplicar  dicho  método,  como 
expresamente  lo  dice  el  decreto  de  crea- 
ción, según  se  ha  visto  en  el  artículo  de 
Anduaga.   Herranz,   aunque  ya  entonces 


era  maestro  de  fama,  como  no  era  parti- 
dario de  aquel  método,  se  quedó  sin  es- 
cuela retribuida  por  entonces,  y  no  la  ob- 
tuvo hasta  veinticinco  años  más  tarde. 

En  21  de  Enero  de  1816  cesaron  las 
ocho  escuelas  Reales,  por  haberse  creado, 
por  decreto  de  aquella  fecha,  62  nuevas, 
una  en  cada  barrio;  pero  los  antiguos 
profesores  conservaron  el  sueldo  de  los 
600  ducados,  á  diferencia  de  los  nuevos, 
que  no  obtuvieron  más  de  4.000  reales. 
Herranz  quedó,  por  consiguiente,  desde 
30  de  Abril  de  dicho  año,  en  la  del  barrio 
de  la  Cruz.  En  la  calle  de  este  nombre 
tenía  su  aula,  y  por  entonces  había  sido 
ya  premiado  por  la  Junta  de  Caridad  por 
el  buen  resultado  obtenido  en  la  enseñan- 
za de  sus  discípulos. 

"Fué  revisor  de  letras,  firmas  y  manus- 
critos desde  26  de  Febrero  de  1804.  Consi- 
liario, Director,  Examinador  y  Tesorero  del 
Real  Colegio  Académico  de  Profesores  del 
noble  arte  de  escribir,  leer  y  contar,  en  va- 
rios bienios,  hasta  que  se  extinguió  el  Co- 
legio, siempre  por  nombramiento  del  Con- 
sejo. Después  le  nombró  el  Rey  vocal  de  la 
Real  y  única  Junta  de  exámenes,  según 
consta  en  la  Gaceta  de  26  de  Junio  de  1804, 
donde  permaneció  hasta  su  extinción. 

"Por  el  Ayuntamiento  fué  nombrado 
examinador  de  los  aspirantes  al  magisterio 
luego  que  S.  M.  aprobó  el  reglamento  vi- 
gente, según  y  como  se  le  hizo  saber  por  ofi- 
cio de  9  de  Agosto  de  1830,  en  cuyo  destino 
permanece  actualmente  desde  su  nombra- 
miento. 

"Ha  escrito  algunas  obras  de  los  varios 
ramos  pertenecientes  á  la  primera  enseñan- 
za, que  han  merecido  y  merecen  la  acepta- 
ción de  los  profesores,  como  lo  acreditan  las 
diferentes  reimpresiones  que  de  ellas  se  han 
hecho  y  adoptado  una  de  ellas  por  la  Inspec- 
ción de  Instrucción  pública  para  la  ense- 
ñanza." 

Añade  Herranz  -que  cuenta  setenta  y 
siete  años  de  edad  y  está  achacoso,  falto 
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(le  vista  y  de  oído.  Asiste,  cíon  todo,  á  su 
escuela;  pero  la  niayor  parte  de  los  días 
tenía  que  irse,  de  ella,  á  la  cama.  Y  con- 
cluye pidiendo  su  jubilación,  con  arreglo 
al  título  1 6  del  Plan  y  Reglamento  ge- 
neral de  escuelas  y  el  particular  de  las 
escuelas  de  Madrid,  artículo  99,  con  las 
dos  terceras  partes  del  sueldo  de  los  600 
ducados  anuales;  puesto  que,  en  lugar  de 
los  treinta  y  cinco  años  de  enseñanza  que 
exige  el  Plan,  lleva  cincuenta  y  dos  de 
buenos  y  diferentes  servicios.  (Madrid,  10 
de  Marzo  de  1833,) 

Acerca  de  esta  solicitud  emitió  infor- 
me la  Junta  general  de  Caridad,  diciendo 
ser  cierto  todo  lo  alegado  por  Herranz ; 
que  puede  concedérsele  la  jubilación,  y 
propone  que  se  reúna  su  escuela  á  la  del 
Buen  Suceso,  cuyo  profesor  era  D.  Aqui- 
lino Palomino. 

Así  fué  acordado;  pero  la  jubilación 
no  se  llevó  á  cabo,  porque  Herranz  mani- 
festó repugnancia  á  dejar  la  casa  en  que 
había  vivido  tantos  años.  Todavía  ejerció 
otros  cuatro,  hasta  que  el  Inspector  gene- 
ral manifestó  que  la  jubilación  de  He- 
rranz no  debía  de  dilatarse  ya  más.  por 
humanidad,  pues  el  maestro,  de  ochenta 
y  un  años  y  lleno  de  achaques,  no  podía 
atender  á  su  escuela.  Que  debía  de  jubi- 
lársele con  todo  el  sueldo,  pues  llevaba 
cincuenta  y  seis  años  de  ejercicio.  Propo- 
nía que  los  niños  pasasen  á  la  escuela  más 
inmediata,  en  tanto  no  se  nombraba  btr3 
maestro  y  habilitaba  nuevo  cuarto,  "pue^ 
Herranz  quiere  morir  en  el  que  habita,  y 
por  no  dejarlo,  no  tuvo  efecto  su  jubila- 
ción anterionnente".  Se  le  concedió  ésta 
con  500  ducados  anuales  y  se  ordenó  que 
los  niños  ingresasen  en  la  escuela  de  don 
Aquilino  Palomino.  Herranz  debió  de  fa- 
llecer ix)r  estos  días. 

Aunque  no  compuso  tratado  alguno  de 
caligrafía,  era  sobresaliente  en  el  arte, 
escribiendo  con  mucho  primor  la  bastar- 


da, que  hacía  por  el  gusto  de  Palomares, 
aunque  algo  más  esbelta. 

Para  completar  las  noticias  biográficas 
de  este  distinguidísimo  maestro,  daremos 
la  lista  de  sus  publicaciones : 

1.  Gramática  de  la  lengua  castellana 
para  los  Profesores  de  primera  educación 
y  demás  personas  adultas  que  practiquen 
la  escritura.  Madrid,  t-8t¡4. 

Fué  compuesta  esta  Gramática  muchos 
años  antes  (en  1795).  cuando  hizo  los 
Compendios  que  siguen,  según  expresa 
en  el  prólogo  de  los  mismos,  así  como  las 
novedades  que  contiene.  Xo  figura  esta 
obra  en  la  copiosa  Bibliografía  de  la  Fi- 
lología castellana,  del  Sr.  Conde  de  la  Vi- 
naza. 

2.  Compendio  mayor  de  Gramática  cas- 
tellana para  uso  de  los  niños,  dispuesto  en 
forma  de  diálogo.  Por  D.  Diego  Narciso 
Herranz  y  Quirós,  Profesor  de  primera 
educación  en  esta  Corte  y  Revisor  de  le- 
tras y  firmas  sospechosas.  Madrid,  I/Q5. 

De  esta  obra  se  hicieron  muchas  reim- 
presiones. La  última,  que  dice  ser  la  de- 
cimoséptima, corresponde  al  año  presente 
de  1904,  en  8.°  y  125  págs. 

Es  curioso  el  siguiente  Prólogo : 

"Los  profesores  de  primera  educación  de- 
ben tener  un  conocimiento  exacto  de  la  Gra- 
mática castellana  para  explicarla  á  sus  dis- 
cípulos; y  ya,  en  1780,  lo  determinó  así  el 
Consejo  de  Castilla,  al  aprobar  los  estatu- 
tutos  del  Colegio  Académico  de  esta  Corte, 
previniendo  en  ellos  que  en  todas  las  escuelas 
del  Reino  se  enseñase  á  los  niños  su  lengua 
natal,  y  que  á  ninguno  se  admitiese  á  estu- 
diar latinidad  sin  que  acreditase  antes  estar 
bien  instruido  en  la  Gramática  castellana, 
designando  para  este  estudio  la  compuesta 
por  la  Academia  Española. 

"Advirtiendo  yo  entonces,  y  aun  mucho 
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después,  la  inobservancia  de  tal  precepto  en 
las  escuelas  de  esta  Corte,  ya  por  el  volumen 
excesivo  de  la  Gramática  designada ;  ya 
porque  los  profesores  deseasen  tenerla  en 
diálogo,  para  mejor  inteligencia  de  la  niñez, 
me  dediqué  en  1795  á  componer  una  Gramá- 
tica (i)  más  reducida  que  la  de  la  Academia 
y  que  contuviese  las  partes  de  Prosodia  y 
Ortografía,  que  aquélla  tiene  en  tomo  sepa- 
rado. Mas  viendo  frustrado  mi  objeto,  por 
haberme  extendido  demasiado,  resolví  sacar 
un  extracto  de  ella,  suficiente  para  los  niños, 
como  lo  conseguí,  ordenando  el  presente 
Compendio,  bien  conocido  ya  de  los  profe- 
sores y  del  público,  de  quienes  espero  conti- 
núen dispensando  á  esta  nueva  y  corregida 
edición,  que  les  ofrezco,  la  misma  favorable 
acogida  que  á  las  anteriores." 

3.  Compendio  menor  de  Gramática  cas- 
tellana para  uso  de  los  niños  que  concurren 
á  las  escuelas.  Dispuesto  en  diálogo  para 
la  mejor  instrucción  de  la  juventud,  por 
D.  Diego  Narciso  Herranz  y  Quirós, 
Profesor  de  primera  educación  en  esta 
Corte,  y  Revisor  de  letras  y  firmas  sospe- 
chosas. 

Ignoramos  la  fecha  exacta  de  la  publi- 
cación de  este  Compendio,  pues  la  edición 
que  tenemos  á  la  vista  es  una  Novísima, 
hecha  en  1858  por  D.  Alejandro  Fuente- 
nebro,  impresor  madrileño.  Está  en  8.°  y 
tiene  62  págs.  En  la  Introducción  se  dice 
que  se  escribió  después  del  Compendio 
mayor. 

En  la  citada  Bibliografía  del  Sr.  Conde 
de  la  Vinaza  tampoco  figuran  estos  Com- 
pendios, aunque  sí  unos  arreglos  de  él  (sin 
expresar  de  cuál),  hechos  en  Valparaíso 
en  1845  y  1859;  otro  de  Méjico  en  1888 
por  el  Ldo.  D.  M.  Romo;  otro  en  Madrid 
("Quincuagésima  edición":  1889),  por 
M.  R.  N.  (Navas)  y  otro  con  el  seudo- 
título  de  Elementos  de  Gramática  casfe- 


(i)  "Esta  Gramática  de  la  lengua  castellana, 
ordenada  en  diálogo  y  estilo  matemático,  se  pu- 
blicó en  1834..." 


llatm,  por  el  profesor  Carlos  M.  Calleja 
(México,  1889.) 

4.  Catón  cristiano,  urbanidad  y  cortesía, 
ordenado  para  facilitar  la  lectura  á  los  ni- 
ños de  las  escuelas  y  cimentarlos  en  las 
máximas  morales,  con  diferentes  grados 
de  letra  y  materias  doctrinales,  por  Don 
Diego  Narciso  Herranz  y  Quirós,  Profe- 
sor de  primera  educación  en  esta  Corte  y 
rezñsor  de  letras  y  firmas  sospechosas 
Madrid. 

Reimprimióse  esta  obra  multitud  de  ve- 
ces. A  la  vista  tenemos  una  de  1886,  hecha 
por  la  Viuda  é  hija  de  Gómez  Fuentene- 
bro,  propietarios  actuales  de  las  obras  de 
Herranz,  en  8.°,  con  80  págs. 

Herranz  es  partidario  del  silabeo  en  la 
enseñanza  de  la  lectura,  y  en  este  sentido 
está  escrito  su  libro.  Era  entonces  poco 
común  este  método,  por  predominar  aún 
el  deletreo  simple  y  compuesto.  Años  des- 
pués que  Herranz,  el  insigne  maestro  don 
Vicente  Naharro  perfeccionó  su  método. 

Al  fin  puso  Herranz  unas  reglas  de  vi- 
vir y  conducta  de  los  niños  (en  verso). 

5.  Tablas,  principios  y  definiciones  de 
Aritmética  para  uso  de  los  niños  que  con- 
curren á  las  escuelas.  Dispuestas  en  diá- 
logo por  D.  Diego  Narciso  Herranz  y 
Quirós,  Profesor...  Nuez'a  edición  corre- 
gida y  aumentada  por  su  autor.  Ma- 
drid, 1849.  Imprenta  de  D.  .Jidián  Viana 
Razóla. 

8.°;  30  págs. 

Aunque  dice  "corregida  y  aumentada 
por  su  autor",  debe  entenderse  la  edición 
de  que  es  copia  ésta  de  1849,  pues  en  di- 
cho año  era  ya  fallecido  Herranz. 

6.  Compendio  de  Aritmética  para  uso 
de  los  niños  adultos  que  asisten  á  las  es- 
cuelas. 

8."  ! 

7.  Aritmética  universal. 

"3  tomos  en  4.° — Contiene  el  i.°,  en  dos 
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partes,  la  Aritmética  y  Algebra.  En  tres  par- 
tes contiene  el  2."  las  reglas  de  tres  y  demás 
que  se  derivan  de  ella;  la  repartición  de  bie- 
nes testamentarios  con  arreglo  á  la  voluntad 
del  testador  y  leyes  de  Castilla,  y  el  cómputo 
eclesiástico  antiguo  y  moderno.  El  3.°.  cvi 
dos  partes,  contiene  los  cambios  ó  reduccio- 
nes de  monedas  con  las  plazas  extranjera^;, 
arreglados  al  curso  de  los  cambios ;  se  trata 
de  todas  las  especies  de  pesas  y  medidas,  y 
se  da  razón  de  las  monedas  de  oro,  plata  y 
cobre  de  las  principales  plazas  del  comercio 
de  la  Europa,  con  el  valor  ó  correspondencia 
que  tienen  con  las  de  España." 

8.  Kalendano  general  para  los  cien  años 
que  abraza  el  presente  siglo  decimonono, 
y  explicación  del  Kalendario  perpetuo  de 
la  Iglesia  que  se  contiene  en  los  Misales, 
Brez'iarios  y  Oficios  parvos,  tan  maneja- 
do de  muchos  como  entendido  de  pocos. 
Compuesto  por  D.  Diego  Narciso  He- 
rranz  y  Qnirós,  individuo  del  Real  Cole- 
gio Académico  de  primeras  letras  de  esta 
corte,  de  la  Real  Junta  de  Exámenes  de 
Maestros  de  su  ilustre  profesión,  y  revi- 
sor de  letras,  firmas  y  papeles  sospecho- 
sos por  nombramiento  del  Real  y  Supre- 
mo Consejo  de  Castilla.  Con  licencia  :  Ma- 
drid. En  la  Imprenta  que  fué  de  Fuente- 
nebro.  Año  de  181  ¿.  Se  hallará  en  la  li- 
brería de  Gila,  calle  de  las  Carretas. 

4.°;  37  pág-s.  En  la  vuelta  de  la  portada  lle- 
va un  sello  con  la  leyenda  "D.  Diego  Narciso 
Kerranz  y  Quirós",  y  en  el  medio  un  retr.ito 
de  Herranz,  sentado  á  una  mesa  y  enseñando 
á  dos  niños  que,  de  pie,  atienden  sus  explica- 
ciones. 

Antes  del  calendario  trae  algunas  ex- 
plicaciones teóricas  de  sus  componentes, 
como  la  epacta,  ciclos  lunar  y  solar,  in- 
dicción, letra  dominical  y  del  martirolo- 
gio; investigación  de  las  fases  lunares, 
del  día  de  la  semana,  de  las  fiestas  movi- 
bles y  especialmente  de  la  Pascua,  nonna 
de  las  demás,  témporas  y  estaciones. 

9.  Tratado  teórico-práctico-demostrado 


de  las  reglas  de  combinación  y  de  sus  apli- 
caciones  al   juego    de   la   Real   Lotería. 
Madrid. 
8." 

517.  HERRANZ  (Sebastián).  Hijo  de 
Esteban  Herranz  y  de  Ana  Díaz,  natura- 
les de  Carabanchel  de  Arriba  y  difuntos 
en  1658,  cuando  Sebastián  solicitó  ser 
examinado  de  maestro.  Decretóse  su  peti- 
ción con  fecha  31  de  Agosto  de  dicho  año 
y  lo  fué  por  Felipe  de  Zabala,  José  de  Ca- 
sanova  y  Diego  de  Guzmán,  quienes,  baje 
certificación,  le  consideraron  hábil  para  el 
cargo  el  7  de  Noviembre.  Herranz,  que 
había  practicado  con  el  maestro  Francis- 
co Vaquerizo,  no  parece  haber  sobresali- 
do, á  juzgar  por  su  memorial,  en  el  arte 
caligráfico. 

Algo  mejor,  aunque  de  letra  ya  viciada 
á  uso  de  tiempo,  es  una  muestra  suya, 
grabada,  que  hay  en  el  Museo  Pedagógico 
y  dice: 

"El  maestro  Sebastián  Herranz  lo  escri- 
bió tiniendo  su  escuela  en  la  calle  de  Leal 
recibe  pupilos  é  igualados." 

Ceballos  no  menciona  á  este  maestro  de 
su  época. 

518.  HERRERO    (D.    Bernardo).    Era 

en  1790  regente,  en  unión  de  Palomares, 
de  la  Escribanía  Mayor  de  los  privilegios 
y  confirmaciones  del  Rey  en  el  Consejo 
de  Castilla,  además  de  concertadores  y 
escribanos  de  tales  documentos.  Constan 
sus  nombres  en  una  confirmación  de  los 
privilegios  de  los  maestros  de  primera  en- 
señanza hecha  por  Carlos  IV  en  25  de  Fe- 
brero de  1790. 

519.  HERRERO  (Pedro).  Hijo  de  Die- 
go Herrero  y  Ana  Tejero,  naturales  de 
Getafe.  En  1670  solicitó  y  le  fué  conce- 
dido, ix>r  decreto  del  Corregidor,  de  26 
de  Septiembre,  entrar  á  examen  de  maes- 
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tro.  Aprobáronle,  ix>r  certificación  de  28 
del  mismo  mes,  José  García  de  Moya,  José 
Bravo  de  Robles  y  José  de  Gcya,  exami- 
nadores. Por  cierto  que  esta  certificación, 
obra  de  Moya,  es  un  primoroso  trabajo 
caligráfico. 

Herrero  también  escribe  perfectamente 
una  letra  bastarda  á  la  antigua,  que  iba 
ya  olvidándose. en  aquellos  días.  El  titulo 
se  le  concedió  el  30  del  referido  mes  de 
Septiembre  de  1670. 

520.  HERRERO     ( Ramón     Antonio  ). 

Niño  calígrafo,  de  quien  existen  en  el 
Museo  Pedagógico  dos  muestras  peque- 
ñas, grabadas,  de  la  letra  que  luego  se  lla- 
mó de  moda;  pero  trazadas  con  aplomo. 
La  primera  de  aquellas  muestras  dice : 

"En  la  Escuela  Pía  de  la  villa  de  Madrid 
me  escrivió  el  menor  discípulo  D.  Ramón 
Antonio  Herrero,  de  edad  de  n  años  en 
17  de  Septiembre  de  1738." 

521.  HUARTE  (D.  Plácido).  Maestro 
madrileño,  nombrado  en  1776  para  una  de 
las  24  escuelas  de  número,  con  asignación 
del  barrio  del  Buen  Suceso.  Abrió  su  es- 
tablecimiento en  la  calle  de  Cedaceros,  nú- 
mero 8,  donde  perseveró  largos  años. 

Como  desde  1781  manifestase  su  incli- 
nación al  método  de  escribir  por  reglas  y 
sin  muestras,  publicado  por  D.  José  de 
Anduaga,  Oficial  primero  de  la  Secretaría 
de  Estado  y  persona  influyente,  como  he- 
mos visto  en  su  artículo,  y  formase  parte 
de  la  Academia  de  maestros,  que  en  nú- 
mero de  diez  se  reunieron  á  fin  de  practi- 
car y  extender  el  referido  método,  obtuvo 
Huarte,  en  la  creación  de  25  de  Diciem- 
bre de  1 79 1,  una  de  las  ocho  escuelas  Rea- 
les y  privilegiadas  con  la  dotación  de  600 
ducados  anuales. 

De  su  habilidad  caligráfica  no  podemos 
juzgar  directamente,  por  no  conocer  obra 
alguna  suyg..  Algo  sospechoso  es  en  con- 


tra de  ella  el  verle  figurar  en  la  menguada 
cohorte  de  los  anduaguistas,  que,  como 
hemos  visto,  dejaban  la  forma  de  la  letra 
al  capricho  individual ;  pero  como  tam- 
bién había  entre  ellos,  y  á  pesar  del  mé- 
todo, excelentes  calígrafos,  como  Corté.^ 
Moreno,  Tato  y  Arrióla  y  otros,  no  es  se- 
guro que  Huarte  no  lo  fuese  igualmente. 

522.  HUERTA  (D.  Eugenio  Antonio 
de).  Maestro  madrileño  que  vivió  en  la 
segimda  mitad  del  siglo  xviii.  En  1764 
hizo  oposición  á  una  de  las  24  escuelas  de 
número  de  esta  Corte,  según  se  deduce  de 
una  solicitud  suya,  con  dibujo  marginal 
(que  hemos  reproducido  en  fotografía),  y 
dice : 

"Señor. — Eugenio  Antonio  de  Huerta, 
Mro.  Examinado  para  fuera  de  esta  corte, 
puesto  á  la  obediencia  de  Vmdes.,  dice  que 
habiéndose  puesto  edictos  llamando-  á  la 
op>osición  de  la  escuela  que  se  halla  ¿acante 
al  barrio  de  S.  Norberto  deseoso  mi  parte 
de  conseguirlo,  por  tanto  á  V.*  suplica  se 
le  admita  por  uno  de  sus  opositores  que  re- 
cibirá merced." 

Este  memorial  está  en  letras  grifa,  ro- 
mana y  redonda  de  libros ;  y  en  otro  apun- 
tamiento de  la  misma  colección,  dice: 

"Entregué  este  memorial  oy  25  de  Agoste 
de  1764." 

No  sabemos  si  obtuvo  entonces  la  es- 
cuela; pero  sí  que  fué  muchos  años  maes- 
tro en  esta  Corte.  En  1791  vivía  aún;  era 
maestro  propietario  del  barrio  de  San  Jus- 
to y  habitaba  en  la  calle  de  los  Cuchilleros. 

En  1786  seguía  en  aquellos  barrios,  y 
entonces  fué  cuando  le  ocurrió  el  trágico 
suceso  que  refiere  el  Diario  de  Madrid, 
de  9  de  Septiembre,  y  que  parece  demos- 
trar sus  malas  condiciones  pedagógicas. 

"Patricio  García,  de  edad  de  unos  nueve 
años,  hijo  de  Juan  García,  ya  difunto,  y  de 
María  Muñoz,  lanera,  que  vive  junto  á  la 
Casa  de  Estudios  Reales  de  S.  Isidro,  en  el 
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dia  5  de  este  mes,  fué  restituido  por  segun- 
da vez,  en  calidad  de  pupilo,  á  la  casa  de 
D.  Eugenio  Antonio  de  Huerta,  Maestro  de 
primeras  letras  y  Revisor  nombrado  por  el 
Consejo.  Al  ver  (el  niño)  que  al  anochecer 
le  llevaban  la  cama  y  ropa  para  quedarse  en 
la  casa,  improvisamente  corrió  al  balcón 
de  ella,  que  hace  esquina  frente  á  la  Escale- 
rilla de  Piedra  de  la  Plaza  Mayor,  y  se  arro- 
jó á  la  calle;  pero  dando  sobre  el  balcón  del 
cuarto  principal,  quedó  prendido  en  una  de 
las  puntas  de  hierro  que  tiene.  Doña  Juliana 
de  Velasco,  consorte  de  dicho  D.  Eugenio, 
acudió  á  las  voces  que  oyó  en  la  calle ;  y 
viendo  al  muchacho  en  este  estado  baxó  al 
quarto  principal,  y  sacándole  del  hierro  su- 
bió por  su  pie  y  con  las  tripas  fuera.  Los  fa- 
cultativos dieron  luego  disposición  para  cu- 
rarlo ;  pero  reconocieron  que  la  herida  era 
mortal ;  y  asi  se  verificó,  muriendo  entre  dos 
y  tres  de  la  mañana  del  día  seis." 

Un  suceso  igual  cuenta  Blas  Antonio 
de  Ceballos,  en  su  Libro  histórico  y  mo- 
ral, pág.  187,  aunque  sucedido  unos  cien 
años  antes. 

*'Los  muchachos,  quando  hallan  á  sus 
guias  con  demasía  terribles,  se  ausentan  de 
sus  casas,  se  esconden  entre  los  parientes, 
se  ocultan  en  los  campos  y  hacen  otras  mil 
locuras,  que  dan  horror  removerlas  en  la 
memoria,  huyendo  de  la  escuela  más  que  el 
demonio  de  la  cruz,  y  del  rostro  del  Maestro 
como  de  la  vista  de  un  áspid.  Según  hizo  en 
esta  corte  un  muchacho  que  estaba  en  su 
casa  en  un  cuarto  alto ;  viendo  entrar  por  él 
á  su  Maestro,  con  el  temor  que  le  había  co- 
brado, juzgando  que  le  quería  castigar,  se 
arrojó  de  una  ventana  y  cayó  en  un  patio, 
donde  se  hizo  pedazos.  No  ha  veinte  años  se 
dejó  caer  otro,  por  lo  propio,  en  un  pozo,  á 
las  quales  infelicidades  no  hubiera  dado  lu- 
gar un  maestro  pacífico  y  experimentado, 
que  supiese  que  los  castigos  que  se  han  de 
practicar  con  los  niños  no  han  de  ser  para 
aniquilar,  sino  para  mejorar;  pues  más  efica? 
es  sanar  un  brazo  doliente  que  cortarle;  y 
que  la  pena  que  merecen  algunos  por  avie- 


sos no  ha  de  ser  igual  en  todos;  porque  sé 
experimenta  muchachos  muy  nobles  de  na- 
tural, que  les  castiga  más  una  razón  que  si 
los  atormentaran.  Otros,  tan  medrosos,  que 
con  una  reprensión  les  sirve  de  enmienda,  y 
algunos  que  no  dan  fruto,  como  el  nogal, 
sino  á  palos." 

De  Huerta  se  conserva  el  manuscrito 
original  de  un  tratado  de  Caligrafía,  con 
el  siguiente  título : 

Enseñan.za  brebe  para  ynstrucción  de 
la  jubentud  por  D.  Eugenio  Antonio  de 
Huerta,  Maestro,  que  tiene  su  escuela  del 
número  en  la  calle  del  Olibo  alto  de  esta 
corte. 

Es  en  folio  apaisado  con  44  láminas  de 
letras  de  diferentes  clases  y  tamaños.  Al 
principio  lleva  el  retrato  de  Huerta,  muy 
bien  dibujado  por  el  mismo  autor,  que, 
como  Servidori,  parece  mejor  dibujante 
que  calígrafo.  En  la  letra  grifa  y  alguna 
otra  de  adorno  no  parece  tan  mal ;  pero 
en  la  bastarda  corriente  se  dejó  llevar  del 
detestable  gusto  del  tiempo  escribiendo 
el  carácter  llamado  "de  moda"  ó  seudo 
redondo,  sumamente  desagradable.  Este 
manuscrito  no  lleva  fecha,  pero  parece 
concluido  antes  de  1776,  pues,  de  otra 
suerte,  no  podría  menos  de  ser  influido 
por  el  admirable  Arte  de  Palomares,  pu- 
blicado en  dicho  año.  Quizá  \yox  esta  causa 
no  salió  á  luz  la  obra  de  Huerta,  que,  sin 
embargo,  estaba  dispuesta  para  la  estam- 
pa. Posee  dicho  original  el  librero  de  esta 
Corte,  D.  Mariano  Murillo. 

523.  HUERTA  FERNÁNDEZ  DE  VE- 
LASCO  (D.  Antonio  de  la).  Era  hijo  de 
Domingo  de  la  Huerta  y  de  Ana  Fernán- 
dez de  Velasco  y  nació  en  Madrid  el  17 
de  Enero  de  1669.  Con  el  propósito  de 
ejercer  el  Magisterio,  practicó  primero  con 
Agustín  de  Cortázar,  cuya  letra  imita  bien, 
y  luego  fué  ayudante  de  Juan  de  Cuevas. 
Solicitó  en  1691  ser  admitido  .á  ?xamen 
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y  le  fué  concedido  con  fecha  17  de  Octu- 
bre. Le  examinaron  y  aprobaron  el  refe- 
rido Cortázar,  Juan  Manuel  Martínez  y 
Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Torices,  en 
certificación  primorosamente  escrita  por 
el  primero  y  que  hemos  reproducido  en 
fotografía. 

524.  HUESO  (D.  Gorgonio).  Director 
de  la  Escuela  Normal  de  Santiago  y  au- 
tor de  varias  obras  de  educación. 

Apuntes  de  Ortología  y  Caligrafía  por 
D.  Gorgonio  Hueso,  Caballero  de  la  R,  y 
distinguida  Orden  española  de  Carlos  11 1 
y  Director  de  la  Escuela  Normal  superior 
de  Maestros  de  Santiago.  Obra  declarada 
de  texto  por  el  R.  Consejo  de  Instrucción 
pública.  Séptima  edición  Santiago :  Im- 
prenta de  losé  María  Paredes,  Virgen  de 
la  Cerca,  jp,  1882. 

8.°;  52  págs.  La  CaHgrafía  empieza  en  la 
pág.  32. 

Es  obra  de  poca  importancia,  como  las 
demás  de  este  profesor,  que  son :  Leccio- 
nes sumarias  de  Pedagogía  :  2."  edic. :  San- 
tiago, 1888;  Nociones  de  Geometría  apli- 
caáa  á  la  Agrimensura;  El  niño  bien  edu- 
cado ó  lecciones  de  urbanidad  cristiana. 

525.  HURTADO  (D.  Ambrosio).  Cítale 
el  zaragozano  D.  Binino  Gómez  en  su  Ga- 
vinete  de  letras,  añadiendo  que  en  1783 
había  publicado  en  Madrid  y  en  folio  una 
colección  de  muestras.  A  juzgar  por  la 
(pe  reproduce  el  mismo  Gómez,  el  calí- 
grafo Hurtado  escribía  muy  bien  la  letra 
bastarda  por  el  estilo  de  Palomares. 

526.  HURTADO  (Juan).  De  este  calí- 
grafo hace  repetida  mención  D.  Francisco 
J.  de  Santiago  Palomares  (págs.  7  y  105 
de  su  Arte),  diciendo: 

"Después  de  Ignacio  Pérez  merece  par- 
ticular atención  el  maestro  Juan  Hurtado. 


autor  de  un  libro  en  cuarto,  harto  raro  y 
apreciable,  así  por  lo  substancial  y  conciso 
de  sus  reglas,  como  por  haber  él  mismo  ta- 
llado sus  láminas  en  madera,  en  que  no  sólo 
demuestra  que  poseía  el  manejo  universal 
de  la  pluma,  sino  también  su  ingenio  y  habi- 
lidad. Hablando  con  D.  Juan  Rodríguez  de 
Salamanca,  presidente  del  Magistrado  ex- 
traordinario por  S.  M.  Católica,  y  su  Gran 
Canciller  en  el  dominio  y  Estado  de  Milán, 
á  quien  dedica  su  obra ;  entre  otras  cosas, 
refiere  que  teniendo  treinta  y  cuatro  años,  y 
habiendo  empleado  doce  en  servicio  de  Su 
Majestad,  en  la  milicia  de  aquellos  Estadoá 
y  otros ;  y  después  de  casado,  se  dispuso  á 
querer  aprender  el  arte  de  escribir,  así  por 
huir  del  ocio  y  los  vicios  que  trae  consigo, 
como  por  aprovechar  al  próximo,  y  que  pue- 
de decir  con  verdad  que  fué  don  de  la  mano 
poderosa  de  Dios  haber  conseguido  su  deseo 
sin  voz  viva  de  maestro,  estudiando  sola- 
mente en  los  libros,  y  oyendo  los  pareceres 
de  algunos  amigos,  sin  desechar  ninguno ; 
antes  bien,  tomando  siempre  lo  más  á  pro- 
pósito, con  lo  que  vino  á  formar  su  libro  á 
puras  enmiendas  y  porfías.  Consta  toda  h 
obra  de  52  tablas,  ó  sean  muestras,  en  que 
claramente  se  descubre  el  buen  gusto  de  la 
magistral  bastarda  y  redondilla  de  Francisco 
Lucas  y  de  otros  caracteres,  como  son  ro- 
manillos, grifos,  de  libros  de  coro,  cance- 
Ilarescos  italianos  sentados  y  cursivos, 
concluyendo  con  un  abecedario  romano  ma 
yúsculo  en  que  exactamente  sigue  las  hue- 
llas del  Cresci.  No  produjo  cosa  alguna  que 
fuese  nueva  para  España ;  pero  tiene  el  mé- 
rito de  haber  sido  el  primero  que  sembró  el 
buen  gusto  magistral  de  nuestras  bastardas 
en  Lombardía.  Y  así,  entre  varios  elogios 
que  mereció  por  su  obra  á  los  naturales  y 
extranjeros  es  notable  el  siguiente: 

"La  fama  te  eternice  por  primero 
que  cortó  y  escribió  lo  que  reformas 
en  nuestra  Lombardía,  donde  informas 
con  la  luz  que  repartes  cual  lucero: 
que  si  de  Apeles  la  pintura  y  arte 
celebra  hoy  día  la  inmortal  memoria, 
por  raro  ingenio  y  mano  peregrina, 
á  Hurtado  le  debe  buena  parte 
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Italia  toda  de  alabanza  y  gloria, 
siendo  su  obra  de  lo  mismo  dina." 

En  la  nota  á  este  pasaje  da  Palomares 
la  descripción  bibliográfica  del  libro  de 
Hurtado,  en  esta  forma. 

Arte  de  escribir  y  contar  de  Juan  Hur- 
tado, natural  de  Villanueva  de  los  Infan- 
tes, Familiar  de  la  Santa  Inquisición  y 
Maestro  del  Colegio  de  Santiago,  y  casa 
de  las  Virgines  Españolas  de  la  Ciudad  de 
Milán,  protección  y  amparo  de  S.  M.  Ca- 
tólica. En  Milán,  por  J aconto  Lantonio, 
año  1618. 

Antes  ya  había  dicho  que  era  en  4.°  y 
que  constaba  de  52  láminas  de  muestras 
de  varias  letras,  grabadas  en  madera  por 
el  mismo  autor. 

En  la  pág.  105,  nota,  añade  Palomares 
esta  regla,  sacada  de  la  obra  de  Hurtado : 

"Deben  imitarse  buenos  originales,  no 
fiándose  nadie  de  lo  que  sabe;  porque  hay 
tanto  que  saber  en  esto  que,  el  que  más  sabe, 
comienza  á  aprender,  corrigiéndose  de  quien 
ve  que  sabe  más ;  que  así  lo  he  hecho  yo,  no 
desechando  parecer  de  ninguno  y  de  aqué- 
llos tomando  lo  mejor :  que  puedo  decir  con 
verdad  que  de  todos  he  aprendido,  y  no  he 
tenido  ningún  maestro  que  me  haya  enseña- 
do, como  hay  en  estos  Estados  muchos  tes- 
tigos de  vista  que  harán  fe  que  cuando  co- 
mencé á  escribir  era  ya  casado,  y  de  treinta 
y  cuatro  años,  sin  cansarme  de  aprender  has- 
ta hoy  día." 

Hemos  transcrito  literalmente  los  pasa- 
jes de  Palomares,  porque  es  el  único  de 
nuestros  tratadistas  que  ha  visto  el  libro 
de  Juan  Hurtado,  si  bien  Servidori,  con 
su  habitual  presunción  manifiesta  haberlo 
tenido  presente,  excusándose  de  producir 
alguna  muestra  de  su  escritura  por  su  poca 
importancia;  aunque  tratando,  como  de 
costumbre,  de  contradecir  á  Palomares, 
no  le  hubiera  venido  mal  dar  alguna  prue- 
ba, por  pequeña  que  fuese. 

Don  Torcuato  Torio  confiesa  noblemen- 


te no  haber  ixxlido  examinar  el  libro  de 
Hurtado  y  á  iK)sotros  nos  ha  sucedido  lo 
mismo,  ni  sabemos  que  se  conserve  hoy 
en  Madrid  ejemplar  alguno. 

* 

527.  HURTADO  (D.  Tomás).  Natural 
de  Cornado,  provincia  de  Logroño,  donde 
nació  por  los  años  de  1820.  Aunque  siguió 
la  carrera  del  Magisterio,  hizo  estudios 
mayores,  explicando  latín  tres  años  en  el 
pueblo  del  Sotillo,  provincia  de  Avila. 

Vino  luego  á  Madrid,  y  en  1848  hizo 
oposición  á  la  escuela  del  Buen  Retiro,  ob- 
teniendo la  calificación  de  sobresaliente. 
En  el  siguiente  año  solicitó  la  escuela  de 
número  vacante  por  defunción  de  Don 
Aquilino  Palomino,  y  aunque  no  se  la 
concedieron,  logró  en  1850  la  de  los  ba- 
rrios de  la  Abada,  Puerta  del  Sol  y  Pos- 
tigo, encargándole,  á  poco,  los  niños  de 
los  barrios  de  Bordadores  y  Arenal,  por 
haberse  retirado  D.  Francisco  Gabino 
Lercar,  que  desempeñaba  la  escuela  de  los 
mismos. 

En  27  de  Agosto  de  1854  era  primer 
profesor  de  la  escuela  del  distrito  de  Co- 
rreos, sita  en  la  calle  del  Espejo,  núm.  2, 
cuarto  principal;  y  entonces  presentó  una 
Memoria  al  Ayuntamiento  sobre  ense- 
ñanza primaria,  que  contenía  un  plan  com- 
pleto de  ella. 

Publicó  varias  obras  de  instrucción,  en- 
tre ellas  un  Compendio  de  Historia  de 
España,  en  colaboración  con  D.  Isidoro 
Fernández  Monje  y  la  siguiente : 

Tratado  de  Ortografía  española,  arre- 
glada en  lo  posible,  á  los  preceptos  de  la 
R,  Academia  Española,  por  D.  Tomás 
Hurtado,  primer  profesor  de  wna  de  las 
escuelas  públicas  de  Madrid,  ex  presidente 
de  la  Academia  de  Profesores  de  primera 
enseñanza  de  esta  corte,  ex  director  de  va- 
rios periódicos  literarios;  director  en  la 
actualidad  del  titulado  El  Fomento  de  las 
Artes;  autor  de  varias  obras  declaradas 


y  aprobadas  para  texto  en  la  enseñanza 
pública,   etc.   Madrid,   1864;  i^nprenta  á 
cargo  de  A.  Espinosa  y  Vera. 
4.°;  122  págs. 

Hurtado  fué  un  excelente  calígrafo. 
Hacía  una  bastarda  española,  suya  propia, 
de  muy  buen  gusto  y  extremadamente  cur- 
siva. Trazaba  también  diferentes  letras 
de  adorno  con  grande  habilidad  y  elegan- 
tes. Vivía  en  1869. 
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528.  HURTADO  DE  MENDOZA  (Don 
Francisco).  Escribió,  imitando  modelos 
de  autores  italianos,  para  la  obra  de  Ser- 
vidori  (1789),  las  láminas  19  y  60,  que 
fueron  grabadas  por  Fabregat. 

Es  uno  de  los  obscuros  pendolistas  de 
que  echó  mano  aquel  abate  para  su  libro, 
en  que  no  figura  ningtin  verdadero  calí- 
grafo español  de  aquel  tiempo  con  obras 
originales. 


I 


529.  IBÁÑEZ  (D.  Manuel).  Cita  á  este 
calígrafo,  llamándole  leccionista  de  núme- 
ro entre  los  de  Madrid,  D.  Torcuato  To- 
rio, en  la  primera  edición  de  su  Arte  de 
escribir  (1798);  pero  le  omite  en  la  segun- 
da (1802),  quizá  por  haber  ya  fallecido 
Ibáñez. 

530.  ICfAR  (Juan  de).  El  patriarca  y 
fundador  de  la  caligrafía  española ;  autor 
del  primer  tratado  didáctico  de  esta  ma- 
teria, y  el  mejor  calígrafo  de  su  tiempo, 
no  sólo  en  España,  sino  en  toda  Europa. 

Las  noticias  biográficas  de  este  hombre 
insigne  son  muy  escasas.  En  la  capital  de 
Aragón  se  deslizó  modesta  y  obscuramen- 
te la  mayor  parte  de  su  vida,  consagrada 
á  la  composición  y  escritura  de  libros  de 
coro  y  rezo  y  á  la  enseñanza  de  la  puericia. 
No  ocupó  altos  puestos,  y  por  eso  nadie 
tuvo  interés  en  recoger  pormenores  y  no- 
ticias de  su  existencia,  que  hubiéramos 
hoy  leído  con  sumo  placer. 

Sin  embargo,  ya  en  su  tiempo,  los  que 
lograron  conocerle  se  expresaban  con  el 
mayor  calor  y  entusiasmo  al  hablar  de  su 
admirable  y  portentosa  habilidad : 

Este  es  aquel  qoie  en  España  dio 
la  rica  lumbrera  d'es.cripto  rimado, 
lo  cual  en  su  obra  nos  ha  demostrado 
lo  que  de  tiempos  pasados  no  vio. 

Su  tierra  es  Vizcaya,  donde  nasció; 
mas  tengo  por  cierto  y  mi  lengua  no  yerra, 
que  dentro,  en  Durango,  es  su  propia  tierra, 
donde  las  aguas  sotiles  bebió. 


Así  se  expresa  un  amigo  del  autor,  en 
el  elogio  poético  que  precede  á  casi  todas 
las  ediciones  del  Arte  de  escribir  de  Juan 
de  Icíar. 

Compuesto  para  la  primera,  que  es 
de  1548,  nos  da  también  noticias  de  la 
edad  en  que  se  hallaba,  al  expresarse  de 
este  modo: 

Pasando  los  años  de  la  mocedad, 
y  caminando  por  la  juventud, 
dejastes  memoria  de  la  senectud 
volviendo  la  cara  á  la  ociosidad. 

Quiero  decir,  y  así  es  la  verdad, 
tenéis  veinticinco  y  seis  no  cumplidos 
cuando  trajisteis  á  nuestros  oídos 
la  obra  presente  con  gran  claridad. 

Lo  mismo  se  deduce  de  la  inscripción 
que  rodea  su  retrato,  estampado  en  los 
preliminares  de  su  obra:  "loannes  de 
Y  ciar  aetatis  sue  anno  xxv.'' 

La  noticia  de  D.  Nicolás  Antonio 
(Bibl.  Nov.,  I,  712)  no  añade  circunstan- 
cia alguna  que  no  se  halle  en  el  mencio- 
nado libro  de  Icíar  (i). 

Nació,  pues,  en  Durango,  provincia  de 
Vizcaya,  en  1522  ó  1523  (puesto  que 
en   1548  no  tenía  veintiséis  años).   Muy 


(i)  "loannes  de  Iciar,  Cantabcr,  Durangensis, 
ad  exernfflum  trium  se  supcriorum  ex  Italia  orto- 
graphiae  practicae  magistrorum ,  Ludovici  Vin- 
centini,  Antonü  Taglienti  &  Joannis  Baptistae 
Palatini,  typis  cxcudi  fecit  Caesaraugustae,  ubi 
conimorabatur: 

Arte  subtilissima...  fia  edición  de  \SS?^^- 

Scripsit  Ítem : 

Aritmética  práctica.   Caesaraug.   anno    1549.  4-" 
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joven  aún  debió  de  abandonar  su  patria 
y  recorrer  diversos  lugares  (i),  hasta 
fijar,  como  habitual,  su  residencia  en  Za- 
ragoza. Asi  lo  indica  él  mismo  en  la  de- 
dicatoria que  de  su  libro  de  Aritmética 
(impreso  en  1549)  hizo  á  D.  Juan  Fer- 
nández de  Heredia,  conde  de  Fuentes,  al 
decir: 

"Como  Arístipo  mostró  aquel  gran  con- 
tentamiento después  del  grande  y  peligroso 
naufragio  que,  perdidas  y  deshechas  las  na- 
ves, con  los  pedazos  de  la  madera  que  al 
agua  quedaron,  él  y  sus  compañeros  arri- 
baron en  la  isla  Rodiana,  donde  viendo  los 
emblemas  y  señales  de  los  pesos,  números 
y  medidas,  conoció  ser  tierra  bien  goberna- 
da, y  con  gran  alegría  dijo  á  sus  compañe- 
ros: — Confianza  tenemos...  Por  ende  yo, 
dexada  mi  propria  patria,  que  es  Vizcaya, 
con  deseo  de  fructuosamente  comunicar  par- 
te del  talento  que  Dios  fué  servido  darme, 
escogí  por  lugar  conveniente  para  emplear 
mis  trabajos  esta  ínclita  ciudad  de  Zarago- 
za, así  por  la  grandeza  della,  como  por  los 
buenos  costumbres,  virtudes  y  abilidades  de 
los  ciudadanos  que  la  habitan." 

Aquí  parece  que  abrió  escuela  pública; 
si  bien,  como  él  mismo  dice,  su  propia 
arte  era  escribir  libros  de  coro  y  canto 
para  las  iglesias.  Uno  y  otro  empleo  des- 
empeñó muchos   años,   hasta   que,   hacia 


(i)  Si  hubiéramos  de  creer  á  Pedro  Ordóñez 
de  Ceballos,  autor  de  un  Viaje  del  mundo,  impre- 
so en  1614,  habría  Juan  dte  Icíar  residido  algún 
tiempo  en  Jaén,  pues  dice  aquel  novelesco  autor : 
"Nací  en  la  ciudad  de  Jaén...  Fué  mi  maestro 
Juian  Diciar,  que  por  haber  sido  tan  famoso  y  ha- 
ber enseñado  á  escribir  al  Principe  D.  Carlos,  es 
justo  nombrarlo."  El  Príncipe,  hijo  de  Felipe  IT, 
nació  en  1545  y  murió  en  1568.  Por  los  años  de 
1550  ó  1551  sería,  pues,  cuando  Juan  de  Icíar, 
ya  famoso  por  su  übro,  empezaría  á  desempeñar 
tan  honroso  cargo  cerca  del  futuro  y  no  logrado 
monarca  de  dos  mundos. 

Ninguna  noticia  teníamos  del  honor  que  Feli- 
pe II  dispensó  al  modesto  calígrafo  vascongaxlo ; 
y  en  esto,  como  en  todo,  se  ve  la  prudencia  y  sa- 
biduría de  aque?  gran  Monarca,  que  buscaba  á 
los  hombres  más  distinguidos  para  ensalzarlos. 


1573,  se  retiró  á  Logroño,  ordenándose 
de  sacerdote,  como  expresa  la  siguiente 
curiosa  y  no  conocida  noticia  que  trae 
Pedro  Díaz  Morante  en  el  prólogo  de  la 
Segunda  parte  de  su  Arte  nueva  de  es- 
cribir, á  la  vez  que  hace  un  cumplido  elo- 
gio de  nuestro  vizcaíno : 

"En  España,  carísimo  lector,  no  ha  habido 
más  de  cuatro  autores  del  arte  de  escribir 
que  hayan  hecho  libro  della;  y  á  solo  Viz- 
caya le  alcanzó  la  mayor  parte,  de  donde  ha 
habido  dos  autores,  que  fueron,  Juan  de 
Iciar,  famoso,  curioso  y  muy  ingenioso  en 
su  tiempo,  el  cual  aumentó  el  arte ;  porque 
ninguno  escribió  antes  del  mejor:  y  así  le 
puso  en  mejor  modo  y  destreza  de  como 
hasta  su  tiempo  le  habían  usado  los  pasados, 
y  le  exercitó  hasta  los  cincuenta  años;  y,  al 
cabo  dellos.  se  ordenó  de  sacerdote,  acaban- 
do lo  restante  de  su  vida  en  la  ciudad  de 
Logroño. " 

Muy  presumible  es  que  Icíar  estuviese 
en  Italia  en  su  primera  juventud  y  que 
allí  adquiriese  gusto  y  práctica  del  arte 
de  escribir.  Por  lo  menos  á  los  veinticinco 
años  conocía  y  había  estudiado  las  obras 
de  los  tres  calígrafos  italianos  que  le  ha- 
bían precedido:  Luis  de  Henricis,  llama- 
do el  Vicentino,  Antonio  Tagliente  y  Juan 
Bautista  Palatino.  Este,  como  más  per- 
fecto, es  el  que  aprovechó  más  para  sus 
trabajos,  aunque  aventajándole  notable- 
mente, no  sólo  en  la  letra,  que  después 
de  él,  hemos  llamado  bastarda,  que  hizo 
más  proporcionada,  rotunda  y  graciosa, 
sino  en  otras  varias  clases  y  en  la  copia  y 
publicación  de  algunas  letras  indígenas, 
que  también  supo  perfeccionar. 

El  abate  Servidori,  con  notoria  false- 
dad, asegura  que  Icíar  no  es  más  que  un 
plagiario  del  Palatino,  y  que  sus  letras 
grifa  y  redonda  eran  inferiores  á  las  con 
que  imprimió  su  obra  Pedro  Bernúz.  Dio 
Icíar,  añade,  dos  alfabetos  sepulcrales, 
uno  copiado  del  Palatino  y  otro  de  AJ- 
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berto  Durero;  repitió  las  reglas  del  Pa- 
latino, Tagliente  y  el  Vicentino  "sin  aña- 
dir cosa  alguna  propia,  á  excepción  de  al- 
gunos caracteres  usados  por  entonces  en 
España",  y  que  son  justamente  los  más 
bellos  de  la  obra;  y  pondera  la  habilidad 
del  grabador  francés  Juan  de  Vingles,  que, 
como  se  verá  en  las  reproducciones  ad- 
juntas, no  merece  tantos  elogios,  conclu- 
yendo con  que  Icíar  fué  tan  poco  pendo- 
lista como  el  Palatino. 

Pero  no  era  nuevo  en  aquel  extranje- 
ro indigno  el  intentar  deprimir  á  los  au- 
tores de  !a  nación  que  le  había  sustentado 
más  de  treinta  años  y  que  generosamente 
costeó,  con  un  lujo  que  hasta  ahora  no  ha 
alcanzado  ninguria  publicación  de  su  cla- 
se, la  suya,  empleada  casi  exclusivamente 
en  insultarnos. 

Para  que  se  vea  la  ventaja  que  Icíar 
logró  sobre  los  tres  itadianos  que  antes  de 
él  habían  escrito,  reproducimos  fotográ- 
ficamente algimas  muestras  de  cada  ¡mo 
de  ellos. 

No  solamente  añadió  muchas  cosas 
propias  á  lo  que  dice  el  Palatino,  sino 
que  le  contradijo  en  otras ;  expuso  las 
opiniones  del  Vicentino  y  del  Tagliente 
cuando  ofrecían  alguna  novedad  ó  inte- 
rés; y,  en  fin,  es  Icíar  el  primer  teórico 
de  su  tiempo,  eri  esta  materia,  así  como 
era  el  primer  práctico.  Servidori  no  había 
leído  las  advertencias  de  Icíar  (lo  que  no 
es  extraño,  pues  sólo  figuran  en  las  tres 
primeras  y  rarísimas  ediciones  de  su  li- 
bro), ó  lo  que  es  peor,  si  las  leyó,  puso  á 
sabiendas  lo  contrario  de  lo  que  debía  de 
escribir. 

Cierto  que  el  vizcaíno  tomó  mucho  de 
sus  predecesores  italianos,  especialmente 
las  zarandajas  de  letra  cortada,  roñosa, 
tratisada,  alfabetos  griego,  hebreo,  de 
cintas,  de  letra  cuadrada  y  otras  inútiles; 
pero  también  lo  es  que,  como  se  ve  en  las 
reproducciones   que   se   acompañan,    dio 


más  de  20  láminas  de  letra  de  carácter 
español  ya  usado  en  su  tiempo  ó  modifi- 
cado por  él.  Entre  éstas,  se  hallan  las  le- 
tras de  privilegios,  de  provisión  real,  cas- 
tellana redonda,  castellana  formada,  cas- 
tellana procesada,  aragonesa  redonda,  ara- 
gonesa tirada,  y  las  varias  que,  bajo  el 
nombre  genérico  de  cancellarescas,  están 
reformadas  por  él  con  sentido  y  gusto 
españoles. 

No  todo  había  de  ser  creación  suya, 
pues,  como  él  mismo  dice: 

"Y  el  primero  que  en  nuestra  España  ha 
puesto  la  mano  en  escrevir  desta  arte,  he  si- 
do yo ;  más  convidado  del  celo  del  provecho 
común  que  de  mi  propio  loor.  Con  razón 
merezco  ser  perdonado,  si  algún  error  hu- 
biere; que  es  imposible  ser  menos  de  que 
haya  muchos." 

I  En  cuanto  á  las  explicaciones  teóricas, 
1  añade  muchas  á  las  del  Palatino,  como  se 
puede  observar  en  las  páginas  que  siguen ; 
pues  por  ser  los  primeros,  incluímos  casi 
todos  los  textos  que  lleva  la  obra  de  Juan 
de  Icíar,  y  por  su  gran  rareza,  que  les 
hace  no  figurar  en  las  reimpresiones  pos- 
teriores á  la  de  1553. 
-  Cuando  creyó  terminados  sus  estudios 
en  el  ramo,  asocióse  con  un  grabador, 
francés  ó  flamenco,  residente  en  Zara- 
goza, llamado  Juan  de  Vingles,  y  ambos 
emprendieron  la  estampación  de  las  lá- 
minas abiertas  en  madera  de  su  Arte  de 
escribir. 

La  primera  edición  se  publicó  en  1548 
y,  sucesivamente,  se  reimprimió  en  1550, 
1553.  1555.  1559.  1564,  1566  y  aun  pos- 
teriormente, como  veremos  en  la  descrip- 
ción bibliográfica  de  todas  ellas,  pues  to- 
das las  hemos  visto. 

Sin  descansar  de  este  primer  trabajo 
imprimió  también  en  1549  un  tratado  de 
Aritmética  y  otro  libro  de  modelos  de  es- 
tilo epistolar,  con  el  título  de  Cartas  men- 
sajeras, en  1552. 


PÁG.  353. 


Lám,  70, 


I 


353 


La  buena  fama  de  Juan  de  Icíar  es  hoy 
indiscutible.  Resultó  cierta  la  profecía  que 
le  hizo  su  elogiador  de  1 548,  al  decirle : 

De  formas  diversas  es  vuestra  escritura: 
de  todos  los  modos  de  bien  escribir; 
son  tantos,  que  haberlos  aquí  de  decir 
desecha  de  sí  toda  breviatura. 

Tema  tal  dechado  la  gente  futura, 
teniendo  delante  tan  gran  perfición 
vuestra,  que  lleve  la  nuestra  nación 
ventaja  á  las  otras  por  vuestra  doctura. 

Nadie  como  él  mismo  comprendió  la 
importancia  de  su  creación,  cuando  excla- 
maba : 

"Y  como  después  de  la  invención  de  la 
impresión,  que  fué,  á  la  verdad,  cosa  divi- 
nalmente  inspirada  para  utilidad  de  los  hom- 
bres, no  se  tenga  el  cuidado  que  antes,  de 
saber  perfectamente  escribir  de  mano,  y 
para  los  comercios  é  inteligencias  no  se  pue- 
da alguno  servir  ni  aprovechar  del  molde, 
parescióme  á  mí  cosa  digna  del  trabajo  que 
en  ella  he  puesto,  que  no  ha  sido  pequeño, 
ni  en  que  he  gastado  poco  tiempo,  inquirir 
y  recopilar  todas  las  diversidades  de  carac- 
teres de  letras  que  entre  cristianos  más  se 
usan,  y  ponellas  en  tal  perfección  que  trasla- 
dadas de  los  impresores  con  la  misma  poli- 
cía y  curiosidad,  como  por  este  libro  se  ve, 
quede  á  los  siglos  venideros  ocasión  de  imi- 
tarlas y  aprovecharse  de  mis  vigilias,  y  la 
república  cristiana  pueda  con  más  facilidad 
ser  enseñada  y  habilitada  en  este  virtuoso 
y  provechoso  ejercicio." 

Hoy,  después  de  tres  siglos  y  medio,  to- 
davía perdura,  en  sus  caracteres  esencia- 
les, la  escritura  que  este  ilustre  vizcaíno 
nos  dio;  y  ningún  buen  español  puede 
dejar  de  pronunciar,  siempre  con  respeto 
y  cariño,  el  nombre  de  tan  gran  conciuda- 
dano. 

Pasemos  al  examen  de  sus  escritos. 


Bibliografía  de  Juan  de  Icíar. 

I.  Ediciones  del  Arte  de  escribir. 

1."  EDICIÓN.  (Portada  grabada  en  ne- 
gro, y  en  un  semicírculo,  en  la  parte  su- 
perior, el  retrato  de  Icíar  en  actitud  de  es- 
cribir.) 

1.  Recopila  \  ción  subtilissima :  inti  j 
tzdada  Ortographia  \  práctica :  por  la  qual 
se  enseña  a  escreuir  per  \  fectamente :  ansi 
por  practica  como  por  geome  \  tria  todas 
las  suertes  de  letras  que  mas  en  nue  \  stra 
España  y  fuera  della  se  vsan.  \  Hecho  y 
experimentado  por  lua  de  Yetar  Viscay- 
no.  \\  escriptor  de  libros.  Y  cortado  por  | 
luán  de  Vingles  Francés.  \  Es  materia  de 
si  muy  prouechosa  para  toda  calidad  \  de 
personas  que  eneste  exercicio  se  qui  |  sie- 
ren  exercitar,  \  Impreso  en,  Caragoga,  por 
Bartholo  |  mede  Nagera.  M.  D.  XL.  VIII. 

4.°;  como  todas  las  demás  ediciones:  signa- 
tura B-I,  todas  de  ocho  hoj.,  excepto  la  D,  que 
lleva  10,  y  la  I,  siete,  además  de  las  ocho  preli- 
minares que  corresponden  á  la  A,  aunque  ésta 
no  figura. 

Como  en  los  ejemplares  del  libro  de 
Icíar  reina  tal  anarquía  y  confusión,  de 
modo  que  apenas  hay  alguno  completo,  ó 
están  barajadas  las  láminas  de  las  diver- 
sas ediciones,  daremos  una  descripción, 
plana  por  plana,  de  todas,  á  fin  de  que 
los  que  tengan  ejemplares,  puedan  cono- 
cerlos con  facilidad.  Los  números  que  van 
al  margen  son  los  de  las  planas  del  libro, 
según  su  orden. 

2.  (Escudo  cuartelado:  i."  y  4.°,  las  cua- 
tro barras  ó  bastones ;  2.°  y  3.°,  una  cruz  de 
Malta :  corona  de  conde  encima :  orla.) 

3.  (Orla  sencilla.)  Al  Illustrissimo  y  Ex- 
celentis  |  simo  Principe  Don  Hernando  |  de 
Aragón  Dvque,  de  Cala  |  bria,  Visorrey,  y 
Capitán  general  de  |  su  Magestad  del  Reyno 
de  I  Valencia,  &c.  (Sin  firma;  pero  es  Icíar 
quien  habla.) 

4.  (Acaba  la  dedicatoria.) 
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5-  En  loor  del  autor  vn  su  amigo.  (Co- 
plas de  arte  mayor.) 

6.  (Acaban  los  versos.) 

7.  Hexasticum  Carmen  in  laudetn  Av- 
toris. 

8.  (Retrato:»  .váiJJiep reducido  en  esta 
obra.)  ■  •         ' 

9  (B).  Comienza  la  práctica.  (Texto  im- 
preso.)       •.r^v.iVütíw?.'  «mv>   i   í)\\<:*(>>-r 

10.     (Sigue  y  acaba  el  anterior.) 

II  (Bij).  Compendio  de  ciertas  reglas  y 
auisos  muy  vtiles  para  el  maestro  que  en- 
seña á  leer. 

12-13  (Biij),  14-15  (B"ij)  y  16.  (Sigue 
y  acaba  el  Compendio.) 

17.  De  los  instrumentos  necesarios  al 
buen  escribano. 

18.  Recepta  de  tinta  para  papel.  Recepta 
de  tinta  para  pergamino. 

19.  Recepta  para  bermellón.  Recepta  pa- 
ra bazer  tornasol. 

20.  Recepta  para  hazer  verde  lirio.  Re- 
cepta para  hazer  agua  gomada  y  para  des- 
templar la  clara  de  hueuo. 

21.  Recepta  para  hazer  roseta.  Recepta 
para  preparar  la  glassa. 

22.  Cómo  se  conosce  el  buen  papel  y  las 
condiciones  que  ha  de  tener. 

23.  Qué  tal  ha  de  ser.elcujcbilío  para 
templar.  De  la  regla»  vtuf  -pn-víR  ^ríp  o 

24.  Del  conoscimiento  y  qualidades  de 
las  buenas  plumas. 

25.  (C).  Cómo  se  ha  de  cortar  la  pluma. 

26.  (ídem.) 

2y  (Cij).  Cómo  la  péñola  se  ha  de  tener 
en  la  mano:  y  menear  escribiendo. 

28  y  29     (Ciij).  (ídem.) 

30  y  31  (Ciiij).  De  la  imitación  y  forma 
del  tragar  de  las  letras :  y  en  especial  canci- 
llerescas. 

32  á  38  inclusive.  Trata  de  I*,  .letra  canci- 
lleresca, in-^i-  fXxi 

39.  (Monograma  de  Jesús  y  María.  Al 
pie,  el  escudito  redondo,  que  dice:)  "Ivan 
de  Yciar:  y  Ivan  de  Vingles.  1548."  (Con 
alegorías  de  escritura:  tintero,  plumas,  ti- 
jeras, cartabón,  etc.) 

40.  Chancellaresca    formada .    Enigma . 


Qual  es  le*  piedra  preciosa  de...  loannes  de 
yciar  excudebat. 

41  (D).  Cancellaresca  castellana.  lurar 
mucho  no  conviene... 

42.  Cancellaresca  bastarda.  La  carta  de 
vra.  Señoría... 

43  (Dij).  Cancellaresca  grvesa.  Karis- 
simamente  suplico  a...  (cerrada). 

44.  Cancellaresca  romana.  Hurto  es  to- 
mar... (Cerrada  y  entera.) 

45  (Diij).  Letra  breves.  Mvcha  mer- 
ced... 

46.     Cancellaresca  Aechada.  No  he  escrip 
to  á... 

47  (Diiij).  Cancellaresca  bastarda.  O 
quantos  se  hauran  hurí. 

48.  Cancellaresca  pequeña  bastarda.  Pre- 
sumimos de  polidos... 

49.  Letra  gótica  echada.  Muchos  cada 
dia  me  pregvntan  aquello  mesmo  qve  yo  mv- 
chas  vezes  svelo  comigo  pensar^  qval  de  dos 
cosas  me  fvera  mas  honesta  y  mas  provecho- 
so ala  repvblica  Enseñar  Granwiatica  en  el 
estudio  de  Salcmumca,  el  mas  luzido  de  Es- 
paña, y  por  consiguiente  de  toda  la  redondez 
de  todas  las  tierras,  o  gozar  de  Ic^  familiari- 
dad y  dulce  conuersación  de  V.  S.  (Está  es- 
crita esta  lámina  en  caracteres  cursivos  de 
imprenta  (ó  imitándolos)  mayúsculos  y  mi- 
núsculos.) 

50.  Gótica  echada.  Sant  Bernardo  di... 
(Como  la  lám.  anterior.) 

51.  Alphabetum  latino  rum .  (Al  pie:) 
"Ivan  de  Yciar  lo  esvio.  M.  XL.  VIL"  {sic) 

52.  Trata  de  la  letra  tratizada  (texto  en 
letra  gótica).  "Esta  letra  tratizada  es  muy 
necesaria  para  soltar  la  mano  en  la  letra  can- 
cilleresca ;  y  especialmente  en  la  bastarda :  la 
qual  quiere  estar  acompañada  con  algún  ras- 
go galano,  como  de  aquí  se  podrá  collegir. 
Y  digo  que  la  letra  bastarda  es  la  más  usada 
de  quantas  agora  se  vsan  en  nuestra  Espa- 
ña y  fuera  della." 

53.  Letra  tratizada.  (Blanca,  con  ele- 
gantes rasgos  y  clara  la  estampación,  que 
en  las  ediciones  sucesivas  está  borrosa.) 

54.  Abreviaturas  de  cancellaresco. 

55.  Siete  diferencias  de  letras. 

56.  Práctica  del  alfabeto  cancilleresco  de 
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letras  dichas  Mayúsculas  ó  capitales.  (Tex- 
to en  cursiva  de  imprenta.)  (Al  pie :)  Caesar- 
augustae.  Anno  Domini  M.  D.  XL.  VIII. 
57  y  5^-  Mayúsculas  cancellarescas.  (Pe 
ro  no  de  rayitas,  como  en  otras  ediciones, 
sino  lisas  y  negras.  D.) 

59.  Trata  de  letras  antiguas.  (Texto,  todo 
de  letra  romana  muy  menuda,  impreso.) 

60.  Letra  antigua  blanca.  (Ovalo.)  Tres 
hermanicos  aquí... 

61     (E).  Letra  antigua.  Mucho  conviene... 

62.     Letra  antigua.  Suelen  los  que  de... 

63  (Eij).  Letra  antigua.  Refrán  anti- 
guo... 

64.  Letra  antigua.  Te^to  y  glosa.  (Im- 
presa.) 

65  (Eiij).  Letra  antigua.  Qual  es  el  va- 
ron... 

66.  Letra  redonda.  Por  tal  arte  y  por 
tal  moña... 

67  (Eiiij).  Letra  de  promisión  Real.  Don 
Carlos  por  la...  1548. 

68.  Castellana  más  formada.  Bien  auen- 
turada... 

69.  Letra  de  mercaderes,  castellana. 
Cargazón  hecha... 

70.  Letra  castellana  procesada.  E... 

71.  Letra  tirada,  llana.  Fallo  atento... 

72.  Letra  redonda.  El  nuevo  navega- 
dor... MDXLVIII. 

y^.  Letra  redonda  formada.  Tenga  el 
discreto  y  honesto... 

74.  Letra  redonda  formada.  Todas  las 
cosas  ter... 

75.  Letra  formada  blanca.  V...,  1547. 

76.  Trata  de  la  letra  aragonesa.  (Texto 
impreso.) 

yy  (F).  Letra  aragonesa  redonda.  Qual- 
quier  cosa  de  mano... 

78.  Letra  aragonesa  tirada.  Pagareys  por 
estes. . . 

79  (Fij).  Letra  de  priuilegios.  Este  es  vn 
traslado...,  1548. 

80.     Letra  de  bulas.  Joannes...,  1548. 

81  (Fiij).  Letra  francesa  redonda  y  tira- 
da. Noverint... 

82  y  83  (Fiiij).  (Letras  de  cintas:  ma- 
yúsculas.) 

84.     Trata  del  modo  que  se  ha  de  tener 


en  el  hazer  de  las  cifras  quadradas  siguien- 
tes. (Texto  impreso.)  i,^-,: 

85.  (Monograma  del  Ave  María) 
M.  D.  XL.  VIL 

86  y  87.  (Enlaces  de  mayúsculas  toma- 
dos del  Palatino.  Las  de  la  segunda  plana 
llevan  los  nombres  en  un  círculo  blanco  que 
rodea  la  cifra,  diciendo:  Favstina,  Lvcrecia, 
Virginia,  Vittoria,  Givlia,  Flaminia.) 

88  y  89.  Trata  de  la  letra  gótica.  (No  lo 
es,  sino  romana  mayúscula,  de  imprenta, 
muy  espaciada,  como  de  inscripciones.  Al 
fin,  dice :)  M.  D.  XL.  VIII. 

90,  91,  92  y  93  (G).  Letra  latina  con  sv 
geometría.  (En  la  última  casilla,  una  mano 
con  un  compás  y  la  fecha  M.  D.  XL.  \TI.) 

94  y  95  (Gij).  Letras  góticas  ystoriadas. 
(Son  elzevirianas  mayúsculas  negras,  ence- 
rradas en  un  círculo  blanco:  las  figuras,  muy 
curiosas  y  claras.) 

96  y  97  (Giij).  Letra  latina.  (Blanca,  al- 
fabeto mayúsculo.) 

98.  Trata  de  los  casos  y  otras  cosas  ne- 
cesarias á  un  escriptor  de  libros.  (Texto  im- 
preso en  caracteres  góticos.) 

99  (Giiij).  (Acaba  el  anterior.)  C^sar- 
august^,  m.  d.  xl.  viij. 

100  y  loi.  Casos  de  compás  con  sv  geo- 
metría. 

102,  103,  104  y  105.  Letras  de  compás 
para  iluminadores.  (Dos  letras  mayúsculas 
en  cada  plana,  hasta  la  H  inclusive.) 

106  y  107.  Trata  de  la  letra  gruesa  de  li- 
bros. (Texto  impreso  en  letra  tortis.) 

108,  109  (H),  lio,  III  (Hij),  112,  113 
(Hiij)  y  114.  Letras  de  libros. 

115  (Hiiij).  Letras  cardinales.  (Alfabeto 
gótico,  blanco.) 

116  y  117.  Letra  formada.  (Blanca,  redon- 
da algo  gótica.) 

118.  Casos  prolongados. 

119.  Casos  peones. 

1210  y  121.     Letras  quebradas,  1548. 

122.  (Sin  título;  alfabeto  gótico  blanco.) 

123.  Alphabeto  Hebraico.  A.  XL.  VIL 

124.  Alphabeto  griego.  (Grande.) 
125  (I).  Alphabeto  griego.  (Pequeño.) 
126.     Del  contexto  y  travazón  de  las  le 

tras.  (Texto  impreso.)  -^ 
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127  (lij).  (Sigue  ©1  anterior  hasta  la  13.3 
inclusive.) 

134.  El  orden  que  devria  gvardar  uno 
qvando  comienga  de  aprender  á  escreuir. 

135  y  136.  (ídem.) 

137  y  138.  Trata  del  modo  como  este  libro 
se  hizo.  (Texto  impreso.) 

Laus  Deo :  Labor  omnia  vincit. 

2.*  EDICIÓN. 

1.  (Portada  con  orla  igual  á  la  de  1548 
y  dentro  de  ella,  en  un  cuadrado  con  letra 

blanca :) 

Arte  I  subtilissima,  por  la  qual  \  se  en- 
seña a  escreuir  per  \  fectamente,  Hecho 
y  \  experimentado,  y  agora  \.  de  nuevo 
añadido,  por  \  Juan  de  y)piar  viscayno,  \ 
Imprimió  se  en  Caragoga  en  casa  de  |  Pe- 
dro Bermuz.  Año  de  M.  D.  L.  \  A  costa 
de  miguel  Cepilla  mercader  de  libros. 

2.  (Blanca.) 

3.  Epístola.  (Escudo  real.)  Muy  alto  y 
muy  poderoso  Príncipe  y  Señor  Don  Pheli- 
pe  nuestro  Príncipe  de  España.  &.  Antigua 
costumbre... 

4  y  5.     (Acaba  la  dedicatoria.) 

6.  (Retrato  de  Icíar.) 

7,  8,  9  y  10.  (Orla.)  Comienza  la  prácti- 
ca. (Texto  impreso.) 

II  (B),  12,  13  (Bij),  14.  15  (Biij),  16,  17 
(Biiij),  18,  19,  20,  21  y  22.  Trata  de  la  letra 
cancilleresca.  (Texto.) 

23.  Cancilleresca  formada.  Enigma. 

24.  Crescemos  en  mult... 

25     (C).  Los  que  más  suelen  pecar. 

26.  Cancellaresca  llana.  lurar  mucho  no 
conuiene... 

27  (Cij).  Cancellaresca  bastarda.  T>a 
carta  de  vra.  Señoría.  (De  rayitas  y  no  ne- 
gra, como  en  la  edición  de  1548.) 

28.  Cancellaresca  grvesa.  Karissimaní en- 
te... (Acanalada  y  cortada:  en  la  i."  ed.  lisa 
negra  y  entera.) 

29  (Ciij).  Cancellaresca  romana.  Hurto 
es  tomar...  (Cerrada  y  cortada.) 

30.     Acuérdate  hombre.  (Blanca.) 
31     (Ciiij).   No   teniendo   cosa  cierta.. 
(Blanca.) 


32.     Letra  de  breves. 

'33.     Cancellaresca  aechada.  No  he  escrip- 

to... 

34.  Cancellaresca  bastarda.  O  quantos  se 

hauran. . . 

35.  Cancellaresca  pequeña  bastarda.  Pre- 
sumimos de... 

36.  Letra  tratizada. 

37.  Abreviaturas  de  cancellaresco. 

38.  Práctica  del  alfabeto  cacilkresco 
de  letras  dichas  mayúsculas  ó  capita'es 
M.  D.  L.  (Texto  impreso.) 

39.  Siete  diferencias  de  letras. 

40.  41  (D),  42  y  43  (Dij)-  Mayúsculas  de 
adorno  en  bastardo.) 

44  y  45  (D"J)-  Minúsculas  cancellares- 
cas.  (Hechas  con  rayitas.) 

46  y  47  (Diiij).  (Varias  letras  blancas  y 
rasgos.) 

48.  I  Ilustre  E  muy  magnífica . . . 

49.  La  affabilidad  (1550). 

50  y  51.  Trata  de  letras  antiguas.  Esta 
letra  antigua  es.  (Texto.) 

52.  Letra  antigua  blanca.  (En  una  elip- 
j  se.)  Tres  hermanicos  aquí... 

53.  Letra  antigua.  Refrán  es... 

54.  Letra  antigua  tejto  Y  glosa. 

55.  Letra  antigua.  Qual  es  el  carón... 

56.  Letra  redonda.  Por  tai  arte  y  por  tal 
maña...  (Blanca.) 

57  (E).     Roñosa. 
58.     Letra  de  provisión  real. 
59  (Eij).     Castellana  mas  formada.  Bien 
auenturada... 
60.     Letra  de  mercaderes  castellana. 
61  (Eiij).     Letra  castellana  procesada. 
62.     Letra  tirada  llana.  Fallo  atento... 

63  (Eiiij).     Letra  redonda  formada.  Ten- 
ga  el  discreto... 

64  y  65.     (Letras  y  nombres  con  rasgos : 

blanca.) 

66  y  67.     Trata   de   la  letra   aragonesa. 

(Texto.) 

68.  Letra    formada    blanca.    K...    error 

déua... 

69.  Aragonesa    redonda   y   tirada.    Don 
Manuel... 

yo.     Letra  aragonesa  redonda.  Qualquter 
\  cosa  de  mano... 
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71.  Letra  aragonesa  tirada.  Pagnreys...^ 

72.  Letra  de  privilegios. 
73  (F).     Letra  de  bvlas. 

74.  Letra  francesa  redonda  y  tirada.  No- 
verint. . . 

75   (Fij)-     Alphabeto  griego.  (Pequeño.) 
76.     Alphabeto  hebraico. 
yy   (Fiij).     Alphabeto   griego.    (Grande.) 
78  y  79  (Fiiij).     (Letras  de  cintas.) 

80.  Trata  del  modo  que  se  ha  de  tener  en 
el  hacer  de  las  cifras  quadradas  siguientes. 
(Texto.) 

81.  (Monograma  de  Ave  María.) 

82  y  83.  (Enlaces  de  letras  y  nombres.) 
Faustina,  Lucrecia... 

84  y  85.  Trata  de  la  letra  gótica.  (Texto.; 
M.  D.  L. 

86,  87,  88  y  89  (G).  Letra  latina  con  su 
geometría.  (En  la  última  casilla  una  mano 
con  un  compás.) 

90  y  91  (Gij).  Letras  góticas  /storiadas. 
(Muy  claras.) 

92  y  93  (Giij).     Letras  latinas.  (Blancas.) 

94.     Alphabetum  latinorvm. 

95  (Giiij).  Trata  de  los  casos  y  otras  co- 
sas necesarias  á  vn  escriptor  de  Libros. 
(Texto :  con  una  hermosa  capital.) 

96  y  97.     (Acaba  la  anterior.) 

98  y  99.  Casos  de  compás  con  sv  geo- 
metría. 

100,  loi,  102  y  103.  Letras  de  compás 
para  illuminadores.  (En  cada  plana  dos 
grandes  letras;  A  y  B,  C  y  D,  E  y  F,  G  y  H  : 
muy  claras.) 

104,  105  (H),  106,  107  (Hij)  y  108.  (Si- 
guen las  grandes  letras,  pero  de  construc- 
ción distinta :  I  y  L,  M  y  N,  O  y  P,  R  y  S, 
T  y  U.) 

109  (Hiij).  Letras  cardinales.  (Alfabe- 
to gótico  redondo  blanco.) 

110  y  III  (Hiij).  Letra  formada.  (Blan- 
ca redonda.) 

112,  Casos  prolongados. 

113.  Casos  peones. 

114  y  115.     Letras  quebradas. 

116.  (Alfabeto  gótico  minúsculo:  blan- 
co.) 

117.  Trata  de  la  letra  gruesa  de  libros. 
(Texto.) 


118,  119  y  120.     (ídem.)  :ii»i:í    .,' 

121  (I),  122,  123  (lij),  124,  125  (liij),  126 
y  127  (liiij).  Letras  de  libros. 

128.  loannes  de  Iciar  et  loannes  Vingles 
faciebant,  1550.  (Es  un  alfabeto  de  capitales 
de  adorno.) 

129.  (Alfabeto  de  capitales  de  imprenta 
con  figuras.)  1550. 

130.  (Acaba  el  alfabeto  anterior:  lleva 
orla  distinta  de  las  demás.) 

131.  loannes  de  Iciar  et  loannes  Vingles 
faciebant.  1550.  Considerando  yo  la  causc< 
que  á  Baptista  Palatino  mozio...  (Texto.) 

132.  De  los  instrumentos  necesarios  al 
buen  escriuano. 

133.  Recepta  de  tinta  para  papel. 

134.  Recepta  de  tinta  para  pergamino. 

135.  Recepta  para  hazer  roseta. 

136.  Cómo  se  conosce  el  buen  papel. 
137  (K).     Qué  tal  ha  de  ser  el  cuchillo 

para  templar.  De  la  regla. 

138.  Del  conoscimiento  y  qualidades  de 
las  buenas  plumas. 

139.  (Kij)  Cómo  se  ha  de  cortar  la 
pluma. 

140  y  141  (Kiij).     (Acaba  eJ  anterior.) 
142,  143  (Kiiij)  y  144.     Cómo  la  péñola 
se  ha  de  tener  en  la  mano  y  menear  escri- 
biendo. 1550. 

145  y  146.  De  la  imitación  y  forma  del 
tragar  las  letras  y  en  especial  Cancillerescas. 

1550- 

147.  Del  contexto  y  trauazon  de  las 
Letras. 

148,  149,  150  y  151.  De  la  orden  que  cier- 
tas letras  deué  tener.  1550. 

152,  153  (L),  154,  155  (Lij),  156,  157 
(Liij)  y  158.  De  la  proporción  que  en  la  es- 
critura se  debe  observar. 

159  (Liiij),  160,  161  y  162.  El  orden  que 
deuria  guardar  cada  vno  quando  comienza 
de  aprender  a  escreuir.  (Al  fin:)  Laus  Deo. 

163  y  164.  En  loor  del  autor  un  su  ami- 
go. 1550- 

165.  Hexasticum. 

166.  De  loáne  Icciaro  luuene  suis  nu- 
meris  absolutissimo,  Blasij  Spesij  Doctorio 
Medici,  ad  candidum  Letorem,  Carmen.  (To- 
das la"s  planas  con  texto  están  orladas.) 
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3-'  EDICIÓN. 

1.  (Portada  con  orla  y  dentro,  en  la 
parte  superior,  el  escudo  real,  y  en  la  de 
abajo :) 

Arte  I  svbtilismna,  por  \  la  qual  se  en- 
seña a  escriuir  perfecta-  \  mente.  Hechu 
y  experimentado,  ago  \  ra  de  nuevo  aña- 
dido por  luán  de  \  Yciar  Viscayno.  \ 
Año  MDLIII.  I  (Al  pie  de  la  orla  y  fuera 
de  ella :)  Impresso  a  costa  de  Miguel  de 
capila  |i  mercader  de  libros. 

4." ;  sign.  A-L,  todas  de  á  ocho  h.,  menos  la 
A  y  la  L,  que  sólo  tienen  cuatro  cada  una 

2.  Épistola.  Muy  alto  y  muy  poderoso 
Príncipe  y  Señor  Don  Phelipe  nuestro  Prín- 
cipe de  España  &.  (Repite  el  escudo.)  Anti- 
gua costumbre  es  de  los  q... 

3.  (Acaba  la  dedicatoria.) 

4.  (Retrato  de  Icíar.) 

5  (Aiij)  y  6.  Epístola  al  lector.  Benignis- 
simo  y  discreto... 

7,  8,  9  (B)  y  10.  Comienza  la  practica. 
(Como  en  la  anterior  edición,  todo  lo  impre- 
so (menos  la  hoja  tercera)  lleva  orlas.) 

II  (Bij),  12  y  13  (Biij).  Como  la  peñóla 
se  ha  de  tener  en  la  mano  y  menear  escri- 
viendo. 

14  y  15  (Biiij).  De  la  ymitacion  y  forma 
del  tragar  las  letras  y  en  especial  Cancille- 
rescas. 

16  á  25  inclusive.  Trata  de  la  letra  can- 
cilleresca. 

26.  (Nueva  portada  como  las  de  1548 
y  1550,  en  que  está  en  la  parte  superior  Icíar 
escribiendo.)  Sit  nomen  Domi  |  ni  Bene- 
di  I  ctvm.  I  Sígnense  las  |  tablas  que  son  cor- 
ladas I  en  Made  |  ra  |  MDLIII.  |  Ivan  de 
Yciar, 

27  (Cij).  .  (Monograma  de  J.  M.  J.  y  el 
escudito  redondo  de  Icíar  y  Vingles.) 

28.     Alphabetvm   latinorum. 

29  (Cij).  Cancellaresca  formada.  Spes 
vnica.  Enigma.  Qwü  es  la  piedra  preciosa 
de...  (Letra  blanca.) 

30.     Crescemos  en  muí...  1550. 

31  (Ciiij).  Spes  vnica.  Los  que  más  sue- 
len pecar...  1550. 


32.  Cancellaresca  llana.  lurar  mucho  no 
conviene.  M.  D.  XL.  VII. 

33.  Cancellaresca  bastarda.  La  carta  de 
ira.  señoría.  (Con  rayitas.) 

34.  Cancellaresca  grvesa.  Karissimamen- 
te...  (Cortada  y  acanalada.) 

35.  Cancellaresca  romana.  Hurto  es  to- 
mar... (Cortada.) 

36.  Acuérdate  hombre...   (Blanca.) 

37.  No  teniendo  cosa  cierta  del. . . 
(Blanca.) 

38.  Letra  de  breves.   Mucho  merced... 

39.  Cancellaresca  hechada.  No  he  es- 
cripto  á  vra... 

40.  Cancellaresca  bartarda.  O  quantos  se 
hciuran  burlado... 

41  (D).  Cancellaresca  peqveña  bastarda. 
Presumimos  de  polidos... 

42.  Letra  tratizada.  Spes  vnica.  Quando 
fueres   combatido...    (Blanca.) 

43  (Dij).  Abreviaturas  de  cancellaresco. 
(Blanca)   1548. 

44.  Práctica  del  alphabeto  cancilleresco 
de  las  letras  capitales.  (Texto.) 

45  (Diij),  Siete  diferencias  de  letras. 
(Son  blanca,  inclinadas  á  derecha  é  izquier- 
da, cortada,  roñosa,  etc.) 

46,  47  (Diiij),  48  y  49.  (Letras  de  ador- 
no :  bastardas  mayúsc.) 

50  y  51.  Maiúsculas  cancellarescas.  (He- 
chas con  rayitas.) 

52  y  53-  (Letras  sueltas  blancas:  sin 
título.) 

54.  La  affabilidad. 

55.  Illustre  E  muy  Magni.'^"... 

56  y  57  (E).  Trata  de  letras  antiguas. 
(Texto  impreso.) 

58.  Letra  antigua  blanca.  (En  una  elip- 
se.) Tres  hermanicos... 

59  (Eij).  Letra  antigua.  Refrán  es  muy 
antiguo... 

60.  Letra  antigua.  Testo  y  glosa.  Si  al- 
guna ves  pensamos... 

61  (Eiij).  Letra  antigua.  Qual  es  el 
varón... 

62.  Letra  redonda.  Por  tal  arte  y  por  tal 
maña. . . 

63  (Eiiij).     Roñosa.  Letra  redonda  caste- 
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llana  para  principiantes.  Al  muy  alto  y  muy 
poderoso  principe...    1547. 

64.  Letra  de  prouision  Real.  Don  Carlos 
por  'la. . . 

65.  Castellana  más  formada.  Bien  auen- 
turada... 

66.  Letra  de  mercaderes  castellana.  Car- 
gazón hecha  con  la... 

67.  Letra  castellana  procesada.  E... 

68.  Letra  tirada  llana.  Fallo  atento... 

69.  Letra  redonda  formada.  Tenga  el 
discreto  y  honesto... 

70  y  71.     (Enlaces  y  rasgos:  blanca.) 

72  y  7Z  (F)-  Trata  de  letra  aragonesa. 
(Texto.) 

74.  Letra  formada  blanca.  V...  or  deue 
tener...  1547. 

75  (Fij)-  Aragonesa  redonda  y  tirada. 
Don  Manuel  Hernández... 

76.  Letra  aragonesa  redonda.  Qualquier 
cosa  de... 

yy  (Fiij).  Letra  aragonesa  tirada.  Pa- 
gar eys  por  esta  primera... 

78.  Letra  de  privilegios.  Este  es  un  tras- 
lado... 

79  (Fiiij).     Letra  de  bulas.  Joannes... 

80.  Letra  francesa  redonda  y  tirada. 
Novernit... 

81.  Alphabeto   hebraico.    (Grande.) 

82.  Alphabeto  griego.  (Pequeño:  con 
pronunciación.) 

83.  Alphabeto  griego.   (Grande.) 
84  y  85.     (Letras  de  cintas.) 

86.  Trata  del  modo  que  se  ha  de  tener 
en  el  hazer  de  las  cifras  quadradas.  (Texto.) 

87.  (Monograma  de  Ave  María), 
M.  D.  XL.  VIL 

88  y  89  (G).  (Enlaces  de  letras  cuadra- 
das.) 

90  y  91  (Gij).  Trata  de  la  letra  gótica. 
(Texto  y  escudo  real  al  fin.) 

92,  93  (Giij),  94  y  95  (Giiij).  Letra  la- 
tina con  su  geometría.  (Mayúsculas  de  im- 
prenta; en  la  última  casilla  una  mano  con 
un  compás.) 

96  y  97.  Letras  góticas  Istoriadas.  (Con 
figuras  humanas;  pero  no  son  góticas  sino 
capitales  de  imprenta  de  estilo  elzeviriano.) 


98  y  99.  Letras  latinas.  (Mayúsculas 
blancas),  M.  D.  XL.  VIL  * 

ICO  y  loi.  Trata  de  los  casos  y  otras 
cosas  necesarias  á  vn  buen  escriptor  de  li- 
bros. (Texto.) 

102  y  103.  Casos  de  compás  con  sv  geo- 
metría. Anno  XL.  VIL  (Son  góticas  ne- 
gras.) 

104,  105  (H),  106,  107  (Hij),  108,  109 
(Hiij),  lio,  III  (Hiiij)  y  112.  Letras  de 
compás  para  ilvminadores.  (Capitales  góti- 
cas muy  grandes :  dos  en  cada  plana ;  algu- 
nas llevan  figuras  humanas.) 

113.  Casos  prolongados.  (Letras  mayús- 
culas blancas ;  alfabeto.) 

114  y  115.  Letras  quebradas,  1548.  (Al- 
fabeto con  rasgos :  blanca.) 

116.     (Sin  título;  allf abeto  gótico  blanco.) 

118  y  119.  Letra  formada.  (Alfabeto 
minúsculo  gótico  blanco.) 

120.     Casos  peones.  (Alfabeto  blanco.) 

121  (I),  122,  123  (lij)  y  124.  Trata  de 
la  letra  grvesa  de  los  libros.  (Texto,  con 
dos  figuritas  curiosas  al  final.) 

125  (liij)  á  131  inclusive.  (Letras  de  li- 
bros góticas  negras),  m.  d.  xl.  viii. 

132.  (Texto  sin  título.) 

133.  De  los  instrumentos  necesarios  al 
buen  escriuano. 

134.  Recepta  de  tinta  para  papel. 

135.  Recepta  de  tinta  para  pergamino. 

136.  Recepta  para  hazer  roseta.  Cómo 
se  conosce  el  buen  papel  y  las  condiciones 
que  ha  de  tener. 

137  (K).  Qué  tal  ha  de  ser  el  cuchillo 
para  templar. 

138.     De  la  regla. 

139  (Kij).  Del  conoscimiento  y  calidades 
de  las  buenas  plumas. 

140.  Cómo  se  ha  de  cortar  la  pluma. 

141.  (Kiij).  Del  contexto  y  trabazón  de 
las  letras. 

142.  (Acaba  el  anterior.) 

143  (Kiiij),  144  y  145.  De  la  orden  que 
ciertas  letras  deuen  guardar. 

146  á  151  inclusive.  De  la  proporción 
que  en  la  escritura  se  debe  observar. 

152,  153  (L),  154  y  155  (Lij).  El  orden 
que  deuria  guardar  cada  uno  quando  co- 
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mienga  á  aprender  á  escreuir.  (Al  fin :  Laus 
Deo  y  lasados  figuritas.) 

156,  157  y  158.  En  loor  del  autor  un  su 
amigo. 

159.  A  honrra  y  Gloria  |  y  alabanga  de 
la  sanctissima  Trinidad,  |  fue  impresso  el 
presente  Libro  llama-  |  do  de  Orthografia 
practica,  en  la  muy  |  noble  y  leal  ciudad  de 
Caragoga,  en  ca  |  sa  de  Steuan  de  Najara  en 
Barrio  nue-  |  uo.  Acabóse  a  veyníc  y  tres  de 
lulio,  en  el  año  de  mil  y  quinientos  |  y  cin- 
quenta  y  ,¡,  tres.  (Escudo  del  impresor.) 

(Aunque  el  título  del  libro  es  distinto 
del  de  la  portada,  la  orla  es  igual  á  las  de- 
más, y  en  la  esquina  superior  izquierda 
dice  un  eScudito:  "Ivan  de  Yciar"  y  otro 
á  la  derecha:  "Ivan  de  Vingles.  N.  P.) 

4.*  edición;  1555. 

1.  (Portada  con  orla  igual  á  las  de 
1548  y  1550-) 

Arte  I  svhtilissima,  por  \  la  qual  se  en- 
seña a  escreuir  \  perfectamente.  Hecho  y 
experimentado  \  por  luán  de  |  Yciar  Viz  \ 
cayno.  \  Impresso  a  costa  de  Miguel  |  '^ 
papila  mercader  <^  libros  \  resino  de  gara- 
goga.  \  Año  M.  D.  LV. 

4.°;  como  todos;  sign.  A  (4  h.),  B^-F  (de  á  8) 
y  G  (4  h.)-  A  continuación,  con  nueva  portada, 
las  letras  del  Viejo  Testamento. 

2.  (Orla;  escudo  real.)  Epístola.  Muy  y 
muy  poderoso  principe  y  señor  dó  Phelipe 
nuestro  principe  de  España,  &.  (Esta  plana 
no  tiene  más  que  esto.) 

3.  (Dedicatoria:  sigue.)  Antigua  costü- 
bre...  (La  A  capital  historiada :  Eva  cogien- 
do la  manzana :  orla.) 

4.,    (Orla:  acaba  la  dedicatoria.) 
,(5„,,  (Orla.)  En  loor  del  Av  ]  tor  vn  su 
amigo. — 6  y  7.  (ídem.) 

8.     (Retrato  de  Icíar.) 

9  (B).  (Monograma  de  J.  M.  y  J,  (Es- 
cudito  redondo  al  pie,  de  Icíar  y  Vingles.) 

10.  Chancelle  {sic)  formada.  Enigma, 
(Blanca.) 

II  (Bij).  Cancellaresca  llana.  Jurar  mu- 
cho no  conviene... 


12.  Cancellaresca  bastarda.  La  carta  di 
vra.  señoría... 

13  (Biij).  Cancellaresca  grvesa.  Karissi- 
mamente  (acanalada). 

14.  Cancellaresca  romana.  Hurto  es  to- 
mar... 

15  (Biiij).     Letra  de  Breves. 

16.  Cancellaresca  hechada.  No  he  escrip- 
to... 

17.  Cancellaresca  bastarda.  O  quantos 
se  hauran... 

18.  Cancellaresca  pequeña.  Presumimos 
de  polidos... 

19.  Alphabetum  latinorum. 

20  y  21.  Minúsculas  cancellarescas.  (De 
rayitas.) 

22  y  23.  Trata  de  letras  antiguas.  (Tex 
to.) 

24.  Letra  antigua  blanca  (Elipse).  Tres 
hermanicos  aquí... 

25  (C).     Crescemos  en  mult... 

-26.     Los  que  más  suelen  pecar... 

27  (Cij),  28,  29  (Ciij)  y  30.  (Sin  título : 
letras  de  adorno  bastardas.) 

31  (Ciiij).     La  affabilidad... 

32.  Illustre  E  muy  magni.^°^ 

33.  Letra  antigua.  Refrán  es  muy  anti 
guo... 

34.  Letra  antigua.  Testo  y  glosa. 

35.  Letra  antigua.  Qual  es  el  varón... 

36.  Letra  redonda.  Por  tal  arte  y  por  tal 
maña... 

37.  Roñosa.  Letra  redonda  castellana 
para  principiantes. 

38.  Letra  de  prouision  Real.  Don  carlos... 

39.  Castellana  más  formada.  Bien  auen- 
turada. . . 

40.  Letra  de  mercaderes  castellana.  Car- 
gazón hecha... 

41  (D).     Letra  castellana  procesada.  E... 

42.  Letra  redonda  formada.  Tenga  el 
discreto... 

43  (Dij).  Letra  tirada  llana.  Fcdlo  alen- 
tó... 

44.  Aragonesa  redonda  y  tirada.  Don 
manuel  hernandez... 

45  (Diij).  Letra  aragonesa  redonda. 
Qualquier... 

46.     Letra  aragonesa  tirada.  Pagareys... 
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47  (Düij).  Letra  de  priuilegios.  Este  es 
un  traslado... 

48.  Letra  de  bulas.  Joannes... 

49.  Letra  francesa,  redonda  y  tirada. 
Novevint... 

50.  Alphabeto  griego.  (Pequeño.) 

51.  Alphabeto  griego.  (Grande.) 
52  y  53-     (Letras  de  cintas.) 

54.  Alphabeto  hebraico. 

55.  (Monograma  de  Ave  María.) 

56  y  57  (E).  (Enlaces  de  mayúsculas  de 
nombres :  Faustina,  Lucrecia,  Virginia,  etc.) 

58,  59  (Eij),  60  y  61  (Eiij).  Letras  lati- 
nas con  sv  geometría.  (En  la  última  casilla 
una  mano  con  un  compás.) 

62  y  63  (Eiiij).  Letras  góticas  ystoria- 
das.  (Con  figuras.) 

64  y  65.  Casos  de  compás  con  sv  geo- 
metría. 

68,  69,  70,  71,  72,  72>  (F),  74,  75  (Fij)  >' 
76.  (Grandes  capitales,  dos  en  cada  plana. 
En  las  68  y  69  dice  Letras  de  compás:  en 
las  70  y  71  Para  illvminadores.  En  las  de- 
más nada.) 

yy  (Eiij)-  Letras  cawdinales.  (Gótica 
blancas.) 

78  y  79  (Füij)-  Letra  formada.  (Gótica 
blanca.) 

80.  Casos  peones. 

81.  Casos  prolongados. 

82.  Acuérdate  hombre... 

83.  (Alfabeto  gótico :  blanco.) 

84.  85,  86,  87,  88,  89  (G)  y  90.  Letras  de 
libros. 

91.  (Orla.)  Sigvense  al-  j  gunas  receptas 
para  ha  |  zer  tintas.  ¡  Soli  deo,  salus,  honor,  | 
&  gloria. 

92.  Recepta  de  tinta  para  papel. 

93.  Recepta  de  tinta  para  pergamino. 

94.  Recepta  para  bermellón. 

95.  Recepta  para  hazer  tornasol. 

96.  (Orla.)  Libro  en  |  el  qual  hay  mv- 
chas  I  suertes  de  letras  historiadas  con  fi-  ! 
guras  del  viejo  Testamento  |  y  la  declara- 
ción dellas  en  |  coplas,  y  tambié  vn  [  abece- 
dario con  I  figuras  de  la  |  Muerte,  j  Dirigido 
al  mvy  il-  [  lustre  señor :  el  señor  dó  Diego 
de  los  I  Cobos :  Marqués  de  Camarasa  |  Co- 
médador  mayor  de  León   |   Adelantado  de 


CaQorla :  |  y  señor  d  las  varonías  ¡  de  Riela  : 
y  Villa-  1  heliche.  &  ¡  Año.  M.D.LV. 

Sign.  A-D,  de  á  8  h.,  menos  la  D,  que  sólo 
tiene  4. 

97.     (Dedicatoria  del  editor.) 

Cada  letra  lleva  sus  figuras ;  las  de  la 
Muerte  son  muy  curiosas.  Hay  además 
cuatro  estampitas  de  los  cuatro  Evange- 
listas. Luego  otra  con  el  alfabeto  del  Viejo 
Testamento,  sin  la  copla;  otras  cuatro  es- 
tampitas de  un  papa,  San  Jerónimo  y  dos 
obispos  y  otras  cuatro  laminitas  en  una 
sola  plana  con  historias  de  la  Virgen. 
Quizá  esté  incompleto  este  ejemplar,  que 
es  el  R-6204  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(Salva,  en  su  Catálogo,  describe  aislada- 
mente un  ejemplar  de  estas  letras  histo- 
riadas igual;  f>ero  ya  sospecha  que  sea 
continuación  del  arte  de  escribir  y  obra 
del  mismo  Icíar.) 

5.'  EDICIÓN,  1559. 

1.  (Portada  con  orla  igual  á  la  de  1555.^ 
Libro  I  svbtilissimo,  por  \  el  qual  se  en- 
seña a  escreuir  y  contar  \  perfectamente, 
el  cual  lleua  el  me  j  smo  horden  que  lleua 
vn  maestro  \  con  su  discípulo  Hecho  y 
ex  I  perimentado  por  luán  de  Yciar  Viz- 
cayno.  \  Inpreso  a  costas  de  miguel  de  \ 
gapüa  mercader  de  libr  \  os  vezino  de  ga- 
ra I  goga.  IS59-  \  En  casa  de  Esteuan  de 
Nagera  \  que  sancta  gloria  haya. 

2.  (Como  la  de  1555.) 

3.  (ídem ;  pero  la  A.  capital  sin  figuras : 
las  orlas  también  distintas.) 

(En  adelante  sigue  exactamente  igual  á 
la  edición  de  1555,  signaturas  y  todo,  has- 
ta acabar  el  alfabeto  Letras  de  libros,  en 
la  vuelta  de  la  signatura  G.) 

91  (Gij).  (Orla  igual  á  la  correspondien- 
te de  1555.)  Ivan  de  Yziar  |  lo  escrivioen  • 
Garagoca  en  |  el  a«o  mil  qvi  |  nientos  y 
cinc  ¡  venta  y  |  nveve. 

92.     (Orla  como  la  de  la  portada;  con  el 
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semicírculo  arriba  é  Icíar  escribiendo.)  Don  \ 
Carlos  por  la...  (Es  la  letra  de  provisión  i 
real.) 

93-  (Giij),  94,  95  (Güij).  9^  y  97-  (Le- 
tras y  abreviaturas  caprichosas  blancas.  La 
94  dice :  Abreviaturas  de  cancellaresco ;  la  97 
Letras  tratiaadas.) 

98.  No  teniendo  cosa  cierta... 

99.  Letra  formada  blanca.  V ...  error 
deue... 

100.  Recepta  de  tinta  para  papel. 

10 1.  Recepta  de  tinta  para  pergamino. 

102.  Recepta  para  bermellón. 

103.  Rezepta  para  hazer  tornasol. 

104.  (ídem.) 

105.  (Portada  de  la  Aritmética:  falta  en 
el  ejemplar  que  tenemos  á  la  vista :  R-7354 
de  la  Biblioteca  Nacional;  y  también  en  el 
8657  de  la  misma  Biblioteca ;  pero  puede  su- 
plirse por  la  edición  siguiente.) 

106  (Aij).  Comienza  el  capitulo  prime- 
ro... 

(Sigue  la  Aritmética:  signat.  A-D  de  á  8 
h.,  menos  la  D,  que  solo  tiene  seis  y  acaba  al 
verso  de  la  h.  30  así :) 

Fve  impresa  la  presen  \  te  obra  en  la. muy  \ 
noble  y  leal  Ciudad  de  \  Caragoga,  en  casa 
de  la  viuda  de  Este  \  uan  de  Nagera,  a  costa 
de  Mi-  I  guel  de  qapila  mercader  de  ¡  libros. 
Acabóse  a.  2'j.  \  del  mes  de  Junio.  \  Año  de 
nro.  se  \  ñor.  1559.  (Escudo  del  impresor.) 

6.^  EDICIÓN,  1564. 

I.  (Portada  con  orla  como  la  anterior.) 
Libro  I  svbtilissimo  por  \  el  qual  se  en- 
seña a  escriuir  y  contar  \  perfectaméte :  el 
qucd  llena  el  mesmo  \  orden  que  llena  vn 
maestro  co  \  su  discipulo.  Hecho  y  ex  pe  \ 
rimentado  por  luán  de  \  Yciar  Vizcayno 
Impresso  en  garagoga  en  casa  de  la  viu-  \ 
da  de  Bartholome  de  Nagera.  A  costas 
)de  I  Miguel  de  Suelues,  alias  gapila,  in- 
f angón,  \  mercader  de  libros,  vezino  de  ga- 
ragoga.  \  Año  M.  D.  LXIIIL 

2.     (Orla:   retrato  de   Felipe  II   en  una  ¡ 
elipse,  con  corona  de  laurel  y  águila  negra 
de  dos  cabezas  y  la  inscripción :  "Philipvs.  I 
Dei  Gra.  His.  Rex.")  \ 


3  y  4.  (Orla:  dedicatoria  al  ^í"\'  D.  Fe- 
lipe II.) 

5,  6  y  7.     En  loor  del  autor  un  su  amigo. 

8.  (Retrato  de  Icíar.)  loannes  de  Yci  |  ar, 
É-tatis  su^  año  XXV. 

9.  (Anagrama  de  J.  M.  J.  con  la  fecha 
1548.) 

10.  Por  tal  arte  y  por  tal  maña... 

1 1  (Bij).  Cancellaresca  llana.  Jurar  mu- 
cho no... 

12.  Cancellar.  bastarda.  La  carta  de  vra... 
(De  rayitas.) 

13  (Biij).  Cancellar.  grvesa.  Karissima- 
mente...  (Cortada  y  acanalada.) 

14.  Cancellar.  romana.  Hurto  es...  (Cor- 
tada.) 

15  (Biiij).  Letra  tirada  llana.  Fallo  aten- 
to... 

16.     No  he  escripto  a... 

17  (Bv).  Castellana  más  formada.  Bien 
auenturada... 

18.  Letra  redonda  formada.  Spes  vnici. 
Tenga  el  discreto... 

19.  Illustre  E  muy  magni.'^c 

20.  Letra  de  breves. 

21.  Cancellar,  bastarda.  O  guantas  se 
hauran... 

22.  Cancellar.  pequeña  bastarda.  Presu- 
mimos de  pálidos... 

2^.     Alphabetum  latinorvm. 

24.  Maiusculas  cancel larescas.  (De  ra- 
yitas.) 

25.  Trata  de  letras  antiguas.  (Texto.) 

26.  Letra  antigua  blanca.  (En  una  elipse.) 
27  (C).     Crescemos  en  muí... 

28.     Los  que  mas  suelen  pecar... 
29  (Cij),  30,  31  (Ciij)  y  32.     (Letras  bas- 
tardas mayúsc.  de  adorno.) 
33  (Ciiij).     La  affabilidad. 

34.  Letra  de  prouision  Real. 

35.  Letra  antigua.  Refrán  es... 

36.  Letra  antigua.  Testo  y  glosa. 

37.  Letra  antigua.  Qual  es  el  varón... 

38.  Aragonesa  redonda  y  tirada.  Don 
manuel... 

39.  Roñosa. 

40  y  41.     Letras  quebradas. 

42.     Letra  de  mercaderes  castellana. 

43  (D).     Letra  castellana  procesada 
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44-     Los  que  mas  suelen  pecar.  (La  mis-  1 
ina  que  la  28.)  ! 

45  (Dij).     Cancellaresca  hechada.  No  he  ¡ 
esc  ripio... 

46.  Aragonesa  redonda  y  tirada.  Don 
manuel...  (Igual  á  la  38.) 

47  (Diij).  Letra  aragonesa  redonda. 
Qualquier  cosa... 

48.     Letra  aragonesa  tirada.  Pagareys... 

49  (Diiij).     Letra  de  privilegios. 

50.  Letra  francesa  redonda  y  tirada. 

51.  Letra  de  bvlas. 

52.  Alphabeto  griego.  (Pequeño.) 

53.  Alphabeto  griego.  (Grande.) 
54  y  55-     (Letras  de  cintas.) 

56.  Alphabeto  hebraico. 

57.  (Monograma  de  Ave  María.) 

5^  y  59  (E).  (Enlaces  de  letras  de  nom- 
bres :  Faustina,  etc.) 

60,  61  (Eij),  62  y  63  (Eiij).  Letra  latina 
con  su  geometría. 

64  y  65  (Eiíij).  Letras  góticas  ystoriadas 
(Ya  muy  borrosas.) 

66  y  67.  Letras  latinas.  (Blancas ;  ma- 
yúsculas.) 

68  y  69.  Casos  de  compás  con  sv  geo- 
metría. 

70,  71  y  72.  Letras  de  compás  para  íllv- 
minadores.  (Dos  en  cada  plana :  A  y  B ;  C 
y  D ;  G  y  H :  faltan  la  E  y  la  F,  que  están  en 
la  plana  79.) 

7Z,  74,  75  (F),  76  y  77  (Fij)-  (Siguen  las 
grandes  capitales:  IyL;MyN;OyP; 
R  y  S ;  T  y  V.) 

78.     Letras  caudinales. 

79  (Fiij).  Letras  de  compás.  (Es  la  pla- 
na que  faltaba  en  la  70  y  siguientes  de  gran- 
des capitales.  Son  la  E  y  F :  como  se  ve,  está 
equivocada  la  signatura.) 

80  y  81  (Fiíij).  Letra  formada.  (Blanca, 
redonda.) 

82.  Alfabeto  gótico  minúsculo,  blanco.) 

83.  Casos  prolongados. 

84-90  inclusive.     Letras  de  libros. 

91  (G),  92,  93  (Gij),  94,  95  (Giij),  96,  97 
(Giiij),  98,  99  y  100.  (Grandes  letras  de  im- 
prenta blancas  con  figuras  de  hombres  des- 
nudos :  en  cada  plana  dos  letras ;  orlas  con  el 
nombre  de  Icíar ;  todo  muy  curioso.) 


loi,  102,  103,  104  y  105.  (Otro  gran  al- 
fabeto de  igual  clase,  pero  más  reducido: 
en  cada  plana  cuatro  letras:  también  nuevo.) 

106.     Casos  peones. 

107  (H).     Acuérdate  hombre... 

108.     Letra  tratizada. 

109  (Hij),  no  y  III  (Hiij).  Letras  blan- 
cas rasgueadas.) 

112  y  113.  Abreviaturas  de  Cancellares- 
co.  (Blancas.) 

114.  (Plana  en  blanco  en  algunos  ejem- 
plares: en  otros  va  aquí  el  colofón  y  acaba 
el  libro,  como  decimos  luego.) 

115.  Arte  breve  y  |  muy  provechosa  de 
quéta  caste  [  llana  y  Aríthmetíca,  dóde  se 
muestra  las  cinco  |  reglas  de  guarismo  por 
la  quenta  Castellana,  y  reglas  de  |  memo- 
ria: compuesto  por  luán  Gutiérrez.  {Escu- 
do con  dos  águilas  y  en  el  óvalo  el  busto  de 
Felipe  II.)  En  Qaragoga.  ¡  A  costa  de  Mi- 
guel de  Suelues,  alias  <;apila  infangon  |  mer- 
cader de  libros,  vezino  de  garagoga.  ¡  Año 
1564. 

(24  hs. ;  sign.  A^C;  al  fin:)  'Fué  im- 
preso el  presente  tratado  en  la  muy  noble 
y  I  leal  ciudad  de  garagoga  en  casa  de  |  Pe- 
dro Bemuz  año  de  I  M.  D.  LXIIIL 

(Como  se  ve,  esta  Aritmética  es  una  adi- 
ción posterior  á  la  obra  de  Icíar,  con  una 
ajena  y  de  impresor  diferente.  Las  tira- 
das primitivas  acaban  como  hemos  dicho 
en  la  plana  114,  que  en  vez  de  ser  blanca 
lleva  un  escudo  grande  y  curioso  de  la  im- 
presora, y  al  pie  este  colofón :) 

Fué  impresa  ¡  la  presente  obra  en  |  la 
civdad  de  Caragoca  en  casa  |  de  la  Viuda 
de  Bartolomé  de  Nagera.  A  costas  de  rai- 
guel  I  de  Suelues  alias  Capíla,  Infangon, 
mercader  de  libros:  ¡  vezino  de  Caragoga. 
Acabóse  a  veynte  ¡  y  dos  de  Febrero.  Año 
de  mil  y  |  quinientos  y  sesenta  y  |  quatro. 

7.'  EDICIÓN,  1566. 

I.  (Portada  con  orla  igual  á  las  de 
1555,  etc.) 

Libro  I  subtilissimo  por  el  qual  se  ense- 
ña a  escreuir  y   contar   \  pfectamete  el 
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qual  llena  el  mes  |  mo  orden  que  llena  vn  \ 
maestro  con  su  dicipulo  \  Hecho  y  expe- 
rimétado  \  por  luán  de  Y  ciar  \  Vizcayno.  \ 
Impresso  a  costas  de  miguel  de  Suelues  \ 
alias,  gapila  inf angón  mercader  de  libros  I 
Año,  M.  D.  LXVI. 

4.°;  como  las  demás;  signaturas  A-H,  ele  ú 
8  hs.,  menos  la  A  y  la  H,  que  tienen  4  y  24 
hojas  más  para  la  Aritmética  de  Juan  Gu- 
tiérrez. 

2.  (Desde  esta  plana,  hasta  la  16  inclu- 
sive, sigue  á  la  edición  dee  1564,  también  cr- 
ias signaturas.) 

17.  Cancellaresca  bastarda.  O  quantos  se 
hauran...  \ 

18.  Cancellar.  pequeña  bastarda.  Presu- 
mimos de  polidos... 

19.  Alphabetum  latinorum,  1547. 

20.  Maiusculas  cancellarescas.  21  (ídem) 

22.  Trata  de  la  letra  antigua.  (Texto.) 

23.  (ídem.) 

24.  Letra  antigua  blanca.  (En  una  elipse.) 
25  (C).     Crescemos  en  multitud.  (Sin  tí- 
tulo), 1550. 

26.  (Sin  título.)  Los  que  mas  suelen  pe- 
car, 1550. 

2y  (Cij),  28,  29  (Ciij)  y  30.  (Sin  títu- 
lo :  Mayúsculas  bast.  de  adorno.) 

31  (Ciiij).     La  affabilidad...  1550. 

32.  Illustre  e  muy  magni.  (Bastarda 
grande.) 

33.  Letra  antigua.  (Un  cuadrito  y  un 
alfabeto.)  1548. 

34.  Letra  antigua,  texto  y  glosa.  1548. 

35.  Letra  antigua.  Qual  es  el  varón... 

36.  Cancellaresca  bastarda.  O  quantos  se 
hauran.  1547.  (Es  la  17.) 

37.  Roñosa.  Letra  redonda  para...,  1547 

38.  Letra  de  prouision  real.  Don  Carlos. 

39.  Castellana  más  formada.  Bien  aven- 
turado..., 1547. 

40.  Cancellar.  bastarda.  La  carta  de  vra. 
Señoría. . . 

41  ( D ) .  Letra  castellana  procesada. 
£...,  1547. 

42.  Cancellaresca  bastarda.  O  quantos... 
(Es  la  17  y  la  36.) 


43  (Dij).  Letra  tirada  llana.  Fallo  aten- 
to. (Es  la  15.) 

44.  Aragonesa  redonda  y  tirada.  Don 
Manuel... 

45  ( Diij  ).  Letra  aragonesa  redonda. 
Qualquier  cosa... 

46.  Letra  de  privilegios.  Este  es  un  tras- 
lado..., 1548. 

47  (Diiij).  Letra  aragonesa  tirada.  Pa- 
yar eys...,  1548. 

48.  Letra  de  bvlas.  Joannes...,  1548. 

49.  Letra  francesa  redonda  y  tirada. 
Noverint...,  1548. 

50.  Alphabeto  griego.  (Muy  pequeño: 
orla  ancha.) 

51.  Alphabeto  griego.  (Mayúsculas, 
grande.) 

52  y  53-     (Letras  de  cintas.) 

54.  Alphabeto  hebraico,  a.  XLVIL 

55.  (Monograma  del  Ave  María.)  1547. 
56  y  57  (E).     (Enlaces  de  mayúsculas.) 
58,  59  (Eij),  60  y  61  (Eiij).     Letra  latina, 

con  su  geometría.  (La  última  casilla,  en  vez 
de  letra,  tiene  una  mano  con  un  compás.) 

62.  Letras  (sic).  (Mayúsculas  historiadas 
de  la  A  á  la  M.) 

63  (Eiiij).  (Sin  título:  bastarda  blanca.) 
No...  niendo  cosa,  1550. 

64  y  65.  Letra  latina.  (Blanca  y  ma- 
yúscula.) 1547. 

66.  Casos  de  compás. 

67.  Letras  de  breves.  Mucha  merced... 

1547- 
68  á  71  inclusive.  Letras  de  compás  para 

iluminadores. 

721  y  73  (F).  (Sin  título:  cuatro  letras, 
dos  en  cada  plana,  grandes  y  de  adorno.) 

74.  (Sin  título:  una  O  y  una  P  como 
las  anteriores.) 

75  (Fij).  (Otras  dos  grandes  letras  con 
hombres  desnudos.) 

76.  (Sin  título:  otras  dos  semejantes: 
O  y  U.) 

yy  (Eiij).  Letras  caudinales.  (Alfabeto 
mayúsculo  gótico.) 

78.     Letra  formada.  (Gótica  blanca.) 

79  (Eiiij).     (Acaba  el  anterior.) 

80.  Casos  peones.  (Alfabeto.) 

81.  Casos  prolongados. 
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82.  Acuérdate  hombre... 

83.  (Alfabeto  gótico  blanco.) 

84  á  90.  Letras  de  libros,  1548.  (En  la 
89  la  sign.  G.) 

91  (Gij).     (Mayúsculas  de  adorno.) 

92,  93  (Giij)  y  94.     (Acaba  el  anterior.) 

95  (Giiij).     (Alfabeto  blanco.) 

96  y  97.     Letras  quebradas,  1547. 

98.  Alphabetum  latinorum,  1547. 

99.  (Nueva  portada:)  Ivan  de  j  Yziar 
lo  es  I  criuio  en  garagoca  en  |  el  año  mil 
quinien  |  tos  y  cinquenta  1  y  nueue.  (Orla  an- 
cha con  figuras :  Esta  inscripción  no  corres- 
ponde al  año  que  dice,  como  puede  verse  eii 
la  plana  91  de  la  edición  de  1559  en  que  está 
repetida,  pero  en  forma  distinta  y  con  la  sig- 
natura Gij,  que  aquí  no  hay.) 

roo  á  104  inclusive.  (Las  cuatro  receptas 
¡lara  hacer  tinta.) 

105  (H).  (Alfabeto  mayúsculo  blanco 
con  figuras.) 

106,  Í07  (Hij)  y  108.  (Acaba  el  an- 
terior.) 

109  (Hiij),  lio,  III  y  112.  (Alfabeto  de 
la  muerte.) 

113.  Arte  breve  y  |  muy  prouechosa  de 
cuenta  caste  1  llana  y  Arithmetica,  dóde  se 
muestra  las  cin  |  co  reglas  de  guarismo  por 
la  cuéta  castellana,  y  reglas  I  de  memoria: 
cópuesta  por  luá  Gutiérrez  [  (Retrato  de 
Felipe  II,  como  antes.)  En  Caragoga.  |  A 
costa  de  Miguel  de  Suelues  alias  gapila  in- 
fancó  mer  ¡  cader  de  libros,  vezino  de  gara- 
goga.  Año  1566. 

{27)  hojas  y  acaba:)  Fué  impreso  el  pre- 
sente tratado  en  la  muy  noble  y  ¡  leal  ciu- 
dad de  garagoga,  en  casa  de  |  Pedro  Ber- 
nuz,  año  de  |  M.  D.  LXVL 

Otra  edición: 

El  ejemplar  que  tengo  á  la  vista  no  tie- 
ne portada  y  ¡xír  eso  no  puede  asignársele 
fecha:  quizá  sea  posterior  á  1566,  por  lo 
borrosas  de  algunas  láminas.  Con  el  que 
tiene  alguna  semejanza  es  con  la  edición 
^e  1559;  pero  es,  con  todo,  muy  diferente, 
como  se  verá  por  la  descripción  que  sigue, 
atendiendo,  sobre  todo,  á  las  planas  que 


tienen  signatura  y  su  vuelta,  en  las  que  no 
puede  haber  simple  trastrueco  de  hojas. 

3  (A  2)  (Escudo  arriba :)  Epístola.  Mvy 
alto,  y  mvy  po-  |  deroso  Señor  don  Felipe 
nuestro  Se-  ¡  ñor  Rey  de  España ;  &c.  (E.sta 
plana  no  tiene  más ;  pero  es  distinta  de  las 
d^  1555  y  1559  en  el  contenido  y  por  llevar 
la  sign.  A  2.) 

4  y  5.  (Acaba  la  dedicatoria:  orla  estre- 
cha y  la  A  capital  sin  figuras.) 

6  y  7.     En  loor  del  avtor  |  vn  su  amigo. 

8.  (Retrato  de  Icíar,  sin  inscripción  al 
pie :  en  lo  demás,  como  todos.) 

9  (B).     Por  tal  arte  y  por  tal  maña... 

10.  Cancellaresca  llana.  lurar  mucho  no 
conuiene...  M.  D.  XL.  VIL 

II  (B2),  Cancellar.  bastarda.  La  carta 
de  vra.  señoría...  M.  D.  L.  (De  rayitas.) 

1 2.  Cancellar.  grvesa  Karissimamente . . 
(Cortada  y  acanalada.) 

13.  (Sin  signatura:  lo  cual  prueba  que  es 
hoja  suplida.)  Cancellar.  romana.  Hurto  es 
tornar. . .   (Cortada.) 

Pondré  sólo  las  hojas  que  tienen  signa- 
tura, pues  las  demás  no  merecen  fe,  por 
haberse  podido  colocar  en  cualquier  orden. 

C.  Alplabetum  latinorum. 

(Vuelta  de  la  anterior:)  Cancellaresca  pe- 
queña bastarda.  Presumimos... 

C2.  Maiusculas  Cancellarescas.  (Hechas 
con  rayitas.) 

(Vuelta:)  (Acaba  el  anterior.) 

D.  Los  que  más  suelen  pecar... 
(Vuelta :)  (Empiezan  las  mayúsculas  bas- 
tardas de  adorno.) 

D2.     (Sigue  el  anterior  alfabeto.) 
(Vuelta :)  (Sigue  el  anterior,  que  acaba  en 
la  plana  siguiente,  que,  aunque  impar,  no 
lleva    signatura,    aunque    la    correspondía 
la  D3.) 

E.  Letra  antigua,  testo  y  glosa. 
(Vuelta :)  Letra  antigua.  Oual  es  el  z'a- 

rón. . . 

F.  Aragonesa  redonda  y  tirada.  Doft 
Manuel... 

(Vuelta:)  Letra  aragonesa  tirada.  Pa- 
ga reys... 
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F2.  IJetra  de  privilegios.  Este  es  un 
traslado... 

(Vuelta:)  Letra  de  bvlas.  Joannes... 

G.     (Ultima  plana  del  alfabeto  de  cintas.) 

(Vuelta:)  (Primera  plana  de  los  enlaces 
de  nombres.) 

G2.  (Segunda:  con  los  de  Faustina,  Lu- 
crecia, etc.) 

(Vuelta:)  Letra  latina.  (Seis  capitales  ro- 
manas A-E.) 

(Sin   signatura.   Siguen  las  anteriores   y 

en  las  dos  planas  siguientes  acaban :  la  úl- 

,  tima  casilla,  la  mano  con  el  compás.  En  la 

cabeza  de  la  primera  de  estas  tres  planas  la 

inscripción :  con  sv  geometría.) 

(Vuelta  de  la  última  de  ellas :)  (Monogra- 
ma de  Ave  María.) 

H.  I^tra.  (Principia  el  alfabeto  de  ca- 
pitales de  imprenta :  blancas.) 

(Vu-elta:)  Latina.  (Acaba  el  alfabeto.) 

H2.  Letras  de  compás.  (Son  las  de  ilu- 
minadores :  A  y  B.) 

(Vudlta :)  (Siguen  C  y  D.)  Para  ilumina- 
dores. 

(Sin  signatura :)  (Siguen :)  Letras  de  com- 
pás (E  y  F). 

(Vuelta:)  Para  illvminadores.  (Siguen: 
GyH.) 

I.  (Dos  grandes  letras  de  adorno  con  figu- 
ras de  hombres  desnudos :  son  la  R  y  la  S.) 

(Vuelta :)  (Otras  dos  letras  grandes,  góti- 
cas mayúsculas,  pero  sencillas :  son  la  T  y 
la  V.) 

1 2.     (Alfabeto  gótico  minúsculo  y  blanco.) 

(Vuelta :)  (Empieza  un  alfabeto  de  redon- 
da de  libros  minúscula  y  blanca.) 

(Sin  signatura.)  (Acaba  el  anterior :  En  la 
cabeza  de  estas  dos  planas  se  lee :  Letra  (en 
la  I  .*)  formada  en  la  2.') 

(Vuelta:)  Casos  peones. 

K.  Letras.  (Son  las  letras  dte  la  A  á  la  M, 
capitales  como  de  imprenta  ;  grandes  y  ador- 
nadas con  figuras,  que  en  otras  ediciones  lla- 
ma góticas  ystoriadai.) 

(Vuelta:)  (En  vez  de  acabar  el  alfabeto, 
como  en  ediciones  anteriores,  empieza  el 
grande  minúsculo  de  Letras  de  libros,  que 
prosigue  en  las  planas  siguientes:  K2  y 
otras  cinco  sin  signatura;  por  donde  se  ve 


que  las  de  esta  edición  deben  de  ser  de  cua- 
tro hojas  cada  una.) 

L.  (Enlaces  de  bastardas  blancas  con 
nombres  de  pueblos.) 

(Vuelta:)  (Acaba  el  anterior.) 
L2.     (Enlaces  de  letras  de  igual  clase.) 
(Vuelta  :)  (Sin  acabar  el  anterior  alfabeto, 
empieza  el  de  Letras  quebradas,  que  termina 
la  plana  siguiente  (M2). 

(Vu'elta    de   la    M2:)     Recepta    de   tinta 
para  escribir  en  Papel.  (En  las  tres  planas  si- 
guientes, éstas,  las  otras  tres  recetas  y  la 
última  en  blanco.) 

Como  se  ve  ix)r  las  signaturas,  esta  cu- 
riosa edición  es  distinta  de  las  otras  cono- 
cidas. El  único  ejemplar  que  hemos  visto 
no  lleva  portada  y  por  eso  no  conocemos 
su  fecha,  pero  debe  de  ser  de  las  últimas, 
hechas  ya  sin  conocimiento  del  autor  para 
el  consumo  de  las  escuelas,  como  se  de- 
muestra por  el  gran  descuido  con  que  es- 
tán trabajadas. 

Desde  la  de  1555  inclusive,  suprimieron 
las  explicaciones  teóricas,  excepto  algunas 
de  las  recetas  de  hacer  tinta;  repitieron  al- 
gunas láminas,  dejaron  incompletos  cier- 
tos abecedarios,  omitieron  muestras  muy 
curiosas  y  hasta  adulteraron  el  título  del 
libro  llamándole  Libro  que  enseña  á  escri^M 
bir  y  CONTAR :  hecho  por  Juan  de  Iciar, 
cuando  la  Aritmética  que  incluían  no  es  la 
de  éste  sino  la  de  Juan  Gutiérrez. 

Así,  pues,  debe  de  tenerse  en  cuenta  que 
las  únicas  y  genuínas  ediciones  del  libro 
de  Icíar,  son  las  tres  primeras;  de  1548, 
1550  y  1553.  Las  demás,  aparte  de  los  de- 
fectos señalados,  llevan  las  tablas  mucho 
más  borrosas  y  confusas.  Sólo  tienen  de 
notable  las  de  1564  y  1566  el  alfabeto  Ha-^ 
mado  de  la  Muerte. 

IL  Hablemos  ya  de  las  demás  obras 
de  Icíar. 

Libro  inti  |i  tulado  Arithmetica  \  prac- 
tica, muy  útil  y  prove  \  choso  para  toda 
persona  \  que  quissiere  exercitar  \  se  en  \ 
aprender  a  contar,  agora  \  nuevamente  he- 
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cho  por  I  Juan  de  Yciar  \  Vizcayno.  \  i  2  ^ 
45^7^9o\  Caesaraugustae.  M.  D. 
XL.  IX. 

(Al  fin:)  Fué  impresso  el  presente  libro 
enla  mity  noble  |  3'  leal  ciudad  d'  garagoga 
en  casa  de  Pedro  Bernns,  a  costa  \  del 
auctor  y  de  Miguel  de  gapila  mercader  </' 
libros.  I  Acabo  se  a  xvj.  de  Febrero  del 
año  de  mil  y  \  quinientos  y  quarenta  \  y 
nueue.  (Escudo  del  impresor  al  pie.) 

Folio ;  1.  gót. ;  láminas  y  retrato  en  madera. 
La  portada  es  de  negro  y  rojo,  y  lleva  un  es- 
merado adorno  alrededor:  4  hs.  prels.  y  lvi 
foliadas.  La  portada  está  grabada  por  Diego, 
en  1548. 

El  retrato  colocado  al  fin  de  los  preli- 
minares es  el  mismo  del  Arte  de  escribir. 
Don  Nicolás  Antonio  dice  equivocadamen- 
te ser  en  4.°  este  libro.  El  escudo  del  im- 
presor es  el  de  J.  Coci,  de  quien  Bernu'z 
fué  sucesor. 

Va  dedicada,  como  hemos  dicho,  á  don 
Juan  Fernández  de  Heredia,  conde  de 
Fuentes.  Sigu-e  una  epístola  de  Icíar  á  los 
leyentes,  escrita  en  tercetos,  en  que  dice 
haber  emprendido  esta  obra  después  de  ha- 
ber dado  fin  á  la  de  la  escritura. 

La  Aritmética  se  divide  en  dos  partes. 
La  primera  tiene  15  artículos,  que  tratan 
de  la  nuTneración,  de  las  cuatro  operacio- 
nes fundamentales  y  de  las  pruebas.  La 
segunda,  con  otros  15  artículos,  trata  de 
las  progresiones,  regla  de  tres  y  todas  sus 
derivadas,  quebrados,  raíces  y  pesos  y  me- 
didas, incluyendo  algimas  reglas  particu- 
lares que  se  usaban  en  Aragón  y  A^^alencia. 

IIL  Niieuo  Estillo  d'  ¡  escrenir  Cartas 
mensageras  \  sobre  diuersas  materias.  \  Sa- 
cadas á  Inz :  por  in  |¡  dustria  de  Juan  de  ¡ 
Yciar  Vizcayno.  \  Dirigido  al  II  \  lustre 
Señor  Ruy  Go  \  mes  de  SUua.  \  'Año 
de  I  ij¿2.  I  A  costa  de  Miguel  de  gapila 
mercader  de  libros.  Vezino  de  \  Caragoga. 

Con  tinta  roja  y  negra  este  título,  en  el  cen- 
tro de  una  portada,  cuyo  grabado  figura  un 


tarjetón  arquitectónico,  y  al  pie  las  inicia- 
les L  D.  V.  (Juan  de  Vingles,  el  grabador.) 

Al  reverso  el  retrato  de  Icíar.  igual  al  de 
las  demás  obras. 

En  la  hoja  segunda  comienza  el  Prohemio. 
Carta  del  auctor  para  el  illustre  Señor  Ruy 
Gomes  de  Silua,  y  Ikga  hasta  la  plana  sexta, 
en  que  empieza  la  advertencia  De  un  amigo 
del  auctor  al  lector.  Sigue  luego  en  la  li  otra 
breve  advertencia;  después,  los  títulos  de  las 
cartas,  y  en  la  hoja  séptima  unos  versos  "De 
Juan  de  Tapia,  loando  al  autor".  En  la  hoja 
novena,  sign.  B ;  principian  las  Cartas. 

Todo  el  libro  está  impreso  en  letra  de  Tor- 
tis,  con  orlas  en  todas  las  planas,  iguales  á  las 
del  Arte  de  escribir;  signaturas  A-N,  de  á  8 
hojas,  menos  esta  última,  que  sólo  tiene  5. 
En  el  resto  de  la  última  d'ice: 

Fué  impresso  el  presente  \  libro  en  la 
muy  noble  y  Real  ciudad  de  Caragoga  por 
Agostin  Millan  im  \  pressor  de  libros. 
Acabóse  a  xij  di-  \  as  del  mes  de  Julio  des- 
te  presen  \  te  año  de  mil  y  quinientos  \  cin- 
quenta  y  dos  años. 

Sigue  luego  una  hoja  con  la  orla,  y  en 
el  centro  un  busto  romano. 

Juan  de  Tapia  dice  en  los  versos : 

A  querido  el  orador 
y  famoso  vizcayno, 
que  un  inabil  trovador 
sirva  de  aposentador 
á  sus  cartas  de  camino. 

Y  sí.  por  ser  principiante, 
van  mis  metros  sin  compás, 
el  sabio  y  el  ignorante 
no  miren  quién  va  delante, 
sino  quién  viene  detrás. 

Icíar  viene  en  su  papel, 
con  sus  cartas  admirables, 
escríptas  por  mano  del, 
con  grave  pompa  y  tropel 
de  sentencias  muy  notables. 

Viene  porque  se  presuma 
que  es  uno  de  los  mejores; 
y  porque  sientan,  en  suma, 
lo  que  deben  á  la  pluma 
los  no  sabios  escriptores. 

Las  cartas  van  dirigidas  á  toda  clase 
de  personas :  prelados,  señores,  títulos, 
frailes,  mujeres;  y  son  de  todos  asun- 
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tos :  felicitaciones,  recomendación,  conse- 
jos, pésame.  La  más  importante  es  la  que 
se  halla  al  folio  de  la  signatura  letra  I 
vuelto,  sobre  "las  calidades  que  han  de  te- 
ner los  oficiales  de  la  casa  de  un  señor  y  de 
otros  oficiales  que  no  se  usan  y  serán  ne- 
cesarios"; ocupa  veinte  hojas  y  es  muy 
instructiva  para  el  estudio  de  las  cos- 
tumbres. 

Desde  el  folio  liiij  hasta  el  fin  van  una 
serie  de  cartas  escritas  por  el  alma  al  cuer- 
po y  viceversa:  son,  como  se  comprende, 
morales. 

Al  fin  ofrece  seguir  en  esta  materia;  y 
parece  satisfecho  de  su  trabajo,  pues  afir- 
ma que  su  libro  "es  como  un  dechado  de 
cartas  familiares". 

Ahora,  y  por  las  razones  expuestas,  de- 
bemos colocar  aquí  las  explicaciones  y  re- 
glas teóricas  y  prácticas  que  Icíar  puso  en 
su  libro  de  escribir  en  sus  primeras  edi- 
ciones. , 

Dedicatoria  de  la  primera  edición. 

Al  Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Príncipe 
Don  Hernando  de  Aragón,  Duque  de  Ca- 
labria, Visorrey  y  Capitán  General  de  Su 
Majestad  del  reino  de  Valencia,  etc. 

Cuan  fructuosa  haya  sido  y  sea  la  inven- 
ción de  las  letras  y  los  grandes  beneficios 
que  del  uso  dellas  universalmente  hayan  re- 
cibido los  hombres  (Excelentísimo  Prínci- 
pe y  Señor),  cosa  es  á  todos  muy  notoria, 
pues  demás  del  ordinario  provecho  de  la 
lección  con  que  se  ve  lo  pasado,  cuasi  como 
lo  presente  y  todo  lo  que  ha  sido  y  es  se 
encomienda  á  la  posteridad  (dejado  aparte 
lo  de  las  Letras  Sagradas,  que  es  lo  más 
sustancial  y  sobre  que  todo  nuestro  bien 
se  funda  como  cosa  en  cuyo  piélago  por  su 
grandeza  no  es  lícito  á  todos  hablar),  pa- 
resce  que  no  se  podría  ni  sabría  ya  en  el 
mundo  vivir  sin  el  ejercicio  del  escribir, 
con  el  cual  se  conservan  las  inteligencias 
de  los  ausentes,  exprimiendo  sus  conceptos 
y  voluntades  y  aun  á  las  veces  más  difusa 
y  abundantemente  que  acertaría  presencial- 


mente á  hacer,  pues  cada  día  se  ven  mu- 
chos que  saben  muy  mejor  escribir  que  de- 
cir lo  que  quieren.  Y  como  después  de  la 
invención  de  la  impresión,  que  fué  á  la 
verdad  cosa  divinalmente  inspirada  para 
utilidad  de  los  hombres,  no  se  tenga  el  cui- 
dado que  antes  de  saber  perfectamente  es- 
cribir de  mano,  y  parescióme  á  mí  cosa  dig- 
na del  trabajo  que  en  ella  he  puesto,  que 
no  ha  sido  pequeño,  ni  en  que  he  gastado 
poco  tiempo,  inquirir  y  recopilar  todas  las 
diversidades  de  caracteres  de  letras  que  en- 
tre cristianos  más  se  usan,  y  ponellas  en  tal 
perfección,  que  trasladadas  de  los  impreso- 
res con  la  misma  policía  y  curiosidad,  como 
por  este  libro  se  ve,  quede  á  los  siglos  veni- 
deros ocasión  de  imitarlas  y  aprovecharse 
de  mis  vigiHas,  y  la  República  cristiana  pue- 
da con  más  facilidad  ser  enseñada  y  habi- 
litada en  este  virtuoso  y  provechoso  ejer- 
cicio. Y  porque  contra  los  que  semejantes 
cosas  trabajan  sacar  á  luz  no  suelen  faltar 
detractores  y  émulos  e  yo  tengo  más  razón 
que  otro  alguno  de  temerlos,  por  ser  el  ob- 
jeto desta  mi  pequeña  obra  de  menor  qui- 
late que  los  de  otros  que  han  compuesto  li- 
bros de  altas  y  graves  materias,  como  más 
necesitado  de  amparo  y  favor,  he  acordado 
dirigirla  á  la  Ilustrísima  persona  de  vues- 
tra Excelencia,  porque  debajo  de  su  gran- 
deza no  habrá  alguno  tan  atrevido  á  quien 
no  parezca  menor  inconveniente  disimular 
las  faltas  del  libro  que  poner  lengua  en  él, 
hallando  en  su  frontispicio  el  nombre  de 
Vuestra  Excelencia,  á  quien  suplico  le  re 
ciba  y  defienda  con  su  acostumbrada  benig- 
nidad, no  acatando  la  bajeza  del  presente 
sino  el  ánimo  de  quien  se  le  ofrece,  que  ha 
sido  servir  con  todo  lo  que  ha  podido  á 
Vuestra  Excelencia. 

En  loor  de  su  autor,  un  su  amigo. 

Las  hijas  de  Tespis,  que  al  grande  Nasón 
Heron  corona  en  el  monte  Parnaso, 
den  su  sabor,  pues  hacen  al  caso, 
según  dellas  Mena  hace  mención. 
La  fuente  Castalia,  el  Helizón, 
den  sus  licores  de  dulce  hablar; 
Aganipe  salga  para  recontar 
vuestra  doctrina  de  gran  perfección. 
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Querer  sublimar  la   mucha   erudencia, 
estilo,  arrogancia  de  vuestro  primor, 
es  imposible  sin  tener  sabor 
del  alto  Dador  que  es  Summa  potencia ; 

al  cual  humilmente,  con  gran  reverencia, 
suplico  me  quiera  con  tino  ayudar, 
que  mi   ruda  lengua  pueda  hablar 
de  vuestras  labores  de  tanta  exelencia. 

Fueron  diversos  y  grandes  autores 
que  en  metros  y  prosa  muy  bien  escribieron ; 
mas  vuestra  doctrina  pocos  sintieron, 
pues  más  nunca  hubo  de  tres  escritores. 

Aquestos  yo  digo  tuvieron  loores 
en  vida  viviendo  después  de  contino 
Baptista,  Tagliente  y  el  Vicentino, 
que  á  vos  en  el  arte  son  predecesores. 

Pasando  los  años  de  la  mocedad 
y  caminando  por  la  juventud, 
dejastes  memoria  de  la  senectud 
volviendo  la  cara  á  la  ociosidad. 

Quiero  decir,  y  así  es  verdad, 
tenéis  veinte  y  cinco,  y  seis  no  cumplidos 
quando  trajistes  á  nuestros  oídos 
la  obra  presente  con  gran  claridad. 

Este  es  aquel  que  en  España  dio 
la  rica  lumbrera  d'escripto  rimado, 
lo  cual  en  su  obra  nos  ha  demostrado 
lo  que  de  tiempos  pasados  no  vio. 

Su  tierra  es  Vizcaya,  donde  nasció ; 
mas  tengo  por  cierto,  y  mi  lengua  no  yerra, 
que  dentro,  en  Durango,  es  su  propia  tierra, 
donde  las  aguas  sotiles  bebió. 

De  formas  diversas  es  vuestra  escritura: 
de  todos  los  modos  de  bien  escribir: 
son  tantos,  que  habrélos  aquí  de  decir, 
desecha  de  sí  toda  breviatura. 

Terna  tal  dechado  la  gente  futura 
teniendo  delante  tan  gran  perfición 
vuestra,  que  lleve  nuestra  nación 
ventaja  á  las  otras  por  vuestra  doctura. 

Fué  la  Carmenta  primera  inventora 
que  nos  demostró  las  letras  latinas, 
'  cuyas  vivezas  serán  siempre  dignas, 
sobre  sotiles,  de  ser  señora. 

A  vuestro  escribir  vengamos  ahora, 
que  si  á  la  Carmenta  he  memorado, 
vos  merecéis  ser  muy  más  loado, 
pues  vuestra  doctrina  todo  lo  agora. 


Hexasticum  Carmen  in  laudem  autoris. 

Quae  prius  in  certis  resonabant  dogmata  typis 
Carmentan  primam  signa  dedisse  ferunt 
Haec  etenim  voci  fingens  elementa  cuique 
Literulis  docuit  pingere  docte  quidem. 
Comptius  at  multo  monstrat  nunc  Hura  loannis 
Iciar  kunc  nobis  villa  Durango  dedit. 

Comienza  la  Práctica. 

El  divino  Platón,  hablando  en  persona  del 
gran  filósofo  Sócrates,  afirma  en  el  Diálogo 
intitulado  Minos  (después  de  haber  algún 
tanto  disputado,  según  su  peculiar  costum- 
bre), que  "ley  no  es  otra  cosa  sino  invención 
de  verdad". 

Si  consideráseniQs  lo  que  este  varón  sa- 
pientísimo quiso  darnos  á  entender  por  una 
tan  compendiosa  descripción  de  ley  como 
ésta,  hallaremos  que  todos  los  documentos, 
reglas  ó  preceptos  de  lo  hasta  hoy  inven- 
tado, y  que  en  lo  porvenir  se  inventará, 
debajo  de  nombre  de  ley  se  comprenden. 
Y  esto  es  así,  quieran  ó  no  los  jurisperitos 
ó  establescedores  de  leyes  concernientes  á 
la  administración  y  buen  regimiento  polí- 
tico, los  cuales  tiránicamente  se  han  alzado 
con  la  posesión  del  vocablo  que  de  suyo  es 
tan  general.  Pero  volviendo  al  propósito, 
si  ley  no  es  otra  cosa  que  invariable  y  re- 
gla certísima  de  lo  que  en  todo  y  por  todo 
seguir  ó  evitar  debemos,  diría  alguno — : 
¿de  adonde  es  que  permanesciendo  cuanto 
á  la  verdad  en  un  ser  las  disciplinas  y  artes, 
los  inventores  dellas  son  tan  inconstantes 
en  sus  preceptos,  que  raras  veces  dos  de 
una  mesma  opinión  y  acuerdo  se  hallan?— 
Responderemos  con  Salomón  diciendo,  que 
el  verdadero  conoscimiento  de  las  cosas  en 
sí  es  muy  arduo ;  la  cual  dificultad  cresce 
con  la  flaqueza  de  nuestro  entendimiento. 
De  forma,  que  haciendo  un  cuerpo  destas 
dos  causas,  diremos,  que  andando  los  hom- 
bres más  codiciosos  que  poderosos  en  rastro 
de  la  dificultosa  verdad,  les  acaesce  que 
vencidos  de  su  error  se  abrazan  con  la  som- 
bra della,  y  ansí  establecen  leyes  y  reglas 
(cuanto  al  parecer)  no  menos  frutuosas  que 
verdaderas.  Después  con  el  tiempo  (que  es 
inventor  de  todas  las  cosas),  descubierto  e! 
engaño   y   defecto   que  padescían,   habidas 
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del  común  consensu  por  malas  y  reproba- 
das, vuelven  á  inquirir  otras,  las  cuales, 
asimesmo  como  las  primeras,  el  tiempo  des- 
cubre no  haber  sido  invención  de  verdad,  y 
por  consiguiente,  ni  leyes  ni  reglas;  de  lo 
cual  nasce  la  continua  mudanza  que  la  duda 
propuso. 

También  con  alguna  apariencia  podría- 
mos atribuir  la  culpa  desto  á  los  profesores 
mismos,  los  cuales  son  tan  amigos  de  hacer 
plato   de  sus   ingenios,  que,   olvidados   del 
principal  intento,  gastan  buena  parte  de  sus 
obras  en  reprenhender  y  contradecir  á  los 
que   primero   escribieron,   andando   á   caza 
del  propio  loor  con  ajena  infamia;  de  que 
resulta  tanto  daño  y  pérdida  á  los  princi-- 
piantes,   que   ya   en   nuestros   tiempos   por 
muy  hábil  que  uno  sea  y  por  mucho  que 
trabaje,  apenas  después  de  empleados  los 
más  y  mejores  años  de  su  vida,  alcanza  al- 
gún conoscimiento  en  aquella  profesión  ó 
arte  en  que  fué  su  dicha  ó  voluntad  ocupar- 
se. Aunque  no  todas  las  disciplinas  están 
contaminadas   desta  variedad  y   contradic- 
ción de  opiniones,  que  aun  hay  algunas  in-  ; 
muñes,  entre  las  cuales  se  halla  en  parte 
libre  la  Ortografía  práctica,   que  nos   en- 
seña artificiosamente   según   reglas  geomé- 
tricas la  traza  y  debujo  de  cualquier  suerte 
de  letra,  por  haber  puesto  en  ella  tan  pocos 
la  m^no.  Lo  cual  á  mi  parescer  ha  causado 
la  esterilidad  de  la  materia  incapaz  de  os- 
tentación y  facundia,  de  que,  ansí  los  es- 
critores como  lectores,  se  deleitan,  haciendo 
muy  poca  cuenta  de  la  utilidad  tanta  y  tan 
grande  en  esta  excelente  virtud  de  escri- 
bir que  sola  ella  debiera  bastar  para  que, 
así  como  de  todo  el  mundo  es  abrazada,  de 
los  ingenios  fuera  muy  encarecida  y  am- 
plificada. 

Digo  que  la  Ortografía  práctica,  en  par- 
te y  no  del  todo,  es  de  opiniones  inmune, 
que  algunos  en  su  vestíbulo  y  primera  en- 
trada han  querido  por  diversos  caminos 
guiarnos,  diciendo  parte  dellos  que  es  ne- 
cesario al  que  desea  muy  bien  escribir  que 
primero  sepa  bien  leer.  Otros  afimando  que 
el  leer  y  escribir  pueden  y  aun  deben  correr 
á  la  par,  porque  es  tanta  la  afinidad  y  co- 


rrespondencia de  los  dos  ejercicios  que  si 
ambos  puntos  los  probaren  á  enseñar,  ha- 
llarán por  experiencia  ahorrarse  por  esta 
vía  cuasi  la  metad  del  tiempo  y  trabajo  que' 
se  consump  en  aprender  cada  cosa  por  sí. 
Salvo    mejor   juicio,    estos    dos   paresceres 
se    podrían    conformar,    sanamente   y    con 
distinción   entendidos    (habido    respecto    á 
la  edad  de  los  principiantes),  según  que  pla- 
ce á  Quintiliano,  autor  gravísimo;  porque 
con  los  niños  más  tierra  ganará  el  que  amo- 
rosamente  y   halagando   los   enseñare   que 
no  el  que  instare  con  aspereza  y  severidad 
continua,    acumulando    trabajo    á    trabajo, 
como  el  escribir  al  leer.  Debe,  pues,  con  di- 
ligencia el  preceptor  advertir  no  aborrez- 
ca el  niño  el  estudio  y  reformide,  pues  por 
entonces  amar  no  lo  puede,  que  acaesce  du- 
rar este  resabio  ultra  los  tiernos  años.  E  así 
concluiría  yo  teniendo  por  mejor  en   este 
género    de   novicios   que    se    anteponga    el 
leer,  no  desviando  de  la  común  costumbre 
de    enseñar.    Pero    si    nuestro   principiante 
acordare  algo  tarde  y  comenzare  á  frecuen- 
tar la  escuela  más   convidado  de  su  pro- 
pio juicio  y  voluntad  que  compellido  por  el 
parescer  ó  ruego  de  otro,  no  dudare  yo  de 
ponelle  juntamente  la  cartilla  y  péñola  en 
las  manos,  para  que  conoscida  la  figura  y 
oído  el  nombre  de  cada  letra,  sepa  también 
su   delincación  y  traza,   que  en  los   seme- 
jantes no  hay  temor  de  la  retrocesión  que 
habemos  dicho,  pues  ni  la  fatiga  sobrepuja 
á  las  fuerzas  en  tan  madura  edad,  ni  falta 
el  amor  y  deseo  de  que  los  niños  carescen. 
Finalmente,  que  declaradas  las  dos  opinio- 
nes, según  que  dicho  es,  hallaremos  com- 
padescerse,  tomando  la  primera  como  un.i 
regla  general  ó  ley,  cuya  excepción  sea  la 
segunda;  porque  nadie  dudará  ser  mucho 
más  sin  cuento  los  que  en  la  edad  juvenil 
comienzan  de  aprender  que  los  que  con  el 
curso  del  tiempo  reconoscen  su  falta  y  error. 

Compendio   de   ciiertas   reglas   v   avisds 

.MUY  ÚTILES  PARA  EL  MAESTRO  QUE  ENSEÑA 
Á  LEER. 

Estando  en  lo  dicho  que  ix)r  la  mayor 
I  parte  el  leer  antecede  y  dispone  para  bien 
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escribir,  no  será  digresión  extraña  del  pro- 
pósito nuestro  asignar  alguna  breve  intro- 
ducción del  modo  que  para  bien  y  expedita- 
mente leer  es  necesario  guardar. 

Será,  pues,  la  primera  regla  ó  aviso  que 
procure  el  que  enseña  no  sepan  de  core  los 
niños  el  abe,  antes  de  conoscer  las  letras  por 
vista,  que  es  grande  obstáculo;  porque  si- 
guiendo las  pisadas  de  su  memoria  dejan 
con  los  ojos  de  considerar  la  forma  que  cada 
una  tiene,  de  que  nasce  el  ocular  y  verdade- 
ro conoscimiento  dellas.  Y  de  aquí  es  que 


rodea,  sino  de  memoria;  porque  es  averi- 
guado que  quien  supiese  letrear  cualquiera 
palabra  sin  libro,  lo  hará  muy  mejor  con  él, 
y  no  al  contrario,  presupuesto  (como  dije) 
el  ocular  conoscimiento  y  noticia  de  cada 
letra. 

Hase  de  tener  cuidado  especialísimo  que 
en  comenzando  á  deletrear  el  mochacho  co- 
mience á  sonar  cada  letra  según  la  potestad 
y  fuerza  que  tiene,  y  que  haga  exacta  y  le- 
gítima partición  entre  las  sílabas,  dando  á 
cada  una  las  letras  que  por  derecho  le  per- 


después  de  haber  enseñado  los  pedagogos  el  tenescen.  Este  es  un  muy  común  y  pernicio  - 
alfabeto  conforme  al  orden  directo,  lo  re-  sísimo  descuido.  De  aquí  emanan  vicios  in- 
trogradan  v  vuelven  del  fin  h.ci.   .1  nrín-      tolerables,  y  aun  hecho  callo  en  ellos    irre- 


trogradan  y  vuelven  del  fin  hacia  el  prin 
cipio,  variando  y  perturbando  la  memoria 
de  los  niños  hasta  que  de  vista  tengan  de  las 
letras  perfecta  noticia.  Debe,  pues,  el  niño 
oir  el  nombre  y  comprender  juntamente  el 
hábito  y  figura  de  cada  letra.  Es  cosa  de 
admiración  ver  algunos  mochachos  el  odio 
vatiniano  que  á  las  letras  conciben:  otros 
son  de  tan  poca  memoria  y  ingenio  que  no 
es   menos  trabajo  contender  con  los  unos 
que  con  los  otros.  Cuéntase  de  un  hijo  de 
Herodes  sofista,  haber  sido  tan  rudo  y  fal- 
to de  memoria,  que  fué  necesario  á  su  pa- 
dre  buscar   nueva   forma   como   le   hiciese 
acordar  de  los  nombres  de  las  veinte  y  cua- 
tro letras  del  alfabeto  griego,  que  deseaba 
supiese,  criando  veinte  y  cuatro  niños  de  la 
edad  de  su  hijo,  á  cada  uno  de  los  cuales 
puso  el  nombre  de  una  letra  del  abe  dicho. 
En  tal  necesidad  nos  podríamos  aprovechar 
del  aviso  de  Quintiliano  inventando  algún 
juego  á  manera  de  naipes  ó  dados,  y  escri- 
biendo en  cada  tanto  ó  carta  una  letra;  y 
hecho  esto,  en  presencia  de  los  niños  eche 
ti  maestro  sobre  una  mesa  aquellos  tantos 
y  al  mochacho  que  más  letras  nombrare  de 
las  que  los  tantos  ó  cartas  descubrieren,  su 
jiremio  sea  (loando  primero  la  buena  habi- 
lidad suya),  una  nuez  ó  avellana  ó  cosa  de 
que  esta  edad  suele  pagarse.  Dice  este  mis- 
mo autor,  que  lo  que  al  conoscimiento  de  las 
letras  dañaba  (es  de  saber  el  tener  sus  nom- 
bres de  coro  sin  conocerlas  por  vista),  no 
dañará  en  las  sílabas:  quiere  decir  que  el 


mediables  así  en  la  prolación  comió  en  la 
Ortografía.  Para  domeñar  la  lengua  á  los 
que  son  trabados  della  es  provechoso  hacer 
que  los  tales  deletreen  vocablos  ó  palabras 
ásperas,  confragosas  y  difíciles  de  pro- 
nunciar. 

Cuan    grande    impedimento    sea    al    leer 
bien  y  expeditamente  la  ignorancia  del  va- 
lor de  cada  ápice  que  vulgarmente  llaman 
tilde  y  abreviaturas,  superfluo  es  decirlo  yo 
sabiéndolo  todos.   Debe,  pues,   el  profesor 
diligente  no  despreciar  el  remedio  de  cosa 
que  en  su  grado  importa  mucho,  dando  en 
escrito  las  tildes  y  abreviaturas  que  están 
por  costumbre  y  común  consensu  admitidas 
y  aprobadas,  explicando  juntamente  el  valor 
de  cada  una  para  que  los  niños  se  ejerciten 
y  las  tengan  en  pronto  por  vista  y  memoria, 
pidiéndoles  cuenta  estrecha  de  cierto  núme- 
ro dellas  cada  día,  hasta  saberlas  muy  bien. 
En  esto  de  las  tildes  y  abreviaturas  podría 
también  tener  muy  buen  lugar  (y  no  sé  si 
muy  mejor)  el  juego  de  los  tantos,  que  dice 
Quintiliano  inventemos  para  que  los  tardos 
ó  rudos  de  ingenio  puedan  sin  mucha  di- 
ficultad fijar  el  nombre  de  cada  letra  ó  fi- 
gura en  la  memoria. 

Luego  que  el  niño  razonablemente  supie- 
re de  letras  componer  sílabas,  y  de  sílabas 
dicciones,  comience  á  leer  muy  paso  á  paso, 
no  curando  mucho  de  continuar  palabra  á 
palabra  (que  es  el  fruto  de  los  ejercitados) 
hasta  que  con  el  uso  alcance  á  colegir  cada 


deletrear  no  lo  muestren  por  libro,  que  se  I  sílaba  de  sus  letras,  y  cada  palabra  de  su. 
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sílabas  con  tanta  velocidad  y  destreza  que, 
pospuesta  toda  tardanza,  en  viendo  la  dic- 
ción esté  en  su  mano  sin  consulta  del  pensa- 
miento pronunciarla.  Entonces  ya  podría 
continuadamente  proseguir  su  lección,  ad- 
virtiendo á  pronunciar  con  un  espíritu  in- 
diviso cada  palabra,  no  como  algunos  que 
viciosamente  descansan  en  metad  de  los 
vocablos. 

Porque  asi  como  no  hay  desigual  inter- 
valo entre  las  letras  de  una  palabra  en  la 
recta  escritura,  mucho  menos  lo  ha  de  ha- 
ber en  la  prolación  y  voz  suya. 

De  lo  dicho  se  colige  que  nadie  espere  de 
ser  "buen  lector  si  al  principio  no  observare 
tres  cosas.  La  primera  que  se  certifique  de 
lo  que  leyere,  procurando  en  que  lea  ver- 
dadero cuanto  fuere  posible,  para  lo  cual 
es  cosa  muy  importante  el  deletrear  bien  y 
conoscer  el  valor  de  las  tildes  y  abreviaturas 
comunes.  La  segunda  que  trabaje  de  leer 
continuado,  teniendo  cuenta  con  la  puntua- 
ción según  la  exigencia  de  las  comas,  colos 
y  i>eríodos,  adonde  sólo  se  permite  descan- 
sar ( como  adelante  diremos),  aunque  no 
igualmente.  La  tercera  es  que  el  principian- 
te por  algún  espacio  de  tiempo  debe  de  aten- 
tarse en  su  leer  y  no  apresurarse,  dado  que 
conozca  en  sí  que  lo  podrá  bien  hacer;  por- 
que de  leer  apriesa  no  venimos  á  leer  bien, 
sino  de  leey  bien  venimos  á  leer  apriesa.  En 
tiempo  de  Quintiliano  daban  los  preceptores 
un  aviso  á  los  que  fácil  y  sueltamente  leer 
querían,  y  era  éste :  que  en  la  lectura  tu- 
viesen ojo  siempre  á  la  mano  derecha  para 
que  entretanto  que  una  palabra  decían  tu- 
viesen con  la  vista  la  siguiente  proveída ;  lo 
cual,  con  razón,  el  dicho  autor  reprueba,  di- 
ciendo que  no  es  advertencia  para  leer  bien 
el  consejo  de  aquéllos,  sino  hábito  y  uso  ad- 
quirido de  buen  lector.  Porque  dividir  la  in- 
tención del  ánimo  de  tal  manera  que  una 
cosa  se  haga  con  la  voz  y  otra  con  los  ojos, 
ni  el  que  fuere  muy  ejercitado  lo  podrá  de- 
jar de  hacer,  ni  el  que  no  lo  fuere  lo  hará, 
aunque  más  advierta :  de  adonde  claro  cons- 
ta ser  hábito  y  no  aviso  útil  para  nuestro 
propósito. 

Tenía  yo  por  bueno  para  este  efecto  de 


que  hablamos,  que  el  que  codicia  ser  buen 
lector  trabaje  de  leer  en  lengua  que  entien- 
da, porque  es  por  demás  que  nadie  pueda 
leer  en  lo  que  no  entendiere,  que  allende 
que  de  paso  en  paso  estropezará  en  los  acen- 
tos si  no  estuvieren  señalados  como  en  la 
lengua  griega,  el  sonsonete  de  los  afectos, 
que  es  ánima  de  la  lección,  ¿cómo  el  que 
en  lengua  ignota  leyere  podrá  observarlo? 
Este  último  aviso  es  parte  de  una  regla  que 
Alexo  Vanegas  pone  en  su  tratado  de  Orto 
grafía.  Continuaré  lo  que  della  resta,  pues 
hace  al  caso.  Dice  así:  "Para  los  que  ya 
entienden  latín  es  grande  ejercicio,  sin  leer 
el  latín,  ir  declarando  en  romance  todo  lo 
que  leen  en  latín.  Exemplo :  si  leyese  aquello 
de  Lucano,  quis  iustus  induit  arma,  scir^ 
nefas  victrix  causa  deis  placuit,  sed  vicia 
catoni,  no  leerá  esta  letra,  sino,  entre  César 
y  Pompeyo,  quien  tuvo  más  razón  para  to- 
mar armas,  no  se  puede  saber  sin  caer  en  ye- 
rro juzgando,  porque  ¡a  causa  vencedora,  et- 
cétera; llevando  el  intento  al  latín  y  al  ro- 
mance que  ha  de  responder  á  cada  palabra. 

El  que  desta  manera  se  ensaya  á  leer 
aprovecha  más  en  un  mes  que  en  todo  el 
trabajo  pasado.  Y  no  se  ha  de  tener  en  poco 
saber  bien  leer,  que  no  tendrán  mucha  cabida 
en  las  ciencias  los  ruines  lectores.  Entre 
tanto  que  los  niños  no  se  pueden  ensayar 
en  esta  manera,  tomarán  otra  no  de  muchos 
menos  quilates.  Tomen,  pues,  una  carta 
vuelta  de  espaldas  al  sol,  y  la  cabeza  abajo 
y  los  pies  arriba,  como  quien  lee  por  el  plo- 
mo ó  forma  de  los  impresores:  sacará  de 
aquí  tanto  provecho  como  si  cursase  en  cu- 
ria romana;  y  mírese  que  la  carta  vaya  á 
dos  reveses,  porque  si  no  va  á  más  de  uno, 
que  es  vuelta  de  espaldas,  no  la  acertará  á 
leer  hasta  que  la  vuelva  de  arriba  abajo,  y 
empiece  á  leer  de  abajo. 

Ya  me  parece  que  sobra  lo  hasta  agora 
platicado  en  materia  que  no  es  de  nuestnj 
principal  intento  (aunque  no  ajena  del)  cuyo 
cumplimiento  remitiremos  á  los  maestros 
y  escritores  que  dello  han  plenísimamentt 
hablado;  y  así  con  este  fin  daremos  princi- 
pio y  pasaremos  á  tratar  de  los  instrumen- 
tos necesarios  á  todo  buen  escribano. 
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Considerando  yo  la  causa  que  á  Baptista 
Palatino  movía  á  hacer  tan  particular  men- 
ción  de  los  instrumentos  de  que  un  buen 
escribano  debe  estar  proveído,  hallo  que  no 
solamente  tuvo  razón  en  haberse  tanto  alar- 
gado, sin  tener  mucho  respecto  á  que  Vi- 
centino   y    Antonio    Tagliente    (á   quien    él 
imitó),   poca  ó  ninguna  memoria  desto  en 
sus  tratados,  hicieron,  excepto  de  la  bondad 
de  las  plumas  y  su  temperatura,  más  aún 
aquel  motivo   mismo  le   debiera   inducir  á 
colocar  aquella  parte  en  que  desta  materia 
habló  en  el  principio  y  no  en  el  fin  de  su 
obra.  Porque  (si  como  él  dice  y  muy  bien) 
ningún     artífice    puede     ejercitar    perfec- 
tamente su  arte  faltando  los  aparejos  con 
que  ha  de  obrar.  Por  la  misma  razón  diría 
yo  que  ni  el  principiante  puede  venir  en 
verdadero  conoscimiento  del  arte  que  desea 
alcanzar   sin   tener   antecedente   noticia   de 
los   instrumentos   acomodados   á   ella.   Por 
tanto,  antes  de  poner  mano  en  otra  cosa  al- 
guna discurriré  con  brevedad  sobre  cada  un 
instrumento,    coligiendo   aquello   que   otros 
escritores  con  celo  de  aprovechar  á  los  prin- 
cipiantes y  estudiosos  mancebos  han  hasta 
agora  notado;  teniendo  solamente  respecto 
á  nuestro  tiempo  y  materiales  de  que  hoy  se 
hace  aquello  en  qué  y  con  qué  acostumbra- 
mos á  escribir.  Que  si  hubiésemos  de  traer 
á  la  memoria  las  hojas  y  cortezas  de  diver- 
sos árboles  y  frútices  y  las  telas  con  sus 
adobos  y  aparejos  que  de  aquellos  los  an- 
tiguos hacían  para  escribir  juntamente  con 
las  tablillas   enceradas  y  embarnizadas   de 
que  también  usaban,  no  olvidando  las  tintas 
y  confecciones  que  para  semejantes  papeles 
inventaron ;  y  los  grafios,  stilos  ó  punzones 
y  cálamos  con  que  agora  escribimos,  sería 
digresión  harto  curiosa  y  de  poco  ó  ningún 
fruto,  y  en  que  justamente  podríamos  ser 
reprendidos.  Pues,  como  dice  el  poeta  Ho- 
racio, los  que  algún  arte  profesan,  rescatada 
toda  superfluidad  (en  cuanto  el  subjeto  y 
materia  de  que  se  trata  lo  padescen),  tienen 
obligación  á  ser  breves  y  claros. 


De  lcs  instrumentos  necesarios  al  buen 
escribano. 

Entre  los  instrumentos  necesarios  y  de 
que  se  debe  proveer  cualquiera  que  se  pre- 
cia  de  ser  buen   escribano,   son  principal- 
mente :  tinta,  papel,  plumas,  cuchillos,  com- 
pás, escuadra,  glasa  y  reglas,  etc.  La  tinta, 
cuanto  más  negra  fuere,  será  mejor.  Re- 
quiere tener  la  goma  por  tal  medida  que  ni 
la  mucha  la  haga  espesa  y  tenaz,  ni  la  poca 
sea  ocasión  que  corra  demasiado  y  no  tenga 
lustre;  porque  ansí  lo  uno  como  lo  otro  es 
muy  grande  y  enojoso  impedimento  para  ha- 
cer buena  letra.  Cuando  no  quiere  correr  la 
tinta,  que  acaesce  ó  por  ser  muy  vieja  ó  por 
tener  sobrada  goma,  algunos  echan  vinagre 
ó  vino  tinto,  movidos  y  aun  engañados  por 
la  similitud  del  color.  Si  fuere  hecha  de  vino 
blanco,  hallo  yo  que  es  bueno  remedialla  con 
el  mismo,  echando  la  cantidad  que  vieren 
ser  necesaria  hasta  correr  á  voluntad  del  es- 
cribano. Y  si  fuere  hecha  de  agua  echárse- 
le ha  un  poco  de  lexía  clara.  Y  cuando  acon- 
tesciere  ser  la  tinta  muy  clara,  de  suerte  que 
se  borre  la  letra  ó  se  suma  el  papel  ó  perga- 
mino, ponerle  ha  unos  granos  de  goma  ará- 
biga ó  un  poco  de  alumbre  molido,  ó  todo 
junto  hasta  que  se  pare  buena.  Por  evita i. 
estos  y  otros  inconvenientes,  los  que  desta 
arte  se  precian  acostumbran  hacerse  ellos 
mismos  la  tinta ;  y  ansí  la  tienen  á  su  volun- 
tad y  muy  buena,  y  á  menos  costa  por  más 
de  la  mitad  del  precio  de  la  que  se  vende  en 
las  tiendas.  Por  tanto,  dado  que  sea  cosa 
fácil,  porné  aquí  algunas  recetas  de  tinta  y 
otras  calores  tocantes  á  un  polido  y  exce- 
lente escritor. 

Receta  de  tinta  para  papel. 

Tomarán  tres  onzas  de  agallas  pequeñas 
arrugadas  y  de  buen  peso,  que  las  que  no 
son  ansí  son  vanas  y  de  poca  virtud ;  y  és- 
tas quebrantadas  en  piezas  grosezuelas  y 
puestas  á  remojar  en  un  vaso  con  medio 
azumbre  de  agua  de  lluvia,  pónganlo  adonde 
le  dé  el  sol  por  espacio  de  un  día  ó  dos.  Des- 
pués muelan  dos  onzas  de  caparros  ó  vidrio! 
romano  muy  bien  molido,  y  échenlo  en  la 
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infusión,  maneando  las  agallas  diligentemen- 
te con  un  palito  de  higuera.  Y  hecho  esto 
vuelvan  el  vaso  al  sol  por  otros  dos  días,  en 
fin  de  los  cuales,  tornando  á  menear  muy 
bien  aquella  mixtura,  échenle  una  onza  de 
goma  arábiga  bien  molida  que  sea  clara  y 
resplandeciente,  y  repose  todo  esto  ansí  jun- 
to por  espacio  de  un  día.  Y  después  para  que 
la  tinta  sea  de  buen  lustre,  désele  un  her- 
vor al  fuego  muy  templadamente,  metien- 
do en  la  olla  algunos  pedazos  de  cortezas 
de  granadas ;  y  finalmente,  bien  colada,  guár- 
denla en  una  vasija  de  plomo  ó  en  una  bota 
muy  bien  cubierta.  Y  esté  siempre  en  bo- 
dega ó  en  parte  fresca;  y  ésta  será  muy 
buena  tinta  para  papel.  Y  para  pergamino 
es  necesario  que  sea  de  vino,  y  con  otro  or- 
den diferente  déste,  como  la  siguiente  re- 
ceta. 

Receta  de  tinta  para  pergamino. 

Tómese  un  azumbre  de  vino  blanco  lo 
mejor  que  se  pudiera  haber,  y  cuatro  onzas 
de  vidriol  de  Flandes,  y  cuatro  onzas  de 
agallas  de  Valencia,  y  tres  onzas  de  goma 
arábiga.  El  vidriol  y  la  goma  se  han  de  mo- 
ler muy  bien,  y  las  agallas  no  más  de  cuan- 
to se  hagan  cuatro  ó  cinco  pedazos  cada 
una.  Y  hecho  esto  hase  de  hacer  del  azum- 
bre de  vino  tres  partes  iguales,  y  echar  cada 
una  en  su  vasija;  y  en  cada  vasija  echar  los 
materiales,  cada  material  por  su  parte,  y 
han  de  estar  á  remojo  por  espacio  de  seis 
ó  siete  días.  Y  hecho  esto,  tomarán  la  va- 
sija donde  están  las  agallas  (lo  cual  han  de 
procurar  que  sea  mayor  que  las  otras)  y 
ponerse  ha  al  fuego,  y  procúrese  que  sea 
manso,  y  estará  por  espacio  de  un  cuarto  de 
hora  poco  más.  Y  sacarse  ha  de  allí  y  echar- 
se ha  en  ella  vino  donde  estaba  el  caparros ; 
y  luego  tras  esto,  el  vino  donde  estaba  la 
goma  todo  colado  ix)r  un  paño  espeso,  y  re- 
volverse ha  bien  con  un  palo,  y  dende  á  un 
rato  colocarse  ha,  y  echarse  ha  en  una  bota 

Receta  para  bermellón. 

Tómese  el  bermellón  y  muévase  muy  mu- 
cho con  agua  clara.  Y  para  que  esté  más 
subido,  tómense  unas  vetas  ó  hebras  de  aza- 


frán y  échense.  Ansí  como  son  en  la  mesma 
losa  donde  se  muele,  y  vayan  moliendo  has- 
ta que  esté  acabado  de  moler.  Y  hecho  esto 
sacarse  ha  de  allí,  y  ponerse  ha  en  un  pote- 
cito  de  vidrio  ó  de  tierra,  y  hase  de  secar 
allí  muy  bien  antes  que  se  comience  á  gastar. 

Receta  para  hacer  tornasol. 

Cógese  el  tornasol  en  el  principio  del  mes 
de  Agosto,  y  desgránase  y  tómase  unos  sa- 
quitos  de  lienzo  y  echan  dentro  un  puñado 
de  los  granos  y  friéganlos  muy  bien,  de 
suerte  que  quedan  mojados  los  saquitos,  y 
después  tuércenlos  con  las  dos  manos  y  la 
agua  que  cae  échanla  en  unas  escudillas.  Y 
hecho  esto,  toman  unos  paños  de  lino  que 
sean  una  mano  poco  más  ó  menos  de  an- 
cho cada  uno,  y  mójanlos  en  aquella  agua 
dos  ó  tres  veces,  y  ponénlos  á  secar ;  y  des- 
pués de  secos  toman  un  barreñón  de  uri- 
nas viejas,  y  toman  unos  palitos,  y  pónen- 
los  encima  dellos,  de  suerte  que  no  lleguen 
á  mojarse  con  las  urinas  sino  que  sólo  les  dé 
el  hedor  de  las  urinas;  y  con  esto  queda 
hecho.  Y  después  para  conservarlo  todo 
el  año,  toman  los  paños  y  tiénenlos  metidos 
en  los  mismos  saquitos  donde  se  hizo  el 
tornasol. 

Receta  para  hacer  verde  lirio. 

Tomen  las  flores  del  lirio  azules  sin  lo.s 
pezones  y  sin  lo  amarillo  de  dentro,  y  sa- 
quen el  zumo  de  ellas,  y  mojen  unos  paños 
de  lino  limpios  en  ello,  y  pónganse  á  secar 
en  parte  donde  no  les  dé  el  sol ;  y  tórnense 
á  mojar  desta  suerte  tres  ó  cuatro  veces;  y 
después  póngase  sobre  urinas,  ni  más  ni 
menos  como  el  tornasol. 

Receta  para  hacer  agua  gomada,  y  para 
destemplar  la  clara   del   huevo. 

El  bermellón  y  el  azul  y  el  tornasol  y  el 
verde  lirio  y  otras  muchas  colores  se  gastan 
con  agua  gomada,  la  cual  se  ha  de  hacer 
desta  manera.  A  un  azumbre  de  agua  se  le 
han  de  echar  cuatro  onzas  de  goma  arábiga, 
y  cocerse  ha  en  una  olla  hasta  que  la  goma 
esté  deshecha,  y  ansí  caliente  echársele  ha 
una  onza  de  alumbre  molido,  y  sacarlo  ha 


-375- 


del  fuego,  y  colarlo  ha  en  una  cosa  vi- 
driada. 

Para  mí  siempre  he  usado  gastar  estas 
cuatro  colores  y  otras  muchas  con  clara  de 
huevo,  y  es  cierto  muy  mejor;  y  para  gas- 
tarse así  hase  de  hacer  desta  manera. 

Tomen  la  clara  del  huevo  sola  sin  nin- 
guna yema,  y  échenla  en  una  escudilla ;  y 
tomen  una  esponja  y  lávenla  muy  bien  cott 
agua  clara,  y  hagan  que  embeba  en  sí  toda 
la  clara  del  huevo,  y  exprímanla  muchas 
veces  hasta  que  quede  hecha  agua.  Y  hecho 
esto,  sacarse  ha  de  allí  á  otro  vaso  limpio ; 
y  con  esta  agua  gastarán  todas  las  colo- 
res que  se  gastan  al  temple. 

Receta  para  hacer  roseta. 

Tómese  el  palo  llamado  brasil  y  ráyese 
muy  bien  con  unos  pedazos  de  vidrio ;  por- 
que si  se  hace  con  cuchillo  ó  lima  tórnase 
negra  la  color.  Y  echarse  han  las  raspadu- 
ras en  una  olla  vidriada,  y  á  una  onza  de 
brasil  echarse  han  seis  onzas  de  vino  blan- 
co. Ha  de  estar  á  remojo  el  brasil  en  el 
vino  en  la  misma  olla  por  espacio  de  vein- 
te y  cuatro  horas.  Y  hecho  esto,  ponerse  ha 
al  fuego  y  cocerá  hasta  tanto  que  mengüe 
la  tercera  parte  y  se  torne  el  vino  blanco  de 
la  color  del  brasil.  Y  luego  sacarse  ha 
fuera  la  olla  y  echar  han  media  onza 
de  alumbre  muy  bien  molido,  y  para  que 
se  afine  más,  puédenle  echar  otra  media 
onza  de  cal  virgen  ó  media  onza  de  xibia 
molida  ó  un  poco  de  grana  en  grano.  Y 
echados  cualquiera  destos  materiales,  echar- 
le han  media  onza  de  goma  arábiga  bien 
molida,  y  hecho  esto,  colarse  ha  en  una  cosa 
vidriada  por  un  paño  de  lino,  et  fiat. 

Receta  para  preparar  la  glasa. 

La  glasa  se  ha  de  moler  en  una  loza  con 
agua,  ni  más  ni  menos  como  se  muele  el 
bermellón;  y  cuanto  más  molida  esté,  es 
muy  mejor.  Y  después  de  molida  hacerse 
ha  della  unos  montoncicos  con  la  cogede- 
ra y  echarse  han  en  una  falta  ó  en  una  ta- 
bla, y  ponerse  han  ai  sol,  y  déjenlos  hasta 
que  estén  muy  bien  secos :  y  éstos  llamarán 
panecicos   de  glasa.    Otros   no   hacen    sino 


molerla  bien  en  un  mortero,  y  cernerla  por 
un  cedazo,  y  gastarla ;  pero  yo  esto  tengo 
por  muy  mejor. 

CÓMO    SE    CONOSCE    EL    BUEN    PAPEL    Y     LAS 
CONDICIONES   QUE   HA    DE   TENER. 

En  el  conoscimiento  del  papel  se  puede 
cada  uno  engañar  fácilmente  en  cuanto  ai 
pasarse  la  tinta  en  él.  Proviene  este  vicio 
de  no  tener  buena  cola.  Conóscese  esto  cuan- 
do el  papel  en  su  tiento  es  flojo  y  muelle, 
y  bandeándolo  no  suena  como  un  pergamino 
muy  tieso. 

El  buen  papel  ha  de  tener  las  condicio- 
nes siguientes.  La  primera  y  principal  bue- 
na cola;  porque  sin  ésta  las  otras  no  apro- 
vechan. Ha  de  ser  liso,  que  pueda  correr 
ligeramente  la  péñola  por  él;  y  por  la  mis- 
ma causa  se  advierta  que  no  tenga  ciertos 
pelillos  que  se  alzan  al  tiempo  del  escribir 
y  hacen  borrar  la  letra:  ha  de  ser  bien  pa- 
rejo, no  mancillado  y  muy  blanco.  Final- 
mente, para  todo  género  de  letra  tirada  6 
que  se  escribe  apriesa  requiere  ser  bien  liso 
y  delgado,  como  dice  Antonio  Tagliente.  Y 
para  letra  que  se  ha  de  escribir  con  arte  y 
mesura,  requiere  ser  el  papel  algo  recio,  que 
pueda  tolerar  él  peso  de  la  mano,  que  va 
con  tiento ;  lo  cual  da  ocasión  que  la  pé- 
ñola descargue  más  tinta.  Esta  última  con- 
dición es  muy  necesaria  para  escrituras  en 
que  no  se  permiten  sobrepuestos  ni  adicio- 
nes marginales,  sino  que  es  forzado  raer 
lo  mal  escrito. 

Qué  tal  ha  de  ser  el  cuchillo 

PARA  templar. 

El  cuchillo  para  templar  las  péñolas  ha 
de  ser  cual  lo  pintó  el  Palatino  en  su  tra- 
tado, que  tenga  buen  acero,  bien  templado, 
de  buen  talle  y  de  buenos  hilos :  el  cabo 
quiere  ser  grosezuelo  y  cuadrado,  porque 
obrando  con  él  no  se  vaya  de  la  mano ;  lar- 
go tres  tanto  que  el  corte,  más  y  menos,  se- 
gún eil  tamaño  del  dicho  corte,  atendien- 
do á  que  caya  bien  y  seguro  en  la  mano. 
El  hierro  del  tenga  el  cuerpo  seguido  y  no 
cavado,  y  que  caya  un  poquito  adelante  su 
punta,  con  el  lomo  ó  esquina  cuadrada  y  no 
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redonda,  y  con  algo  de  tajo  para  poder 
raer  la  pluma.  No  corten  con  él  cosa  algu- 
na, en  especial  áspera,  que  se  gasta  el  hilo ; 
antes  bien  se  debe  de  guardar  para  solo  el 
efecto  de  templar. 

De  la  regla. 

El  uso  de  las  reglas  es  muy  importante 
á  los  principiantes,  como  adelante  se  verá, 
y  no  menos  á  los  perfectos  en  el  arte  y  que 
escriben  libros  y  otras  escrituras  en  que  son 
bien  menester  regla,  compás  y  escuadra. 
Muchas  suertes  de  reglas  hay  inventadas, 
entre  las  cuales  es  muy  provechosa  y  fácil 
p^ra  principiantes  una  que  Alexo  Vanegas 
describe  en  su  Ortografía,  y  por  ser  ella  ta!, 
pongo  el  modo  de  fabricarla,  y  cómo  se  ha 
de  reglar  con  ella.  Tomarán  una  tabla  de 
haya  ó  nogal  y  harán  en  ella  tantas  rayas 
derechas  por  sus  espacios  y  quales  cuantas 
reglas  quieren  dar  al  papel,  y  en  cada  raya 
asentarán  una  cuerda  de  vihuela  delgada 
apegándola  con  cola,  y  desta  manera  pue- 
den hacer  muchas  maneras  de  reglas  gran- 
des y  pequeñas  para  reglar  á  una  y  á  dos 
columnas,  y  de  otra  cualquier  manera.  So- 
bre esta  regla  (como  dicho  es  fabricada), 
asentarán  el  papel  que  esté  derecho  confor- 
me á  las  cuerdas,  y  teniéndolo  que  no  se 
mueva  de  un  lugar,  estregallo  han  por  en- 
cima con  la  falda,  hasta  que  las  cuerdas  de 
la  vihuela  hagan  señal  en  el  papel,  y  quede 
reglado  como  por  molde:  y  esta  regla  po- 
dría bastecer  á  toda  una  escuela,  sin  pa- 
rarse á  reglar  con  plomada. 

Del  conoscimiento  y  cualidades  de  las 

BUENAS  plumas. 

Según  dice  Antonio  Tagliente,  la  pluma 
para  ser  perfecta  requiere  tener  cinco  par- 
tes. La  primera  que  sea  gruesa  en  su  grado. 
La  segunda  que  sea  dura.  La  tercera  que 
sea  redonda.  La  cuarta  que  sea  magra  y 
t^ara.  La  quinta  que  sea  de  la  ala  dere- 
cha. Dice  el  mismo  autor  que  la  pluma  del 
ánsara  silvestre  es  harto  buena ;  pero  que  la 
pluma  del  ánsara  doméstica  es  muy  mejor 
que  de  ninguna  otra  ave,  en  especial,  ha- 
biendo de  escribir  letra  con  arte  y  mesura. 


La  pluma  del  cisne,  por  ser  gruesa  y  dura, 
ha  sido  usada  de  muchos  buenos  escriba- 
nos, et  sin  duda  es  buena,  principalmente 
para  toda  letra  mercantivol  y  cancilleresca 
cursiva.  Hasta  aquí  habla  Antonio  Taglien- 
te. Baptista  Palatino  difiere  algún  tanto  de 
la  opinión  precedente.  Dice  así :  que  las 
plumas  para  escribir  letra  cancilleresca  que- 
rrían ser  de  ánsara  doméstica,  duras  y  cla- 
ras, y  antes  delgadas  que  gruesas,  porque 
caen  mejor  en  la  mano  y  se  escribe  con  más 
velocidad.  Ni  mucho  importa  de  qué  ala 
sean,  aunque  algunos  hacen  gran  diferen- 
cia en  esto  diciendo  que  las  plumas  de  la 
ala  izquierda  no  se  pueden  bien  apañar,  que 
caen  torcidas  en  la  mano,  lo  cual  estorba  á 
escribir  igualmente  presto.  Enmiéndase  em- 
pero esta  falta  con  doblarlas  sobre  el  cañón 
y  así  asientan  bien.  Quiérense  tener  lim- 
pias de  la  tinta  que  les  queda  escribiendo, 
porque  impide  á  la  otra  que  no  corra.  En 
el  verano  conviene  tenerlas  continuamente 
en  un  vaso  de  agua  que  cubra  tan  solamen- 
te el  corte  de  la  péndola,  la  cual  en  ningu- 
na manera  quiere  estar  seco,  que  hace  la 
letra  somosa  y  mortecina,  y  se  escribe  con 
grande  trabajo. 

CÓMO  SE  HA  DE  CORTAR  LA  PLUMA. 

Acerca  del  templar  ó  cortar  de  las  pé- 
ñolas no  me  quiero  detener,  ix)rque  el  ense- 
ñarlo por  obra  es  muy  fácil,  y  por  escri- 
tura cuasi  imposible,  aunque  todavía  pasa- 
ré por  ello  como  han  hecho  otros,  decla- 
rándome lo  mejor  que  pudiere.  Tomando, 
pues,  la  péñola  con  las  cualidades  que  arri- 
ba he  dicho,  es  menester  raerla  sotilmente 
con  el  lomo  del  cuchillo  quitándole  la  gro- 
sura que  por  encima  tuviere.  Hecho  esto  é 
quitada  la  primera  parte  del  cañón,  que  es 
inútil  por  ser  blanda,  désele  un  corte  por 
la  parte  de  la  canal,  largo  á  discreción,  y 
luego  désele  otros  dos  encima  del  primero 
agraciadamente  de  manera  que  el  corte  que- 
de como  la  parte  superior  de  un  pico  de  un 
gavilán.  Y  después  desto  hiendan  la  punta 
igualmente  en  dos  pemecillas  ó  lengüetas,  y 
puesta  sobre  la  uña  del  dedo  pulgar  de  la 
mano  izquierda,  corten  la  punta,  escarbando- 
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la  primero  un  poco  según  el  tamaño  de  la  le- 
tra que  quisieren  hacer.  También  se  puede 
dar  este  último  corte  sobre  una  punta  de 
cuerno  delgada  hecha  ya  para  este  efecto  ó 
algún  dedal,  como  dice  Palatino.  Hase  de 
advertir  que  para  letra  cancilleresca  requie- 
re ser  el  corte  de  la  punta  coxo  algún  tanto ; 
quiero  decir  que  la  lengüeta  de  la  punta  hen- 
dida de  la  mano  derecha  considerándola  en 
tanto  que  está  sobre  la  uña  del  dedo  pulgar 
izquierdo,  quede  más  corta  que  la  otra ;  pero 
la  diferencia  sea  insensible,  lo  cual  no  quiere 
nmguna   otra   suerte    de  letra   pequeña,   é 
finalmente  raidos  los  lados  de  aquella  punta 
porque  no  quede  sarnosa  ni  se  asga  de  los 
algodones  vendrá  á  escribir  muy  bien.  Para 
todo  género  de  letra  mercantivol  y  otras  le- 
tras menudas,  y  para  escrebir  también  letra 
tirada  describe  Antonio  TagHente  en  su  tra- 
tado una  temperatura  de  péñola,  la  cual  he 
yo  experimentado  y  me  he  hallado  bien  con 
ella.  Es  la  siguiente:  la  temperatura  de  le- 
tras  menudas   requiere   ser   redonda  y   no 
cuadrada  como  la  -de  la  letra  cancellaresca, 
la  cual  se  hace  en  la  infrascrita  manera.  Des- 
pués de  haber  cortado  la  péñola  en  la  forma 
que  arriba  hemos  dicho  para  escrebir  can- 
celleresco  no  se  le  debe  escarbar  la  punta  ni 
cortar  coxa  sino  igual  de  ambas  partes  y  des- 
pués aquel  cuadro  se  ha  de  ir  poco  á  poco 
redondeando  con  el  cuchillo  hasta  tanto  que 
'  aquella  punta  quede  muy  redonda  sin  tener 
nada  de  cuadro,  y  después  raída  sutilmente 
en  torno  porque  no  quede  aspereza  alguna, 
quedará  una  temperatura  muy  buena  y  du- 
rable. Y  para  que  despida  fácilmente  la  tin- 
ta hase  de  hender  algo  más  de  lo  que  re- 
quiere la  temperatura  de  la  letra  cancelleres- 
ca  y  esto  baste  cuanto  al  templar  de  las  plu- 
mas,   dejando   otras    particularidades    para 
más  oportuno  lugar. 

CÓMO  LA  PÉÑOLA  SE  HA  DE  TENER  EN  LA  MANO 
Y  MENEAR  ESCRIBIENDO. 

Enseñado  hemos  hasta  aquí  cuáles  sean 
los  instrumentos  más  necesarios  á  un  escri- 
bano y  la  manera  de  aparejar  algunos  dellos, 
ansí  como  el  templar  de  las  péñolas  de  que 
postreramente  habemos  hablado.   Conviene 


que  digamos  agora  dos  cosas.  La  primera 
cómo  la  péñola  se  ha  de  tener  en  la  mano. 
La  segunda  en  qué  manera  se  ha  de  me- 
near según  su  corte  ó  temperatura.  Sin  las 
cuales  dos  advertencias  es  imposible  conse- 
guirse la   verdadera  perfición   de  escribir; 
ansí  que  nadie  se  debe  descuidar  en  esto, 
que  suelen  tomar  de  aquí  los  principiantes 
un  siniestro  y  hábito  tan  malo  que,  no  lo 
pudiendo  olvidar  después  de  haber  mal  em- 
pleado su  trabajo,  les  queda  tal  forma  de 
letra,  que  con  razón  mienten  algunos  pro- 
curando de  encubrir  su  falta  con  excusa  que 
nunca  tomaron  materia.  Advertimos,  pues, 
que   la   péñola    (según   que   la   experiencia 
muestra),  con  la  cual  concuerdan  los  auto- 
res que  desta  materia  han  hablado,  se  ha  de 
tener  con  los  dos  primeros  dedos  solamen- 
te, asentándola  sobre  el  tercero :  esto  se  en- 
tiende en  toda  suerte  de  letra  reposada  que 
se  escribe  con  regla  y  mesura,  porque  el 
asiento  del  dedo  tercero  sólo  se  añade  para 
refrenar  y  moderar  el  imperio  de  los  otros 
dos.   Pero   el  que   quisiere   tener   la  mano 
desviado  el  dedo  tercero  sírvase  de  los  dos 
solos  primeros,  y  esta  doctrina  aunque  pa- 
resce  nueva  en  nuestra  España,  fuera  della 
es  vieja,  y  muy  usada   en   corte   romana, 
donde    concurren    los    mejores    escribanos 
de  Europa.  Lo  mismo  escribe  Luis  Vives, 
varón  de  grande  autoridad  en  uno  de  sus 
coloquios,  cuyas  palabras  son  éstas :  "Penna 
si  firmius  vis  charlee  imprimere,  tribus  di- 
gitis  teneto :  sin  celerius,  diiohus,  pollice  et 
Índice,   more  itálico.   Nam  medius  inhibet 
magis  cttrsum,  et  moderatur,  ne  se  immo- 
dice  effundat  quam  adinnat."  Lo  cual  no 
discrepa  en  sentencia  de  lo  que  arriba  ten- 
go dicho,  y  por  eso.  no  lo  vuelvo  en  caste- 
llano. 

Teniendo,  pues,  la  péñola  con  los  tres 
dedos  en  la  forma  que  tengo  dicha,  ha  de 
estar  muy  segura  en  la  mano  sin  la  torcer 
ni  voltear  entre  los  dedos,  sino  siempre  de 
un  modo  con  el  brazo  asentado  sobre  la  ta- 
bla, la  cual  aunque  acstumbramos  tenerla 
llana,  con  menos  fatiga  escribiríamos  si  pen- 
diese un  poquito  hacia  nuestro  cuerpo  á  ma- 
nera de  un  atril  ó  fagistor,  y  también  apro- 
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vecha  esto  para  la  vista,  que  se  estraga  con 
tener  la  cabeza  baja. 

Cuanto  al  menear  de  la  péñola,  hallo  que 
puede  ser  en  una  de  tres  maneras,  ó  asen- 
tado la  derecha  en  el  papel  con  todo  el 
cuerpo  de  su  punta,  ó  con  sólo  el  tajo,  ó 
teniéndola  de  través ;  y  sola  esta  última 
puede  multiplicarse,  según  que  más  ó  me- 
nos atravesaremos  el  corte  de  la  péñola.  De- 
jando aparte  la  primera  y  segimda  mane- 
ra, solamente  nos  aprovecharemos  de  la  ter- 
cera, trayendo  la  péñola  de  través.  Pero 
como  esto  pueda  ser  más  y  menos,  ténga- 
se el  aviso  que  Alexo  Vanegas  apuntó  en  su 
Ortografía:  "que  el  asiento  de  la  péñola  en 
el  papel  teniéndolo  derecho  por  el  medio  de 
nuestro  cuerpo,  ha  de  ser  ladeado  un  po- 
quito, como  quien  asentase  las  dos  len- 
güetas de  la  punta  de  la  péñola  sobre  un 
dado,  de  suerte  que  la  lengüeta  de  arriba 
responda  á  la  esquina  alta  de  la  parte  dere- 
cha del  dado,  é  la  lengüeta  de  abajo  res- 
ponda á  la  esquina  izquierda  de  abajo.  Y 
este  es  el  perfecto  modo  de  menear  la  pé- 
ñola, y  el  que  de  aquí  desviare  sepa  que  va 
fuera  del  verdadero  camino  deste  loable 
arte.  Ni  tampoco  se  dé  nadie  á  entender  que 
por  traer  la  péñola  ladeada  en  su  asiento 
nunca  habemos  de  señalar  con  todo  el  cuer- 
po y  latitud  de  su  punta  ni  con  solo  el  tajo, 
que  sería  error  muy  grande  é  muy  ajeno  de 
nuestra  intención ;  la  cual  es  avisar  que  no 
andemos  reto  reí  jando  la  péñola  entre  los 
dedos,  sino  que  cuando  escribiéremos,  ago- 
ra señalemos  con  todo  su  cuerpo,  agora  con 
sólo  el  tajo,  agora  de  través,  ó  en  otra  cual- 
quiera suerte,  siempre  las  lengüetas  guar- 
den y  tengan  la  postura  que  sobre  el  dado 
les  dimos  ladeada,  de  la  cual,  como  dice  Pa- 
latino, proceden  naturalmente  tres  diver- 
sos tratos  ó  líneas  muy  necesarios  como  ade- 
lante veremos. 

El  primero  trato  ó  modo  de  señalar,  que 
es  con  todo  el  cuerpo  de  la  punta  de  la  pé- 
ñola, se  hallará  tirando  una  raya  de  la  mano 
siniestra  hacia  la  derecha,  así :  — .  Y  el  se- 
gundo, que  es  con  sólo  el  tajo,  se  hallará 
tirando  otra  raya  de  la  esquina  del  papel 
baja  de  la  mano  siniestra  hacia  la  esquina 


alta  de  la  mano  derecha,  ó  comenzando  al 
contrario,  así :  /  Y  el  tercero  se  hallará  ti- 
rando otra  raya  de  lo  alto  del  papel  para 
bajo,  así :  | 

En  qué  proporción  se  hallan  entre  sí 
cuanto  á  su  latitud  estas  tres  suertes  de  lí- 
neas, si  alguno  desea  saberlo,  hallarlo  ha 
en  el  principio  del  tratado  de  Baptista  Pa- 
latino, que  por  ser  curiosidad  sin  provecho, 
como  el  mismo  autor  siente,  no  he  querido 
perder  tiempo  en  referirlo. 

Y  con  esto  concluyo  cuanto  al  menear  y 
traer  de  la  péñola. 

De  la  imitación  y  forma  del  trazar  la.s 
letras,  y  en  especial  cancillerescas. 

Habida  clara  y  perfecta  inteligencia  de 
los  dos  últimos  documentos,  que  son  de  la 
forma  en  que  se  ha  de  tener  la  péñola  en 
la  mano  y  cómo  se  ha  de  tener  y  menear 
al  tiempo  del  escribir,  no  me  paresce  que 
hay  razón  para  más  suspender  la  conside- 
ración de  imitar  y  trazar  geométrica  y  ar- 
tificiosamente cualquiera  suerte  de  letra,  la 
cual  consideración  es  la  más  principal  y  pro- 
vechosa de  las  que  nuestro  tratado  contiene, 
y  aun  la  más  dificultosa  por  no  haber  voca- 
blos y  palabras  con  que  expliquemos  lo  que 
es  forzado  nombrar,  sin  tener  nombres  en 
nuestro  castellano,  como  son  las  partículas 
por  las  cuales  se  comienzan,  median  y  aca- 
ban las  letras.  Yo  me  declararé  según  que 
mejor  pudiere  hacello. 

La  elegancia  y  hermosura  de  las  letras  y 
su  artificiosa  y  geométrica  consideración, 
según  aprobados  autores  dicen,  en  cuatro 
cosas  consiste,  aunque  á  mi  juicio  la  terce- 
ra se  incluye  en  la  cuarta ;  es  á  saber :  figu- 
ra, contexto,  orden  y  proporción.  En  la 
figura  hay  más  trabajo  que  en  las  tres  otras 
consideraciones,  porque  en  ella  se  en.seña 
por  dónde  se  ha  de  comenzar  á  formar  cada 
letra  y  en  qué  parte  se  ha  de  acabar ;  no  per- 
mitiendo que  cada  uno  comience  y  acabe  las 
letras  su  voluntad,  que  de  aquí  nasce  tanta 
variedad  de  perversas  formas.  Y  como  haya 
tantos  y  tan  diferentes  géneros  de  letras, 
teniendo  \)OV  imposible  declarar  la  orden 
j  que  se  ha  de  tener  en  el  dibujo  y  traza  de 
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todas,  contentarnos  hemos  con  imitar  á  los 
que  antes  nos  han  escrito  en  el  arte,  esco- 
giendo para  nuestro  amaestramiento  la  le- 
tra que  entre  las  menudas  más  artificio  y 
hermosura  tiene,  que  es  la  verdadera  y  le- 
gítima cancellaresca,  en  cuyo  abecedario  em- 
plearemos todo  lo  que  toca  á  la  primera  con- 
sideración de  las  cuatro  que  habernos  pro- 
puesto. Osaré  prometer  que  el  que  en  el  can- 
cellaresco  entendiere  el  artificio  y  mesura, 
sin  dificultad  lo  entenderá  en  las  otras  letras 
menudas,  aunque  no  dejare  de  tocar  algo 
de  las  que  me  paresciere  en  su  lugqr  y  tiem- 
po, como  también  lo  haré  en  algunas  de  las 
letras  grandes  y  formadas,  dando  reglas  del 
modo  de  trazallas,  ó  en  defectos  dellas  re- 
mitiendo al  lector  á  los  autores  que  las  han 
dado  en  sus  obras. 

Trata  de  la  letra  cancilleresca. 

La  letra  cancilleresca  bien  compasada  y 
medida  requiere  observar  la  proporción  y 
forma  de  una  figura  cuadrada  que  tenga 
cuasi  al  doble  más  en  lo  largo  que  en  lo 
ancho,  porque  formándola  de  cuadro  equi- 
látero ó  perfecto,  más  parescería  letra  mer- 
cantivol,  cuanto  á  la  proporción,  que  can- 
cilleresca. 

Esto  se  entenderá  tirando  dos  líneas  de- 
rechas igualmente  distantes,  según  la  gran- 
deza de  la  letra  que  quisiéramos  hacer,  en 
esta  manera:  ^^IZ  Entre  estas  dos  líneas 
se  terminará  el  cuerpo  de  la  letra  can- 
cilleresca, según  su  longitud,  cuya  latitud 
(digo  de  las  que  se  forman  en  cuadro,  como 
la  a  y  otras  que  della  nascen)  será  tanta 
cuanto  la  metad  del  espacio  de  las  dichas 
dos  líneas,  dividiéndolo  con  otra  tercera  de 
la  suerte  que  aquí  mostramos :  ora  -2-~.  Las 
que  no  tuvieren  expreso  el  cuadro  imper- 
fecto ó  visuengo,  ténganlo  en  equivalencia. 
Ejemplo:  la  r  no  lo  tiene;  pero  al  doble 
mayor  espacio  ha  de  ocupar  en  lo  largo  del 
que  ocupa  su  pernecilla  con  el  puntillo  que 
tiene  en  la  parte  de  arriba,  que  es  lo  ancho. 
No  se  dice  esto  para  que  siempre  se  haya 
de  guardar  tal  compás  en  letra  cancilleres- 
ca, sino  para  que  entendida  su  perfecta  me- 
dida, acudamos  á  ella  guardándola  lo  me- 


jor que  pudiéramos,  en  especial  cuando 
empezamos  á  deprender. 

Descendiendo  á  la  declaración  particular 
del  talle  y  corte  que  se  ha  de  dar  á  cada 
letra  por  sí  del  alfabeto  cancilleresco,  digo 
que  es  menester  revocar  á  la  memoria  aque- 
llos tres  diferentes  tratos  ó  líneas  de  que 
hecimós  mención  cuando  hablamos  del  me- 
near de  la  péñola.  El  primero  de  los  cuales 
y  más  grueso,  dijimos  que  se  formaba  con 
todo  el  cuerpo  de  la  péñola.  Y  el  segundo, 
que  es  el  más  delgado  y  sotil,  se  forma  con 
sólo  el  corte  de  la  péñola.  Y  el  tercero,  que 
no  es  tan  grueso  como  el  primero,  ni  tan 
sotil  y  delgado  como  el  segundo,  aunque  se 
forma  con  el  cuerpo  de  la  péñola,  no  empero 
iguala  en  latitud  con  él;  porque  como  el 
asiento  de  la  péñola  haya  de  ser  ladeado  á 
la  manera  que  arriba  dijimos,  tirando  así 
/  /  /  una  raya  de  alto  abajo  por  el  pa- 
pel, claro  es  que  no  tendrá  tanta  latitud  la 
línea  sacada  en  esta  forma  como  la  del  pri- 
mero trato  que  se  tira  de  la  mano  izquier- 
da hacia  la  derecha  en  esta  manera   . 

Esto  así  declarado,  digo  que  del  primer 
trato  y  más  grueso  tienen  principio  todas 
las  infrascritas  letras  ahcdfghklo 
q  s  f  X  y  z,  é  aun  también  la  e,  según  Baptis- 
ta  Palatino.  Todo  el  restante  del  alfabeto, 
que  es  éste,  iemnprtu,  nasce  del  segundo 
trato  sutil  que  se  hace  con  solo  el  tajo  de  la 
pluma. 

Y  para  mayor  y  más  clara  ostensión  de 
lo  dicho,  discurriendo  por  el  orden  alfabé- 
tico, advertiremos  que  la  letra  a  se  ha  de 
comenzar  con  el  primer  trato  grueso,  for- 
mando aquel  punto  de  su  cabeza  con  el 
cuerpo  de  la  péñola ;  tirando  de  la  mano  si- 
niestra hacia  la  derecha,  así  "y  tornando  li- 
geramente por  el  mismo  punto  hasta  su 
principio ;  sin  detención  alguna  descende- 
remos con  el  tercer  trato.  Cuanto  al  gran- 
dor y  cuerpo  de  la  letra  así  c.  Después  de 
allí  subiremos  con  el  segundo  trato  que  se 
hace  con  sólo  el  tajo  de  la  péñola  á  cerrar 
una  figura  triangular  que  es  esta  o,  é  sin 
parar  allí  tiraremos  de  nuevo  para  bajo  con 
el  tercero  trato  cuanto  la  longitud  de  la 
letra,   dejando   un   rasguito  en  el  fin,  que 
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se  hace  con  el  segundo  trato,  el  cual  sirve 
para  atar  y  encadenar  una  letra  con  otra, 
como  paresce  por  este  ejemplo:  ^,  c,  a,  a. 

El  principio  de  la  b  es  semejante  al  de 
la  a.  Comiénzase  del  punto  que  está  en  la 
parte  superior  de  su  asta,  con  el  primer 
trato,  y  tornando  por  el  mismo,  como  en  el 
principio  de  la  a  hecimos,  tiraremos  para 
bajo  con  el  tercero  trato  cuanto  su  longi- 
tud, así  L  Después  de  allí  subiremos  con 
el  segundo  trato  sutil,  según  el  grandor  y 
cuerpo  de  la  letra,  así  h.  Y  finalmente  tor- 
nando para  bajo  con  el  tercero  trato,  acá- 
baila  hemos  de  cerrar  tirando  con  el  pri- 
mer trato  de  la  mano  derecha  hacia  la  iz- 
quierda en  esta  manera:  I ,  t,  h,  b. 

La  letra  c  se  comienza  con  el  primer  tra- 
to del  punto  de  su  cabea,  como  la  a,  y  ti- 
rando para  bajo  con  el  tercer  trato,  con- 
cluyese con  el  segundo  haciendo  aquel  ras- 
guito  final  que  sirve,  como  en  la  regla  de 
la  a  notamos,  para  enlazar  ó  atar  la  letra 
siguiente,  según  que  aquí  paresce:  (",  c,  c. 

La  d  nasce  de  aquella  figura  triangular 
que  da  principio  á  la  a,  que  es  esta  ^ .  A  la 
cual,  ajuntando  el  asta  de  la  b  con  el  ras- 
guito  final,  dan,  como  paresce,  entera  con- 
clusión á  su  figura ;  ejemplo :  a,  d. 

En  el  sacar  de  la  e  difieren  los  autores 
italianos.  Palatino  dice  que  viene  de  la  c,  y 
se  concluye  cerrando  su  ojito  con  el  se- 
gundo trato,  tirando  de  abajo  para  arriba, 
como  se  usa  en  las  que  son  finales,  asíí^.  d., 
ó  tirando  de  arriba  para  abajo,  como  se  hace 
en  las  intermedias  y  iniciales,  así:  e,  e.  El 
Vicentino  comienza  la  e,  es  á  saber,  donde 
Palatino  la  acaba,  que  es  de  aquel  rasguito 
que  su  ojo  cierra,  el  cual  no  quiere  el  dicho 
Palatino  que  corte  la  letra  e  por  el  medio 
de  su  cuerpo,  como  ha  placido  á  algunos 
autores,  sino  algo  más  arriba. 

Antonio  Tagliente,  dejadas  las  dos  ma- 
neras de  cortar  la  e,  que  son  harto  comu- 
nes, quiso  inventar  otra  tercera,  haciendo 
lo  mismo  en  cuasi  todas  las  otras  letras,  por 
parescer  que  ponía  algo  de  su  casa. 

La  /  contiene  en  sí  la  asta  de  la  b,  y  de 
allí  desciende  abajo  del  renglón  con  una 
vuelta  en  el  fin  algo  mayor  que  la  de  su 


principio,  así:  /.  Place  á  PaJatino  que  la 
longitud  de  la  /  sea  de  dos  cuerpos  y  dos 
tercias  de  otro.  Su  corte  de  través  será  en- 
cima de  los  dos  cuerpos,  quedando  las  dos 
tercias  hacia  la  parte  superior ;  dado  que  al 
parescer  de  otros  la  /  requiere  avanzar  un 
cuerpo  entero  encima  de  su  cortecillo,  y  asi 
ternía  tres  cuerpos  y  no  dos  y  dos  tercias, 
como  Palatino  dice. 

La  g  desciende  de  la  a.  Su  longitud  con- 
tiene dos  cuerpos.  Requiere  tener  mayor 
anchura  el  segundo  que  el  primero,  y  por 
eso  paresce  mayor  el  cuerpo  de  abajo,  pero 
no  es  así. 

La  h  tiene  la  hechura  de  la  b,  excepto 
que  ha  de  quedar  abierta  por  abajo.  Y  ad- 
viertan que  al  tiempo  de  acaballa,  afirmen 
un  poquito  la  péñola,  porque  en  fin  quede 
grosezuela.  Ejemplo:  I ,  h,  h. 

La  i  se  principia  con  el  segundo  trato,  y 
se  media  con  el  tercero,  y  se  concluye  con 
el  rasguito  final  del  trato  segundo,  alzando 
la  péñola  como  acabamos  todas  las  otras 
letras  que  hacen  trabazón;  ejemplo:  i. 

La  k  ha  nascimiento  de  la  asta  de  la  h. 
El  principio  de  su  cuerpo  es  al  medio  de  la 
asta.  Puede  quedar  su  rasgo  en  igualando 
con  la  parte  inferior  del  asta  ó  descender 
por  modo  oblicuo  como  la  R  mayúscula. 
Ejemplo:  I,  k,  k. 

La  /  nasce  asimismo  de  la  asta  de  la  b. 
Fenesce  con  el  rasguillo  final  como  la  i  y 
otras  letras  muchas.  Ejemplo:  I,  II. 

La  m  y  la  n  tienen  un  mismo  principio, 
que  es  con  el  segundo  trato,  como  la  i. 
Pero  no  se  ha  de  hacer  rasguillo  final  hasta 
en  fin  de  la  última  pierna.  Y  adviertan  más, 
que  la  atadura  de  una  pierna  con  otra  ha 
de  comenzar  sobre  la  media  pierna.  Ejem- 
plo :  i,  r,  n,  m. 

La  o  se  forma  como  la  c,  mas  su  fin 
puede  ser  en  dos  maneras.  La  primera  que 
se  cierre  de  un  golpe,  no  parando  en  el  fi'i 
de  la  c,  sino  prosiguiendo  el  trato  para  arri- 
ba, hasta  juntarlo  con  su  principio. 

La  u  es  en  dos  golpes  parando  en  el  fin 
de  su  c  original,  y  tornando  al  punto  que 
en  la  cabeza  tiene,  y  de  allí  descendiendo 
por  la  parte  contraria  con  algo  de  vuelta 
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por  dar  razón  á  la  redondez  suya,  hasta  to- 
par con  el  fin  de  la  c.  Ejemplo :  c,  e.,  o,  o. 

La  p  se  comienza  con  el  segundo  trato 
sutil,  descendiendo  con  el  tercero,  y  en  fin, 
dándole  su  vuelta,  como  á  la  /  hicimos.  El 
cuerpo  suyo  se  cierra  oomo  el  de  la  h,  ad- 
virtiendo que  el  principio  de  su  asta  suba 
un  poquito  encima  del  cuerpo,  porque  así 
paresce  que  tiene  más  gracia.  Ejemplo  de 
lo  dicho:  I  ,  Py  p- 

La  letra  q  se  forma  ni  más  ni  menos 
como  la  a,  añadiendo  el  asta  de  la  p.  Ejem- 
plo :  c,  a,  q. 

La  r  se  comienza  como  la  w  y  se  acaba 
en  el  principio  de  la  segunda  pierna  de  un 
sólo  golpe  sin  alzar  la  péñola ;  de  adonde 
claro  paresce  que  no  ha  de  tener  rasguillo 
final,  como  algunos  piensan.  Ejemplo:  i,  r. 

La  s  larga  tiene  la  misma  hechura  de  la  /", 
excepto  que  no  se  corta  por  medio.  Ejem- 
pío:/. 

La  .y  pequeña,  á  juicio  de  Palatino,  se 
quiere  principiar  con  el  primer  trato  como 
la  a.  dándole  la  vuelta  de  medio  con  el  ter- 
cero, y  concluyéndola  con  el  dicho  primer 
trato,  tirando  hacia  la  mano  siniestra.  Má- 
cense sus  tres  vueltas  de  un  solo  golpe  ó 
trato  sin  alzar  la  péñola,  y  quiere  ser  la 
vuelta  de  abajo  algo  mayorcica  que  la  de 
arriba.  Ejemplo:  «,  <?,  s. 

La  t  se  comienza  como  la  i,  con  su  ras- 
guillo  final,  salvo  que  se  ha  de  comenzar 
un  poquito  más  alta  que  la  i;  porque  ha  de 
tener  su  corte  de  través  en  par  de  la  cabeza 
de  la  /,  y  no  alzando  más  coincidiría  con  la 
figura  de  la  c.  Ejemplo:  tt,  ita. 

La  u  no  es  otra  que  la  n,  si  damos  vuelta 
al  papel  de  arriba  para  bajo ;  y  lo  mismo 
acontece  de  la  q'  y  de  la  b,  y  también  de  la  d 
y  de  la  p,  que  volviendo  el  papel  tienen  la 
misma  figura.  Requiere  la  u  ser  cerrada  por 
abajo,  al  contrario  de  la  n.  Ejemplo:  i,  u. 

La  .V  quiere  comenzar  con  el  primer  trato, 
descendiendo  de  la  mano  izquierda  hacia  la 
derecha,  así :  v;  dando  aquella  voltecita  en  el 
fin  y  después  tornando  arriba  comenzare- 
mos de  la  mano  derecha  con  el  mismo  pri- 
mer trato,  descendiendo  hacia  la  siniestra,  al 
contrario   de   la   primera   vuelta.   Ejemplo : 


\,x.  Otros  suelen  apegar  dos  ce  por  las  es- 
paldas, desta  manera,  oc,  x. 

La  y  contiene  en  su  principio  la  primera 
parte  de  la  x,  sin  dalle  la  vuelta  final,  así.  a 
Después  se  le  ajunta  su  asta  obhcua,  como 
paresce  por  este  ejemplo  ^  ,  v",  y. 

La  3,  aunque  se  acabe  en  diversas  for- 
mas, todas  ellas  comienzan  de  una  manera, 
que  es  con  el  primer  trato.  Dámosle  un  po- 
quito  de  vuelta  para  bajo  en  su  principio, 
así  ".  Después  descendemos  con  el  segundo 
trato  de  la  mano  derecha  hacia  la  siniestra, 
hasta  emparejar  con  la  parte  inferior  del 
cuerpo  de  las  letras,  así :  7 ;  y  de  allí  torna- 
mos hacia  tras  con  el  tercer  trato  por  modo 
oblicuo.  Ejemplo :  ",  r,  :;. 

La  &  se  transforma  en  diversas  figuras. 
Aunque  Palatino  de  sola  esta  que  pongo 
aquí  da  la  manera  de  trazalla.  Todos  los 
otros  escritores  que  yo  he  visto  dejan  esta 
abreviatura  con  todo  lo  demás  que  hay  que 
decir  en  el  arte  de  trazar  otras  muchas  suer- 
tes de  letras  y  abreviaturas  que  en  letra  can- 
cilleresca se  usan,  remitiendo  este  trabajo  á 
los  maestros  vocales  y  al  buen  juicio  y  dis- 
creción del  que,  imitando  las  formas  que 
están  puestas  por  ejemplo  en  sus  tratados, 
quisieren  aprender ;  y  cierto,  á  mi  pares- 
cer,  tuvieron  razón  en  hacello  así.  Porque 
allende  que  no  hay  reglas  ciertas  en  el  modo 
de  tratallas.  y  dado  que  las  hubiese,  por  la 
gran  falta  de  los  vocablos  para  su  explana- 
ción, sería  de  muy  poco  fruto  el  trabajo  que 
el  principiante  en  entender  tales  reglas  em- 
please ;  pues  entre  tanto  que  daría  en  la 
cuenta  de  lo  que  una  regla  de  aquellas  que- 
rría decir,  aprendería  del  maestro  vocal  á 
trazar  las  letras  de  diez. 

E  así  yo  también  concluiré  mis  reglas  par- 
ticulares de  la  traza  y  dibujo  deste  alfabeto 
cancilleresco,  declarado  que  haya  lo  de  la  &, 
como  he  comenzado. 

Digo,  pues,  que  en  la  &,  el  cuerpo  de  aba- 
jo que  es  mayor  doblado  que  el  de  arriba, 
ha  de  emparejar  con  la  parte  inferior  del 
renglón.  Hácese  mejor  de  un  golpe  sin  al- 
zar la  péñola,  que  no  de  dos,  como  algunos 
acostumbran.  Su  modo  de  comenzar,  me- 
diar y  fenescer,  por  las  partículas  se  enten- 
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derá  que  por  orden  van  puestas  en  el  ejem- 
plo:  7,  c^,  (fr^  c&. 

De  las  sobredichas  reglas  se  puede  colle 
gir  que  i8  letras  se  forman  de  un  sólo  tra- 
to ó  golpe,  sin  alzar  la  i:)éñola,  que  son 
éstas :  a,  b,  c,  g,  h,  i,  k,  I,  m,  n,  o,  q,  r,  s,  u, 
¿',  &,  y  también  la  c,  según  algunos.  Estas 
otras  que  se  siguen  se  hacen  en  dos  tratos 
ó  tiradas:  d,  e,  f,  p,  t,  x,  y.  Esto  abaste 
cuanto  á  la  figura  é  primera  consideración 
del  alfabeto  cancilleresco  de  letra  menuda. 
Advirtiendo  que  toda  ella  quiere  pender  un 
poquito  hacia  delante,  que  así  paresce  muy 
más  agraciada  y  se  escribe  con  más  fa- 
cilidad. 

Práctica  del  alfabeto  cancilleresco  de 
las  dichas  mayúsculas  ó  capitales. 

Después  de  las  reglas  de  la  letra  canci- 
lleresca pequeña,  guardando  el  doctrinal  or- 
den de  proceder,  convenía  que  tratásemos 
de  la  manera  del  trazar  las  letras  que  en  el 
cancilleresco  llaman  Mayúsculas  ó  Capita- 
les, dando  particularmente  reglas  de  cada 
una  dellas,  según  el  orden  alfabético,  ya  'por 
nos  arriba  observado.  Pero  como  en  este 
honestísimo  ejercicio  de  escribir  han  puesto 
la  mano  tan  pocos,  y  de  muy  poco  tiempo 
acá  hayan  tentado  de  reducillo  á  arte,  aún 
le  falta  mucho  para  llegar  á  la  cumbre  de 
la  perfección,  á  que  otras  muchas  artes  in- 
dignamente y  con  perpetua  infamia  de  sus 
progenitores  han  llegado,  pues  con  algunas 
dellas  se  extirpan  las  virtudes  y  con  otras 
se  plantan  los  vicios. 

Mas  volviendo  al  propósito  digo,  que  has- 
ta agora  nadie  (que  á  mi  noticia  llegue)  ha 
dado  reglas  de  la  forma  de  trazar  dichas  le- 
tras mayúsculas.  El  Baptista  Palatino  (que 
es  el  más  moderno  de  los  que  han  escrito) 
dice  que  á  la  verdad  no  tienen  regla  cierta, 
salvo  hacellas  á  juicio  del  ojo,  imitando  el 
alfabeto  que  se  pone  por  ejemplo,  y  tenien- 
do respecto  á  que  los  rayos  se  hagan  con 
ligereza,  asegurando  muy  bien  la  mano,  por- 
que así  salen  vistosos  y  limpios.  También  el 
mismo  Palatino  advierte  que  de  aquellos 
tres  tratos  ó  maneras  de  señalar,  es  de  sa- 
ber con  todo  el  cuerpo  ó  con  sólo  el  corte 


de  la  péñola  ó  en  el  modo  que  media  entre 
estos  dos  que  dijimos,  que  se  forman  las  le- 
tras pequeñas  y  se  forman  las  mayúsculas 
ó  capitales,  de  que  al  presente  hablamos. 

Trata  de  letras  antiguas. 

Esta  letra  antigua  es  la  que  á  mí  más  me 
agrada  de  todas  las  menudas,  por  ser  más 
hermosa,  y  ansí  yo  he  hecho  en  ella  todas 
las  suertes  que  he  podido  y  las  he  adornado 
como  mejor  he  sabido.  La  perfición  della 
es,  que  vaya  muy  igual  y  pareja,  y  que  lle- 
ve muy  bienos  blancos,  como  aquí  verán. 
A  esta  letra  han  llamado  algunos  autores 
cancellaresca  antigua,  especialmente  Anto- 
nio Tagliente.  Cualquiera  persona  que  qui- 
siere con  toda  brevedad  enseñar  á  escribir 
cualquiera  suerte  de  letra  de  las  menudas 
que  en  España  se  usan  á  los  nifíos  princi- 
piantes, procuren  lo  primero  de  enseñarles 
á  escrebir  esta  letra  gruesa  y  larga,  y  que 
la  continúen  los  primeros  tres  ó  cuatro  me- 
ses, y  luego  tras  esa  letra  les  pueden  poner 
en  la  letra  que  quisieren,  procurando  de  no 
dej alies  olvidar  la  primera,  sino  que  escri- 
ban una  plana  de  la  antigua  y  otra  de  la 
letra  que  quieren  tomar;  aventajarán  harto 
tiempo  y  saldrán  con  mejor  forma.  Tam- 
bién suelen  usar  para  los  principiantes  ha- 
celles  escribir  en  unas  hojas  de  estaño,  que 
llaman  hojas  de  Flandes,  algunos  días.  Yo 
lo  tengo  por  bueno,  porque  sueltan  la  mano 
más  y  hácenla  tan  ligera,  que  cualquiera 
que  en  esto  tuviere  buen  principio  le  apro- 
vechará mucho  para  el  papel,  y  también  por- 
que el  que  escribe  en  estas  hojas  va  escri- 
biendo y  va  borrando  con  el  dedo  las  letras 
que  no  le  parescen  bien,  y  tórnalas  á  hacer 
en  el  mesmo  lugar,  pues  es  cosa  tan  fácil, 
que  en  haciéndolas,  luego  las  puede  quitar 
con  el  dedo,  de  suerte  que  no  quede  ningiín 
señal.  Y  ansí  el  principiante  va  aprendiendo 
á  ser  liberal  y  limpio  en  su  escribir. 

Trata  de  la  letra  aragonesa. 

Cualquiera  hombre  de  buen  entendimien- 
to que  supiere  escrebir  una  letra  cancille- 
resca y  una  tirada  bien  sueltamente  y  con 
arte,  por  su  propio  tral>ajo  é  sin  maestro 
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ninguno,  verná  á  escrebir  cualquiera  suerte 
de  letra  menuda  de  las  que  en  este  libro 
hay ;  porque  muchas  veces  se  escribe  una  le- 
tra cancilleresca  gruesa,  y  una  mediana,  y 
otra  pequeña,  y  otra  más  pequeña ;  y  sien- 
do todo  una  diferencia,  suelen  decir  que  hay 
cuatro,  lo  cual  cierto.es  muy  poca  la  difi- 
cultad que  hay  de  hacerla  grande  á  hacerla 
pequeña,  pues  toda  sea  una  misma  letra. 
Y  ansí  he, mirado  curiosamente  que  en  los 
libros  del  Vincentino  y  del  Taglicntc  y  del 
Baptista  Palatino  hay  unas  letras  extran 
jeras  (como  son)  mercantivol,  romana  y  ve- 
neciana y  letra  florentina  y  napoletana,  y 
otras  suertes  que  no  se  difieren  en  ninguna 
cosa,  excepto  en  algún  rasgo  tirado  ó  en 
ir  grande  ó  pequeña.  Y  á  mi  ver  todas  es- 
tas letras  comprueban  con  sola  una  letra 
redonda  y  una  tirada,  llamadas  aragonesas, 
las  cuales  son  las  que  aquí  van  escritas.  Y 
digo  que  estas  mesmas  se  usan  en  todo  el 
reino  de  Aragón  y  Cataluña  y  Valencia.  La 
primera  de  ellas  usan  los  maestros  de  ense- 
ñar en  las  escuelas,  y  los  notarios  en  cartas 
de  censales  que  escriben  en  pergamino.  Y 
la  segunda  usan  también  los  maestros  de 
enseñar  y  los  mercaderes  en  libros  de  cajas,, 
y  también  los  notarios  en  cartas  públicas.  Y 
por  parecer  esta  letra  tan  semejante  á  las 
(}ue  dicho  tengo,  no  quise  escrebirlas,  mas 
de  cuanto  afirmo  que  el  que  supiere  hacer 
estas  dos  suertes  har'á  todas  las  otras,  por 
difíciles  que  sean. 

Trata  del  modo  que  se  ha  de  tener  en  el 

HACER  de  las  CIFRAS  CUADRADAS  SIGUIENTES 

Estas  cifras  ó  nombres  encajados  se  usan 
muy  }x>co  en  nuestra  España,  ni  tampoco 
es  cosa  muy  necesaria,  excepto  para  delec- 
tación y  contentamiento  de  algunos  curio- 
sos ;  y  ansí  cuanto  al  hacerlas  daré  aquí  una 
muiy  breve  instrucción.  Primeramente  es 
muy  necesario  saber  hacer  ante  todas  cosas 
las  letras  góticas  muy  bien,  y  sabidas,  hase 
de  hacer  un  cuadro  perfecto  con  un  plomo, 
y  en  medio  del  cuadro  se  porná  lo  primero 
la  letra  A,  porque  es  la  letra  más  acommoda 
para  poner  cualquier  nombre  como  en  este 
nombre  A\Tí  MARÍA.  Hacerse,  ha,  pues, 


lo  primero  la  letra  A  en  el  medio  del  cua- 
dro y  luego  la  V  entrelazada  con  la  A,  de  la 
cual  saldrá  la  M,  y  de  la  primera  pierna 
de  la  M  saldrá  la  R,  y  de  la  otra  pierna  pos- 
trera saldrá  la  I.  Y  en  el  medio  de  todas  po- 
nerse ha  la  E  enlazada  con  las  otras  letras, 
como  se  podrá  ver  por  este  dicho  nombre  y 
por  otros  que  aquí  pongo.  Hase  de  advertir 
mucho  que  la  letra  vaya  lo  más  exenta  que 
ser  pudiere,  que  no  ocupe  la  una  á  la  otra, 
y  que  los  golpes  que  han  de  atravesar  va- 
yan entrelazados  unos  de  otros,  y  no  unos 
por  todo  lo  bajo  de  las  letras,  y  otros  por 
lo  alto.  Y  también  cuando  quisieren  ligar 
cualquier  nombre  donde  intervengan  dos  AA 
ó  dos  BB,  ó  dos  CC,  ó  dos  DD,  &.,  no 
se  debe  poner  más  de  sola  una,  que  aqué- 
lla basta  y  suple  cuantas  veces  fuere  me- 
nester en  tal  nombre.  Porque  duplicar  ó 
triplicar  una  mjsma  letra  en  semejantes 
cifras  es  deformar  la  elegancia  de  la  figu- 
ra, que  sin  duda  con  menos  letras  pares- 
ce  más  hermosa.  También  se  ha  de  tener 
este  aviso;  que  no  sean  todas  las  letras 
iguales  ni  todas  las  astas  han  de  llegar  á 
su  proporción,  como  si  las  hiciésemos  solas. 
Digo  algimas  que  necesariamente  han  de 
ser  menores  para  venir  á  atar  bien  las  letras, 
porque  en  muchas  partes  si  se  hobiese  de 
dar  todo  el  largor  sería  muy  feo  el  nombre, 
y  no  ternía  aquella  proporción  necesaria,  lo 
cual  verá  por  experiencia  el  que  en  esta  cu- 
riosidad se  quisiere  ejercitar. 

Trata  de  los  casos  y  otras  cosas  necesa- 
rias A  UN  escritor  de  LIBROS. 

Para  ser  uno  buen  artista  de  libros  de 
iglesias  requiere  tener  muchas  particulari- 
dades, entre  las  cuales  diré  algunas  de  las 
más  necesarias.  La  primera  que  sea  buen 
escribano  y  buen  puntante  y  que  sepa  hacer 
una  letra  caudinal  y  un  caso  cuadrado  y  de 
mediarle  y  illuminarle :  que  sepa  hacer  un 
caso  peón  y  una  letra  quebrada,  porque  to- 
das éstas  sirven  cada  una  para  lo  que  es.  Las 
letras  caudinales  sirven  para  que  en  ponien- 
do un  caso  prolongado  ó  cuadrado  cualquiera 
que  sea  en  un  oficio  ó  responso  ó  comunica- 
da, luego  la  primera  letra  sea  caudinal.  Los 
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casos  cuadrados  sirven  para  principio  de  un 
libro  ó  de  un  oficio  suntuoso  que  por  más 
adornalle  se  pone  una  letra  grande  cuadrada 
y  iluminada.  Y  estas  son  las  más  principa- 
les, y  sabiendo  hacerlas,  sabrán  hacer  todas 
las  otras ;  y  á.  este  fin  quise  poner  la  geome- 
tría dellas  y  más  cuatro  tabJas  ilhuninadas 
con  sus  demediaduras,  las  cuales  sirven  para 
partir  la  color  una  de  otra.  Porque  estos  ca- 
sos para  ser  bien  hechos  han  de  ser  de  dos 
colores,  que  es  un  tornasol  l>©rmellc«i,  y  lo 
ie  fuera  del  caso  ha  de  ser  la  una  color  y  lo 
de  dentro  ha  de  ser  otra;  lo  que  no  tienen 
ninguno  de  los  otros  casos  porque  han  de 
ser  illuminados  de  una  color,  excepto  que  el 
mesmo  caso  ha  de  ser  de  otra.  I-X»s  casos 
prolongados  sirven  para  poner  en  un  res- 
ponso  ó    antífona,    comunes    en    semejan- 
tes partes;  y  los  casos  peones  sirven  para 
poner  en  losj  versos  de   psalterios  por   ser 
muy   apropiados    para    este    efecto ;    y    las 
•letras    quebradas    sirven    para    los    versos 
que  vienen  después  de  los  oficios  ó  respon- 
sos ;  y  así  yo  puse  de  cada  cosa  un  abe- 
cedario lo  mejor  que  me  paresció,  y  plíse- 
los  blancos,   porque   se   podrá  contrahacer 
mejor  que  si  fueran  negros,  por  los  cuales 
cada  uno   podrá  aprender   á  hacerlos  con 
toda  'perfición  y  arte. 

La  geometría  destos  casos  cuadrados  con- 
siste por  la  mayor  parte  en  el  fundamento 
de  una  o,  y  ansí  daremos  la  declaración  de- 
11a,  porque  si  de  todas  se  hubiese  de  hablar 
sería  hacer  gran  volumen. 

Lo  primero  que  se  ha  de  hacer  es  una 
cruz  muy  recta  é  igual,  y  poner  en  el  miedlo 
del  la  la  punta  del  compás  y  hacer  un  círculo 
grande  ó  pequeño  según  el  tamaño  de  la 
letra  que  se  quiere  hacer ;  y  hecho  esto,  par- 
tirse ha  el  redondo  dende  la  línea  primera 
de  la  cruz  en  todas  partes,  y  de  cada  tercio 
de  éstas  hacerse  ha  un  círculo  de  los  cuales 
se  firmará  un  obolón,  el  cual,  será  el  cón- 
cavo que  ha  de  tener  de  dentro  la  letra ;  y 
estos  mesmos  tres  círculos  dejan  tan  bien 
en  toda  su  perfición  la  barriga  que  ha  de 
tener  la  tal  letra,  como  por  experiencia  cada 
uno  podrá  ver. 


Trata  de  la  letra  gruesa  de  los  libros. 

En  el  arte  de  los  libros  de  iglesias  he 
hecho  algún  hincapié,  y  ha  sido  por  dos  ra- 
zones. La  una  porque  ningtmo  de  los  auto- 
res italianos  ha  hecho  mención  alguna,  ex- 
cepto Antonio  Tagliente,  que  puso  la  Geo- 
metría de  la  letra  gruesa  de  los  libros,  la  he 
visto  ser  reprobada  jx)r  muy  grandes  escri- 
banos del  arte,  por  la  gran  desproporción 
que  en  ellas  hay ;  y  la  otra  por  ser  ésta  mi 
propia  arte.  Detenerme  he  en  la  considera- 
ción desta  forma  de  letras,  poniéndolas  sin 
geometría  ninguna,  sino  solamente  escritas 
á  la  mano,  paresciéndome  que  si  ellas  están 
bien  hechas,  exceden  á  todo  compás,  como 
claramente  verá  cualquiera.  Y  ansí  diré  so- 
bre ello  lo  que  siento  y  be  leído  y  visto  á 
muchos  grandes  escritores. 

Es  de  saber  que  una  de  las  más  dificulto- 
sas letras  que  yo  hallo  es  esta  gruesa,  por  ser 
toda  ordenada  por  grandísima  arte,  y  tam- 
bién porque  para  ser  uno  grande  escribano 
della  es  menester  que  gaste  mucho  tiempo 
y  que  trabaje  mucho;  y  ansí  la  letra  en  que 
yo  más  tiempo  me  detuve  en  aprender  fué 
ésta.  Y  para  ser  perfecta  requiere  tener  es- 
tas particularidades. 

Primeramente,  que  del  gordor  de  la  plu- 
ma con  que  la  tal  letra  se  ha  de  escribir  se 
midan  tres  compases  y  medio,  que  es  la  lon- 
gitud de  su  cuerpo.  Y  este  es  el  más  princi- 
pal aviso  que  para  esta  letra  doy.  Lo  se- 
gundo que  haya  de  un  renglón  á  otro  tanta 
distancia  cuanto  quiere  la  mesma  letra  de 
largo.  Lo  tercero,  que  en  los  blancos  se  ten- 
ga este  aviso;  que  sea  tanto  el  blanco  que 
se  dejare  cuanto  es  el  negro;  digo  en  todas 
las  letras  largas,  como  una  m,  que  ha  de  ser 
tan  grande  de  distancia  que  hay  de  una  pier- 
na á  otra  cuanto  es  el  mismo  negro  que  la 
pierna  tiene,  aunque  hubiese  con  la  w  otra 
letra  larga  como  «,  o,  i.  Y  cuando  viniere 
uma  letra  redonda  con  larga,  como  m  y  o. 
en  tal  caso  ha  de  haber  de  la  w  á  la  o  medio 
compás  del  blanco  ó  negro  que  tengo  dicho. 
Y  lo  que  ha  de  haber  de  una  palabra  á  otra 
ha  de  ser  dos  compases  del  mesmo  blanco 
ó  negro.  Y  cuando  vinieren  dos  redondos 
juntos  como  una  d  y  una  o  ó  una  e,  en  tal 
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caso  hase  de  juntar  y  encorporar  la  una  le- 
tra con  la  otra.  Cuanto  á  los  excesos  por 
arriba  y  abajo  de  las  letras  que  tienen  astas, 
ya  en  la  general  proporción  de  las  letras  di- 
jimos que  habían  de  ser  iguales,  no  pasan- 
do de  la  mitad  del  blanco  que  queda  entre 
renglón  y  renglón. 

La  pluma  con  que  esta  letra  se  ha  de 
escribir  es  diferente  de  las  otras  en  el  cor- 
te, porque  no  ha  de  ser  hendida  como  pa'a 
las  otras  menudas,  hase  de  descansar  mu- 
cho por  de  dentro  y  por  de  fuera,  de  suerte 
que  quede  muy  llana,  y  tomar  un  correcito 
pequeño  hecho  á  manera  de  lanzadera  y  cor- 
tar allí  la  punta  muy  igual  y  derecha  ó  se- 
gún la  costumbre  tuvieren  en  el  escribir, 
porque  he  conoscido  muchas  personas  que 
escriben  esta  letra  gruesa  con  la  pluma  coja 
hacia  la  mano  derecha  y  otros  hacia  la  iz- 
quierda y  otros  escribiendo  con  la  pluma 
muy  derecha,  y  cierto  es  lo  mejo>r.  Por  la 
mayor  parte  se  escribe  esta  letra  con  péñola 
de  azófar  ó  de  hierro  ó  acero :  todo  es  bue- 
no para  quien  lo  acostumbra,  pero  muy  me- 
jor es  la  péñola  de  buitre,  hasta  el  grandor 
de  la  letra  que  ella  puede  alcanzar,  por  ser 
de  menos  peso  y  más  suave. 

Esta  letra  se  escribe  siempre  entre  dos 
reglas,  porque  de  otra  suerte  no  se  podría 
escribir  cantidad  de  escritura  que  fuese  pa- 
reja ni  igual.  Es  necesario  que  se  escriba 
con  glasa,  porque  como  es  letra  asentada  y 
gruesa  esparcirse  hía  la  tinta  y  no  dejaría 
la  letra  cortada. 

El  tintero  para  esta  escritura  ha  de  ser 
de  plomo,  porque  se  conserva  en  él  la  tinta 
mejor,  y  no  ha  de  tener  ningún  cendal,  sino 
sólo  la  tinta  limpia;  y  si  por  ser  muy  del- 
gada se  sumiese  el  pergamino  ó  papel,  echen 
unos  granos  de  goma  en  el  tintero  ó  un  poco 
de  alumbre  molido. 

Esta  suerte  de  letra  y  todas  las  otras  re- 
quieren tener  el  brazo  muy  asentado  sobre 
la  tabla,  y  el  rostro  muy  derecho  cuando  se 
escribe,  y  procurar  que  la  letra  tenga  bue- 
nos redondos,  buen  derecho  y  buenos  blan- 
cos, y  sobre  todo  mucha  igualdad. 

Hase  de  tener  siempre  un  palito  en  la 
mano   izquierda   para   arrimalle   á   algunas 


arrugas  que  estando  escribiendo  suele  el 
pergamino  ó  papel  hacer.  Las  plumas  se  han 
de  conservar  echando  en  un  vaso  un  poco 
de  lana  ó  un  pañito  de  lino  y  un  poco  de 
agua,  y  poner  allí  las  plumas  cuanto  se  cu- 
bra el  corte  dellas;  y  si  fueren  de  metal, 
ténganlas  siempre  limpias. 

Del  contexto  y  trabazón  de  las  letras. 

Habiendo  dicho  aquello  que  se  ha  ofres- 
cido  cuanto  á  la  primera  consideración,  res- 
ta que  hablemos  de  la  segunda,  que  es  del 
contexto  y  trabazón  de  unas  letras  con  otras. 
Hay  algunas  dellas  tan  mal  avenidas,  que 
por  todas  vías  rehusan  trabar  amicicia  y 
conversación  con  otras,  como  som  g,  h,  o, 
p,  q,  las  cuales  entre  sí  jamás  se  dan  paz. 
(No  hablo  generalmente  de  toda  suerte  de 
letras,  que  en  letra  formada  de  los  libros  de 
la  iglesia  esto  no  tiene  verdad.)  Otras  hay 
naturalmente  amorosas  y  de  buena  concor- 
dia que,  cuanto  en  sí  es,  á  ninguna  otra  des- 
echan de  su  familiaridad,  como  son  todas 
las  que  acaban  con  rasguillo  final,  c,  d,  e,  !, 
m,  n,  t,  u,  &c.  Alexo  \'anegas  tiene  por  bue- 
no en  este  caso  imitar  los  nwMes  de  exce- 
lentes impresores,  como  el  de  Aldo  Alanu- 
cio  y  otros  semejantes,  las  cuales  han  pues- 
to la  estampa  en  cuasi  toda  su  perfición. 
Antonio  Palatino  (á  quien  por  la  mayor 
parte  seguimos  en  nuestro  tratado),  pone 
dos  reglas  muy  sucintas  y  totalmente  com- 
prehensivas de  cuanto  se  puede  especular 
y  decir  en  esta  segunda  consideración.  L^ 
primera  es,  que  todas  las  letras  que  fe- 
nescen  con  rasguillo  final,  que  son  las 
siguientes:  a,  c,  r,  i,  k,  I  m,  n,  t,  u,  j. 
hacen  trabazón  é  liga  por  respecto  de  aquel 
cortecillo  que  en  el  fin  tienen  con  todas 
aquellas  letras  que  posponérseles  pueden. 
Digo  que  posponérseles  pueden,  porque  en 
el  común  razonamiento  no  todas  se  pos- 
ponen á  todas ;  y  por  esta  causa  dado  que 
cuanto  en  sí  es  atar  se  puedan,  pues  tienen 
de  donde  hacello,  pero  nunca  se  atarán,  por 
no  poder  toparse  en  el  contexto  del  común 
hablar.  El  ejemplo  se  pone  general,  como 
si  viniesen.  Es  éste:  ab,  ik,  ad,  af.  ag,  ah, 
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ai,  al,  am,  an,  &c.  Lo  mismo  es  de  todas  las 
que  restan. 

La  segunda  regla  es  que  la  /  y  la  í  hacen 
liga,  cuanto  en  sí  es,  con  todas  aquellas  le- 
tras que  no  tienen  asta  en  la  parte  superior. 
Exemplo:  fa,  fe,  fg,  fi,  fm,  fn,  fu,  &c ;  ta, 
te,  to,  tm,  &c.  Digo  cuanto  én  sí  es,  por  la 
misma  razón  que  en  la  primera  regla,  por- 
que tampoco  todas  las  que  en  el  ejemplo  se 
han  puesto  se  hallan  en  razonamiento  común. 

De  la  orden  que  ciertas  letras  deben 

GUARDAR. 

Si  á  la  orden,  que  es  la  tercera  cosa  que 
se  advierte  en  la  elegancia  y  hermosura  de 
las  letras,  atribuímos  la  igualdad  de  las  as- 
cendencias y  descendencias  de  las  astas  de 
algunas  dellas,  como  son:  h,  f,  g,  h,  j,  k, 
I'  P,  Q>  f>  cuyo  exceso  hace  ventaja  á  la  cor- 
pulencia del  renglón  cuándo  por  arriba, 
cuándo  por  abajo,  y  á  las  veces  por  ariibas 
partes,  como  claro  paresce  en  la  /  y  en  la  s 
larga,  á  mi  juicio  sería  quitar  á  la  propor- 
ción lo  que  legítimamente  de  su  parte  la 
cabe. 

Porque  decir  que  no  ha  de  subir  ni  des- 
cender el  asta  supra  ó  infra  el  renglón  más 
de  otro  tanto  cuanto  es  su  latitud  del  ren- 
glón, no  es  otra  cosa  sino  que  entre  las  as- 
cendencias y  descendencias  de  las  letras  que 
tuvieren  astas  y  la  corpulencia  de  su  ren- 
glón, se  guarde  la  proporción  llamada  cequa- 
litatis  ó  la  séxcupla,  como  place  á  Palatino 
en  el  supeirior  exceso  de  la  /.  Por  tanto,  di- 
gamos que  la  orden  consiste  en  asignar  el 
debido  lugar  á  ciertos  caracteres  y  figuras 
de  letras  que  el  uso  no  las  admite  en  todas 
partes,  como  son  las  que  llamamos  mayús- 
culas, versales  ó  capitales,  las  cuales  toman 
su  nombre  del  propio  lugar  y  asiento  que 
guardan  en  la  escritura.  Para  más  clara  in- 
teligencia desta  consideración  asignaremos 
(según  que  habernos  hecho  hasta  aquí)  al- 
gunas reglas,  las  cuales  aunque  no  com- 
prehendan  todo  lo  que  en  esta  parte  se  po- 
dría decir,  abrirán  empero  de  tal  manera  el 
camino,  que  sin  mucha  dificultad  cada  uno 
podrá  llegar  al  término  de  lo  que  por  decir 
restare.  Sea,  pues,  la  primera  regla,  que  las 


letras  mayúsculas  ó  capitales,  que  son  letras 
grandes,  siempre  se  ponen  en  principio  de 
dicción  ó  palabra,  y  jamás  en  el  medio  ni 
fin.  Esta  regla  fuera  excusada  si  no  viése- 
mos algunos  dar  firmado  de  su  mano  el 
descuido  que  de  saber  tienen ;  y  no  digo  el 
poco  juicio  y  discreción  suyo,  por  no  afren- 
tar á  nadie,  que  pienso  que  se  correrían  al- 
gunos de  los  que  son  tenidos  por  discretos. 
La  segunda  regla  es :  que  ninguna  dicción 
se  ha  de  escrebir  con  letra  capital  si  no  fuere 
principio  de  verso  ó  de  cláusula ;  que  en 
principio  de  libro,  capítulo,  carta  y  otros  se- 
mejantes lugares  principales,  de  suyo  está 
que  se  debe  poner  letra  capital. 

La  tercera  regla  es :  que  todo  nombre 
propio,  y  aun  el  que  se  derivare  (como  de 
Roma  decimos  Romano,  y  de  Francisco, 
Franciscano),  en  cualquier  lugar  que  se  ha- 
lle se  escribe  con  letra  capital.  Esto  se  hace 
porque  no  piensen  algunos  que  son  nombres 
de  otra  cualidad  y  pierdan  tiempo  en  inquirir 
su  significación,  la  cual,  si  esto  se  hace,  es 
luego  notoria. 

Hay  algunas  de  las  letras  pequeñas  que 
tienen  duplicadas  sus  figuras  en  el  común 
uso  de  escrevir,  y  esto  sin  variar  su  potes- 
tad, como  acontece  en  la  ese  larga  y  peque- 
ña, que  cuanto  á  la  potestad  y  fuerza  en  que 
la  esencia  de  la  letra  consiste,  no  hay  entre 
ellas  diferencia  alguna.  Otras  son  de  con- 
traria naturaleza,  que  debajo  de  una  misma 
figura  tienen  diversas  potestades,  como  la  z. 
que  allende  que  se  toma  por  sí  misma,  vale 
á  las  veces  por  m.  En  estas  letras  tales  y  sus 
semejantes  se  halla  haber  cierta  orden  y 
modo  de  usar  dellas,  porque  no  en  todo  lu- 
gar indisoretamente  han  querido  admitir 
su  variedad  los  escribanos.  Diré,  pues,  de 
solas  tres  letras,  que  son:  /,  s,  ti,  v,  z;  y 
cada  uno  podrá  caer  en  la  cuenta  de  las  de- 
más, teniendo  ojo  á  las  buenas  impresiones. 
La  /  larga,  de  los  tres  lugares  comunes, 
que  son  principio,  medio  y  fin  de  la  dicción 
ó  palabra  en  los  dos  solos  primeros  se  permi- 
te escrebir,  y  en  el  último  nunca. 

La  s  pequeña,  roscada,  siempre  ocupa  el 
fin  de  la  palabra;  otras  veces  el  medio,  y 
rarísimas  el  principio.  Muchos    y  muy  ex- 
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celentes  escribanos  no  curan  de  atenerse 
á  esta  regla.  Esto  á  lo  menos  se  guarda :  que 
viniendo  apareadas  (como  acontesce  muchas 
veces)  dos  ss  en  una  palabra ;  siempre  in- 
violablemente escriben  dos  eses  largas,  6 
dos  eses  pequeñas,  ó  una  larga  y  una  peque- 
ña, así  fs,  y  nunca  una  pequeña  primero,  y 
después  una  larga,  así,  sf. 

La  u  hecha  en  esta  forma  que  paresce  á 
la  n  volviéndola  de  alto  abajo,  siempre  ocu- 
pa el  medio  y  fin  de  la  dicción.  Y  según  Aldo 
Manucio  y  otros  famosos  impresores,  tam- 
bién se  pone  en  principio,  aunque  algunos, 
otros  no  se  atreven  á  dalle  este  último  asien- 
to creyendo  que  es  pecado. 

La  otra  figura  de  la  v  la  cual  tiene  mucha 
similitud  con  el  cuerpo  de  la  y  griega  (si  le 
quitan  lo  que  abaja  más  que  el  cuerpo  su 
renglón),  ha  alcanzado  tal  privilegio  de  todos 
los  discretos  escribanos  firmado,  que  siem- 
pre que  fuere  convidada  en  la  escritura  le 
hayan  de  asentar  en  cabecera  de  mesa  y 
nunca  en  el  medio  ni  fin.  También  tiene  otra 
preeminencia,  que  si  hubiesen  de  asentar  los 
contadores  el  número  de  cinco,  según  el 
uso  común  de  contar,  sean  obligados  á  asen- 
tar estr\  V,  y  jamás  á  su  compañera.  En  su 
figura  hay  alguna  variedad,  pero  no  tant  i 
que  se  desemeje.  Ejemplo:  V,  v. 

La  z,  que,  cuanto  á  su  legítima  potestad 
no  es  letra,  sino  abreviatura  de  dos  letras 
que  son  s,  d,  según  esta  equivalencia,  en 
todo  lugar,  principio,  medio  y  fin  de  dicciór. 
se  aposenta.  Pero  en  moldes  antiguos  y  aun 
agora  en  la  escritura  de  letra  formada  de  los 
libros  de  iglesia,  muchas  veces  la  hacen  ser- 
vir por  m,  y  nunca  por  n,  como  della  sue- 
len abusar  algunos.  Y  es  de  notar  que  ja- 
más ella  se  atreve  á  usurpar  este  oficio,  sino 
en  sólo  el  fin  de  palabra.  Y  según  ya  co- 
múnmente desto  murmuran,  así  los  escriba- 
nos como  los  impresores,  en  breve  creo  la 
echarán  del  postrer,  cuanto  al  dicho  oficio 

De  la  proporción  que  en  la  escritura 
SE  debe  observar. 

La  cuarta  y  última  cosa  que  en  la  con- 
sideración de  las  letras  y  su  elegancia  pro- 
pusimos, fué  la  proporción,  1^  cual  es  muy 


necesario  guardarse  en  general  en  tres  par- 
tes, es  de  saber,  en  el  grandor  y  tamaño  del 
cuerpo  de  las  letras,  en  los  excesos  que  ha- 
cen las  que  tienen  astas  por  arriba  ó  abajo 
á  los  renglones,  y  finalmente,  en  los  ínter - 
vallos  ó  distancias,  que  son  cuatro,  como 
después  declararemos. 

Cuanto  á  la  primera  parte,  en  todo  género 
y  suerte  de  letra,  ahora  sea  cancilleresca  ó 
mercantivol,  ahora  grande  ó  de  cualquiera 
otra  cualidad,  siempre  es  necesario  que  se 
guarde  la  proporción  que  los  matemáticos 
llaman  ccqualitatis,  la  cual  (como  ellos  di  • 
cen)  consiste  en  la  igualdad  de  dos  cuan- 
tidades. Digo  que  se  ha  de  guardar  en  esto 
que  el  cuerpo  de  una  letra  no  sea  mayor 
que  el  de  otra,  sino  que  todas  entre  sí  sean 
iguales  y  muy  parejas,  de  tal  manera  que 
parezcan  ir  los  renglones  entre  dos  líneas 
derechas  igualmente  distintas.  Esto  se  ha 
de  entender  fuera  de  las  ascendencias  y  des- 
cendencias de  letras  que  tienen  astas.  Y  tam  ■ 
bien  eximen  de  la  proporción  dicha  los  ras- 
gos y  lazos  que  en  diversas  formas  de  le- 
tras se  usan,  como  claro  paresce  en  las  que 
llaman  mercantivoles,  y  otras  suertes  de 
letras  tiradas.  Pues  de  las  letras  capitales 
no  hay  que  hablar,  que  cierto  está  que  por 
su  grandeza  nadie  las  podrá  reducir  entre 
las  dos  imaginarias  líneas  de  la  letra  peque- 
ña, y  por  consiguiente  no  guardarán  con 
ella  la  proporción  dicha  ccqualitatis. 

La  segunda  parte  en  que  se  guarda  pro- 
porción es  en  los  excesos  que  por  arriba  y 
abajo  hacen  á  sus  renglones  las  letras  que 
tienen  astas,  como  son  la  b,  f,  g,  y  otras  mu- 
chas, para  limitación  de  lo  cual  se  pone  una 
regla  general,  y  es  ésta : 

Todos  los  excesos  de  las  letras  enasta- 
das, así  por  la  parte  superior  del  renglón 
como  por  la  inferior,  han  de  ser  entre  sí 
iguales,  cuya  medida  será  el  grandor  de  la 
corpulencia  y  latitud  del  renglón  de  donde 
ellas  nascen.  Ejemplo:  en  este  nombre  plan- 
ta, lo  que  desciende  la  />  ha  de  ser  igual  con 
lo  que  la  /  sube,  y  cada  uno  de  los  excesos 
no  ha  de  avanzar  más  de  cuanto  es  el  cuer- 
po del  renglón.  De  aquí  se  infiere  que  del 
asta  de  cualquiera  letra  que  tan  solamente 
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excede  por  una  parte  hay  proporción  lla- 
mada dupla  á  su  exceso.  Ejemplo  de  la  b 
Digo  quando  solamente  excede  por  una  par- 
te, que  si  por  ambas  transciende,  no  será  la 
proporción  dupla,  sino  otra  mayor.  Desta 
regla,  según  Palatino,  se  exime  la  /,  en 
cuanto  al  exceso  de  arriba,  porque  como  di- 
jimos en  su  traza,  no  le  quiso  dar  más  de 
dos  tercias  de  la  corpulencia  de  su  renglón. 
También  me  paresce  que  ni  la  p  quiere  pun- 
tualmente atenerse  á  la  dicha  regla,  ni  aun 
los  buenos  escribanos  y  excelentes  impre- 
sores la  profesarán  jamás  sin  condición. 

La  tercera  parte  en  que  ha  lugar  la  pro- 
porción es  en  los  intervallos  ó  distancias  que 
comúnmente  en  la  escritura  se  hallan,  que 
como  tengo  presupuesto  son  cuatro.  El  pri- 
mero y  más  notable  es  la  distancia  de  ren- 
glón á  renglón,  de  la  cual  Palatino  y  otros 
escritores  ponen  tal  regla. 

Según  debida  proporción  y  buena  geome- 
tría, la  distancia  de  verso  á  verso  ó  de  ren- 
glón á  renglón  (que  es  lo  mismo)  ha  de  se" 
de  dos  cuerpos  Quiere  decir  la  regla  que 
de  un  renglón  á  otro  ha  de  haber  doblado 
mayor  espacio,  que  es  la  corpulencia  de 
cada  renglón  por  sí,  según  su  latitud.  La  ra- 
zón en  que  se  fundan  los  autores  de  la  regla 
(aunque  ellos  no  las  ponen)  es  bien  sabella. 
Yo  creo  que  es  ésta.  Como  sea  verdad  que 
por  las  reglas  precedentes  hayamos  dado 
(conforme  al  parescer  de  Palatino  y  de  otros 
á  quien  seguimos)  un  cuerpo  á  los  excesos 
de  las  letras  que  tienen  astas,  si  el  espa- 
cio de  entre  los  renglones  fuese  menos  de  los 
dos  cuerpos  que  la  regla  manda,  las  astas  que 
descienden  del  renglón  superior,  es  forzado 
se  topen  con  las  que  suben  del  inferior,  ha- 
ciendo entre  sí  una  liga  peor  que  la  de  las 
zarzas.  E  así  por  evitar  la  deformidad  que  de 
aquí  resultaría,  es  necesaria  (á  lo  menos) 
tanta  distancia  (estando  m  dictis  en  la  pro- 
porción de  los  excesos),  cuanta  la  regla  nos 
amonesta.  Pero  si  bien  miramos  en  ello,  bue- 
na parte  de  los  estampadores  no  dejan  más 
distancia  entre  verso  de  un  cuerpo  ó  poco 
más.  Y  no  por  eso  diremos  que  van  contra  la 
regla,  pues  guardan  el  fundamento  de  ella, 
porque  hallaremos  que  los  dichos  moldes  no 


dan  á  los  excesos  de  las  astas  ascendientes 
y  descendientes  más  del  medio  cuerpo  de 
su  renglón. 

El  segundo  intervallo  será  la  distancia 
que  divide  las  letras  entre  sí  de  cada  pala- 
bra, que  si  en  esto  no  hubiese  igualdad  y 
cierta  mesura,  allende  que  la  escritura  pa- 
rescería  mal,  dado  que  la  letra  estuviese  cor- 
tada de  muy  buen  talle,  sería  difícil  de  leer. 
Luego  es  menester  que  las  letras  de  cada 
palabra  vayan  de  tal  suerte  unidas  entre  sí, 
que  de  su  propincuidad  y  buen  compás  re- 
sulte hermosura  en  la  letra  y  claridad  en  la 
lectura,  dando  á  entender  distintamente 
adonde  principia  y  acaba  cada  palabra. 

Cuan  cercanas  hayan  de  ir  unas  letras  de 
obras,  para  el  buen  parescer  de  la  escritura, 
ponen  los  autores  comúnmente  esta  regla. 
Tanto  espacio  ha  de  haber  entre  letra  y  le- 
tra cuanta  es  la  distancia  entre  las  dos  pier- 
nas de  la  n.  Y  si  alguno  dijere  que  aun  no 
está  certificado,  por  ser  incierto  el  espacio 
.de  medio  la  n,  pues  hasta  aquí  no  hemos 
hecho  mención  del,  digo  que  la  debida  pro- 
porción del  blanco  de  entre  las  piernas  de 
la  n  ha  de  ser  tanta  distancia  cuanto  el  gor- 
do de  la  una  de  sus  piernas. 

El  tercer  intervalo  es  el  espacio  que  suele 
quedar  de  palabra  á  palabra.  En  éste  se 
guarda  también  la  proporción  dicha  cequa-- 
litatis,  porque  las  palabras  entre  ellas  han 
de  distar  igualmente  como  los  renglones 
entre  sí.  Esto  se  entiende  cuando  no  hay 
intervención  de  puntos  (según  que  en  el 
cuarto  intervallo  diremos).  Será,  pues,  la 
regla,  que  la  distancia  de  palabra  á  palabra 
ha  de  ser  tanta  cuanto  dos  veces  el  blanco 
de  una  n,  que  no  es  otra  cosa  sino  decir  que 
doblado  espacio  ha  de  haber  entre  palabra 
y  palabra  del  que  hoviere  entre  letra  y  letra. 
Palatino  dice  que  el  intervallo  de  las  pala- 
bras ha  de  ser  tal,  que  pueda  caber  una  o. 
Vicentino  dice  que  pueda  caber  una  n.  Mas 
yo  veo  que  los  buenos  moldes  nos  dejan 
cuanto  mi  regla  dice,  y  antes  menos  que 
más,  así  en  el  de  letra  á  letra,  como  en  el  de 
palabra  á  palabra.  Esto  á  lo  menos  es  cierto, 
según  todos :  que  la  distancia  de  letra  á  le- 
tra ha  de  ser  cuasi  insensible,  y  la  de  pa- 
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labra  á  palabra,  á  lo  menos  doblada.  Cuánta 
haya  de  ser  de  letra  á  letra  puntualmente, 
quede  á  la  discreción  del  prudente  y  buen 
escribano,  que  no  pecara  contra  el  Espíritu 
Santo  si  en  algo  prevaricare  estas  leyes.  Ni 
tampoco  hay  mucho  que  temer  la  pena,  que 
no  es  capital  ni  aun  pecuniaria,  pues  veo 
que  mejor  pagan  á  los  malos  escribanos  que 
a  los  buenos. 

El  cuarto  intervallo  denota  la  división  de 
las  sentencias  contenidas  en  la  escritura,  y 
aunque  necesariamente  se  ha  de  señalar  en- 
tre palabra  y  palabra  (como  el  tercero),  es 
(le  otra  manera  y  por  otra  causa.  Si  no  me 
engaño,  ni  Palatino  ni  otro  autor  alguno  de 
los  escribanos  hace  memoria  de  este  cuarto 
intervallo,  y  cierto  al  buen  escribano  impor- 
ta mucho  tener  algún  conoscimiento  del, 
que  su  perfecta  noticia  no  es  propia  desta 
profesión. 

Tomando,  pues,  la  materia  cuasi  de  raíz, 
es  de  saber  que  en  el  razonamiento  y  común 
hablar  nuestro  acostumbramos  hacer  (como 
cada  uno  ve)  ciertas  pausas  ó  intervalos ;  y 
éstos  sirven,  así  para  que  descanse  el  que 
habla,  como  para  que  entienda  el  que  escu- 
cha. Y  es  de  notar  que  no  se  hace  pausa  don- 
de quiera  ó  siempre  que  al  que  habla  se  le 
antoja,  antes  bien  en  cierto  lugar  y  parade- 
ro, que  es  en  fin  de  sentencia  perfecta  ó  im- 
perfecta; y  desta  perfección  ó  imperfección 
nasce  ser  mayor  ó  menor  la  pausa  y  des- 
canso del  que  habla. 

Como  la  escritura  no  sea  otra  cosa  que 
un  razonamiento  y  plática  con  los  ausentes, 
hállanse  también  en  ella  las  mismas  pausas 
y  intervalos  señalados  con  diversas  maneras 
de  rayas  y  puntos.  Para  lo  que  hace  á  nues- 
tro propósito,  abástanos  saber:  que  los  in- 
tervalos ó  pausas  de  la  escritura  notadas  en 
fin  de  sentencias,  y  también  en  otroá  luga- 
res algunos,  como  se  hace  donde  fallesce 
conjunción  copulativa,  suelen  los  escribanos 
é  impresores  señalarlos  con  algunos  destos 
puntos  ó  rayas  que  aquí  ponemos  por  ejem- 
plo I  ,  :  O  ?  .  La  primera  destas  señales 
acerca  de  los  gramáticos  se  llama  diástole, 
la  segunda  se  llama  comma,  la  tercera  co- 
lum,  la  cuarta  parenthesis,  la  quinta  Nota 


interrogationis,  la  sexta  y  última  Punctum 
clausulare  sive  Periodi.  Bien  es  verdad  que 
no  todos  los  moldes  ni  escribanos  usan  de 
todas  estas  seis  diferentes  notas,  que  por  la 
mayor  parte  la  segunda  nota,  que  es  la 
Comma,  sirve  por  sí  y  por  la  diástole,  y 
también  por  los  dos  puntillos,  que  es  el  co- 
lum.  Pero  sea  como  fuere,  aquí  solamente 
hace  al  caso  saber  qué  intervalo  ha  de  que- 
dar en  semejantes  lugares. 

Para  en  esto  no  hay  mejor  que  recorrer 
á  los  estampadores,  á  quien  principalmente 
el  oficio  y  cargo  de  bien  apuntar  la  es;ritura 
está  encomendado.  Porque  siguiendo  á  ellos, 
pues  no  hay  otra  regla,  nuestro  yerro  ten- 
drá legítima  desculpa.  Y  pues  hasta  aquí 
todos  dan  la  palma  á  Aldo  Manucio,  digo, 
imitando  á  él,  que  el  intervalo  que  ha  de 
quedar  dondequiera  que  entrevinieren  las 
cinco  primeras  notas,  abasta  que  sea  dos 
tanto  del  que  dejáremos  entre  palabra  v  pa- 
labra sin  intervención  de  punto.  Y  para  el 
último  punto  (que  llamamos  clausular  por- 
que se  pone  en  fin  de  cláusula,  que  es  una 
principal  parte  de  nuestro  razonamiento 
después  del  cual  siempre  se  sigue  letra  ca- 
pital ó  dicha  mayúscula),  digo  que  ha  de 
quedar  doblado  espacio  del  que  habemos 
dado  á  todos  los  otros  cinco  puntos,  á  lo 
menos  un  tercio  más,  que  así  lo  hallamos 
observado  por  Aldo  Manucio. 

Del  orden  que  debría  guardar  cada  uno 
cuando  comienza  de  aprender  á  escrebir. 

Aunque  el  orden  verdadero  y  forma  que 
el  principiante  cuando  comienza  de  escribir 
debría  de  guardar,  por  no  tomar  de  suyo 
algún  hábito  depravado  y  mal  siniestro 
(como  hacen  muchos)  sería  encomendarse  á 
la  prudencia  de  algún  afamado  y  diligente 
maestro,  todavía  no  se  debe  tener  por  su- 
perfino dar  yo  (como  han  hecho  otros  auto- 
res) algún  cómodo  aviso  y  documento  para 
ello.  Porque  no  todos  aquellos  á  cuya  noti- 
cia podrá  venir  lo  que  dijéremos  aquí,  ter- 
nán  facultad  de  aprender  de  un  tal  precep- 
tor cual  convernía  para  dar  buen  principio ; 
en  cuyo  defecto  y  penuria  será  forzado  el 
haberse  de  acoger  á  estas  nuestras  reglas. 


—  Sgo 


Y  también  porque  la  mayor  parte  de  los 
que  enseñan,  ó  ignoran  el  orden  que  han 
de  guardar,  ó  no  lo  ignorando,  lo  disimulan 
entreteniendo  los  míseros  principiantes  por 
acrescentar  la  ganancia.  Lo  cual  (respetan- 
do el  bien  común)  deseo  remediar  con  efec- 
to, amonestando  á  todos  aquellos  que  tuvie- 
ren voluntad  de  salir  en  pocos  días  con  la 
empresa  de  un  tan  frutuoso  ejercicio,  que 
no  perdonen  al  trabajo  que  luego  al  princi- 
pio se  ofresce,  y  que  osen  pedir  á  los  maes- 
tros que  de  hoy  más  les  enseñen  conforme 
al  orden  que  aquí  referimos,  experimentado 
y  hallado  ser  muy  útil,  observado  y  apro- 
bado de  inmemorable  tiempo  acá  por  muchos 
y  muy  excelentes  varones ;  1^  invención  del 
cual  se  debe  á  Quintiliano,  autor  gravísimo, 
de  quien  Baptista  Palatino  confiesa  haberlo 
tomado. 

Digo,  pues,  que  el  orden  que  se  ha  de  te- 
ner comenzando  á  escrebir  para  hacer  mano 
segura  é  liviana  en  pocos  días,  es  que :  pri- 
meramente tomen  una  tablilla  de  box  ó  de 
metal  muy  lisa,  y  en  ella  esculpan  todas  las 
letras  del  abe,  cavándolas  cuanto  un  canto  de 
real,  que  sean  bien  compasadas  y  perfectas, 
algo  grandecillas,  porque  el  principiante 
pueda  ver  distintamente  las  partes  que  en 
ellas  son  menester  notarse.  Tomen  tras  esto 
un  punzón  de  estaño  del  tamaño  de  una  plu- 
ma de  ánsara,  y  sea  macizo,  porque  pese 
y  de  usarlo  quede  la  mano  liviana.  Este  pun- 
zón se  ha  de  aparejar  ó  templar  como  una 
péñola,  haciéndole  su  punta  de  la  misma 
forma,  salvo  que  no  es  menester  henderla, 
pues  no  hay  para  qué.  Con  este  punzón, 
como  si  fuese  péñola,  ha  de  comenzar  el 
principiante  de  andar  por  las  casillas  de 
aquellas  letras  grabadas  en  la  tablilla,  ni 
más  ni  menos  como  si  escribiese  con  tinta 
tn  alguna  hoja  de  papel.  Pero  ha  de  tener 
especial  cuidado  en  que  siempre  comience, 
medie  y  acabe  de  andar  cada  letra  conforme 
á  las  reglas  que  para  este  efecto  en  la  tra- 
za de  las  letras  dimos.  En  este  ejercicio  y 
continuo  andar  por  aquellas  casillas  se  de- 
tenga el  principiante  hasta  que  ya  ose  y 
sepa  diestramente  andar  por  ellas.  Dejando 
la  tabla  aparte  comience  ya  de  escrebir  en 


papel  reglado  en  está  manera.  Señálense 
de  cuatro  en  cuatro  rayas  igualmente  dis- 
tantes. El  espacio  de  entre  raya  y  raya  de 
cada  una  de  las  cuatro  ha  de  ser  según  el 
grandor  y  corpulencia  de  la  letra.  No  sean 
aquellas  rayas  del  color  de  la  letra  porque 
no  la  turben.  Destas  cuatro  líneas  que  digo, 
las  dos  de  medio  servirán  para  limitar  la 
corpulencia  del  renglón ;  las  dos  últimas 
para  el  término  adonde  han  de  acabar  las 
letras  enastadas  que  suben  y  bajan  más  que 
el  cuerpo  del  renglón  suyo.  Entre  estas  cua- 
tro rayas  andará  nuestro  principiante  por 
algunos  días  hasta  tanto  que  con  la  fanta- 
sía y  mano  tenga  muy  bien  tomada  la  me- 
dida, forma  y  razón  del  modo  y  traza  de 
cada  letra.  Después  desechadas  las  dos  últi- 
mas rayas  de  aquellas  cuatro,  avécese  á 
escribir  entre  las  dos  solas  que  atajan  la 
corpulencia  del  renglón,  y  pasados  algunos 
(lías  quite  tamibién  la  una  de  las  dos  que 
restaron,  atreviéndose  á  escrebir  con  sola 
aquella  regla  que  limita  la  corpulencia  de^ 
renglón  por  la  parte  inferior.  Finalmente, 
dejando  también  la  postrera  regla,  comien- 
ce á  escrebir  en  una  hoja  blanca,  poniendo 
debajo  de  ella  una  otra  hoja  reglada  con 
rayas  negras  para  que  se  parezcan  y  tras- 
luzgan  sobre  la  blanca.  Esta  hoja  así  reglada 
de  negro,  que  vulgarmente  llaman  regla  fal- 
sa, sirve  en  lugar  del  verdadero  reglar  de 
que  primero  usábamos ;  sobre  la  cual,  con- 
tinuando el  ejercicio  de  escribir  y  acostum- 
brándose en  ello,  verná  el  que  así  lo  hiciere 
á  confirmar  y  asegurar  tan  perfectamente 
la  mano,  que  después  sin  ayula  de  regla 
le  quedará  un  tal  hábito  con  que  escribirá 
muy  suelta,  bien  y  seguramente. 

Dice  Palatino  (y  á  mi  parescer  bien)  que 
aprovecha  al  principiante  usar  de  principio 
el  temple  blando  y  abierto  para  que  corra 
y  se  despida  fácilmente  la  tinta.  Porque  si 
con  dificultad  corre,  es  necesario  apretar  la 
péñola,  de  adonde  acaesce  quedar  la  mano 
pesada  y  torpe. 

{Laus  Dco.) 


Trata  del  modo  cómo  éste  libro  se  hizo. 

Porque  hay  muchas  personas  curiosas  que 
desearán  saber  el  modo  y  manera  como  este 
libro  se  ha  hecho,  pensando  algunos  que  hay 
punzones  ó  matrices  en  la  emprenta  para 
poder  hacer  tanta  diversidad  de  letras  como 
aquí  van ;  y  también  pensando  que  las  letras 
blancas  también  las  hay  en  la  emprenta, 
acordé  de  poner  el  modo  como  se  ha  hecho, 
por  dos  cosas.  La  primera,  por  contentar  al 
que  no  lo  sabe,  y  la  otra,  porque  vean  el  tra- 
bajo tan  grande  y  tan  largo  que  ha  habido 
en  hacer  esta  obra. 

Y  los  que  lo  saben  perdonarán  por  los 
que  no  lo  saben,  porque,  á  la  verdad,  yo  he 
topado  con  muy  pocos  hombres  que  caigan 
en  la  cuenta  desto. 

Será,  pues,  el  caso  que  todas  estas  suertes 
de  letras  están  escritas  al  revés  en  unas  ta- 
blas de  azarollera,  porque  necesariamente 
han  de  estar  ansí  para  que  salgan  al  dere- 
cho como  están  aquí.  Y  después  de  escritas 
en  las  tablas  están  grabadas  ó  cortadas  á 
punta  de  cuchillo  con  grandísima  dificultad, 
como  cualquiera  curioso  podrá  notar  en 
tanta  variedad  de  letras.  Sepan  que  todas 
las  letras  que  salen  blancas  están  cortadas 
en  hondo,  y  todas  las  que  son  negras  están 
grabadas  en  alto,  así  como  están  las  de  la 
emprenta.  Y  ansí  están  hechos  todos  los  li- 
bros italianos  que  desta  materia  tratan,  por- 
que de  otra  suerte  sería  imposible  hacerse. 
Y  pues  con  tanto  trabajo  y  gasto,  y  en  tan 
largo  tiempo  se  ha  hecho  este  libro,  y  el 
primero  que  en  nuestra  España  ha  puest'. 
la  mano  en  escribir  desta  arte  he  sido  yo 
más  convidado  del  celo  del  provecho  co- 
mún que  de  mi  propio  loor,  con  razón  me- 
lezco  ser  perdonado,  si  algún  error  hubie- 
re, que  es  imposible  ser  menos  de  que  haya 
muchos.  Atribuyendo  las  gracias  de  lo  que 
bien  estuviese  al  Summo  Hacedor  de  todas 
las  cosas ;  del  cual  todos  los  tesoros  de 
sciencia  y  sabiduría  proceden. 


Epístola  al  Lector.  (De  la  edición  de  1350) 

Benignísimo  y  discreto  lector :  entre  otras 
cosas  que  me  han  movido  á  emprender  esta 
obra  fué  la  principal  la  grande  afición  que 


continuamente  he  tuvído  á  los  que  descaí^ 
aprender,  y  también  ver  que  en  nuestra 
España  no  haya  habido  ninguno  que  hayí 
querido  tomar  la  mano  en  escrebir  desta 
facultad,  siendo  tan  necesaria  y  tan  exce- 
lente como  es,  habiendo  tantos  y  tan  subti- 
les  ingenios  y  escribanos  como  hay,  lo  cual 
ha  causado  á  mi  ver  la  gran  dificultad  que 
hay  en  el  grabar  en  madera  tanta  diversi- 
dad de  letras,  y  á  costa  de  tantos  años  de 
trabajo,  que  solos  los  que  lo  entienden  lo 
sabrían  ponderar.  De  algunos  he  sido  cul- 
pado por  haber  puesto  mi  nombre  en  cada 
plana,  atribuyéndolo  á  jactancia  (á  la  ver- 
dad no  lo  siendo)  sino  descuido  ó  inadver- 
tencia, siguiendo  las  pisadas  de  los  exce. 
lentes  autores  italianos  que  desta  materii 
trataron,  que  son  (Ludovico  Vicentino,  v 
Antonio  Tagliente  y  Juan  Baptista  Pala- 
tino) varones  muy  expertos,  los  cuales  pu- 
sieron sus  nombres  en  cada  tabla  de  las  que 
escribieron  en  sus  tratados,  y  esto  por  !o 
mucho  que  les  costó  á  escribir  al  revés,  y 
grabar  cada  tabla,  haciendo  en  cada  una 
una  suerte  de  letra.  Yo  quisiera  no  haberlo 
hecho,  ó  haberlo  quitado  en  esta  impresión 
si  llevara  remedio;  pero  como  está  grabado 
como  todo  lo  otro,  no  puede  dexar  de  ir 
ansí,  y  donde  tan  excelentes  varones  erra- 
ron, mi  yerro  tiene  más  desculpa.  Cuánto 
estudio  y  trabajo  me  haya  costado  escrebir 
y  ordenar  esta  obra  y  cuánto  papel  me  fué 
necesario  borrar,  remítolo  yo  al  discreto  y 
benigno  lector,  porque  no  está  á  mí  bien 
encarescerlo.  No  quiero  responder  á  los 
maldicientes  y  defender  mi  obra  de  mur- 
muradores, como  hacen  muchos  en  sus  proe- 
mios, porque  conozco  haber  en  ella  mu- 
chas faltas,  inadvertencias  y  descuidos,  sino 
que  terne  por  singular  beneficio  ser  avi- 
sado de  mis  yerros;  y  tengan  de  mí  cierto 
que  yo  hice  lo  que  pude,  pues  añadí  muchas 
y  diversas  tablas  más  estudiadas  y  más  es- 
meradas que  antes,  emendando  en  ellas  al- 
gunas faltas  que  en  las  otras  había  con  mu- 
chos rasgos,  debuxos  y  correcciones  lo  me- 
nos mal  que  pude.  Y  deben  de  buena  razón 
aceptar  mi  intención  y  deseo,  si  la  obra  no 
lo  meresciere,  advirtiendo  que  por  muy  de- 
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licado  y  sutil  que  fuese  el  grabado  (como 
á  la  verdad  lo  fué)  la  estampa  no  puede  sa- 
lir tal  como  la  viva  mano.  Ansí  que  será 
justa  cosa  que  antes  que  ninguno  condene 
lo  que  viere  y  leyere,  considere  primero  la 
razón  que  se  da.  Y  concluyo  con  que  esta 
escriptura  está  dedicada  á  la  Magestad  del 
Príncipe  nuestro  Señor ;  y  cosa  of rescida  á 
tan  alto  nombre  débese  tratar  con  comedi- 
miento, aunque  ella  no  lo  merezca. 

531.  IFERN    (D.    Pedro). 

Publicó : 

Muestras  de  los  caracteres  que  tiene  en 
sit  obrador  Pedro  Ifern,  fundidor  de  esta 
corte.  En  la  Imprenta  de  Fermín  Thadeo 
Villalpando.  Año  M.  DCC.  XCV. 

8°;  35  hs.  y  una  mayor,  plegada. 

''Nota. — Estos  caracteres  de  letra  son 
fundidos  por  los  punzones  y  matrices  que 
grabó  completamente  D.  Eudaldo  Pradell, 
primer  inventor..." 

Contiene  tipos  de  diversos  tamaños  de 
romana  y  grifa;  música  de  canto  llano; 
titulares  ó  mayúsculas ;  escudos,  números, 
signos  y  figuras  matemáticos,  viñetas, 
plecas,  corchetes,  regletas  y  espacios.  Es 
folleto  curioso  para  la  historia  de  la  ti- 
pografía y  la  caligrafía. 

53;?-  IGLESIAS  (Francisco  de).  Maes- 
tro establecido  en  Madrid  en  1653.  No  le 
cita  Blas  Antonio  de  Ceballos. 

533.  IGLESIAS  (D.  José  de).  Cítale 
como  buen  calígrafo  y  maestro  en  la  ciu- 
dad de  Burgos  D.  Torcuato  Torio  en  la 
primera  edición  de  su  Arte  de  escribir 
(  1 798 ) ;  pero  le  omite  en  la  segunda 
(1802),  tal  vez  por  haber  fallecido  Igle- 
sias. V.  la  pág.  80  de  dicha  obra. 

534.  IGLESIAS  DE  BERNARDO  (Don 
Manuel).  Según  Torio  át  la  Riva  (Arte 


de  escribir,  pág.  79  de  la  segunda  edición^ 
"sobresaliente  escritor  (calígrafo,  quiere 
decir)  y  maestro  de  las  Reales  escuelas  de 
Burgos". 

Nuevamente  le  recomienda  en  su  Orto- 
logía y  Diálogos  de  Caligrafía,  llamándo- 
le "sujeto  de  muchísima  habilidad  en  la 
pluma  y  de  grande  acierto  en  la  enseñan- 
za."  (Pág.  9  de  la  edición  de  18 18.) 

También  en  la  lámina  15  de  su  Colec- 
ción de  muestras,  de  1804.  le  menciona  con 
elogio. 


535.  IGUAL  (Martín).  Natural  de  Va- 
lladolid,  hijo  de  Andrés  Igual  y  de  Ana 
Juana  del  Castillo.  En  [663  solicitó  ser 
examinado  de  maestro,  lo  que  le  fué  con- 
cedido por  decreto  del  Corregidor  de  Ma- 
drid de  16  de  Noviembre  de  dicho  1663, 
Examináronle  y  certificaron  de  su  com- 
petencia, en  19  de  igual  mes,  José  de  Ca- 
sanova,  Antonio  de  Heredia,  José  García 
de  Moya  y  José  Bravo  de  Robles.  El  tí- 
tulo se  le  expidió  el  24. 

Martín  Igual  parece  haber  sido  discí- 
pulo de  Moya.  Establecióse  en  Madrid, 
figurando  en  las  juntas  de  los  congregantes 
de  San  Casiano  desde  1667;  pero,  según 
Blas  Antonio  de  Ceballos,  falleció  antes 
de  1692,  en  que  él  escribía  su  Libro  His- 
tórico y  moral. 

536.  I  LLANA  (D.  Julián  de).  Maestro 
madrileño  que  vivía  á  mediados  del  si- 
glo XVIII,  habiendo  alcanzado  la  séptima 
decena  del  mismo  siglo,  pues  le  da  conKj 
vivo  D.  Francisco  de  Palomares,  en  la  pá- 
gina 103  de  su  Arte  nueva. 

Publicó  una  colección  de  muestras,  que 
no  sabemos  si  está  completa  en  el  ejem- 
plar del  Museo  Pedagógico.  Lleva  el  si- 
guiente título : 

Muestras  para  la  enseñanza  del  que  de- 
sea conseguir  escribir  una  buena  forma 
de  letra  usual  y  vistosa :  escritas  por  el 
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Maestro  Don  Julián  de  Illana  en  su  escue- 
la que  tiene  en  la  calle  del  Carmen.  Exa- 
minador y  visitador  general  que  ha  sido 
y  revisor  actual  de  letras  y  firmas,  nom- 
brado por  el  Real  y  Supremo  Consejo  de 
Castilla,  notario  familiar  del  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición  de  la  Villa  y  Corte  de 
Madrid. — Rui:;  sculpsit. 

En  folio. 

A  esta  portada  grabada  siguen  otras 
siete  muestras,  todas  de  letra  "de  moda", 
de  malisimo  gusto,  aunque  trazadas  con 
buen  pulso.  En  la  portada  transcrita  pone 
Illana  buenos  ejemplos  de  letra  romani- 
lla, gótica,  de  libros  de  canto,  grifa  (muy 
buena)  y  de  moda;  pero  ni  uno  solo  de 
bastarda  española  :  i  tan  olvidada  estaba  ! 

El  Ruiz  que  aparece  grabando  estas 
muestras  vivía  en  1758. 

537.  IRIARTE  (D.  Juan  de).  Incluímos 
aquí  el  nombre  de  este  ilustre  escritor, 
porque  entre  otros  muchos  y  superiores 
méritos  tenía  el  de  ser  un  calígrafo  muy 
.>obresaliente,  como  lo  prueban  la  multi- 
tud de  escritos  suyos  que  se  conservan  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  esta  Corte,  de  la 
que  fué  miembro  muy  señalado.  La  letra 
de  D.  Juan  de  Iriarte  es  una  mezcla  entre 
la  antigua  bastarda  y  la  redonda  de  la  mis- 
ma época,  sin  que  deje  de  tener  también 
algún  parecido  con  la  que  entonces  priva- 
ba, ó  sea  la  "de  moda",  aunque  sin  las 
extravagancias  de  ésta.  Escribía  con  plu- 
ma fina  y  rasgueaba  con  suma  delicadeza, 
aunque  poco:  su  letra  es  muy  igual  y  las 
curvas  descritas  con  mucho  aire,  aun  en 
las  letras  minúsculas. 

En  el  Museo  Pedagógico  hay  suyo  uñ 
Juego  gramático  para  ejercitarse  en  el  la- 
tín, con  figuras,  que  lleva  la  fecha  de  1728. 

La  influencia  de  su  buena  escritura  tras- 
cendió á  sus  sobrinos  D.  Bernardo,  Don 
Tomás  y  D.  Domingo,  que  también  fue- 


ron muy  buenos  calígrafos,  aunque  no 
tanto  como  su  tío.  Del  insigne  fabulista 
hay  en  la  Biblioteca  Nacional  copia  de 
algunas  poesías  suyas,  que  hizo  para  re- 
galar á  la  Condesa  de  Benavente,  y  otra 
copia  de  sus  apólogos,  que  son  buenos 
ejemplares  caligráficos. 

538.  I  R  I  Q  O  Y  E  N  Y  HERDOZAIN 
(Martín  de).  En  el  Museo  Pedagógico 
hay  una  muestra  suya,  que  es  una  carta 
fechada  en  Estella,  en  18  de  Agosto 
de  1684  y  dirigida  á  un  hijo  suyo.  Irigo- 
y  en  escribe  la  letra  de  moda. 

539.  ITURZAETA  (D.  José  Francisco 
de).  Iturzaeta  es,  puede  decirse,  el  más 
célebre  de  los  calígrafos  españoles,  aun- 
que esté  muy  lejos  de  ser  el  mejor  de  to- 
dos. Su  fama  procede  de  lo  extendido  que 
fué  su  método  de  escritura,  gracias,  sobre 
todo,  á  la  protección  oficial.  Por  él  puede 
asegurarse  que  aprendieron  á  escribir  to- 
dos los  españoles  que  desde  el  año  1835 
cursaron  las  escuelas.  Hay  que  reconocer 
que  su  sistema,  en  cuanto  representaba  una 
protesta  contra  el  excesivo  rasgueo  y  ador- 
nos caligráficos,  fué  muy  beneficioso ;  pero 
en  cambio  contribuyó  á  introducir  una  le- 
tra poco  estética,  descarnada,  apenas  acce- 
sible al  ligado  y,  por  tanto,  f>oco  cursiva, 
especialmente  en  las  mayúsculas. 

Todo  lo  sacrificó  Iturzaeta  á  la  unifor- 
midad, aire  de  familia  y  facilidad  en  el 
trazado,  reduciendo  los  elementos  de  com- 
posición de  las  letras  al  menor  número 
posible,  que  fué  lo  que  redujo  á  los  que 
buscando  la  rapidez  en  la  enseñanza  de  la 
caligrafía,  desdeñaban  otras  condiciones 
no  menos  importantes,  como  es,  sobre 
todo,  el  aspecto  artístico  de  la  obra  es- 
crita. 

Estas  salvedades  que  hacemos  respecto 
de  Iturzaeta  se  refieren  sólo  á  sus  traba- 
jos como  tratadista  y  revolucionario  en 
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la  técnica  del  arte;  pero  nada  tienen  que 
ver  con  su  habilidad  en  cuanto  á  calí- 
grafo práctico,  en  la  que  fué  maravilloso. 
Sus  dos  principales  cualidades  fueron  la 
seguridad  en  los  trazos  rectos  y  la  admi- 
rable gracia  y  exactitud  en  las  curvas, 
(]ue  parecen  trazadas  á  compás.  Al  decir 
esto  no  nos  referimos  á  sus  conocidas 
muestras,  que  pudieron  ser  modificadas 
por  el  grabador,  sino  á  los  originales  de 
su  mano  que  hemos  visto  y  existen  en  el 
Archivo  municipal  de  esta  corte.  Son  obras 
verdaderamente  primorosas  en  cuanto  á 
ejecución.  No  tiene,  es  cierto,  la  incompa- 
rable igualdad  de  Casanova  ó  del  P.  San- 
tiago Delgado,  la  valentía  de  Morante  ni 
los  finales  y  rasgos  de  Moya;  pero  en  la 
rotundidad  de  las  curvas  y  en  lo  recto  de 
los  palos  los  excede  á  todos :  sorprende, 
efectivamente,  tal  seguridad  de  mano. 

Iturzaeta  alcanzó  el  puesto  más  elevado 
en  su  profesión  y  carrera,  pero  no  llegó 
á  él  sino  después  de  una  lucha  larga  y 
tenaz,  de  que  puede  dar  idea  el  siguiente 
extracto  biográfico. 

Nació  el  23  de  Noviembre  de  1788  en 
Guetaria,  pequeña  villa  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  siendo  hijo  del  maestro  de 
aquel  pueblo,  que  á  la  vez  desempeñaba 
el  cargo  de  organista,  lo  cual  no  le  impe- 
día vivir  en  la  mayor  pobreza.  Tan  in- 
clinado salió  al  arte  en  que  había  de  so- 
bresalir, que  mucho  antes  de  saber  leer 
ya  se  entretenía  en  imitar  los  caracteres 
escritos  que  veía  en  la  escuela  paterna. 

La  pobreza  de  Iturzaeta  padre  obligó  á 
su  hijo  á  buscar  amparo  al  lado  de  un 
tío  que  residía  en  Irún,  quien  á  poco  le 
envió  á  San  Sebastián,  al  lado  de  otro 
tío  paterno,  que  ejercía  el  comercio,  y 
colocó  en  el  mostrador  á  su  sobrino,  que 
no  pasaba  entonces  de  los  diez  años. 

Murió  luego  el  padre,  y  el  huérfano 
permaneció  en  San  Sebastián  hasta  los 
diez  y  nueve  años.  En  este  tiempo  habíase 


perfeccionado  en  el  arte  de  escribir  y  su 
fama  hacía  que  se  le  buscase  para  las  co- 
pias y  trabajos  más  esmerados  de  aquella 
ciudad  y  aun  de  fuera  de  ella.  Por  enton- 
ces contrajo  matrimonio. 

Los  sucesos  de  181 3  y  ruina  de  San  Se- 
bastián le  obligaron  á  huir  á  Tolosa,  don- 
de el  Jefe  político  le  nombró  segundo  ofi- 
cial de  la  Contaduría  de  Rentas  de  la  pro- 
vincia, cargo  que  desempeñó  hasta  18 14, 
en  que  quedó  cesante.  Permaneció  aún 
dos  años  escribiendo  para  la  Capitanía 
general  con  muy  poco  provecho. 

Entonces  resolvió  venirse  á  Madrid, 
dejando  en  el  país  á  su  esposa  é  hijo;  era 
á  fines  de  181 6.  Trajo  la  gran  Mesa  re- 
vuelta, que  logró  viese  Fernando  VII, 
quien,  admirado  de  la  habilidad  de  su  au- 
tor, así  como  noticioso  de  su  pobreza, 
mandó  se  le  colocase  en  las  oficinas  del 
Real  Patrimonio.  No  pudo  lograrlo,  pues 
los  jefes  de  palacio,  persuadidos  de  que 
el  Rey  ya  no  se  acordaría  del  asunto,  fue- 
ron dilatando  el  cumplimiento  de  sus  ór- 
denes hasta  que  el  pobre  calígrafo  tuvo 
que  desistir  de  ser  empleado  palatino. 

Conoció  por  estos  tiempos  al  famoso 
D.  Torcuato  Torio,  quien  le  asoció  á  sus 
trabajos,  le  dio  algunos  auxilios  y  las  úl- 
timas lecciones  y  consejos  relativos  al  arte 
que  ambos  practicaban. 

En  1820  fué  nombrado  escribiente  pri- 
mero de  la  Tesorería  general,  donde  per- 
maneció tres  años,  habiendo  ascendido  en 
este  departamento  al  puesto  de  oficial. 
La  reacción  de  1823  le  dejó,  como  á  tan- 
tos otros,  cesante  y  no  bien  quisto  de  las 
autoridades;  quizá  ix>r  haber  acompaña- 
do hasta  Cádiz  al  Gobierno  liberal. 

Al  año  siguiente  coinenzaron  sus  rela- 
ciones con  D.  Juan  Miguel  de  Eguílaz, 
quien,  no  habiendo  podido  conseguir  un 
puesto  en  la  enseñanza  municipal,  se  ha- 
bía decidido  á  abrir  un  colegio  particu- 
lar en  la  calle  de  la  Abada,  que,  con  el 
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COílcuráo  de  Iturzaeta,  llegó  á  ser  en  bre- 
ve el  primero  de  la  Corte.  Pudo  enton- 
ces imprimir,  en  1827,  su  célebre  Arte 
He  escribir,  del  que  hablaremos  luego  ton 
la  extensión  debida.  Publicó  seguidamen- 
te el  Compendio  del  mismo  Arte,  la  Co- 
lección de  grandes  muestras  y  la  Colec- 
ción pequeña  de  letra  bastarda,  según  su 
sistema,  con  un  Orden  y  método  para  esta 
enseñanza. 

Las  reformas  que  introducía  en  la  es- 
critura le  suscitaron  gran  número  de  cen- 
sores, á  quienes  desafió  á  un  certamen  pú- 
blico, y  ante  las  autoridades  expuso,  en 
la  Consistorial  de  Madrid,  su  nuevo  mé- 
todo, defendiéndolo  con  grande  habilidad 
y  general  aplauso. 

Para  demostrar  que  su  ciencia  caligrá- 
fica se  extendía  á  más  que  á  la  letra  bas- 
tarda, publicó  en  el  mes  de  Julio  de  1833, 
dedicándola  á  la  reina  D.*  María  Cristina, 
su  Colección  general  de  los  alfabetos  más 
hermosos  de  Europa,  que  vienen  á  ser  una 
especie  de  caligrafía  general,  aunque  es- 
rasa de  textos  explicativos. 

Habíase  ya  consolidado  su  reputación 
de  calígrafo  eminente;  así  es  que  en  1835 
pudo  dictarse,  sin  protesta  de  nadie,  la 
Real  orden  siguiente : 

"El  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  de  lo  Interior  comunicó  al 
Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Estudios,  con  fecha  7  de  Enero 
de  1835  la  R.  O.  siguiente:  — Atendiendo 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  á  las  recomen- 
dables tareas  de  D.  José  Francisco  de  Itur- 
zaeta para  facilitar  y  mejorar  el  estudio  de 
la  Caligrafía,  y  al  notorio  mérito  de  sus 
obras,  se  ha  dignado  resolver  que  en  todas 
las  escuelas  de  primeras  letras  y  demás  es- 
tablecimientos de  instrucción  primaria  del 
reino  se  usen  para  la  enseñanza  el  Arte  de 
escribir  la  letra  bastarda  española  y  la 
Colección  ampliada  de  la  misma  letra,  que 
el  citado  Iturzaeta  ha  publicado  en  esta 
Corte." 


Y  en  su  cumplimiento,  la  referida  Di- 
rección envió  una  Circular  el  25  del  propio 
mes  de  Enero  á  los  Gobernadores  civiles 
para  que  llegase  la  noticia  de  la  Real  or- 
den á  los  maestros  y  directores  de  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  primaria. 

Formaban  algunos  escrúpulo  de  que  el 
calígrafo  que  tal  monopolio  obtenía  no 
era  siquiera  maestro ;  y  entonces  Iturzae- 
ta logró  otra  Real  orden,  en  1836,  auto- 
rizándole para  ejercer  la  enseñanza  sin 
examen  ni  título. 

Desde  entonces  el  nombre  de  Iturzaeta 
anduvo  siempre  asociado  á  todas  las  re- 
fomias  y  planes  de  primera  enseñanza, 
como  individuo  de  las  Comisiones  nom- 
bradas para  conseguirlo. 

Cuando  en  1849  se  creó  el  cargo  de 
Inspector  general  de  primera  enseñanza, 
fué  Iturzaeta  el  designado  para  su  des- 
empeño. Y  en  el  mismo  año  obtuvo  aún 
puesto  más  elevado. 

En  15  de  Diciembre  del  citado  1849 
falleció  el  inolvidable  D.  Pablo  Montesi- 
no, primer  director  de  la  Escuela  Normal 
Cejitral  de  Maestros,  que  ocupaba  desde  la 
apertura  de  la  Escuela  en  8  de  Marzo 
de  1839,  y  D.  José  Francisco  de  Iturzae- 
ta fué  nombrado  para  sucederle. 

Era  el  empleo  más  alto  de  su  carrera ; 
y  así  no  llegó  á  él  sin  alguna  contradic- 
ción especialmente  de  los  jóvenes  nonna- 
listas  que  deseaban  se  proveyese  entre  in 
dividuos  de  su  seno,  amén  de  otras  dispu- 
tas y  contradicciones,  como  hemos  visto  en 
el  artículo  de  Alverá  Delgrás.  Pudo, 
con  todo,  Iturzaeta  mantenerse  en  su  des- 
tino, que  no  gozó  más  que  cinco  años  es- 
casos, pues  falleció  en  Madrid  el  19  de 
Octubre  de  1853. 

Dejó  Iturzaeta  un  hijo,  de  quien  ha- 
blamos á  continuación,  porque  siguió  las 
huellas  de  su  padre. 

La  mejor  biografía  de  Iturzaeta  es  la 
muy  incompleta  que  publicó  en   1842  el 
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maestro  D.  Miguel  Duba  y  Navas  en  la 
Biblioteca  de  instrucción  primaria,  en  Bar- 
celona (págs.  2IO  á  217),  quien  añade  que 
en  dicho  año  preparaba  Iturzaeta  un  Plan 
de  instrucción  primaria.  Al  final  de  la 
biografía  estampa  estos  versos. 

A  D.  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ITURZAETA 

SONETO 

Lloro  del  genio  el  abandono  insano 
y  envidio  del  talento  la  grandeza; 
del  pecho  rebosando  la  tristeza 
protección  pido,  pero  pido  en  vano. 

"Parece  maldición  de  nuestro  suelo 
que  el  genio  del  artista  se  persiga, 
cuando  en  tierra  lejana,  al  fin,  consiga 
corona  que  le  sirva  de  consuelo. 

Del  Támesis  y  el  Sena  en  las  orillas 
vi  á  tu  nombre  rendir  justo  homenaje, 
mientras  acá  te  juzgan  extranjero. 

Mirando  de  tu  pluma  maravillas 
á  tu  fama  el  francés  le  da  homenaje: 
¿qué  puede  á  un  español  serle  tan  fiero? 

M.  Duba  y  Navas."" 

Este,  que  no  es  soneto  más  que  por  los 
catorce  versos,  pues  la  rima  es  imper- 
fecta en  los  cuartetos,  tampoco  abona  mu- 
cho la  inspiración  del  profesor  catalán 
que  lo  compuso. 

Pasemos  ya  al  examen  de  las  obras  de 
Iturzaeta, 

I,"  Una  gran  mesa  revuelta,  fechada 
en  1816. 

Existe,  puesta  en  un  cuadro,  en  el  Mu- 
seo Pedagógico,  y  es,  como  todos  los  de 
su  clase,  trabajo  de  admirable  paciencia  y 
habilidad  para  imitar,  no  sólo  toda  clase 
de  letras,  sino  otras  muchas  cosas.  Tiene 
un  retrato  de  Femando  VII,  muy  pare- 
cido; un  ejemplar  del  Diario  de  Madrid, 
de  la  Gaceta;  imita  quemaduras  en  el 
papel,  rasgaduras,  etc.  Es  la  obra  más 
perfecta  y  de  mayor  tamaño  en  su  clase 
que  hemos  visto. 

2.'  Arte  de  escribir  la  letra  bastarda 
española,  por  D.  José  Francisco  de  Itur- 


zaeta.  Madrid :    Imprenta   de   D.    Pedro 

4.°;  4  hs.  prels.,  92  págs.  y  una  gran  lámina 
caligráfica  plegada,  escrita  por  el  autor  y  gra- 
bada por  D.  Manuel  Giraldos.  Lleva  también 
una  anteportada  grabada  por  D.  V^icente  Pas- 
cual y  delineada  por  Iturzaeta,  representando 
los  atributos  del  arte  de  escribir  ante  un  sol 
esplendente.    Primera   edición. 

Arte  de  escribir...  Segunda  edición. 
Madrid:  Imprenta  de  don  A.  Matéis  Mu- 
ñoz. Agosto  de  i8^¿. 

4.°;  5  hs,  prels.,  91  págs.  y  la  lám.  Lleva, 
como  todas,  la  anteportada  grabada. 

Arte  de  escribir...  Tercera  edición. 

No  la  hemos  logrado  ver. 

Arte  de  escribir...  Cuarta  edición.  Ma- 
drid, Imprenta  de  D.  Victoriano  Hernan- 
do. Noviembre  de  1845. 

4.°;  76  págs.  sin  la  port.  y  la  lám. 

Lleva  esta  edición  una  Introducción  en 
que  manifiesta  el  autor  haber  modificado  el 
texto,  aunque  no  en  lo  esencial,  á  fin  de 
mejorarlo. 

Arte  de  escribir...  por  D.  ...  Director 
de  la  Escuela  Normal  central  del  reino. 
Mandado  seguirse  en  todos  los  Estable- 
cimientos de  instrucción  primaria.  Quinta 
edición,  Madrid,  Imprenta  de  D.  Victo- 
riano Hernando.  Mayo  de  i8¿i. 

4-°;  7^  págs. 

Con  las  referidas  láminas  y  el  Orden  de 
enseñanza  que  desde  esta  impresión  forma 
parte  del  libro. 

Arte  de  escribir...  Sesta  edición.  Ma- 
drid, i8yi.  Imprenta  de  Gregorio  Her- 
nando, Isabel  la  Católica,  10.  j?p  de  .Julio. 

4°;  73  págs. 

Arte  de  escribir...  Sétima  edición.  Ma- 
drid, iSyó.  Librería  de  G.  Hernando. 
Arenal,  11. 

4-";  73  págs. 
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Las  demás  ediciones  son  simples  reim- 
presiones á  plana  y  renglón :  la  décima 
es  de  1890. 

Complemento  de  este  arte  formó  des- 
tíe  luego  la  Colección  de  muestras  que 
describiremos  en  seguida ;  y  el 

3."  Orden  de  enseñanza,  ó  sea  Méto- 
do de  la  ampliada  colección  de  muestras 
de  letra  española,  escritas  por  D.  José 
Francisco  de  Itursaeta,  con  arreglo  á  su 
Arte  de  escribir.  (Madrid,  1828.) 

No  hemos  visto  las  primeras  cuatro 
ediciones  de  este  opúsculo.  La  quinta  es 
de  Madrid,  Imprenta  de  D.  Antonio  Ma- 
téis Muñoz.  Mayo  de  18 41. 

4.°;  20  págs. 

Desde  la  quinta  impresión  del  Arte  se 
incorporó  en  el  texto  y  no  se  ha  vuelto  á 
publicar  por  separado. 

Daremos  ahora  idea  del  contenido  de  la 
obra  capital  de  Iturzaeta. 

Va  dedicada  á  su  grande  amigo  y  com- 
pañero D.  Juan  Miguel  de  Eguílaz,  como 
hemos  dicho  en  su  artículo,  donde  copia- 
mos la  expresiva  dedicatoria;  y,  después 
de  una  breve  advertencia  para  explicar  el 
porqué  no  acompañan  al  Arte  las  Mues- 
tras, ni  trata  de  los  instrumentos  y  ma- 
terias que  se  emplean  en  la  escritura  ni 
del  adorno  de  la  letra,  de  lo  que  dice  tie- 
ne compuesto  un  tratado,  pasa  en  la  ex- 
tensa Introducción  que  sigue  á  explanar 
y  razonar  su  método  de  escritura. 

Se  muestra  adversario  de  la  letra  in- 
glesa, diciendo: 

"Alucinados  muchos  por  el  golpe  de  vista 
que  desde  luego  ofrece  la  letra  inglesa  for- 
mada con  esmero,  la  dieron  una  preferen- 
cia que  está  muy  lejos  de  merecer,  sin  aten- 
der á  que  dicha  letra  tal  vez  podrá  más  lla- 
marse pintada  que  escrita,  en  atención  á  los 
retoques  que  se  dan  al  formarla.  Pero  pres- 
cindiendo por  un  momento  de  esta  circuns- 
tancia, y  aun  suponiéndola  formada  de  tra- 
zos seguidos,  no  me  costaría  mucho  probar 


que  dicha  letra  cuesta  más  trabajo  de  apren- 
der y  es  menos  susceptible  de  escribirse  con 
perfección  y  velocidad." 

Sigue  ponderando  estas  dificultades  y 
añade : 

"La  letra  española  por  esencia  tiene  la 
gran  ventaja  de  que  con  un  movimiento 
siempre  uniforme,  y  sin  tener  que  voltear 
ni  dar  mayor  presión  á  la  pluma,  produce 
en  su  lugar  los  trazos  gruesos,  medianos  y 
sutiles,  resultando  naturalmente  el  claros- 
curo en  que  principalmente  consiste  la  her- 
mosura de  la  letra." 

Y  más  adelante : 

"Ya  hace  algún  tiempo  que,  ó  por  la  ma- 
yor comunicación  que  ha  habido  con  los 
extranjeros  ó  por  causas  que  hacen  poco 
favor  á  los  maestros,  ha  empezado  en  Es- 
paña á  tener  algún  partido  la  letra  inglesa, 
enseñándose  públicamente  en  algunas  es- 
cuelas;  y  ¿cuál  ha  sido  el  resultado?  De 
tantos  como  se  han  dedicado  á  ella,  muy 
pocos  la  han  aprendido  con  alguna  perfec- 
ción; y  casi  todos  han  adquirido  una  cur- 
siva que  está  tan  lejos  del  carácter  inglés 
como  del  español." 

Y  en  la  edición  añadida  (la  4.*)  com- 
pleta así  este  período : 

"Pero  ya  hoy,  afortunadamente,  posee 
menos  prosélitos,  y  tal  vez  muchos  desenga- 
ñados por  sí  propios." 

Hace  un  grande  elogio  de  Torio  de  la 
Riva  y  sigue : 

"Yo,  que  por  fortuna  me  honro,  no  sólo 
con  el  título  de  discípulo  suyo,  sino  aun 
con  el  de  colaborador  en  muchos  de  sus  tra- 
bajos, me  creo  más  á  propósito  que  muchos 
para  conocer  su  doctrina ;  protestando  siem- 
pre que,  lejos  de  pretender  de  ningún  modo 
disminuir  en  nada  el  mérito  de  un  sujeto 
que  tiene  tanta  reputación  y  tan  dignamen- 
te adquirida,  es  sólo  mi  objeto  generalizar 
su  forma,  seguro  de  que  las  pequeñas  in- 
novaciones que  hago  en  mi  Arte  hubieran 
merecido  su  aprobación  si  viviese." 
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Toma,  pues,  como  base  el  carácter  de 
Torio,  quien  ya  había  destruido  mu- 
clios  rasgos  y  caprichos,  recibiendo  la  le- 
tra regularidad  y  sencillez,  Pero  Iturzae- 
ta  lleva  su  rigor  hasta  hacer  desaparecer 
algunos  accidentes  que  aquél  había  con- 
servado, como  los  rasgos  indefinidos,  las 
"zapatillas"  y  la  diversidad  en  la  forma 
de  algunas  letras.  Sigue  enumerando  sus 
innovaciones  y  supresiones,  mostrando 
paírticular  inquina  contra  los  rasgos  y 
adornos,  y  añade : 

"Como  del  grueso  de  los  trazos  pende  ó 
el  que  la  letra  sea  pesada  ó  que  aparezca 
desairada  y  sin  nervio,  me  ha  parecido  opor- 
tuno darla  28  grados  de  inclinación  y  no 
los  25  que  propone  Torio  en  su  obra,  ni  33, 
como  quieren  otros ;  sin  que  esta  reforma 
sea  tampoco  gratuita  ni  hija  del  capricho, 
sino  resultado  de  un  detenido  examen,  del 
cual  he  inferido  que  con  esta  inclinación,  y 
supuesta  la  verdadera  posición  de  la  pluma, 
es  más  natural  el  movimiento  de  la  mano 
y  el  arranque  de  las  curveas,  quedando  los 
trazos  con  la  debida  proporción ;  pues  fijado 
el  grueso  que  debe  darse  á  la  pluma  en 
una  quinta  parte  del  ancho  del  renglón,  sale 
el  trazo  mediano  de  una  mitad  del  grueso." 

Suprime  algunas  letras  dobles,  como  la 
u  vocal  redonda,  la  x  hecha  de  un  solo 
trazo  'Jo,  la  y  griega  de  esta  forma  y  la  d 
con  rasgo  (d),  la  p  cerrada  y  la  g  de  anillo. 

Comienza  su  enseñanza  por  las  des  li- 
gadas, en  vez  de  hacerlo  por  los  palotes 
para  facilitar  desde  luego  la  unión  de  las 
letras.  Introdujo  una  nueva  radical,  la  o; 
en  la  designación  de  las  letras  por  su  figu- 
ra adoptó  la  nomenclatura  de  rectoaltas 
(í,  u,  t,  I,  m,  n,  h,  p,) ;  rectobajas  (/,  /,  e1;c.), 
semicurvas  {a,  h,  c,  d,  g,  q,)  y  curvas  (so- 
lamente la  o).  Modificó  y  uniformó  las 
reglas  del  ligado. 

El  cuerpo  de  su  arte  lo  divide  en  once 
capítulos;  y  después  de  definir  en  el  pri- 
mero la  Caligrafía  y  en  el  segundo  algu- 
nas líneas  geométricas  usuales  en  ella,  en- 


tra en  el  tercero  á  tratar  de  la  cuadricula 
ó  pautado  (lue,  según  el  autor  se  compone 
de  caídos  (líneas  oblicuas  en  número  in- 
definido) y  cinco  líneas  horizontales :  lí- 
neas superior  é  inferior  del  renglón,  línea 
de  división  y  líneas  superior  é  inferior  de 
los  palos. 

La  distancia  de  los  caídos  entre  sí  es  la 
misma  que  la  línea  de  división  á  las  ex- 
tremas del  renglón,  de  modo  que  éste  for- 
ma una  serie  de  rombos. 

En  el  capítulo  IV  habla  de  la  posición 
y  trazos  de  la  pluma :  la  primera  la  deter- 
mina de  un  modo  harto  enrevesado  y  di- 
fícil de  recordar,  pues  dice  : 

"Se  fija  la  verdadera  posición  de  la  plu- 
ma poniendo  su  hendidura  en  la  décima- 
séptima  parte  del  caído,  por  la  superior  de 
él,  tocando  el  punto  derecho  á  la  línea  su- 
perior en  la  décima  parte  del  ancho  de  dos 
caídos." 

En  cuanto  al  grueso  de  la  letra,  lo  fija 
en  que  la  pluma  tenga  por  corte  la  quin- 
ta parte  del  ancho  del  renglón ;  ó  lo  que 
es  igual,  que  el  trazo  grueso  tenga  esta 
dimensión  misma. 

En  el  capítulo  V  trata  de  los  ejercicios 
para  la  formación  de  los  palos  y  de  las 
curvas.  En  el  sexto  de  las  radicales  (í,  ;-, 
c  y  la.  o,  añadida  por  el  autor)  y  forma- 
ción de  las  minúsculas  derivadas  de  cada 
una.  En  el  VII  de  las  irregulares  (s,  v, 
X,  z). 

En  el  capítulo  VIII  fija  las  distancias 
de  las  letras  entre  sí.  Entre  dos  rectas  un 
espacio  ó  vacio  entre  dos  caídos  ó  un  cuer- 
po de  letra  a;  de  rectas  á  curvas  tres  cuar 
tas  partes  de  un  vacio;  de  una  curva  á 
otra  la  mitad  de  un  vacio;  las  letras  abier- 
tas y  las  irregulares  deben  aproximarse 
lo  más  posible,  sin  que  se  confundan. 

El  capítulo  IX  habla  del  ligado,  y  el  X, 
de  la  formación  de  las  mayúsculas.  Para 
ello  las  subdivide  con  arreglo  á  otras  cua- 
tro radicales  que  son  el  trazo  magistral  ó 
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/;  el  traso  de  arranque;  la  C  y  la  O,  con 
más  las  irregulares,  que  son  la  X  y  la  Z, 
á  las  cuales  dedica  el  breve  capítulo  XI. 

Complemento  de  este  arte  y  explicación 
de  las  muestras  caligráficas  es,  como  he- 
mos dicho,  el  Orden  de  enseñanza,  que 
comprende  algunas  reglas  para  la  copia  de 
las  muestras  y  paso  ó  tránsito  de  unas  á 
otras.  Son  aplicables  y  van  dirigidas  prin- 
cipalmente á  los  preceptores. 

Habla  también  del  modo  de  cortar  la 
pluma :  y  en  cuanto  á  su  corte  ó  grueso  al- 
tera algo  la  regla  general  de  la  quinta  par- 
te del  ancho  del  renglón  ó  ailtura  de  la  le- 
tra establecida  en  el  Arte,  pues  para  las 
planas  de  cuarta  y  quinta  el  grueso  de  la 
pluma  serán  la  4  5^  y  la  4."  partes  del  alio 
del  renglón  en  sentido  vertical. 

La  crítica  moderna  es,  en  general,  des- 
favorable y,  á  nuestro  ver,  con  razón,  al 
sistema  de  Iturzaeta.  Casi  todas  sus  in- 
novaciones fueron  desacertadas.  A  la  ya 
excesiva  inclinación  de  la  letra  dada  por 
Torio  añadió  él  tres  grados  más ;  aumen- 
tó su  altura  desproporcionadamente,  qui- 
tando mucha  gracia  á  las  curveas ;  hizo  im-     culas,  que  descansará  en  la  línea  superior  del 


porciones  á  la  S ;  todo  lo  cual  hizo  que, 
aun  en  su  tiempo,  los  profesores  modifi- 
casen algo  su  método. 

En  las  explicaciones  y  reglas  suele  ser 
ó  nimio  ó  confuso,  y  en  algunos  casos 
forma  su  precepto  un  rompecabezas  ó  una 
norma  imposible  de  aprender.  Véase  cómo 
explica  la  formación  de  la  Y  griega  ma- 
yúscula. 

''La  Y  consonante  ó  griega  por  su  parte 
superior  lleva  el  mismo  viaje  que  el  trazo 
curvo;  pero  empieza  desde  la  cuarta  parte 
baja  de  la  altura  del  vacío  alto  y  dos  quin- 
tos de  la  anchura  del  mismo  vacío,  a,  ba- 
jando en  curva  hasta  la  línea  superior  del 
renglón,  donde  toca  el  punto  izquierdo  de  la 
pluma;  sube  por  el  punto  h,  medio  del  va- 
cío alto  á  mano  derecha,  cruza  el  primer 
caído  en  c,  sexta  parte  alta,  y  va  á  tocar  en 
la  línea  superior  de  los  palos,  en  la  parte 
media  de  los  caídos,  llevando  al  primer 
ángulo  de  la  derecha  el  punto  derecho,  y 
baja  en  la  oblicua  como  el  segundo  ejerci- 
cio hasta  que  la  hendidura  entre  en  el  caí- 
do ;  luego,  formando  una  curva  como  la 
de  la  radical  del  primer  principio  de  minús- 


posibles  algunos  hermosos  ligados  de  los 
antiguos  calígrafos ;  proscribió  sin  razón 
la  forma  doble  de  algunas  letras,  muy  con- 
veniente para  dar  variedad  á  la  escritura 
y  facilitar  la  rapidez  en  escribir,  y  con  su- 
primir en  absoluto  todo  rasgo  dejó  la  le- 
tra reducida  á  su  esqueleto. 

De  modo  que  sólo  quedó  en  su  favor  las 
tan  decantadas  uniformid^ad  y  regulari- 
dad, que  no  consiguió  sino  á  costa  de  la 
belleza,  y,  lo  que  es  peor,  de  la  claridad 
en  el  escrito,  pues  como  casi  todas  las  le- 
tras se  parecen  y  éstas  son  largas  y  es- 
trechas, un  trabajo  hecho  según  lo  rigu- 
roso de  su  método  parece  algunas  veces 
una  plana  de  palotes. 

Además  Iturzaeta  inventó  algunas  le- 
tras mayúsculas  muy  extravagantes,  como 
la  H  y  la  T,  y  dio  unas  exageradas  pro- 


renglón, atraviesa  con  su  perfil  por  el  me- 
dio del  inmediato  caído  en  la  parte  alta, 
donde  se  le  agrega  el  trazo  magistral." 

Dígase  si  no  es  más  fácil  copiar  un  al- 
fabeto entero,  el  que  por  primera  vez  tome 
la  pluma,  que  m.eter  en  la  cabeza  tan  des- 
comunal y  obscurísima  regla. 

4."  Colección  de  muestras  de  letra  es- 
pañola por  D.  José  Francisco  de  Iturzae- 
ta. Madrid.  Manuel  Giraldas  lo  gra- 
bó. 1^2/. 

4.°,  apaisado,  con  18  lámin'as,  inclusas  la  por- 
tada y  el  Juego  caligráfico  al  final. 

La  portada,  de  muy  buen  gusto,  ideada 
por  el  autor,  hecha  toda  con  adornos  ca- 
ligráficos, encierra  el  título,  escrito  con  di- 
versas clases  de  letra. 

Siguen  las  muestras  conteniendo  q\\\- 


tro  para  las  planas  de  primera;  otras  cua- 
tro para  las  de  segunda;  dos  para  cada 
una  de  las  de  tercera  y  cuarta  y  cuatro 
para  la  de  quinta. 

Obsérvase  que  Iturzaeta,  con  muy  buen 
acuerdo,  rebajó  el  tamaño  de  la  letra  lla- 
mada de  primera  á  lo  que  antes  era  de  se- 
giinda;  y  aun  fué  lástima  que  no  la  hicie- 
se algo  menor.  La  proporción  en  que  dis- 
minuye el  tamaño  en  las  demás  clases  de 
letra  es  la  de  una  cuarta  parte,  quedando 
las  otras  tres  para  el  tamaño  de  la  si- 
guiente. 

Después  de  aquella  fecha  hizo  Iturzae- 
ta multitud  de  tiradas  de  sus  muestra? 
Consideramos  hoy  muy  difícil  reunirías 
todas,  porque,  destinadas  á  la  enseñanza, 
algunas  se  habrán  consumido  por  entero. 
Tenemos  á  la  vista  una  de  183 1,  grabada 
por  Giraldos. 

Otra  de  1842,  que  en  la  cubierta  se  'la- 
ma sesta  edición  y  aparece  ejecutada  en  la 
imprenta  de  D.  A.  Matéis  Muñoz.  Otra 
en  la  misma  imprenta  y  en  1844  que  se 
dice  sétima.  Otra  numerada  décima:  im- 
prenta de  Hernando,  1862,  con  la  portad?, 
grabada  ya  muy  borrosa  y  "Grabada  so- 
bre acero  por  D.  Juan  de  Gangoiti",  wom- 
bre  que  llevan  también  las  muestras.  Pos- 
teriormente se  han  expendido  en  pliego  y 
sin  portada. 

Con  sus  muestras  hizo  Iturzaeta  otras 
varias  combinaciones,  ya  cambiando  el 
contenido  (que  al  principio  fueron  alfa- 
betos y  reglas  de  escritura),  ó  bien  impri- 
miéndolas con  orlas  de  lujo,  en  color,  etc. 

Y  para  adorno  en  las  escuelas,  habia  ya 
dado  á  luz  la 

5.'  Colección  de  grandes  muestras  de 
letra  bastarda  española  escritas  por  Don 
José  Francisco  de  Iturzaeta.  Madrid,  1821. 

En  página  doble  este  titulo,  con  una 
grande  orla  de  rasgos  de  pluma,  trabajo 
excelente,  y  al  pie:  "D.  José  Francisco 
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•   1  Moronati  grabó  la  colección :  D.  Manuel 
Giraldos  grabó  la  portada. " 

Siguen  otras  ocho  grandes  láminas  do- 
bles, folio  imperial,  con  muestras  colosa- 
les de  letras.  Va  disminuyendo  paulatina- 
mente el  tamaño  hasta  ser  letra  de  unos 
tres  centímetros  de  alto.  Ciertamente  que 
no  se  adivina  la  utilidad  de  estas  enormes 
muestras,  que  tienen  vara  y  media  de  an- 
cho y  cerca  de  una  de  adto  cada  cual. 
6.*  Juego  caligráfico  en  encerado. 
Para  ejercicios  prácticos,  escribiendo  en 
él  con  yeso.  Lleva  indicados  los  trazos  de 
la  pluma  y  las  radicales  de  las  minúsculas 
y  mayúsculas. 

7."     Gramatocosmia  universal. 

En  el  prólogo  de  la  primera  edición  de 

su  Arte  dice  Iturzaeta  tener  compuesto 

y  próximo  á  dar  á  la  estampa  un  trata  lo 

completo  sobre  ila  letra  de  adorno.  En  I1 

I  segunda  le  da  el  título  que  hemos  puesto 

j  y  desde  la  cuarta  deja  de  anunciar  es* a 

!  obra  que  nunca  llegó  á  imprimir. 

I  8."  Colección  general  de  Alfabetos  de 
los  caracteres  más  hermosos  de  Europa, 
corregidos  y  mejorados  en  las  formas  y 
proporciones  que  los  distinguen,  con  es- 
plicaciones  particulares,  ó  sea  un  Com- 
pendio de  Caligrafía  general,  dedicada  á 
la  Reina  Ntra.  Sra.  Doña  María  Cristina 
de  Bortón,  por  D.  José  Francisco  de  Itur- 
raeta.  Con  licencia  en  Madrid :  Imprenta 

'.  de  D.  Antonio  Matéis,  calle  del  Prado : 

;  Julio  de  1833. 

Esta  portada  va  precedida  de  otra  que 
lleva  el  retrato  de  Iturzaeta  y  al  pie  la 
inscripción :  "  Nació  en  la  villa  de  Gue- 
taria  en  1788."  A  la  izquierda,  dice:  "El 
Calígrafo  general  D.  José  Francisco  de 
Iturzaeta,  natural  de  Guipúzcoa"  ;  y  á  la 
derecha  "é  inventor  de  la  Grainatocosmia 
universal  ó  arte  de  adornar  la  escritura". 
Folio,  estrecho  alargado,  de  x  11-65  P^" 
ginas  de  texto  y  52  láminas  grabadas  por 

[  D.  Manuel  Giraldos  y  D.  Nicolás  Gan- 
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goiti.  El  texto  es  explicación  de  las  mues- 
tras. 

Hay  una  de  éstas  (la  24)  dedicada  por 
Iturzaeta  "á  su  esposa  Marciala".  La  32 
dice: 

"Iturzaeta  á  los  beneméritos  calígrafos : 
D.  Francisco  María  de  Ardanaz. 
D.  Francisco  Lercar. 
D.  José  Francisco  Moronati. 
D.  Eugenio  de  Eguílaz. 
Los  PP.   Cortés,  Jorge  y  Santiago  Del- 
gado. 

D.  Juan  Miguel  de  Eguílaz. 

D.  José  María  González. 

D.  Ángel  Gil  de  Borja. 

D.  Vicente  Masi. 

D.  José  Zafra  y  Gila. 

D,  Antonio  Mayoz. 

D.  José  María  de  Ansuátegui. 

D.   Manuel  Ruiz. 

D.  Gervasio  Villamil. 

D.  Alejandro  Moronati. 

D.  Antonio  Torio. 

D.  Francisco  Serra. 

D.  Vicente  García  y  Galán. 

D.  José  Miguel  Foraster. 

D.  Fernando  Algora. 

D.  Juan  Fernández  Fernández. 

D.  José  Seijas. 

D.  Bernardino  González  de  la  Peña. 

D.  José  Perales  Riaza. 

D.  Martiniano  Gutiérrez  de  Rozas. 

D.  Gotardo  Grondona. 

D.  N.  Salgado.     . 

D.  Baltasar  del  Castillo. 

D.  Francisco  Lucena. 

El  P.  Gálvez. 

D.  Nicolás  Rojas. 

Las  láminas  40,  45  y  47  están  grabadas 
por  Iturzaeta,  hijo.  Otra,  la  44.  va  dedi- 
cada á  Rosini. 

Esta  obra,  que  hoy  resulta  de  poquí- 
simo valor,  fué  también  recomendada  por 
el  Gobierno  á  las  casas  de  enseñanza. 

Hay  una  serie  de  ejemplares  con  orlas, 
que  se  vendían  á  80  reales ;  los  ordinarios, 
á  40. 


9.*  Método  cursivo,  ó  sea  segundo  cur- 
so de  escritura  española,  por  D.  José 
Francisco  de  Itur£a£ta^  con  arreglo  á  su 
Arte  y  Colección  de  la  misma.  Ma- 
drid, 1845.  Ij'^prenta  de  D.  Victoriano 
Hernando,  calle  del  Arenal,  núm.  11. 

4.°  apais. ;  4  hs.  y  una  lámina. 

Establece  algunos  ligados  sin  desfigu- 
rar la  letra. 

En  el  mismo  año  de  1845  se  hizo  una 
Segunda  edición  de  este  opúsculo,  que  sólo 
se  diferencia  en  dichas  palabras  de  la  an- 
terior. 

10.  Caligrafía  para  los  niños  ó  sea 
Compendio  del  Arte  de  escribir  la  letra 
española,  dispuesto  en  forma  de  diálogo 
para  los  niños  que  concurren  á  los  Esta- 
blecimientos de  primera  educación  del 
Reino  mandado  seguir  por  Real  Orden 
de  7  de  Enero  de  18^^  y  últimamente  por 
el  Gobierno  en  ?o  de  Junio  de  1848. 

8.°;  16  págs. 

Este  folleto  se  reimprimió  multitud  de 
veces.  En  1877  llevaba  ya  la  19.'  edición. 

li.  Sistema  misto  general  ó  sea  ré- 
gimen de  las  escuelas  de  instrucción  pri- 
maria elemental  y  superior,  precedido  de 
lo  plantificación  de  las  mismas,  por  el  pro- 
fesor, autor  calígrafo  general  D.  José 
Francisco  de  Iturzaeta.  Madrid,  1846,. 
Imprenta  y  librería  de  D.  Victoriano  Her- 
nando. 

4.";  un  cuaderno  con  dos  láminas  litografia- 
das y  dos  estados. 

En  el  Museo  Pedagógico  de  esta  Corte, 
además  del  originail  ya  mencionado,  se 
conservan  estas  obras  del  autor. 

Una  gran  muestra,  con  orla:  obra  ex- 
celente. 

Muestra  de  letra  gótica  y  un  alfabeto 
de  su  bastarda. 

Otra  muestra  igual  con  alfabetos  ma- 
yúsculo y  minúsculo. 

30 
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Otra  con  ktra  inglesa. 

Otra  con  el  número  13  de  letra  pequer 
ña.  Al  pie  dice:  "Grabado  ix>r  Gangoiti."  ; 

(Estas  cuatro  nniest ras  parecen  formar! 
parte  de  una  gran  colección  de  muestras,  ; 
que  no  es  ningiuia  de  las  que  hemos  visto.  : 
La  primera  de  ellas  dice  al  pie :  "Por  Itur- ', 
zaeta:  Grabada  por  Giraldos.") 

Orla  para  premio  de  escritura  grabada 
por  "Iturzaeta,  hijo." 

Otra  orla  de  igual  clase:  "Grabado  en  ' 
estaño  jx>r  Giraldos." 

Porque  encierran  interés  biográfico  y 
nías  q.ún  ¡x>rque  sus  originales  nos  dan  á  '. 
conocer  mejor  que  ninguna  otra  muestra 
cómo  escribía  Iturzaeta,  recordaremos  á 
los  aficionados  que  en  el  Archivo  Mimi- 
cipal  de  esta  villa  (4- 126-10),  hay  dos  lin- 
dísimas exposiciones  al  Ayuntamiento  re-  '' 
lativas  al  envío  de  algunas  obras.    ^ 

Dicen  así : 

"Señores  de  la  Junta  general  de  Caridad.  , 

Hace  muchos  años  que  dedicado  exclusi- 
vamente á  la  escritura  ha  sido  toda  mi  ocu- 
pación el  estudio  de  la  Caligrafía,  y  en  par- 
ticular al  de  la  letra  bastarda  española ;  pro- 
curando no  sólo  perfeccionarme  en  ella 
sino  adquirir  los  medios  de  trasmitir  á  otros 
tan  apreciable  cualidad,  por  medio  de  un 
método  que  no  habiendo  hallado  por  des- 
gracia escrito  conforme  á  mis  deseos  he  sa- 
cado yo,  analizando  la  letra  y  tomando  por 
base  el  carácter  del  célebre  Torio,  quien 
puedo  decir  que  ha  sido  mi  maestro ;  y  si 
he  hecho  en  él  modificaciones  esenciales  no 
ha  sido  por  singularizarme,  sino  porque  así 
lo  exigía  la  naturaleza  de  la  misma  bastarda. 

"Aunque  hace  mucho  tiempo  que  estaba 
ya  convencido  de  las  ventajas  de  mi  mé- 
todo y  pudiera  haberilo  publicado,  lo  he  re- 
tá'fdrfdó  "lia sta  ahora  para  que  mi  teoría  tu- 
viese el  apoyo  de  la  práctica  de  algunos 
añoá,^ "durante  los  cuales  ha  ofrecido  mi  sis- 
tema resultados  admirables,  particularmente 
en  el  establecimiento  de  primera  educación 
de  la  calle  de  la  Abada,  á  cargo  de  D.  Juan 


Miguel  de  Eguílaz,  habiendo  sido  aprobado 
y  admitido  por  muchos  profesores. 
,  "Tengo,  pues,  el  honor  de  remitir  á 
,VSS.  dicho  Artfy  la  Colección  de  muestras 
que,  aunque  se  publican  por  separado,  ha- 
cen parte  de  él ;  y  si  como  me  lisonjeo  me- 
recen su  aprobación,  espero  que,  en  favor 
de  la  instrucción  de  la  niñez  española  que 
tan  dignamente  dirigen,  VSS.  harán  que  se 
generalice  mi  método,  con  lo  que  se  con- 
seguirá en  poco  tiempo  fijar  un  carácter  de 
escritura  nacional  muy  superior  al  de  otras 
naciones. 

"Dios  gue.  á  VSS.  m.*  a.'^,  Madrid,  4  de 
Octubre  de  1827. 

"José  Francisco  de  iturzaeta." 

La  Junta,  en  una  de  6  de  Octubre,  acor 
dó  dar  las  gracias  á  Iturzaeta  por  su  aten- 
ción y  que  esperaba  continuase  sus  tareas 
para  mejorar  la  enseñanza  primaría. 

''Señores  de  la  Real  y  Suprema  Junta  ge- 
neral de  Caridad. 

"Remito  á  VSS.  la  adjunta  Colección  de 
carteles  ó  grandes  muestras  de  letra  bastar- 
da española,  en  tamaño  de  marca  imperial 
que  he  escrito  y  hecho  grabar  según  los 
principios  establecidos  en  mi  Arte  de  escri- 
bir, á  fin  de  facilitar  á  los  establecimiento? 
de  I."  educación  un  adorno  el  más  propio, 
por  no  decir  indispensable,  pues  es  sum.a- 
mente  esencial  que  los  discípulos  tengan 
siempre  á  la  vista  en  grande  el  mismo  ca- 
rácter que  han  de  imitar. 

"Espero  se  servirán  VSS.  admitir  con 
benevolencia,  como  lo  hicieron  con  mis  an- 
teriores obras,  este  nuevo  resultado  de  mis 
tareas,  mirándolo  como  prueba  de  los  sen- 
timientos que  me  animan  en  favor  de  la 
educac-ión,  viviendo  seguros  de  que' no  que 
daré  enteramente  satisfecho  si  no  merecen 
I  la  aprobación  de  VSS. 

"Dios  gue.  á  yS3.  m.s  a.s  Madrid,  21 
de  t)¡ciembre  de  1827.    . 

'jjosé  Francisco  de  iturzaeta." 

En  14  de  Enero  de  1^28  úe  contestó  la 
Junta  aplaudiendo  sus  -trabajos  y  dándole 
gracias  por  los  carteles. 


•  Además  de  las  obras  dichas,  hizo  Itur- 
zaeta  estampar  varias  series  de  Papel  pau- 
tado, según  su  sistema,  que  también  fué 
desde  luego  de  uso  y  aplicación  generales. 


540.  ITURZAETA  (D.  José  María  de). 

Hijo  del  anterior;  no  hemos  logrado  más 
noticias  biográficas  suyas  que  las  de  que 
se  dedicó  también  á  Ja  enseñanza  y  de  que 
tuvo  escuela  en  Madrid. 

Muy  joven  aún  practicó  el  arte  del  gra- 
bado, quizás  por  indicaciones  de  su  padre, 
que  esperaría  grabase  sus  muestras;  y 
así  hemos  visto  en  el  artículo  anterior 
cómo  se  ensayó  en  algunas  obras  paternas. 

Publicó : 

Ortografía  práctica,  ó  sea  uso  de  las 
letras  y  acentuación;  ilustrada  con  varias 
notas,  para  los  establecimientos  de  educa- 
ción. Por  el  Caligraniatocosmo  general 
D.  José  María  de  Itursaeta.  Madrid,  Im- 
prenta de  D.  Antonio  Matéis,  1840. 

8.°;  96  págs. 

Va  dedicada  á  su  padre.  Dice  en  ella 
ser  su  primera  obra.  Declara  estar  consa- 
grado á  la  enseñanza  y  tener  escuela.  Es 
obra  curiosa  y  extensa. 

Hizo  luego  una  nueva  edición. 

Ortografía...  ilustrada  con  varias  no- 
tas interesantes  y  recomendada  por  el  Go- 
bierno á  los  Establecimientos  de  educación. 
Segunda  edición  corregida  y  aumentada. 
Madrid,  Imprenta  de  D.  Victoriano  Her- 
nando, calle  del  Arenal,  número  11.  Ju- 
lio de  1846. 

8.°;  70  págs. 

Pero  antes  había  dado  á  la  estampa  un 
Compendio  de  la   Ortografía  práctica 
para  los  establecimientos  de  educación  por 
el  CaUgramatocosmo  general  D.  José  Ma- 
ría de  I  tur  saeta.  Madrid,  18  41. 

Folleto  en  8." 


— i^i^Z — 

:Die  la  habilidad  caligráfica  dé  este;  au- 
tor podemos  juzgar  ■  aproximadamente, 
pues  há  llegado  á  nuestras  manos  un  cua- 
derno de  ocho  muestras  copiadas  de  las 
de  su  jíádre  y  un  estado  ó  cuadro  sinóptico 
de  las  principales  operaciones  de  Aritmé- 
tica. 

Las  primeras  están  muy  bien  escritas, 
imitando  la  letra  de  su  padre,  aunque  sin 
la  soltura  y  valentía  de  pluma  de  éste.  La 
última,  que  es  de  letra  cursiva  y  pequeña, 
no  pasa  de  mediana,  apartándose  bastante 
de  los  preceptos  paternos,  como  tenía  que 
suceder  para  lograr  mayor  velocidad. 


541.    IZAQUIRRE     (  Fernando     de). 

Maestro  de  Ocaña,  que  vino  á  examinarse 
como  tal  en  16 10,  según  resulta  de  la  so- 
licitud, escrita  en  excelente  bastarda,  y 
certificación   subsiguiente. 

¡      "Fern.'*''     de  ygaguirre  vez."  de  la  villa 
i  de  Ocaña  digo  que  yo  me  quiero  examinar 
j  en  el  Arte  de  maestro  de  escreuir  y  contar. 
I  A  V.  m.  pido  y  suplico  mande  á  los  exami- 
nadores de  dho.  arte  me  examinen  y  ha- 
llándome hábil,  den  sus  certificaciones  para 
que  se  me  dé  la  carta  que  se  suele  dar  á  los 
tales   maestros   examinados.    Pido   justicia, 
etcétera. — Fern.*^°   de  ygaguirre." 

Se  ordenó  su  examen  en  providencia 
del  Corregidor  de  28  de  Enero  de  16 10.  y 
con  fecha  21  de  Abril  se  expide  la  certifi- 
I  cación  de  Francisco  de  Montalbo  y  To- 
más  de  Zabala,  bellísimamente  escrita  por 
Montalbo.  (A.  m.  2-376-5.) 

542  IZQUIERDO  (Juan).  Maestro  en 
Madrid  en  1600;  y  como  dice  el  docu- 
mento copiado  en  la  introducción,  "que 
tiene  escuela  de  leer  y  escribir  en  la  calle 
de  los  Leones,  frontero  de  las  casas  de  los 
leones",  que  serían  las  destinadas  á  guar- 
i  dar  estas  fieras  que,  como  regalo,  recibían 
j  algunas  veces  nuestros  reyes.  Tal  sería  el 
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origen  del  nombre  de  la  calle  y  no  el  no- 
velesco que  se  le  da  en  las  historias. 

A  Izquierdo  le  expidieron  certificación 
de  aptitud  como  maestro  calígrafo  Ignacio 
Pérez  y  Tomás  de  Zabala,  en  Madrid  á  28 


de  Septiembre  de  1608,  por  haberse  or- 
denado que  ningún  maestro,  ni  antiguo  ni 
moderno,  pudiese  enseñar  sin  «este  requi- 
sito. 


n 


n 
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Lám. 


90. 


Jíim.  Í5 


¿báculo  Unw  fuelc  el  hombre  anciano,  ^  asi  se  aD- 
vierte  qiian  agradecido jrocura  ser  el  arki  a  la^-> 
manojuele  eruic!^¡alt?vnco  ya  abatido  delpeso 
delosjnitos,  el  ^Taisano  antes  con  vna  horquilla^ 
ha  sostenido;  lioi  que  a  abatirá  este  el  peso  O^iene 
de  los  años,  el arhol  le  sSBcncj'. 


■i 


siisjíSihiiSíL:iíjí2]x.  sf¿Y-\:o 

SS  ífT'T.V.  V-mi'V'W.X  5jte-^ 


LKstn  liom  que  corre  tan  aprisa  ntientias  en  elre- 
Liv  la  arena  dura,  que  no  está  niuv  lexos  nos  Uin- 
sa  la  vltinia  tan  llena  de anianjuntu^e  lumis 
bnves  Civnpuestnjorjnvcisa  lep  nuestin  bnwWa 
be  apres/i/irj'ue  como  e^poloo  el  hombre,  asi  canu 
I  na  de  Li  juertejue  eljwloo  k  fu  ruuuv^. 


J 


•,'A 


543.  JACOMET    (  Claudio   Antonio  ). 

Cítale  el  maestro  Ceballos  (pág.  134)  en 
su  Libro  histórico  del  arte  de  escribir,  en- 
tre los  congregantes  de  San  Casiano  que 
habían  fallecido  entre  1642  y  1691. 

Rico  le  da  equivocadamente  el  nombre 
de  Jácome. 

544.  JÁUREGUI  (Fernando).  Maestro 
madrileño  que  vivía  á  mediados  del  si- 
glo XVIII.  En  el  Museo  Pedagógico  exis- 
ten algunas  muestras  suyas  de  poco  mé- 
rito. 

JEREZ  (Juan  de).  V.  Xerez. 

545.  JESÚS  Y  MARÍA  (El  P.  Bernar- 
do de).  Escolapio  valenciano  que  vivía  .á 
fines  del  siglo  xviii.  Publicó  en  Valencia 
dos  colecciones  de  muestras,  ambas  en 
cuarto  y  sin  año.  Cítale  el  coronel  D.  Bru- 
no (jómez  en  su  gran  tratado  de  caligra- 
fía práctica  y  reproduce  la  letra  del  Es- 
colapio valenciano. 

546.  JESUÍTAS.  Si  bien  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  no  han  sobresalido 
como  en  otros  estudios  en  este  de  la  Cali- 
grafía, no  dejan,  con  todo,  de  presentar 
algunos  cultivadores  muy  selectos.  Dos 
de  los  principales  tratadistas  del  arte  son 
jesuítas. 


Los  que  han  llegado  á  nuestra  noticia 
y  llevan  artículo  especial,  son : 
El  P.  Pedro  de  Acevedo. 
El  P.  García  Blanca. 
El  P.  Pedro  Flórez. 
El  P.  Mateo  Calvo. 
El  P.  José  Fernández. 
El  H.  Santiago  (jómez. 
El  H.  Lorenzo  Ortiz. 
El  P.  Antonio  Prieto. 
El  P.  Juan  Bautista  Roldan. 
El  P.  José  de  Forca. 

547.  JIMÉNEZ  (Alfonso).  Escribano 
de  libros  de  coro  é  iluminador,  que  vivía 
en  Toledo  á  principios  del  siglo  xvi.  Su 
fama  la  debe  principalmente  á  la  segunda 
habilidad.  (V.  Rico:  Dice,  pág.  186.) 

548.  JIMÉNEZ  ó  XIMÉNEZ  (D.  Beni^ 
to  Pablo).  Citado  como  buen  calígrafo 
por  D.  Torcuato  Torio  {Arte,  pág.  79  de 
la  segunda  edición),  añadiendo  que  por 
entonces  (1802)  residía  en  la  villa  de  San 
Román. 

549.  JIMÉNEZ  (D.  Esteban).  Calígra- 
fo matritense,  que  era  en  1789  escribiente 
de  la  Secretaría  del  Despacho  de  Gracia  y 
Jjasticia.  En  dicho  año  publicó  la  siguien- 
te excelente  obra. 

-Arte  de  escribir  compuesto  por  Don 
Estevan    Xitnenes,    siguiendo    el    meto- 
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do  y  buen  gusto  de  D.  Francisco  Xa- 
z'ier  de  Santiago  Palomares.  Año  de 
MDCCLXXXIX.  En  la  Imprenta  de  Be- 
nito Cano,  Se  vende  en  Madrid,  en  la  Li- 
brería de  Castillo,  frente  de  5."  Phe- 
lipe  el  R. 

Folio ;  esta  portada,  grabada,  con  orla ;  55 
páginas  y  16  láminas  de  muestras,  con  más 
otra  de  los  cortes  de  la  pluma,  intercalada  en 
el  texto. 

Respecto  de  ésta,  dice  el  autor  en  el 
Prólogo  (pág.  iv) : 

"Las  iiiuestras  están  grabadas  todas  de 
mi  mano,  y  no  será  mucho  que  tengan  de- 
fectos ;  porque  únicamente  he  conocido  y 
manejado  el  buril  para  hacer  estas  mues- 
tras y  algunas  otras  en  que  tomé  los  pri- 
meros conocimientos  de  esta  delicadísima 
maniobra ;  pero  me  obligó  á  cargar  con  este 
trabajo,  en  los  pocos  ratos  desocupados  que 
me  permite  mi  destino,  el  mismo  motivo 
que  obligó  á  Joseph  de  Casanova  á  grabar 
por  su  mano  las  muestras  de  su  Arte,  que  I 
es  la  falta  de  buenos  entalladores  ó  copian-  j 
tes  de  letra  en  cobre;  pues,  aunque  no  se  | 
puede  negar  que  tenemos  en  Madrid  algu- 
nos profesores  de  grabado,  que  graban  le- 
tra con  bastante  propiedad  y  delicadeza,  en- 
tre ellos  y  creo  que  el' más  excelente  Don 
Juan  Moreno  Texada,  bien  conocido  por 
1^  dulzura  y  delicadeza  de  sus  buriles  para 
la  estampa,  á  quien  debo  los  conocimientos 
que  tengo  en  esta  materia,  éstos  no  quieren 
ni  pueden,  por  sus  niuchas  ocupaciones,  de- 
tetiersé  en  la  materialidad,  que  para  ellos 
lo  es,  de  grabar  letra.'* 

■^LSis  hiuéstraá  están  muy  bien  grabadas. 
Scwi  de  seis  tamaños,  los  usuales  en  las 
escuelas :  ocho  del  grado  primero  y  las 
otras  ocho  de  los  grados  siguientes  hasta 
el  sexto,  que  viene  á  ser  como  una  plana 
de  la  quinta  actual,  dos  i>ara  cada  uno. 
Refiérense  y  demuestran  los  trazos  de  la 
pluma,  ejercicios  de  letras  sueltas  y  li- 
gadas, alfabetos  minúsculos  y  mayúsai- 
loS''!yí  textos  graduados  para  copiar. 


El  carácter  de  letra  de  Jiménez  es  exac- 
tamente el  de  Palomares,  con  sus  buenas 
y  malas  cualidades. 

En  cuanto  al  texto,  y  aunque  modesta- 
mente confiesa  el  autor  ser  su  obra  un 
extracto  de  la  de  Palomares,  no  es  me- 
nos cierto  que,  por  su  parte,  examinó  al- 
gunos tratadistas  antiguos  de  caligrafía 
y,  huyendo  de  las  discusiones  á  que  Pa- 
lomares se  vio  forzado  para  razonar  su 
innovación,  da  Jiménez  sus  reglas  en  una 
forma  sencilla,  clara  y  fácil  de  aprove- 
char por.  los  preceptores  del  arte. 

Después  de  una  Introducción  át  carác- 
ter generad  é  histórico,  divide  su  tratado 
en  once  .capítidos,  estudiando  en  el  I  el 
corte  y  calidad  de  las  plumas :  en  el  II,  el 
níodode  tomarla  y  colocación  del  cuerpo, 
n'ano  y  brazos.  Versa  el  ITI  sobre  las. pau.- 
tas,  cisqueros  y  falsas  reglas;  el  IV,  acer- 
ca del  asiento  y  efectos  de  la  pluma,  "co- 
munes á  todas  las  naciones,  dice,  excepto 
á  las  que  infestó  el  falso  sistema  del  Ca- 
merino" ;  los  V  y  V^I,  de  los  ejercicios  y 
formación  de  ,las  letras.  En  el  VII  y  VIIÍ 
trata  de  los  ligados ;  en  el  IX,  de  las  m.a- 
yúsculas ;  en  el  X,  de  los  espacios  y  distan- 
cia entre  cada  letra,  y  el  último,  del  orden 
en  la  enseñanza. 

El  buen  juicio  y  conocimiento  teórico  y 
práctico  de  la  materia  le  suministran  á  Ji- 
ménez excelentes  observaciones  que,  si  no 
muy  originales,  son  breves  y  están  expues- 
tas én  forma  agradable. 

550.  JIMÉNEZ  (  D.  G.  ).  Grabador 
Ejecutó  las  láminas  de  escritura  inglesa  y 
redondilla  de   F,    Valliciergo. 

551.  JIMÉNEZ  CUBERO  (  Leandro  ). 

La  siguiente  exix)sición  suya,  escrita  en 
gallardísima  letra  grifa,  nos  da  las  pocas 
!  noticias  biográficas  que  poseemos  de  este 
buen  calígrafo  de  mediados  del  siglo  X vil. 


i 
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'.      _    i 
I u-nnó/ro  Jihucné^  Cubera"'  f^zino  ¿ie  eJJa  ¡///^  dL 

M  ^drte  ule  £jíc?¡\pir  y  Contar:  ^íH'  ^ue  ha  chico ^ 
/^tJos  (^tieíoy  /¿?/.  lí¿ge/?}'0  -eocanúfiaóiqydemaj  ¿/cao 
zr  ¿hfaFora  he  cfi/e-ñado  d dícJx)  ^4rte  a particulareó 
Señoreó  ^e?i  eíla  Jjcha  Ml/a  j  dichos  a'?ieo  af?Gs  cít/ 
íu  efcú&la  con  7nuch^  apiwaao?!  ai^iendojeueü^c 
fnuchoj  .  dieípuloj  pr¿r72¿¿cj  Cjl  rí varios,  Icfvres,  Orthb- 
oraphoj  contadores  y  latinos  J porque  r/ie hallo  Cüfi 
Ju/ií^tóKíeía para  m¿ierjer  Examina^ior  del  dicho ' 

Sup-a  f^S'^meJjam  nrr^  de  no?r}hrarme 
poríal  j  ¿¿^aTharni€-  titulo  paraque^usíd^^r 
tal  E-xatmna^dor  y  ha¡¡arrrie  en  los  exame^ics  ^U€ 
fe  hlxierefi  y  llevar  los  <derc;ehos  ^ue  los  ¿do-m¿uQx& 
^mma ¿lores  lleTpan y  les ^m  fenece jfortales  y  cafo, 
mi¿^  no  ¿lya  luaar  lojufo  ¿Izchojemehaga  nírd 
ule  (ynajiituriijue^on  de  tal  8/xamma^or  j?a- 
ra  ¿que  lo  entre  ajer  en  la^rímera  ^u^  o^aaire 
eon  ¿intelaelon  alaj  ¿ümeu  ^ue  hwptere  dadas ^ 
le?i/c?7do  de/ale  luem  el  eocercicíO y  a^eneia  en 
los  examenes  aue  ree¡'9:^re  ^ran  n2r¿¿zr- 
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"Leandro    Xiraénez    Cubero,    vecino    de   !  dían   los  examinadores  propietarios.    (A. 


esta  villa  de  Madrid,  notario  público  apostó- 
lico y  Maestro  del  arte  de  leer,  escribir  y 
contar.  Digo  que  ha  cinco  años  que  soy  tal 
maestro  examinado  y  de  más  de  doce  ha?.ta 
ahora  he  enseñado  el  dicho  arte  á  particula- 
res señores  en  esta  dicha  villa,  y  dichos  cin- 
co, años  en  su  escuela  con  mucha  aproba- 
ción, habiendo  sacado  muchos  discípulos 
grandes  escrivanos,  letores,  Ortographos, 
contadores  y  latinos;  y  porque  me  hallo  con 
suficiencia  para  ser  Examinador  del  dicho 
Arte,  Suplico  á  VS.*  me  haga  merced  de 
nombrarme  por  tal  y  despacharme  título 
para  que  pueda  ser  tal  examinador  y  ha- 
llarme en  los  exám'enes  que  se  hicieren  y 
llevar  los  derechos  que  los  demás  Exami- 
nadores llevan  y  les  pertenece  por  tales;  y 
caso  que  no  haya  lugar  lo  susodicho  se  me 
haga  merced  de  una  futura  sucesión  de  tal 
Exaníinador  para  que  lo  entre  á.  ser  en  la 
primera  que  vacare  con  antelación  á  las  de- 
más que  hubiere  dadas,  teniendo  desde  lue- 
go el  ejercicio  y  asistencia  en  los  exámenes, 
que  reciviré  gran  merced. — Leandro  Ximé- 
uész  Cubero." 

Por  decreto  del  Corregidor,  fecha  22  de 


m.  2-376-26.) 

Algunos  de  los  desposeídos  llegaron 
después  al  cargo,  en  virtud  de  nuevos  nom- 
bramientos, cuando  hubo  vacantes,  pero 
no  Jiménez,  que  sin  duda  falleció  antes. 
Ceballos,  en  su  Libro  histórico,  tantas  ve- 
ces citados,  le  da  como  difunto  entre  los 
congregantes  de  San  Casiano  que  habían 
fallecido  entre  1642  y  1690  (pág.  136).  Ya 
en  la  pág.  44  le  había  citado  entre  los 
mejores  profesores  del  arte  de  escribir  de 
Madrid,  calificándole  además  de  "único 
contador". 


552.  JIMÉNEZ  DE  LA  CASTELLANA 
(Francisco).  Excelente  calígrafo  de  fines 
del  siglo  XVII.  Era  hijo  de  Juan  Ximénez 
de  la  Castellana  y  de  Inés  de  Ahumada 
Ponce  de  León,  naturales  de  la.  villa  de 
Manzanares. 

El  residía  en  Madrid  cuando,  en  1683, 
solicitó  ser  examinado  de  maestro,  alegan- 
do, como  requisito  práctico,  el  haber  sido 
ayudante  de  Alonso  González   Bastones. 


Enero  de  1653,  se  le  concede  Ja  futura    [  Se  le  concede  el  examen  por  decreto  9  de 


como  pide.  Se  notificó  á  Eelipe  de  Zabala, 
José  de  Casanova  y  Diego  de  Guzmán,  que 
eran  los  propietarios  entonces  del  cargo, 
y  á  Juan.  Bautista  López,  Antonio  de  He- 
redia,.  D.  Lorenzo  Lucas,  Antonio  de  Vas- 
concelos y  Blas  López,  cada  uno  de  los 
cuales  tenía .  también  una  futura,  y  éstos 
protestaron  altamente  de  la  pretensión  y 
nombi-amiento  de  Jiménez,  que  era,  á  la 
veMad,  exorbitante. 

Tomaron  á  poco  también  mano  en  el 
asunto  los  propietarios,  especialmente  Ca- 
sanova,. pidiendo  la  nulidad  de  todos  los 
nombramientos  de  futuro,  alegando  que 
nunca,  hasta  pocos  años,  los  había  habido - 
y  que  perjudicaban  el  buen  desempeño  del 
cargo,  ociginándose  de  aquí  un  pleito  que 
resolvió  el  Consejo,  de  ^Castilla,,  como  pe- 


Octubre  del  mismo  año  y  le  examinaron 
Bravo  de  Robles,  José  de  Goya  y  Ronde- 
ros,  quienes  le  expidieron  certificación  fa- 
vorable, y  en  4  de  Noviembre  recibió  el 
título,  mandándole  abrir  su  escuela  junto  á 
la  Puerta  de  Alcalá. 

Esta  costumbre  de  señalar  sitio  había 
nacido  del  abuso  de  algunos  maestros  jó- 
venes que  ponían  sus  escuelas  cerca  ó  en- 
frente de  los  ancianos,  no  sólo  para  here- 
dar su 'clientela,  sino  para,  aun  en  vida, 
quitarles  los  alumnos.  Y  como  los  maes- 
tros no  tenían  entonces  sueldo  algimo,  el 
perjuicio  era  notorio, 

Jiménez  de  la  Castellana,  juzgando  por 
[  el  original  de  su  solicitud,  hace  una  letra  . 
I  bastarda  muy  buena,  de  la  escuela  de  Mo-  ' 
l;rante,  pero  más  graciosa  y  redondeada.  -  — 
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553.  JUÁREZ  MOSQUERA   (  Qil  ). 

Mencionado  por  Blas  Antonio  de  Ceballos 
entre  los  congregantes  de  San  Casiano 
que  habían  fallecido  antes  de  1692,  en  que 
escribía,  y  después  de  1642.  en  que  se  fun- 
dó la  Cofradía. 

554.  JUNTA  GENERAL  D  E  CARI- 
DAD. Fundada  por  Carlos  III,  por  Real 
Cédula  de  30  de  Marzo  de  1778  y  tevali- 
dada  por  otra  de  11  de  Mayo  de  1783,  no 
fué,  en  sus  comienzos,  destinada  á  inter- 
xenir  en  la  instrucción  sino  con  un  carác- 
ter benéfico  general :  socorrer  á  los  pobres, 
atender  á  los  enfermos  de  igual  clase,  vi- 
gilar y  recomendar  la  moralidad  pública, 
visitar  y  atender  los  hospitales  y  demás 
establecimientos  benéficos,  etc.  Compo- 
níase en  gran  parte  de  personas  de  la  más 
alta  aristocracia,  bajo  la  presidencia  de  un 
Consejero  de  Castilla. 

Para  su  mejor  gobierno  y  administra- 
ción estaba  auxiliada  por  las  Juntas  de 
caridad  de  los  barrios  que  eran  64,  com- 
IKíestas  cada  una  del  alcalde  de  barrio, 
de  un  diputado  eclesiástico,  de  tres  secula- 
res "de  la  primera  distinción  y  todos  aco- 
modados, prudentes  y  caritativos "  y  de  un 
secretario. 

Tenia  como  fondos  una  subvención  real 
de  26.000  rs.  mensuales  (102.300  rs.  anua- 
les sólo  para  Madrid),  y  limosnas  que  los 
individuos  de  la  Junta  procuraban  au- 
mentar, en  términos  que  en  18 18  llevaba 
recogidos  cerca  de  siete  millones  de  reales. 

El  cuidado  que  á  raíz  de  su  constitución 
enipezó  la  Junta  á  consagrar  á  las  escue- 
las, principalmente  para  auxiliar  á  los  ni- 
ños pobres  que  á  ellas  concurrían,  hizo  que 
poco  á  poco  fuese  tomando  en  ellas  una 
intervención  cada  vez  mayor,  hasta  que 
en  1 8 16,  cuando  el  Rey  creó  las  62  escuelas 
gratuitas  en  Madrid,  las  pusiese  todas  bajo 
la  inmediata  dependencia  de  la  Junta, 
como  de  hecho  ya  lo  venía  haciendo.  Ella 


nombraba  y  trasladaba  los  maestros  y  sus 
pasantes ;  los  gratificaba  si  cumplían  bien  ; 
daba  premios  á  los  niños;  asistía,  ó  dele- 
gaba en  las  Juntas  de  barrio,  á  los  exáme- 
nes; proveía  de  libros  y  material  para  los 
niños  pobres,  y  otras  facultades. 

El  gobierno  intruso  la  suprimió  en  1809 , 
pero  fué  restablecida  en  18 14  á  la  venida 
de  l^^rnando  VII  y  alcanzó  su  mayor  auge 
en  1 8 16,  como  hemos  dicho. 

En  los  primeros  momentos  del  triunfo 
de  la  revolución  de  1820,  en  que  el  des- 
barajuste fué  general,  la  Junta  de  Caridad 
seguía  mandando  y  también  la  Diputación 
y  el  x^yuntamiento.  De  este  choque  re- 
sultaban atropellados  los  maestros,  vícti- 
mas de  órdenes  contradictorias.  Así  le 
costó  la  suspensión  al  maestro  de  la  Pa- 
nadería, D.  Matías  Corral,  por  no  cum- 
plir las  órdenes  de  la  Diputación  de  su  ba- 
rrio, teniendo  otras  en  contra  del  Ayun- 
tamiento. 

Se  mandó,  en  24  de  Abril  de  dicho  año, 
que  éste  se  encargase  de  todo  lo  relativo 
á  educación  y  beneficencia,  "que  hasta 
ahora  han  estado  al  de  la  expresada  Jun- 
ta, haciéndose  también  cargo  de  sus  fon- 
dos y  distribución,  como  de  sus  cuentas, 
papeles  y  reglamentos,  que  se  pondrán  á 
disposición  de  V.  E.,  todo  con  la  debida 
formalidad  y  separación  de  cualquiera 
otro  ramo  y  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  la  Diputación,  á  cuyo  cargo  que- 
dan los  exámenes  de  maestros."  (A.  m 
4-8-83.) 

Resistióse  cuanto  pudo  la  Junta,  sobre 
todo  á  entregar  sus  papeles  y  fondos.  Hí- 
zolo,  al  fin,  en  1821,  entregando  al  Ayun»^ 
tamiento  las  1 24  escuelas  gratuitas  de  am  • 
bos  sexos  que  había  en  Madrid  con  los 
fondos  que  al  presente  tenía,  que  eran 
350.234  reales. 

La  Real  orden  de  8  de  Agosto  del  mis- 
mo año  confirmó  al  Ayuntamiento  la  ex- 
clusiva ingerencia  en  los  asuntos  de  las 
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escuelas ;  pero  aún  la  Junta  no  se  declaró 
disuelta  hasta  que  en  sesión  extraordi- 
naria de  3  de  Diciembre  acordó  hacer  en- 
trega de  todo. 

El  Ayuntamiento  nombró  una  Comisión 
de  su  seno  para  entender  en  tales  asun- 
tos :  pero  en  lugar  de  proceder  unidos,  se 
distribuyeron  con  el  carácter  de  inspecto- 
res los  cuarteles.  Eran  cinco,  y  ejercieron 
despóticamente  este  mando,  nombrando 
maestros,  sustitutos  y  pasantes,  y  sepa- 
rando á  los  que  bien  les  parecía.  Esto 
produjo  una  gran  decadencia  en  la  ense- 
ñanza, porque  privaron  del  ejercicio  á 
ilustres  y  acreditados  profesores,  á  pre- 
texto de  que  no  se  habían  singularizado 
por  su  amor  á  la  Constitución,  pero  en 
realidad  para  colocar  cada  uno  á  sus  fa- 


vorecidos; casi  todos  ellos  tan  ignoran- 
tes, que  apenas  sabían  poner  sus  nombres. 

La  reacción  de  1823  trajo  el  restable- 
cimiento de  la  Junta  de  Caridad,  aunque 
ya,  perdido  aquel  fervor  con  que  perso- 
nas las  más  encumbradas  se  habían  con- 
sagrado á  las  duras  tareas  directivas,  fué 
su  acción  menos  eficaz  y  acertada  y  se 
comprendió  que  mejor  estaría  la  primera 
enseñanza  bajo  la  inspección  de  un  Cuer- 
po oficial  permanente  como  el  Ayunta- 
miento. En  su  virtud,  la  Junta  fué  defi- 
nitivamente suprimida  por  Real  orden 
de  31  de  Marzo  de  1837. 

En  diversos  artículos  de  este  Diccio- 
nario ha  podido  observarse  la  beneficiosa 
influencia  de  este  Cuerpo.  (V.  los  artículos 
Ania,  Delgado,  Naharro,  etc.) 
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555.  L.  L.  R.  Con  estas  iniciales  se  ha 
publicado  el  siguiente  tratado: 

Método  práctico  habitual  para  aprender 
á  escribir  ún  maestro,  por  L^  L.  R.  Barce- 
lona,'1848  ^  Imprenta  de  Ignacio  Estirill. 

8.» 

556.  LABASTIDA  (D.  José  María  de). 

Boticario,  vecino  de  Sevilla,  "natural  de 
la  (ciudad)  de  Granada,  sujeto  adornado 
de  buena  disposición  para  el  práctico  ma- 
nejo de  la  pluma,  como  se  advierte  de  un 
original  que  conservo,  hecho  de  su  propio 
puño".  (ToRÍo:  Arte;  i.'  ed.,  pág.  246. j 

557.  LABORIOSIDAD.  Método  de  lec- 
tura-escritura, primer  grado,  procedimien- 
tos y  ejercicios,  iítil  á  profesores  de  am- 
bos sexos  y  padres  de  familia,  por  los  pro- 
fesores de  la  asociación,  Parte  del  Maes- 
tro. Segunda  serie.  Instrucción  primaria. 
Barcelona :  Establecimiento  tipográfico  de 
"El  Porvenir'',  Calle  de  Tallers,  núme- 
ro 53,  1879. 

8.";  119  págs. 

A  continuación,  y  como  complemento  de 
esta  obra,  suele  ir  la  siguiente : 

Laboriosidad.  Método  de  lectura-escri- 
tura, primer  cuaderno.  Por  los  profesores 
de  la  Asociación.  Segunda  serie.  Instruc- 
ción primaria.  Barcelona.  Establecimiento 


s^. tipo  gráfico  de  Alfonso  Hassas.  Calle  de 
Tallers^  número  ¿j,  18/8. 

8.";  32  págs.  con  muestras  de  escritura. 

El*' sistema  de  esta  enseñanza  comsisté, 
coma  dice  la  portada  del  libro,  en  hacer 
simultáneas  las  de  la  lectura  y  la  escritu- 
ra, "empezando  por  prescindir  de  libros, 
carteles,  cartapacios,  plumas  y  mesas". 
"  En  medio  de  un  campo,  donde  haya  tie- 
rra movediza  ó  arena  y  un  palo  y  aun  me- 
jor el  dedo,  se  pueden  aleccionar  cuantos 
quieran,  con  tal  que  haya  uno  que  sepa 
el  trazado  de  las  letras  y  su  representación 
fónica."  Sin  embargo,  al  fin  propone  e,l 
uso  de  papel  y  lápiz,  y  mejor  .aún  el  de  la 
pizarra  de  mano. 

Por  medio  de  ejercicios  graduados  y 
haciendo  copiar  á  los  niños  la  fomia  de 
las  letras,  sílabas  y  palabras,  con  ejemplos 
tipográficos  y  caligráficos  combinados, 
creen  los  autores  sacar  casi  de  repente  tan 
buenos  lectores  como  calígrafos. 

Es  bien  sabido  cuan  inútiles  son  éste  y 
otros  métodos,  sobre  todo  para  el  arte  de 
escribir;  pues  si  bien  inician  en  el  conoci- 
miento teórico  de  la  escritura,  nunca  se  ha 
podido  lograr  cosa  de  provecho  en  la  prác- 
tica. Para  escribir  bien  hay  que  imitar  los 
buenos  modelos,  hasta  que  la  mano  tenga 
seguridad  y  soltura  para  ir  ]x>r  caminos 
propios. 

En  este  librito  que,  por  otra  parte,  es 
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curioso,  se  trata  también  de  la  enseñanza 
de  los  sordomudos;  de  lectura  y  escritura 
de  los  ciegos,  con  alfabetos  especiales  para 
cada  uno  de  ellos,  y  la  letra  que  pone  en 
la  primera  serie,  ó  sea  el  silabario,  es  la 
de  Iturzaeta. 

558.  LADESA  (Francisco).  Fué  discí- 
pulo en  Valladolid,  donde  ejerció  su  arte, 
del  maestro  Juan  Vélez  de  Jerez,  calígra-  - 
f(;  eminente.  De  Ladesa  conservaba  una 
muestra  en  su  colección  D.  Manuel  Rico. 

559.  LAGARTO  DE  CASTRO  (Juan). 

Vivió  en  Granada,  donde  reimprimió  la 
obra  siguiente: 

Nueva  edición,  de  la  Arizmética  de  Rc- 
verento  Padre  Fray  Juan  Ortega,  de  la 
Orden  de  Predicadores.  ." 

Al  pie  de  la  portada  lleva  ésta  adver- 
tencia : 

"Todo  lo  cual  en  esta  postrera  impresión 
va  visto,  corregido  y  enmendado  por  Juan 
Lagarto  de  Castro,  Maestro  de  enseñar  á 
escribir  y  contar  en  esta  insigne  ciudad  de 
Granada,  año  1563." 

En  4.°  y  letra  gótica. 

560.  LAQUILOHAT  (D.  Enrique). 

Publicó : 

Álbum  caligráfico  mercantil.  Madrid. 
1893. 

561.  LAMADRID  (D.  Manuel  García 
de).  Célebre  maestro  de  la  Corte,  donde 
quizá  nacería  por  los  años  de  1787,  pues 
en  Abril  de  1846,  según  informe  oficial, 
tenía  cincuenta  y  nueve  años. 

Dedicado  á  la  enseñanza,  obtuvo  por 
oposición  en  181 7  la  plaza  de  Inspector 
del  Real  Colegio  de  niños  desamparados, 
y  al  año  siguiente,  y  también  por  oposi- 
ción, la  escuela  Real  del  barrio  de  las  Ni- 
ñas-de  la  Paz,  el  15  de  Febrero.  Tenía  en- 


tonces su  escuela  en  la  calle  del  Mesón  de 
Paredes. 

Tuvo  el  mal  acuerdo  de  mezclarse  en 
las  revoluciones  políticas  que  siguieron  á 
la  de  1820,  singularizándose  de  tal  modo, 
que  á  la  reacción  de  1823  fué  separado  de 
su  escuela  y  preso.  Tan  triste  resultado  le 
originó  la  pérdida  de  su  salud,  de  que  él 
se  queja  hartas  veces  en  sus  memoriales 
al  Ayuntamiento. 

En  1827  fué  repuesto  y  destinado  á  la 
escuela  del  barrio  de  Guardias  españolas, 
donde  permaneció  dos  años,  hasta  que 
en  8  de  Agosto  de  1829  fué  trasladado  á 
la  de  los  barrios  de  la  Encarnación  y  Doña 
María 4e  Aragón,  quees  la  misma  que  con 
los  nombres  de  Leganitos  y  Palacio  y  Le- 
ganitos  y  Bailen  desempeñó  en  adelante. 

Algún  tiempo  después  contrajo  matri- 
monio con  una  sobrina  camal  suya,  lia- 
maña  D.'  Josefa  María  Cuadriello  y  La- 
madrid. 

De  las  distintas  solicitudes  suyas  se  ob- 
tienen los  datos  biográficos  apuntados  y 
los  que  siguen. 

En  29  de  Noviembre  de  1838  solicitó 
la  plaza  de  Revisor  de  documentos  super- 
numerario, que  se  le  otorgó. 

Poco  tiempo  antes  había  acudido  ma- 
nifestando que  á  causa  de  la  prisión  y  per-" 
secuciones  que  sufrió  desde  1823  por  sus 
opiniones  políticas  hasta  el  Real  decretó 
de  amnistía  padece,  hace  más  de  diez  años, 
una  afección  reimiática.  Dice  tener  en  su 
compañía  á  D.  Juan  García  de  Lamadrid, 
su  sobrino  camal,  de  diez  y  ocho  años, 
instruido  en  el  Magisterio  y  próximo  á 
examinarse  de  profesor  y  que  le  ayuda  en 
su  escuela,  acabando  pc-r  pedir  para  él  el 
cargo  de  regente,  para  suplirle  en  ausen- 
cias y  enfermedades  (26  de  Junio  de  1838). 
No  consta  se  accediese  a  lo  que  deseaba. 

Cinco  años  más  tarde  recurre  expresan- 

;  do   habérsele   marchado   ó   despedido   su 

pasante,  y  añade:  "Se  halla  en Tní.com- 
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pafiía  mi  sobrino  carnal  y  hermano  políti- 
co D.  Manuel  Cuadriello  y  García  de  I^- 
njiadrid,  hace  seis  meses,  practicando  á  mi 
lado",  y  al  mjsmo  tiempo  asiste  á  las  cá- 
tedras de  la  Academia  i>ara  sufrir  examen 
de,  profesor.  Pide  se  le  nombre  pasante 
suyo.  "  Dicho  sobrino  mío  tiene  veinticinco 
años  de  edad,  y  sirvió  en  la  pasada  guerra 
en  el  batallón  de  Laredo",  y  es  benemérito 
de  la  patria  por  los  sitios  de  Bilbao  (22 
Marzo  1843).  Se  le  concede. 

Cuando  en  1844  se  modificó  la  catego- 
ría de  las  escuelas  fué  Lamadrid  de  los 
perjudicados,  y  entonces  recurrió  de  nue- 
vo, quejándose  de  que  rebajasen  su  ya 
escasa  dotación;  alegando  hallarse  enfer- 
n.o,  tener  tres  hijos  pequeños,  que  Ikna 
veintisiete  años  consagrado  á  la  enseñan- 
za y  pide  le  conserven  sus  400  ducados 
(10  Mayo). 

En  la  visita  que  en  1846  se  hizo  para 
averiguar  el  estado  de  las  escuelas  de  Ma- 
drid, le  tocó  á  Lamadrid  ser  calificado  de 
inútil  por  estar  paralítico  y  tener  "algo 
trastornada  la  cabeza",  según  dice  el  in- 
forme oficial.  Fué,  en  consecuencia,  jubi- 
lado, y  este  fué  el  último  golpe  á  su  salud. 

Había  ya  fallecido  en  8  de  Marzo 
de  1852,  pues  con  tal  fecha  solicita  su  viu- 
da, D."  Josefa  María  Cuadriello,  se  le  abo- 
nen 5.653  reales  que  se  habían  quedado 
debiendo  á  su  esposo.  Declara  tener  de  él 
dos  hijos,  aún  menores. 

Lamadrid  es  autor  de  unos  elementos 
de  Geografía,  de  que  hemos  visto  la  si- 
guiente edición : 

Lecciones  de  geografía  para  uso  de  los 
niños  por  el  profesor  D.  Manuel  García 
de  Lamadrid,  individuo  de  la  Academia 
literaria  de  profesores  de  primera  educa- 
ción de  esta  corte  y  declarado  por  las  Cor- 
tes benemérito  de  la  patria.  Segunda  edi- 
ción corregida  y  enmendada  por  el  el  mis- 
mo.  Imprenta  de  D.  J .  Fernández,  1840. 

8.":  36  págs. 


Como  calígrafo,  lo  fué  Lamadrid  exce- 
lente en  sus  primeros  años  de  profesor; 
y  aun  á  veces,  sin  duda  cuando  sus  do- 
lencias le  daban  tregua,  hacía  trabajos  es- 
merados, como  se  ve  por  alguna  de  las 
solicitudes  y  memoriales  que  hemos  cita- 
do. En  otras,  el  estado  de  su  pulso  acusa 
su  manifiesta  decadencia.  Tiene  un  carác- 
ter de  letra  parecido  al  de  Torio,  con  al- 
guna tendencia  personal,  sobre  todo  en  el 
ligado,  que  practica  mucho.  También  sus 
sobrinos  escribían  bien:  el  más  joven  pa- 
rece inclinarse  más  que  al  de  su  tío  al  mé- 
todo de  Iturzaeta. 

562.  LANA. 

Lecciones  de  caligrafía  y  gramática  cas  • 
icllana,  por  Lana,  en  4°,  20  reales. 

No  tenemos  más  noticia  del  autor  ni  de 
la  obra  que  el  hallarle  así  citado  en  un  vie- 
jo Catálogo  de  la  casa  editorial  de  Don 
Victoriano  Hernando,  hacia  1840,  im- 
preso. 

563.  LANCE  (Fermín  de).  Maestro 
que  ejercía  en  Madrid  en  1600,  con  más 
de  veinte  años  de  práctica  y  escuela  df^ 
leer  y  escribir  abierta,  como  él  mismo  ase- 
gura en  cierta  solicitud  presentada  el  28 
de  Junio  de  dicho  año  de  1600,  al  Corre- 
gidor de  Madrid,  para  que  mantuviese  el 
nombramiento  de  examinador  hecho  á  fa- 
vor de  Ignacio  Pérez.  (V.  la  Introduc- 
ción.) 

564.  LARA  Y  NAVARRETE  (D.  An- 
tonio de).  Pocas  noticias  tenemos  de  este 
calígrafo  y  maestro  madrileño.  Parece  que 
obtuvo  plaza  antes  de  finalizar  el  si- 
glo XVIII. 

En  1809  dirigía  la  escuela  del  barrio  de 
la  calle  de  Hortaleza;  y  en  exposición  di- 
rigida, á  25  de  Noviembre  del  referido 
año,  al  Ministro  del  Interior,  se  queja  de 
que  desde  Enero  de  1808  no  había  per- 
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cibido  la  asignación  que  le  correspondía. 
El  Ministro- pasa  el  memorial  al  Ayunta- 
miento, y  éste  dice  no  ser  el  asunto  de  su 
incumbencia  sino  de  la  Junta  de  arbitrios 
piadosos.  Este  y  otros  hechos  prueban  el 
desbarajuste  que  reinaba  en  la  Adminis- 
tración en  aquellos  tiempos  de  poder  na- 
poleónico, tan  cacareados  por  quienes  sólo 
ven  la  superficie  de  las  cosas.  No  creemos 
que  en  ningún  tiempo,  antes  ni  después, 
se  diese  el  caso  de  que  un  ministro  y  sus 
oficiales  no  supiesen  á  quién  correspondían 
los  negocios  de  enseñanza  primaria. 

En  1823  Lara  y  Navarrete  vivía  aún  y 
desempeñaba  la  escuela  del  barrio  de  los 
Capuchinos  de  la  Paciencia,  teniendo  su 
casa  en  la  calle  de  las  Infantas. 

Hace  una  letra  cursiva  alta  y  gallarda. 

565.  LAREDO   (Manuel  José).   En  la 

Real  Biblioteca  existe  un  manuscrito,  ta- 
maño de  doble  folio,  con  diez  hojas  de 
principios  y  ciento  de  texto,  que  se  titula : 

Cien  páginas  sobre  la  Idea  de  un  Prín- 
cipe político  cristiano,  de  Saavedra  Fa- 
jardo, puestas  en  verso  libremente  por 
D,  José  María  Laredo,  ahogado  de  los 
ilustres  colegios  de  Vitoria,  Burgos,  Za- 
ragoza y  Madrid,  Juez  de  paz  del  distrito 
de  la  Inclusa  de  esta  misma  corte,  dibu- 
jadas á  pluma  y  escritas  por  su  hijo  Ma- 
nuel José.  Dedicadas  á  S.  M.  la  Reina 
doña  Isabel  II  de  Barbón,  para  S.  A.  R.  el 
serenísimo  Príncipe  de  Asturias.  Mct- 
drid,  186^. 

Este  notabilísimo  manuscrito,  que  por 
su  mérito  literario  no  merece  mención  al- 
guna, es  digno,  por  su  extraordinario  va- 
lor caligráfico,  de  observación  y  estudio. 

Todas  las  páginas  de  este  libro  llevan 
viñetas  y  orlas  diferentes,  dibujadas  á  plu- 
ma, de  indudable  valor  artístico,  siendo 
originales  y  de  muy  buen  gusto  las  que  se 
forman  de  estalactitas  y  estalagmitas  (lá- 
mina  13),  de  cintas  (lám.   14),  de  mim- 


bres (lám.  39),  de  troncos  (lám.  44),  de 
cañas  y  cuerdas  (lám.  49),  de  armas  blan- 
cas (lám.  64),  de  espinas  (lám.  65).  de 
bambúes  (lám.  69),  de  telas  (lám.  yy),  de 
troncos  y  trenzas  (lám.  78).  de  correas 
(lám.  80),  de  nubes  (lám.  94)  y  de  jas- 
pes (lám.  95). 

Son  también  notables  las  orlas  y  viñe- 
tas de  las  láminas  68  y  73,  que  tienen  com- 
binaciones de  formas  de  capricho  y  fan- 
tasía, y  las  orlas  de  retratos  de  las  lámi- 
nas 23  y  75. 

Asimismo  algunas  páginas  de  principios 
son  obras  caligráficas  verdaderamente  no- 
tables, tales  como  las  portadas,  el  retrato 
de  doña  Isabel  II ;  la  censura,  escrita  con 
letra  inglesa;  la  licencia,  cuyo  epígrafe  es 
de  letras  capitales  floridas,  y  cuyo  texto 
es  de  letra  romana  é  itálica,  y  el  índice, 
i6áo  él  escrito  con  letra  itálica. 

El  texto  de  la  obra  es  de  menos  valor 
'  caligráfico,  pues  se  halla  escrito  en  letr« 
ledonda  francesa,  algo  bastardeada  en  su 
forma  y  trazado,  á  pesar  de  lo  cual  cí  au- 
tor merece  figurar  entre  los  calígrafos  de 
mayor  mérito. 

El  ejemplar  reseñado  está  encuadernado 
con  tapas  de  terciopelo  con  adornos  re- 
pujados de  plata  y  oro  y  guardas  de  moa- 
ré. (Blanco  :  Adic.  á  Rico,  pág   239.) 

566.  LA  ROSA  (F-).  Grabador  de  letra 
que  hizo  las  láminas  del  Tratado  filosófi- 
co de  caligrafía  y  las  Muestras  de  letra 
inglesa  de  D.  Rufo  Gordo  (V.). 

567.  LARRALDE  (D.  Miguel  Tomás). 

En  el  Museo  Pedagógico  hay  una  mues- 
tra de  varias  clases  de  letra  "de  moda'*, 
que  dice  al  fin:  "En  la  Escuela  Pía  de  1h 
Imperial,  y  coronada  villa  de  Madrid  lo 
escrivió  el  menor  discípailo  D.  Miguel  Tho- 
■  mas  Larralde,  siendo  de  edad  de  doce 
I  años,  en  26  de  Julio  de  1738.  Cuyo  origi- 
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nal  se  guarda  en  dcha.  Escuela.  P.  Mi- 
chael  á  St."  Andrea  Sch.  Piar,  scülp. '  M. '' 
Esta  es  otra,  entre  muchas,  prueba  de 
que  los  Escolapios  no  tuvieron  al  princi- 
|)io  criterio  fijo  para  la  enseñanS:a  de  la 
escritura.  Cuando  el  P.  Miguel  de  San 
Andrés  se  cree  en  el  caso  de  grabar  una 
muestra  de  uno  de  sus  alumnos  es  porque 
la  consideraba  excelente  y  de  la  clase  que 
ellos  enseñaban.  Pues  bien,  dicha  muestra 
es^  de  la  abominable  letra  seudo  redonda 
que  dominó  en  las  Escuelas  Pias'hasta  Pa- 
lomares. 

568.  LARRAYOZ  (Jorge  de).  Célebre 
calígrafo,  discípulo  de  Pedro  Díaz  Mo- 
rante. Era  natural  de  Haro,  donde  nació 
al  empezar  el  siglo  xvii.  Vino  á  Madrid  y 
al  lado  de  Morante  aprendió  á  escribir  en 
menos  de  tres  meses.  Perfeccionóse  luego, 
se  examinó  de  maestro  y  pasó  á  ejercer  el 
cargo  en  la  ciudad  de  Estella,  hacia  1630, 
donde  fundó  escuela  caligráfica,  y  sacó 
excelentes  discípulos. 

En  el  referido  año  de  1630,  en  que  Mo- 
rante publicó  la  Cuarta  parte  de  su  Artj 
de  escribir,  le  menciona  en  dos  ocasiones : 
la  primera,  en  el  prólogo  de  su  libro  (pun- 
to 8."),  diciendo  que  por  solas  las  partes 
primera  y  segimda  de  su  obra  "se  hizo 
grande  escribano,  y  es  uno  de  los  mejores 
que  hay  hoy  en  España,  Jorge  de  T.arra- 
yoz,  natural  de  Haro,  un  lugar  de  Nava- 
rra, el  cual  es  hoy  maestro  en  Estella  y 
puede  competir  con  el  más  diestro  maes- 
tro de  estos  reinos".  Es  la  segunda  men- 
ción al  dedicarle  la  lámina  23  de  dicha 
Cuarta  parte,  en  estos  términos:  "Al  fa- 
moso y  grande  escribano  Jorge  de  La- 
rrayoz,  á  quien  enseñó  el  Maestro  Pedro 
Díaz  Morante  por  su  nueva  Arte  de  escre- 
uir  en  menos  de  tres  meses.  Maestro  en 
la^  ciudad  de  Estella. " 
^  -  En  el  Museo  Pedagógico  existen  dos 
muestras  suyas  de  letras  grandes  y  muy 


buenas,  una  de  ellas  con  la  suscripción 
siguiente:  "De  la  mano  del  Maestro  Jorje 
de  Larrayoz,  que  me  escribía  en  la  ciudad 
de  Estella,  año  1655."  Según  Rico,  había  • 
en  su  colección  otros  trabajos  originales 
de  Larrayoz  fechados  en  1681,  lo  cual  su- 
pone una  gran  longevidad.  Nosotros  no 
los  hemos  visto  en  la  referida  colección, 
({ue,  como  hemos  dicho,  para  hoy  en  el 
Museo  Pedagógico. 

El  Maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos, 
en  su  Libro  histórico  sobre  el  arte  de  es- 
cribir, y  que  quizá  conoció  á  Larrayoz, 
también  le  cita  entre  los  mejores  calígra- 
fos, diciendo:  "Jorge  de  la  Rayoz,  en  Es- 
tella de  Navarra,  escribió  también  con  tan- 
ta excelencia  que  sus  muestras  admiran." 
(Página  30.) 

Servidori  incluyó  (lám.  53)  alguna 
muestra  de  escritura  del  calígrafo  nava- 
rro, fechada  en  Estella,  en  1660,  y  el  co- 
ronel D.  Bruno  Gómez,  otras  en  folio,  de 
igual  año  y  lugar,  escritas  con  mucho  pri- 
mor. El  estilo  es  la  bastarda  de  Morante, 
tan  i^erfectamente  imitada,  que  se  confun- 
diría con  el  original. 

Por  último,  diremos  que  también,  al 
finalizar  el  siglo  xvii,  hacía  especial  honor 
á  su  nombre,  dándole  como  de  los  únicos  y 
perfectos  maestros  calígrafos  de  España 
su  paisano  y  discípulo  Diego  Bueno,  en  su 
Arte  de  escribir,  tercera  edición,  impresa 
en  1700. 

Jorge  de  Larrayoz  tuvo  un  hijo,  pres- 
bítero, llamado  D.  Juan  de  Larrayoz,  na- 
tural de  Estella.  que  murió  en  Madrid  á 
fines  del  siglo  xvii. 

569.  LASO  DE  LA  VEGA  (D.  joaqt^^^ 
Natural  de  Madrid,  donde  nació  por  los 
años  de  1805,  pues  en  Abril  de  1846  con- 
taba cuarenta  y  un  años  de  edad,  según  in- 
forme oficial. 

Obtuvo  primero,  por  nombramiento  de 
j  la  Junta  Suprema  de  Caridad,  en  5  de  Di- 
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ciembre  de  1834.  la  regencia  de  la  escue'a 
del  barrio  del  Rubio,  que  luego  cambió  su 
nombre  por  el  de  San  Marcos. 

Tenía  amor  á  la  enseñanza,  pues  en  una 
solicitud  suya  de  13  de  Diciembre  de  1838, 
en  la  que  se  le  nombra  maestro  de  primera 
clase  (que  era  lo  que  hoy  normal),  solicita 
la  presencia  de  un  regidor  de  la  Villa  para 
asistir  á  sus  exámenes,  en  el  local  de  su 
escuela,  calle  de  los  Re>^s,  número  2 1 , 
cuarto  principal.  Se  nombró  y  fué  á  ellos 
el  Marqués  de  Peñaflorida. 

^En  1840  pidió  y  obtuvo  la  propiedad  de 
su  escuela  y  desempeñándola  continuó  has- 
ta que  en  18  de  Julio  de  1850  fué  supri- 
mida en  el  nuevo  arreglo  de  la  instrucción 
priniiaria. 

Laso  es  buen  calígrafo  en  la  bastarda 
del  método  de  Torio  que  hace  con  soltura 
y  con  mucho  ligado. 

570.  LAZÁRRAQA  (Juan  de).  Calígra- 
fo eminente  que  vivía  á  mediados  del  si- 
glo XVII  en  la  capital  de  Guipúzcoa.  Le 
cita  entre  los  mejores  de  aquella  cen- 
turia el  maestro  Blas  Antonio  de  Caba- 
llos en  su  Libro  histórico  del  arte  de  es- 
cribir (pág.  26),  diciendo  enseñaba  ó  ha- 
bía enseñado  en  San  Sebastián.  También 
le  recuerda  D.  Torcuato  Torio  de  la  Riva, 
en  su  Arte,  pág.  69. 

571.  LECCIONES  DE  CALOGRAFÍA  ó 

del  arte  de  escribir,  para  instrucción  de  los 
disci pillos  de  las  Escuelas  Pías,  dispues- 
tas por  un  Sacerdote  y  Maestro  de  las  mis- 
mas  Escuelas,  Madrid,  Imprenta  de  Don 
Antonio  Martínea,  182 ¿. 

'8.°;  24  págs. 

Esta  parece  es  la  primera  edición  de 
este  curioso  opúsculo.  Las  segunda  y  ter- 
cera, pon. el  mismo  título,  son  de  1837 
y  1843,  ambas  en  Ja  imprenta  de  D.  Ense- 
bio Aguado. 


Divide  la  materia,  después  de  una  corta 
introducción,  en  diez  lecciones,  tratando 
en  ellas,  sucesivamente,  de  la  definición  y 
división  de  la  Calografía,  de  las  líneas  geo- 
métricas :  del  papel  pautado,  con  caídos  de 
23  grados  de  inclinación :  trazos  de  la  plu- 
ma (cuatro) ;  formación  de  las  minúsculas 
y  mayúsculas;  trabado  ó  enlace  de  las  le- 
tras; imitación  de  las  muestras,  rasgos  y 
abreviaturas ;  propiedades  y  proporciones 
del  carácter  bastardo  (igualdad,  paralelij 
mo,  justa  distancia,  limpiesa,  proporción 
de  gniesos  y  delgados,  soltura  y  gallardía), 
y  modo  de  tomar  la  pluma,  postura  del 
cuerpo  y  clase  de  papel  para  escribir. 

A  este  tratado  no  acompañan  muestras. 

LEGANÉS.  V,  Martínez  Leganés. 

572.  LEÍ  VA  (El  Padre).  "Maestro  i>en- 
dolista  de  libros  de  coro  y  otros  para  el 
canto  llano  y  el  culto,  que  floreció  en 
Burgos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvit. 
Concluyó  algunos  trabajos  de  su  arte  para 
la  catedral  de  aquella  ciudad  por  los  años 
de  1664.  Se  le  cita  en  los  Registros  de  ac- 
tas capitulares  de  dicha  iglesia  y  época 
correspondiente."  (Rico:  Dice,  de  cali- 
grafía, 100.) 

573.  LEÓN  (Fray  Andrés).  Pendolis- 
ta del  siglo  XVI,  que  escribió  algunos  de 
los  libros  de  coro  de  El  Escorial.  Los  ilus- 
tró además  con  viñetas.  Fué  además  mi- 
niaturista y  pintor  al  óleo. 

574.  LEÓN  (José  de).  Cítale  Blas  An- 
tonio de  Ceballos  entre  los  cofrades  de 
San  Casiano  que  habían  fallecido  antes 
de  1692.  (Pág.  136  de  su  Libro  histórico 
y  moral.) 

■  575.  LEÓN  (Juan  de).  Escribano  de  li- 
bros de  Sevilla.  "  Pagáronsele  585  mrs.  por 
las  laudes  y  prosas  del  señor  Isidro  que 
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escriiiió. "  (Libro  de  Fábrwa  de  13^9.  Ar- 
chivo de  la  Cat. — Gestoso  :  Artíf.  sev.,  I, 
211.) 

Debe  de  ser  el  mismo  Juan  de  León, 
iluminador,  que  cita  Gestoso  en  la  pági- 
na 320,  como  vecino  de  la  calle  de  Nomo 
leras  en  1534,  según  el  padrón  de  dicho 
año,  en  el  Archivo  Municipal  de  Sevilla. 

576.  LERCAR  (D-  Francisco).  Uno  de 

los  más  excelentes  calígrafos  españoles  de 
principios  del  siglo  xix.  Quizá  fuese  na- 
tural de  Madrid  y  nació  antes  de  expi- 
rar el  siglo  XVIII.  Dedicóse  á  la  enseñan- 
za, y  en  1816,  cuando  por  decreto  de  21  de 
Enero  se  crearon  las  62  escuelas  gratui- 
tas, una  en  cada  barrio  de  los  que  enton- 
ces contaba  Madrid,  confiriósele  la  del  ba- 
rrio de  Afligidos,  nombramiento  que  fué 
revalidado  por  la  oposición  que  luego  hizo 
á  ella  y  ganó  en  i."  de  Septiembre  del  mis- 
mo año. 

Fué  trasladado  á  la  de  Leganitos  en  2^ 
de  Enero  de  1820,  y  cesó  en  su  desempeño, 
ignoramos  la  causa,  quizás  por  sus  opi- 
niones constitucionales,  en  1823.  Pero  en 
el  mes  de  Julio  de  1827  se  le  encargó  la 
del  barrio  de  las  Descalzas,  que  ya  no 
abandonó  hasta  el  fin  de  sus  días. 

En  14  de  Julio  de  1830  fué  nombrado 
con  otros  varios  examinador  por  la  Junta 
Suprema  de  Caridad. 

El  expediente  relativo  ,á  estos  nombra- 
mientos, que  existe  en  el  Archivo  muni- 
cipal de  esta  Corte,  es  loque  suministra  los 
datos  para  conocer  cuan  admirable  calí- 
grafo era  Lercar.  Es  el  primero  de  ellos 
el  siguiente  oficio  de  gracias : 

"Al  contestar  al  oficio  que  he  recibido 
de  VSS.,  su  fecha  9  del  presente,  en  el  que 
me  manifiestan  haberme  elegido  por  uno  de 
los  examinadores  que  previene  el  Regla- 
mento, no  puedo  menos  de  dar  á  VSS.  las 
debidas  gracias  por  el  aprecio  que  han  he- 
cho de  mí  y  que  de  ningfún  modo  esperaba, 


habiendo  en  esta  corte  tantos  profesores  de 
mayor  mérito  que  yo. 

"También  se  las  doy  por  el  premio  que 
de  orden  de  VSS.  he  recibido  por  la  Colec- 
ción de  carteles  que  presenté  en  la  Junta 
celebrada  el  22  del  próximo  pasado ;  y  tan- 
to este  beneficio  como  los  demás  que  VSS. 
me  han  prodigado  en  diferentes  ocasiones 
permanecerán  grabados  en  mi  corazón  eter- 
namente. Dios  guarde  á  VSS.  muchos  años. 
Madrid,  16  de  Agosto  de  1830. — Francisco 
Lercar." 

Este  oficio,  con  una  A  inicial  de  ador- 
no, primorosísima,  está  bellísimamente  es- 
crito, en  una  bastarda  cursiva  y  gallarda, 
ligada  sin  deformar  las  letras. 

En  los  oficios  de  gracias  de  las  Maes- 
tras examinadoras,  que  también  se  nom- 
braron por  entonces,  hay  uno  de  D.*  Ma- 
ría Luisa  Dulong,  escrito  por  Lercar  y  de 
una  belleza  insuperable.  Lleva  letra  redon- 
da, italiana,  gótica,  inglesa  y  bastarda,  to- 
das igualmente  perfectas.  Al  ver  estas 
'  obras  puede  afirmarse  que  Lercar  es  tan 
buen  calígrafo  como  Torio  ú  otro  cual- 
quiera de  los  mejores.  Y  hay  que  ten^rr  e.! 
cuenta  que  no  era  ya  nn  joven  quien  es- 
cribía, pues  debía  de  frisar  entonces  en  los 
cincuenta  años. 

Mencionan  á  Lercar  D.  Vicente  Naha- 
rro.  entre  los  maestros  que  hacia  1820  se- 
guían su  método  de  lectura,  y  como  calí- 
grafo benemérito  D.  José  Francisco  de 
Iturzaeta,  en  su  Colección  general  de  los 
alfabetos  de  Europa  (Madrid,  1833,  lá- 
mina 32. 

Murió  este  excelente  profesor  en  Ma- 
drid á  principios  de  1839,  porque  con  fe- 
cha 15  de  Enero  ya  se  nombra  á  su  hijo 
regente  de  la  escuela  paterna  por  defun- 
ción de  Lercar. 

577.  LERCAR  (D.  Francisco).  Hijo  del 
antecedente,  y  aunque  muy  buen  calígra- 
fo, no  igualó  la  maestría  de  su  padre.  Na- 
ció en  Madrid  en  18 19.  Practicó  con  su 
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padre  y  se  examinó  de  maestro  en  25  de 
Enero  de  1839,  expidiéndosele  el  titulo 
el  21  de  Agosto. 

Pero  antes  había  obtenido  autorización 
para  regentar  la  escuela  durante  la  enfer- 
medad de  su  padre,  con  fecha  13  de  Di- 
ciembre de  1838,  y  en  15  de  Enero  si- 
guiente se  le  concedió  la  regencia  de  ella 
por  causa  del  fallecimiento  de  aquél 

Tal  era  el  buen  nombre  de  Lercar  pa- 
dre, que,  sin  los  trámites  de  oposición,  se 
le  dio,  en  14  de  Septiembre,  la  propiedad 
de  la  referida  escuela.  Con  los  títulos 
de  Arenal,  Bordadores  y  ambos  reunidos, 
continuó  desemi>eñándola  algunos  años; 
pero  en  31  de  Diciembre  de  1849,  ^  causa 
del  excesivo  número  de  niños  y  falta  de 
salud  hubo  Lercar  de  renunciar  á  la  ense- 
ñanza. En  7  de  Abril  de  185 1  pidió  su  ce- 
santía, que  se  le  concedió  con  fecha  26  de 
Agosto,  con  800  reales  anuales. 

Como  era  todavía  joven  cuando  se  reti- 
ró de  la  enseñanza,  de  presumir  es  que 
fuese  para  dedicarse  á  otros  asuntos,  si  no 
es  que  la  falta  de  salud  fué  verdadera, 
en  cuyo  caso  fallecería  pronto.  Nosctios 
no  tenemos  otra  noticia  de  él  ni  hemos 
hallado  su  nombre  en  las  listas  de  jubila- 
dos de  los  años  55  y  56. 

578.  LIAÑO  (Roque  de).  Maestro  que 
vivía  en  Madrid  en  1623  y  tenía  su  escue- 
la en  el  Humilladero,  según  aparece  en  la 
lista  de  tales  formada  en  dicho  año. 

Blas  Antonio  de  Ceballos,  en  su  Libro 
de  las  excelencias  del  arte  de  escribir,  pá- 
gina 171,  comete  dos  errores  acerca  de  este 
maestro ;  uno,  suponerle  antes  de  1 584 
maestro  titulado  de  esta  villa,  cuando  aúh 
no  lo  era  en  1600,  según  se  ha  visto  en  la 
lista  que  damos  en  la  pág.  24,  y  otro,  el 
afirmar  que  en  dicho  año  de  1584  fué  nom- 
brado examinador  de  los  demás  maestros, 
pues  este  cargo  no  fué  creado  hasta  1600 
como  hemos  dicho  en  el  prólogo,  y  ni  en- 


tonces ni  nunca  fué  examinador  Roq«e  de 
Liaño. 

Calígrafo  debió  de  haberlo  sido  nota- 
ble, pues  aun  en  tiempo  de  Ceballos  dura- 
be  su  fama;  y  la  falsificación  misma  de' 
documento  que  le  indujo  á  errar  lo  prue- 
ba igualmente.  Pero  no  hemos  visto  mues- 
tra alguna  suya.  Lo  que  sí  hallamos  en  el 
archivo  parroquial  de  San  Martín  (fo- 
ho  728  del  tomo  de  1635),  fué  su  partida 
de  defunción  que  dice  : 

"S.  Francisco.  Viernes  28  (de  Septiem- 
bre de  1635),  Roque  de  Liaño,  maestro  de 
niños,  murió  este  día,  calle  de  yta,  casas 
propias.  Recibió  los  S.^s  Sacramentos.  Tes- 
tó ante  Antonio  de  Herrera,  calle  de  la 
Abada.  Testamentarios  Diego  Martínez  de 
Noval,  boticario,  calle  de  Toledo ;  el  Li- 
cenciado Rodrigo  Sabino,  clérigo  presbíte- 
ro. Mandó  36  misas  de  alma  y  50  de  tes- 
tamento. Enterráronle  de  limosna  los  Ter- 
ceros, que  murió  muy  pobre.  Fábrica  16  rs." 

No  se  compagina  esta  pobre¡za  con  te- 
ner casa  propia  como  dice  más  arriba. 
Principalmente  por  resolver  esta  duda  bus- 
camos con  interés  su  testamento  en  el 
Archivo  de  Protocolos  y  ya  no  existe  en  él. 

579.  LOMBARDERO    (  D.    Manuel  ). 

Maestro  que  en  1822  acudió  al  Ayunta- 
miento dé  esta  Corte  (18  de  Agosto)  soli- 
citando una  pasantía,  en  una  solicitud  muy 
bien  escrita. 

580.  LONQA.  Cahgrafo  citado  como  «le 
los  únicos  y  perfectos  maestros  de  España 
por  Diego  Bueno  en  su  Arte  de  escribir 
Zaragoza,  1700).  Longa  enseñaba  y  resi- 
día en  Bilbao  á  fines  del  siglo  xvii. 

También  le  elogia  D.  Francisco  de  Pa- 
lomares en  su  Arte  nueva  de  escribir. 

581.  LÓPEZ  (Antonio).  "El  maestro 
Antonio  López,  maestro  de  los  pajes  de  Su 
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Magestadi    murió    en    30    de -Septiem- 
bre 1634."  (Arch,  parroq.  de  San  Juan.) 

582.  LÓPEZ  (Blas).  Fué  discípulo  de 
í'edro  Díaz  Morante,  y  muy  estimado  de 
él  y  de  su  hijo.  Entre  los  originales  manus- 
critos de  este  célebre  calígrafo  que  fue- 
ron de  D.  Manuel  Rico  y  hoy  del  Museo 
Pedagógico,-  hay  una  plana  de  mano  de 
Morante,  hijo,  que  dice : 

.'.'.Blas  López  de  Ayala  es  famoso  y  gen- 
tilhombre, vecino  de  esta  villa  de  su  Mag.^" 

"El  Mtro.  Blas  López  lo  escribía  en  la 
villa  de  Madrid,  corte  de  su  magA  Ense- 
ña escrevir  y  contar  con  gran  cuidado,  á  pe- 
sar de  los  herejes  y  de  los  envidiosos,  bi- 
nagres  aguados,  el  qual  dicho  maestro  es- 
cribe una  plana  de  sesenta  que  no  saben  ha- 
cella  los  presumidos.  Y  por  la  verdad  lo  fir- 
mé en  Madrid  en  veinte  de  Septiembre  de 
mil  y  seyscientos  y  treynta  y  dos."  (fol.  61.) 

Tuvo  una  hija,  llamada  Elvira  López,  á 
quien  el  referido  Morante  hijo  dedicó  una 
de  sus  muestras  inéditas;  pera  esta  hija 
debió  de  haber  fallecido  antes  que  el  pa- 
dre, como  veremos. 

El  cariño  de  López  á  los  Morantes  se 
manifestó  aun  después  de  su  muerte,  pues 
en  1654  hizo  y  costeó  una  remipresión 
(proÍDablemente  por  ser  heredero  de  lab 
planchas)  de  la  Cuarta  parte  del  Arte  de 
escribir  dé  aquel  célebre  autor,  llainándose 
examinador  y  discípulo  de  Morante,  y 
en  1657  otra  de  la  Segunda  con  los  mis- 
mos títulos. 

Trabó  también  después  amistad  muy  es- 
trecha con  el  no  menos  famoso  José  de 
Casanova,  de  quien  hay  varias  cartas  á  é! 
dirigías  en  la  colección  de  originales  ca- 
ligráficos del  Museo  Pedagógico.  En  una 
de  ellas  le  dice  Casanova:  "Sr.  D.  Blas 
López,  y  por  otro  nombre  Valiente."  En 
otra:  "Blas  López,  el  Insigne." 

Otra  es  muy  curiosa : 


"Ay  va  la  tira  con  los  dos  rengloncillos, 
y  siiviere  al  amigo  ,D.  Antonio  (es  Pereda) 
encargúele  mucho  mi  lienzo;  porque  yo  no 
podré  acudir  por  allá  estos  días  por  ocasión 
de  unos  privilegios  que  me  dan  priesa. 
Guarde  Dios  á  vm.  muchos  años,  &. — Jo- 
seph  de  Casanova. — Sr.  Blas  López,  ¿de 
qué  sirve  ser  valiente  y  vivir  en  el  Menti- 
dero?" 

Es  inapreciable  el  valor  que  tienen  hoy 
estas  expansiones  amistosas  para  conocer 
á  fondo  la  vida,  carácter  y  relaciones  de 
estos  artistas  famosos  y  modestos,  por  otra 
parte. 

En  1649  acudió  Blas  López  al  Corregi- 
dor diciendo  que  hacia  más  de  diez  y  seis 
años  venía  ejerciendo  su  profesión,  y  pide 
la  futura  sucesión  de  uno  de  los  cuatro 
examinadores  para  después  de  la  que  tie- 
nen Juan  Bautista  López  y  Antonio  de 
Heredia.  Por  auto  de  D.  Iñigo  Fernández 
de  Córdoba  y  Mendoza,  conde  de  Torral- 
ba,  de  18  de  Febrero  de  1649,  se  le  con- 
cedió la  futura  corno"  pedía. 

No  tuvo  ocasión  de  ejercer  el  cargo-, 
primero  porque  en  1653  se  anularon  todo» 
los  nombramientos  de  futuro,  y  luegOj^  por- 
que aunque  las  vacantes  fueron  provistas 
en  los  que  habían  logrado  aquellos  nom- 
bramientos, Blas  López  falleció  antes  át 
que  le  llegase  su  turno,  como  demuestra  la 
siguiente  partida  de  defunción  que  existe 
en  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  de  esta 
Corte  (Lib.  IX,  fol.  162  vto.) : 

"Blas  López,  maestro  de  escuela,  que  vive 
en  la  calle  de  la  Paz,  casas  de  (en  blanco). 
Recibió  los  Stos.  Sacramentos:  falleció  en  17 
de  Junio  de  seiscientos  y  sesenta  y  ocho. 
Otorgó  testamento  ante  Francisco  de  Uru- 
tigoiti,  escrib."  de  S.  M.,  que  vive  frente 
de  la  Fuente  del  Buen  Suceso,  por  el  qual 
se  mandó  enterrar  en  esta  iglesia,  parte  y 
lugar  donde  la  boluntad  de  sus  testamen- 
tarios [fuese],  y  en  quanto  á  misas  y  de- 
más legados,  lo  dexa  también  á  su  voluntad 
y  por  testamentarios  á  Basilio  Martínez  y 
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á  D."  Manuela  López,  su  hija,  y  á  Pedro 
Chinique,  y  heredera  á  la  dicha  su  hija.  En-, 
terrólo  de  limosna  el  dicho  Pedro  Chinique. 
Fábrica  44." 

No  hemos  hallado  su  testamento  en  el 
Archivo  general  de  documentos  públicos. 
El  Basilio  Martínez  seria  marido  de  su 
hija  Manuela.  Como,  según  hemos  dicho 
antes,  tuvo  otra  llamada  Elvira  y  no  figura 
aquí,  será  por  haber  ya  fallecido. 

Ceballos  menciona  también  á  Blas  Ló- 
pez entre  los  congregantes  de  San  Casiano. 

La  letra  de  Blas  López  es  tan  parecida 
á  la  de  Morante,  que  casi  se  confunde  con 
ella.  Con  esto  dicho  está  que  fué  un  calí- 
grafo eminente. 

583.  LÓPEZ  (Diego).  Maestro  que  ejer- 
cía en  Córdoba  en  1565  y  en  cuya  casa; 
siendo  su  huésped,  otorgó  testamento  el 
famoso  autor  dramático  Lope  de  Rueda. 

"Sepan  quantos  esta  carta  de  testamenta 
vieren  como  yo  Lope  de  Rueda,  hijo  de 
Juan  de  Rueda,  difunto,  que  Dios  haya,  es- 
tando al  presente  en  esta  ciudad  de  Córdo- 
ba, en  la  collación  de  Santa  María,  en  las 
casas  de  Diego  López,  maestro  de  enseñar 
á  leer  mozos..."  Y  más  adelante  añade: 
"Declaro  que  en  poder  de  Diego  López, 
maestro  de  enseñar  á  leer  mozos,  está  una 
cadena  de  oro  empeñada  en  10  ducados: 
mando  que  se  los  paguen  y  cobren  la  ca- 
dena." 

Según  el  Sr.  D.  R.  Ramírez  de  Arella- 
no,  el  Diego  López  en  cuya  casa  otorgó 
testamento  y  probablemente  falleció  Lope 
de  Rueda,  fué  escritor,  y  queda  de  él  una 
rarísima  obra,  titulada: 

Verdadera  relación  de  un  martirio  que 
dieron  los  turcos  en  Constantino  pía  á  un 
devoto  fraile  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co y  de  los  trece  que  están  en  el  Santo  Se- 
pulcro de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  en 
Jcrusalén,  que  venia  de  Italia,  su  tierra; 
con  un  villancico  de  la  obra,  compuesto  por 


Diego  López,  vecino  de  Córdoba.  Con  dos 
milagros  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 
Falencia,  junto  al  molino  de  la  Rouella. 
Año  1585. 

4.°;  1.  g..  4  hs.  á  dos  col.,  con  figs. 

584.  LÓPEZ  (  D.  Dionisio  )•  Célebre 
maestro  y  calígrafo  de  la  primera  mitad 
del  pasado  siglo  xix.  Nació  en  Madrid 
en  1792,  según  resulta  de  dos  informacio- 
nes á  él  relativas  en  que  se  declara  su 
edad.  Siguió  los  estudios  del  Magisterio, 
practicando  en  la  escuela  de  los  Doctrinos 
con  D.  Francisco  Rodríguez  de  Guevara 

Al  estallar  la  guerra  de  la  Independen- 
cia se  alistó  como  soldado  voluntario  en 
el  regimiento  de  Cazadores  de  Mérida, 
sirviendo  sin  intermisión  desde  10  de  Ji 
nio  de  1809  hasta  8  de  Marzo  de  181 5, 
siendo  declarado  benemérito  de  la  patria. 

Tenninada  la  guerra  y  mientras  obte- 
nía el  título  de  maestro,  hizo  oposición  a 
la  escuela  del  barrio  de  San  Cayetano,  la 
que  le  fué  discernida  en  8  de  Febrero 
de  18 19,  con  el  sueldo  de  2.200  reales 
anuales. 

Expidiósele  el  título,  restringido,  por  la 
Diputación  provincial  en  27  de  Septiem- 
bre de  1820  y  le  fué  revalidado  con  ca- 
rácter de  general  por  la  Inspección  gene- 
ral de  Instrucción  pública  en  4  de  Mayo 
dé  1827. 

Antes  había  pertenecido  al  Colegio  aca- 
démico, después  Academia  literaria  de 
Profesores  de  primera  enseñanza,  d^ndc 
hizo  algunos  trabajos  y  dio  conferencias. 

En  II  de  Septiembre  de  1829  fué  nom- 
brado examinador  por  la  Junta  general 
de  Caridad  para  los  exámenes  de  mae>- 
tros  que  habían  de  celebrarse  el  día  13  en 
las  Consistoriales.  También  ejerció  este 
cargo  otras  veces. 

Ascendió  ó  mejoró  de  escuela  en  2  de 
Marzo  de  1837,  en  que  se  adjudicó  la  de 
los  dos  barrios  reunidos  4e  Santa  Cruz: 
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y  Santo  Tomás,  que  era  de  las  mejores,  y 
tenía  su  local  en  la  Plaza  Mayor,  núme- 
ro 7,  casa  del  Contraste,  propiedad  de- 
Ayuntamiento  de  Madrid. 

Habiéndose  variado  la  denominación  de 
las  escuelas  por  alterarse  algo  los  límites 
del  término  de  cada  una  en  24  de  Febre- 
ro de  1844,  aunque  su  aula  quedó  en  el 
mismo  lugar  se  le  adjudicaron  los  barrios 
de  la  Constitución  y  Concepción  Jerónima. 

En  el  nuevo  arreglo  de  escuelas  de  24 
de  Mayo  de  1846,  por  el  cual  debían  de 
quedar  reducidas  á  30  las  públicas  de  la 
Corte,  se  le  dieron  los  barrios  de  Carretas. 
Concepción  y  Constitución,  quedando  el 
local  siempre  en  la  Plaza  Mayor,  con 
4.000  reales  de  sueldo  anual. 

Todavía  en  20  de  Enero  de  1850  se  ve- 
rificó una  nueva  combinación  ó  distribu- 
ción de  escuelas  municipales,  y  siempre 
sobre  la  base  de  su  antigua  residencia  se 
le  adscribieron  los  barrios  de  Carretas, 
Concepción  y  Progreso,  con  el  sueldo 
de  6.000  reales  y  el  título  de  maestro  del 
distrito  de  la  Audiencia. 

Murió  D.  Dionisio  López  el  día  26  de 
Octubre  de  1855,  en  la  Plaza  Mayor,  nú- 
mero 7,  tercero,  de  la  enfennedad  de  có- 
lera, que  entonces  se  ensañaba  en  los  ha- 
bitantes de  esta  villa. 

Dejó  un  hijo,  llamado  D.  José  López 
García,  que  en  1853  tenía  veinticinco  arios 
y  auxiliaba  á  su  padre.  De  éste  no  hemos 
visto  más  que  una  poco  apreciable  mues- 
tra de  su  escritura. 

El  padre  era  un  calígrafo  excelente  en 
la  bastarda  española,  sobresaliendo  en  la 
cursiva,  que  hacía  con  mucha  soltura,  se- 
guridad y  gusto  en  sus  primeros  tiempos 
Sin  embargo,  si  hubiéramos  de  creer  á  los 
que  redactaron  la  visita  de  inspección  he- 
cha á  las  escuelas  en  1846,  esta  de  la  es- 
critura sería  precisamente  la  i>arte  de  su 
enseñanza  que  más  descuidaba  D.   Dio- 


nisio López,  siendo  en  todo  lo  demás  ca- 
lificado de  bueno. 

585.  LÓPEZ  (D.  Felipe  Martín).  Maes- 
tro y  calígrafo  madrileño.  Nació  en  1800 
en  la  villa  de  Cercedilla,  hijo  de  D.  An- 
tonio López  y  D.'  Rosa  Mingo. 

Siguió  la  carrera  del  Magisterio,  reci- 
biendo el  título  en  22  de  Diciembre 
de  1821. 

En  1824  se  le  concedió  la  escuela  del 
barrio  de  los  Guardias  de  Corps,  que  sir- 
vió diez  años,  pasando  en  23  de  Marzo 
de  1834  á  la  del  barrio  de  Nuestra  Señora 
del  Puerto. 

Habiéndose  cambiado  sucesivamente 
las  demarcaciones  de  los  términos  esco- 
lares, fué  designado  en  1845  P^^^  ^^  ti- 
tulada Afueras  del  Pardo,  y  en  1846  para 
la  de  los  barrios  de  la  Puente  de  Sego- 
via  y  Florida,  denominación  que  aún  su- 
frió, antes  de  1850,  un  nuevo  cambi?),  lla- 
mándose de  los  Estudios,  Puerta  Cerra-ia 
y  Segovia. 

En  el  arreglo  de  20  de  Enero  de  este 
último  año  quedó  excluido,  no  obstante 
que  en  la  visita  inspeccional  de  1846  ha- 
bía sido  calificado  de  bueno.  Se  le  jubiló 
con  2.200  reales.  Quizás  fuesen  parte  á  su 
retiro  achaques  y  enfermedades  que  aca- 
baron su  vida  al  año  siguiente,  en  el  lu- 
gar de  Móstoles  (patria  de  Aznar  de  Po- 
lanco),  el  6  de  Agosto  de  1851. 

Resulta  todo  esto  de  la  solicitud  de  su 
viuda  D.'  Marcelina  Lázaro,  de  treinta  y 
dos  años,  vecina  y  natural  de  Móstoles, 
con  un  hijo  de  dos  años  y  medio:  pide  al 
Ayuntamiento  los  atrasos  que  á  su  mari-  11 
do  se  adeudaban.  Cuando  López  se  casó 
con  esta  señora,  en  1846,  era  ya  viudo 
de  D."  María  Caballero  y  Navarro. 

Quizá  parecerán  excesivos  estos  por-  j, 
menores,  tratándose  de  ¡personas  tan  mo- 
destas ;  pero  creemos  que  es  la  única  re- 
paración que  puede  darse  á  estos  héroes 
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del  trabajo  del  entendimiento,  en  íavor 
de  sus  semejantes  y  casi  sin  proveclio  al- 
guno personal. 

Martín  López,  sin  ser  un  gran  calígra- 
fo, escribía  bien  la  bastarda  intermedia 
de  Torio  é  Iturzaeta,  pues  se  conoce  ha- 
bía practicado  les  dos  sistemas  ó  formá- 
dose  uno  de  ambos. 

586.  LÓPEZ  (  Francisco  ).  Calígrafo 
del  siglo  xvii^  á  quien  menciona  el  maes- 
tro Blas  Antonio  de  Ceballos,  como  resi- 
dente en  Zaragoza  y  de  los  mejores  de  su 
tiempo  (Libro  histórico,  pág.  29).  Don 
Torcuato  Torio  de  la  Riva  también  le  re- 
cuerda en  su  Arte  (pág.  69)  con  elogio. 

587.  LÓPEZ  (El  P.  Jorge).  Escolapio 
contemporáneo  del  P.  Juan  Bautista  Cor- 
tés, y  citado  por  éste  como  excelente  ca- 
lígrafo en  su  Colección  de  muestras  de 
letra  bastarda  española  (18 16).  Menció- 
nale igualmente  D.  Jcíé  Francisco  de 
Iturzaeta  en  su  Colección  de  los  alfabetos 
de  Europa  (1833),  lámina  32. 

588.  LÓPEZ  (José).  Maestro  natural 
de  Villacastín,  en  la  provincia  de  Segovia. 
A  fines  del  siglo  xvii  vino  á  examinarse 
y  obtuvo  una  certificación,  que  es  una 
obra  primorosa  en  letra  grifa,  escrita  por 
Gutiérrez  de  Torices.  La  hemos  reprodu- 
cido en  fotografía. 

589-  LÓPEZ  (Juan  Bautista).  Uno  de 

los  mejores  calígrafos  españoles  del  si- 
glo XVII.  Fué  á  la  vez  maestro,  y  en  1623 
tenía  su  escuela  en  la  Cava  de  San  Miguel. 

En  19  de  Agosto  de  1644  se  le  conce- 
dió una  futura  plaza  de  examinador,  con 
facultad  de  poder  asistir  desde  luego  á 
los  exámenes  de  los  maestros,  aunque  sin 
llevar  por  ello  derechos. 

Más  adelante,  en  1852,  acudió  al  Co- 
rregidor manifestando  haber  llegado  el 


caso  de  convertir  en  presente  la  fatura 
obtenida  por  haber  fallecido  el  examina- 
dor Pedro  de  Aguirre.  A  la  vuelta  de  esta 
solicitud,  prodigiosamente  escrita  por  Ló- 
pez, está  el  nombramiento,  suscrito  por  el 
Corregidor,  Conde  de  Cohatilla  y  fecha- 
do á  20  de  Agosto  de  1652. 

Al  año  siguiente  de  1653  tenía  López 
su  escuela  en  la  Plaza  de  los  Herradores. 

A  juzgar  por  el  estilo  de  su  letra,  fué 
discípulo,  y  no  poco  aventajado,  de  Pedro 
Díaz  Morante.  Así  aparece  también  en  las 
muestras  que  reprodujeron  Servidori  (lá- 
mina 58),  fechada  en  1648,  y  el  coronel 
D.  Bruno  Gómez  en  su  Gabinete  de  le- 
ttas,  que  tomó  la  suya  del  primero. 

Su  buena  fama  duraba  en  1692,  cuando 
escribía  el  maestro  Blas  Antonio  de  Ce- 
ballos, que  en  su  Libro  histórico  del  arte 
de  escribir,  además  de  recordarle  entre  los 
congregantes  de  San  Casiano  ya  falleci- 
dos, escribió  (pág.  31): 

"Juan  Bautista  López,  en  Madrid :  fué 
único  escritor  y  Hberal  en  hacer  cabeceras 
de  rasgos,  abecedarios  y  carteles." 

590.  LÓPEZ  (Juan  Lorenzo).  Persona- 
je y  nombre  supuestos,  á  cuyo  favor  apa- 
rece expedida  la  certificación  apócrifa  de 
aptitud  y  suscrita  en  1591  por  Ignacio 
Pérez,  Roque  de  Liaño  y  Alonso  Roque. 
Incluyela  Blas  Antonio  de  Ceballos  en  su 
Libro  histórico,  pág.  174.  Acerca  de  la 
falsedad  de  este  documento,  que  tendría 
grande  importancia  de  ser  auténtico,  véan- 
se el  Prólogo  y  los  artículos  Examinado- 
res, LiAxo  y  Roque. 

591.  LÓPEZ  (Juan  Mateo).  Natural  de 

El  Escorial,  donde  nació  el  15  de  No' 
viembre  de  1670;  hijo  de  Gabriel  Mateo, 
difunto,  y  de  Ana  Martínez  Redondo.  Era 
vecino  de  Madrid,  y  en  1697  solicitó  ser 
examinado  de  maestro,  como  lo  fué  por 
ídecreto  de  22   de   Noviembre.   Diéronle 
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carta  de  hábil  Agustín  de  Cortázar.  Juan 
Manuel  Martínez  v  Gutiérrez  de  Torices, 
en  2  de  Enero  de  1698,  señalándole  para 
abrir  su  escuela  €n  "los  barrios  que  lla- 
man del  Noviciado". 

López  escribe  y  rasguea  con  gusto  v 
habilidad. 

592.  LÓPEZ  (María).  En  la  colección 
de  originales  caligráficos  que  fué  de  Don 
Manuel  Rico  y  se  conserva  hoy  en  el  ^lu- 
seo  Pedagógico,  hay  una  carta  dirigida  á 
D.  Gaspar  Bravo  de  Robles,  de  letra  "de 
moda"  y  fechada  en  Estremera  á  28  de 
Agosto  de  1702.  Fírmala  Marcos  López, 
quien  nombra  á  una  hija  suya,  al  pare- 
cer, llamada  María  López,  de  quien  es  la 
letra  del  documento,  pues  en  la  nota  al 
margen,  de  la  misma  letra  dice : 

"La  Secretaria  besa  la  mano  de  vm.  y  le 
suplica  le  remita  en  una  botija  un  poquito 
de  tinta  buena,  porque  tiene  que  hacer  unas 
tablas  de  memorias  y  no  se  halla,  al  presen- 
te, con  una  gota  de  provecho.  —  María 
López." 

Debe  de  ser  de  la  misma  persona  que  la 
que  suscribe  otra  muestra  de  letra  "de 
moda",  grifa,  romana  y  redonda,  todas 
ellas  no  muy  selectas,  con  estas  palabras : 
"M.^  Rosi-a  López  lo  escriuió  en  Madrid 
á  II  de  Agosto",  sin  año,  que  acaso  será 
el  mismo  1702  de  la  nota  que  antecede. 

593.  LÓPEZ  (Mateo).  Natural  de  Ma 
drid,  hijo  de  Mateo  y  de  Juliana  Martí- 
nez, naturales  de  Buenache,  En  1674  so- 
licitó ser  examinado  de  maestro.  Se  accede 
á  ello  por  decreto  de  9  de  Octubre  y  cer- 
tifican de  su  aptitud  José  García  de  Moya, 
José  Bravo  de  Robles  y  J.  Goya,  en  28 
del  mismo  mes. 

López  escribe  bien  y  parece  haber  se- 
guido el  método  de  Morante  con  prefe- 
rencia á  otro. 
.  Debió  de  haber  abierto  escuela  en  Ma- 


drid y  con  bastante  reputación,  ya  que 
en  1688  era  Hermano  mayor  de  la  Con 
gregación  de  San  Casiano,  pues  con  fe- 
cha 7  de  Septiembre  de  dicho  año  acu- 
de al  Corregidor  manifestando  haber  fa- 
llecido José  Bravo,  Examinador  y  que 
procede  reunirse  los  hermanos  para  for- 
mar la  terna  y  elegir  al  que  haya  de  su- 
cederle. 

Según  Blas  Antonio  de  Ceballos.  en  su 
Libro  histórico  (pág.  131),  vivía  aún 
en  1692  y  le  llama  Mateo  López  del  Cas- 
tillo. 

594.  LÓPEZ  (Nemesio).  Grabador  en 
cobre  que  hizo  las  láminas  34  y  59  de  la 
Escuela  de  leer  letras  antiguas,  del  P.  An- 
Idrés  Merino.  Fué  discípulo  de  D.  Juan 
Palomino.  En  1754  grabó  también  algu- 
nas láminas  de  la  obra  El  espectáculo  de 
la  naturaleza. 

595.  LÓPEZ    (D.    Santiago).    Maestro 
de  las  escuelas  públicas  de  Madrid,  que     M¡ 
en  1 78 1  pertenecía  al  Colegio  académico     *' 
de  primeras  letras. 

596.  LÓPEZ  ALVARADO  (Francisco). 

Cítale  Blas  Antonio  de  Ceballos,  en  su 
Libro  histórico,  pág.  134,  entre  los  con- 
gregantes de  San  Casiano  fallecidos  antes 
de  1692.  Con  el  solo  nombre  de  Francis- 
co de  Al  varado  cita,  algunos  renglones  an- 
tes, otro,  que  quizá  sea  el  mismo. 

597.  LÓPEZ  Y  ANQUTA  (D.  Simón). 

Publicó : 

Tres  tratados.  Ortología,  Caligrafía  y 
Revisión  de  'documentos  y  firmas  de  au- 
tenticidad dudosa,  por  Don  Simón  Lópeí: 
y  Anguta,  Profesor  de  i."  enseñanza,  2.'- 
edición  corregida  y  mejorada.  Vitoria. 
Imprenta  de  Cecilio  Egaña,  1882. 

4.";  X-107  págs. ;  tres  láms.  de  muestras  y  un 
I  estado  plegado  de  resumen  de  letras. 


a 


La  primera  edición  es,  según  creemos, 
de  este  mismo  año. 

De  los  tres  tratados,  el  más  extenso  es 
el  de  Caligrafía,  que  constituye  un  regular 
resumen  de  la  materia,  en  su  parte  teórica, 
principalmente  siguiendo  á  Iturzaeta.  En 
la  parte  práctica  no  merece  los  mismos 
elogios ;  y,  á  juzgar  por  las  muestras,  Ló- 
pez es  muy  mal  calígrafo.  En  son  de  co- 
rregir algunas  letras  mayúsculas  de  las 
menos  aceptables  de  Iturzaeta,  propone 
otras  que  las  sobrepujan  muchas  veces  en 
fealdad,  especialmente  la  T,  la  L,  la  Ll, 
la  F,  etc. 

598.  LÓPEZ  DE  ARELLANO  Ú  ORE= 
LLANA  (Miguel).  Escritor  de  libros  en 
Sevilla.  Marido  de  Francisca  de  Armijo. 
Vivió  en  casa  propia  del  caballero  Ecle- 
siástico en  la  Ropa  Vieja,  en  lóoi.  (L/- 
bro  V  de  Hereds.  y  Pos.  de  la  Sta.  Igle- 
sia: Arch.  de  la  Cated.) 

Por  libranza  de  25  de  Octubre  de  1584, 
diéronsele  69  reales  por  un  antifonario 
para  esta  Santa  Iglesia.  {Lib.  de  Fábr.) 

En  un  librito  en  8.°  del  Oficio  de  los 
Desposorios  de  la  Virgen  encontrado  al 
remover  la  sillería  del  coro  de  la  Cate- 
dral con  motivo  de  las  obras,  en  Junio 
de  1890,  hay  la  siguiente  firma:  "Miguel 
López  Arellano,  scriptor  in  vía  ginuensi 
año  1585."  Las  pocas  letras  iniciales  que 
lo  adornan  son  muy  sencillas,  pero  primo- 
rosas. (Gestoso  :  Artíf.  sev.,  I,  21 1  y  212.) 

599.  LÓPEZ  ARIAS  (Antonio).  Según 
la  historia  caprichosa  é  infundada  que  el 
maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos  hace 
en  su  Libro  histórico  (págs.  167  y  sigs.) 
del  origen  del  cuerpo  de  Examinadores 
de  maestros,  Antonio  López  Arias  sería 
el  primero  con  el  nombre  de  Aprobador, 
desde  1563,  por  designación  del  Consejo 
de  Castilla,  por  ser  el  decano  de  los  maes- 
tros de  la;  villa,  y  lo  ejercería  sólo  seis 


años,  hasta  que  en  157 1  recibió  como  auxi- 
liar á  Francisco  Gómez  y  en  1573  á  Ra^ 
fael  de  Cárdenas.  Lo  que  puede  haber 
de  cierto  en  esto  lo  hemos  declarado  en  el 
prólogo  y  en  el  artículo  Examinadores 

600.  LÓPEZ  ARROYO  (José).  Maestro 
que  fué  examinado  por  decreto  del  Co- 
rregidor de  Madrid  fechado  en  i.°  de  Oc- 
tubre de  1653  por  Felipe  de  Zabala.  José 
de  Casanova  y  Diego  de  Guzmán,  quienes 
certificaron  de  su  competencia  y  se  le  ex- 
pidió la  carta-título  en  el  día  siguiente. 

601.  LÓPEZ  BAPTISTA  DE  ALMA- 
DA  (José).  Calígrafo  portugués  del  si- 
glo XVIII.  Las  únicas  noticias  que  de  él 
tenemos  están  en  la  siguiente  obra  que  dio 
á  luz  en  1749. 

Prendas  da  Adolescencia,  ou  Adoles- 
cencia prendada  com  as  prendas,  artes  e 
curiosidades  mais  iiteis,  deliciosas,  e  es- 
timadas etn  todo  ó  mundo :  obra  utilissi- 
nia,  nam  so  para  os  ingenuos  adolescen- 
tes, mas  para  todas,  e  qiiaesqner  pessoas 
curiosas;  e  principalmente  para  os  incli- 
nados as  artes,- on  Prendas  de  Escrever, 
Contar,  Cetrear,  Dibuxar,  Ilhiminar,  Co- 
lorir, Bordar,  Entalhar,  Miniaturar,  &c. 
Compostas,  e  ofrecidas  a  o  glorioso  pa- 
triar cha  S.  Joseph  esposo  de  María  San- 
tissima,  Senhora  nossa,  pelo  Doutor  Joze 
López  Baptista  de  Aliñada,  Transmonta- 
no da  Villa  de  Chaves.  Lisboa,  Na  Of- 
ficina  de  Francisco  da  Silva.  Anno  de 
MDCCXLIX.  Com  todas  as  licengas  ne- 
cessarias,  e  Privilegio  Real. 

Folio;  8  hs.  prels.  202  págs..  con  tres  lá- 
minas. 

Empieza  con  el  Arte  de  escrever,  citan- 
do á  Andrade  "Morante  portuguez",  y 
trata  de  las  letras  bastardas,  grifa,  roma- 
na, redonda,  gótica  y  pancilha.  De  las  tin-^ 
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tas,  tinteros  y  otros  accesorios;  papel, 
pautas,  escrituras  secretas ;  escrituras  es- 
peciales ó  extrañas,  hasta  la  página  41  in- 
clusive. Es  curioso  este  tratado,  aunque 
de  poca  utilidad  como  arte  de  escribir.  No 
liene  muestras. 

602.  LÓPEZ  CARNERERO  (D.  Pablo). 

Aunque  está  muy  lejos  de  ser  un  buen  ca- 
lígrafo, incluímos  el  nombre  de  este  maes- 
tro madrileño  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo pasado,  por  completar  la  serie  de  esta 
clase  de  profesores,  y  porque  si  alguien 
lo  echase  de  menos  no  creyese  que  le  ex- 
cluíamos por  ignorar  los  grados  de  su  ha- 
bilidad en  escribir. 

Era  natural  de  Madrid  y  se  hizo  maes- 
110  hacia  1819.  Hizo  oposición  en  5  de 
Diciembre  de  dicho  año  á  la  escuela  del 
barrio  de  Santiago,  obteniendo  el  según 
do  lugar  y  luego  otras  varias,  todas  con 
mal  éxito.  Desde  12  de  Marzo  de  1823 
fué  unos  meses  pasante  de  la  escuela  de 
Santo  Tomás.  Pero  como  se  hubiese  mez- 
clado mucho  en  las  revueltas  del  trienio 
fué  privado  de  ejercer  de  1825  á  1826. 

Ignoramos  lo  que  haría  en  los  años  su- 
cesivos, hasta  que  en  1837,  triunfante  el 
progresismo,  obtuvo  del  Ayuntamiento, 
alegando  sus  antiguas  persecuciones,  la 
regencia  de  la  escuela  pública  del  barrio 
de  Santa  Isabel.  Al  año  siguiente  (5  de 
Abril),  era  ya  propietario  de  ella.  La  dis- 
frutó poco  tiempo:  i>orque  falleció  en  el 
mes  de  Marzo  de  1843. 

603.  LÓPEZ    NOVILLO    (D.    Manuel). 

Excelente  calígrafo  y  maestro  madrileño 
dje  la  primera  mitad  del  siglo  pasado.  Na 
ció  por  los  años  de  1790;  siguió  los  es- 
tudios del  Magisterio,  y  en  6  de  Julio 
de  18 1 7  obtuvo  por  oposición  la  escuela 
del  barrio  de  las  Baronesas,  teniendo  el 
aula  en  la  calle  de  la  Greda  y  más  tarde 
en  la  calle  del  Sordo,  números  33  y  35. 


Su  escuela  fué  muy  nombrada  y  con- 
currida por  la  excelente  dirección  del 
maestro,  á  quien  pronto  la  falta  de  sa- 
lud hizo  cada  vez  más  penoso  su  ejercicio. 

En  1830,  al  nombrarle  examinador  la 
Junta  Suprema  de  Caridad  lo  hace  califi- 
cándole de  "sobresaliente  como  maestro 
de  escritura".  Fué  también  en  1838  nom- 
brado Revisor  de  firmas  y  documentos 
sospechosos. 

Tuvo  durante  mucho  tiempo  dos  pasan- 
tes :  uno.  D.  Florencio  López  Novillo,  pa- 
riente, sin  duda,  y  otro,  D.  Matías  More- 
no, que  era  también  un  superior  calígrafo. 

Las  continuas  dolencias  de  Novillo  (có- 
licos biliosos)  dieron  fin  á  su  vida  en  12 
de  Octubre  de  1839,  dejando  á  su  viuda 
en  gran  pobreza  y  con  tres  hijos  menores 
Ll  Ayuntamiento,  condolido  de  tal  situa- 
ción y  atendiendo  al  gran  mérito  de  No- 
villo, conservó  la  escuela  para  el  mayor 
de  sus  hijos,  que  aún  era  un  niño,  conce- 
diéndole la  dirección  á  la  viuda  D."  Ma- 
nuela Echevarría,  habiendo  ofrecido  don 
Matías  Moreno  seguir  regentándola,  por 
las  muchas  atenciones  que  debía  á  Novi- 
llo, en  cuya  casa  se  había  criado  y  de  quien 
había  recibido  la  enseñanza. 

En  el  arreglo  de  1845  aún  seguía  doña 
Manuela  Echevarría  al  frente  de  la  es- 
cuela, que  ya  se  llamaba  de  las  Cortes  y 
del  Retiro. 

Novillo  es  uno  de  los  calígrafos  que  con 
más  valentía  y  seguridad  escribieron  la 
cursiva  bastarda  muy  ligada,  sin  desfi- 
gurar las  letras,  que  miradas  cada  una  de 
por  sí  parecen  magistrales :  sin  embargo, 
debía  de  escribir  muy  de  prisa.  Entre  los 
calígrafos  de  su  tiempo  no  hemos  hallado 
otro  que  le  iguale  en  esta  clase  de  letra  si 
no  es  D.  Antonio  del  Olmo. 

004.  LÓPEZ  DE  LOS  REYES  (Ma- 
nuel).  En  la  Colección  caligráfica  del  Mu- 
seo Pedagógico  hay  una  muestra  grabada 
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de  letra  "de  moda''  con  todos  sus  defec- 
tos y  que  lleva  esta  firma :  "  Por  el  Maes- 
tro Manuel  López  de  los  Reyes  en  la  v.* 
de  Caah.°"  (Cadalso).  Esta  suscripción,  de 
letra  redonda  y  con  rasgos,  muy  distin- 
ta de  la  muestra. 

605.  LÓPEZ   SALCEDO   (  Francisco  ). 

Cítale  el  maestro  Blas  Antonio  de  Ceba- 
líos  en  su  Libro  histórico,  pág.  29,  entre 
los  primitivos  calígrafos  del  siglo  xvi  ó 
principios  del  xvii,  de  que  tuvo  noticia. 
Residió  en  Sevilla.  Asimismo  le  menciona 
D.  Torcuato  Torio  en  su  Arte  de  escri- 
bir, pág.  69. 

606.  LÓPEZ  Y  TORAL  (D.  Fernando). 

"Nació  en  Zaragoza  el  30  de  Mayo 
de  1840  y  murió  en  la  misma  ciudad  el  3 
de  Junio  de  1903.  Fundó  en  Zaragoza  y 
dirigió  hasta  su  muerte  una  Academia  de 
Comercio  y  Caligrafía,  y  fué  profesor  de 
esta  bella  arte  en  la  Escuela  de  Comercio 
de  la  capital  aragonesa.  Escribía  un  tipo 
mixto  de  letra  que  él  llamaba  "comercial 
ó  administrativa".  Fué  perito  calígrafo, 
revisor  jurado  de  firmas  y  documentos 
sospechosos ;  publicó  métodos  de  escri- 
tura inglesa,  española,  gótica,  redondilla 
francesa  y  adorno,  y  ha  dejado  inéditos 
su  Método  de  letra  cursiva  comercial,  y 
un  trabajo  titulado:  Las  enfermedades  de 
la  escritura.  Sus  obras  caligráficas  fueron 
premiadas  con  medallas  de  oro,  plata 
y  bronce  en  la  Exposición  aragonesa 
de  1886."  (Blanco:  Adic.  al  Dice,  de  ca- 
lígrafos, de  Rico,  pág.  241.) 

607.  LÓPEZ  DE  URDANETA  (Juan). 

Maestro  que  sufrió  examen  reglamenta- 
rio en  1637  ^^te  Pedro  Díaz  Morante,  el 
hijo,  Felipe  de  Zabala  y  Pedro  de  Agui- 
rre,  según  consta  en  la  certificación  expe- 
dida por  éstos  en  7  de  Diciembre  del  refe- 
rido año  1637. 


Entre  los  manuscritos  caligráficos  de 
Morante  existentes  en  el  Museo  Pedagó- 
gico (tomo  IV),  hay  otra  certificación  á 
favor  de  Urdaneta  suscrita  por  los  mismo:^ 
examinadores  y  Antonio  de  Varga'^.  con 
fecha  T."  de  Noviembre  de  1636,  pero  e:- 
limitada  para  enseñar  fuera  de  Madrid 

608.  LORRIO  (D.  Francisco).  Maestro 
y  calígrafo  madrileño.  Hallábase  ya  esta- 
blecido como  profesor  particular  en  el  ba 
rrio  de  Buenavista  cuando  en  181 6  se  crea- 
ron en  la  Corte  las  62  escuelas  gratuitas ; 
y  en  su  virtud  fué  nombrado  de  la  de  sn 
barrio  en  29  de  Julio  del  mismo  año. 

Por  la  buena  dirección  que  llevaba  en 
su  escuela  fué  premiado  por  la  Junta  Su- 
prema de  Caridad. 

Menciónale  D.  Vicente  Xaharro  entre 
los  maestros  que  seguían  su  método  de 
Itctura. 

Vivía  y  dirigía  su  escuela  en  1838  y 
había  fallecido  en  1840,  por  el  mes  de 
Octubre. 

No  parece  haber  sido  calígrafo  de  pri- 
mer orden;  bien  es  verdad  que  las  mues- 
tras que  hemos  visto  corresponden  á  su 
vejez. 

609.  LOSADA  (El  P.  Juan  Cayeta^ 
no  de).  Escolapio  de  los  más  ilustres  por 
stis  diversos  trabajos  literarios  para  en- 
señanza de  la  juventud.  Nació  en  1766  y 
murió  muy  anciano  por  los  años  de  1846. 

Pocas  noticias  tenemos  de  su  vida. 
En  30  de  .Junio  de  1820  era  Director  de 
la  Escuela  Pía  de  San  Fernando,  en  el  ba- 
rrio de  Lavapiés.  una  de  las  dos  casas  qu¿ 
en  la  Corte  posee  esta  ¿lustre  Comunidad. 

Publicó  unos  Elementos  de  Poética. 
muy  nutridos  de  doctrina,  la  segunda  edi- 
ción que  hemos  visto  es  de  181 5;  y  en 
ella  se  llama  "el  P.  Juan  Cayetano  Lo- 
sada de  la  Virgen  del  Carmen,  Sacerdote 
de  las  Escuelas  Pías  de  Castilla".  Hay 
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una  reimpresión  de  Barcelona,  1827,  tam- 
bién en  8." 

Epítome  de  la  vida  del  héroe  español 
San  José  de  Calasans  de  la  Madre  de 
Dios.  Madrid.  1856,  folleto  en  4." 

Diccionario    latino    español.     Madrid, 

1843.4." 

Aritmética  para  uso  de  las  Escuelas 
Pías,  por  el  Rmo.  P.  Juan  Cayetano  de 
Losada  de  la  Virgen  del  Carmen,  comi- 
sario apostólico  qvLe  fué  de  las  Escuelas 
Pías  de  España...  Madrid,  1853,  ^° 

Todas  son  reimpresiones,  como  es  de 
suponer :  no  conocemos  por  hoy  las  pri- 
meras ediciones. 

Breve  tratado  de  la  esfera  y  geografía... 
Madrid,  1801,  '8.°  La  7."'  edición  es 
de  1839,  y  la  8.^  de  1844,  con  muchas  adi- 
ciones. 

Diccionario  español-latino.   Madrid. 

1837. 

Elementos  del  arte  de  la  historia...  Ma- 
drid, 1833,  8." 

Lecciones  de  Caligrafía.  Madrid,  1825. 

Tampoco  hemos  logrado  ver  esta  obra. 
En  el  Museo  Pedagógico  de  esta  corte  se 
conservan  algunas  muestras  del  P.  Losa- 
da, de  diversas  letras,  todas  muy  buenas. 
Sobresale  en  el  carácter  magistral,  en  las 
letras  de  adorno  y  de  lujo:  romana,  gó- 
tica, redonda  y  grifa.  Imita  muy  bien  á 
Morante  y  también  sabe  hacer  la  fea  le- 
tra "de  moda".  El  P.  Losada  es  un  calí- 
grafo eminente. 

610.  LOURENZO  (  Manuel  ),  Clérigo 
portugués  que  vivió  en  Lisboa  á  princi- 
pios del  siglo  XVIII.  Cítale  su  paisano  Ló- 
pez Baptista,  en  las  Prendas  da  adoles- 
cencia, pág.  73,  diciendo: 

"Vimos  nos  muytas  e  excellentes  penna- 
das  feytas,  anno  1733,  por  hum  derigo  pres- 
bytero  lisbonense  chamado  Manoel  Lou- 
rengo,  cuja  pessoda  veneramos  mais  pe  la 
sua  habilidade,  do  que  conhecemos." 


611.  LUCAS  (  Francisco  ).  Francisco 
Lucas  es  el  creador  de  la  letra  bastarda 
española,  no  en  el  sentido  de  que  él  la 
inventase,  sino  en,  el  de  que  le  dio  las 
proporciones,  curvatura  y  fisonomía  que, 
con  ligeras  modificaciones,  son  las  que 
han  llegado  á  nuestros  días. 

Muy  loables  y  en  su  tiempo  dignas  de 
admirar  fueron  las  tentativas  de  Juan  de 
Icíar;  pero  bien  ix>r  timidez  ó  por  no 
creerlo  conveniente  mantuvo  la  bastarda 
en  la  forma  árida,  angulosa  y  estrecha  de 
la  cancilleresca,  su  madre;  y  apenas  si  en 
tal  cual  lámina  de  letra  menuda  y  al  es- 
cribir la  que  él  llama  aragonesa,  concede 
alguna  mayor  libertad  á  la  mano  y  obtie- 
ne una  letra  algo  redondeada,  parecida  á 
la  que  Francisco  Lucas  había  de  llevar  á 
su  perfección  más  completa. 

Además,  Lucas  abandonó  el  tardo  pro- 
cedimiento de  hacer  las  letras  en  tiempos, 
enseñando  el  modo  de  trazarlas  de  un  gol- 
pe y  sin  levantar  la  mano. 

Lo  mismo  hizo  con  la  letra  redonda, 
que,  aunque  muy  usada  en  su  forma  vul- 
gar é  incorrecta,  acabó  él  por  hacerla  ca- 
ligráfica, gallarda,  clarísima  y  aceptada 
por  toda  España, 

Morante  apreció  muy  bien  la  importan- 
cia de  Francisco  Lucas,  de  quien  habló 
en  diversas  ocasiones,  diciendo  en  la  Par- 
te primera  de  su  Arte  de  escribir: 

"Mucho  hizo  Francisco  Lucas  en  su  tiem- 
po; pues  puso  esta  arte  en  mejor  método  y 
forma  más  lucida  que  sus  pasados  habían  de- 
jado; porque  se  hacía  la  letra  antiguamente 
de  muchos  golpes  y  él  la  hizo  cada  letra  de 
un  golpe  y  con  gallarda  forma.  Mas  no  puso 
en  perfección  el  arte  para  que  saliesen  dies- 
tros y  en  breve  tiempo  enseñados  los  dis- 
cípulos de  las  escuelas;  antes  era  letra  que 
aunque  la  escribiesen  bien,  como  era  cada 
letra  de  por  sí  se  dejaba  y  olvidaba  la  for- 
ma soltando  la  mano  disparatadamente, 
como  se  sabe,  pues  apenas  hay  hombre  que 
haya  aprendido  á  escribir  que  no  diga  ser 
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ésto  verdad;  lo  que  no  tiene  esta  arte  mía, 
que  son  más  gallardos  escribanos  cada  día,, 
porque  el  arte  trabada  es  un  freno  y  guía 
que,  una  vez  aprendido,  no  puede  salir  del 
ni  se  olvida." 

Aquí  se  refiere  Morante  á  las  excelen- 
cias del  ligado,  de  que  fué  inventor,  y  efec- 
tivamente fué  el  más  importante  paso  en 
el  arte  de  escribir  bien  y  pronto. 

Mas  adelante,  en  el  Prólogo  de  la  Se- 
gunda parte,  repitió: 

"El  tercer  autor  fué  Francisco  Lucas, 
natural  de  Sevilla,  grande  escribano  de  to- 
das letras;  el  cual  redujo  á  mejor  forma  la 
letra  redonda  y  bastarda  y  hizo  cada  letra 
del  abecé  de  un  golpe,  sin  alzar  la  pluma; 
porque  antes  del,  como  dicho  es,  se  hacían 
de  muchos  golpes."  Y  al  fin  de  esta  misma 
Segunda  parte:  "Francisco  Lucas  ni  Sara- 
bia,  que  fueron  los  mejores  maestros  que 
ha  habido  en  España  y  los  que  enseñaron 
más  y  mejores  discípulos..." 

El  H.  Lorenzo  Ortiz,  en  su  Maestro  de 
escribir,  pág.  7,  hablando  de  la  forma  de 
la  letra,  dice : 

"Esto  se  debe  entender  en  atención  al 
estilo  y  forma  común  que  hoy,  y  de  muchos 
años  á  esta  parte,  tiene  recibido  el  uso ;  por- 
que, aunque  en  rigor  es  buena  forma  y  ella 
por  sí  agradable  á  la  vista  y  de  grande  fir- 
meza la  que  tira  á  redondo,  de  que  hay  bue- 
nos ejemplos  en  Ignacio  Pérez  (1599)  y 
Francisco  Lucas,  hoy  las  circunstancias  del 
uso  y  tener  hecha  la  vista  al  agrado  de  la 
letra  bastarda,  hiciera  á  un  escribano  de 
aquella  letra  poco  plausible  y  se  ocupara  en 
poco ;  aunque  si  yo  le  viese  executar  lo  que 
estampó  Francisco  Lucas  en  su  muestra 
bastarda  liberal,  que  en  la  primera  parte 
pone,  siempre  lo  admiraría,  por  ser,  á  mi 
juicio  (salvo  los  errores  de  Ortografía  y  el 
estar  cortado  en  madera)  de  lo  más  bien 
escrito  que  yo  he  hallado.— Dúcf/'-:  Heme 
alegrado  que  sea  de  vuestra  aprobación  lo 
que  Francisco  Lucas  escribe,  porque  le  soy 
aficionado;  y  creo  que  si  como  abrió  las 


muestras  de  su  libro  en  madera  y  en  blan- 
co, hubiese  hallado  un  buen  cortador  en 
cobre  que  se  conocería  mucho  mejor  su  des- 
treza, y  que  pudiera  lucir  entre  los  más  pe- 
ritos de  ahora. — Macstr. :  Es  así ;  y  también 
os  digo  que  no  es  inferior  en  la  teórica  que 
en  ¡a  práctica;  y  dejando  á  cada  uno  de  los 
que  han  escrito  en  su  debido  lugar,  á  mi 
corto  juicio  ninguno  ha  tratado  desta  ma- 
teria con  más  conocimiento  y  fundamentos 
ni  dado  tantas  señales  de  que  entiende  el 
arte." 

En  esto  último,  el  hermano  jesuíta  exa- 
gera algo.  La  teoría  de  Lucas  es  muy  de- 
ficiente. Apenas  tiene  preceptos  concretos 
ni  razona  sus  observaciones.  No  descom- 
pone los  elementos  de  la  escritura,  ni  ex- 
plica dónde  está  la  perfección,  refiriéndolo 
todo  al  aire,  á  la  gallardía  y  otras  fórmu- 
las vagas  y  generales. 

Hizo  también  con  mucho  primor  la  le- 
tra grifa,  por  su  limpieza  y  claridad,  aun- 
que su  pureza  deje  algo  que  desear:  cosa 
poco  importante  siempre  que  la  letra  sea 
bella.  De  la  de  libros  de  coro  y  rezo,  tan 
usada  aún  entonces,  no  dejó  modelos  más 
que  de  tamaño  mayor,  aunque  bien  se  ve 
que  no  era  ésta  la  rama  más  descuidada 
de  su  arte. 

En  resumen :  Lucas  forma,  con  Moran- 
te, Casanova  y  Palomares,  el  grupo  de 
calígrafos  más  excelsos  é  importantes 
que,  á  nuestro  ver,  ha  producido  España. 

Y  sin  embargo,  de  hombre  tan  eminente 
apenas   tenemos   noticias  biográficas   (i). 

Era  natural  de  Sevilla,  como  él  mismo 
afirma,  donde  nació  hacia  la  tercera  de- 
cena del  siglo  XVI.  Ejerció  el  Magisterio 
en  su  ciudad  natal  algunos  años,  sacan- 
do discípulos   insignes,   como  el   famoso 


(i)  Don  Nicolás  Antonio  dice  sólo  (Nova,  I, 
437):  '' Franciscus  Lucas,  Hispalensis,  grammatis- 
„o^  u{  '8091  '}fUíDj/^  -Átqujsj  3p  jfAy  :  JipíP^  'Bi^ 
Arana  de  Varflora,  n.  II,  pág.  42,  no  añade  cosa 
alguna  refiriéndose  á  Nicolás  Antonio. 
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Juan  de  Sarabia,  que  prosiguió  allí  su  en- 
señanza con  el  mismo  buen  resultado. 

Vino  á  Madrid  hacia  1570  y  abrió  es- 
cuela de  escribir,  publicando  al  año  si- 
guiente en  Toledo  la  primera  edición 
(abreviada)  de  su  arte  de  escribir,  redu- 
cido por  entonces  á  la  enseñanza  de  solas 
las  letras  bastarda  y  redonda. 

Pasados  algunos  años  hay  indicios  para 
creer  que  entró  al  servicio  de  la  corte,  lla- 
mado tal  vez  por  Felipe  II,  para  que, 
como  Juan  de  Iciar  con  el  príncipe  don 
Carlos,  fuese  Lucas  maestro  de  escritura 
del  príncipe  D.  Fernando,  malogrado  á 
los  seis  años  de  edad  el  18  de  Octubre 
de  1578. 

Hacen  pensarlo  así  estas  palabras  del 
propio  Lucas  en  la  dedicatoria  de  su  li- 
bro (edición  de  1577)  al  rey  D.  Felipe: 

"El  principal  fin  que  tuve  para  escribir- 
lo fué  desear  que  el  Serenísimo  Príncipe 
don  Fernando  fuese  servido  en  él  aprender 
estas  primeras  letras  con  alguna  facilidad 
y  gusto;  por  tratarse  en  él  todo  lo  que  á 
ellas  toca  con  mucha  más  claridad  de  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  visto." 

Lo  cierto  es  que  el  mismo  Lucas  se 
llama  en  la  portada  de  la  segunda  edi- 
ción de  su  Arte  (que  es  la  primera  que 
dedica  al  Rey)  "residente  en  Corte  de  su 
Magestad"  y  no  "maestro  de  enseñar  á 
escribir"  como  dijo  en  la  primera  de  1571. 

Tampoco  en  el  Privilegio  se  le  llama 
maestro,  como  se  hubiera  hecho  si  lo  fue- 
se, sino  "andante  en  nuestra  corte",  que 
cambiaba  con  ella  de  residencia;  ni  en  el 
resto  de  la  obra  alude  una  sola  vez  Lu- 
cas á  tener  escuela  abierta. 

Muerto  el  Príncipe,  á  quien  quizás  había 
empezado  á  enseñar,  murieron  también 
las  esperanzas  de  nuestro  gran  calígrafo. 
Volvió  á  su  oscuridad  primitiva  y  tal 
vez  á  bregar  de  nuevo  con  los  niños.  Pa- 
rece que  vivía  aún  en  1580,  si,  como  dice 
la  portada  de  la  reimpresión  de  su  obra, 


fué  corregida  "por  el  mismo  autor"  (i),  y 
desde  entonces  le  perdemos  completamen- 
te de  vista. 

Respecto  de  su  habilidad,  el  mismo  Lu- 
cas conocía  la  importancia  y  se  alaba  de 
ella,  diciendo  al  fol.  24  vto.  de  la  edición 
de  1577: 

"Y  con  esto  daré  fin  á  esta  primera  par- 
te, en  la  cual,  aunque  algunos  quieran  po- 
ner algunas  faltas  y  objeciones,  no  me  po- 
drán negar  no  haber  sido  yo  el  primero  que 
ha  puesto  en  arte  y  razón  todas  las  letras  y 
el  que  las  ha  dado  más  lucida  y  hermosa 
forma." 

Y  en  el  fol.  95  vto.,  hablando  de  la  elec- 
ción de  plumas : 

"Doy  gracias  á  Dios  que  los  que  me  co 
nocen  saben  bien  que  no  he  sido  de  los  cui- 
dadosos en  buscar  estas  cosas,  sino  uno  de 
los  que  más  fácilmente  se  han  acomodado 
con  cualquier  aparejo;  pero  sé  cierto  que 
para  escribir  cosa  de  veras  y  que  haya  de 
parecer  es  necesario  que  el  aderezo  sea  ra- 
zonable." 

Laméntase  también  del  poco  aprecio 
que  de  su  arte  se  hacía,  exclamando  con 
desaliento : 

'*Y  el  maestro  que  de  tal  manera  escribe 
(mayormente  si  es  general  en  todas  letras'i 
debería  con  razón  ser  estimado.  Pero  es  cosa 
de  lástima  que  cuando  uno  llega  á  este  pun- 


(i)  Por  eso  no  puede  ser  ninguno  de  los  de 
Lucas,  cuyas  partidas  de  defunción  hemos  hallado 
en  la  parroquia  de  San  Martín,  de  esta  Corte,  y 
dicen : 

"Francisco  Lucas.  En  xiii  Junio  (1577)  se  en- 
terró Fran.co  Lucas.  Debe  el  enterramiento  y 
misa  con  ministros  y  vigilia  y  rompimiento.  Mnn- 
da  cabo  de  año :  fueron  sus  albaceas  Alonso  Mer- 
lo y  Alonso  de   Medina."   (Fol.    ii.) 

"Francisco  Lu-as:  En  10  de  Junio  (1579)  falle- 
ció Fr.co  Lucas.  Recibió  los  St.os  Sacramentos 
y  hizo  testamento.  Enterróse  en  el  Carmen.  Dé- 
bense  trece  rs."  (Fol.  93  v.) 

Con  empeño  hemos  buscado  la  verdadera  en 
otros  archivos  parroquiales  y  casi  podemos  ase- 
gurar que  Lucas  no  murió  en  Madrid.  Acaso  iría 
^  á   expirar   en  su   Patria. 
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to,  que  le  ha  costado  lo  mejor  de  su  vida,  no 
es  casi  diferenciado  de  los  que  nunca  su- 
pieron escribir  ni  aun  se  les  da  nada  por 
saberlo.  Y  por  esto  se  veen  ya  pocos  que 
quieran  fatigarse  por  ser  aventajados  es- 
cribanos; y  en  parte  tienen  razón,  porque, 
con  ser  este  ejercicio  tan  necesario,  es  uno 
de  los  que  dan  menos  honor  y  provecho  de 
cuantos  oficios  y  artes  hay  en  el  mundo, 
como  lo  muestra  claro  la  experiencia.  Y 
para  mí  tengo  que  una  de  las  principales 
causas  desto  es  ser  este  arte  poco  favorecido 
de  príncipes  y  señores  que,  como  no  están 
necesitados  de  escribir  bien,  ni  aprenden 
de  maestros  desta  facultad,  no  paran  mu- 
cho en  que  haya  buenos  escribanos  que  en- 
señen. Y  creo  cierto  que  si  lo  fuera  que 
oviera  en  España  más  y  mejores  escriba- 
nos que  en  otra  parte  del  mundo,  pues  con 
toda  esta  falta  de  favor  hay  muchos  que 
escriben  aventajadamente." 

La  influencia  de  la  innovación  de  Lu- 
cas fué  inmediata,  como  él  mismo  dice,  hi- 
blando  de  su  primer  ensayo,  impreso 
en  1571: 

"Para  esto  no  fué  pequeña  ayuda  ver  el 
fructo  que  con  la  partecilla  que  imprimí  se 
se  ha  hecho;  y  ver,  por  su  medio,  atajadas 
tanta  variedad  é  invención  de  letras  como 
antes  se  usaban  y  haberse  reducido  á  tan 
buenas  y  tan  provechosas  como  las  que 
agora  se  ejercitan.  Porque  verdaderamente 
ninguna  cosa  había  tan  contraria  para 
aprender  bien  á  escribir  como  la  muche 
dumbre  de  letras  que  se  enseñaban  para  ve- 
nir á  una  que  sirviese  para  cartas,  cédulas 
ú  otras  escrituras  desta  calidad." 

Enseñada  desde  entonces  en  todas  las 
escuelas,  fué  la  letra  de  Lucas  la  que  se  uti- 
lizó exclusivamente  en  los  documentos  de 
importancia,  copias  literarias,  cartas  par- 
ticulares, Reales  Cédulas,  privilegios,  etc. 
Y  si  todavía  no  hizo  desaparecer  la  pro- 
cesada de  los  documentos  judiciales  y  la 
encadenada  de  los  escribanos  fué  porque, 
careciendo  de  ligado,  no  ix>día  escribirse 


con  velocidad.  Lograr  esto  último  fué  la 
gran  misión  de  Morante. 

Faltaba,  en  efecto,  hacerla  cursiva  y 
escribirla  con  facilidad  sin  deformarla,  y 
esto  fué  lo  que  hicieron  Morante  primero 
y  en  teoría  y  en  la  práctica  sus  mejores 
discípulos  y  el  grande  José  de  Casanova, 
que  llevó,  tanto  el  bastardo  como  el  redon- 
do, á  su  mayor  altura. 

La  letra  bastarda  de  Francisco  Lucas 
tiene  unos  ocho  grados  nada  más  de  in- 
clinación. El  no  dio  regla  fija  para  incli- 
narla, limitándose  á  decir  (fol.  13  vto.) : 

"Cuanto  á  lo  primero,  se  tendrá  este  avi- 
so, que  es  muy  acertado.  Escribirse  ha  una 
letra  que  conocidamente  esté  más  acostada 
de  lo  que  de  ordinario  se  escribe,  y  ansí 
mesmo  otra  que  se  vea  claro  ser  más  de- 
recha que  lo  que  comúnmente  se  hace,  y 
la  que  estuviere  en  medio  de  aquestas  dos 
diferencias  estará  en  el  punto  que  debe, 
que,  en  suma,  quiere  decir  que  ni  sea  muy 
acostada  ni  derecha." 

Las  proporciones  las  señala  diciendo 
(fol.  12  vto.): 

"Para  tener  esta  letra  bastarda  la  pro- 
porción que  debe  ha  de  tener  de  largo  algo 
menos  que  dos  veces  lo  que  tuviere  de  an- 
cho, y  esto  menos  basta  cuanto  se  conozca 
claramente." 

Luego  da  para  el  grueso  de  la  letra  esta 
otra  proporción  (fol.  13): 

"Cortarse  ha  la  pluma  gruesa  ó  delgada 
como  quisieren  y  medirse  han  della  los  pun- 
tos llanos  cinco  veces  de  abajo  arriba  ó  de 
arriba  abajo,  que  todo  es  uno,  y  aquel  lar- 
go de  letra  se  podrá  dar  á  la  que  con  aque- 
lla pluma  se  escribiere." 

Y  de  nuevo,  para  graduar  su  anchura, 
dice  (fol.  13): 

"Y  para  entender  si  la  letra  tiene  el  an- 
cho que  conviene,  se  tendrá  cuenta  que  en 
el  blanco  que  queda  en  medio  de  cada  le- 
tra como  n,  o.  etc..  se  mida  de  trazo  á  tra- 
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zo  como  dos  veces  el  ancho  de  los  puntos 
de  la  pluma.  Y  por  este  camino  fácilmente 
se  le  dará  á  esta  letra  el  ancho,  largo  y  grue- 
so que  conviene." 

No  desconoció  por  entero  el  ligado, 
pues  dice  (fol.  21): 

"Una  de  las  cosas  que  más  ayudan  á  la 
facilidad  del  escribir  es  el  ligar  unas  letras 
con  otras,;  porque  si  de  necesidad  oviera  de 
ir  cada  una  de  por  sí  no  pudiera  haber  en 
el  escribir  mucha  liberalidad." 

Pero,  más  adelante  añade  (fol.  22  vto.)  : 

''Pero  sobre  todo  aconsejo  á  los  que  tra- 
taran de  este  ejercicio  que  en  lo  que  es- 
cribieren hagan  las  menos  ligaturas  que  les 
sea  posible;  porque  cuanto  la  letra  fuere 
menos  ligada,  tanto  será  más  legible  y  vis- 
tosa." 

Y  de  hecho  practicó  él  este  precepto  de 
modo  que  en  sus  muestras  apenas  hay  le- 
tras unidas. 

Las  distancias  de  palabra  á  palabra  y 
de  renglón  á  renglón  las  gradúa  así  (fo- 
lio^^):  " 

"Y  de  parte  á  parte  se  tendrá  en  cuenta 
que  haya  distancia  en  que  pueda  caber  una 
o,  salvo  donde  acaba  sentencia  ó  cláusula, 
que  entonces  es  bien  que  quede  algo  más." 
"Si  la  letra  que  se  escribiere  fuere  grande, 
haya  de  renglón  á  renglón  dos  veces  el  tama 
ño  de  una  a,  y  antes  sea  menos  que  más.  Si 
la  letra  fuere  mediana,  haya  el  mismo  ancho 
y  antes  más  que  menos ;  si  fuere  más  pe- 
queña, de  dos  tamaños  y  medio  á  tres,  y 
cuatro  á  lo  más  si  fuere  la  letra  suelta  y 
con  algunos  rasgos." 

Para  el  trazado  de  las  mayúsculas  re- 
comienda "se  hagan  con  mediano  brío  y 
desenvoltura,  no  de  espacio  ni  con  miedo, 
ni  tampoco  con  demasiada  furia  arroján- 
dolos, sino  con  una  moderada  facilidad, 
ixjrque  desta  manera  saldrán  ciertas  y  con 
buena  gracia".  (Fol.  23  vto.) 

Si  examinamos  ahora  en  conjunto  las 
causas  de  la  perfección  de  que  Francisco 


Lucas  dotó  á  la  letra  ya  usual  en  su  tiem- 
po, veremos  que  estriban  principalmente 
en  la  curvatura  graciosa  que  dio  á  las 
vueltas  de  todos  los  palos  y  aun  á  ciertas 
curvas,  como  la  c  y  sus  compuestos,  y  en 
la  mayor  anchura  y  separación  de  cada 
uno  de  los  elementos  de  cada  letra.  La  dis- 
creción y  el  acierto  en  el  empleo  de  estas 
lil^ertades,  eiligiendo  -un  término  medio 
muy  bello,  es  el  gran  mérito  del  calígrafo 
sevillano. 

Hay  que  agregar  á  éstas  otras  dos  bue- 
nas cualidades,  ya  de  carácter  más  perso- 
nal, que  resplandecen  en  su  escritura.  Es 
la  primera  la  igualdad :  es  decir,  que  ele- 
gida una  letra  cualquiera  en  una  plana 
suya  y  comparada  con  otras  iguales  de  la 
misma  plana,  se  ve  que  se  imitan  en  ta- 
maño, grueso  y  disposición,  de  suerte  que 
parecen  fundidas  en  un  molde.  La  segunda 
és  un  paralelismo  que  hasta  entonces  no 
se  había  observado  tan  exactamente.  La 
caída  ó  inclinación  de  la  letra  es  constan- 
te en  Francisco  Lucas  y  la  claridad  sale 
gananciosa  con  el  buen  uso  de  esta  con- 
dición tan  estimable. 

Pasemos  ya  á  dar  noticia  de  las  diver- 
sas ediciones  de  su  célebre  libro. 

Instrvccion  \  mvy.  provechosa  para 
aprender  a  es  \  creuir,  con  auiso  particular 
de  la  traga  y  hechura  \  de  las  letras  de 
Redondilla  y  Bastarda,  y  de  otras  co  \  sas 
para  bien  escreuir  necessarias.  Hecha  por 
Francisco  Lucas  maestro  de  enseñar  a  es- 
creuir na  I  tural  de  la  ciudad  de  Sezñ- 
lla.  I  Dirigido  al  Mvy  Illvstre  S.  Don  I 
Diego  de  Castilla  Dean  y  Canónigo  de 
la  soncta  \  Iglesia  de  Toledo.  \  En  To- 
ledo. I  Por  Francisco  de  Gusman.  Año 
de  M.  D.  Lxxj.  \  Con  privilegio  Real.  (Al 
fin :)  Impresso  en  \  Toledo  en  casa  \  de 
Francisco  de  Guz-  \  man,  Año  De  \  1571. 

4.";  74  hs.  y  25  láms.,  todas  con  la  fecha  de 
Madrid,  1570. — Fort. ;  v.  en  b. — Privil.  al  autor 
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por  seis  años;.  Madrid,  26  de  Febrero  de  1571. 
Composiciones  poéticas  de  Gaspar  Ruiz  Enrí- 
quez  y  Alfonso  Vaca  de  Palma,  en  loor  del 
autor.— Versos  latinos  con  el  mismo  objeto. — 
Soneto  de  Luis  Vaca  de  Palma. — Al  discreto 
lector. — Aprobación  de  Paulo  Pliego  y  Juan 
Lagarto;  Madrid,   11  de  Enero  de  1571. 

Esta  primera  edición  es  de  tan  estupen- 
da rareza,  que  no  creemos  se  conserve  de 
ella  más  ejemplar  que  el  existente  en  la 
Biblioteca  de  El  Escorial,  del  que  dio  por 
primera  vez  noticia  exacta  D.  Cristóbal 
Pérez  Pastor  en  su  Imprenta  en  Toledo. 

Arte  \  de  escreuir  de  ]  Francisco  Lu- 
cas. \  vezino  de  Seuilla,  residente  en  cor- 
te de  su  Magestad  \  Diuidada  en  quatro 
partes.  \  Dirigida  a  la  S.  C.  R.  M.  \  Del 
Rey  don  Phelippe.  II.  \  Nuestro  Señor.  \ 
(Gran  escudo  real.)  Con  privilegio.  \  En 
Madrid,  \  En  casa  de  Alonso  Gómez,  Im- 
pressor  de  su  Magestad.  i^yy. 

4.° ;  8  hs.  prels.  y  95  foliadas,  aunque  son  en 
realidad  100. 

.  -Estas  equivocaciones  de  foliatura  nacen 
de. querer  acomodar  las. 25  láminas  de  la 
primera  edición  con  foliación  y  signatura 
á  las  de  la  presente.  Fué  posible  en  algím 
caso.;  pero  en  otros  no,  y  de  ahí  la  repeti- 
ción de  unos  mismos  folios  en  planas  di- 
versas. Esta  anarquía  trasciende  á  los  cua- 
dernos de  signaturas,  qiie  unos  tienen  cua- 
tro y  otros  ocho  hojas. 

Por  ser  libro  tan  raro,  aun  esta  segun- 
da edición  (primera  de  las  completas),  que 
ni  de  oídas  conoció  Salva,  la  describiré 
con  extensión  y  también  para  que  pueda 
compararse  con  las  de  1580  y  1608,  nu- 
merando de  nuevo  los  folios  y  refiriendo 
entre  paréntesis  la  diferencia  de  las  im- 
presas. 

1.  Portada,  v.  en  b. 

2.  Privilegie  (sing.  f[  2)  por  ocho  años  (San 
Lorenzo,  20  Julio  1577). 

3.  Dedicatoria. 


4.  Aprobación  dé  Diego  dé  Campo.  Dice 
comunicó  el  libro  á  personas  peritas  en  el 
arte. — A  la  vuelta:  Soneto  de  Baltasar  Ordó- 
ñez  de  Villaquirán  en  loor  del  autor. 

5.  Diego  de  Lafuente  en  loor  del  autor.  Es- 
tancias (sign.  &). 

6  á  8  (sign.  &   2).  Al  discreto  lector. 

9  (fol.  i)  á  24  (fol.  34  vto.).  Texto  de  la 
primera  parte.  Signaturas  A-F,  todas  de-  á  4 
hojas. 

25  (fol.  25,  sign.  G.),  lám.  de  bastarda.  "Abe 
con  sus  principios",  1570. 

26  (sign.  G.  2).  Bastarda  "Otro  abe  sin  prin- 
cipio", 1570. 

27.  "Bastarda  grande  llana",   1570. 

28.  "Bastarda  llana  más  pequeña",  1570. 

29  (sign.  H),  Bastarda  (lámina  nueva,  1577). 
Tú  que  me  miras. 

30  (H  2).  Bastarda  (1577).  Beati  omnes. 

31.  Bastarda  (1576).  O   clementíssimo. 

32.  Bastarda  (sin  año;  pero  de  las  nuevas). 
El  que  me  sigue. 

33  (sign.  I).  Bastarda  (sin  año;  ídem).  Se- 
ñor, Dios  mío. 

34  (I  2).  Bastarda  (1577).  Alúmbrame,  buen 
Jesú. 

35.  Bastarda  (1577).  Todo  hombre. 

2)6.  Bastarda  (1577).  Señor,  que  es  el  hombre. 

39.  "Abe  de  mayúsculas  de  bastardo"  (1570).- 
Preguntando.  > 

38  (K  2).  "Bastarda  liberal  más  pequeña" 
(1570).  La  mayor  señal. 

39.  "Abe  de  mayúsculas  de  bastardo"  (1570). 

40.  "Abreviaturas  de  bastardo"  (1570). 

41  (L).  Bastarda  (alfabetos  minúsculos  y 
letras  ligadas:  1577). 

42  (L  2).  Bastarda  (sobreescritos  con  ras- 
gos:   1576). 

43.  Bastarda  (más  como  la  anterior:  sin  a.). 

44.  (Orla  como  la  que  encierra  las  muestras 
pequeñas,  y  en  el  medio:)  "Fin  de  la  letra  bas- 
tarda." 

45  (M)  á  56  V.  Texto  de  la  parte  segunda. 
Signaturas  M-N  de  á  4  hs.  y  las  cuatro  prime- 
ras de  la  O,  que  va  á  tener  8. 

57  (O  5).  Redondilla.  "Abe,  con  sus  princi- 
pios)  (1570). 
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58  (O  6).  Redondilla.  En  el  campo  me  metí 

(1576). 

59.  Redondilla  (sin  año;  pero  de  las  añadi 
das).  La  memoria  y. 

60.  Redondilla  (1577).  Hijo,  pon  tu  corazón 

61  (dice  57;  sign.  P).  "Redondilla  llana  más 
pequeña  (1570).  La  virtud. 

62  (dice  58;  sign.  P  2).  "Redondilla  llana"" 
(1570).  O  señor  con. 

63  (dice  59).  "Redondilla  pequeña  liberal" 
(•570).  Esteuan  de. 

64  (dice  60).  (Redondilla  procesada"  (1570). 
Sepan  quantos. 

65  (dice  61;  sign.  Q).  "Redondilla  más  pe- 
queña. Por  otro  nombre  llaman  Provisión" 
(1570).  Don  Phelippe. 

66  (dice  62  y  no  lleva  sign.).  "Abe  de  ma- 
yúsculas de  redondillo"  (1570). 

67  (R).  Texto  de  la  Parte  torcera.  Llega  al 
resto  del  folio  82  con  las  sign.  R.  (de  8  hojas), 

S  (de  4)  y  T  (de  4). 

83  (dice  75;  sign.  V).  "Letra  del  grifo" 
(1570).  Domine  dorninus. 

84  (dice  80;  sign.  V  2).  Grifo  (Abecedarios: 

1577)- 

85  (dice  81;  V  3).  Grifo  (sin  año;  pero  de 
las  añadidas).  In  principio. 

.  86  (dice  82).  Antigua  (alfabetos:' 1577). 

87  (dice  83).  Antigua  (s.  a.  moderna).  T¿ 
Devm. 

88  (dice  70).  "Letra  antigua"  (1570).  Nunc 
dimittis.  (La  sign.  V  tiene  6  hojas.) 

89  (X)  (al  recto  del  96).  Texto  de  la  Parte 
Qvarta.  Sign.  X  é  Y,  ambas  de  4  hojas. 

97  (dice  93;  sign.  Z).  "Abe  de  letras  lati- 
nas". A  la  vuelta  acaba  este  alfabeto  de  ma- 
yúsculas de  imprenta  (1570). 

98  (dice  94;  Z  2).  "Redondo  de  libros".  9 
letras  mayúsculas;  á  la  vuelta,  otras  9. 

99  (dice  95).  (Continúa  el  anterior  alfabeto, 
que  acaba  á  la  vuelta  y  va  fechado  en  1570.) 

IDO  (dice  (95).  "Letra  de  redondo"  (1570). 
Domine  domin.^. — A  la  Vuelta  una  orla,  y  en 
el  centro:  "Fin  de  las  letras  latinas  y  del  re 
dondo  latino." 


Las  25  láminas  que  llevan  la  fecha 
de  1 570  son  todas  xilográficas,  menos  una  . 
es  decir,  que  están  grabadas  en  hueco, 
formando  la  que  llamaban  letra  blanca. 
Las  otras  18  son  de  grabado  ordinario; 
n?ás  pequeñas,  en  general,  y  llevan  las  fe- 
chas 1576  y  1577.  Las  partes  primera  y 
tercera  van  impresas  de  cursiva,  y  las  se- 
gunda y  cuarta,  de  redonda. 

Arte  I  de  escrevir  de  \  Francisco  Lvcas. 
Dmidida  en  quatro  partes.  \  Va.  enesta 
vltima  impression  ciertas  tablas  que  no  es- 
tallan impressas,  \  corregido  y  emenda- 
do por  el  mismo  Autor.  \  Dirigida  a  la 
S.  C.  R.  M,  del  Rey  \  don  Philippe  11. 
Nuestro  Señor.  \  (El  mismo  escudo  de  a.  r. 
que  la  de  1577.)  Con  privilegio.  \  En  Ma- 
drid. I  En  casa  de  Francisco  Sánchez; 
Impressor.  año  1580. 

4.°;  8  hs.  prels.  y  106  foliadas,  con  repeti- 
ciones y  errores. 

El  texto  es  reimpresión  á  plana  y  ren- 
glón del  de  1577. 

Las  láminas  las  mismas  hasta  la  28  in- 
clusive; las  29  (G-5),  30  (G-6),  31  (G-7) 
y  32,  son  diferentes;  todas  de  bastarda, 
pero  luego  vuelve  con  el  número  29  la 
misma  lámina  de  la  edición  de  1577 
(sign.  H),  y  siguen  las  demás  con  su  nu- 
meración. 

Las  cuatro  láminas  intercaladas  en  esta 
edición  (sign.  G)  no  llevan  número. 

Después  de  la  plana  60  (la  que  en  la 
de  1577  numeramos  64),  vienen  con  la 
numeración  y  signatura  61  (O),  62  (O  2). 
63  (Q  3).  64  (Q  4).  65  (Q  1),  66  (Q  6), 
67  (Q  7)  y  68  otras  seis  láminas  que  no 
hay  en  la  edición  de  1577,  que.  como  se 
recordará,  en  la  signatura  Q  no  tiene  más 
de  dos  hojas,  habiéndose  suprimido  las 
seis  que  ahora  se  restituyen. 

Arte  1  de  escrevir  de  \  Francisco  Lv- 
cas, I  vezino  de  Sevilla,  \  residente  en 
Corte  de  su  Magestad.  |  Diuidida  en  qiia^ 
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tro  partes.  \  Dirigida  a  la  S.  C.  R.  M.  del  \ 
Rey  Don  Felipe  II.  nuestro  señor.  ¡  Año 
(Escudo  real.)  1608.  \  Con  licencia.  \  En 
Madrid,  En  casa  de  Inan  de  la  Cuesta.  ¡ 
Véndese  en  casa  de  Francisco  de  Robles. 
Librero  del  j  Rey  nuestro  señor. 

4.";  4  hs.  prels. ;  100  folios  numerados;  las  4 
hojas  al  final  para  los  alfabetos  latino  y  redon- 
do de  libros  (como  en  la  de  1757). 

A  la  vuelta  de  la  portada :  Tassa  (6  rs. :  Ma- 
drid, 4  Agosto  1608)  y  Fe  de  erratas  (Madrid, 
28  Julio  1608).  La  h.  segunda  contiene  con  la 
Licencia  á  Robles  (Madrid,  26  Junio,  1608. — Ei 
Patriarca).  La  3."  empieza  con  la  dedicatoria 
del  autor ;  á  la  vuelta  el  prólogo.  Al  discreto 
lector,  que  ocupa  toda  la  hoja  4." — Faltan  los 
versos. 

En  el  folio  i  empieza  lo  impreso,  que  termina 
en  el  96.  Siguen  luego  las  4  hojas  de  letras  la- 
tinas y  de  libros,  suprimidas  en  la  edición  de 
1580  (al  menos  en  los  ejemplares  no  añadidos, 
al  encuadernarlos),  con  la  circunstancia  de  que 
en  vez  de  la  foliación  93,  94,  95  y  96  de  1577, 
la  llevan  aquí  seguida  (97,  98,  99  y  100), 

El  texto,  con  leves  alteraciones,  es  á  plana  y 
renglón  del  de  1577  y  1580.  Las  láminas  tienen 
estas  alteraciones: 

Falta  la  2y,  que  en  la  impresión  de  1580  es 
taba  ya  muy  borrosa  y  ocupa  su  sitio  la  28  con 
la  sign.  G-3. 

La  28  es  la  29  primera  de  1580.  (De  prof un- 
áis), que  no  hay  en  1577. 

La  29  es  la  de  1577  (Tú  que  me  miras),  y 
segunda  29  de  1580. 

La  30  es  la  30  de  1577  (Beati  omnes),  é  ídem 
de  1580. 

Las  demás  van  ya  bien. 

La  signatura  Q  queda,  como  en  1577,  redu 
oída  á  solas  2  hojas  con  las  mismas  láminas. 

Ya  que  hemos  dado  idea  de  la  estruc- 
tura material  del  libro  de  Francisco  Lu- 
cas, harémoslo  ahora  de  su  distribución 
y  contenido  literario,  indicando  de  paso 
los  puntos  que  toca. 

En  el  prólogo  Al  discreto  hctor  dice: 


"Los  días  pasados  imprimí  un  tratadillo 
que  contenía  lo  necesario  para  saber  es- 
cribir las  letras  redondilla  y  bastarda  y 
otras  cesas  convenientes  á  este  particular, 
con  ánimo  y  determinación  (si  resultase 
del  á  la  república  el  provecho  que  yo  desa- 
ba),  escribir  un  libro  que  generalmente  tra- 
tase de  todas  las  letras  necesarias  en  estos 
tiempos.  Pties  agora,  habiendo  visto  que 
aquel  pequeño  tratado  tuvo  el  fin  que  yo 
pretendía,  y  que,  en  general,  se  sigue  lo  que 
en  él  puse,  acordé  pasar  adelante  con  mi 
intención;  y  así  he  trabajado  hasta  sacar 
á  luz  este  libro  donde,  á  mi  parecer,  creo  va 
puesto  todo  lo  que  conviene  y  es  necesario 
para  la  común  necesidad  que  hay  del  es- 
cribir." 

Divide  la  obra  en  cuatro  partes,  tra- 
tando en  la  primera  todo  lo  relativo  á  la 
letra  bastarda;  á  la  redonda  en  la  segun- 
da ;  á  la  grifa  y  antigua  en  la  tercera,  y  á 
latina  y  redonda  de  libros  en  la  cuarta; 
las  cuales  eran  en  su  tiempo  las  principa- 
les letras  que  se  escribían  de  mano,  de- 
jando fuera  las  de  adorno,  como  la  gótica. 

Lucas,  como  Icíar,  Wama.  antigua  á  lo? 
caracteres  redondos  de  imprenta,  enton- 
ces en  uso,  y  que  corresponden  á-  los  que 
hoy  llamamos  elzevirianos.  La  letra  lati- 
na trsi  la  versal,  capital  ó  mayúscula  de 
imprenta  en  su  forma  más  sencilla,  que  es 
la  corresi^ondiente  al  tipo  elzeviriano.  Lla- 
maba redonda  de  libros,  no  á  la  de  li- 
bros impresos,  sino  á  la  usada  en  los  de 
coro  y  rezo,  que  es  la  que  se  venía  usan- 
do desde  la  Edad  Media  con  el  mismo 
objeto.  La  grifa  es  la  que  llamamos  hoy 
cursiva  de  imprenta  en  la  familia  elze- 
viriana. 

Divide  la  primera  parte  en  17  capítu- 
los, estudiando  en  ellos  el  modo  de  to- 
mar la  pluma;  medios  auxiliares  de  es- 
cribir; orden  para  enseñar  á  escribir  la 
bastarda;  sus  proporciones,  inclinación, 
formación  individual  de  sus  letras ;  li- 
gado, distancias  entre  ktras,  palabras  v 
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reng'lones,  mayúsculas  y  corte  de  la  plu- 
ma para  escribir  esta  letra.  Lo  principal 
de  sus  preceptos  la  hemos  recogido  al 
principio;  lo  demás  son  generalidades  de 
sentido  común  aplicadas  á  la  escritura. 
Le  consagra  i8  láminas. 

La  segunda  parte,  mucho  más  breve, 
trata  de  la  letra  redonda,  que  Lucas  lla- 
ma siempre  redondilla,  para  diferenciar- 
la de  la  que  también  llama  redonda  de 
libros.  La  mayor  parte  de  las  reglas  de 
la  letra  anterior  son  aplicables  á  la  pre- 
sente, pues  no  se  diferencia  de  ella  más 
que  en  ser  perfectamente  vertical  y  en  la 
forma  de  algunas  letras.  Así  es  que  su 
estudio  no  abarca  más  que  siete  capítu- 
los, muy  cortos,  estableciendo  el  orden 
ÓQ  enseñanza,  proporciones  (tres  partes 
de  largo  y  dos  de  ancho),  formación  in- 
dividual, ligado  y  mayúsculas  correspon- 
dientes. La  ilustran  lo  láminas. 

La  parte  tercera  comprende   1 1   capí 
tulos,  seis  destinados  á  la  formación  del 
grifo  (como  dice  siempre  Lucas),  y  los 
demás  á  la  letra  antigua. 

En  cuanto  á  la  primera,  estudia  sus 
proporciones  (las  mismas  que  la  bastarda), 
inclinación,  principios  á  que  se  reducen, 
formación  individual,  ligado  y  sus  mayús- 
culas. Y  de  la  antigua  examina  también 
sus  proporciones  (un  cuadrado),  reduc- 
ción de  sus  principios,  formación  de  cada 
una  y  reglas  y  consejos  prácticos  para 
ello.  Para  estas  dos  clases  de  letra  no  da 
más  que  seis  láminas,  disculpándose  de 
esta  pobreza  en  estos  curiosos  términos 
sobre  el  grabado  caligráfico: 

"Estas  dos  letras,  grifo  y  antigua,  van 
puestas  juntas  por  no  tener  cortadas  tantas 
tablas  de  cada  una  que  de  por  sí  se  pudie- 
sen poner.  Y  es  el  cortarlas  tan  trabajoso 
y  dificultoso,  y  hállanse  tan  pocas  personas 
que  lo  sepan  hacer,  que  de  necesidad  se  ha 
de  contentar  el  hombre  con  cualquier  cosa. 
Por  cierto  lástimia  es  de  los  que  escriben 


cerca  desta  facultad  que  ni  hallan  quien 
corte  sus  letras  ni  tampoco  quien  se  las 
imprima  como  deben,  sino  que  después  que 
uno  ha  trabajado  toda  su  vida  en  un  libro 
destos,  si  lo  quiere  sacar  á  luz  halla  tan  mal 
aparejo  para  ello,  que  le  causa  más  pesa- 
dumbre y  desasosiego  que  el  primer  tra- 
bajo." 

La  parte  cuarta,  más  breve  aún  que  las 
demás,  sólo  encierra  cinco  capítulos,  en  15 
páginas,  relativos  á  la  formación  de  las 
letras  latinas  y  redonda  de  libros ;  un  ca- 
pítulo "para  escribir  liberal  en  poco  tiem- 
po", en  que,  rechazando  el  ligado,  sólo  se 
le  ocurre  practicar  mucho  y  siempre,  an- 
tes de  comenzar  algún  escrito,  ensayarse 
en  letra  de  gran  tamaño;  y  otro  capítulo 
final  sobre  la  elección  de  plumas  que,  con-  ^ 
tra  el  parecer  de  casi  todos  los  calígrafos  ^ 
de  su  tiempo  y  anteriores  y  posteriores, 
prefiere  las  del  ala  izquierda  del  ave.  Ha- 
bla también  de  otros  accesorios  para  es- 
cribir como  el  tintero  que  "se  procurará 
que  esté  siempre  con  harta  tinta  y  los  al-  mt 
g"v>dones  muy  bañados,  de  modo  que  se 
tome  la  tinta  con  mucha  facilidad.  Los  me- 
jores algodones  que  yo  he  hallado  son  de 
calzas  de  seda  deshechas,  y  así  entiendo  j 
lo  hallará  cualquiera". 

Esta  última  parte  lleva  siete  láminas . 
dos  de  alfabeto  de  letra  latina;  cuatro  de 
otro  de  libros  y  una  plana  de  letra  blanca 
de  esta  última  clase  fechada  en  1570,  con 
el  principio  del  Salmo:  Domine,  Domi- 
nns  noster. 

612.  LUCAS  ALVAREZ  DE  BOHOR- 
QUES  (D.  Lorenzo).  Maestro  de  Madrid  : 
á  mediados  del  siglo  xvii.  En  6  de  Mayo 
de  1649,  D.  Iñigo  Fernández  de  Córdoba 
y  Mendoza,  Conde  de  Torralba,  Corregi- 
dor de  Madrid,  atento  á  la  habilidad  y 
costumbres  de  D.  Lorenzo  Lucas  y  á  los 
discípulos  que  ha  sacado,  le  noinbra  por 
uno  de  los  examinadores  con  todos  los 
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emolumentos  y  derechos,  honores  y  pre- 
eminencias y  hbertades  que  corresponden 
al  cargo. 

Había  ya  cuatro  examinadores,  y  este 
nombramiento  produjo  la  protesta  de  los 
propietarios,  que  después  de  algunas  con- 
testaciones é  intervención  del  Consejo  de 
Castilla,  consiguieron  que  éste  y  los  de- 
más nombramientos,  excepto  de  los  tres 
más  antiguos,  fuesen  anulados. 

Don  Lorenzo  Lucas  sólo  disfrutó  su 
empleo  unos  cuatro  años,  que  duró  este 
litigio.  Era  excelente  calígrafo,  como  re- 
sulta de  sus  memoriales  y  solicitudes. 

Blas  Antonio  de  Ceballos  le  recuerda 
entre  los  congregantes  de  San  Casiano 
que  habían  fallecido  antes  de  1692.  Cí- 
tale también  Torio  en  su  'Arte  de  escribir, 
pág.  68. 

613.  LUCENA  (D-  Francisco).  Nom- 
brado como  calígrafo  benemérito  por  Don 
José  Francisco  de  Iturzaeta,  en  su  Colec- 
ción de  los  alfabetos  de  Europa  (1833), 
lámina  32. 

614.  LUCENQUI   (D."  Walda) : 

Publicó : 

Lecciones  de  Teoría  de  la  lectura  y  de 
la  caligrafía,  aplicables  á  estos  estudios 
de  las  Escuelas  Normales  y  á  la  prepara- 
ción para  reválidas  y  oposiciones,  por 
Doña  Walda  Lucenqui  de  Pimentel,  Re- 
gente de  la  Escuela  práctica  agregada  á 
la  Normal  de  maestras  de  Badajos.  Obra 
premiada  con  medalla  de  bronce  en  la  Ex- 
posición de  Barcdona  de  1888.  Badajoz, 
Tipografía  La  Económica  de  Pimentel, 
Bureo,  'Arenas  y  Compañía,  i8po. 

4.";  144  +  VI  págs. 

En  1897  hizo  una  cuarta  edición  re- 


formada, publicando  aparte  la  Caligrafía 
con  este  título: 

Lecciones  de  Teoría  de  la  Lectura  y 
de  la  Caiigrafía.  Apropiadas  á  estos  es- 
tudios en  las  Escuelas  Normales  y  adap- 
tadas á  los  programas  oficiales  de  oposi- 
ciones á  escuelas  superiores,  elementales 
y  de  párzndos.  Por  Doña  Walda  Lucen- 
qui de  Pimentel,  Regente  de  la  Escuela 
práctica  normal  de  Maestras  de  Badajoz. 
Obra  declarada  de  texto  para  las  E.sciie- 
las  Normales  por  Real  Orden  de  14  de 
Mayo  de  i8po.  Cuarta  edición  reforma- 
da. Segunda  parte  Teoría  de  la  Caligra- 
fía. Precio  tres  pesetas.  Badajoz.  Impren- 
ta y  Encuademación  La  Minerva  Extre- 
meña, 21,  Plaza  de  la  Constitución.  21. 
1897. 

4.°;  2  hs.  prels..  158  págs.,  con  más  7  lámi- 
nas de  muestras  plegadas. 

En  la  teoría  es  un  bastante  buen  com- 
pendio de  los  tratados  relativos  á  genera- 
lidades de  la  escritura ;  en  la  práctica  si- 
gue á  Iturzaeta,  salvo  que  proporciona 
algo  más  la  letra,  dándole  más  anchura  y 
la  parte  histórica  extractada  de  Torio.  Al- 
verá  y  Castilla  Benavides.  Parece  haber 
tomado  también  del  Arte  de  la  escritura 
de  D.  Rufino  Blanco. 

Esta  autora  ha  publicado  también  un 
Método  de  dibujo  aplicado  á  las  lahore-s, 
Lecciones  de  lectura  expresiva  y  Tratado 
de  redacción  de  documentos,  con  muchas 
muestras  de  letras  bastarda,  inglesa,  re- 
donda, gótica,  egipcia,  etc. 

615.  LUCERO  (  Fernando  ).  Cítale  d 
maestro  Blas  Antonio  de  Ceballos  entre 
los  congregantes  de  San  Casiano  falleci- 
dos antes  de  1692, 
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616.  LLAMAS  (Gaspar).  Natural  de 
Burgos,  hijo  de  Jácome  de  Llamas  y  de 
Catalina  Vallejo.  En  1664  solicitó  ser 
examinado  de  maestro,  manifestando  ha- 
ber practicado  más  de  quince  años  con  su 
hermano  Juan  de  Llamas,  siendo  más  de 
cinco  ayudante  suyo.  Acuérdase  su  exa- 
men por  auto  de  18  de  Marzo,  y  certifi- 
can de  su  aptitud  José  de  Casanova,  An- 
tonio de  Heredia,  José  García  Moya  y 
José  Bravo  de  Robles,  expidiéndosele  tí- 
tulo el  27  del  referido  mes  y  año  de  1664. 
Entre  los  informantes  de  su  habilidad 
figura  Juan  de  Temiño,  maestro,  de  cua- 
renta y  tres  años  de  edad. 

Gaspar  de  Llamas,  á  juzgar  por  las 
muestras  que  hay  en  su  expediente,  es  un 
notable  calígrafo. 

Según  Blas  Antonio  de  Ceballos,  que 
le  cita  en  su  Libro  histórico  y  moral  so- 
bre el  arte  de  escribir,  vivía  aún  en  1692. 

617.  LLAMAS  (Juan  de).  De  este  ca- 
lígrafo y  maestro  madrileño  no  tenemos 
rhás  noticias  que  las  que  da  su  hermano, 
el  anterior,  diciendo  que  tuvo  escuela  más 
de  quince  años.  Blas  Antonio  de  Cel>allos 
también  le  menciona  entre  los  antiguos 
que  perfeccionaron  el  arte  de  escribir. 

En  la  parroquia  de  San  Andrés  lie- 
mos hs-ll^do  la  partida  de  defunción  que 


dice:  "En  18  de  Enero  (de  1647),  ^e  mu- 
rió en  la  calle  del  homilladero,  casas  del 
Rhetor  de  la  Latina,  Joan  de  Llamas.  Tes- 
tó ante  Diego  de  Escobar.  Mandóse  ente- 
rrar en  San  Francisco:  dexó  trezientas 
misas  de  alma:  albaceas  Domingo  Fer- 
nández, vive  junto  á  las  casas  del  Duque 
de  Alba,  casa  de  Pedro  Alvarez  de  Mu- 
rías, y  Joan  de  Córdoba,  vive  calle  de  Ba- 
rrionuevo,  casas  de  D,  Francisco  Reynal- 
te.  Dio  á  la  fab."  16  rs."  Quizá  se  trate 
de  algún  homónimo. 

618.  LLAVE  (Juan  de  la).  Maestro 
que  en  1623  ejercía  en  Madrid  sin  estar 
examinado  y  tenía  escuela  en  la  calle  del 
Ave  María,  según  figura  en  la  lista  for- 
mada de  orden  del  Corregidor  en  dicho 
año. 

En  1624  obtuvo,  mediante  examen, 
certificación  de  aptitud,  exi^edida  por 
Francisco  de  Montalbo,  Pedro  Díaz  Mo- 
rante y  Juan  de  Baeza,  aunque  sin  auto- 
rizarle para  ejercer  en  la  Corte,  i>ero  sí 
en  cualquier  otro  punto  de  1n  Península. 

619.  LLAVE  AGUILAR   (José  de  la). 

En  1 66 1  se  decía  vecino  de  Seseña  y  vino 
á  Madrid  en  solicitud  de  ser  exann'nado 
de  maestro.  Había  practicado  con  Alón- 
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so  Romero,  en  la  calle  de  Toledo,  y  él 
era  maestro  de  Parla. 

Por  decreto  de  i°  de  Febrero  se  auto- 
rizó su  examen ;  practicólo  ante  Felipe  de 
Z abala,  José  de  Casanova,  Diego  de  Guz- 


mán  y  Antonio  de  Heredia,  quienes.  Cotí 
fecha  14  del  mismo  mes,  certificaron  su 
aprobación  y  se  le  expidió  el  título  el  mis- 
mo día. 

Escribe  bien  la  letra  usual  entonces. 
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Araújo  y  Alcalde  (D.  Castor),  114. 

Arce  (D.  Jerónimo  de),  114. 

Ardanaz  (D.  Francisco  María),  114. 

Ares  Bugallo  (Rafael),  116. 

Arias  de  Quiroga  (José),   116. 

Armendáriz,  116. 

Armentia  (D.  Martín  de),  116. 

Arnáiz  (D.  Ramón)^  116. 

Arnal  (D.  S.),  117. 

Arribas  (Diego  de),  117. 

Arribas  (D.  Francisco  Natalio),  117  . 

Arrióla  (Pedro  de),  117, 

Arroyo  (Agustín  de),  117. 

Arroyo  (Agustín  de),  117. 

Arroyo  (Francisco  de),  118. 

Arroyo  (Jacinto  de),  118. 

Arrúe  (D.  Lucas),  118. 

Arte  de  leer  y  escribir,  118. 

Artero  (D.  Vicente),  119. 

Ascargorta    y    Ramírez    (Manuel    María 

de),  121. 
Ascona  (D.  Matías),  121. 
Asensio  (D.  José),  121, 
Asensio  y  Mejorada  (D.  Francisco),  122. 
A.  S.  M.  (D.  J.),  126. 
Aso  (D.  Vicente),  126. 
Asunción  (Fr.  Francisco  de  la),  126 
Avecilla  (Juan  de),  126. 
Avendaño  (D.  Joaquín  de),  126. 


Avila  (Juan  de),  126. 

Ayala  (Juan  de),  127. 

Ayerte  (Basilio),  127. 

Ayuso  (Juan  de),  127. 

Azcona  (D.  Epifanio),  127. 

Aznar  (D.  Joaquín),  127. 

Aznar  de  Polanco  (Juan  Claudio),  127. 

Azpiazu  (D.  José  Antonio),   140. 

Azpiazu  (D.  José  Francisco),  140. 


B.  (J.),  141. 

Baeza  (Juan  de),  141. 

Bahamonde  (D."  María  Josefa),  141. 

Balbuena  (D.  José)  142. 

Baldarce  (Diego  de),  143. 

Balinas  de  Figueroa  (Francisco),  143. 

Ballesteros  (D.  Manuel),  143. 

Ballesteros  (D.  Tomás),  143. 

Ballot  (D.  José  Pablo),  143. 

Baquerizo  (Francisco),  143. 

Baquero  (Francisco  Antonio),  143. 

Barba  Polo  (El  P.  Ildefonso),  144. 

Barceló  (D.  Estanislao),  144. 

Barrera  (D.  Juan  José),  144. 

Barrio,  144. 

Basaldúa  (El  P.),  145. 

Bastones  (Alonso  González),  145. 

Bastones  (Antonio  Gómez),  145. 

Belvis  Trejo  (Alonso  de),  146. 

Benito  y  Camarero  (D.  Pablo),   146. 

Benito  y  Camarero  (D.  Pedro),  147. 

Berdier  (D.  Miguel  Benedicto),  147. 

Bernardet  (El  señor),  147. 

Beruaga  (Antonio  de),  148. 

Biblioteca  de  Instrucción  primaria,  148. 

Bilbao  (Juan  de),  148. 

Blanco  y  Sánchez  (D.  Rufino).   149. 

Blánquez  (D.  Felipe),  150. 

Blánquez  (D.  Pedro),  151. 

Blánquez  (D.  Tomás),  151. 

Blasco  y  Soler  (D.  Teodoro),  153. 

Bobes  (D.  A.  de),  153. 

Boned  (D.  Marcos),  153. 

Bonet  (D.  José),  153. 

Borja  (D.  Ángel  Gil  de).  153. 

Borjas  y  Tarrius  (D.  Bernardo  de),  T53. 
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l^ovadilla  (D.  Andrés),   154. 

Bover  (D.  Enrique),  154. 

Boysenio  (Cornelio  Teodoro),  154. 

Bravo  (El  P.  Fermín),  154. 

Bravo  (Jerónimo),  154. 

Bravo  (Juan),  154. 

Bravo  (D.   Manuel),   154. 

Bravo  de  Robles  (D.  Félix  Gaspar),  154. 

Bravo  de  Robles  (Francisco),  157. 

Bravo  de  Robles  (José),  157. 

Briceño  (D.  Antonio  Fernández),  162. 

Bríceño  (Juan),  162. 

Brosa  (D.  E.),  162. 

Brún    (Andrés),    162. 

Bueno  (Diego),   164. 

Bueno  Reinoso  (D.  Anselmo),  168. 

Burgos  (Juan  dé),  168. 

Bustos  (D.  Santiago  Esteban  de),  168. 


Caballero  (D.  Ramón  Diosdado),  169. 

Caballero  y  Ordech  (D.  José),  169. 

Cabello  (Matías),  171. 

Cabeza  (Andrés),  172. 

Cabeza  de  Vaca  (Alonso),  172. 

Cabezas  (Alonso),  172, 

Cadenas,  1721. 

Caldeira  (Eduardo),  172. 

Calderón   (Esteban),   173. 

Caligrafía  ilustrada  (La),  173. 

Calígrafo  moderno  (El),  173. 

Calvo  (D.  José),  173. 

Calvo  (El  P.  Mateo),  173. 

Camacho  (Andrés),  173. 

Cámara  (D.  Bernardino  de  la),  174. 

Cámara   (Manuel  de  la),   174. 

Camisón  (D.  Rosendo),  174. 

Campero  y  Pereira  (D.  Blas),  176. 

Campo   (Felipe  del),    176. 

Campo  (Gregorio  del),  176. 

Campomanes  (D.  Pedro  Rodríguez  de),  176 

Campos  (D.  Tomás  Antonio),  177. 

Canales  (D.  Agustín),  177. 

Cándano  (D.  José  de),  177. 

Canel  y  Castrillón  (D.  Alfonso),  178. 

Cano  (Juan),  178. 

Cano  (D.  León  de),  178. 


Caracteres  Ingleses  y  Góticos,  178. 

Carballo  (Francisco)   179. 

Cárdenas  (Rafael  de),  179. 

Carderera  (D.  Mariano),  179. 

Carmona  (Juan  de),  180. 

Caro   Montenegro   (José),    180. 

Carreño  (E.),   180. 

Carrera  (José  de  la),  180. 

Carricarte  (Mateo  de),   180. 

Carrillo  (Pedro  Martín),  i8t. 

Carrocio  (Agustín),  182. 

Carrocio  (José),  182. 

Carvallosa  (D.  José),  182. 

Casanova  (José  de),  182. 

Casas  (D.  José  Gonzalo  de  las),  203. 

Casero  (D.  Antonio),  203. 

Casiani  (D.  Octavio),  204. 

Casiano  (San).  V.  Congregación  de  Sai 

Casiano,  204. 
Castaños  (D.  José  Joaquín  de),  204. 
Castelló  (D.  Román),  204. 
Castilla  Benavides  (D.  Antonio),  204 
Castilla  Folcrá  (D.  Antonio),  208. 
Castillo  (D.  Baltasar  del),  208. 
Castillo    (Francisco    del),   208, 
Castillo    (D.    Francisco   del),   208. 
Castro  (J.),  208. 
Castro  (Martín  de),  209. 
Castro  (Pedro  de),  209. 
Castro   (Pedro  Antonio  de),  209. 
Castro  (Rodrigo  Francisco  de),  209. 
Catalán  (José),  209. 
Causáis  (D.  Jerónimo),  209. 
Ceballos  (Blas  Antonio  de),  209. 
Ceballos   (Pedro),  216. 
Cebico  (Juan  de),  216. 
Cerda  y  Mendoza  (Juan  de  la),  216. 
Cerezo  (Diego),  216. 
Ceruelo  (Ventura),  216. 
Cerro  (Justo  del),  216. 
Colección   de  muestras  de  carácter  inglés 

aió. 
Colección)   de   muestras    de    letra    inglesa 

francesa,  italiana,  gótica,  etc.,  216. 
Colegio  Académico.  V.  Congregación  de 

San  Casiano,  217. 
Colmenar  (Gregorio  de),  217. 
Colomera  y  Rodríguez  (D.  Venancio),  217. 
Colona,  217. 


I 


-442  — 


Conde  (Bernardo),  218. 
Conde   Calderón   (D.   Benito),   218. 
Congregación  dte  San  Casiano,  218. 
Corbins  (José),  228. 
Córdoba   (D.   Eugenio),  228. 
Cortázar  (Agustín  García  de),  229. 
Cortázar  (Carlos  García  de),  231. 
Cortázar  (José  García  de),  232. 
Cortés  (José  María),  232. 
Cortés  (P.  Juan  Bautista),  232. 
Cortés  (D.  Teodoro  Salvador),  233. 
Cortés  Moreno  (D.  Antonio),  233, 
Cortés  Moreno  (D.  Felipe),  234. 
Corvera  (Adrián  de),  234. 
Cosgaya  (Ensebio  Alfonso  de),  235. 
Coy  (D.  Antonio),  235. 
Cresci  (Juan  Francisco),  235. 
Crespo  (Alonso),  236. 
Crisóstomo  (D.  José  Benigno),  236. 
Cristóbal  y  Xaramillo  (D.  Guillermo  An- 
tonio de),  236. 
Cruz  (José  de  la),  2.^;]. 
Cruz  (D.  Tomás),  237. 
Cruz  Manrique  (D.  Isidro),  237. 
Cuesta  (Juan  de  la),  237. 
Cuet  (D.  Domingo),  243. 
Cuevas  (Juan  de),  243. 
Curso  de  escritura  inglesa,  243. 
Cuterillo  (Martín  de),  244. 

OH 

Chacón  (D.  José),  245. 
Chápuli  (D.  José  Antonio),  245, 


Dambu  (Daniel),  246. 
Decheverría  (Juan  de),  246. 
Delgado  y  Aguado  (D.  Vicente),  246. 
Delgado  y  Marín  de  Jesús  y  María  (El 

P.  Santiago),  246. 
Delgrás  y   Viñas   (D.  Leopoldo),  252 
Díaz  (D.  Alejandro),  252. 
Díaz  (D.  Joaquín),  252. 
Díaz  de  Alcaraz  (Sebastián),  252. 
Díaz  Bustamante  (D.  Manuel),  253. 
Díaz  Ilarraza  (D.  Bernabé),  253. 
Díaz  Justo  (D.  Antonio),  253. 


Díaz  Manzanares  y  Enríquez  (D.  José), 

253- 

Díaz  de  Montoya  (Alfonso),  254. 

Díaz   Morante  (Pedro).  V.   Morante  (Pe- 
dro  Díaz),  255. 

Díaz   de   Quiñones   (Juan),   255. 

Diego  (D.  Lucas  de),  255. 

Diez  (D.  Agustín),  256.  ! 

Diez  Alonso  (D.  Tirso),  256. 

Diez  Gómez  (D.  Martín),  256. 

Diez  Molinillo  (D.  Manuel  José).  257 

Diez  y  Olmos  (D.  Niceto),  257. 

Domingo  (Andrés),  257. 

Domínguez  (D.  Tomás),  257. 

Dorado  (Claudio),  257. 

Dorado  (Juan),  257, 

Dualde  y  Peñuelas  (Pedro),  258. 

Duarte  (Juan),  258. 

Duba  y  Navas  (D.  Miguel),  258. 

Dueñas  (José  Manuel  de),  258. 

Duval,  258. 

£] 

Egea  (D.  Juan  Antonio),  259. 

Eguílaz  (D.  Eugenio),  259. 

Eguílaz  (D.  Juan  Miguel  de),  259. 

Elias  (D.  Ramón),  260. 

Enríquez  (D.  Lorenzo),  260. 

Erramusvea  (D.  José  María),  260. 

Escobar  (Juan  de),  260. 

Escobedo  (Juan  de),  261. 

Escolapios  (Padres),  261. 

Escritor  mayor  de  privilegios,  265. 

Escubi  (D.  José  Antonio  de),  266. 

Escudero  (D.  Antonio  Blas),  266. 

Espinosa  de  los  Monteros  (D.  Anto- 
nio), 2.(:í6. 

Esquer  (Salvador),  266. 

Estévez  de  Rivera  (D.  Martín),  266. 

Estrada  (José  Miguel  de),  268. 

Estrada  (Luis  Gaspar  de),  268. 

Etcheverry  (D.  Juan  Pedro),  268. 

Enlate  (Alonso  de),  268. 

Examinadores,  268. 

Exposición  nacional  de  Caligrafía  y  Ar> 
tes  similares,  274. 

Ezpelcta  (P.  José),  275. 
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Fabregat  (D.  J.  Joaquín),  276. 

Fajardo  y  Acevedo  (Antonio),  276. 

Fariña  y  Cancela  (D.  Antonio),  278. 

Fariña  y  Lamina  (D.  Pedro  Antonio),  278. 

Febrer  (José  R.),  278. 

Feliú  de  la  Virgen  María  (El  P.  Jacin 
to),  278. 

Feliú  (D.  Jaime),  278. 

Feliú  (El  P.  Narciso),  278. 

Feliús  (D.  Migud),  278. 

Fernández  (Domingo),  279. 

Fernández  (El  Manco),  279. 

Fernández   (Francisco),   279. 

Fernández  (D.  Francisco),  279. 

Fernández  (D.  Joaquín  María),  279. 

Fernández  (El  P.  José),  279. 

Fernández  (D.  Pablo),  279. 

Fernández  (D.  Paulino),  279. 

Fernández  (D.  Ramón),  280. 

Fernández  (D.  Ramón),  280. 

Fernández  (Tomás),  280. 

Fernández  Briceño.  V.  Briceño  (D.  An- 
tonio Fernández),  280. 

Fernández  Cobo  (D.  Atanasio),  280. 

Fernández  de  Coria  (D.  Francisco),  280. 

Fernández  y  Fernández  (D.  Juan),  280.' 

Fernández  de  Gordaz  (Tomás),  280. 

Fernández  Hidalgo  (D.  Pedro),  280. 

Fernández  de  León  (José),  281. 

Fernández   Moreno   (D.  José),  281. 

Fernández  Patino  (D.  Gabriel),  281. 

Fernández  Pinedo  (D.  Pedro),  288. 

Fernández    de    Ronderos.    V.   Ronderos 
(Ignacio  Fernández  de),  288. 

Fernández  y  Suárez  (D.  Francisco  Anto- 
nio), 288. 

Fernández  y  Valliciergo.  V.  Valliciergo 
(D.  Vicente  Fernández),  288. 

Ferrer  (Miguel  Jerónimo),  288. 

Ferrer  y  Rivero  (D.  Pedro),  288. 

Fica  (D.  José  Patricio),  288. 

Figueira  (D.  José  H.),  288, 

Figueroa  (Cristóbal  Honorato),  288. 

Floranes  (D.  Rafael),  289. 

Flores  (Fr.  Francisco),  289. 
Flores  (D.  Joaquín  Juan  de),  289. 


Flores  Román  (Fernando  de),  290. 
Flórez  (Fr.  Andrés),  290. 
Flórez  (Francisco),  291. 
Flórez  (D.  José  María),  291. 
Flórez  (El  P.  Pedro),  291. 
Folguera  y  Plandolif  (D.  Juan),  292. 
Fontana  y  León  (Gregorio),  293. 
Foraster  (D.  José  Miguel),  293. 
Forca  (El  P.  José  de),  293. 
Forsmán  (ó  Fosmán)  y  Medina  (Grego- 
rio), 293. 
Fournier,  294. 

Fraga  (D.  José  Manuel),  295. 
Franci  (Pedro  Pablo),  295. 
Frax  (D.  Francisco),  295. 
Fuente  (Domingo  de  la),  295. 
Fuente  (D.  José  de  la),  295. 
Fuente  (Fr.  Juan  de  la),  296. 
Fuentes  (Manuel  de),  296. 
Fuentes  (Pedro  de  las),  296. 
Fuentes  Ferrán  (D.  Ramón  de),  296. 
Fuertes  (Antonio),  297. 


Gadea  (José),  298. 

Gago  (Jerónimo  Rodríguez),  298. 

Gálvez  (El  P.),  298. 

Gálvez  de  la  Vega  (Jacinto),  298. 

Gálvez  de  la  Vega  (Juan  Antonio),  298. 

Gallardo  (D.  Ramón),  298. 

Gallo  (D.  Manuel),  299. 

Gamero  de  Carmona  (Juan),  299. 

Gándara   Enríquez  y  Santa  María  (don 

Miguel  de),  299. 
Gangoiti  (D.  Juan  de),  299. 
Gangoiti  (D.  Nicolás  de),  299. 
Gangoiti  (D.  Pedro  Manuel),  300. 
Garay  (Marcelo  Francisco  de),  300. 
García  (D.  Alfonso),  300. 
García  (D.  Blas  José),  300. 
García  (Jerónimo),  301. 
García  (Juan),  301, 
García  (Manuel),  301, 
García  (Manuel),  301. 
García  (Pedro),  301. 
García  (Sebastián),  302. 
García  Alvarez  (D.  José),  302. 
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García  Andrés  (D.  Rafael),  302. 
García  Barrasa  (D.  Aurelio),  302. 
García  de  la  Blanca,  302. 
García  Caballero  (Cristóbal),  303. 
García  Cabello  (Francisco),  303. 
García  de  la  Concepción  (Ambrosio),  303 
García  Cordero  (Pedro),  303. 

García  de  Cortázar.  V.  Cortázar  (Agus- 
tín, Carlos  y  José),  303. 

García  Díaz  (D.  Aiiitonio),  303. 

García  Fernández  (D.  Justo),  303. 

García  Galán  (D.  Vicente),  304. 

García  Hidalgo  (D.  Manuel),  304. 

García  de  Isla  (D.  Manuel),  304. 

García  Lagunilla  (D.  Romualdo),  304. 

García  Lamadrid.  V.  Lamadrid  (D.  Ma- 
nuel García),  304. 

García  de  Mendoza  (D.  Celestino),  304, 

García  de  Moya.  V.  Moya  (José  y  Ma- 
nuel García  de),  304. 

García  de  la  Plaza  (D.  Bonifacio),  304. 

García  Pungín  (D.  Manuel),  304. 

García  Retamero  (D.  Calixto),  304. 

García  Richarte  (Domingo),  305. 

García  Tixero  (Juan),  305. 

García  Tomás  (Pedro),  305. 

García  Valiente  (D.  Sandalio),  305. 

García  Várela  (D.  José),  305. 

Garneri  (D.  Antonio),  305. 

Garrido  (D.  Raimundo),  305. 

Gaseo  (D.  José),  305. 

Gascón  Soriano  (D.  Antonio),  306. 

Gaud  (J.)  y  E.  Carreño,  306. 

Gil  (Manuel),  306. 

Gil  Ranz  (D.  Luis),  306. 

Gi raido,  306. 

Giraldos  (D.  Manuel),  306. 

Girault,  307. 

Gómez  (Alonso),  307. 

Gómez  (D.  Bruno),  307. 

Gómez  (Francisco),  309. 

Gómez  (Gregorio),  309. 

Gómez  (D,  Gregorio),  309. 

Gómez  (D.  José  Damián),  309. 

Gómez  (D.  Luis  Antonio),  309. 

Gómez  (El  P.  Martín),  309. 

Gómez  (Pedro),  310. 

Gómez  (D.  Rafael),  310. 

Gómez  (Santiago),  310. 


Gómez    Bastones.    V.    Bastones    ( Anto- 
nio), 311. 

Gómez  Marañón  (D.  Ang^l),  311. 

Gómez  Marañón  (D.  Bartolomé).  312, 

Gómez  de  Ribera  (Juan),  312. 

González  ( liartolomé),  312. 

González  (D.  Braulio),  312. 

González  (Daniel),  312. 

González  (Francisco),  312. 

González  (D.  Francisco  de  Paula),  313. 

González  (José),  313. 

González  (D.  José),  313. 

González  (D.  José  María),  314. 

González  (Sebastián),  314. 

González  Barredo  (D.  Cosme),  314. 

González  Barredo  (D.  Ramón),  314. 
González   Bastones.  V.   Bastones  (Alon- 
so González),  314. 

González  de  Caunedo  (D.  Fermín),  314. 

González     de     Eiris    y     Macías    (don 
Luis),  314.  # 

González  Herreros  (D.  Manuel),  314. 
González  Mesa  (Alejandro),  315. 
González  de  Miranda  (Alonso),  315. 
González  de  la  Oliva  (D.  Bernardino),  315 
González  de  la  Peña  (D.  Bernardino),  316. 
González   de    la    Peña   y   Herreros  (don 

José),  316. 
González  Valdés  (D.  Juan  Antonio),  316. 
Goñi  y  Bernedo  (D.  Juan  Antonio),  317. 
Gorch  y  Esteve  (D.  Ceferino),  317. 
Gordo  y  Arrufat  (D.  Rufo),  317. 
Goya  y  Madrigal  (José  de),  320. 
Granada  (Fr.  Pedro  de),  322. 
Grao  (D.  Babil),  322. 
Qrimarest  (D.  Juan),  322. 
Grondona  (D.  Gotardo),  ^22. 
Groso  (D.  Manuel),  323. 
Guarnido  (Juan  Bautista),  323, 
Guerra,  323. 

Guerra  (Juan  Bautista),  ^2^. 
Guerra  y  Gifre  (D.  Liberato),  323. 
Guerra   y    Sandoval    (D.    Juan    Alfonso 

fíe),  325. 
Guerra  y  Villegas  (D.  José  Alfonso  de), 

326. 
Guevara  (D.  Benito  Rodríguez  de),  327. 
Guevara  (D.  Francisco  Rodríguez  de),  328 
Guevara  (Gregorio  López  de),  328. 
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Guevara  (D.  José  de),  328. 

Quílarte  (El  P.  Melquíades),  329. 

Guillen  (D.  Juan  Manuel),  329. 

Guiral  de  Valenzuela  (Jaime),  329. 

Guixá  y  Planas  (D.  Pedro),  330. 

Gutiérrez  (Blas),  330. 

Gutiérrez  (Melchor),  330. 

Gutiérrez  del  Cerro  (Juan  Antonio),  330. 

Gutiérrez  y  Goenaga  (D.  Angd),  331. 

Gutiérrez  de  Rozas  (D.  Martiniano),  331. 

Gutiérrez  de  Torices  (Juan  Antonio),  331. 

Guzmán  (Alonso  de),  332. 

Guzmán  (Diego  de),  332. 

Guzmán  (Diego  de),  333. 

Guzmán  (Francisco),  333. 

Guzmán  (D.  Francisco  Pío),  333. 

Guzmán  (Juan  Alonso  de),  333. 

Guzmán  (D.  Ramiro  de),  333. 

Halsey  (J.  W.),  334- 

Haro  y  Pérez  (D.  Filomeno),  334. 

Heras  (Agustín  de  las),  334. 

Heras  (Máximo  de  das)  335. 

Herce  (El  P.  Manuel),  335. 

Heredia  (Antonio  de),  335. 

Heredia  (Antonio  de),  336. 

Heredia  (Juan  de),  336. 

Heredia  (Pedro  de),  336. 

Hermano  Polo  (D.  Luís),  336. 

Hernández  (Alonso),  336. 

Hernández  (Francisco),  337. 

Hernández  (Miguel),  337.  , 

Hernández  (D.  Ramón),  337. 

Hernández  Plaza  (Juan),  337. 

Hernando  y  Palacios  (D.  Victoriano),  337. 

Herránz  y  Quirós  ( D.  Diego  Narci- 
so), 340. 

Herranz  (Sebastián),  344. 

Herrero  (D.  Bernardo),  344. 

Herrero  (Pedro),  344. 

Herrero  (Ramón  Antonio),  345. 

Huarte  (D.  Plácido),  345. 

Huerta  (D.  Eugenio  Antonio  de),  345. 

Huerta  Fernández  de  Velasco  (D.  Anto- 
nio de  la),  346. 

Hueso  (D.  Gorgonio),  347. 

Hurtado  (D.  Ambrosio),  347. 


Hurtado  (Juan),  347. 

Hurtado  (D.  Tomás),  348. 

Hurtado  de  Mendoza  (D.  Francisco),  349- 


Ibáñez  (D.  Manuel),  350. 

Icíar  (Juan  de),  350. 

Ifern  (D.  Pedro),  392. 

Iglesias  (Francisco  de),  392. 

Iglesias  (D.  Joisé  de),  392. 

Iglesias  de  Bernardo  (D.  Manuel),  392. 

Igual  (Martín),  392. 

Illana  (D.  Julián  de),  392. 

Iriarte  (D.  Juan  de),  393. 

Irigoyen  y  Herdozaín  (Martín  de),  393. 

Iturzaeta  (D.  José  Francisco  de),  393. 

Iturzaeta  (D.  José  María  de),  403. 

Izaguirre  (Fernando  de),  403. 

Izquierdo  (Juan),  403. 


Jacomet  (Claudio  Antonio),  405. 

Jáuregui  (Fernando),  405. 

Jerez  (Juan  de).  V.  .Xerez. 

Jesús  y  María  (El  P.  Bernardo  de),  405. 

Jesuítas,  405. 

Jiménez  (Alfonso),  405. 

Jiménez    ó    Ximénez    (D.   Benito   Pablo), 

405- 
Jiménez  (D.  Esteban),  405. 
Jiménez  (D.  G.),  406. 
Jiménez  Cubero  (Leandro),  406. 
Jiménez  de  la  Castellana  (Francisco),  407. 
Juárez  Mosquera  (Gil),  408. 
Junta  General  de  Caridad,  408. 


L.  L.  R.,  410. 

Labastida  (D.  José  María  de),  410. 

Laboriosidad,  410. 

Ladesa  (Francisco),  411. 

Lagarto  de  Castro  (Juan),  411. 

Laguilohat  (D.  Enrique),  411. 

Lamadrid  (D.  Manuel  García  de),  411. 

Lana,  412. 

Lance  (Fermín  de),  412. 
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Lara  y  Navarrete  (D.  Antonio  de),  412. 

Laredo  (Manuel  José),  413. 

Larosa  (F.),  413. 

Larralde  (D.  Miguel  Tomás),  413. 

Larrayoz  (Jorge  de),  414. 

Laso  de  la  Vega  (D.  Joaquín),  414. 

Lazárraga  (Juan  de),  415. 

Lecciones  de  Caligrafía,  415. 

Leganés.  V.  Martínez  Leganés,  415. 

Leí  va  (El  P.),    415. 

León  (Fr.  Andrés),  415. 

León  (José  de),  415. 

León  (Juan  de),  415. 

Lercar  (D.  Francisco),  416. 

Lercar  (D.  Francisco),  416. 

Liaño  (Roque  de),  417. 

Lombardero  (D.  Manuel),  417. 

Longa,  417. 

López  (Antonio),  417. 

López  (Blas),  418. 

López  (Diego),  419. 

López  (D.  Dionisio),  419. 

López  (D.  Felipe  Martín),  420. 

López  (Francisíco),  421. 

López  (El  P.  Jorge),  421. 

López  (José),  421. 

López  (Juan  Bautisita),  421. 

López  (Juan  Lorenzo),  421. 

López  (Juan  Mateo),  421. 

López  (María),  422. 

López  (Mateo),  422. 


López  (Nemesio),  422. 

López  (D.  Santiago),  422. 

López  Alvarado  (Francisco),  422. 

López  y  Anguita  (D.  Simón),  422. 

López  de  Arellano  ú  Orellana  ( Mi- 
guel), 423. 

López  Arias  (Antonio),  423. 

López  Arroyo  (José),  423. 

López  Baptista  de  Almada  (José),  423. 

López  Carnerero  (D.  Pablo),  424. 

López  Novillo  (D.  Manuel),  424. 

López  de  los  Reyes  (Manuel),  424. 

López  Salcedo  (Francisco),  425. 

López  y  Toral  (D.  Fernando),  425, 

López  de  Urdaneta  (Juan),  425. 

Lorrio  (D.  Francisco),  425. 

Losada  (El  P.  Juan  Cayetano  de),  425. 

Lourenzo  (Manuel),  426. 

Lucas  (Francisco),  426. 

Lucas  Alvarez  de  Bohorques  (D.  Loren- 
zo), 434- 

Lucena  (D.  Francisco),  435. 

Lucenqui  (D."  Walda),  435. 

Lucero  (Fernando),  435. 

Llamas  (Gaspar  de),  436. 
Llamas  (Juan  de),  436. 
Llave  (Juan  de  la),  436. 
Llave  Aguilar  (José  de  la),  436, 
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OBRAS  PREMIADAS 


POR    LA 


BIBLIOTECA    NACIONAL 

E  IMPRESAS  Á  COSTA  DEL  ESTADO 


La  Botánica  y  los  botánicos  de  la  Península  hispano-lusitana,  por  D.  Miguel  Colmeiro.  Obra  premiada 

en  el  concurso  de  1857.— Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i858. 
Diccionario  bibliográfico-histórico  de  los  antiguos  reinos,  provincias,  ciudades,  villas,  iglesias  y 

santuarios  de  España,  por  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  iSS/.- 

Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i858. 
Memoria  descriptiva  de  los  códices  notables  conservados  en  los  Archivos  eclesiásticos  de  España,  por 

D.  José  María  de  Eguren.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  í858.-Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1859. 

(Agotada.) 

Catálogo  biográfico-bibliográfico  del  Teatro  antiguo  español,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Ba- 
rrera y  Leirado.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  iSSg.-Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1860. 

Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  formado  con  los  apuntamientos  de  don 
Bartolomé  José  Gallardo,  por  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  José  Sancho  Rayón.  Obra  pre- 
miada en  el  concurso  de  1861.  -  Madrid  M.  Rivadeneyra,  Manuel  Tello,  i863-i88g;  4  volúmenes. 
(Agotado  el  primero.) 

Diccionario  de  Bibliografía  agronómica,  por  D.  Braulio  Antón  Ramírez.  Obra  premiada  en  el  con- 
curso de  1861,— Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i865.  (Agotada.) 

Catálogo  ratonado  y  crítico  de  los  libros,  memorias,  papeles  importantes  y  manuscritos  que  tratan  de 
las  provincias  de  Extremadura,  por  D.  Vicente  Barrantes.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1862. 
Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1 865. 

Laurac-Bat.  Biblioteca  del  Bascójilo.  Ensayo  de  un  Catálogo  general  sistemático  y  critico  de  las 
obras  referentes  á  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Álava  y  Navarra,  por  D.  Ángel  Allende 
Salazar.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1877.— Madrid,  Manuel  Tello,  1887. 

Bibliografía  numismática  española,  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado.  Obra  premiada  en  el 
concurso  de  i885.— Madrid,  Manuel  Tello,  1887. 

La  Imprenta  en  Toledo,  pac  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  |885.- 
Madrid,  Manuel  Tello,  1887. 
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Ensayo  de  una  tipografía  complutense,  por  D.  Juan  Catalina  García.  Obra  premiada  en  el  concurso 

de  1887.— Madrid,  Manuel  Tello,  1889. 
Intento  de  un  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  autores  de  la  provincia  de  Burgos,  por 

D.  Manuel   Martínez   Añíbarro.    Obra   premiada  en  el  concurso  de   1887.  —  Madrid,   Manuel 

Tello,  1890. 
Bibliografía  española  de  Cerdeña,  por  D.  Eduardo  de  Toda.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1887. 

Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1890. 
Bibliografía  madrileña  ó  Descripción  de  las  obras  impresas  en  Madrid  (siglo  xvi),  por  D.  Crisióbal 

Pérez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1888. — Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1891. 
— Parte  segunda,  año  1601  al  1620.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1893.— Madrid,  Tipografía  de 

la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  igo6. 
— Parte  tercera,  año  1621  á  1625.  Apéndices. — Obra  premiada  en  el  concurso  de  1897.  —Madrid,  Ti- 
pografía de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1907. 
Monografía  sobre  los  refranes,  adagios  y  proverbios  castellanos,  por  D.  José  María  Sbarbi.  Obra  pre- 
miada en  el  concurso  de  1871. — Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1891. 
Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  xvi,  por  D.  Felipe  Picatosie  y  Rodríguez. 

Obra  premiada  en  el  concurso  de  1868. — Madrid,  Manuel  Tello,  1891. 
Colección  bibliográfico-biográfica  de  noticias  referentes  á  la  provincia  de  Zamora,  por  D.  Cesáreo 

Fernández  Duro.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1876. — Madrid,  Manuel  Tello,  1891. 
Bibliografía  española  de  lenguas  indígenas  de  América,  por  el  Conde  de  la  Vinaza.  Obra  premiada 

en  el  concurso  de  1891. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892. 
Bibliografía  hidrológico-médica  española,  por  D.  Leopoldo  Martínez  Reguera.  Obra  premiada  en  el 

concurso  de  1888. — Madrid,  Manuel  Tello,  1892. 
— Segunda  parte,  Manuscritos  y  biografías,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Martínez  Reguera.  Obra 

premiada  en  el  concurso  de  1893.— Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1896. 
Apuntes  para  un  Catálogo  de  periódicos  madrileños,  desde  1661  á  1870,  por  D.  Eugenio  Hartzen- 

busch.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1873. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1894. 
Tipografía  hispalense.  Anales  bibliográficos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  desde  el  establecimiento  de  la 

hnprenta  hasta  fines  del  siglo  xviii,  por  D.  Francisco  Escudero  y  Peroso.  Obra  premiada  en  el 

concurso  de  1864. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1894. 
La  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  concurso 

de  1892. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadenyra,  Í895. 
Ensayo  bio-bibliográfico  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  arábigo-españoles,  por  Francisco  Ponse 

Boigues.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1893. — Madrid,  Est.  tip.  de  San  Francisco  de  Sales,  1898. 
Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Guadalajara  y  bibliografía  de  la  misma  hasta  el  siglo  xtx, 

por  D.  Juan  Catalina  García.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1897. — Madrid,  Sucesores  de  Riva- 
deneyra, 1899. 
La  Imprenta  en  Córdoba,  ensayo  bibliográfico,  por  D.  José  María  de  Valdenebro  y  Cisneros.  Obra 

premiada  en  el  concurso  de  1896.— Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1900. 
Inventario  de  un  Jovellanista,  con  variada  y  copiosa  noticia  de  impresos  y  manuscritos,  publicaciones 

periódicas,  traducciones,  dedicatorias,  epigrafía,  grabado,  escultura,  etc.,  por  Julio  Somoza  de 

Montsoriú.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1898. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1901. 
Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritoras  españolas  desde  el  año  1401  al  1833,  por  Manuel  Serrano 

y  Sanz.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1898. — Tomo  L  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  r9o3. 

Tomo  IL  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1905. 
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Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  España,  por  D.  Jenaro  Alenda  y  Mira.  Obra  premiada 
en  el  concurso  de  i865.— Tomo  I.  Madrid,  Sucesorts  de  Rivadeneyra,  igoS. 

Bibliografía  de  las  controversias  sobre  la  licitud  del  teatro  en  España,  por  D.  Emilio  Cotarelo  y 
Mori.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1904.— Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos». 

Bibliografía  pedagógica  de  obras  escritas  en  castellano  ó  traducidas  á  este  idioma,  por  D.  Rufino 
Blanco  y  Sánchez.  Obr«  premiada  en  el  concurso  de  1904. — Tomo  I.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Re- 
vista de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1908. — Tomo  II.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos»,  1908. — Tomo  III.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas y  Museos»,  1909. — Tomo  IV.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos»,  191 2.  —  Tomo  V.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos», igi2. 

Los  periódicos  durante  la  Guerra  de  la  Independencia  (1808- 1814),  por  D.  Manuel  Gómez  Imaz.  Obra 
premiada  en  el  concurso  de  1908. — Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos», 
1910. 

Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  Calígrafos  españoles,  por  D.  Emilio  Cotarelo  y  Mori.  Obra 
premiada  en  el  concurso  de  1906. — Tomo  I.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos»,  19 14. 
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